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INTRODUCCIÓN 


£n  los  últimos  años  del  siglo  anterior  el  gobierno  de 
España  dio  un  vigoroso  impulso  a  los  estudios  i  recono- 
cimientos jeográficos  en  sus  dilatadas  posesiones  de  ul- 
tramar. Buscaba  con  ello  el  medio  de  robustecer  el  im- 
perio colonial  i  de  dar  mayores  facilidades  al  comercio; 
pero  tenía  además  un  propósito  de  carácter  científico. 
En  las  provincias  de  América,  las  relaciones  de  viajes 
apócrifos  i  una  inclinación  irresistible  a  creer  en  la  exis- 
tencia de  países  maravillosos  habían  forjado  un  gran  nú- 
mero de  quimeras  jeográficas  a  que  la  tradición  popular 
daba  formas  de  hechos  innegables.  El  espíritu  de  investi- 
gación crítica  i  razonada  que  comenzaba  a  penetrar  en 
España  quiso  resolver  estos  diversos  problemas,  i  de  allí 
nació  el  envío  de  varías  comisiones  esploradoraa  a  dis- 
tintos lugares,  la  preparación  de  viajes  científicos  de 
largo  atiento,  i  la  recolección  de  un  gran  número  de  estu- 
dios, de  memorias  i  de  mapas,  que  si  bien  no  vieron  todos 
la  luz  pública,  dejaban  percibir  un  esfuerzo  intelijente  i 
bien  encaminado. 

Entre  los  mas  animosos  i  espertos  esploradores  de  esos 
dias  merece  ocupar  un  lugar  preferente  el  autor  de  los 
diarios  de  navegación  que  por  primera  vez  se  publican  en 
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el  presente  volumen.  Don  José  Manuel  de  Moraleda  i 
Montero,  este  era  el  nombre  de  ese  esplorador,  fuó  un 
hombre  de  indisputable  mérito,  perfectamente  probado 
por  la  estension  de  sus  conocimientos,  por  una  rara 
sf^acidad  i  por  una  constancia  infatigable  para  el  trabajo. 
A  él  se  deben  estudios  tan  estensos  como  prolijos  sobre 
la  hidrografía  de  algunas  partes  de  América  i  en  especial 
de  Chile;  i  esos  estudios,  que  habrían  debido  darle  un 
puesto  distinguido  entre  los  marinos  españoles  que  se 
ocupaban  en  tareas  análogas,  quedaron  sepultados  en  las 
ofícinas  administrativas,  i  no  le  merecieron  los  honores  i 
distinciones  a  que  era  justamente  acreedor. 

Aunque  el  nombre  de  Moraleda  se  encuentra  menciona- 
do en  muchos  documentos  de  la  época,  no  hallamos  en 
ninguna  parte  noticias  referentes  a  su  vida.  El  capitán  de 
fragata  de  la  real  armada  don  Felipe  Bauza,  que  estuvo 
en  Chile  con  la  espedicion  de  Malaspina,  Í  que  levantó 
un  importante  mapa  jeognifico  de  una  porción  de  nuestro 
suelo,  leía  el  24  de  julio  de  1807  aute  la  Academia  de  la 
Historia  de  Madrid  un  discurso  ^sobre  el  estado  de  la 
jeografía  de  la  América  meridionab,  i  allí  pasaba  en  re- 
vista las  esploraciones  practicadas  en  los  veinte  años  an- 
teriores; pero  no  recuerda  una  sola  vez  los  trabajos  de  Mo- 
raleda. Don  Martin  Fernandez  de  Navarrcte,  el  célebre 
coleccionador  de  documentos  para  la  historia  do  las  espío- 
raciones  jeográficas  hechas  por  los  españoles,  compuso,  en- 
tre otras  obras  de  grande  erudición,  una  Biblioteca  marí- 
tima e^ariola,  diccionario  biográfico  de  todos  los  españoles 
que  escribieron  algo  sobre  navegación  i  sobre  las  otras 
materias  que  se  relacionan  con  ella.  En  ese  repertorio  bio- 
gráfico, en  que  se  han  reunido  noticias  aun  de  esplora- 
dores  o  de  escritores  de  la  mas  escasa  importancia,  falta 
Moraleda,  cuyos  trabajos  habrían  debido  ser  recordados 
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como  un  título  de  orgullo  de  la  mariua  española.  Así, 
pues,  las  pocas  noticias  que  acerca  de  su  vida  hemos  po- 
dido reunir  son  las  que  hemos  recojido  en  el  estudio  pa- 
ciente de  sus  escritos,  en  donde,  desgraciadamente,  no 
abundan  las  indicaciones  de  carácter  biográfico, 

Don  José  Manuel  de  Moralcda  i  Montero  nació  en  Es- 
paña, probablemente  en  la  provincia  de  Andalucía,  por 
los  años  de  1752.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios 
primarios,  se  incorporó  como  alumno  en  la  escuela  de  pi- 
lotos de  Cádiz,  el  mejor  montado  de  los  tres  estableci- 
mientos de  esta  clase  que  sostenía  el  rei  de  España.  Allí 
se  enseñaba  la  navegación  i  el  dibujo;  pero  esos  estudios 
eran  mas  o  menos  amplios,  según  el  rango  a  que  se  desti- 
naba al  alumno.  En  efecto,  de  cada  una  de  esas  escuelas 
salían  pilotos  de  primera  clase,  pilotos  de  segunda  clase, 
pilotines  o  ayudantes,  i  por  i'iltimo  pilotos  prácticos  de 
costas  i  de  puertos.  Los  primeros  eran  los  que  hacían  es- 
tudios mas  completos,  debiendo  cursar,  además  du  los 
ramos  prácticos,  las  matemáticas,  la  astronomía,  las  no- 
ciones de  jeodosia  i  el  levantamiento  í  dibujo  de  planos. 
Moraleda  adquirió  allí  estos  conocimientos,  i  en  1772  sa- 
lió de  la  escuela  con  el  título  de  piloto  primero  de  la  real 
amiada. 

Ese  mismo  año  se  embarcó  en  la  fragata  de  40  cañones 
Huestra  Señora  de  Monserrai,  que  formaba  parte  de  una 
escuadrilla  destinada  al  Pacffíco.  Con  ella  salió  de  Cádiz 
el  19  de  noviembre  de  ese  año,  llegaba  a  la  bahía  de 
Concepción,  en  el  reino  de  Chile,  cinco  meses  mas  tarde, 
el  27  de  abril  de  1773,  i  continuando  su  viaje  el  6  de  ju- 
nio siguiente,  entraba  ol  2G  del  mismo  mes  al  puerto  del 
Callao,  que  era  el  lugar  de  su  destino.  Durante  este  viaje 
demostró  Moraleda  las  dotes  que  debían  hacer  de  él  un 
injeniero  hidrógrafo.  Llevaba  un  diaiio  escrito  con  todo 
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prlüior,  e  ilustrado  con  viñetas  dibujadas  con  pluma  o  pin- 
tadas a  la  acuaruta,  en  que  anotaba  prulijanietite  todos  los 
accidentes  de  la  uavegacion,  la  altura  a  que  se  alcanzaba 
cada  dia,  las  ocurrencias  nieteorolójicas,  la  configuración 
de  las  costas  a  que  se  acercaba,  i  todo  cuanto  podfa  inte- 
resar a  un  buen  piloto.  Durante  su  permanencia  en  el 
Callao,  se  contrajo  a  recojer  noticias  acerca  de  los  viajes 
i  esploraciones  que  poco  antes  liabfan  hecho  diversos  ma- 
rinos españoles  a  las  islas  mas  vecinas  de  la  Oceania,  i 
apuntaba  prolijamente  los  datos  que  podía  procurarse, 
formando  así  una  especie  de  descripción  jeográfica  de  una 
parte  de  esos  archipiélagos,  acerca  de  los  cuales  no  se  ha- 
llaba información  alguna  en  los  libros  que  corrían  impre- 
sos. Moraleda  hizo  además  dos  viajes  a  Guayaquil  i  a  las 
costas  del  norte  del  Peni  en  desempeño  de  las  comisiones 
de  su  cai^o,  i  recojió  en  su  diario  todas  las  noticias  refe- 
rentes a  esos  viajes.  La  biblioteca  de  la  Oficina  Hidro- 
gráfica de  Santiago  conserva  entre  sus  libros  mas  preciosos 
el  manuscrito  autógrafo,  con  sus  viñetas  i  dibujos,  per- 
fectamente conservado,  de  los  diarios  de  navegación  del 
piloto  Moraleda  desde  su  salida  de  Cádiz  en  1772  hasta 
el  término  de  su  segundo  viaje  a  Guayaquil  en  noviembre 
de  1779.  Solo  jior  referencias  sabemos  que  después  de 
estas  espediciones  Moraleda  hizo  un  viaje  a  Filipinas,  i 
que,  con  motivo  de  la  guerra  declarada  por  Carlos  III 
a  la  Gran  Bretaña  en  1780,  sirvió  algún  tiempo  en  los 
buques  españoles  que  fueron  enviados  a  las  costas  del  sur 
de  Chile  para  defenderlas  contra  cualquiera  agresión  de 
parte  de  los  ingleses. 

A  principios  de  1786,  Moraleda  se  preparaba  para  re- 
gresar a  España  en  un  navio  que  mandaba  el  brigadier 
don  Antonio  Vácaro,  cuando  se  supo  que  el  rei  había 
nombrado  gobernador  de  Chiloé  al  teniente-coronel  don 
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Francisco  Hurtado,  dándole  el  encargo  «de  reconocer  las 
islas  de  la  comprensión  del  archipiélago  que  fueran  posi- 
bles, i  levantar  mapas  jenerales  de  ellas  con  esplicacion 
de  sus  bahías,  puertos  i  demás  circunstancias  que  son  pre- 
cisas para  formar  el  pleno  conocimiento  que  interesa  a  los 
mas  importantes  objetos  del  servicio  de  S.  M.'»  Por  pro- 
visión de  13  de  marzo  de  ese  año  el  virrei  del  Peni,  don 
Teodoro  de  Croix,  confió  a  Moraleda  la  comisión  de  ayu- 
dar a  Hurtado  en  este  difícil  i  prolijo  trabajo. 

Le  fué  necesario,  sin  embargo,  demorarse  mas  de  ocho 
Qiesej  entre  Lima  i  el  Callao,  seguramente  por  la  resis- 
tencia que  los  capitanes  de  los  buques  que  traficaban  en  es- 
ta costa  oponían  a  navegar  en  las  latitudes  de  Chiloé  du- 
rante los  meses  de  invierno.  Al  fin,  el  i  de  noviembre  se 
embarcó  Moraleda  en  un  buque  mercante  que  también 
conducía  al  gobernador  Hurtado,  i  el  17  de  diciembre 
desembarcaba  en  San  Carlos  de  Ancud  para  dar  principio 
a  sus  trabajos.  Hizo  pre]>arar  una  piragua  grande  de  unas 
catorce  varas  de  largo,  í  otra  de  menor  porte,  embarcó  en 
ellas  sus  instrumentos  i  los  víveres  que  le  eran  necesarios, 
i  acompañado  por  algunos  hombres  prácticos  en  la  nave- 
gación de  los  canales,  salió  Moraleda  de  San  Carlos  el  3 
de  enero  de  1787  con  rumbo  al  oeste,  para  circunnavegar 
toda  la  isla  grande.  Esta  operación  lo  ocupó  cerca  de  cua- 
tro meses.  El  dilijente  piloto  lo  observaba  todo,  la  confi- 
guración de  los  costas,  las  condiciones  náuticas  de  los 
canales,  la  amplitud  de  las  mareas,  las  ventajas  e  inconve- 
nientes de  cada  puerto  i  de  los  terrenos  vecinos,  señalando 
los  que  eran  ütiles  o  inútiles  para  el  cultivo. 

Después  de  desempeñar  esta  comisión  con  todo  el  es- 
mero posible,  Moraleda  llegaba  a  San  Carlos  el  27  de 
abril  i  emprendía,  durante  el  invierno,  la  segunda  parte 
de  su  trabajo,  es  decir,  la  coordinación  de  los  datos  reco- 
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jidos  i  el  dibujo  de  los  mapas  i  planos,  desempeñando  a 
la  vez  otras  comisiones  que  le  confió  el  gobernador  del 
archipiélago  para  reunir  noticias  jeográficas  i  estadísticas. 
Al  fin,  cuando  hubo  terminado  estas  labores  de  gabinete, 
el  gobernador  Hurtado,  con  fecha  11  de  febrero  de  1788, 
le  encargó  que  en  una  nueva  espedicion  esplorasc  los 
partidos  de  Calbuco  i  de  Carelmapu  i  toda  la  costa  conti- 
nental que  circunda  al  archipiélago.  Estos  reconocimientos 
lo  ocuparon  desde  el  20  de  febrero  hasta  el  16  de  abril 
siguiente,  dia  en  que  llegaba  otra  vez  al  puerto  de  San 
Carlos.  En  estas  dos  esploraciones,  Moraleda  había  reco- 
nocido con  la  mas  esmerada  prolijidad  toda  la  rejion  que 
media  entre  el  rio  MauIIin  por  el  norte  i  el  rio  Palena  por 
el  sur,  levantando  la  carta  de  todas  las  islas,  canales  i  costas 
comprendidas  dentro  de  esos  términos,  i  una  serie  de  pla- 
nos especiales  de  los  puertos  i  caletas  do  alguna  importan- 
cia.  Un  año  entero  tardó  en  terminar  estos  trabajos  de  ga- 
binete. Escribió,  además,  un  derrotero  para  la  navegación 
del  archipiélago  de  Chiloé  i  una  noticia  jeográfíca  de  esa 
provincia,  abundante  en  datos  sobre  su  estado  social  e 
industrial.  Moraleda,  que  era  a  la  vez  que  un  injenicro 
intelijente  un  hábil  dibujante,  sacó  dos  copias  de  esos 
planos,  de  sus  diarios  i  de  las  memorias  que  recordamos, 
presentó  una  al  coronel  don  Francisco  Garoz,  que  había 
reemplazado  a  Hurtado  en  el  gobierno  de  Chiloé  i  desti- 
nó la  otra  al  virrei  del  Perú  que  le  había  confiado  esa 
comisión  ^ 

1.  Mcraleila  escribid  también  uua  relación  do  loa  Acaecimientos  de  al- 
guna Ttota  (¿i'e  kan  oairriito  en  Chiloé  defle  el  IG  de  julio  dii  17S8  en 
adelante  (hnata  nbril  do  1790).  Cuenta  allí,  entre  otros  sucesos,  el  nuufra- 
jio  en  loa  bajos  de  Gnapncho  do  la  fragata  Ifueslm  Señora  de  Balbanera, 
ocurrido  el  23  Je  diciembre  de  1768,  on  que  llegaba  a  Chiluó  el  goberna- 
dor interino  don  Francisco  Garoz,  con  el  real  situado,  los  tabacos  del  reí  i 


INTRODUCCIÓN  XI 

Los  trabajos  Iiidrográficos  de  Moraleda  son  sin  disputa 
los  moa  serios  i  los  mojor  estudiados  de  que  se  hizo  objeto 

muchas  mercaderías,  aiiceaos  que  tniubien  han  sido  contados  por  el  virrei 
don  Teodora  do  Croix  en  las  piljinan  82  í  296  de  h  relación  do  su  gobier- 
no. Garoz,  según  contamoe  on  otra  parte,  iba  n  reemplazar  al  gobcmadoT 
Hurtado,  i^iie  había  sido  deatituido  por  cl  virrei.  La  eutregn  del  mando, 
que  di(i  oríjen  a  incidentes  desdorosos  para  Hurtado,  se  >eritic(i  e\  2  de 
enero  do  1789.  Moraleda  fui!  encargado  por  el  nuevo  gobernador  de  reci- 
birse del  archiío  de  la  provincia,  visitó  con  Éste  Jas  fortificaciones  i 
desempeñó  otros  encargos  en  las  islas  j  en  cl  continente  vecino,  interesán- 
dose sobre  todo  en  la  apertura  del  caniiiio  entre  Valdivia  i  ChilotS. 

El  5  do  febrero  de  1790,  cuando  llegó  al  archipiélago  la  eB]iediciun 
cientllica  española  que  venía  dirijida  por  don  Alejandro  Malaspina,  don 
Soté  de  Moraleda  pasó  a  bordo  de  los  buques  españoles  a  saludar  a  los 
viajeros,  i  durante  la  residencia  do  éstos  en  cl  puerto  do  San  Carlos  de 
Ancnd  les  prestó  iltilea  servicios,  facilitándoles,  según  órdenes  que  había 
recibido  del  virrei  dül  Perií,  loa  mnpas  i  diaria",  que  había  trabijado,  i  su- 
ministrándoles cuantas  noticia»  jeográticita  i  estadísticas  podían  intcTosorles. 
Uno  de  los  conipañoios  de  Malaspina,  el  teniente  Viana,  se  esprosa  acerca 
de  Moraleda  en  loa  términos  que  siguen: 

lEste  individuo  ha  liecho  grandes  servicios  a  la  monarquía  i  a  la  hu- 
manidad misma,  tmliojando  con  una  constancia  o  iuteüjencia  poco  comunes 
en  loa  planos  de  loa  puertos  i  la  mas  exacta  situación  astronómica  de  toda 
la  coato,  adoptadas  las  lonjitudes  del  padre  Feuillée  i  de  M.  Frezier,  Í  ob- 
servadas por  si  las  latitudes  con  regulares  instrumentos.  Últimamente, 
destiniído  el  reconocimiento  de  esta  isla  (Chiloú),  solo  i  con  una  piragua 
mida  i  niui  mal  equipada,  lo  había,  no  obstante,  concluido  parte  por  tierra 
i  parte  por  mar,  do  suerte  qiin  podía  considerarse  realmente  perfeccionado 
este  trozo  de  costa,  inclusa  la  isla  de  C>uaío>. 

I^  reseña  jcográfica  escrita  por  Moraloda  se  titula  BieBe  dcgcnpcion  de 
la  pT'mncia  d»  Oiiloé,  m  pol/lacúm,  caráeitr  de  txi»  hahiíanlen,  jircltieeio- 
tica  i  'lomercio.  Ella  ha  servido  de  baso  a  las  observaciones  escritas  por  loe 
compañeros  de  Malaspina  acerca  de  este  punto,  i  publicadas  como  apéndice 
a  la  relación  del  viajo  de  éstoe. 

Los  mapas  levantados  poi  Moioleda  i  entregados  por  éste  al  gobernador 
de  Chiloé  eran  los  aiguioutcs,  seguu  inventario.  <Una  carta  liídrográRca 
reducida  que  contiena  la  costa  do  tierra  iirme  comprendida  entre  los  este- 
ros  Staullin  i  Falena,  con  inclusión  do  la  isla  grande  i  todas  sus  inmedia- 
tas.— Otra  ídem  comprensiva  de  media  isla  grande  de  Chiloé  con  cl  camino 
dn  Cayuncnnglien,  que  conduce  desde  San  Carlos  a  Castro. — Otra  ídem 
i|ue  contiene  la  oueta  intermedia  entre  este  puerto  i  el  rio  Bueno,  en  que 
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al  territorio  chileno  bajo  la  dominación  española;  i  apesar 
de  los  progresos  de  la  jeografia  i  de  la  importancia  de  las 

so  incluye  el  terreno  de  la  antigua  ciuJad  Je  Osomo  i  dirección  del  cami- 
no a  picado  de  moute  quo  el  año  pnsndo  de  1787  hicieron  los  coniísíonn- 
dos  pant  esplorac  In  BÍtuacion  de  dicha  ciudad  arruinada.— Los  planos 
particuIaroB  ndms.  I  hasta  H,  quo  son  los  puertos  do  San  Carlos,  Chacao, 
Linao,  lluito,  Castn,  con  loa  canales  que  conducen  a  él  por  las  partes 
norto  i  aur  de  la  Isla  de  I^eniui;  c!  eatcrii  de  Iclinac;  las  bahfas  de  Temo, 
Queilen,  Compu,  Huildad,  C'ailiu,  Yalad,  la  laguna  do  Cucao  i  el  puerto 
de  Calbucot.  Junto  cuu  eetos  mapas,  entregd  Aloraleda  al  gobernador  de 
Chiloé  una  copia  esmeradamente  hecha  de  su  diario  i  de  las  otras  memo- 
rias que  había  preparado  en  desempeño  de  su  comisión. 

En  1788,  Moraloda  formó  también  un  plano  del  puerto  de  Valdivia, 
rectificando  los  que  entonces  csiatían.  Este  pluno  fué  grabado  en  España 
al  mismo  tiempo  que  otro  de  la  bahía  do  Ancud,  que  aunque  aparece  le- 
vantado por  los  compañeros  de  Malnspina,  probablemente  está  fundado 
sobre  los  trabajos  de  Moraleja. 

Cuando  Moraleda  hubo  concluido  estos  trabajos,  salió  para  el  Perd  el 
18  de  abril  de  1790,  embarcado  en  la  fragata  Ckírmen;  se  detuvo  en  Val- 
paraiso  del  3  al  17  do  mayo,  i  llegó  al  Callao  el  3  de  junio.  Pocos  dias 
después  entregaba  al  nuevo  virrei  del  Perú,  ítai  don  Francisco  do  Gil  i 
Lemas,  que  acababa  de  tomar  el  gobierno  de  esto  pais,  la  copia  de  sus 
diarios  i  de  sus  planos.  Malaapina,  a  su  paso  por  Lima,  hizo  sacar  copirt 
completa  de  todos  esos  documentos. 

Los  diartos  i  mapas  que  Moraleda  dejó  en  Chiloé  quedaron  en  U  gober- 
nación de  la  provincia  hasta  el  año  1826.  Eljenernl  don  Ramón  Frcí- 
10,  después  de  la  ocupación  del  archipiélago  por  las  nrmas  de  la  Kepiiblic.-., 
trajo  a  Santiago  el  manuscrito  de  Moraleda.  Formaba  dos  volúmenes  es- 
critos con  el  mayor  esmero  i  adornados  con  vistas  i  viñetas  dibujadas  a 
la  pluma.  De  esos  manuscritos,  que  scgitn  creemos  ya  no  se  conservan 
completos,  se  sacó  la  copia  que  existe  en  la  Itiblíoteca  Nacional  de  esta 
ciudad.  La  Oñcina  Hidrográfica  posee  otra  capiu  toma<Ia  en  España  de  loa 
manuscritos  que  envió  el  virrei  del  Perd,  i  esta  copia  es  la  que  ha  servido 
para  la  presente  impresión.  El  jonoral  don  José  Santiago  Alduuato,  que 
fué  el  primer  intendente  de  Chiloé  bajo  el  rcjimen  de  la  República,  rc- 
cojió  los  mapas  i  los  trajo  a  la  capital.  Gracias  a  su  cuidado  int«lijente, 
el  piimoTo  de  ellos  fué  publicado  por  medio  de  la  litografía  en  1846;  i 
ahora  ha  sido  litografiado  do  nuevo  para  acompañar  en  este  libro  la  edición 
de  los  derroteros  formados  por  Moraleda.  Creemos  que  los  otros  mapas  so 
han  estraviado  i  quizá  destnii<lo. 
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esplorociones  subsiguientes,  hoi  mismo  conservan  su  valor 
•  i  pueden  considerarse  la  descripción  mas  completa  del 
archipiélago  de  Chiloé.  De  regreso  ai  Perú,  en  junio  de 
1790,  Moraleda,  favorablemente  acojido  por  el  nuevo  vi- 
rrei  Gil  i  Lemos,  fué  ütil  todavía  a  los  marinos  españoles 
de  la  espedicion  de  Malaspína,  a  quienes  suministró  am- 
plías noticias  sobre  todas  las  costas  i  puertos  que  había 
esplorado  durante  sus  viajes  en  estos  mares. 

El  reí,  informado  de  los  trabajos  ejecutados  por  Mora- 
leda,  había  dispuesto,  por  real  orden  de  25  de  diciembre 
de  1790,  que  se  adelantaran  los  reconocimientos  délos  ca- 
nales i  archipiélagos  situados  mas  al  sur  de  Chiloé.  Antes 
que  el  virrei  del  Peni,  en  cumplimiento  de  esta  resolucioTí, 
hubiera  tomado  medida  alguua  sobre  el  particular,  el  pre- 
sidente de  Chile  había  encargado  a  ana  fragata  de  guerra 
llamada  Santa  Bárbara,  mandada  por  Nicolás  Lobato  i 
Cuenca,  que  pasase  a  las  costas  del  sur  a  observar  las 
operaciones  de  los  buques  ingleses  que  entraban  al  Pacífico 
con  el  protesto  de  hacer  la  pesca  de  la  ballena,  i  esa  fra- 
gata había  recojido  algunas  noticias  mas  o  menos  valiosas 
sobre  la  jeografía  de  esa  rejion  \  Por  fin,  con  íeclia  de  29 

2.  Loa  opetnciones  do  la  fragata  Sania  Bárbara  están  consignada!^  en- 
tre otros  documentos,  en  tres  reales  ónlcnea  que  conviene  recordar.  Fot 
nna  de  11  de  agosto  de  1792,  el  reí  apueba  el  envío  de  esa  fragata  i  las 
instntcciones  dadas  a  an  comandante  por  el  capitán  jcneral  de  Chile.  Por 
otra  de  10  de  octubre  del  mismo  uño  comunica  estar  al  comento  déla  vnol- 
ta  de  la  eapreeada  fragata  i  de  los  reconocimientos  quo  hn  hecho  en  las  cos- 
tas del  sur,  i  pide  que  se  le  cnvfeik  los  planos  levantados  i  los  diarios  do 
nnvegacion.  For  último,  ix>r  real  í¡r<lea  de  30  de  enero  do  1 793,  comunica 
babcr  recibido  la  carta  esférica,  mapa»,  planos  i  diarios  del  viaje  do  los 
olicialoa  de  esa  fragata  desde  Chiloé  hasta  luche  o  Inchin,  entre  45  i  46 
grados,  i  recomienda  quo  ee  adelante  la  esploracion.  Xunca  hemos  visto 
estos  mapas  ni  tenemos  noticias  mas  amplias  de  aquella  esploracion  ni  del 
jefe  de  ella  don  Nicolás  Lobato  i  Cuenca,  cuyos  trabajos  fueron  sin  duda 
oscurecidos  por  los  de  Moraleda,  que  pasamos  a  referir.  Navarrete  no 
menciona  tampoco  a  Lobato  i  Cuenca  en  su  BihUoleca  MaHUma  £l»pa- 
fióla. 
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de  ^oato  de  1792,  el  virrei  Gil  i  Lemos  encargaba  al  es- 
perto piloto  Moraleda  que  sin  tardanza  hiciera  los  apres- 
tos indispensables  Í  se  trasladara  a  Chiloé  a  continuar  la 
esploracion  de  los  arohipiélagos  del  sur. 

«[Habilitado  de  las  dos  piraguas  i  demás  útiles  necesa- 
rios a  la  espedicion,  decían  las  instrucciones  que  el  virrei 
dio  a  Moraleda,  saldrá  del  puerto  de  San  Carlos,  i  por  la 
parte  oriental  de  la  isla  grande  se  dirijirá  a  la  boca  de 
Aisen,  en  la  costa  firme  frente  a  las  islas  Guaitecas,  i  en- 
trando por  ella  examinará  con  la  mayor  prolijidad  la  es- 
tension  que  tiene  el  canal,  estero  o  rio,  circunstancia  de 
su  terreno  vecino  i  cuanto  conduzca  a  dar  una  idea  exac- 
ta del  paraje:».  Debía,  además,  adelantar  la  esploracion 
de  las  costas,  canales  e  islas  de  mas  al  sur,  levantar  los 
planos  i  formar  descripciones  cabales  de  ouanto  observase. 
<;Si  en  la  esploracion  de  los  canales  i  esteros,  decía  el 
virrei  mas  adelante,  hallase  que  alguno  de  ellos  presta 
paso  al  océano  Atlántico  meridional,  ya  sea  desemboíian- 
do  en  el  golfo  de  San  Jorje,  cuya  estension  no  está  aun 
determinada,  o  en  cualquiera  otro  punto  de  la  costa  orien- 
tal patt^nica,  retrocederá  por  una  derrota  opuesta  a  la 
que  haya  llevado,  dirijiéndose  inmediatamente  a  esta  ca- 
pital, observando  inviolablemente  lo  prevenido  respecto 
a  la  reserva  con  que  debe  guardar  el  resultado  de  sus  es- 
ploraciones». 

Sn  cumplimiento  de  este  encargo,  Moraleda  salió  del 
Callao  el  20  de  setiembre,  provisto  de  los  artículos  que 
eran  mas  necesarios  para  desempeñar  este  encargo.  Un 
mes  mas  tarde,  el  17  de  octubre,  llegaba  al  puerto  de 
San  Carlos. 

Gobernaba  la  provincia  de  Chiloé  desde  los  primeros 
dias  de  1791  don  Pedro  de  Cañaveral,  militar  activo  pe- 
ro voluntarioso,  que  uniá  al  título  de  brigadier  de  los  rea- 
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les  ejércitos  el  de  capitán  de  navio.  Apesar  de  la  falta  de 
elementos  navales  que  allí  se  padecía,  i  de  haber  caido 
enfermo  Moraleda  al  iniciarse  estos  trabajos,  se  logró 
preparar  dos  piraguas  grandes,  equipadas  en  forma  de  go- 
letas, i  tripulada  cada  una  de  ellas  por  trece  marineros, 
por  unos  cuantos  soldados  i  por  los  prácticos  que  fué  posible 
procurarse.  Moraleda  tomó  personalmente  el  mando  de  una 
de  esas  goletülas,  confió  la  otra  a  don  José  de  Torres, 
pilotín  de  la  real  armada,  i  el  21  de  enero  de  1793  se  hi- 
cieron a  la  vela  con  rumbo  al  sur. 

Esta  eaploracion  lo  ocupó  hasta  el  2  de  mayo  siguiente, 
día  en  que  Moraleda  estaba  de  vuelta  en  el  puerto  de  San 
Carlos.  Los  esploradores  no  habían  llegado  mas  que  hasta 
el  rio  Aisen,  cuya  embocadura  i  cuyo  curso  habían  es- 
tudiado con  bastante  prolijidad;  pero  habían  reconocido 
también  una  gran  parte  del  archipiélago  de  Chonos,  reco- 
jiendo  datos  jeográficos  preciosos.  Moraleda  creía  que  el 
reconocimiento  cabal  i  completo  de  esos  numerosos  gru- 
pos de  islas  habría  ocupado  durante  tres  años  a  lo  menos 
a  varios  hombres  competentes  i  esperi  mentados;  pero  él 
pudo  echar  los  cimientos  de  ese  trabajo,  levantando  una 
carta  de  base  científica,  apesar  de  las  contrariedades  do 
todo  orden  que  dificultaron  su  esploracion.  Durante  el 
viaje  fué  molestado  incesantemente  por  lluvias  mas  o  me- 
nos prolongadas,  pero  siempre  incómodas,  i  no  tuvo  jamás 
un  dia  entero  de  buen  tiempo,  por  cuya  razón  no  le  era 
posible  fijar  siempre  con  seguridad  la  latitud  del  lugar. 
Una  de  las  piraguas  comenzó  a  hacer  agua  en  abundan- 
cia, i  filé  necesario  sacarla  a  tierra  para  ejecutar  serias 
reparaciones.  Loa  indios  que  le  servían  de  prácticos,  rece- 
losos i  embusteros,  lo  suministraban  informes  falsos,  de  tal 
suerte  que  Moraleda  no  se  atrevía  a  dar  un  solo  ¡laso  sin 
examen  previo  de  loa  lugares  a  que  se  acercaba  con  sus 
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piraguas.  Apesar  de  todo,  pudo  recojer  en  sus  diarios  i 
en  sus  mapas  un  valioso  conjunto  de  datos  jeográficos, 
observados  con  discernimiento  i  espuestos  con  claridad  \ 

En  el  verano  siguiente,  Moraleda  se  dispuso  a  conti- 
nuar el  reconocimiento  de  los  archipiélagos  i  canales  del 
sur  de  Cliiloé.  En  esta  provincia  se  hablaba  entonces,  co- 
mo de  un  hecho  incuestionable,  de  la  existencia  de  las 
fabulosas  ciudades  que  se  suponían  pobladas  por  españoles 
al  otro  lado  de  las  cordilleras.  Algunos  vecinos  de  Chiloé 
se  ofrecían  a  acompañar  a  los  esploradores  con  la  espe- 
ranza de  llegar  a  esas  poblaciones.  El  mismo  gobernador 
del  archipiélago  se  había  dejado  engañar  por  esas  ilusio- 
nes, i  al  disponer  la  nueva  espedicion  de  Moraleda  le  en- 
cargó que  tratase  de  ponerse  en  comunicación  con  esas  ciu- 
dades, para  cuyos  habitantes  le  entregó  un  pliego  cuyo 
sobrescrito  tenía  estas  palabras:  «Por  el  rei. — A  los  se- 
ñores españoles  establecidos  al  sur  de  la  laguna  de  Na- 
huelguapi. — Del  gobernador  de  Castro,  Calbuco  i  pro- 
vincia de  Chiloé».  El  11  de  febrero  de  1794  salía  Mora- 
leda  del  puerto  de  San  Carlos  de  Ancud  en  desempeño 
de  aquella  comisión. 

En  este  nuevo  viaje,  el  hábil  piloto  continuó  sus  es- 
tudios de  la  costa  i  de  las  islas  del  sur,  sin  pasar,  sin  em- 
bargo, mas  adelante  de  la  latitud  de  44  grados,  i  contra^ 
yéndose  sobre  todo  al  reconocimiento  del  rio  Palena.  Sus 
observaciones,  como  las  que  había  hecho  anteriormente, 
dejan  ver  un  espíritu  perfectamente  preparado  para  este 
jénero  de  trabajos,  i  conocimientos  nada  comunes  en  las 
ciencias  que  se  relacionan  con  la  hidrografía.  La  seguridad 

3.  £1  diario  de  esta  ceplomcion  do  Moraledü  fuó  torniinndo  en  San  Car- 
los ol  16  de  mayo  de  1793,  i  de  ól  eacó  cuatro  copiaa  conipletna,  a  las 
ciiuIgs  agKgá  una  relncion  suniavia  de  los  auceaos  ocurridos  en  el  archi- 
piélago hasta  febrero  de  1794. 
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dio -además  ud  nuevo  reconocimiento.  Saliendo  de  San 
Carlos  el  13  de  febrero  de  1795,  esploró  el  golfo  i  el  estero 
de  Reloncaví,  i  remontando  este  último,  se  internó  en  las 
tierras  continentales  hasta  el  lago  de  Todos  Santos,  i 
continuó  en  seguida  el  estudio  atento  i  prolijo  de  las  cos- 
tas de  la  parte  de  continente  que  circunda  por  el  norte  i 
por  el  este  al  archipiélago  de  Chiloé.  Este  estudio,  que  lo 
ocupó  hasta  el  2  de  abril,  le  sirvió  para  perfeccionar  mis 
mapas  anteriores,  i  lo  fortificó  en  su  convicción  de  que  no 
existían  les  ciudades  españolas  que  hablan  causado  tantas 
preocupaciones  *. 

Esta  serie  de  trabajos,  que  ahora  ven  la  luz  publica  por 
primera  vez,  colocan  a  Moraleda  en  el  rango  de  los  luas 
distinguidos  esploradores  españoles  de  su  época,  i  iiabrian 
debido  darle  un  alto  nombre  si  la  poHtioa  recelosa  de  la 
metrópoli  no  se  hubiera  obstinado  en  mantener  ocultas 
las  descripciones  de  los  paises  que  podian  despertar  la 
codicia  de  los  estranjeros  i  que  no  era  fácil  defender.  .En 
abril  de  1796,  cuando  Moraleda  regresaba  al  Perú,  des- 
pués de  haber  desempeñado  en  Chiloé  todas  aquellas  co- 

4.  Loa  diarios  iclativoH  a  Ins  Jos  üllinias  esploracioncs  de  Moraledft  oe- 
tan  terminados  i  fechados  en  Snn  Curios  el  27  de  niaj-o  de  1794  i  el  2  do 
mayo  do  1795,  i  completados  con  ]n  relncioit  de  los  principales  siiceeoe 
ocurridos  en  ]a  provincia  hasta  abril  de  1796,  época  en  que  e]  nutor  re- 
gresii  al  Perú.  En  esos  diarios,  de  un  alto  valor  jeográfieo,  Moraleda  habla 
en  diversas  oeasioiies  Ue  laa  fnhulosas  tradiciones  en  qne  po  opoyubn  U 
íhieion  en  la  existencia  de  las  misteríotes  ciudades  del  sur,  i  las  desvanece 
unas  en  pos  de  otros.  Fué  sin  duda  el  mas  juicioso  i  competenlo  impugna- 
dor de  aquella  creen<^ia  vnl^^^r  qne  habfa  resistido  durante  mas  de  dos  si- 
glos of.utra  la  Iiir,  de  la  razón  i  de  1»  csperieneia  recojida  en  cada  esfuctzo 
f)ue  so  hizo  para  llegar  a  ar]ucllos  lugares. 

Los  diarios  do  Moraleda  referentes  a  ebtas  liltimas  esplomciones  eran 
desconocidos  en  Chile.  El  capitán  de  iiavfo  don  Francisco  Vidal  Gormaz> 
director  de  lu  Oficina  Hidrográfica  do  Santiago,  tom<Í  en  Madrid  laa  copias 
que  ahora  posee  este  CBlablecimiento  i  que  sirven  para  la  presente  edi- 
ción. 
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misiones,  su3  servicios,  ai  bien  recomendados  por  el  virrei, 
no  le  merecieron  las  recompensas  a  que  era  justamente 
acreedor.  Moraleda  no  alcanzó  sino  el  titulo  de  alfórez  de 
la  real  armada,  sobre  el  de  piloto  primero  con  que  liabia 
salido  de  la  escuela  de  Cádiz  en  1772. 

Después  de  mas  de  veinticuatro  años  de  residencia  en 
América,  obtuvo  en  1797  permiso  para  regresar  a  Es- 
paña, donde  pensaba  quizá  pasar  el  resto  de  sus  dias.  Sin 
embargo,  la  corte  había  resuelto  hacer  nuevos  reconoci- 
mientos en  el  litoral  de  sus  colonias;  Í  en  1801  ordenó  a 
Moraleda  volver  al  Perú  junto  con  otros  oficiales  de  ma- 
rina encargados  de  rectificar  las  cartas  jeográíicas  de  es- 
toB  costas  de  América.  Debían  estos  ejecutar  aquellos  es- 
tudios bajo  la  dirección  del  brigadier  de  la  real  armada  don 
Tomás  de  Ugarte  i  Liano,  que  fué  el  primer  comandante 
del  apostadero  de  marina  del  puerto  del  Callao.  Moraleda 
se  ocupó  en  los  trabajos  hidrográficos  que  se  mandaron 
hacer  en  el  golfo  de  Panamá  i  en  las  costas  vecinas;  sirvió 
el  cargo  de  director  de  la  escuela  náutica  del  virreinato, 
i  revisó  algunos  mapas  de  diversas  provincias. 

Son  mui  escasas  i  deficientes  las  noticias  que  hemos 
podido  procurarnos  acerca  de  estos  rtltimcs  servicios  del 
célebre  esplorador.  Sabemos  sí  que  en  i810,  cuando  con- 
taba cerca  de  setenta  años  de  edad,  i  cuando  estaba  consa- 
grado todavía  a  la  enseñanza  de  pilotos,  falleció  don  José 
de  Moraleda  en  el  puerto  de!  Callao,  en  una  posición  mo- 
desta, sin  dejar  bienes  de  fortuna  i  ni  siquiera  el  nombre 
a  que  lo  hacían  justamente  merecedor  los  importantes 
trabajos  que  la  Oficina  Hidrográfica  de  Santiago  ha  que- 
rido salvar  de  un  injusto  olvido. 

Diego  Barros  Arana, 


índice 


XSPLORAOIOHES  JEOORAFIOAB  S  HIDROOBItIOAS 

PB&OnOABAB  POB  BOU  JOSÉ  DB  KOBALBDA  1  HONTBRO,  ALFÍRHZ  DB  FRAGATA 

I  PBIHBB  P1I«T0  DB  LA  ABHADA 


PAKTE  PRIMERA 
(178«,  1787  i  1788) 

Divio  de  la  navegación  desda  el  puerto  del  Callao  de  Umti  al  de  San 
Carlos  de  la  isla  de  Chilo^  en  el  que  se  da  noticia  de  las  openi- 
ciones  piscticadas  en  el  reconocimiento  de  dicha  isla  de  Chiloá 
i  sus  inmediatas,  con  un  denotero  a  todos  los  puertos  qué  con- 
tienen, JA  sea  entrando  por  el  canal  del  norte  de  la  isla  grande, 
o  JA  por  el  del  sur,  nombrado  boca  de  Guofo,  i  una  breve  dea- 
cripcion  de  la  provincia  de  Cbiloé,  an  población,  carácter  de  sus 
habitantes,  piodacciones  i  comercio. 1 

Oiden  delEscmo.  señor  viirei. 1 

Diario  de  la  navegación  desde  el  Callao  de  Lima  a  la  isla  de  ChÍlo¿, 
operaciones  practicadas  i  acaecimientos  ocurridos  en  el  recono' 
cimiento  del  contomo  marítimo  de  dicha  isla,  hecho  por  el  alié- 
res  de  fragata  i  piloto  de  la  clase  de  primeros  de  la  real  armada 

don  Joaó  Manuel  de  MoraIeda,en  los  afios  de  1786,  87  I  88 5 

Adrertencias 21 

Initruccion  dada  por  el  gobernador,  comandante  jeneral  de  la  pro- 

VÍDcia 32 


Salida  del  puerto  de  San  Carlos,  situado  en  la  costa  setentrional  de 
la  isla  de  Chilo^,  por  latitud  sur  de  41o  62'  i  lonjitud  da 
303°  22' 25 

Segunda  salida  del  puerto  de  San  Cailos  de  Chiloé 109 

Derrotas  a  los  puertos  de  la  isla  de  Chiloé,  ya  sea  entrando  por  el  ca- 
nal del  Ctiacao  o  norte  de  la  isla,  o  ya  por  el  del  sur  de  ello,  a 
quien  llaman  boca  del  GnsEo,  con-lavrelexiones  necesarias  al 
conocimiento  de  los  citados  puertos,  situación  i  circunstancias 
mas  o  menos  Tentajosas  de  ellos,  por  el  alférez  de  fragata,  piloto 
de  la  clase  de  primeros  do  la  real  armada  don  José  Hanuel  de 
Moraloda,  quien  levantó  el  plano  jenecal  de  dicha  isla  i  los  par- 
ticulares de  loe  puertos  que  contiene,  cu  los  afioe  de  1787  i  88-  146 

Discurso  preliminar 145 

Entrada  al  puerto  de  San  Carlos 148 

Entrada  al  puerto  dolCbacao 15 

Derrota  del  puerto  del  Ghacao  al  de  Linao 154 

Derrota  del  puerto  de  Linao  al  de  Castro. 166 

Derrota  de  Linao  a  Castro 161 

Derrota  de  Castro  a  la  bahía  de  Terao. 164 

Derrota  da  Terao  al  puerto  de  Queílen ^....  165 

Derrotaxlel  estero  de  Queilen  al  de  Compu 168 

Derrota  del  estero  de  Compu  al  de  Huildad 169 

Denota  de  Compu  i  Qpeilen  a  Huildad 173 

Derrota  del  estero  d«  Huildad  al  de  Yalaá..., 176 

Derrota  de  Yolad  al  estero  de  CaUin. ~...  177 

Salida  de  los  esteros  de  Cailin  i  Volad  al  océano 180 

Decrotaa  a  loa  puartos  de  la  isla  dC'  ChUoé,  entrando  por  ni  canal  del 

Bucde-ella,  a  quien  llaman  comunmente  la  boca  del  Guafo 181 

Derrota  de  los  esteros  de  Cailin  í  Yolod  al  de  Huildad 183 

Derrota  delestorode  Huildad  al  de  Compu 184^ 

Derrota  da  Háildad  a  Queilen  i  Compu,  por  fuera  del  caual  de 

Tanqui 184 

Dcrrotadesde  Compu  i  Qoeileu  a  Terao 186 

Derrotad»  la  bahía  de  Terao  al  estero  de  Castro 186 

Dortotade  Castro. a  Lioao,  por  el  canal  de  laislade  Quiuchao 186-' 

Derrota  de  Castro  a  Linao,  par  Ios-canales  del  no[t«  i  «stc  de  Lemui 

i  fuera  de- las  demás,  islas ~  168 


ÍNDICE  sxal 

Dnrrota  Je  Castro  al  puerto  tle  Calbuco 169 

Di'TTota  del  puerto  de  Calbaco  al  de  Linao 133 

Dorrota  del  puerto  de  Linno  al.do  Chacao 195 

Derrota  dc-I  puerto  dfl  Chatao  al  de  San  Carlos 193 

Derrota  du  Calbitco  al  Chacao  i  San  Carlos 197 

Salida  del  puerto  de  Sun  Carloa  al  océano 197 

-Adiciouea 200 

Breve  desiíripcion  de  la  provincia  de  Chiloé,  su  población,  caricter 

de  sus  habitantes,  producciones  i  comoccio. 203 

Aca6UQiient««  de  alguna  notaooumdoa  desdeel  17  de  jolio  de  1786 

en  adelante 231 

Salida  del  puerto  do  San  Carlos  de  ChÍIo¿  para  el  Callao 3ff7 

fialida  de  Yalpamiso  para  el  Callao 263 


PAKTE  SEGUNDA 
(1792  a  1793) 

Diario  de  la  Jiavegacion  desde  el  puerto  del  Callao  de  Lima  al  de 
San  Carlos  de  Chiloé,  i  de  este  al  reconnci miento  del  nrchípié- 
lago  de  Chonos  i  costa- occidental  palag<iuica  comprendida  entre 
los  11  i  46  grados  de  latitud  meridional.  Heoho  de  real  orden  i 
comisión  del  Escmo.  Sr.  Fr,  don  Francisco  Gil,  Tirroi  del  Pord, 
por  don  José  de  Moraledn  i  Mont«ro,  aMéiez  de  fragata  i  primer 

piloto  de  la.  loal. armada 273 

Orden  del  Escmo.  Sr.  Fr,  don  Francisco  Gil,  virrei  del  Peni 273 

Instrucciones  al  alférez  de  fragata  i  primer  piloto  de  la  rf td  armada, 
don  José  de  Momlcdn,  para  cumplir  con  la  comisión  a  que  lo  he 
destinado  en  la  provincia  de  Cliiloc,  a  la  que  se  trasferirá  en  la 
primera  embarcación  que  so  dirija  a  aquel  destino 275 

Salida  del  puerto  del  Callao 279 

Recalada  en  San  Carlos 289 


ZXIV  ÍITDICE 

Ac&eeimientoB  en  el  puerto 290 

Instrucción  que  debe  observar  et  pilotín  de  la  real  amada  don  José 
de  Torrea,  capí  tan  de  la  piragua  de  S.  M.  nombrada  Nae»tra  Se- 
ñora del  Rosario 293 

AdTcrt«uciae 294 

Salida  del  puerto  de  San  Garlos 297 

Sesiimen  o  abreviada  deacripcion  í  concepto  formado  del  archipiéla- 
go de  laa  Guaitecas  i  Chonos 327 

Headmen  o  breve  descripción  del  estero  de  Aisen 342 

Acaecimientos  de  alguna  nota  ocurridoe  duranta  la  estancia  en  el 
puerto  de  San  Carlos 386 

Segunda  salida  del  puerto  de  San  Carlos 391 

Breve  descripción  del  puerto  de  Santo  Domingo,  situado  en  la  costa 

occidental  patagónica 412 

Derrota  al  puerto  de  Santo  Domingo 41S 

Breve  descripción  del  estero  i  rio  de  Palena 422 

Descripción  do  la  ciudad  de  losespaíolea 432 

Breve  deacripcion  de  Tictoc 444 

Breve  deacripcion  del  estero  de  Palvitad  457 

Acaecimientos  d«  alguna  nota  ocurridos  durante  la  estancia  en  el 
puerto  {San  Carlos) 467 

Tercera  salida  del  puerto  de  San  Carlos. 471 

Descripción  euscínta  del  estero  de  Comeu 502 

Tiempos  i  acaecimientos  de  alguna  nota  que  han  ocurrido  durante  la 
estancia  en  el  puerto 615 

Salida  del  puerto  de  San  Carlos  paro  el  del  Callao, 523 


ERRATAS  PRINCIPALES 


1 

lU 

virrey 

virrei 

1 

21 

id. 

id. 

57 

10 

Tutui 

Yutui 

285 

37 

53"  20' 

53'  20'* 

319 

37 

Huenapall 

Huenapal  (o  Hueñupall) 

ADVERTENCU 

Apesar  del  cuidado  que  se  ha  puesto  en  la  ortografía  de  los 
nombres  propios,  la  de  algunos  nombres  jec^ráñcos  indfjenas  o  de 
personas  discrepa  en  algunos  casos,  cuando  su  antigüedad  o  el 
olvido  en  que  han  caído  aquellos  no  pcnnitfan  remediar  tas  nu- 
merosas ambigüedades  del  manuscrito  orijinal.  Por  otra  parte, 
este  inconveniente,  que  por  felicidad  ha  recaído  siempre  en  la  es- 
critora de  palabras  análogas  por  su  sonido,  no  es  de  mayor  impor- 
tando. 

En  el  facsímil  del  mapa  que  acompaña  a  esta  memoria  se  ha 
correjido  solamente  unas  pocas  faltas  del  orijinal,  que  eran  evi- 
dentemente errores  de  grabado.  En  lo  demá.s,  el  mapa  es  una  re- 
producción fiel  de  la  edición  antigua  de  que  se  ha  tratado  en  la 
pAj.  XII  de  la  introducción  a  este  trabajo. 
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PRACTICADAS    POR 

DON  JOSÉ  DU  MURA  LEDA  I  MONTERO 

Alféres  de  fregatn  i  primer  piloto  de  1»  mnnads. 


PARTE    PRIMERA 
(17»«,  1787  1  I7S8) 


Oiario  de  la  navegación  desde  el  puerto  del  Callao  de  lÁnia 
al  de  San  Carlos  de  la  tula  de  Chiloé,  en  el  que  se  da  noticia  de 
las  operaciones  practicadas  en  el  recanocimienfo  de  dicluie  islas 
i  871S  inmediatas,  con  un  derrotero  a  todos  los  puertos  que  con- 
tienen, ya  sea  entiundo  por  el  canal  del  Norte  de  Ui  isla  grande, 
o  ya  por  el  del  ¡áur,  nombrado  boca  de  Guafo,  i  u-na  breve  des- 
cripción de  la  provincia  de  Chiloé,  su  población,  ca^úcter  de  &us 
Judtifantes,  producciones  i  comercio. 

ORDEN  DEL  EXMO.  SEÑOR  VIRREI 

El  dia  13  de  marzo  de  1786,  teniendo  mi  destino  en  el  navio  de 
guerra  de  65  cañones  nombrado  Santiago  de  América,  próximo  a 
hacer  viaje  a  Eui-opa  al  mando  del  jefe  de  escuadra  de  la  real 
armada  don  Antonio  Vácai-o,  fui  desembarcado  do  diclio  buque 
por  arden  del  Exino  señor  don  Teodoro  de  Croix,  virrei,  gober- 
nador i  capitán  jeneral  <le  estos  reinos,  cuya  copia  a  la  letra  es  la 
que  «gue: 


2  HISTORIA  DE  LA  nXuTICA   EN  CHILE 

«A  consecuencift  de  las  soberanas  disposieionea  del  rei,  ha  de 
reconocer  el  señor  «oljernailor  intendente  de  las  islas  de  Chiloé 
(Ion  Francisco  Hurtado  todas  las  de  la  comprensión  de  aquel 
archipiélago  que  sean  posibles,  i  levantar  mapas  jenerales  de 
ellas,  con  esplicacion  de  sus  bahías,  puertos  i  demás  circunstan- 
cias que  son  precisas  para  formar  el  pleno  conocimiento  que  inte- 
resa a  los  mas  importantes  objetos  del  servicio  de  S.  M. 

íPara  ayudarle  en  este  penoso  i  prolijo  trabajo  que  debe  em- 
prender, lie  nombrado  a  Vm.  con  el  fin  de  que  le  acompañe  en  estas 
operaciones,  por  la  satisfacción  que  tengo  de  su  conducta  e  ins- 
trucción, i  en  esta  virtud,  siguiendo  Vm.  por  principio  cierto  en 
el  desempeño  de  este  encargo,  que  mientras  dure  ha  de  estar  i 
segnir  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  mismo  señor  gobernador 
intendente,  dará  Vm.  principio  adquiriendo  inmediatamente  su 
acuerdo  e  instrucción  para  proceder  al  reconocimiento  del  paque- 
bot la  Princesa  de  Ararjon  i  de  la  fragata  el  África.  De  sus  re- 
sultas le  informará  si  son  o  no  apropiísito  pai-a  el  objeto  a  que  se 
proyecta  destinar  estos  buques,  con  toilo  io  demás  que  se  le  pre- 
viniere i  dispusiere  por  el  mismo  gobernador,  en  intelijoncia  de 
que  en  este  mismo  dia  se  espiden  las  órdenes  necesarias  a  que  obre 
Vm.  con  libertad  en  estos  particulares,  no  dudando  por  el  concep- 
to que  me  merece  esper  i  mentarán  por  su  medio  el  buen  éxito  que 
conduce  a  los  objetos  que  motivan  la  elección.  Dios  guarde  a  Vm. 
muchos  años.  Lima,  13  de  marzo  de  1786.  El  Caballero  de 
Croix.  Al  alférez  de  fragata  don  José  de  Moraleda». 

Inmediatamente  que  recibí  la  íSrden  anterior  pasé  a  participarla 
a  mi  comandante  jeneral  citado,  i  adquirido  su  permiso,  el  dia 
14  .siguiente  rae  trasferí  al  puerto  del  Callao  a  hacer  el  reconoci- 
miento de  los  e.^presados  buques  A/rica  i  Princesa  de  Aragón, 
i,  a  consecuencia,  el  informe  de  su  estado  i  demás  circunstancias 
relativas  a  la  citada  ónlen  i  a  las  dada-t  vcrbalmente  por  mi  nue- 
vo inmediato  jefe,  a  qxiien,  por  escrito,  se  lo  pasé  el  dia  17,  i  el 
8  de  mayo  igual  infonnc  acerca  de  la  barca  de  guerra  del  porte 
de  40  cañones  nombrada  NiiestraSeiiora  de  ^ío«8eíTCít;,ma<lerosde 
que  está  construida,  pertrechos  de  que  se  halla  dotada  i  las  pro- 
piedades del  buque,  sus  dimensiones  i  carga,  i  el  costo  de  su  carena, 
por  aproximación.  En  esto,  copiar  algunos  planos  en  limpio,  i  par- 
ticularmente una  colección  de  los  de  todas  las  fortificaciones,  en 
escala  'grande,  que  tiene  la  provincia  de  Chiloé,  el  puerto  princi- 
pal de  ella  San  Carlos,  el  de  Inche,  donde  el  año  de  1741  se  perpió 


ESPLORÁCIONES  DE  JOSÉ  DE  HORALED¿  3 

el  navio  el  Wager,  uno  ele  los  que  componían  la  escuadra  del  al- 
mirante Anson,  ¡  una  carta  jeneral  en  punto  mayor  que  contiene 
las  costa.s  de  la  América  meridional  comprendidas  entre  los  treinta 
i  nueve  i  cincuenta  grados  de  latitud  sur,  donde  se  incluye  la 
isla  grande  de  Chiloé  i  demás  de  su  pertenencia  (todo  corre  a 
nombre  del  injeniero  voluntario  don  Lázaro  de  Rivera),  me  ocupó 
de  orden  de  mi  inmediato  jefe  hasta  el  mes  de  octubre,  que  se 
empegaron  a  aprontar  la-s  embarcaciones  particulares  que  viajan 
a  Chiloé,  en  una  de  las  cuales  debíamos  trasferímos  a  dicha  pro- 
vincia,  el  espresado  jefe  i  yo. 


D'iiirio  de  la  vavfffiír-úin  ili-stl^  el  OalliKi  de  Lima  a  la  isla  de 
Gh'iiué,  opemc'unusa  jtniciieadaa  i  aciiecimieiüos  ocuriidos  en  el 
reciinrieiTtiknto  del  cont<y>~no  iruiñtitiw  de  düiha  isla,  hecho  por 
el  alférez  de  fi-agata  i  piloto  de  la  clase  de  prinierus  <le  lii  real 
armada  don  José  Manuel  de  Moraleda  en  los  aíios  de  178G,  87 
i  88. 

Día  de  la  vela  atibado  4  de  noviembre  de  1786. — Este  dia,  a 
consecuencia  de  la  (írden  del  Exmo  señor  virrei,  me  eiiibai'C|ué  de 
trasporte  en  la  fragata  particular  del  porte  de  7  a  8  inil  (quintales 
de  bu(¡ue  nombrada  N'tu-nlra-  óeñaní  fíe  Ion  Dolores,  i^ue  igualmente 
conduce  al  injeniero  ordinano  {pviduado  Je  teniente  coronel  don 
Krartcisco  Hurtado,  gobernador  inteiniento  de  la  provincia  de 
Cliiloó,  i  a  la»  5  de  la  tank',  estando  el  viento  fresquito  por  el 
S  S  E.,  nos  hicimos  a  la  vela  con  las  gavias  en  vuelta  <lel  oeste. 
A  poco  mas  de  las  7  t'Stando  tanto  avante  lo  mas  N  O.  de  la  isla 
dt,  San  Loiinzo  orzamos  al  SO.  anmrando  las  mayores,  i  a  las 
10  na-,  dt  nioiabu  la  dicha  al  este,  coiTcj  id  o  distancia  como  du  4 
leguas,  oai  seguimos  toda  la  noche  i  resto  de  hi  síiiglmluru,  eoii 
el  \  anto  poi  el  sur  tiLS(|U¡to,  al;^'UTiii  marejadita  <ie  é!,  i  el  tieni- 
po  toldado. 

Desde  la  demarcación  expresada  hasta  el  medio  hemos  navega- 
do al  O  S  O.  la  distancia  de  2(i  millas,  ijue  han  producido  10'  de 
diferencia  de  latitud  i  24'  ile  UH^ridiano.  Al  metlio  dia  no  se  pudo 
obsei-^-ar  la  latitud  i  así  íué  la  llegada  de  estima  12"  12'  i  la  lonji- 
tud  29P°1',  contada  del  meritliano  do  Tenerife. 

Diii- i>  a  O  de  ilicho  lu/iii-H. —  Al  medio  liia  queilamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S  O  j  O.,  viento  S  S  E.  fresi|UÍto,  marejada  de 
él,  cielo  i  horizontes  acelajados;  a.si  continuó  toda  Ja  singladura 
con  el  viento  vario  del  sur  al  S  S  E.  i  S  v  S  (J 

Purantc  la»  24  horas  hemos  navegado  al  O  G"  S.  la  distancia  de 
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96  millas,  que  producen  10'  de  diferencia  de  latitud  i  95  )¡'  de  me- 
ridiano. 

Observé  la  latitud  de  12"  22'  i  por  tener  solo  3  minutos  de  di- 
ferencia al  norte  de  ia  estima  no  hago  corrección,  i  me  considero 
enlonjitudde  297'22'. 

Dia  6  a  7  de  dicho  'martes. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  O  S  O.,  vieuto  S-J-  S  E.  freaquito,  tiempo  toldado; 
así  anocheció  i  a  las  74  se  aferraron  loa  juanetes;  el  viento  conti- 
nuó fresquito  i  achubascado  hasta  el  amanecer,  que  abonanzó  algo, 
por  lo  que  a  las  6  se  lai^ron  los  juanetes,  i  así  continuamos  has- 
ta el  medio  dia. 

El  rumbo  navegado  en  la  singladura  ha  sido  O  25°  S.,  distancia 
de  106  millas,  la  diferencia  de  latitud  45'  i  de  meridiano  96¿'  i 
me  considero  en  lonjitud  de  295°  43'. 

Nota:  que  este  buque  hace  de  14  a  16  pulgadas  de  agua  en  las 
24  horas,  la  que  se  estrae  al  amanecer  i  anochecer  dejándolo 
estanco. 

Dia  7  a  8  de  dicho  miércoles. — Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  S  O.,  viento  por  el  S  E  (■  S.  fresquito,  mar 
picada  de  él,  tiempo  toldado;  al  anochecer  se  aferraron  los  juane- 
tes i  a  las  8  la  sobremesana,  por  estar  el  tiempo  aturbonado;  así 
continuó  toda  la  noche,  i  a  las  7  de  la  mañana  se  largó  la  sobre- 
inesana,  continuando  el  viento  fresquito. 

Durante  esta  singladura  navegamos  al  O  30°  S.  102  millas  de 
distancia,  51'  de  diferencia  de  latitud  i  88 -j'  do  meridiano.  No  ¡se 
pudo  observar  la  latitud,  i  así  fué  la  llegada  de  estima  14°  1'  i  la 
lonjitud  294°  12'. 

Dia  8u  9  de  dicho  jueves. — Al  medio  dia  quedamos  con  to<la 
vela  menos  juanetes,  siguiendo  al  S  O.  con  viento  algo  fresco  ilel 
S  E  -J  S.,  marejiula  do  él,  i  el  tiempo  achubascado;  así  siguió  hasta 
el  amanecer,  que  abonanzó  algo  i  aclaró  el  cielo  i  horizonte. 

Estas  24  horas  navegamos  al  040' S.  la  distancia  de  112  millas, 
que  pix)ducen  72'  de  diferencia  de  latitud  i  HH-y  de  meridiano.  01>- 
jjervé  en  15"  17'  i  habiendo  hecho  recopilación  de  esta  i  las  dos  an- 
tecedentes singladuras,  hallo  en  iiiaK  4°  de  diferencia  al  sur  de  la 
estima,  por  lo  i^ue  no  hago  corrección  i  uie  considei-o  en  lonjitud 
de  292<'43'. 
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Dia  9  a  10  de  dicho  viernes. — Al  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela  en  vuelta  del  S  27°  O.,  vient'J  S  E.  f rcsquito,  inan?jadita  de 
él,  i  el  tiempo  toldado,  que  así  continuii  el  resto  de  la  singladura. 
Durante  estas  24  horas  navegamos  al  O  40"  S.  102  millas,  diferen- 
cia de  latitud  66'  i  de  meridiano  7H^'.  No  se  pudo  observar  la  lati- 
tud, i  fué  la  llegada  de  estima  10*23'  i  la  lonjitud  2!)1''2U'. 

Dia  10  a  11  de  dicho  mhado.--A\  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  S  S  O.,  viento  S  E  -J-  E.  f resquito,  tiempo 
toldado,  i  así  continuó  con  alguna  gamita. 

El  rumbo  navegado  con  estasingladurahasidoO  42  8.,  distancia 
82  millas,  diferencia  de  latitud  óó'  i  de  meridiano  61'.  No  se  pudo 
olíservar  la  latitud  i  fué  la  llegada  de  estima  17°18'  i  la  lonjitud 

Dia  11  a  12  de  dicho  domingo. — Al  medio  dia  seguimos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  S  O  -¡  S.,  viento  S  E.  fresquito,  marejada  de 
él,  tiempo  acelajado,  el  que  así  siguió  la  singladura  con  alguna 
gamita.  Se  observó  la  valuación  N  K  de  i". 

Durante  las  24  horas  se  ha  navegado  al  O  38°  S.  la  distancia 
de  88  millas,  diferencia  de  latitud  5d^'  i  de  meridiano  69J'.  No  se 
observó  la  latitud  i  se  llegó  a  la  estima  de  18'*12'  i  a  la  lonjitud 
de  289'  1'. 

Dia  13  a  13  de  di-cho  lunea. — Al  medio  dia  seguimos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S -¡  S O.,  viento  ESE.  fresquito,  marejadita 
del  S  E.,  tiempo  toldado,  i  así  siguió  el  resto  de  la  singladura. 

Estas  24  horas  navegamos  al  S  38"  O.  100  millas;  hubo  do  dife- 
rencia de  latitud  79'  i  de  meridiano  61^'.  No  se  pudo  observar  la 
latitud,  i  quedé  en  los  19"31'  de  estima  i  en  loa  287"  59'  de 
lonjitud. 

JDi<i  13  a  14  de  dicho  Tnartes. — Al  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela  en  vuelta  del  S  -J-  S  O.,  viento  gaienito  por  el  E  S  E.,  ma- 
rejada del  S  E.,  tiempo  toldailo,  el  que  luego  aclarcí  i  así  continuó 
el  resto  de  la  singladura. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  hasidoS  SCO.,  distancia 
70  millas,  diferencia  de  latitud  63'  i  de  meridiano  31'. 

Observé  en  21''44',  i  habiendo  hecho  recopilación  de  esta  i  las  cua- 
tro antecedentes  singladuras,  hallo  en  cllafl  70'  de  diferencia  al  suj 
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de  la  estima,  por  lo  <jue,  considerando  sean  efecto  de  mucho  mayor 
dist'incift  navegada  que  la  que  se  ha  manifestado  en  la  pizaiTa,  i 
por  otrji  parte,  el  haber  pi-ocurudo  yo  calcular  los  abatimientos 
con  la  f  xactitud  posilile,  he  correjido  con  el  rumbo  de  él°  10',  que 
resulta  directo  en  los  ;)  dias  dichos,  i  la  diferencia  de  latitud  ob- 
servada de  -193',  i  hallo  de  <Iiístancia  correjida  523  millas,  diferen- 
cia de  meridiano  344'  i  me  considero  en  lonjitud  de  286"  15'. 

Notai  que  la  correilera  fie  echa  en  este  butjue  de  ti-es  en  tres 
horas  i  aun  hai  sus  olvidos;  no  se  compara  con  la  antecedente 
pai-a  apuntar  la  distancia  i)roporcionada  entre  los  das:  cuanto 
mas  tiempo  media  entre  una  i  otm,  rnas  se  imposibilita  el  aproxi- 
marse a  la  vei-dadem  distancia  navegada,  i  por  consi{fuientc  no 
puede  calcularse  esUi  por  aproximación  a  la  que  realmente  anda 
el  buque,  iK>r  cuyas  i-azones  he  hecho  la  corrección  citada. 

Din  14-  "  i''  ''c  O'icho  ifi /'Vcoí''--. — Al  medio  ilia  qnedamo¡s  con 
toila  vela  en  vueltn  dej  S  J-  S  E.,  viento  por  el  E.  i  E  N  E.  bonanci- 
ble, poca  mareta  del  S  E.  i  .S  O.,  tiempo  claro,  i  así  continuó  hasta  el 
amanecer  que  se  toldo.  Se  lia  observad{i  la  varíacion  de  ó"  N  E. 

Estas  24  horas  navegamos  al  sur  la  distancia  de  35  millas;  hu- 
bo diferencia  de  latitud  lo  mismo,  i  no  habiéndose  po<lido  obser- 
var, se  Ilegri  a  la  latitud  de  estima  de  22"  Iti'  i  a  la  lonjitud  de 
286°  15'. 

Dirt  ló  ii  16  de  dicha  jueve.it. — Al  medio  dia  quedamos  con  todo 
vela  en  vuelta  del  S  S  E.,  viento  por  el  JC  N  E.  galeno,  tiempo  tolda- 
do, mareta  de  S  E.,  S  O.  i  N.;  así  continuamos  con  el  viento  a  menos, 
de  modo  que  al  amanecer  era  casi  calma.  Se  oljscrvaruii  ó"  14'  de 
variación  N  E, 

Durante  esta  singladura  navegamas  al  S  l''30'E.  la  distancia 
de  56  millas,  igual  diferencia  de  latitud  i  1'  de  meridiano.  No  ob- 
servé la  latitud  i  a.s!  es  la  llegada  de  fanta.sía  23"  15'  i  lonjitud 
de  286°  16'. 

Dia  J6  a  17  lie.  dirho  virmi'fi. — Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  S  S  E.,  con  el  viento  mui  bonancible  por 
el  E  N  E.  i  N  E-,  i  alguna  marejadita  de  esta  parte,  i  asi  continuó 
toda  la  aingladnra. 

El  rumbo  navegado  en  ella  ha  .sido  ,S  2"  10'  O.,  di.stancia  16  mi- 
llas, igual  diferencia  de  latitud  i  ¡¡  de  meridiano.  Observé  en  23"46' 
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i  hecha  recopilación  <le  esta  i  liw  rlof)aiitecu(.lentessingladiiraa,  ha- 
llo en  ellas  9'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima,  por  lo  que  c<irrijo  con 
el  rumbo  del  sur  i  la  diferencia  de  latitud  oWcrvada  116',  i  resultó 
en  lonjitud  de  286''lo'. 

Bia  17  a  IS  de  dicho  sábado.. —  Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vfla  en  vuelta  del  S SE.,  con  ventolina  del  este  al  norte,  tiem 
po  despejado  i  mareta  del  N  E.  i  SO.  A  las  5  quedamos  en  calma  i 
a  las  ti  se  cargó  la  mayor;  así  continuó  el  i'esto  de  la  singlailura  i 
a  las  10,  por  una  ventolina  de  la  parte  del  este,  se  amuró  la  mayor. 
Se  vieron  tonina.s  i  (^amalas. 

Estas  2i  horas  navegamos  al  sur  3  millas;  pero  habiendo  obser- 
vado 23"4'6'  de  latitud,  resulta  por  ella  la  distancia  de  6  millas,  i 
me  considero  en  lonjitud  de  286''15'. 

Dia  IS  a  19  de.  dicho  dominyo.  —  Al  medio  día  quedamos  con 
to<la  vela  en  vuelta  del  sur,  con  el  viento  mui  bonancible  por  el  es- 
te, tiempo  claro  i  poca  mar  del  N  E.  i  S  O.,  i  así  continuií  el  resto  de 
la  singladura. 

El  rumbo  navegado  en  ella  ha  sido  S  2-5"  O.,  di.stanciaSá^  millas, 
diferencia  de  latitud  ;12'  i  de  meridiano  15'.  Olíscrvé  en  24"20',  i 
por  tener  solo  2'  de  diferencia  ai  sur  de  la  estima  no  hago  corrección 
i  me  considero  en  lonjitud  <le  28ó°  .^HJ', 

Diti  19  a  30  de  dicho  lunes.  —  Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  SSO.,  con  viento  mui  bonancible  del 
ESE.,  poca  maretilla  de  N  E.  i  S  O.,  tiempo  cloi'o  i  así  con- 
tinuó. 

Dui-ante  las  24  horas  navegamos  al  S  20"  30'  O.,  distancia  25 J 
millas,  diferencia  de  latitud  24'  i  de  meridiano  9'.  Observé  en 
2-é"47',  i  por  tener  solo  3  minutos  de  diferencia  al  sur  de  la  estima 
no  hn^  coiTeccion  i  me  considero  en  lonjitud  de285''4.SJ'. 

Í>i<í  20  a  31  de  dicho  Murles. — AI  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S  ^  S  K,  con  ventolina*  mui  Hojas  del  estu  al 
NE.,  tiempo  claro  i  mar  liana;  así  continuó  toda  la  singladui-a, 
con  algunas  ventolinasdesde  el  EN  E  al  SE. 

El  nimbo  navegado  en  estas  24  horas  ha  sido  S  12'  O.,  dis- 
tancia 34i  millas,  iliferencia  de  latitud  3-'í^'  i  de  meri<liano  7'.  Ob- 
servé en  25°  12'  i  por  tener  8  l'  de  difei-encia  al  norte  de  la  ettiina 
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llago  la  tercei-a  corrección,  í  hallo  de  rumbo  correjido  S  27°  15', 
distancia  28  millar,  diferencia  de  Icnjitud  observada  25'  i  de  me- 
ridiano 13',  i  es  la  lonjitud  llegada  de  estima  285°  31'. 

Dia  iil  a  Í23  de  diclw  miércoles. — Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  sur,  con  viento  mui  flojo  por  el  este;  a  las 
12i  llamó  al  E  N  E.  i  se  largd  la  rastrera  i  el  ala  de  proa  i  nos 
pusimos  al  S  S  E.;  a  poco  rato  llamó  al  K  E.,  i  así  continuó  con 
tiempo  claro. 

Durante  estas  24  horas  hemos  navegado  al  S  18°  E.,  distancia 
26  millas,  diferencia  de  latitud  24'  i  de  meridiano  7i'.  Observé  en 
2.5°  38',  i  por  tenérselo  3'  de  diferencia  al  sur  no  hago  con-ec- 
cion  i  me  considero  en  lonjitud  de  285"  42^'. 

Dia  22  a  S3  dedicho  jueves. —  Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  SSE.,  viento  X  E.  bonancible,  niai-ejadita  de 
til  i  del  este,  tiempo  clara,  i  una  embarcación  a  la  visita  demorando 
al  N  O.,  distancia  como  de  5  leguas,  i  seguía  nuestro  mismo  rum- 
bo; al  anochecer  demoraba  al  N  N  O,,  algo  mas  inmediata,  i  seguía 
el  rumbo  del  S  E.  o  S  E  J  S.  El  tiempo  continuó  como  se  ha  dicho 
i  al  amanecer  estaba  la  embarcación  dicha  al  N^  N  E.,  distancia 
como  de  5  leguas. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  S  25°  45'  E., 
distancia  81  millas,  diferencia  de  latitud  73"  i  de  meridiano  35J'. 
Observé  en  26"  5i',  i  por  tener  solo  3'  de  diferencia  al  sur  no  hago 
corrección  i  me  coasidero  en  lonjitml  de  2SG'  22', 

Dvi,  23  fi  fi4  df-  dicho  viernes. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S  S  E.,  viento  por  el  N  N  O.  bonancible,  tiempo 
claro  i  alguna  mar  del  S  O.;  asi  continuó  hasta  el  anochecer,  que  se 
toldó  el  cielo,  i  el  horizonte  del  oeste  aturbonado;  a  las  S  llamt} 
el  viento  al  O  N  O.  f  resquito,  con  poca  agua,  por  lo  que  no  se  afe- 
n-aron  juanetes  i  sobreinesana;  durante  la  noche  el  viento  fué  ro- 
dando al  S  O.,  sur  i  S  S  E.,  por  lo  que  a  las  6  de  la  mañana,  llevando 
la  vuelta  del  este,  tomamos  la  del  S  O.,  con  mar  algo  gruesa  de  esta 
parte,  tiempo  achubascado,  i  la  embarcación  dicha  se  vio  al  N  E., 
distante. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  S  11"  E.,  dis- 
tancia 58  millas,  diferencia  do  latitud  Ó7'  i  de  meridiano  11',  Obaer- 
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vé  en  27°  53'  i  por  tencí-  solo  2'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima 
no  hago  corrección  i  me  eonsideix)  en  lonjitud  de  286"  34'. 

Dia  ¡?4  a  35  de  dicho  sábado. — Al  medio  dia  quedamos  con  las 
cuatro  principales  en  vuelta  del  S  O  ^  S.,  viento  S  E.  fresquito,  mar 
algo  gruesa  del  S  O.,  tiempo  acelajado,  i  así  siguió  toda  la  singla- 
dura, con  algunos  chubasquitos  de  poca  agua. 

Durante  estas  24  horas  navegamos  al  S  ^0°  10'  O-,  distancia  de 
79  millas,  diferencia  de  latitud  51^'ide  meridiano  61 J'.  Observé  en 
38°  51'  i  por  tener  7'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  hago  la 
3'  corrección,  i  hallo  de  rumbo  correjido  S  46°  50'  O.,  distancia 
85  millas,  diferencia  de  latitud  observada  58'  i  de  meridiano  62', 
i  me  considero  en  lonjitud  de  285°  234'. 

D'ut  QÓ  a  S6  de  dicho  dominffo. — Al  medio  dia  quedamos  con 
las  principales  en  vuelta  dol  S  S  O.,  viento  S  E.  f rest^uito,  mar  de 
él  i  del  S  O.,  tiempo  acelajado;  así  continuó  hasta  el  amanecer,  que 
estando  cloro,  se  largaron  sobremcsana  i  juanetes. 

El  rumbo  navegado  en  la  singladura  ha  sido  S  40°  O.,  distan- 
cia 80  millas,  diferencia  de  latitud  61'  i  de  meridiano  61J'.  Ob- 
servé en  29°  52',  i  por  no  tener  diferencia  no  hago  corrección  i 
me  considero  en  lonjitud  de  284°  24'. 

Dia  2tí  a  27  de  dirho  lunes. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S\  SO.,  viento  ESE,  galeno,  marejadita  del 
S  E.  i  S  O.,  tiempo  claro.  AI  ponerse  el  sol  se  hallaron  4°  S'  de  va- 
riación N  E.  El  viento  continuó  abonanzando  cada  vez  a  mas  hasta 
las  diez  de  la  mañana,  que  quedó  calma. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladui'a  ha  sido  S  19*  O.,  distan- 
cia 60  millas,  diferencia  de  latitud  57^'  i  de  meiidiano  20'.  Obser- 
vé en  30°  51',  i  por  tener  solo  1 J'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima 
no  hago eoreccioa  i  me  considero  en  lonjitud  de  284°  1'. 

Dki  27  a  28  de  dicJto  maHcs. — Al  medio  dia  quedamos  con  el 
tiempo  despejado,  poca  mareta  del  S  E.  i  S  O.,  toda  vela  larga,  pero 
en  calma;  al  anochecer  se  cargaron  las  mayores;  así  continuamos 
hasta  las  5  de  la  mañana,  que  habiendo  entrado  el  viento  bonan- 
cible por  el  S  O.,  marcamos  en  vuelta  del  S  E  J  S. 

Durante  la  singladura  navegamos  al  S  29"  45'  E.,  distancia  de 
16  millaü,  diferencia  de  latitud  14'  i  de  meridiano  8',  Observé 
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en  31*  4'  i  por  tener  solo  3'  de  diferencia  al  sur  no  corrijo  i  me 
considero  enlonjibud  deSSi^lOi'. 

Día  28  a  29  d^  ificJio  miércoles. — Al  medio  día  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  S E  J S.,  viento  OSO.  bonancible,  tiempo 
bello  i  mar  llana;  a  la  1  se  largaron  las  alas  i  rastrei-as,  i  a  las  5  se 
aferraron  por  \iento  escaso,  el  que  se  mantuvo  del  OSO.  al S O 
fresquito  durante  la  singladura. 

El  rumbo  navegado  en  ella  ha  sido  S  E  J  S-,  distancia  93  millas, 
diferencia  de  latitud  77'  i  de  meridiano  51'.  Observé  en  32"  18', 
i  por  tener  3  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  no  corrijo  i  me 
considero  en  lonjitud  de  286°  30^. 

JDia  S9  a  30  de  dicho  jueves. — Acaecimientos.  Al  medio  día 
quedamos  con  toda  vela  en  vuelta  del  S  E  ^  S.,  viento  S  O.  fres- 
quito,  marejada  de  él,  tiempo  claro  con  celajería;  a  las  6J  se  afe- 
rraron los  juanetes  i  sobreraesana,  i  al  amanecer  se  largó  ésta.  El 
tiempo  continud  como  se  ha  dicho,  i  a  dicha  hora  llamó  el  viento 
sur  fresquito. 

El  rumbo  navegado  en  la  singladura  fué  S53°10'  E.,  distan- 
cia 98  niillaí),  diferencia  de  latitud  59'  i  de  meri<liano  78J',  No  ob- 
servé la  latitud  i  así  fué  la  llegada  de  estima  33'  17'  i  la  lonjitud 
286"  4.4'. 

Dia  30  de  noviemhi-e  al  1  de  diciembre,  viefiiies. — Al  medio 
dia  quedamos  con  las  principales  i  sobremesana  en  vuelta  del 
E S E.,  viento  sur  galeno,  marejadita  del  SO,  i  el  tiempo  cla- 
ro; así  continuamos  hasta  las  6  de  la  mañana,  que  viramos  por  re- 
dondo en  vuelta  del  O  S  O.,  con  mui  poco  viento  del  sur,  que  luego 
quedó  calma. 

Durante  las  24  horas  hemos  navegado  al  E  5"  S.,  distancia  de 
46  millas,  diferencia  de  latitud  4'  i  de  meridiano  45.8'.  Observé  en 
33"  28'  i  por  tener  8'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  en  esta  i  la 
antecedente  sing!a,duru  hago  la  segunda  corrección,  i  hallo  haber 
navegado  en  las  dos  al  E  30"  40'  8.,  distancia  de  139  millas,  dife- 
rencia de  latitud  obsei'vada  71'  i  de  meridiano  120',  i  me  conside- 
en  lonjitud  de  287"  33  i'. 

Dvi  1  a  2  de  dicho  sábado. — Al  medio  dia  quedamos  en  calma 
con  el  tiempo  claro,  i  poca  mareta  del  S  O.  A  las  12  J  entró  el  vien- 
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toinuiboninciblealSO.  imtireamos  toda  velaen  vuelta  del  SE  ^S.; 
así  coiitiiiuaiiius  li^ba  el  amauecer,  que  estaba  el  tiempo  achu- 
bfl-seado,  el  viento  fresco,  por  lo  que  a  poco  rato  se  aferraron  los 
juanetes;  a  las  7  se  liirgaroii,  i  a  las  10¿  se  volvieron  a  aferrar, 
quedándonos  solo  con  trinquete  i  gavias  arriadas  por  un  chubas- 
co de  agua  i  poco  viento  del  S  S  E.  A  las  11  se  izarou  las  gavias 

Rl  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  «ido  S  37°  20'  E.,  dis- 
tjincia  7ííi  millar,  dift-rencia  de  latitud  62' i  de  meridiano  47^'. 
Observé  en  34°  18',  i  por  tenor  '¿'  de  diferencia  al  norte  de  la  esti- 
ma no  hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  288°  31'. 

Piít  3  a  3  <Ik  dicho  domiiigo. — Al  medio  día  qucdamo»  con  laa 
principales  i  sobremesana  en  vuelta  del  ESE.,  viento  sur  bo- 
nancible, marejada  del  S  O.,  tiempo  acelajado;  así  continuó  toda 
la  singladura,  con  algunos  cliubosquitos  de  agua  i  viento  mui  vario 
i  bonancible  del  sur  al  oeste. 

Durante  los  24  horas  hemos  navegailo  al  E  28'  S.,  distancia  de 
47  millas,  diferencia  de  latitud  22'  i  de  nieridianu  4H'.  Observó 
en  34"  44',  i  por  tener  tí'  de  diferencia  al  norte  de  la  estima  corri- 
jo con  el  meridiano  i  hallo  de  rumbo  correjido  £21°  10' S.,  dis- 
tancia 44J  millas,  diferencia  de  latitud  observada  36',  i  me  consi- 
dero en  lonjitud  de  289"  21^'. 

Dia  J  u  ¿  (ífi  dicho  lv,iu^. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
Vela  en  vuelta  dclS  E^S.,  viento  fres<|uitopor  el  O  SO.,  marejadita 
tlel  S  O.,  tiempo  acelajado.  A  las  2  se  aferraron  los  juanetes  por 
un  chubasco  de  pooi  agua  i  viento  fresco  del  S  O.,  el  que  fué 
arreciando  tanto,  i  con  tan  nial  cariz,  i^ue  al  ponei'se  el  sol  (queda- 
mos con  solo  el  trin(|uete;  así  continuamos  to<la  la  noche,  i  al 
amanecer,  siendo  la  mar  mas  que  el  viento,  s(t  amuró  la  mayor  i 
cazaron  los  gavias  con  un  riiio  (único,  pero  disminuye  un  tercio 
de  la  vela,'.  A  las  9  se  metió  dentro  el  velacho  i  a  poco  rato  la  ga- 
via, i  se  cargrf  la  maj'or  por  el  mucho  viento  del  S  O.  i  mar,  i  arri- 
bamos al  este  para  dar  algún  desaliogo  a  la  embarcación  (juo  tra- 
bajaba bastante  p<:^sus  trancaniles. 

El  rumbo  navegado  en  la  siugladura  ha  sido  E  31°  50'  S.,  distan- 
cia 11 0^  mUl as,  diferencia  ile  latitud  58' i  de  meridiano  94'.  Obser- 
vé en  35"  53',  i  por  tener  11'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima 
bago  la  tercera  cori-cccion,!  hallo  de  rumlx)Correjido  SEJE.,  distan- 
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cid  124  millas,  tlifei-encia  de  latitud   observada  69'  i  de  meiidiano 
10-3'.  i  me  considero  en  lonjitud  de  291"  28i'. 

Dia  4  (t¿J  de  didio  martes. — Al  medio  dia  quedamos  con  solo 
el  tiinquetc  con-iondo  en  vuelta  del  este  i  E  i  S  E.,  con  mucho 
viento  i  mar  del  SO.,  tiempo  acelajado;  así  continuamos  bástalas 
6  de  la  mañana,  que  habiendo  abonanzailo  algo  el  viento  i  mar,  se 
amuró  la  mayor  i  cazó  la  gavia  con  el  nzo  tomado;  as!  continua- 
mos basta  el  medio  dia,  con  el  viento  vano  del  S  O,  al  S  S  O. 

Durante  laí  2+  hora.s  hemos  navegado  al  E  4*  15'  S.,  distancia 
de  107  millar,  diferencia  de  latitud  S'í  de  meridiano  106i',  Obser- 
vé en  36"  4',  i  por  tener  3'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  no 
hago  corrección  i  rae  considero  en  lonjitud  de  293'  40'. 

Dia  5  aG  de  dicho  mie'iroíes. — Al  meilio  dia  quedamos  como  se 
ha  dicho;  a  la  1 J  se  largó  el  velacho  con  su  rizo,  habiendo  almnan- 
"zado  mucho  el  viento  i  mar,  el  que  fué  a  menos  el  resto  de  la  sin- 
gladura, con  algunos  chubasquitos  de  mui  poca  agua;  al  amanecer 
se  largó  el  rizo  ala-s  gavias  i  a  poco  rato  se  mai'eó  la  .sobremesana. 

En  esta  singladura  se  ha  navegado  al  E  20"  S.,  distancia  de  75 
millas,  diferencia  de  latitud  25V  i  de  mendisno  70^'.  Observé  en 
36*  30',  i  por  no  tener  diferencia  no  hago  corrección  i  lue  considero 
en  lonjitud  do  295" »'. 

Din  G  a  7  de  dicho  jueves. — Al  medio  dia  quedamos  con  las 
principales  i  sobremesana  en  vuelta  del  E  S  E.,  viento  sur  bonan- 
cible, mareJRfla  del  S  O.,  tiempo  acelajado;  a  la  1 A  se  largaron  los 
juanetes,  i  así  continuamos  toda  la  singlailum. 

Durante  la-i  24  horas  navegamos  al  E  28"  45'  S.,  distancia  61 
millas,  diferencia  de  latitud  29J'  i  de  meridiano  53i'.  Observé  en 
36°  57',  i  por  tener  solo  2i'  de  diferencia  al  norte  de  la  estima  no 
corrijo  i  me  considero  en  lonjitud  de  296"  15'. 

Dia  7  a  S  (le  dicho  viernes. — Al  medio  día  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  SEJE.,  viento  S  S  O.  galejio,  mar  llana,  tiem- 
po bello.  Al  anochecer  se  toldil  el  cielo,  i  a  tas  nueve,  por  haber  es- 
capeado el  viento,  viramos  por  redondo  en  vuelta  del  S  O  J  S.  i  se 
aferraron  los  juanetes;  así  continuamos  toda  la  noche,  que  se  man- 
tuvo toldada,  con  garúa  mui  menuda  i  viento  galeno  del  S  S  E. 
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al  sur.  A  las  6  se   largaron  los  juanetes  i  3e  vio  un  lobo  i  un  pá- 
jfiro  de  las  que  llaman  chorlitos. 

El  rumbo  navegado  ea  esta  singladura  ha  sido  S  23"  25'  E.,  dis- 
tancia 20  millos,  diferencia  de  latitud  ISJ'  i  de  meridiano  8'.  Ob- 
servé en  -37°  1')',  i  por  tener  solo  2i'  de  diferencia  al  norte  do  la  es- 
tima ro  hago  corrección  i  mo  considero  en  lonjilud  de  296°  25'. 

Dia  S  a  9  de  dicho  súfxulo. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  O  S  O,,  viento  S  J  S  E,  galeno,  tiempo  toldado 
i  marejadita  del  S  O.  A  las  ó  viramos  por  avante  en  vuelta  del 
E  ^  S  R,  i  a  las  9  de  la  noche  lo  volvimos  a  ejecutar  en  vuelta  del 
S  O  J  O.  Amancc¡<i  el  tiempo  como  se  ha  dicho,  aaí  bíguió,  i  a  las  8 
de  la  mañana  tomamos  lo  vuelta  del  E  ^  E  S.  con  viento  por  el  sur 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  Im  sido  0 10"  S,,  distan- 
cia 21  millas,  diferencia  de  latitud  SJ'  i  de  meridiano  20',  Observé 
en  37°  17',  i  por  no  tener  difei'encia  no  hago  con-eccion  i  me  con- 
sidero en  lonjitud  de  296". 

Dia  9  ((  10  lie  dicho  dwmngo. — Al  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela  en  vuelta  del  este,  viento  sur  galeno,  tiempo  toldado  i  poca 
marejadita  del  sur  i  S  O.  A  la  una  viramos  por  avante  en  vuelta 
del  O  S  O.,  i  así  continuamos  el  resto  de  la  singladui-a. 

Durante  las  2i  horas  navegaman  al  S  75'  O.,  distancia  de  41  mi- 
llas, diferencia  do  latitud  lOÍ'  i  de  meridiano  40'.  Observé  en  37'  30, 
i  por  tener  solo  2Í'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  no  corrijo  i 
me  considero  en  lonjitud  do  295°  9'. 

Diu  10  a  11  de  dicho  lañes. — Al  meilio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  delSOi  S.,  con  ventolinas  mui  Hojas  de  la  parte  del 
este;  así  continuamos  hasta  las  8  de  la  noche,  que  habiendo  cntia- 
do  el  viento  mui  bonancible  por  el  norte  i  N  N  O.,  nos  pusimos  al 
S  S  E.,  i  así  seguimos  el  resto  de  la  singladui-a. 

El  ruml»  que  navegamos  en  ella  fué  el  S  T  30'  E.,  distancia 
37^  millas,  diferencia  de  latitud  37'  i  de  meridiano  5'.  Observé  en 
38"  2',  i  por  tener  5'  de  diferencia  al  norte  de  la  estima  ha^  la 
primera  corrección,  i  hallo  de  distancia  correjida  32i  millas,  <life- 
rencta  de  latitud  oliservacla  32'  i  <lc  meridiano  4t',  i  me  considero 
en  lonjitud  <le  295"  I4i'.  Se  han  oíjservado  11"  de  variación  N  E. 

Día  11  a  líi  de  dicho  mirtos. — AI  medio  dio  nos  pusimos  a 
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S  E  i  S.  con  toda  veU  de  alas  i  rastreros,  con  viento  golonito  del 
N  O.,  tiempo  bello  i  poca  tnarcjadita  del  S-  O.  Al  ponerse  el  sol 
quedamos  con  solo  trinquete  i  gavias  arriadas,  por  el  mal  cariz  del 
S  O.,  a  donde  a  poco  rato  llamó  el  viento  fresco;  a  las  8^  abonanzó 
i  se  izaron  las  gavias  i  atnuro  la  mayor,  i  seguimos  al  S  E.  Ama- 
neció el  tiempo  acelajado  i  el  viento  fresquito  del  SO.  Alas  7  se 
largó  la  sobremesana  i  a  las  10¿  los  juanetes.  Se  han  visto  3  o  4 
chorlitos. 

El  rumbo  navegmlo  en  esta  singladura  ha  sido  S  40"  20'  E.,  dis- 
tancia 102  millas,  diferencia  de  latitud  7S'  i  de  meridiano  06'.  Ob- 
servé en  39°  20',  i  por  no  tener  diferencia  no  liago  corrección  i 
me  considero  en  lonjitud  de  290°  39'. 

Dio.  J2  a  13  de  dicho  miércoles.— A\  medio  dia  quedamas  si- 
guiendoalS  E.  con  toda  vela,  viento  por  elSO.  galeno,  mar  picada 
de  él,  tiempo  claro  con  celajería  suelta;  así  continuamos  hasta  la 
media  noche,  que  por  el  mal  cariz  del  S  O.  al  oeste  se  aferraron 
los  juanetea  Amaneció  toldado,  el  viento  del  S  O.  fresquito,  i  se 
notó  el  agua  de  color  de  sonda  de  mucho  fondo.  A  las  CJ  se  larga- 
ron los  juanetes. 

Durante  las  24  horas  navegamos  al  S  34"  10'  E.,  distancia  78 
millas,  difei"encia  de  latitud  óíj'  i  de  meiídano  44^'.  OUservé  en 
40"  20',  i  por  tener  medio  minuto  do  diferencia  al  sur  de  la  estima 
no  corrijo  i  me  considero  en  lonjitud  de  297''  37'. 

Día  13  a  1^  de  dicho  jueve-i. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S  E  ^  S.,  viento  S  O.  fresquito,  tiempo  acelaja- 
do i  niai'ejada  del  viento.  A  las  7  se  afcnuron  losjuanetes  por  un 
chubasco  de  poca  agua;  o.sí  continuamo.s,  i  a  las  t>  de  la  mañana 
nos  pusimos  al  E  J  S  E.  i  se  largaron  los  juanetes. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  S  42"  30'  E.,  dis- 
tancia SOJ  millas,  diferencia  de  latitud  6ti.8'  i  de  meridiano  61'. 
Observé  en  41°  30*,  i  por  tener  solo  2'  de  diferencia  ai  norte  de  la 
estima  no  hago  coreccion  i  me  considero  en  lonjitud  de  29S°  58', 
por  cuyo  punto  <tueda  demorándome  la  punta  de  Huechucucui, 
que  es  la  mas  N  O.  de  la  isla  de  Chiloé,  al  E  5Í'',S.,  distancia  de 
60Í  leguas. 

Dia  14-  <i-  l'í  de  dicho  viernes. — Al  medio  dia  quedamos  con  las 
principales  i  juanetes  en  vuelta  del  E  J  S  E.,  viento  SOIS,  fres- 
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quito,  marejada  de  él,  tiempo  toldado;  asi  continuó  toda  la  singla- 
dura, en  la  que  se  aferraron  los  juanete»  i  -sobremesana  doa  veces, 
por  varios  chubasqui tos  de  garlía  i  raCaguitns  de  vieuto  del  sur  al 
SSO.  Al  amanecer  se  notó  el  agiia  de  placer,  i  se  vieron  al- 
gunas pardelas,  chorlitos  i  un  lobo.  Observé  12°  51'  de  varia- 
ción N  E. 

£1  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  E  8°  S.,  distancia 
116  millas,  diferencia  de  latitud  ItíJ'  i  de  meridiano  115'.  Observit 
eu  41°  49',  i  por  tener  2¿'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  no  ha- 
go corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  301°  32',  i  queda  de- 
morándome la  punta  Huechucucui  al  KIJ'N.,  distancia  de 
23J  leguas,  que  es  la  tierra  mas  inmediata,  i  el  farallón  mayor  i 
mas  norte  de  los  cinco  de  Carelmapu  al  E  9°  N.,  distancia  de  26 
leguas. 

Dia  15  a  16  de  di^ko  sábado. — Al  medio  día  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  este,  viento  sur  galeno,  mar  algo  gruesa  del  S  O, 
i  sur,  tiempo  claro  con  celajería  suelta;  a  las  8  quedamos  con  solo 
el  trinqueteilas  dos  gavias,  precaucionando  la  distancia  a  la  costa. 
A  las  12  de  la  noche  rlistaba  yo  de  ella  13  leguas,  pero  estando  ya 
dentro  de  tierra  el  piloto  de  este  buque,  nos  pusimos  en  vuelta  del 
N  O.,  con  viento  por  el  S  O.  i  O  S  O.  fresquito,  la  que  seguimos 
basta  las  3  de  la  mañana,  que  con  toda  vela  nos  pusimos  al  E  J  S  E., 
con  viento  del  OSO.  Amaneció  toldado,  el  viento  dicho  i  al- 
guna marejada  de  él  i  del  sur;  a  las  7^  se  aferrai'on  los  juanetes, 
i  a  las  9  la  sobremesana  i  puño  de  la  mayor,  totlo  (según  dijo  el 
piloto)  por  el  mal  gobierno  de  la  embarcación.  A  dicha  hora  se 
vio  un  manchón  de  sargazo  i  sigue  el  agua  de  color  de  sonda, 
aunque  representando  mas  profundidad  que  ayer;  pero  al  medio 
dia  %olvió  a  ponerse  como  si  solo  hubiesen  15  o  20  brazas  de  agua. 
También  se  han  notado  muchos  chorlitos  i  pardelas. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  E  7''45'  S.,  dis- 
tancia 87  millas,  diferencia  de  latitud  12'  i  de  meridiano  86'.  No  se 
ha  podido  observar  la  latitud,  i  asi  fué  la  llegada  de  estima  42° 
12'  i  lalonjitud  303°  27',  por  la  cual  queda  ya  cumplido  mi  punto, 
pues  me  ofrece  14  millas  al  este  de  la  costa. 

DUi  16  a  17  de  dicho  domingo — Al  medio  dia  nos  pusimos  al 
N  O.,  con  el  viento  galenito  del  O  S  O.,  por  recelar  la  inmediación 
de  la  costa  i  la  cerrazón  del  horizonte;  a  la  una  aclaró  algo  i  se  to< 
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mó  el  rizo  a  las  gavio»;  a  poco  rato  llaiii(i  el  viento  al  S  O.  i  nos 
pusimos  al  este,  lai^ando  los  juanetes  sobro  las  rizas.  A  los  5  se 
avistó  )a  tierra:  me  pareció  ser  la  punta  de  Poloqiie,  i  demoraba 
al  E  28°  N.,  distancia  de  5  a  6  leguas,  estando  el  resto  de  la  cos- 
ta cubierto  de  cerrazón.  A  las  6f  viramas  por  avante  en  vaeltadel 
oeste,  con  viento  por  el  S  S  O.  bonancible,  estando  como  a  cuatm 
leguas  de  la  costa;  anocheció  el  cielo  toldado,  con  garúa,  los  horizon- 
tes algo  cerrados,  particularmente  el  S  O.,  oeste  i  NO.  A  poco  mas  de 
media  noche  aclaró  i  a  las  2  de  la  mañana  viramos  por  avante  en  vuel- 
ta de  tierra.  Amaneció  el  tiempo  nebuli>9o,  el  viento  bonancible  por 
cl  sur  i  la  punta  de  Poloqiie'  al  E42''N.,distanciade2^aS]eguas; 
la  tierra  mas  sur  o  la  vista  aparecía  una  isla  qiie  demoraba  lo  mas 
oeste  al  S  S  E.,  distancia  como  de  5  a  6  leguas,  i  en  toda  la  costa 
se  presentaban  difei-entes  fai-allones  poco  distantes  de  ella.  Reco- 
nocida a  satisfacción  la  citada  punta  (es  la  misma  que  se  descu- 
brió ayer  tarde)  i  su  centinela,  en  atención  a  no  haber  estado 
aquí  el  piloto  de  esta  embarcación,  dírijí  la  den-ota  al  puerto,  pa- 
sando como  de  2  a  3  millas  de  las  puntas  dichas,  Ouabun  i  Hue- 
chucucui,  i  montada  ésta,  me  puse  al  N  £.  hasta  zafar  del  Itajo  de 
Guapacho.  A  las  9,  estando  tanto  avante  con  él,  distancia  como  de 
una  legua,  nos  pusimos  al  E  N  E.,  llevando  la  punta  de  Guapacho 
descubierta  por  estxibor  i  sucesivamente  el  morro  de  Guapílacui. 
A  las  10,  montado  éste,  orzamos  al  sur  llevando  la  punta  i  fuerte 
de  &<\\ií  2  por  la  serviola  de  babor.  A  las  10  J,  estando  como  a  media 
milk,  do  ella,  an-ibamos  a  montarla,  i  preguntaron  del  fuerte  que 
embarcación  era  i  si  traía  al  nuevo  gobernador;  cont«stósele  i  se- 
guímos a  montar  dicha  punta,  lo  que  habiendo  veriñcado,  orza- 
mos cuanto  permitía  el  viento;  pero  a  poco  rato,  ya  dentro  del 
puerto,  se  llamó  por  la  proa  directamente,  por  lo  que  dimos  fondo 
en  7J  bi'azas,  lama,  demorando  el  fuerte  i  puntfl  dicha  al  norte,  dis- 
tancia como  de  una  milla,  i  el  pueblo  de  San  Carlos  al  S  E.,  distan- 
cia como  de  2. 

Luego  que  dimos  fondo  se  echó  el  bote  al  agua,  i  el  caballero 
gobernador  notició  su  arribo  al  antecesor  cou  mi  segundo  piloto 
don  Joaquín  de  Silva,  i  a  las  2  de  la  tarde  llegó  a  bordo  un  bote 
grande  del  rei  con  un  oficial  ile  la  plaza,  los   encargadas  de   real 

1 .  Al  presente  se  escribe  Fuhiqui,  i  bu  nombre  ee  aplka  al  avreiife  que  tiene  la 
bahía  de  Cocotiie.  La   pauta  PoIoi[ne  se  llama  át  prcBeut«  Caiirabuapi. 

2.  Debo  leerac  Aguii  como  te  conoce  al  presuntc. 
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hacienda  i  alguno»  particulares  a  cumplimentar  a,  S.  P.,  i  a  las  3 
bajamos  a  tierra  aconipañdndolo;  en  ella  ñas  recibió  el  coronel 
de  ejército  don  Antonio  Martínez  i  la  Espada,  gobernador  anterior, 
con  su  madama  e  hijas.  Las  dos  gobema^lore»  i  acompañamiento 
se  dirijieron  al  fuerte  de  San  Carlos,  i  en  su  plaza,  donde  es- 
taba formada  la  tropa,  el  coronel  citado  entregó  el  rnando  de 
la  provincia  al  injeniero  ordinario  graduado  de  teniente  coronel 
don  Francisco  Hurtado,  que  le  sucede  en  su  cargo. 

Día  la  tle  ¡iidio  Itmes.—Kste  üia.  fué  apacible,  i  reind  blando 
viento  por  el  sur.  Se  desembarcaron  los  eijuípajes  i  útiles  del  rei 
para  la  comisión,  tos  que  se  entregaron  a  los  ministros  de  real  ha- 
cienda sin  ofra  novedad. 

Nota:  que  los  dias  19, 20  i  21  fueron  igualmente  buenos,  i  que  el 
18  con  viento  por  el  sur  i  S  E.  fresquito;  i  al  anochecer  el  21,  el 
teniente  de  infantería  don  Jo.sí3  Vázquez,  que  dijo  ser  ayudante 
mayor  de  la  plaza,  me  comunicó  una  orden  verbal  del  señor  gober- 
nador para  que  me  aprontase  a  salir  a  la  comisión  del  reconoci- 
miento de  esta  isla  grande  de  Cliilí>é,  levantar  mapa  jeneral  de 
ella  i  su»  inmediatas  i  los  planos  particulares  de  los  pucHos  que 
contengan  en  ol  citado  bote  del  rei,  el  dia  26, 

J)ia  32  (Je  dícJw  viernes. — Este  día  amaneció  i  se  mantuvo  tól- 
dalo, con  viento  fresco  por  el  sur;  i  yo,  a  consecuencia  de  la  orden 
verbal  citada,  dirijí  al  señor  gobernador  los  oficios  siguientes: 

«Mili  señor  mÍo:  Habiéndome  comunicado  vei'balmcnte  el  te- 
niente de  infantería  don  Jo-sé  Vázquez,  (juo  dice  ser  mayor  de  la 
plaza,  una  orden  de  V.  S.  para  que  me  apronte  a  salir  a  mi  comi- 
sión en  el  bote  del  rei  el  veintiséis  de  este,  para  verificarlo 
debo  hacer  presente  a  V.  S.  que  se  ha  de  servir  mandar  se  me  den 
las  dos  agujas  de  demarcar  o  variación  i  una  de  bitácora;  las  dos 
piezas  de  sondalesa;  una  corredera  para  medir  las  distancias  en 
el  mar  i  bases  en  tierra;  una  tienda  de  campaña  de  encerado; 
lona  o  lienzo  bitre,  así  para  la  formación  de  borradoi'es  de  planos 
i  apuntes  de  las  noticias  fjue  les  con'espondan,  como  para  guare- 
cerse de  la  intempeiie  en  la  situación  i  ocasiones  que  lo  exijan; 
cuatro  banderolas  blanca-s  pequeñas  para  señales;  una  mesa  de  ti- 
jera de  una  vara  ile  alto  i  largo  i  proporcionado  ancho;  do»  liachas 
du  carpintera,  por  si  fuese  nece^ ario  hacer  algún  pequeño  desuoo- 
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te,  disponer  barraca  de  ramazón  donde  pueda  abriffarse  la  ¡ente 
útil  en  tierra,  en  los  parajes  donde  aeaprecisodeiuorarenatro,  seis 
o  mas  (Hat,  i  para  cortar  leña;  una  barreta,  de  fierro  con  pié  da 
cabra;  rjue  de  las  sesenta  libras  de  plomo  tirado  que  se  han  traido 
de  los  almacenes  reales  dei  Callao,  se  ffirinen  cuatro  escandallos 
para  sondar,  uno  de  20  a  23  libras  i  tres  de  «  a  10;  i  un  prác- 
tico de  los  varios  parajea  de  la  isla,  incilgnitas  a  casi  todos, 
por  donde  sin  riesgo  ni  dilación  de  la  comisión  pueda  posar  el  bote 
a  ejecutar  los  reconocimienttts  prccisw,  i  al  mismo  tiempo,  que  esté 
instruido  en  los  nombi-es  propios  que  fuese  necesario  anotar  en 
las  cartas  i  planos  que  se  fonncii. — Dios,  etc.» 

«Muí  señor  mió:  En  atención  a  lo  arriesgado  de  mi  comisión  en  el 
exacto  reconocimiento  del  contorno  marítimo  de  esta  isla  i  a  las 
circunstancias  de  su  teri-eno,  casi  todo  despoblado  i  cubierto  de 
espesísimo  bosque,  que  imposibilita  atravesar  al  que  naufragase 
distante  de  los  parajes  poblailos,  se  ha  de  servir  V.  S.  que  al  bote 
del  reí  destinado  a  este  efecto  acouipaile  una  pe(|ue»a  piragua, 
asi  para  ausiliar  ¡a  pérdida  o  inutilización  de  cualquiera  de  los 
dos  emboi-cacioiies  como  para  el  mas  pronto  desempefio  de  una  co- 
misión en  que  tanto  se  interesa  el  serviciodel  rei,  etc.» 

Nota:  que  a  este  oficio  se  contestó  que  no  había  ninguna  pira- 
gua (pasan  de  quinicntjis  las  que  hai  en  la  provincia)  que  darme 
para  que  me  convoye  ^  . 

LoH  días  23  i  24  estuvo  el  tiempo  bello,  con  viento  Ixinancible 
por  el  sur,  i  lo  mismo  el  23,  en  calma  liasta  cerca  del  anochecer, 
que  entrt'i  ol  viento  por  el  norte,  fi'esquito,  i  se  empozíí  a  toldar 
todo,  estando  el  horizonte  de  dicha  parte  cargado. 

El  día  26  amaneció  oscuro,  con  viento  fresco  por  el  N  O.  i  mui 
mal  cai-iz  por  dicha  parte  i  la  del  oeste  liiwta  el  sur.  No  obstante, 
se  ctiibarcaron  todo  los  íitilcs  dol  roi  para  el -buque  i  comisión  i 
mi  equipaje  i  rancho.  A  las  11  de  la  mañana  llamó  el  viento  al 
oeste  (nombran  aquí  travesía),  duro  con  furiosa  lluvia,  truenos  i 
relámpagos  mui  vivos,  los  que  cesaron  a  los  2J  de  la  tarde,  conti- 
nuando el  viento  i  agua  como  se  ha  dicho.  Así  siguiíí  ul  tiempo 

3.  Ai|iil  se  nótalos  comieoítM  (le  tas  Ji-savcnein-iaB  nue  se  ¡irodujeroii  eiitia  don 
JoBé(leMi>ritledaiclgnbcmndor<loC1iil(R'  iloii  Fiuncisco  Ilui-tuilu,  durante  la  per- 
pHUiencifi  de  aquel  en  el  iiiclii{iiéla|;o. 
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los  dias  27, 28, 29  i  30  con  et  vieiito  vario  del  noito  al  oeste  a  ráfa- 
gas fuertes,  con  intermisiones  de  bonanza  i  mucha  lluvia,  la  que 
me  inutilizó  la  mayor  parte  del  bizcocho  de  mi  rancho  i  mojd  el 
equipaje,  porque  la  carroza  del  bote,  cubieiiacon  un  pequeño  inú- 
til encerado  i  lona  de  algodón,  no  deñende  casi  nada  de  la  lluvia. 

El  dia  31  amaneciíí  abromado  con  viento  bonancible  por  el  N  O. 
Se  echt)  en  tierra  mi  equipaje  i  el  pan,  para  aprovechar  de  este 
el  que  fuese  posible,  que  fué  bien  poco. 

El  dia  primero  de  enero  de  17f<7  amaneció  oscuro,  con  mal 
cai-iz  desde  el  norte  por  el  oeste  hasta  el  sur  i  alg;una  lluvia,  i  asi 
continuó.  El  dia  2  amniiecii^  algo  claro,  con  viento  al  N  O.  fresquito, 
aunque  con  mal  semblante  al  oeste.  Se  embarcó  mi  equipaje  i  nue- 
va provisión  de  pan,  i  quedamos  dispuestos  para  poder  conectar 
la  solida  al  dia  siguiente. 


ADVERTENCÍAa 

1*  Que  siempre  que  se  hable  de  rumbos  i  vientos,  se  ha  de  en- 
tender son  de  los  corresponi  líen  tes  a  la  aguja,  a  loa  que  se  ha 
de  correjir  de  la  variación  de  ella,  que  en  la  costa  setentrional  de 
esta  isla  es  de  14"  N  E.  i  en  la  meridional  de  15"14',  para  que  co- 
rrespondan a  los  verdaderos  del  mundo. 

2*  Que  laa  leguas  de  que  se  trata  son  de  los  marítimos  españo- 
las  de  veinte  en  giudo,  con  respecto  a  la  medida  de  éste  (casi  in- 
concusa según  la  meriiliana  de  Quito)  de  133 070  vaias castellanas 
o  342180  pies  de  París,  admitidos  en  Europa  por  valor  del 
fíra<lo  *. 

3'  Que  nombrándose  varas  son  de  las  de  Costilla,  i  que  a  dos 
de  éstas  con-esponde  oída  broza  en  el  sondeo  de  los  planos. 

4"  Que  las  latitudes  obstírvadas  van  con  esta  (•)  en  el  plano  o 
carta  jeneral,  i  las  demás  son  las  que  resultan  por  las  enfilaciones, 
rumbos  i  distancia-s;  i  las  lonjitudes  están  arregladas  al  meridiiino 
de  Tenerife,  con  respecto  a  las  observadas  astronómicamente  en 
to<Ia  esta  América  por  individuas  de  la  Kcal  Academia  de  las 
Ciencias  de  París,  según  el  conocimiento  de  los  tiempos  del 
año  17S3. 

4.  Dou  -Torje  Juan  i  don  Antonio  de  Utioa  <Ibu  como  ralor  del  grado  ecuatorial 
132  'iO'i  varaa  CHStellanag  (Obíerviii.iiiiita  uatrvHÍmiiiaii  iJUi(a*,  Uc.,  ea  loi  ninat  del 
Perú,  Madrid,  MDCCXLVIII,  píj.  297). 
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5"  Que  .siempre  que  se  diga  la  id<i  ¡ji-ande  se  ha  de  entender 
se  habla  de  la  do  Chiloé  propiamente  dicha  así,  pues  ias  demtÍ9 
contiguas  a  ella  se  designarán  con  sus  nombres  partículai'es. 

6"  Q'ie  cuando  ae  encuentre  la  voz  natuiftlet  se  ha  de  com- 
prender se  habla  de  las  indios  que  habitan  esta  pi\)vincia  de 
Cliiloé. 


ISSTRUCCION  DADA  POR  EL  GOBERNADOS,  COMANDANTK  JENEBAL 
DE  LA  PROVINCIA 

(Copia  a  la  letm) 

hiati^wxion  qiie  ha  de-  observar  el  alférez  de  fragata  dtm  José 

Mo-uleda, primer  piloto  de  la  real  armuda 

1.  Pñinei'amente  saldrá  do  este  puerto  levantando  el  plano  de 
la  costa  hasta  Chacao,  de  allí  a  Castro,  i  seguirá  dando  la  vuelta 
a  salir  por  la  boca  del  sur,  i  toda  la  costa  del  oeste  de  esta  isla 
grande  hasta  volver  al  puerto  de  la  salida. 

2.  Elspresará  las  puertos,  baliía.s,  radas,  surjideros,  ensenndos, 
bajos,  placeres?,  esteras  i  lag;unas  que  hubiere,  con  los  fondos  exac- 
tos de  cada  uno,  i  el  rumbo  de  entrada  espresado  por  una  línea 
gi-uesa  de  puntas,  i  los  números  que  espresen  el  fondo  indicado 
en  brazas  de  a  dos  varas  castellanas  cada  una. 

3.  La  escala  de  que  se  servirá  para  la  estension  del  plano  será 
la  pulgada  de  la  \-ara  de  Caístilla  por  legua,  de  foi-ma  que  cuantas 
leguas  tuviere  de  lai'go  la  isla  tantos  pulgadas  tendrá  de  largo  el 
plano  de  ella  j 

4.  En  la  intelijencia  que  e.ste  plano  solo  se  reduce  a  lo  hidro- 
gráfico, le  colocará  todas  las  i-osas  i  arrumbamientos  correspon- 
dientes, como  a  una  carta  <ie  navegai', 

5.  Formará  por  separado  el  plano  de  cada  uno  de  los  puertos,  ba- 
hías o  surjideros,  en  escala  mayor,  arreglándolos  todos  a  que  caria 
línea  de  la  vara  ca-stellana  valga  cuatro  vanis  del  terreno,  i  así 
una  pulgada  de  la  vara  será  cuarenta  i  ocho  \aras  de  tcneno. 

6.  En  los  planos  particulares  antedichos  será  donde  se  colocarán 
los  numeras  del  fondeo,  i  con  dos  anclas  los  parajes  del  fondeaile- 
ro.  Pero  en  el  plano  jeneral  solo  se  colocará  una  ancla  en  todo 
fondeadero,  sin  pAmero  alguuo,  espresando  tambjon  en  íl  loa  rica 
i  aguadas, 
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7.  Fointará  el  diario  desde  la  sali<Ia  de  este  pueito  liosta  su 
vuelta  a  él,  esplicaudo  las  cualidades  i  circunstancias  de  las  cos- 
tas, farallones  que  hubiere,  corrientes,  velocidad  de  ellas,  i  todas 
las  demás  circunstancias  que  oliservai-e,  i  calidades  de  puertos  í 
demtls  fondeaderos  indicados,  con  todas  las  demás  cti-cuustaucias 
dignas  de  notarse. 

8.  De  este  diario  formai-á  un  estracto  que  serA  el  derrotero  de 
la  isla  i  entrada  de  sus  bocas. 

9.  No  formará  en  todo  el  tiempo  del  viaje  hasta  su  vuelta  otro 
plano  alguno  mas  que  el  borrador  oiijinal  de  cada  cosa,  el  que  en 
el  acto  que  salte  en  tierra  me  presentai-íl  con  el  diario  i  deiTotero 
indicados. 

10.  Formará  cuatra  vistas  correspondientes  a  los  cuatro  frcntea 
de  la  isla  respectivas  al  norte,  sur,  este  i  oeste,  en  la  propia  escala 
de  ella,  i  de  cada  puerto  i  fondeadero  puesto  en  escala  grande  la 
vista  r&spectiva  en  la  propia  escala. 

11.  El  correjidor  de  Castro  le  suministrará  los  indios  prácticos 
que  necesite  pEira  el  contorno  de  la  isla,  en  virtud  de  la  orden  que 
a  esta  insti'uccion  he  acompañado,  como  igualmente  los  demás  au- 
silios  necesarios  en  cualquier  evento. 

12.  He  destinado  a  don  Joaquín  de  Silva  para  que  ayude  en 
e.stas  operaciones,  procediendo  unánimes  al  pronto  despacho  i 
exactitud  en  el  desempeño  en  que  será  S.  M.  bien  servido  i  don 
José  Moi-aleda  recompensado. — San  Carlos  de  Chiloé  i  diciembre 
25  de  1786. — FitAKCisco  Hi'KTADo. 


Salida  del  puerto  de  San  Carlos,  situatla  en  la  costa  setenti'io- 
Tud  de  la  ida  de  ChUoé.por  latitud  sur  de  ^1  grados  55  rríinutoa 
i  lonjitud  de  -^03  grados  S3  minutos. 

Dia  de  La  vela  miércoles  S  de  enei-o  de  1787. — Este  dia  amane- 
cía cerrado,  con  lluvia  i  viento  fresco  i  vario  del  N  O,  ai  oeste.  A 
\b¿í  \Q\  el  teniente  de  infantoiía  graduado  de  capitán  don  Anto- 
nio de  Mata,  que  hace  las  funcioiius  de  aarjento  mayor  de  la  pla- 
za, me  entregó  el  mando  del  bote  del  reí  {falúa  llaman  aquí)  nom- 
brado el  Socor^'o.  de  14  varas  de  eslora,  3  de  manga  i  una  de 
punta!,  que  boga  18  remos,  tripulada  con  el  segundo  piloto  don 
Joaquín  de  Silva,  destinado  por  el  Exmo  señor  virrei  pora  a3ru- 
<lanne  en  la  comisión,  con  el  patrón  José  Papá  (soldado  de  la 
plaza)  i  doce  remeros,  uno  de  los  cuales  dicen  es  carpintero  i  otro 
calafate,  todos  los  que  deben  proveerse  de  los  víveres  uocesarios  a 
su  costa,  con  la  paga  mensual  de  ocho  pesos  cada  uno;  tienen  re- 
cibido un  mes,  i  yo  noventa  i  seÍ3  pesos,  valor  de  otTO,  para  su- 
ministrárselos cuando  sea  oportuno. 

Inmediatamente  pasé  revista  i  reconocí  por  mayor  el  estado 
del  bote  o  falúa  i  sus  útiles,  í  vi  era  todo  bastante  defectuoso  i 
escaso,  lo  que  representé  al  caballero  gobernador  de  palabra,  aun- 
que  sin  fruto,  hallándole  solo  una  amarra  de  clineja  (especie  de 
esparto  del  país)  de  4>2  braza'?  de  largo  en  dos  pedazos  de  desigual 
mena,  i  posé  a  S.  S.  el  oñcio  siguiente: 

«Muí  señor  mío:  Acaba  de  enti-eganne  el  sarjento  mayor  don 
Antonio  de  Mata  el  mando  del  bote  o  falúa  del  reí  nombrada  ei 
Socorro,  destinada  a  verificar  en  ella  el  reconocimiento  por  me- 
nor de  esta  isla,  i  de  intimarme  ejecute  luego  la  salida  del  puerto, 
sobre  lo  cual,  en  fuerza  de  mi  obligación,  debo  hacer  presente  a 
V.  S.  que  no  es  de  satisfacción  la  amarra  única  de  clineja  o  espar- 
to del  país,  para  resistir  un  golpe  de  viento  i  mar  de  los  que  aquí 
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son  frecuentes,  fondeada  sobre  la  costa;  para  cuyo  efecto  necesito 
indispeiLsableniente  una  beta  de  cáñamo  de  cuarenta  i  cinco  a 
cincuenta  brazas  de  largo,  i  de  SJ  a  4  pulgadas  de  grueso,  alquitra- 
nada. Asi  mismo  debo  hacer  presente  a  V.S,  que  el  tiempo,  respecto 
al  viento  reinante  i  al  que  amenaza,  no  está  apropósito  para  salir 
del  puerto,  sobre  todo  lo  que  V.S.  resolverá  lo  que  fuese  de  su  su- 
perior agrado. — Dios,  etc.» 

A  este  oficio  proveyó  el  jefe  por  escrito  que  «respecto  a  no 
proporcionarse  aquí  mejores  tiempos,  verificase  la  salida  en  el 
ilia  5  i  que  los  ministi-os  de  real  hacienda  solicitasen  la  amarra 
en  el  pueblo  o  en  alguna  de  las  embarcaciones  surtas  en  su  puer- 
to. En  el  pueblo  no  se  hallcí  la  amarra  pedida,  por  lo  que  se  dispu- 
so solicitarla  en  el  navio  particular  nombrado  Las  Mercedes;  i  pai'a 
el  efecto,  me  hice  a  la  vela  a  la  una  de  la  tarde,  estando  el  viento 
bastante  fresco  i  vario  del  oeste  al  O  N  O.  (por  la  proa  directa- 
mente), la  mai'ea  empezando  a  vaciar,  i  el  cariz  o  aspecto  del  tiem- 
po bastante  malo;  a  poco  rato  se  rompió  la  botavara  de  tiinquete 
i  do  dos  pedazos  se  foraió  otra,  i  seguí  bordeando.  A  poco  navegar 
noté  hacía  agua  la  falúa,  pero  poco  consi<lerable,  í  a  las  4  llegué 
al  citado  navio  Las  Mercedes,  i  su  contramaestre,  Miguel  de  Fare- 
da,  en  virtud  de  un  papel  del  maestre,  me  praveyó  de  una  beta 
nueva  alquitranada  de  cuarenta  i  siete  brazas  de  largo  i  3^  piil- 
gadas  de  grueso,  de  la  que  le  dejó  recibo,  i  graciosamente  de 
un  ovillo  de  meollar  i  diez  i  ocho  brazas  de  piola  blanca,  la  que 
luego  empleé  en  una  pequeña  sonilalesita  de  maío.  El  tiempo  es- 
taba como  se  ha  dicho  i  con  perverso  se:nblante,  especialmente  el 
horizonte  del  norte  al  oeste,  por  lo  que  determiné  mantenerme  ama- 
rrado a  dicho  navio  hasta  que  fuese  algo  mas  apropósito  para  se- 
guir mi  destino.  Todo  el  resto  de  la  tarde  i  la  noche  se  mantuvo 
el  viento  a  ráfagas  fuertes  con  bastante  lluvia,  í  al  amanecer  el 
dia  4  serenó  algo. 

Dia  i.  de  dicho  jueves. — Amaneció  el  cielo  acelajado,  el  hori- 
zonte del  norte  al  oeste  cargado,  el  viento  por  el  8  S  O.  bonancible 
i  la  marea  creciendo,  por  lo  que,  ínterin  se  proporcionara  la  vacian- 

6.  Se  acentúa  la  düinvoiienoia  entre  el  gobernador  i  Moraleila,  notándose  la 
mala  voluntad  de  aquel  para  con  el  distinguido  marino,  por  su  exijenci»  «D  ha- 
cerlo salir  imprudentemente,  acción  propia  de  un  autoritarismo  militar. 
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te  favorable,  di  parte  al  jefe  de  los  acaecimientos  del  dia  anterior, 
con  el  siguiente  oficio: 

«Muí  señor  mió:  Habiendo  salido  de  esc  puerto  ayer  a  la  una  del 
dia  con  el  viento  fresco  por  el  O  N  O.,  directamente  por  la  proa,  al 
dar  la  vela  se  roiiipiíí  la  botavara  ile  trinquete  i  se  foriiirf  otra;  a 
poco  rato  de  navegar,  noté  hace  alguna  agua  la  falda,  aunque  de 
poca  consideración,  i  íjue  tiene  potlridas  varias  porciones  do  la 
regala  o  borda  de  estribor.  A  las  4  llegue  a  este  fondeadero  de 
Barcacunv,  a  solicitar  en  cl  navio  particular  Las  Mercedes  una  beta 
de  cánamo  proporcionada  para  amarra  de  la  fatua  de  mi  mando 
porói-dende  V.  S.,  que  verbalmento  me  comunicó  el  sarjento  mayor 
don  Antonio  de  Mata,  En  efecto,  cl  contramaestro  de  diclio  navio 
Miguel  de  Fareda  franqueó  una  nueva  de  cuarenta  i  siete  brazas 
de  largo  i  tres  i  media  pulgadas  de  grueso,  de  que  di  recibo,  i  es 
justamente  la  que  necesita  esta  falúa  para  su  seguridad,  en  los 
casos  de  babur  de  estar  fondeada  con  algún  viento  i  mar  fuertes. 
Ahora  mismo  voi  a  salir,  continuando  mi  comisión,  todo  lo  que  par- 
ticipo a  V.  S.  para  su  intelijencia. — Dios,  etc.» 

A  las  7i,  principiando  ya  la  vaciante,  me  bice  a  la  vela,  con  di- 
cho tiempo;  continuando  la  comisión,  a  las  8  pasé  entre  la  isla  Cai- 
cue  o  de  Cochinos  i  el  alto  de  Pudeto  i  seguí  en  derrota  a  la  pun- 
ta de  Punguñon  ^,  porque  el  viento,  que  ya  estaba  íivsco  i  vario 
del  N  O.  al  oeste,  no  permitía  hacer  reconocimiento  alguno  en  la 
costa  de  Motico  ^,  que  es  muí  peligrosa  con  ellos.  A  las  9Í  surjl 
cosa  de  media  milla  a  sotavento  de  Punguñon  i  pasé  a  la  punta  a 
pié,  donde  hice  las  enfilacione»  i  demarcaciones  notables  desde 
aquel  sitio  i  precisas  para  el  desempeño  de  ini  encargo.  A  las  11 
me  levé  de  este  fondeadei-o  i  continué  leconociendo  i  arrumbando 
la  costa,  ensenada  e  isla  de  Lacao,  dando  la  vuelta  a  ésta  i  son- 
dándolo, por  cuyo  medio  hallé  que  dicha  ensenada,  aunque  bas- 
tante capaz  i  abrigada  de  todos  vientos,  solo  permite  cnil>arca- 
ciones  que  calen  dos  i  inedia  brazas  de  agua,  i  eso  a  pleamar, 
pues  estando  ésta  liaja  apenas  sufre  una  piragua  cargada.  A  las 
4Í  de  la  tarde  salí  de  dicha  isla  i  seguí  en  derrota  al  puerto  de 
San  Antonio  de  Cliacao,  reconociendo   el   ciinal  de  Remolinos  i 

B.  Hoi  se  llama  Pugiteflun. 
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cnfilatulo  sus  |ii]ntas,  i  a  las  fij  di  fondo  en  dicho  pucito.  Luego 
que  bajé  a  tieira,  pasé  a  ver  al  comaiiilante  del  fuerte,  que  era  el 
subteniente  de  dragones  provinciales  don  Juan  de  Dios  Yeloz- 
quez,el  que, hecho  cargo  de  mi  coniisioa(no  tenía  noticia  de  el]a),m6 
ofreció  cuantos  ausilios  pudiese  en  ol»sequio  del  mas  pronto  servi- 
cio del  rci,  i  n  mí  todos  los  que  sujierc  una  Imena  razón  i  crianzn; 
pero  impidiéndome,  en  fuerza  de  su  obligación,  la  salida  de  esto 
puei-to,  hasta  no  tener  orden  espi-esa  del  señor  gobernador  de  la 
provincia  ^.  A  ¡nstaneifi-s  do  este  oficial  alojamos  en  su  casa  mi  se- 
gundo piloto  i  yo,  i  a  la  tiipulacion  na  le  dio  una  <lel  rei  contigua 
a  la  playa,  donde  se  acufirbcló,  dejando  en  la  falúa  la  guardia  co- 
rrespondiente a  su  custodia.  El  viento  siguió  como  se  ha  dicho,  i 
desde  los  3^  de  la  tarde  en  adelante  con  mucha  lluvia. 

D¡a  ó  df  (Jifho  vifrnen. — Amaneció  el  tiempo  toldado,  con  poco 
viento  del  NO.  i  apiuiencia  de  bastante  lluvia;  efectivamente 
todo  el  día  fue  agua  i  vii-nto  bonancible  i  vario  del  N  O.,  oeste  i 
S  O-,  que  me  impidió  hacer  operación  alguna  en  levantar  el  plano 
de  este  puerto,  i  solo  dispuse  cortase  el  carpintero  cuatis  es\aa 
para  las  banderolas  de  piquetes  o  señales.  Con  ocasión  de  ir  a  San 
Carlos  el  soldado  de  la  guarnición  de  esto  fuerte  Diego  Villarruel, 
dirijí  al  jefe  el  siguiente  oficio: 

íMui  señor  raio:  Habiendo  empleado  todo  e!  dia  de  ayer  en  laa 
enfílaciones  i  demarcaciones  pi-ecisjw  en  todo  el  canal  de  Remoli- 
nos i  en  el  reconocimiento  de  la  isla  de  Lacao  i  su  ensenada,  llegué 
al  anochecer  a  este  puerto,  en  el  que  hice  presente  a  su  coman- 
dante mi  comisión,  quien  me  dijo  no  tenia  noticia  alguna  de  ofi- 
cio en  orden  a  ella;  pero  que,  en  fuerza  del  conocimiento  positivo 
de  la  falúa  i  su  patrón,  me  permitiría  hacer  los  openvcioncs  que 
necesitare,  fi-aníjueándome  por  su  parte  los  ausilios  posibles 
paia  el  mas  pronto  servicio  del  roi;  pem  impidiéndome  (como  debe) 
la  salida  a  continuar  mi  encargo  hasta  tener  precisa  orden  de 
V.S.  para  permitirlo.  Yo  demoraré  en  levantar  el  plano  de  este 
puerto  tres  o  cuatro  dios,  donde  espero  los  órdenes  que  V.  S.  guste 
comunicarme  ¡  la  que  con-espondc,  a  fin  de  que  no  se  postergue  mi 
salida. — l>ios,  etc.» 

S.  Eb  incomiiramible  el  olvido  del  goUiniiulor  Hurtado  en  i-omuuicar  a  lu  de. 
mita  autoiídodes  <1c  au  dejieiulencb  la  comiaioii  do  Moraleda,  no  obstante  do  ex^irle 
la  salida  del  puerto  do  San  Carlos  con  mnl  tiempo. 
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Al  medio  día,  con  una  clarídtid  casi  moinentánea,  observé  en  la 
playa  41'  50'  de  latitud,  i  el  segundo  piloto  41°  52',  bien  que 
ambos  sin  toda  la  exactitud  necesaria  pai-a  determinar  la  latitud 
precisa  de  un  lugar  ^. 

Dia  6  de  didto  «úbculo. — Este  dia  amaneciti  clai-o,  con  viento 
fresquito  por  el  sur,  i  así  continuó  todo.  Yo  lo  ocupé  en  medir  una 
base  de  mil  varas  (fué  lo  mas  que  pennitió  el  terreno)  entre  los 
puntos  W  i  M  del  plano,  i  hacer  desde  ellos  las  eiifilaciones  nece- 
sarias para  levantarlo,  i  en  reconocer  a  pié  pai-te  de  la  orilla  del 
mar  que  compi'ende  asi  en  la  menguante  como  en  la  creciente  de 
la-j  aguas. 

Llegó  el  soldado  Villan-uel  con  una  especie  de  pasaporte  en  que 
eapresa  mi  comisión,  firmado  del  jefe  i  (cosa  estraña)  del  e-scriba- 
DO  público;  vino  abierto  i  sin  membrete  qne  indicase  el  sujeto  a 
quien  se  dirijía;  sin  embargo,  yo  quedé  con  <*I,  porque  su  conte- 
nido, a  la  letra,  es  el  que  sigue: 

«Don  Fi-ancisco  Hurtado,  i-ejidor  peqietuo  de  la  niui  N.  i  M.  L, 
ciudaii  de  Oran  i  de  la  plaza  de  Mazarquibir.  gobernador,  coman- 
dante jenerai  e  intendente  de  esta  provincia,  por  cuanto  he  des- 
tinado a  una  comisión  del  real  servicio  i  de  mucha  entidad  e  im- 
portancia al  alférez  de  f;-agata  i  primer  piloto  de  la  i'eal  armada 
don  José  de  Moraleda  i  al  segundo  piloto  don  Joacjuin  do  Silva  en 
la  falúa  de  S.  M.,  para  que  puedan  verificarlo  con  la  mayor  brevo- 
dail,  mando  a  todas  Ins  justicias  i  demís  a  quienes  con  este  fue- 
ren requeridos,  les  franqueen  cuantos  ausilios  necesitaren  pura 
el  pronto  despacho  de  la  comisión,  de  que  serán  recompensados  i 
en  que  harán  un  particular  servicio  aS.  M. — Dado  en  San  Callos 
de  Chiloé,  en  cinco  de  enero  de  mil  setecientas  ochenta  i  siete — 
Francisco  Hurtado— Por  mandato  dcS.  H.—Juan  JoféSan-ehez.^ 

Dia  7  de  dicJio  dondiif/o. — Kste  dia,  que  fué  igualmente  sereno 
que  el  anterior,  se  ocuprf  en  rectiticar  las  entilaciones  de  la  liase, 
reconocer  la  costa  para  la  configuración  que  le  da  el  término  del 
mar  en  las  mareas  altas  i  bajas,  sondar  parte  del  puerto  hasta  la 
punta  de  Remolinos,  i  demarcar  desde  ella  la  laja  del  canal  i  de- 
mas  puntos  visibles;  concluido  esto  último,  tenía  ya  la  marea  dos 

9*  Sin  embargo  aiwuaa  iliscrnpa  un  poco  por  defecto. 
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horas  de  vaciante,  intenté  restituirme  al  puerto;  pero  era  tanta  la 
violencia  del  agua  en  dicha  punta  (tajada  al  mar),  que  seguramen- 
te su  impetuosa  rapidez  no  baja  de  seis  millas  por  hora,  con  tem 
esti-aor  din  arias  revesa.';  i  escarceo  que  a  ninguna  con  mas  propie- 
dad puede  dársele  el  nombre  que  esta  punta  tiene.  Siendo  pues 
inútiles  nuestros  doce  remos,  fondeamos  a  sotavento  de  ella  para 
esperar  a  que  la  marea,  que  nos  era  contraría  para  ir  al  Chacao, 
tuviese  menos  fuerza.  A  las  5^  de  la  tarde,  teniendo  j'a  poca  fuer- 
za, salí  del  citado  fondeadero  pai'a  el  del  puerto,  i  bogando  para 
conseguirlo,  so  arrancó  entera  una  de  las  chumaceras  de  la  rega- 
la de  estribor,  que  está  podrida  en  su  mayor  parte  ^O. 

Este  dia  observé  la  latitud  de  41*51^'. 

Nota;  que  la  citada  demora  en  la  punta  de  Remolinos  me  pro- 
porcionfí  pasar  a  ver  la  batería  provisional,  que  está  mui  inme- 
diata a  dicha  punta,  la  que  me  pareciíS  inútil,  respecto  a  que  cuales- 
quiera embarcaciones  enemigas  pueden  pasar  fuera  de  su  tiro  de 
cañón;  i  aun  cuando  fuese  preciso  pasar  debajo  de  él,  un  navio, 
ayudado  del  viento  i  do  una  corriente  tan  veloz  como  la  espresada, 
no  puedo  temer  ser  ofendido  de  dicha  batería  (de  la  de  la  Pampa 
de  LoVkjs  digo  la  mismo)  sino  por  caiíualidad,  ni  los  que  la  sirvan 
lisonjearse  del  buen  éxito  de  sus  fuegos;  al  contrario,  yo  concibo 
dichas  fiJi-tiíicaciones  perjudiciales,  porque  inútilmente  se  emplea 
en  sus  guarniciones  la  tropa,  en  un  país  donde  casi  totalmente  se 
carece  de  ella,  que  es  la  verdadera  fortitícacion  de  posesiones  de 
esta  naturaleza,  (jue  tienen  multituil  de  parajes  en  donde  hacer 
valúes  i  ct5modos  desembarcos. 

Dia  S  ile  díclío  lunes. — Amaneció  el  cielo  i  horizonte  con  cela- 
jería, pero  el  'lia  bello,  con  viento  por  el  sur  fresquito  i  la  marea 
>ínipc7ji.udo  r,  vaciar  con  alguna  violencia,  lo  que  me  imposibilitó 
acabar  de  sondar  el  puei-to  hasta  la  tanle.  En  este  intennedio  hice 
que  el  heiTcro  del  rei  compusiese  la  bola  del  palo  mayor  con  cua- 
tro barras  de  lieiTO,  que  formó  de  dos  clavos  de  5  pulgadas  que 
se  le  dieron  para  el  efecto;  a  nuestro  carpintero,  que  {a  mi  costa) 

10.  Es  tlrgno  <1e  notarse  el  uatado  <le  la  enibarcauion  quo  se  daba  para  Mplorar 
loB  proceloHos  inares  dul  archipiütago,  pretendiendo  además  rjuc  con  all&  se  doblnM 
■u  oatrenio  austral  i  ae  corriese  la  cübIa  oci:i(lBntal  \ma  regresar  n  San  Carlos  (An- 
cud)  ]<ur  ul  norte.  Kaiti  hcL'bu,  o  indica  inalcvolcnuia  i  nial  espíritu  contra  el  pil'ito 
Moralcda,  o  uu»  ¡(¡Lioraiiciii  UDinpluta  reB[iecto  de  la  labor  e  imltortauciu  de  la  comí- 
ÚOD  de  [jue  estaba  (¡ucargodo  el  dutüiguido  piloto. 
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formase  el  reguardo  de  la  carroza  de  la  falúa,  con  tabla  i  media 
de  falca  por  cada  banda,  en  atención  a  faltarle  al  inútil  encerado 
i  simple  lona  de  algodón  que  la  cubren  mas  de  un  palmo  para  lle- 
gar donde  debe;  i  al  calafate  que  llenase  de  estopa  las  costuras  de 
los  cubichetes  que  salieron  de  San  Carlos  sin  calafatearse  i  oca- 
sionan la  intro<laecion  abajo  de  la  mar,  que  suele  entrar  por  las 
bordas  en  esta  embarcación,  que  es  muí  sucia.  Entre  tanto,  el  se- 
gundo piloto  tomi')  las  medidas  i  cortri  el  trinquete  redondo  de 
bordillos,  que  los  marineros  empezaron  a  coser,  A  poco  mas  del  me- 
dio dia,  que  la  marea  penniti(í  salir  a  sondar,  lo  verificamos,  con-  ' 
clayendo  a  la?  ñ^  de  la  tarde,  a  tiempo  que  la  vaciante  del  mar 
tenía  ya  alguna  violencia. 

Dia  9  de  dicho  innrtes. — Este  dia  amaneció  claro,  el  viento  apa- 
cible  por  el  S  S  E.  i  la  marca  vaciando.  A  las  O J,  quedando  aun 
hora  i  inedia  de  marea  contraria,  salí  del  Chacao  i  me  dirijí  al  re- 
mo a  montar  la  punta  de  Tres  Cruces,  donde  el  viento,  que  ya 
estaba  algo  fuerte  por  el  sur,  i  la  marca,  que  empezaba  a  llenar, 
directamente  opuesta  al  viento,  formaba  un  repiladero  i  escarceo 
bastante  grande  e  incómodo  para  el  traliajo  de  la  embai-cacion 
(cal>ecea  mucho),  pues  la  marea  tiene  en  esta  punta  un  impulso 
mui  semejante  al  de  la  de  Remolinos,  i  su  velocidad  es  de  5  millas 
por  hora.  Con  el  motivo  espresado,  me  cercioré  del  juicio  formado 
acerca  de  la  tripulación  de  la  falCia,  esto  es,  de  su  impericia  para 
el  caso;  entre  toilos  solo  halló  al  patrón  i  tres  marineros  que  efec- 
tivamente lo  fuesen,  pues  los  demás  no  son  otra  cosa  que  mozos 
de  fuerza,  sin  conocimiento  alguno  de  mar.  Con  bastante  trabajo 
i  dilación  monté  a  las  11¿  la  citada  punta  de  Tres  Cruces,  i  favo- 
reciéndome ya  el  viento  algo  me  puse  a  la  vela,  i  bordeando  en- 
tré a  reconocer  i  sondar  la  ensenada  de  Manao.  Al  medio  dia  obser- 
vé la  latitud  de  41°  59A'  (el  segundo  piloto  41°  51'),  i  a  poco  mas 
de  la  ana  llegué  a  fondear  en  lo  interior  de  la  ensenada,  a  quien 
llaman  estero. 

Esta  grande  ensenada  estii  descubierta  a  los  vientos  del  N  N  E. 
al  E  S  El-,  qae  son  justamente  lo.s  menos  violentos  i  duraderos  del 
año,  pero  abrigada  de  todos  los  demás,  que  son  los  domimantes  i 
mas  impetuosos,  particularmente  del  norte  al  oeste.  Por  ella  ,se 
puede  atacar  i  tomar  por  las  espaldas  el  fuerte  i  pueblo  del  Cha- 
cao con  mucha  prontitud  i  faciliilad,  pues  Uxlo  lo  proporciona  la 
cercanía  a  aquel,  i  el  bondable  i  buen  fondeadei-o  de  esta  ensena- 
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da,  i  SU  playa,  tuda  capaz  de  cU-üembaicos.  Intiiüdiato  al  sitio  donde 
anclé,  están  Im  vestijios  i  dellneacioii  de  una  grada,  donJe  pare- 
ce se  construyó  alguna  embarcación,  cumo  paquebot  u  otra  seme- 
jante, i  también  a  corta  distaucia  se  halla  la  capilla  i  seis  chozas 
despoblarlas,  los  que  solo  tienen  habitantes  los  cuatro  o  seis  dias 
que  dura  la  mii^ion  de  doctrina  i  cumplimiento  de  Iglesia  anual, 
en  los  cuales  se  congregan  en  este  lugar  toilo^j  los  moradores  de  la 
cei^ianía,  que  viven  dispersos  en  ]a  campaña  El  natural  don  Pedro 
Naucucheo,  cacique  de  este  territorio,  se  ofrecirf  a  servir  en  lo  que 
pudiese,  pero  no  ocurrió  nada  vn  que  ocuparlo.  Yo  ful  a  pié  a  re- 
conocer el  riachuelo  i  las  orillos  del  mar  vecinas  al  desembarcade- 
ro nuestro,  donde  hice  las  enfilacionc-s  precisas  a  la  comisión,  i  a 
las  4  de  la  tarde,  empezando  la  marea  contraria,  calimos  de  Monao 
al  remo,  en  calma.  A  las+millasde  navegación,  reconociendo,  arrum- 
bando i  midiendo  las  distancias  de  la  costa,  ya  a  cientj,  ya  a  dos- 
cientas varas  de  ella,  nos  hallamos  inmediatos  a  la  punta  de  Chilen, 
que  es  rosa  i  echa  bajo  al  sur,  a  distancia  de  GOO  a  700  varas; 
con  este  motivo,  la  marea  vaciante,  que  desde  aqui  toma  su  611*60- 
cion  hacia  el  sur,  i  la  marejada  del  viento,  que  había  soplado  fres- 
co por  el  S  S  E.  i  sur,  costó  bastante  trabajo  montar  al  remo  dicha 
punta,  desde  la  cual,  a  la  vela,  con  el  viento  que  oportunamente 
volvió  a  soplar  por  el  S  S  E.,  a  las  6i  me  dirijí  a  la  ensenada  de 
Linao,  adonde  llegué  a  las  8i  de  la  noche,  dando  fondo  en  2J  bra- 
zas de  agua,  cascajo,  como  a  cincuenta  vai'as  de  la  playa.  La  en- 
senada dicha  so  me  representó  uno  buena  I^ahía,  por  lo  que  luego 
que  bajé  a  tiei-ra  hice  solicitar  al  alcalde  de  naturales  Gaspar  Mi- 
llahueico;  vino  pronto.  Le  hice  saber  mi  comisión  i  pedí  los  ausi- 
lios  que  estuviesen  de  su  parte  para  cumplirla;  a  todo  se  ofreció 
gustoso,  i  en  esta  virtud  le  encargué  dos  caballos  i  un  guio  para 
la  mañana  siguiente,  los  que  dijo  vendrían  sin  falta.  Nosotros 
ocupamos  la  casa  que  llaman  de  mita  ^i,  donde  aloja  el  relijioso  que 
viene  anualmente  a  hacer  la  misión  doctrinal  i  cumplimiento  de 
Iglesia;  las  demás  casit&'<,  o  mas  bien  chozas,  están  desiertas  como 
en  Uanao. 

11.  Lacam  mita,  como  la  llaman  ahora,  eti  un  on              easn  a  loa  capillu, 

puel  sirve  para  el  alojamiento  de  los  cnros,  ctiood    im  aten   una  al  aSo,  para 

celebi'aral  [latrono  o  patroua  de  loscapillos.  Al  proSL  te       lu  ecu rao  para 

loa  vinjerna  r^uc,  obligndoB  por  el  nial  tivmpo  ii  otra  ti  lian  ineneatcT 
de  algún  abrigo  durante  la  noche. 
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Dia  JO  lie  dicho  mi/rcoles. — Amünoeió  cí  dia  bello,  con  viento 
bonancible  por  el  S  S  E.  i  la  niai-ea  acabando  de  crecer.  A  las  7  lie- 
gií  el  citado  alcalde  i  dcstacií  jente  de  la  suya  en  solicitud  de  los 
c&ballos;  pero  éstos  no  llegaron  basta  las  9,  a  cnja  hora  me  puse 
en  camino,  acompañado  del  seffundo  piloto,  el  alcalde  dicho,  don 
Santiago  Cayuleigu,  cacique  del  tenitorio,  i  do  otros  naturales  a 
caballo  i  a  pié,  que  me  condujeron  las  agujas  de  demarcar  para 
las  enfilacioncs  que  bicc  en  el  istmo  de  la  pcnínsulita  de  Linao  i 
eo  la  mayor  altura  de  ella  Después  pasé  a  reconocer  el  rio  de 
Metenguen,  que  me  dijeron  era  caudalaso;  pero  hallé  ser  solo  un 
arroyo  de  poca  consideración,  i  a  las  2^  de  la  tarde  me  restituí  al 
alojamiento,  donde  hice  comer  conmigo  al  cacique  i  alcalde.  El  res- 
to de  la  tai-de  (pon]ue  la  marea  creciente,  con  alguna  violencia, 
impidit^  sondar  la  ensenada,  que  es  de  bastante  estension  i  pro- 
fandi<lsd)  la  ocupé  en  hacer  on61aciones  en  el  fondeadero  de  la 
capilla,  i  la  jente  de  mar  en  acabar  de  coser  el  trinquete  redondo, 
en  qpc  se  han  invertido  cartorcc  bordillos,  el  hilado  de  lana  i  las 
cuatro  sogas  o  lias  de  fardos  en  relingas,  todo  dado  para  el  citado 
efecto.  Se  hizo  también  con  otros  oclio  bordillos  una  sobre-carro- 
za que  nos  sirva  de  defensa  a  la  lluvia,  r&specto  a  que  el  encerado 
o  lona  dichos  se  pasa  todo  i,  como  se  ha  dicho,  son  mui  coi-tos,  todo 
a  fin  de  precaver  nuestros  víveres  i  los  mui  escasos  que  la  tripu- 
lación ha  embarcado. 

Día  11  lie  dicJiü  jueves. — Este  dia  amanccici  mui  apacible,  con 
blondo  viento  por  el  sur  i  la  marea  creciendo.  A  las  5  salí  con  la 
falúa  a  reconocer  i  sondar  los  fondos  de  este  puei-to  de  Linao,  i 
hallándose  una  escelente  Imhía  capa:;  de  nmchas  embarcaciones, 
determiné  levantar  su  plano  particular.  A  las  OJ,  estando  ya  la 
marea  vaciante  con  alguna  fuerza,  lo  que  me  imposibilitaba  las  son- 
das e.<tactas,  me  dirijí  al  desembarcadero  de  la  capilla,  i  luego  a 
reconocer  parte  del  terreno,  mandando  al  carpintero  hiciese  seis  cor- 
namusas paiu  dar  vuelta  a  las  escotas  i  amuras  del  trinquete  re- 
dondo. A  las  dos  de  la  tarde,  todavía  con  algo  de  marea  vaciante, 
volvi  a  salir  a  acabar  de  sondar  la  boca  de  la  bahía  i  sus  ensena- 
das, lo  que  habiendo  concluido  al  anochecer,  rao  restituí  al  surji- 
derg  de  la  capilla. 

Nota:  q\ie  en  inquirir  lai  calidades  del  fondo  se  consumieron 
tres  velas  de  sebo,  quitándoselo  para  el  escandallo;  en  esta  opora- 
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cion  se  ronipÍ(í  la  soudalesa,  quedando  en  el  fondo  26  ¿  brazas  de 
ella,  con  uno  de  los  escandallos  pequeños. 

JDia  IS  de  dicho  viarnea. — Amaneció  el  cielo  toldado,  el  viento 
mui  flojo  i  vario  del  este  ol  N  E.  i  la  marea  a  media  creciente.  A 
a  las  6i  salí  a  reconocer  i  sondar  el  arrecife  de  la  fuera  de  la  bah(a, 
que  sale  de  lo  mas  oriental  de  la  peninsulita  de  Linao  (llaman  a 
ésta  Guapi  Linao),  i  liabi^ndolo  conneguido,  me  restituí  adentro 
a  las  11  i  pasé  a  medir  la  base  desde  la  playa  de  la  capilla  hasta 
la  punta  de  Doca,  cuya  distancia  hallé  ser  de  2801  varas;  ractifí- 
quéla  í  hechas  las  enfilaciones  necesarias  en  sns  estremos,  me  res- 
titnf  al  alojamiento  a  las  2^  de  la  tarde,  empleando  el  resto  del 
dia  i  parte  de  la  noclie  en  delinear  el  plano. 

Nota:  que  este  dia  se  han  consumido  cuarenta  i  ocho  varas  de 
una  de  las  piezas  de  sondalesa,  por  no  haber  otro  cabo  de  que 
echar  mano,  en  brazas  para  el  trinquete  redondo,  los  que  también 
son  necesarias  para  abantar  a  barlovento  las  botavaras  de  las 
velas  de  abanico,  porque  siendo  la  lona  de  ellas  mui  impropia 
para  esta  embai'cacibn,  pues  eí  escesivo  peso  hace  cimbrar  tanto 
las  botavaras,  que  continuamente  están  espuestas  a  faltar  con  los 
vientos  frescos,  i  además  disminuyen  considerablemente  el  andar  ^2, 

También  mandé  al  carpintero  hiciese  un  can-etel  para  uso  de 
la  corredera  i  unos  cuantos  toletes  de  mucho  mas  grueso  que  el 
que  corresponde,  porque  la  acción  del  remo  va  deshaciendo  la  re- 
gala de  estribor,  por  su  mal  estado. 

IHa  13  de  dicho  sábado. — Amaneció  el  tiempo  acelajado,  en  cal- 
ma, i  la  marea  creciendo  en  dirección  contraria  a  la  continuación 
del  viaje.  A  las  9,  siendo  ya  su  fuerza  vencible  con  los  remos,  salí 
de_  Linao  i  a  las  lOJ,  estando  ya  fuera  de  puntas,  entró  el  viento 
vario  i  bonancible  del  este  al  N  E.,  con  el  qoe  me  puse  a  la  vela  i 
seguí  bordeando,  reconociendo  la  costa  i  enfilando  sus  puntas  al 
rendir  los  bordos  cerca  de  tierra  para  la  formación  del  plano jene- 
ral  de  la  isla  gmnde.  Al  medio  dia  observé  la  latitud  de  42"  8J' 
(el  segundo  piloto  42"  10'),  i  al  mismo  tiempo  me  hallaba  de  500  a 
600  v^;^  distante  de  la  peña  de  Lliuco,  que  demarqué  al  S  5°  E.,  í 


12.  Todo  esto  poce  dv  manifiesto  las  nialas  coDdiciunes  bajo  las  cuntes  av  hizo  sa- 
lir a  Moraletla  p«^  la  esploraaion  de  CiiUué,  i  ol  caritctvr  despótico  i  autoritario  del 
gobernador  del  arolilpi^lago. 
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distábamos  de  la  costa  poco  mas  de  media  milla,  notando  que  desde 
el  arrecife  de  los  Lobos  de  Linao  hacia  el  SE.  corre  el  placer  de  arena, 
zahorra  o  lastre  menudo,  muchos  quilmahues  (o  mejillones  pe- 
queños), i  algunas  piedras  gruesas  sueltas  de  poco  fondo,  pues  ai 
rendir  los  bordos  de  tierra  hallé  2^,  8  i  4  brazas  de  agua,  i  a  mui 
poco  de  haber  virado  de  bordo  se  encuentran  de  pronto  de  20  a  25 
brazas,  arena,  a  distancia  de  tierra  como  tres  cuartos  de  miUa  o 
1600  varas;  desde  Lliuco  hacia  las  puntas  de  Aucho  i  Queñiau,  el 
poco  fondo  solo  sale  de  ciento  a  ciento  cincuenta  varas  de  la  costa, 
i  por  lo  común  se  descubre  en  la  bajamar  de  aguas  vivaa  A  las  3 
de  la  tarde  me  hallaba  embocando  el  canal  que  forman  la  isla  gran- 
de i  la  de  Caucahué,  i  a  este  tiempo  reconocí  el  bajo  que  sale  de 
la  primera,  a  distancia  como  de  500  varas;  tiene  a  bajamar  entre 
IJ  i  2  brazas  de  agua,  arena,  i  deja  libre  el  resto  del  canal 
hasta  Caucahué,  que  es  de  casi  2000  varas,  con  fondo  de  30  a 
40  brazas,  lama.  A  las  4^  entré  en  el  estero  o  pucrtecito  de  Huiti, 
di  fondo  cerca  de  la  capilla,  en  21  brazas  de  agua,  bajé  a  tierra,  e 
hice  que  cada  uno  de  los  marineros  sacase  su  equipaje  a  la  playa, 
con  el  fin  de  averiguar  el  robo  de  una  libra,  de  acero  en  barra,  que 
con  un  co-stalito  de  harina  de  comer,  les  hicieron  a  dos  de  ellos  la 
noche  anterior;  pero  habiendo  hecho  rejistrar  todo  con  la  mayor 
escrupulosidad,  no  se  haltó  ni  el  efecto  ñi  indicias  ninguno.  A  poco 
rato,  con  motivo  de  haber  hallado  una  sonda  bastante  profunda  a 
la  entrada  de  este  puertecito,  determiné  levantar  su  plano  parti- 
cular, para  lo  que  inmediatamente  pasé  a  medir  una  base  de  400 
varas  (fué  lo  mas  que  permitió  el  terreno),  i  hecha.s  en  sus  estre- 
mos  las  enfílaciones  necesarias  para  la  formación  del  plano,  me 
restituí  al  surjidero,  adonde  me  dijeron  habla  estado  el  cacique 
del  territorio  don  Juan  Coló,  que  vino  a  ofrecerse  a  servir  al  rei  en  lo 
que  pudi&íe;  pero  ni  yo  lo  vi  ni  ocurrió  nada  en  que  ocuparlo.  En 
este  lugar  (igualmente  tlosierto  que  los  anteriores)  no  hai  mas  que 
minas  de  chozas,  por  lo  que  me  alojé  en  la  sacristía  de  la  capilla, 
viéndome  precisado  a  trabajar  en  ésta,  porque  aquella  no  tenia 
resguardo  i  el  tiempo  amenazaba  ser  lluvioso. 

IHa  1^  de  dieho  domi/ngo. — Este  dia  amaneció  oscuro,  con  vien- 
to a  ráfagas  fuertes  del  oeste  i  O  N  O.,  i  mucha  lluvia;  a  poco  mas 
de  las  6  cesó  algo  é.'íta,  rcctificjué  los  enfílaciones  de  la  base,  i  vol- 
vitindo  a  repetir  la  lluvia  copiosa,  no  pudo  acabar  de  sondar  el 
puerto.  Todo  el  resto  del  dia  se  mantuvo  el  tiempo  como  se  ha  di- 
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cho  i  yo  me  ocupé  en  la  Jelineaeioii  del  pluno  i  reconocimiento  de 
su  estero. 

Kota:  (]ue  con  motivo  del  dia  han  concurrido  a  la  Capilla  diez 
personas  de  ambos  sexos,  a  rezar  el  rosario  a  coros,  i  ea  parece  el 
equivalente  a  la  misa  de  precepto,  que  no  oyenjamáS;  a  escepcíon 
de  los  tras  o  cuatro  diaa  que  les  dura  la  misión  ciraular  de  los  re- 
lijio&os  pári-ocos  en  cada  un  año. 

Dia  15  de  dicho  lunes.  —Amaneció  el  tiempo  algo  claro,  el  vien- 
to por  el  S  S  E.  fresquito  i  la  marea  creciendo,  todo  contrario  a  la 
prosecución  do  mi  viaje.  A  las  6J  vinieron  el  cacique  dicho  i  el  al- 
calde Pascual  Penghel,  quien  se  disculpó  {de  oficio  propio)  de  no  ha- 
ber venido  antes  a  ofrecerse  a  servir  al  rei,  por  estar  distante,  soli- 
citando una  piragua  para  conducir  a  San  Carlos  los  tributos  de 
5U  jurisdicción.  Se  le  dieron  las  gracias  por  su  buen  de.seo,  i  a  las  Si, 
estando  aun  creciendo  el  agua,  i  el  viunto  a  nlfagas  por  el  sur, 
salí  de  este  puerto  concluyendo  el  reconocimiento  de  su  sonda,  i  a 
-  bordos  seguí  arrumbando  i  enfilando  las  puntas  de  lai^la  grande  i 
de  la  de  Caucahué,  que  sucesivamente  se  iban  descubriendo, 
i  tomando  conocimiento  de  sus  costas;  a  las  11 J  entré  en  el  e.'.tero 
de  Tuildod,  que  es  abrigado  de  todos  vientos  i  de  proporcionado 
buen  fondo,  de.sde  20  hasta  10  brazas,  sobre  suelo  de  lama  Í  arena, 
que  se  hallan  a  cien  varas  de  tierra;  pero  es  de  corta  estension.  De 
este  paraje  salí  ala  \\  do  la  tarde  i  me  dirijf  al  puerto  de  Fumul- 
mun,  en  la  isla  dicha  de  Caucabué,  el  que  nottS  no  ser  mas  que  una 
radita  o  caleta,  apropósito  solamente  para  piraguas  u  otras  embar- 
caciones de  su  tamaño.  De  aquf  pasé  a  Cbogon,  capilla  en  la  con- 
tinuación de  la  isla  grande,  i  de  Chogon,  doblando  su  punta  (hace 
morro),  a  bordos  contra  el  viento,  que  estaba  fresco  por  el  sur,  i  la 
mai-ea,  que  ya  empezaba  a  crecer,  también  contraria,  pasé  al  puer- 
to de  Quicaví,  el  cual  no  es  mas  que  una  laguna  salada  de  500  a 
COO  varas  do  estension  de  N  K  a  S  E.,  i  como  350  de  ancho  de  N  O. 
a  SE,  con  tan  pequeña  bocaalmnr,  que  solo  tiene  35  varas  de  an- 
cho i  con  una  peña  en  medio,  que  a  bajamar  aun  a  las  piraguas 
hace  difícil  i  cuidadosa  la  entrada  en  la  laguna,  por  lo  que  las  mai 
dan  fondo  fuera.  Este  dia  pasrt  navegando  al  nf)rte  una  embarca- 
ción nueva,  a  la  que  fui  i  supe  la  había  construido  en  el  astillero 
de  Dalcahue  su  dueño  don  Juan  Ignacio  Galindano,  que  iba  en  ella 
para  San  Carlos;  es  un  buque  de  5  a  O  mil  quintales,  i  su  aparejo 
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do  bergantín,  pero  incompleto.  Al  anochecer  fondearon  a  la  boca 
de  la  laguna  dos  piraguas  que  üigucn  viaje  al  norte. 

Dia  16  de  dicho  martes. — Esto  dia  amaneció  toldado,  con  alguna 
lluvia,  el  viento  bastante  fresco  por  el  norte  i  la  marea  creciendo; 
a  las  7  pasri  do  arribada  hacia  el  sur  la  embarcación  dicha 
ayer,  i  luego  lo  ejecutaron  también  las  pír^juns  que  eitaban  sur- 
tas a  la  boca  de  la  laguna.  A  las  7J,  hechas  ya  las  enfilaciones  i  de- 
marcaciones necesarias  para  el  desempeño  de  mi  encargo,  solí  do 
Quicaví  para  Tenaun,  adomle  llegue  en  36  minutos  de  tiempo, 
ayudado  del  citado  viento,  que  ari-eci(i  tanto  que  con  el  trinquete 
solo  echábamos  de  13  a  H  millas  por  hora,  según  manifestó  la 
corredera.  Al  oeste  de  la  punta  de  Tenaun  encontramos  fondeadas 
dichas  embarcaciones,  i  nosotros  nos  dirijimos  a  la  población;  esta 
es  la  mayor  que  he  visto  basta  aquí  de  esta  isla,  pero  igualmente 
desierta  que  las  demtSs;  tiene  27  casas,  a  la  rústica  unas,  chozas 
otras,  i  habitada  solo  la  del  relijioso  franciscano  misionero  del  par- 
tido (llaman  cabecera)  de  esta  villa,  el  que  con  el  mayor  cariño 
no.s  hospedó  i  agasajó  en  su  casa.  El  puerto  lo  es  para  abrigai'se 
las  piraguas  i  otras  embarcaciones  menores  de  los  vientos  desde 
ei  este  por  el  nort«  al  oeste,  pues  no  ca  mas  que  un  pequeño  seno 
de  la  costa,  aunque  de  bastante  prof  uniÜdad  para  surjir  cuales- 
quiera otras  embarcaciones.  Toilo  el  dia  continuó  el  viento  duro, 
con  menuda  lluvia,  i  desde  las  diez  coa  tan  grande  cen-azon,  que  laa 
islas  fronteras  de  Linlin  i  Linua,  que  están  a  poco  mas  de  una  milla 
de  distancia  de  este  suijidero,  no  so  distinguían  sino  a  pequeños 
intervalos,  i  en  esta  misma  disposición  anocheci'i,  con  el  viento 
algo  mas  moderado. 

i>i<í  17  de  dicho  miércolen, — Amaneció  i  siguió  este  dia  como 
el  anterior,  esto  es,  con  viento  vario  del  norte  al  N  O.,  ya  mas,  ya 
menas  fuerte,  lluvia  i  cerrazón,  la  que  me  impidió  seguir  viaje, 
por  la  imi)osibilida<l  de  poder  hacer  Iils  enñlacioncs  i  clemarcacioncs 
de  unas  puntas  con  oti-as  para  la  formación  del  plano  jeneral  de 
la  isla  gi-anile,  como  uso  de  los  objeto-s  prmci¡)alcs  de  mi  comisión. 

Dia  18  de  dicho  jueves. — Este  dia  amaneciií  algo  claro,  el  viento 
por  el  S  O.  bonancible,  i  la  marea  acabando  de  vaciar.  Hice  en  la 
playa  todas  las  enfilaciones  necesarias,  asi  de  la  costa  de  la  Isla 
grande  como  de  sus  inmeaiatas  pequeñas  i  entregué  a  don  Juau 
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Galindano  un  porte  de  oficiu  pai-a  el  jufc  comandante  jeneral  de 
la  provincia  del  tenor  siguiente: 

«Muí  señor  mió:  Con  motivo  de  hal>ermc  detenido  dos  diaa  en 
esta  cabecera  o  villa  de  Tunaun  el  mal  tiempo,  el  que  también  hizo 
arribar  la  embarcación  nueva  ({ue  conduce  e.sta,  no  pierdo  la  ocasión 
de  noticiar  a  V,  S.  que  a  la  fecha  tengo  levantado  el  plano  jeneral 
de  la  isla  de  Cbiloé  comprendido  entre  la  punta  de  Panguñan  i 
este  lagar,  por  el  este,  i  los  particulares  de  las  puertos  del  Chacao, 
Linao  í  Huiti,  i  que  sigo  boi  mi  comisión  reconociendo  por  menor 
todo. 

Los  caciques  i  alcaldes  de  todas  la-s  capillas  en  que  he  cstaiio, 
se  han  ofrecido  pronta?  a  Ncrvir  a  H.  M.  en  cuanto  pudiesen;  pero 
solo  he  ocupado  a  los  de  Linao,  quienes  efectivamente  cumplieroa 
lo  ofrecido. 

No  ocurre  otra  coso  digna  tle  la  atención  de  V,  S.  sino  que  la 
regala  o  borda  de  estríbrjr  de  lafalüa  sigue  cada  dia  manifestando 
maa  su  pudrieion,  pei-o  esté  V.  S.  seguro  que  esto  no  será  obatticu- 
lo  para  dejar  de  continuar  con  la  mayor  actividad  i  eamero  en  el 
desempeño  de  este  importante  servicio  del  sobei'auo. — Dios,  eta» 

A  las  9,  estando  a  medio  crecer  la  marea  (tiene  aquí  poca  violen- 
cia), aunque  contraria  al  viaje,  i  el  viento  dicho,  que  también  lo 
era,  me  hice  a  la  vela  dejando  el  surjidero  de  Tenaun;  a  las  11^ 
empezó  el  viento  a  variar,  llamándose  ya  al  N  <).,  ya  al  oeste  o  tr*- 
voaía,  con  ráfagas  algo  fuertes,  alguna'*  aguaceros,  i  mui  mal  cariz 
en  el  horizonte  del  S  Ü.  por  el  oeste  hanta  el  norte.  Sin  embaí^, 
continué  bordeando,  rindiendo  unos  bonlados  en  la  costa  de  la 
isla  de  Linlin  i  otras  en  la  de  logrando  de  Chiloe';  pero  a  las  3J  de 
la  tarde  ñas  cargti  una  lluvia  de  granizo  menudo  i  viento  tan 
fuerte  por  el  oc^te  que  me  obl¡g<t  a  cargar  la  mayor  i  arribar  a 
guarecerme  en  el  surjidero  de  Calen  con  el  trinquete  aventada 
Vista  la  imposiliilidad  de  ganar  nada  para  avante,  a  las  4J  di  fon- 
do en  dicho  sitio,  donde  encontré  una  pií'agua  grande  que  también 
había  an-ibodo  a  él,  sin  embargo  de  serle  favorable  el  viento,  pue» 
se  dirijía  a  San  Carlos.  La  casa  de  mita  estaba  ocupada  por  el 
dueño  i  tripulación  de  dicha  piragua,  por  lo  que  hice  llamar  al 
alcalde  de  naturales  Domingo  Millalonco  para  que  la  hiciese  deso- 
cupar i  alojarme  en  ella.  Kfcctivamtnite  lo  verificii  luego,  ofrecién- 
dose al  servicio  del  rei  con  las  mavoi'es  demostraciones  de  rendí* 
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miento  i  afecto  a  S.  M.,  a  que  acompaAó  su  hermano  Luía  i  el  ca- 
cique del  territorio  don  Juan  Paicul.  £1  tiempo  continuó  como  se 
ha  dicho  hasta  poco  después  de  anochecer,  que  abonanzó  algo  el 
viento. 

Nota:  que  al  embarcarme  en  Tenaun  llegó  una  piragua  grande 
tripulada  con  18  hombres,  a  disposición  de  un  relijioso  franciscano, 
presidente  de  loa  misioneros  de  esta  provincia,  el  que  viene  de  in- 
ternarse por  los  esteros  o  rios  du  la  costa  tíniíe  de  la  cordillera 
nevada  de  los  Andes,  en  solicitud  de  la  quimérica  imajinaría  gran 
población  de  las  Césares;  poro  yo,  que  siempre  lie  mirado  con  tedio 
el  tiempo,  trabajo  i  cautlal  que  se  consume  en  semejante  indaga- 
ción, asf  por  lo  inverosímil  de  la  cosa  en  si  misma,  como  por  los 
instrumentos  auténticos  que  hai  i  se  citan  en  las  historias  de  los 
reinos  del  Perú  i  Chile  por  el  inca  Garcilaso  i  Antonio  de  Herrera, 
autor  do  las  Décmhis  de  IiuUag,  a  quien  para  escribirlas  se  fran- 
quearon de  orden  del  lei  todos  los  archivos  del  paradero  i  ñn  de 
los  españoles  que  poblaban  a  la  Imperial,  Boroa,  Osomo,  Villa- 
rica  i  demás  ciudades,  que  dentro  del  mismo  siglo  16  de  su  fun- 
dación fueron  desti-uidas  por  la  sublevación  jeneral  de  los  indios 
de  ambos  reinos,  los  cuales  impiden  dar  asenso  a  tales  quimeras, 
no  me  detuvo  a  investigar  el  éxito  de  esta  espedicion  por  conti- 
nuar la  mi& 

Dia  19  de  dicho  viei~tie8. — Amaneció  el  tiempo  bello,  el  viento 
mui  bonancible  por  el  S  S  O.  i  la  marea  vaciando.  A  las  7  pasé  a 
hacer  enfilaciones  en  la  playa  de  la  capilla  para  la  exacta  coloca- 
ción de  las  islas  cercanas  a  la  grande  i  luego  a  sondar  la  ensenada 
do  Calen  i  estero  de  Tocoihué;  este  tiene  a  pleamar  de  aguas  vivas 
l&i  brazas  en  su  Ikk»,  fondo  de  lama  i  arena,  i  desde  este  punto 
para  tierra  de  una  i  otra  costas  disminuye  con  pmntitud  a  9, 8,  7 
i  5  brazas,  a  distancia  de  50  varas  de  su  orilla;  tiene  de  boca 
200  varas,  i  se  interna  casa  de  mil,  finalizando  en  un  pe- 
quefio  aiTOyuelo,  La  ensenada  dicha  es  un  curto  seno  en  la 
continuación  de  la  costa;  está  desabrigada  de  los  vientos  des- 
de el  S  O.  por  el  sur  hasta  el  ENE.  i  cubierta  de  todos  los 
demás;  sus  fondos,  a  cien  varas  de  la  playa,  son  de  7  a  9  brozas, 
arena,  Í  desde  aquí  van  aumentando  para  afuera,  de  modo  que  a 
óOO  varas  de  tiorra  se  hallan  de  25  a  30  brazas,  arena  i  lama.  A 
liis  2  j  de  la  tarde  .salf  de  Calen;  me  acoinpañai'on  a  la  playa  el  al- 
calde rejidor  i  otros  voiios  naturales,  los  que, al  hacerme  a  la  vela 
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dieron  tres  voces  de  vivn  ol  rei,  a  las  ijiio,  laij^íimlo  la  Lamlüfo,  les 
correspondí  con  uno.  El  resto  del  dia  .seguí  reconociendo  i  enfilando 
\ns  puntas  i  cnscnodo-s  de  la  isla  gi-ande  i  au.s  inmediata»,  ya  al  remo, 
ya  a  la  vela,  porque  el  viento  era  poco  e  inconstante  del  SO.,  suri 
S  R.  Pasando  inmediato  al  pequeño  estero  de  Coquihuil  i  capilla  do 
Quetalco,  que  están  en  la  continuación  de  la  costa  de  Chiloé,  a  las 
9i  do  la  noche  llef^uó  a  Dalcaliue,  en  la  misma  Lsla,  i  pasé  a  alojar- 
me en  la  casa  de  mita. 

DUt  30  lie  dicho aábíido, — Este  dia  amaneció  acelajado,  el  vien- 
to por  el  norte  bonancible  i  la  marca  casi  acabando  de  vaciar.  A 
las  6^  salí  a  reconocer,  enfilar  i  sondaí'  el  canal  que  forman  las  is- 
las grande  i  Quinchao  por  su  mayor  angostura,  donde  la  velocidad 
de  las  mareos  es  do  3^  a  4  millas  por  hora,  lo  ijue  impidiéndome 
ejecutar  el  sondeo  con  exactitud,  me  obligó  a  restituirme  al 
alojamiento  de  Daicaliue  a  las  lOi.  A  la  IJ  de  la  tarde  volví  a 
salir  al  sondeo  hasta  las  7,  que  costarulo  I)a.stante  trabajo  contra- 
restar  la  marea  llegué  al  alojamiento.  Este  canal,  cuya  mayor 
angostum  de  tierra  a  tierra  es  de  900  a  lOOOvaias  desde  la  pun- 
ta de  Cuyumué,  que  es  la  mas  occidental  de  la  isla  de  Quin> 
chao,  hasta  Ib  costa  de  la  grande,  al  medio  tiene  1-5  brazos  de  agua 
a  bajamar  completa,  i  de  ellas  para  ambas  playas  va  disminu- 
yendo proporcionadamente  ha.sta  ó,  i|ue  se  encuentran  de  35  a  40 
varas  de  tierra  de  Quinchao  i  do  90  a  100  de  la  de  Chiloé,  todo 
el  fondo  arena,  conchuela  i  cascajo,  con  tal  cual  manchón  do  lama 
i  sargazos  de  marisco,  del  cual  abundan  mucho  ambas  playas,  es- 
pecialmente quilmahues  o  mejillones  pequeños. 

Dia^ldt  dicho  domingo. — Amanociii  el  tiempo  acelajado,  el 
viento  mui  bonancible  por  el  N  R  i  la  marca  vaciando.  A  las  6  salí  a 
reconocer  el  bajo  del  astillero,  que  dista  poco  mas  de  media  legua  al 
sur  do  la  angostum,  i  estando  a  bajamar  pei-fecta,  le  hollé  una  vara 
escasa  de  ar;ua,  fondo  do  arena  i  conchas  con  mucho  sargazo;  sale  do 
la  costa  do  la  isla  gi'ande  hasta  800  vara-sidista  déla  de  Quinchao 
de  1400  a  1500;  este  último  espacio  (estando  la  marea  como  se  ha 
dicho)  tiene  desde  3^  hasta  4i  braza-s,  de  donde  resulta  no  ser  paso 
para  navios  grandes  sino  de  media  marea  creciente  hasta  media 
menguante,  porque  el  aumento  de  las  mareas  aquí  es  de  mui  poco 
mas  do  dos  brazas.  A  las  11 J  me  restituí  ni  alojamiento  i  a  la  1^ 
de  la  tarde  me  hice  a  la  vela  continuan<lo  mi  viajo  entre  la^  Í!)laií 
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grande  i  Quinchao,  recoiiociemlo  sus  costar,  arrumbándolas  i  enfi- 
lando sus  punta:^  i  midiendo  las  distancias  por  la  corredera,  ya  a 
la  vela,  ya  al  remo.  A  las  7^,  hallándome  tanto  avante  o  al  montar 
la  punta  de  Aguantao,  en  la  ¡«la  grande,  reconocí  un  bajo  que  se 
avanza  al  oriente  directo  de  cila  algo  mas  de  media  milla  o  1200 
varas;  por  su  estremo  de  fuera  tiene  una  vara  escasa  de  agua 
(tocamos  con  el  timón)  a  bajamar  completa,  i  de  pronto  se  cae 
a  5  brazas,  fondo  suficiente  para  un  navio  de  guerra;  la  estension 
de  dicho  bajo,  de  setentrion  a  mediodía,  es  como  de  400  varas, 
todo  de  arena,  lama  i  algún  mariijco.  Desde  él  continué  al  remo, 
con  la  marea  ya  contraria,  hasta  Curahuó,  donde  di  fondo  a  las  9 
de  la  noche;  bajé  a  tierra  i  alojé  en  la  sacristia  de  la  capilla,  que 
franqueíí  el  alcalde  de  natui-alua,  por  no  habar  habitación  alguna. 
Nota:  que  al  alojarme  en  la  sacristía  dicha,  como  en  la  de  la  ca- 
pilla de  Huiti,  me  ha  obligado  el  no  ner  de  servicio  la  tienda  de 
campaña  que  se  me  <lió  en  San  Carlos,  por  el  mal  estaílo  en  que 
se  halla '3. 

Ditt  33  de  (lidio  lunes. — Kate  dia  amaneció  el  tiempo  bello,  con 
apacible  viento  del  8  S  E.,  el  que  a  pocas  horo^  calmi}  i  luego  i^i- 
guió  tiiui  vario  del  S  O.,  oeste  ¡NO.  con  algunas  rafagnitas  duran- 
te todo  el  dia.  Yo  ocupé  éste  en  la  continuación  del  plano  jeneral 
de  la  isla,  por  medio  de  las  enfilaciones  i  reconocimientos  hechos 
en  el  anterior, 

i>M(  33  de  dicho  Tnartes. — Amaneció  el  tiempo  acelajado,  en  cal- 
ma i  la  marea  vaciando.  A  lai  6  salí  por  tierm  a  hacer  enfilaciones 
en  la  punta  «wa  de  Curahué,  i  por  mar  a  hacer  la  misma  dilijen- 
cia  en  la  de  Quel<¡uel.  Intenté  medir  una  base  desde  la  punta  de 
Tutil,  en  la  isla  grande,  a  la  de  Yelqui,  en  la  de  Lenmi;  pero  el  vien- 
to i  marea  no  me  lo  permitieron  hacer  con  la  exactitud  necesaria, 
i  luego  lo  verifiqué  entro  esta  última  punta  i  la  de  Curahué,  ha- 
llando 6540  varas  de  distancia  de  una  a  otra,  invirtiendo  en  lo 
dicho  i  en  reconocer  parte  de  los  fondos  de  este  canal  del  norte  de 
la  entrada  a  Castro  el  resto  del  dia,  durante  el  cual  fué  el  viento 
vario  del  S  O.  al  N  O.,  ya  bonancible,  ya  a  ráfagas  algo  fuertes, 
con  alguna  lluvia. 

Dia  24  de  dicho  miércoles — Amaneció  el  dia  cerrado,  con  lluvia 

13.  Nueva  queja  jutttSciula  coutra  el  gobernador  don  FrauclMO  Hurtada. 
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fuerte  i  mucho  viento  del  S  O.  al  oeste,  vano;  así  continuó  hasta 
el  anochecer,  con  ta  lluvia  algo  mas  moderada  desde  medio  día 
en  adelante,  lo  que  nie  impidió  hacer  operación  alguna  de  las  ne- 
cesarios para  levantar  el  plano  del  canal  del  norte  dicho  ayer,  por 
lo  que  empleé  el  dia  en  la  delineacion  del  trahajo  del  anterior. 
Anocheció  el  tiempo  como  se  ha  dicho  i  poco  después  arreció  el 
agua  i  disminuyó  el  viento. 

D'ia  25  de  dicho  jueves. — Este  día  amaneció  claro,  aunque  el 
horizonte  del  tercer  cua<lrante  mui  cargado,  el  viento  bonancible  por 
el  S  S  O.  i  la  marea  empezando  a  vaciar.  A  las  6i  salí  por  mar  a 
hacer  eníilaciones  en  la  punta  de  Tutil  (es  la  oriental  do  la  boca  del 
estero  de  Castro)  i  a  las  10,  hechas  i  rectificadas  ja,  i  reconocido  el 
terreno  i  fondos  vecinos,  atravesé  dicho  canal,  haciendo  la  misma 
operación;  pasé,  continuándola,  a  tomar  conocimiento  del  pequeño 
paso  que  hai  entre  la  islita  de  Linlinao  i  la  costa  de  la  grande,  i 
hallé  ser  solo  practicable  para  botes,  piraguas  i  otras  embarcacio- 
nes semejantes,  pues  a  bajamar  tiene  de  tres  a  cuatro  piéa  de  agua 
el  bajo  que  atraviesa  de  una  a  otra  isla,  sobre  la  dirección  de  E  S  E.- 
0  N  O.,  igualmente  que  dicha  islita;  pero  el  resto  del  citado  paso 
es  capaz  de  la  mayor  embarcación  o  un  pequeño  puerto  de  bastan- 
te abrigo.  Be  aquí  pasé  a  la  punta  de  Yolqui,  que  es  la  mas  N  O.  de 
la  isla  de  Lemui,  i  de  ella  atravesé  el  canal,  sondándolo'  hasta  Cu- 
rahué.  A  este  último  llegué  a  las  3  de  la  tarde,  i  el  resto  del  dia 
lo  empleé  en  los  planos  jenerales  de  la  isla  grande  i  particular  del 
canal  dicho  del  norte  de  Lemui.  El  tiempo  continuó  como  se  ha 
dicho  hasta  cei'ca  del  anochecer,  que  empezó  a  ser  lluvioso,  con 
algmias  ráfagas  de  viento  por  el  este  i  N  E.,  algo  frescas. 


Dia  26  (le  dicho  vieniea. — Amaneció  el  tiempo  acelajado,  con 
fatal  semblante  en  el  horizonte  desde  el  S  O.  por  el  oeste  al  norte,  el 
viento  mui  fuerte  i  vario  del  norte  al  N  O.  i  lluvia.  A  las  6J  de  la 
iiiaíluna  saltó  el  viento  a  la  travesía  u  oeste,  con  tan  furiosas  rá- 
fagas, que  parecía  quererse  llevar  la  capilla  i  arrancoi'  los  árboles, 
según  los  sacudía;  inmediatamente  pasé  a  hacer  desarbolar  la  fa- 
lúa i  amarrarla  a  barba  de  gato  con  los  dos  rezones,  no  obstante 
de  estar  en  surjidero  seguro,  respecto  a  diclio  viento.  El  estar 
el  tiempo  como  se  ha  dicho  me  impidió  continuar  por  moi'  los  ope- 
raciones propias  a  levantar  el  plano  del  canal  citado  anterior- 
mente, por  lo  que  lo  ocupó  en  delinear  el  trabajo  hecho  ayer. 
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Nota:  que  este  dia  hice  llamar  a  la  tripulación  íle  la  falúa,  i  en 
presencia  del  segundo  piloto  don  Joaquín  de  Silva  i  del  patrón 
José  Papá,  juntos  todos,  les  hice  saber  tenia  on  mi  poder  la  paga 
de  un  mes,  a  razón  de  ocho  pesos  por  cada  individuo  (escluso  el 
patrón),  la  que  había  determinado  suministrarles  en  Castro;  pero 
que,  respecto  a  no  deber  yo  aventurar  a  la  voluntai-iedad  de  cada 
uno  de  ellos  la  provisión  de  los  víveres  que  uccesitaso  para  su  sub- 
sistencia en  el  resto  de  la  espedicion,  asf  porque  lo  prohibe  abso- 
lutamente el  m  eu  tuda^  sus  embarcaciones,  por  las  fatales  resul- 
tas que  ocasionaría  semejante  práctica,  como  por  la  esperíencia 
adquirida  desde  la  salida  de  San  Carlos,  donde  (no  obstante  mi 
representación  verbal  al  jefe  de  lo  ruinoso  de  tal  disposición)  se 
le  mandó  a  cada  uno  bastimentarse  por  sf  mismo,  tenfa  resuelto 
invertir  parte  de  dicha  pa^  en  los  víveres  que  fuesen  necesarios, 
los  que  indispensablemente  se  habían  de  hacer  i  embarcar  a  pre- 
sencia mia,  i  así,  que  dijesen  las  cantidades  de  que  se  proveen  para 
sus  viajes  a  las  cordilleras  del  continente  firme  de  dos  a  tres  me- 
ses i  la  clase  de  alimentos  de  que  usan,  para  propoitúonarles  los 
precios  para  algo  mas  de  dos  meses  de  tiempo;  todos  contestaron 
unánimes  que  con  dos  chiguas  de  trigo  reducidas  a  bizcocho,  otras 
dos  de  papas  i  una  de  harina  de  cebada  tostada  para  el  ulpo  (lla- 
man así  a  dicha  harina  revuelta  con  agua,  i  es  alimento  mui  usual 
de  estas  jcntes)  tenían  bastante  cada  uno,  manifestando  al  mismo 
tiempo  quedar  mui  satisfechos  de  esta  determinación.  Inmediata- 
mente, porque  se  presentó  ocasión  de  ir  un  hombre  a  la  ciudad,  di- 
rijf  al  correjidor,  teniente  de  justicia  mayor  de  ella,  la  siguiente 
carta  de  oficio. 

<Mui  señor  mío:  La  adjunta  carta  del  señor  gobernador  co- 
mandante jeneral  de  la  provincia,  que  acompaño,  impondrá  a  Y.  S. 
de  mi  importante  comisión  i  de  cuanto  debe  pi^pcnder  por  su  parte 
al  mejor  i  mas  pronto  servicio  del  soberano.  En  esta  virtud,  no  te- 
niendo la  tripulación  de  la  falúa  de  S.  M.  de  mi  mando  víveres 
algunos  para  continuar  la  espedicion,  se  ha  de  servir  Ud.  mandar 
acopiar  con  la  mayor  prontitud  lo  que  espreso  en  la  relación  de  ellos 
que  incluyo,  cuyo  importe  satisfaré  a  Ud.  a  mí  llegada  a  esa  ca- 
pital. Igualmente  se  ha  de  servir  Ud.  mandar  estén  prontos  log 
prácticos  de  la  costas  de  los  Favos  i  sur  de  esta  isla,  UEuiiin  Cau- 
chau, Marcelo  Árrascalda  i  Vidal  o  Qutntipoi,de  los  cuales  dos  se 
deben  embarcar  conmigo  para  continuar  ol  resto  del  viaje,  como 
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peritos  en  dielia  navegación,  uvitauílo  por  este  medio  el  atraso  que 
sin  él  cspcri mentaría  esta  comisión,  en  que  tanto  se  interesa  el  ser- 
vicio del  rei. — Dios,  etc.» 

l}ia  37  de  diclto  sábado. — Este  dia  amaneció  algo  claro,  en  cal- 
ma i  la  marea  creciendo,  por  lo  que  hice  arbolar  la  falúa,  i  a  las  6^ 
me  dirijí  cpn  ella  a  la  punta  de  Challihué,  que  es  la  mas  N  E.  de 
la  isla  de  Lemui,  adonde  llegué  a  las  7^.  Hice  las  entilaciones  noce- 
aarias  para  la  mayor  exactitud  del  plano  jeneral  de  la  isla  grande, 
i  el  particular  ilc  loa  canales  de  la  eutradn  al  estero  de  Castro;  -son- 
dé casi  tollo  el  del  norte,  reconociendo  las  calidades  del  foi>do,  i 
a  la  If  de  la  tarde  me  restituí  al  alojamiento  de  Curahué,  emple- 
ando el  resto  del  dia,  que  fué  de  bonanza,  en  delinear  lo  dicho,  de- 
jando concluido  el  citado  plano  do  este  canal  i  el  jeneral  hasta  la 
punta  de  Tutil.  Anocheció  el  tiempo  toldado,  cu  calma. 

Lia  28  de  dicho  dmningo. — Amaneció  el  tiempo  toldado,  el 
viento  por  el  norte  freaquito  i  la  marea  creciendo.  A  las  ój  salí 
de  Curahué  dirijiéndome  a  la  ciudad  i  estero  de  Castro,  haciendo 
en  el  tránsito  las  enñlaciones  i  reconocimientos  propios  de  mi  co- 
misión. A  las  8J,  montada  la  punta  de  Pebque,  avisté  la  ciudad  o 
hice  largar  la  bandera.  A  las  8J,  por  señas  que  hacían  de  la  playa 
de  Yutui,  atraque  a  ella  i  i-ecibi  la  contestación  a  mi  carta  de  ofí- 
cio  citado  en  rtrden  a  víveres  (finnada  Je  don  Francisco  Andrade, 
sin  embargo  de  no  ser  ya  éste  correjidor,  a  cuyo  empleo  dirijí  yo 
la  Diia),  en  que  se  me  noticia  quedaban  ya  impartidas  las  provi- 
dencias necesarias  al  acopio  de  víveres  i  prácticos  guoihuenea 
pedidos.  A  las  10  llegué  al  desembarcadero  de  Castro,  i  luego,  con 
la  tripulación  (a  esccjicion  de  la  de  guardia),  paaé  a  oir  la  última 
misa  de  la  ciudad.  El  comandante  de  las  armas,  que  era  el  capitán 
de  milicias  don  José  Narciso  García  (al  paso)  me  purticipó  estaba 
encargado  del  acopio  de  los  víveres  pedidos,  i  el  alcalde  ordinario 
de  primer  voto  don  José  Pérez,  que  ya  había  dado  las  disposicio- 
nes pi-ecisas  para  mi  habilitación.  Yo  les  espresé  lo  urj^nte  qué  era 
la  prontitud  €n  el  asunto  i  lo  mucho  que  se  interesaba  el  servicio 
del  reí 

El  alcalde  provincial  i  alférez  real  <lon  Femando  Andrade  me 
dio  cosa  para  mi  habitaciim,  i  el  comandante  de  las  armas  otra 
contigua  para  la  jente  de  mar. 
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Dia  39  de  dicho  lunes. — Estti  día  arntineciii  algo  oscuro,  la  ma- 
rea creciendo  i  el  viento  por  el  norte  bonancible.  A  las  6J  aalf  s 
medir  una  base  desde  la  punta  de  Niculao  (es  el  desembarcaílcro 
de  la  ciudad)  ha-ita  la  costa  del  frente,  directamente  al  rumbo  del 
este,  la  que  hallé  de  1965  varas;  en  esto,  rectificar  la  medida  i  hacer 
todas  las  cnfilaciones  precisas  para  la  continuación  del  plano  de 
estd  estei-o  o  ría,  se  ocupó  el  dia,  que  desde  las  doce  en  adelante 
hubo  alguna  gan'ia  i  arrecirt  mas  el  viento  dicho. 

DUi  30  de  dicho  miirtes. — ATiianeciii  el  dia  claro,  en  calma,  i  a 
las  6  i  salí  a  sondar  desde  la  ciudad  sobre  los  rumbos  de  E.-O.i  N  O. - 
S  E.  todo  el  estero  hasta  su  fondo  o  parte  mas  setentrional,  lo  que 
habiendo  verificado,  me  restituí  a  la  ciudad  a  la  1  ¿  de  la  tardo,  ya 
con  viento  fresco  por  el  norte,  el  que  luego  llamrf  al  N  O.  a  ráfa- 
gas fuertes  de  dicha  parte  i  de  la  del  oeste,  el  que  siguiendo  así,  hasta 
mui  entrada  la  noche,  que  abonanzó  algo,  me  impidió  continuar  el 
sondeo  en  el  resto  del  dia. 

Día  31  de  enefo,  7nietx0l.es.— 'Esta  dia  amaneció  toldado,  en  cal- 
uta  i  con  menuda  lluvia.  A  las  7\  salí  a  continuar  el  sondeo  desde 
el  desembarcadero  de  la  ciudad  hacia  el  sur,  como  eti  el  dia  ante- 
rior, esto  es,  sobre  los  rumbas  deE.-O.  i  N  O.-S  E.,haata  las  2i  de 
la  tarde,  en  que  volví  a  la  ciudad  con  viento  bonancible  por  el  nor- 
te i  lluvia  algo  mas  recia  que  la  dicha;  así  siguió  hasta  después  de 
anochecer,  que  cesó  todo  i  serenó  el  tiempo. 

Dia  1"  de  febrero,  jueves. — Amaneció  el  dia  opaco  i  et  viento 
blando  por  el  oeste.  A  las  6J  salí  a  seguir  el  sondeo,  lo  que  conti- 
nué hasta  las  2  de  la  tanle,  que  regresé  a  la  ciudad,  costando  bas- 
tante trabajo  el  llegar  a  ella,  porque  poco  después  del  medio  dia  em- 
pezíí  a  ventar  el  norte  fresco  con  bastante  lluvia,  i  así  siguió  toda 
la  tarde  i  noche. 

Día  S  de  dieho  viei'neH.. — Este  dia  amaneció  mui  cerrado,  con 
fuerte  lluvia,  i  poco  viento  de  la  travesía  u  oeste.  A  las  !)¿  do  la 
mañana  saltó  de  contraste  al  sur  igualmente  fuerte,  cesó  el  agua 
i  aclaró  el  tiempo.  Yo  me  ocupé  en  la  delincación  del  plano  de  es- 
te estero,  continuando  el  viento  dicho,  i  así  anocheció.  AI  anochecer 
se  me  presentaron  (de  instancia  propia)  los  dos  indios  guaihuenes 
Uarcelo  López  i  Lorenzo  Curcuyen,  que  por  hallarse  ausuuteu  los 
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nombrados  en  iiii  oficio  de  26  del  pasado,  han  sido  traídos  de  ]a 
isla  Chaulinec  pai'a  servir  de  prácticos  en  la  continuación  de  mi 
viaje.  El  primero,  liombre  viejo,  enfeimo  i  casi  ciego,  pues  asegu- 
ró no  conocer  a  nadie  a  distancia  de  veinte  pasos,  dijo  haber  na- 
vegado bastante  pAr  las  costa'í  de  luí  Payos;  pero  l&s  circunstan- 
cias csprcsadas  i  r<u  suma  estupidez  lo  inhabilitan  para  el  intento. 
El  segundo  declaró  no  tener  conocimiento  de  las  costas  dichas,  sí 
alguno  de  las  islas  que  componen  el  archipiélago  de  las  Guait«cas, 
que  comunmente  llaman  de  Chonos,  lo  que  tampoco  hace  al  caso 
de  la  comisión  presente.  De  todo  di  noticia  verbal  ai  alcalde  don 
Jost!  Pérez  (no  tenía  ni  aun  la  de  haber  llegado  estos  indios  ayer 
de  mañana),  en  vista  de  lo  cual  dispuso  saliesen  a  buscar  otros 
dos,  que  él  nombró  i  dijo  ser  mucho  mas  apropósito  para  el  intento 
i  que  se  retirasen  los  dichos. 

Nota:  que  atendiendo  al  mal  estado  del  buque  que  me  conducc< 
a  haber  sido  desatendida  la  i'epresentacion  que  al  intento  hice  al 
jefe,  con  arreglo  a  los  artículos  II  i  III  del  tratado  segundo,  titulo 
á*  de  las  Reales  Ordenanzas  de  la  Aimado,  el  dia  3  del  pa.sado,  en 
que  en  el  acto  de  haberme  de  hacer  a  la  vela  del  puerto  de  San 
Carlos  se  me  dio  el  mando  de  la  faláa,  i  a  la  ninguna  intelijencia 
en  asuntos  de  maiina  del  espresado  jefe  i  dependientes  de  real 
hacienda  a  quienes  encargó  S.  S.  la  recorrida  i  habilitación  del 
citado  buque,  por  lo  que  pudiese  en  adelante  convenir  a  mi  dere- 
cho, pedí  se  hiciese  reconocimiento  exacto  de  dicha  embarcación, 
dirijiendo  al  alcalde  de  primer  voto  de  la  ciudad,  don  José  Pérez, 
un  oíicio  cuya  copia  a  la  letra  es  la  que  sigue: 

«Muí  señor  mÍo:  Habiendo  visto  yo  el  mal  estado  en  que  se 
halla  el  casco  de  la  falúa  del  rei  nombrada  el  Socorro,  de  mi  man- 
do, destinada  al  reconocimiento  por  menor  de  todo  el  contomo 
marítimo  de  esta  isla  de  Chiloé,  i  recelando  que  no  pueda  resistir 
el  todo  de  la  comisión,  mayormente  en  la  costa  occidental,  donde 
siempre  es  grande  i  continua  la  mar  de  travesía  i  frecuentes  los 
vientos  de  esta  pai-te,  por  lo  que  pueda  convenir  a  mi  derecho  en 
lo  sucesivo  se  ha  de  servir  Ud.,  acompañado  de  los  demá^  miem- 
brosdejusticia,  comandante  de  las  armas  de  esta  ciudad,  i  delosin- 
telijentes  en  asuntos  de  marina  que  se  hallan  en  estas  cercanías 
eonsti-uyendo  emliarcaciones,  pa-^ar  al  reconocimiento  exacto  de  la 
citada  falúa,  i  hecho,  librarme  un  instnimento  autorizado  en  la 
mejor  forma,  con  la  íii'ma  de  todos,  del  concepto  que  se  forme,  es- 
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presando  individualmente  el  estado  en  que  se  hallase,  con^o  es  jus- 
to. — Dios,  etc.» 

Oíd  3  de  dicho  sábado. — Amanecñó  el  tiempo  oscuro,  con  viento 
por  el  S  O,  bonancible  i  mucha  lluvia,  la  que,  ya  mas,  ya  menos 
fuerte,  siguió  sin  cesar  todo  el  dia.  Yo  lo  ocupa  en  la  delineacion 
del  plano  citado  i  en  su  reducción  al  punto  o  medida  de  la  carta 
jeneral  de  la  isla  grande  de  Chiloé. 

Dia  4-  de  dicho  domingo.^Eñiñ  dia  amaneció  toldado,  con  me- 
nuda lluvia  i  poco  viento  por  el  N  O.,  el  que  a  pocas  horas  llamó 
al  sur  fresquito  i  serenó  el  tiempo.  A  las  5  de  la  mañana  hice 
de.<»rbolar  i  varar  la  faláa,  para  ver  si  el  agua  que  hacía  i  solia 
aumentar  era  por  algún  determinado  paraje  que  pudiese  tomarse 
con  prontitud  i  poco  costo;  pero  hallé  ser  irremediable,  por  produ- 
cida de  la  broma,  que  tiene  penetrada  toda  la  tablazón  sumerjida, 
i  al  mismo  tiempo  reconocí  el  todo  de  la  embarcación  por  menor  i 
la  hallé  en  tal  estado,  que,  sin  la  mas  leve  duda,  de  puerto  donde 
pudiese  remediarse  jamás  ha  salido  embarcación  alguna  del  reí, 
no  digo  para  espedicion  de  la  clase  i  circunstancia  de  la  presente 
sino  para  otras  de  mucho  menor  momento,  en  los  términos  que 
ésta  salió  del  de  San  Carlos.  Su  codaste  está  dividido  a  tronco 
justamente  por  el  macho  bajo,  sujeto  por  medio  de  dos  planchue- 
las de  fierro  tan  infelizmente  colocadas,  que  estando  el  macho  con 
bastante  necesidad  de  componerse,  por  lo  mui  gastado  en  el  roza- 
dero  con  la  hembra,  no  se  puede  sacar  sin  inutilizar  la  falúa  por 
muchos  dias,  aun  cuando  ella  no  tuviese  otro  daño  que  éste,  res- 
pecto a  los  ausilios  que  aquí  hai;  todos  los  piques  de  popa  i  proa 
no  solo  están  podridos  por  su  parte  mas  esencial,  sino  que  ésta 
está  desviada  en  todos  desde  media  hasta  una  i  media  pulgada  de 
su  preciso  asiento,  de  modo  que  la  tabla  de  aparadura  es  quien, 
con  el  alefríz  de  quilla  i  rodo,  sujeta;  algunas  costuras  de  los  pan- 
toques son  de  una  pulgada  e.scasa,  cuya  sola  razón,  aun  en  los 
mayores  navios,  basta  para  quitar  una  de  las  tablas  que  la  for- 
man, i  dicha  ostensión  todos  saben  que  es  tanto  mas  perjudicial 
cnanto  la  embarcación  sea  mas  pequeña.  La  regala  de  estribor  en 
la  mayor  parte  se  arranca  con  la  mano  de  podrida,  como  anterior- 
mente se  ha  dicho,  i  esta  es  la  única  cosa  que  indispensablemente 
se  ha  de  remediar  aquí,  por  el  preciso  frecuente  uso  de  los  remos 
en  las  operaciones  propias  de  la  comisión.  Intentar  componer  lo 
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demás  seria  emprender  un  crecido  gasto,  i  lo  que  es  más,  terminar 
la  espedicion  de  lo  que  resta  de  verano  en  este  lugar,  i  la  precisa 
cercanía  a  tien-a  permite  en  algún  luodo  continuar,  respecto  a  lo 
que  importa  la  brevedad  en  concluir  la  comisión,  a  la  negación 
dicha  anterior  I  ri  ente  de  otra  embarcación  que  me  acompañe,  ya 
que  no  hai  aquí  otro  recur.ijo,  porque  las  piraguas  de  que  se  sirven 
los  habitantes  de  esta  isla  no  parecen  otra  cosa  que  embarcacio- 
nes inventadas  por  la  ignorancia  e  indijencia  i  sostenidas  por  la 
pereza,  a  pesar  de  los  estragos  que  diariamente  ocasiona  su  estre- 
na débil  construcción. 

A  consecuencia  del  oHcio  pa:mdo  por  mí  el  día  2,  pidiendo  se  re- 
conozca el  estado  de  la  falúa,  a  las  3^  de  la  tarde  el  citado  alcal- 
de ordinario,  el  de  provincia  i  alférez  real  don  Femando  Andra- 
drade,  el  capitán  de  milicias  comandante  de  las  armas  don  Jo8«í 
Narciso  García  i  los  constructores  de  embarcaciones  don  Manuel 
de  Trigo  i  don  Inocencio  Gómez  bajaron  a  la  playa,  hicieron  el 
reconocimiento  esterior  e  interior  pedido,  i  de  sus  resultas  me  li- 
braron el  instiiimento  cuya  copia  a  la  letra  es  la  siguiente: 

<Don  José  Pérez,  alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Castro,  capital  do  la  provincia  de  Chiloé,  en  con- 
formidad de!  oficio  posado  por  don  José  Manuel  de  Moraleda,  al- 
férez de  fragata  de  la  real  armada  i  comisionado  al  reconocimien- 
to de  la  isla  grande  de  Chiloé,  en  la  falúa  del  rei  nombrada  el 
Socori-o,  quien  reconociendo  el  mal  estado  en  que  se  halla  i  no 
pueda  resistir  el  todo  déla  comisión,  pide  que,  acompañado  del 
alcalde  provincial  i  alférez  mayor  don  Femando  Andratle  i  del 
comandante  de  las  annas  don  Nai-ciso  García,  presencie  el  recono- 
cimiento de  los  intelijentes  en  construir  embarcaciones  i  maestros 
de  ribci-a,  para  lo  cual  hice  pi-csentc  a  don  Manuel  de  Trigo  i  a 
don  Inocencio  Gómez,  quien  se  halla  en  el  ministerio  de  construc- 
ción, como  igualmente  al  maestro  carpintero  de  dicha  falúa,  Fer- 
nando Vera,  los  cuales  delante  de  nos  hicieron  el  rejistro,  i  baila- 
ron que  los  piques  de  proa  i  popa  estaban  inservibles  i  podridos, 
i  los  planes  de  ella  se  hallan  pasados  de  broma  i  lo  moi*  principal, 
que  es  su  codaste,  se  halla  inutilizado,  por  el  motivo  que  quitando 
su  macho,  por  hallarse  gastado  i  para  ponerle  otro  nuevo,  sería 
esencial  mudar  todos  los  piques  de  popa,  por  no  hallar  fijeza  los 
clavos  en  ellos,  i  hincho  el  f «presado  reconocimiento,  le  doi  la  enun- 
ciada certificación  i  firmada  por  los  presentes,  por  haberlo  obí  de- 
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clarado  los  ¡ntelijentes,  i  pam  que  le  sirva  de  resguardo  i  obre  los 
efectos  que  le  convengan  se  le  da  el  documento  como  lo  pide,  en 
la  ciudad  de  Castro,  en  cinco  de  febrero  de  mil  setecientos  ochenta 
i  siete  años.  —  José  Pérez.  —  Femando  Avdrnde. —  Joaé  Narciao 
García. — Manuel  (le  Trigo. — Inocencio  Goniez.D 

Todo  el  día  continuó  el  viento  por  el  sur  i  S  S  E.  f resquito  i  en 
los  mismos  términos  anocheció. 

Dia  5  de  dicho  lunes.  —  Amaneció  el  cielo  toldado  i  el  viento 
por  el  norte  bonancible,  el  que  sucesivamente  fué  retrescanda  A 
las  5J  (invié  al  monte  al  carpintero  con  un  marinero  a  buscar  un 
palo  d(.i  roble  (es  de  mui  diferente  estructum  del  de  Europa)  de 
siete  v.iraa  de  largo  i  de  siete  pulgadas  de  espesor  en  cuadro  para 
la  regnía  de  estribor  de  la  falúa;  pei-o  cerca  del  anochecer  volvió 
diciendo  no  había  hallado  ninguno  apropósito  en  mas  de  dos  le- 
guas dt!  terreno  que  rejistró.  Yo  continué  el  trabajo  de  planos,  i  el 
viento  por  el  norte,  ya  mas,  ya  menos  fresco,  con  alguna  lluvia, 
que  eesíí  poco  después  del  anochecer. 

Con  motivo  de  presentarse  ocasión  pai-a  el  puerto  de  San  Car- 
los, diriji  al  señor  comandante  jeneral  de  la  provincia  el  parte  de 
oficio  cuya  copia  a  la  letra  es  la  que  sigue: 

iSIui  señor  mío:  El  veinte  i  ocho  del  pasado  llegué  a  esta  ca- 
pital, cumpliendo  mi  comisión  con  cuanta  exactitud  he  podido 
hasta  esto  punto,  añadiendo  a  los  planos  particulares  de  que  di  a 
V.  S.  noticia  desde  la  villa  de  Tenaun,  el  del  estero  de  Castro  con 
el  canal  que  conduce  a  él  por  el  norte  de  la  i.sla  de  Leinui. 

íDesde  la  capilla  de  Curahué  diriji,  luego  que  hubo  oportunidad, 
una  carta  de  oHcio  al  correjidor  teniente  de  justicia  mayor  de  es- 
ta ciudad,  acompañada  de  la  de  V.  S.  i  de  una  relación  de  los  vi- 
veres  que  necesita  la  tripulación  de  la  fahia  del  rei  de  mí  mando 
ea  el  tiempo  de  dos  mcse-H,  i  así  porque  prohibe  S.  M.  absoluta- 
mente dejar  al  arbitrio  de  cada  uno  de  los  de  una  tripulación  los 
que  necesite  para  su  subsistencia,  como  porque  la  esperiencia  me 
ha  hecho  ver  en  mi  viaje  de  San  Carlos  aquí  las  fatales  resultas 
que  pudiera  ocasionar  al  servicio  la  continuación  de  esa  práctica 
en  lo  sucesivo  de  la  comisión,  he  resuelto  invertir  parte  de  la  paga 
de  mi  mes,  que  se  me  entregd  a  mi  salida  de  ese  puerto,  a  razón 
de  ocho  pesos  por  cada  individuo  (escluido  el  patrón),  en  tos  vívo- 
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res  preciso»  para  dicho  tiempo,  entre^rándoles  el  resto  en  plato. 
Así  mismo  pedí  al  correjidor  doe  indios  guaihuenefi  para  prácticos 
designándole  los  nombres  de  tres  de  elloA  que,  se^un  estoi  informa- 
do, son  los  mejores  para  la  navegación  de  las  costas  de  los  Payos 
i  sur  de  esta  isla. 

^Concluidas  las  operaciones  precisas  para  la  continuación  del  pla- 
no de  este  estero,  el  dia  cuatro  hice  desarbolar  i  varar  la  falúa, 
pora  ver  si  el  agua  que  hacía  era  por  algún  determinado  paraje 
que  pudiese  remediarse  con  prontitud  i  poco  gasto;  pero  bailé  ser 
irremediable,  por  producida  de  la  broma,  que  tiene  penetrada  casi 
toda  la  tablazón  sumetjida,  i  al  mismo  tiempo  reconocí  el  todo  de 
la  embarcación  en  tal  estado,  que  aseguro  a  V.  S.  es  mui  difícil  que 
de  puerto  donde  pudiese  remediarse  baya  salido  jamás  embarca- 
ción alguna  con  el  poderoso  nombre  del  rei,  no  digo  para  espedi- 
cion  de  la  clase  i  circunstancia  de  la  de  mi  cargo,  sino  para  otras 
de  mucho  menor  momento,  en  los  términos  que  la  falúa  el  Socorro 
sali(5  de  San  Carlos.  Su  codoste  (pieza  de  toda  entidad)  está  trun- 
cado o  roto  enteramente  por  cerca  del  macho  bajo  del  timón,  sujeto 
con  dos  planchuelas  de  üerro  tan  infelizmente  colocados,  jue  im- 
posibilitan sacar  dicho  macho,  que  está  bastante  gastado,  sin  inu- 
tilizar la  falúa  .Todas  las  cuadernas  o  costillas  de  popa  i  proa,a  quien 
llaman  piques,  están  no  solo  podridas  en  la  porte  mas  esencial, 
sino  desviada  ésta  desde  inedia  hasta  una  i  media  pulgada  de 
su  preciso  asiento.  Algunas  costuras  de  los  pantoques  son  de 
cerca  de  una  pulgada,  cuya  sola  razón,  aun  en  un  navio  de 
guerra,  basta  para  quitar  una  de  las  tablas  que  la  forman, 
i  dicha  ostensión  es  tanto  ma.s  perjudicial  cuanto  la  embarcación 
es  mas  pequeña.  La  regala  o  borda  de  estribor  está,  como  he 
dicho  a  V.  S.  anteriormente,  tan  podrida,  que  con  la  mano  se  arran- 
can los  pedazos,  i  esto  solo  es  lo  que  estoi  remediando  aquí,  por  ser 
indispen-sable  para  la  buena  acción  de  los  remos,  que  son  los  que 
sirven  mas  en  mis  operaciones,  porque  intentar  la  composición  de 
lo  demás  sería  emprender  un  crecidísimo  'gasto,  i,  lo  que  es  mas, 
tcnuinar  aquí  la  espedicion  de  lo  que  resta  de  verano.  Yo  debo  i 
deseo  concluirla  con  cuanta  prontitud  sea  dable;  i  aaf,  luego  que 
me  provean  de  los  víveres  pedidos,  sobre  cuyo  pronto  acopio  insis- 
to ttnlos  los  dias,  voi  a  salir  continuándola  hasta  donde  el  tiempo» 
o  la  embarcación  lo  peimita,  lisonjeándome  que  el  sencillo  afecto  i 
buen  deseo  deacertarconquedosdemi  niñez  he  procurado  servir  al 
rei,  sin  otro  estimulo   que  el  de  la  imitación  de  todos   mis  mayo- 
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res  que  tuvieron  el  mismo  honor,  me  libertará  de  los  estraordioa- 
rios  riesgos  a  que  voi  espuesto  por  el  estado  en  que  está  la  foláa. 
cEl  dia  2  se  me  presentaron  dos  indios  guühucnes  que  han 
sido  traídos  de  la  isla  Chaulinec  para  servir  de  prácticoí>,  en  defec- 
to de  los  nombrados  por  mí  que  no  hallaron;  pero  estos  dos  los  he 
devuelto  por  inútiles  para  el  caso,  el  uno  por  sus  afios,  enfermedad, 
casi  perfecta  ceguei-a  i  suma  estupidez,  i  el  otro  porque  solo  ha 
practicado  la  navegación  del  archipiéli^o  de  las  Guaitecas  o  de 
Chonos,  que  no  son  de  mi  comisión.  Así  mismo  deben  llegar  hoi  las 
harinas  para  el  bizcocho  de  la  tripulación,  que  se  hará  en  todas  las 
casas  donde  haya  proporción  para  ello,  bien  que  éstas  son  tan  pocas, 
que  creo  no  llegan  a  cien  pei-sonas  las  que  habitan  esta  capital 
Dios,  etc. — Castro,  5  de  febrero  de  1787. — Firma.» 

J)Ía  6  de  dicho  martes. — Este  dia  amaneció  toldado,  en  colma  i 
con  garúa,  la  que  poco  después  ces«S,  entrando  el  viento  por  el  sur 
bonancible,  que  aclaró  el  dia.  A  poco  mas  de  las  cinco  de  la  maña- 
na envié  al  carpintero  con  otro  hombre  al  monte  en  solicitud  del 
palo  para  la  regala,  de  la  madera  que  llaman  muermo,  que  se  ha- 
lla mucho  mas  cerca  que  el  roble  i  es  de  igual  resistencia;  llevó 
las  dimensiones  i  curvidad  de  la  borda  en  un  gálibo,  pai-a  que,  des- 
bastando la  pieza  en  el  monte,  fuese  mas  fácil  su  conducción  aquí. 
A  la.'i  5  de  la  tarde  volvió  enfermo,  dejando  el  palo  quü  en  la 
forma  dicha  traía  ya  como  a  media  legua  de  la  ciudad,  por  lo 
que  luego  envié  cuatro  hombres  de  la  tripulación  para  que  lo  tra- 
jesen aqn!.  Hice  poner  de  dos  pies  en  el  cepo  del  fuerte  al  marine- 
ro Francisco  Ruiz,  que  acompañó  al  carpintero,  porque  habiéndolo 
éste  enviado  a  que  me  avisase  no  podía  conducir  el  palo  desde  el 
medio  dia,  no  vino  hasta  las  6i  de  la  tarde. 

Nota:  que  lian  sido  conducidos  de  un  cabo  de  milicias  los  dos 
indios  guaihuenes  que  nombró  el  alcalde  don  José  Pérez  i  son 
Domingo  Alloupa  i  Manuel  Tuba,  que  han  sido  traídos  de  dicha 
isla  Chaulinec  en  reemplazo  de  los  dos  anteriores,  que  no  admití 
por  inhábiles;  el  primero  es  de  avanzada  edad,  pues  no  baja  de  se- 
senta años,  i  enfermo,  i  el  segundo  mozo;  pero  uno  i  otro  (no  obs- 
tante ta  rudeza  que  les  es  común),  por  la  contestación  que  hicieron 
a  mis  preguntas  sobre  la  navegación  de  esta  isla,  me  parecieron 
algo  mas  a  propósito  que  los  otros  pora  servirme  de  pi-ácticos,  que 
es  su  destino,  bien  que  hasta  la  isla  de  Guapiquilon  no  mas  (está 
en  lo  mas  S  O.  de  la  isla  grande),  por  no  haber  pasado  de  ella  para 
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el  océano;  les  mandé  dar  de  comer  i  advertir  vioiescD  todos  loa 
días  a  lo  mismo  a  mi  casa.  Dirijí  al  com  andan  te  j  ene  ral  de  la  pro- 
vincia el  parte  de  oficio  citado  ayer. 

Dia  7  de  dicho  mU'i'COÍe*.— Amaneció  el  dia  claro  i  el  viento 
por  el  norte  bonancible.  A  las  1}¡  llegó  el  palo  para  la  regala,  el 
que  hice  llevar  a  la  playa;  pero,  continuando  enfermo  en  cama  el 
carpintero,  no  se  pudo  trabajar  en  dicha  obra.  Yo  empleé  el  dia 
en  solicitar  hornos,  leña,  recibir  i  entrujar  por  medida  parte  de  la 
harina  que  ha  llegado  hoi  para  el  bizcocho  de  la  jente  de  mar  i  en 
ajitar  la  remisión  pronta  de  lo  dem.i.'j,  rjue  es  necesario  solicitar 
por  la  campaña,  una  chigua*  en  una  co-sa,  das  en  otra  i  así  todo, 
sin  que  haya  una  de  íjuien  se  pueda  e.'ítraor  ni  aun  la  corta  canti- 
dad pedida  porque  a  todo.s  estos  moradores  (paiüculannente  los 
hombrea,  que  en  oprobio  del  propio  sexo  se  puede  decir  subsisten 
a  espensa.!  del  sudor  i  fatigas  de  las  mujeres,  que  emplean  ya  en  su3 
ca.sas  tejiendo,  ya  en  los  campos,  ya  en  las  playas),  domina  la  pe- 
reza de  tal  modo,  que  ni  en  sus  manufactura»,  ni  agiicultura  em- 
plean ma.s  trabajo  que  aquel  que  les  basta  para  mantener  su  míse- 
ra vida,  lo  que  en  ellos  no  se  puede  atribuir  a  desprecio  filosófico 
de  la  opulencia  i  lujo,  sino  a  una  sórdida  inveterada  indolencia, 
que  es  el  carácter  distintivo  de  los  habitantes  de  esta  isla,  en 
jeneral. 

Dia  8  de  dicho  jiteves. — Este  dia  amaneció  toldado  i  el  viento 
fresquito  por  el  S  S  K,  que  luego  disipó  la  celajería.  Se  empleó  en 
el  trabajo  de  la  regala  de  la  falúa,  la  que  quedií  presentada  en  su 
lugar;  se  hicieron  noventa  i  una  libius  de  bizcocho,  i  habiendo  llega- 
do uuas  harinas  se  recibieron  i  entregaron  ppr  peso  a  las  panade- 
ra». Se  sacó  del  cepo  al  marinero  Fraiveisco  Ruiz. 

Dia  9  lie  dicha  viernes. — Amaneció  el  dia  despejado,  el  viento 
por  el  SSE.  fresquito  i  bA  continuó.  Se  concluyó  laobra  de  la  re- 
gala de  estribor,  a  oscepcion  ile  dos  cscopladuras  de  los  barragane- 
tcs  de  la  falsa  falca;  mandé  guardar  la  regala  quitada  en  los  mia- 
mos términos  en  que  estaba,  Í  se  hicieron  tres  quintales  i  veinte  i 
siete  libras  de  bizcocho  para  la  jente  de  mar,  en  tres  bomos. 

*  Chigua  es  un  lio  ilc  ijue  ns.in  en  estP  país  pitra  tornwr  sus  carcas,  i  la  rcgu'nr 
fionata  Ju  u'ü  aknudea  a  oulvuiUiua  de  granuii  u  pupas,  mauwnu,  oubollu,  ek, 
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Nota:  que  este  dia,  habitíiidoiiie  avisailo  el  alcalde  don  José  Pé- 
rez, a  consecuencia  del  encargo  que  le  hice,  estaban  en  su  casa  va- 
rios naturales  de  loa  Payos  i  que  alguntjs  de  ellos  habían  rodeado 
esta  isla,  pa^é  inmediat,&mente  a  au  habitación  i  en  presencia  del 
citado  alcalde,  del  encargado  de  tatacos  i  oti'os  ramos  de  real  ha- 
cienda don  Ignacio  Loaisa,  <1e  don  Eusebio  Alvarez  i  de  una  por- 
ción de  caciques  i  alcaldes  de  naturales,  sirviéndome  de  interpreto 
del  idioma  vellicbe  (es  el  dominante  en  toda  la  provincia),  pre- 
gunté a  don  Juan  Levien,  gfibernadorcillo  <lc  los  Payos,  i  a  Josó 
Pairo,  rejidor  de  Queilen:  ¡cuando  rodearon  esta  isla  grande?  ¿Con 
que  embarcación?  ¿De  donde  salieron  i  adonde  llegaron?  ¿Oon  que 
vientos  ejecutaron  su  navegación?  ¿Cu  ales  habían  antecedido  i  cuan- 
to demoraron?  ¿A  que  distancia  menor  pasaron  de  la  costa  i  porqué? 
¿Si  notaron  abras  o  bocas  de  puertos,  esteras  o  ríos;  si  vieron  al- 
gunas caletas  o  eiiscna<las  capaces  de  abrigar  embarcaciones  gran- 
des o  chicas,  como  una  piragua  o  la  falúa?  ¿Que  clase  de  terreno 
se  presenta  al  mar,  si  de  playas  o  escarpado?  ¿sí  permite  o  no 
atracar  a  la  costa  para  saltar  en  tieri'a?  ¿Si  habia  algunai  islas  pe- 
queñas cerca  de  la  grande  i  a  que  distancia?  ¿1  con  que  motivo  o 
fin  i  por  disposición  de  quien  emprendieron  esa  navegación?  A 
todo  respondieron  unánimes,  respecto  a  haber  hecho  el  viaje  juntos, 
en  esta  forma:  que  rodearon  esta  isla  por  e.ste  mismo  mes  el  afio 
antenor,  a  la  espulsion  de  los  jesuítas;  que  ejecutaron  su  navega- 
ción en  una  pírag\ia  de  cerca  de  catorce  varas  de  largo;  que  primi- 
tivamente habían  salido  de  la  isla  de  Tan(¡ui  i  pasteriormente  de 
la  de  üuapiquilan  (está  como  se  ha  dicho  en  lo  mas  S  O.  de  la  de 
Chiioé),  i  que  el  primer  puerto  donde  llegaron  fué  Matalqui  (dista 
diez  o  doce  leguas  al  sur  de  la  punta  do  Guapilacui  o  Guapacho, 
que  es  la  mas  setentrional  de  esta  inJa);  que  su  navegación  la  eje- 
cutaron coQ  viento  sur  tuerto  en  un  «lia  i  noche,  i  que  al  dicho 
viento  habían  antecedido  norte  i  travesía  frescos  que  los  tuvo  de- 
tenidos en  la  citada  isla  de  Guapiquilan  ma^  de  ocho  dias;  que 
la  distancia  menor  a  la  costa  fué  como  de  medía  legua,  porque  la 
reventazón  del  inar  les  impedía acercai-se  mas;  que  no  vieron  Loca, 
abra  ni  caleta  alguna  donde  poderle  guarecer;  que  la  costa  tiene 
algunos  puntas  tajadas,  donde  bate  el  mar  dn  pennitir  paso  por 
la  orilla,  í  vanas  playas  de  arena  i  lastro  con  algunos  médanos  i 
([Ue  en  ellos  no  se  puedo  saltai-,  porque  de.sde  muí  afuera  viene 
rompiendo  la  resaca  del  mar;  que  desde  Guapiquilan  hasta  Gua- 
pilacui no  vieron  mas  que  tres  pcqucüas  islas,  al  norte  de  Uatal- 
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qai;  qüc  lo  mas  que  se  separ&Q  <le  la  costa  es  como  media  milla  i 
que,  por  último,  el  mismo  don  Juan  Levien  habia  <1ispuesto  el  via- 
je i  habilitado  la  piragua  para  pasar  a  Chile,  a  defender  en  la  ca- 
pitanía jeneral  el  derecho  de  sus  indios  contra  una  providencia  del 
gobernador  de  la  provincia  don  Manuel  Castelblanco;  que  en  efec- 
to hab(a  desembarcado  en  el  rio  Queule  (está  i  leguas  al  S  O,  de  la 
ciudad  de  Concepción  do  Chile)  "  i  dejando  en  él  la  pira^rua,  se  ha- 
bía dirijido  a  Santiago,  capital  del  i-eino.  Preguntado  que  clase 
de  puertos  eran  Matalqui  í  Chepu,  donrle  dijo  haber  estado,  i  por- 
que fué  a  rodear  la  isla,  siendo  mas  seguro,  pronto  i  crtmodo  salir 
por  el  canal  del  Chacao  al  océano,  respondió  que  Matalqui  no  es 
mas  que  una  pequeña  caleta  para  piraguas,  i  Chepu  un  estero  an- 
gosto, semejante  al  de  Pudeto,  que  se  interna  mucho,  pero  que  su 
salida  al  mar  no  es  mas  que  para  piraguas,  i  que  rodeó  la  isla  por- 
que su  viaje  fué  furtivo  i  se  lo  hubieran  impedido  los  centinelas 
que  había  preparados  desde  Tanqui  hasta  Carelmapu  pora  frus- 
trárselo. 

La  relación  anterior  es  en  to<las  sus  partes  conforme  a  cuantas 
desde  que  estoi  en  esta  América  hasta  hoi  he  adquirido  en  orden 
a  la  costa  de  que  se  trata,  de  donde  se  deduce  que  ni  la  isla  de 
Chiloé  tiene  puerto  alguno  por  su  parte  occidental,  ni  nadie  la  ha 
orillado  hasta  ahora  con  la  cercanía  que  se  intenta  en  esta  espedi- 
cion. 

Día  JO  de  dicho  aáhuio. — Amaneció  el  tieuipo  bello  i  el  viento 
por  el  sur  fresquito,  i  así  continuó  todo  el  dia.  Se  acabó  la  regola 
de  la  falúa;  se  le  hizo  una  carlinga  postiza  a!  polo  de  trinquete, 
por  no  tener  la  sujeción  necesaria  en  la  que  tenia,  i  se  le  hizo  tam- 
bién su  media  boca  de  tinaja;  desde  el  cubichete  a  la  carlinga  se 
clavaron  dos  clavos  de  a  seis  pulgadas  en  la  quinta  cuaderna,  des- 
de popa,  para  asegurar  la  tabla  de  aparadura,  que  está  fuera  del 
alefriz  de  la  quilla  en  la  estension  de  dos  pies,  i  se  le  dieron  otras 
tres  clavos  mas  de  los  de  a  tres  pulgadas  para  el  mismo  fin;  se  han 
recorrido  varias  porciones  de  costuras  que  estaban  flojas  i  aven- 
tadas, i  se  han  consumido  en  la  carlinga  de  trinquete,  en  la  rama 
de  la  baranda  baja  de  estribor,  en  la  regala  nueva  i  en  dos  corna- 
musas para  las  escotas  del  trinquete  quince  clavos  do  a  seis  pul- 
gadas i  veintidós  de  los  de  a  tres  en  clavar  el  galón  interior  de  la 
borda  de  estribor  i  la  paneta  de  popa,  a  quien  se  han  hecho  dos  ma- 

14.  No  puede  ser  Queule,  i  debo  (uponerie  sea  el  Bio-bio. 
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lletes  nuevos,  por  estar  podridos  los  que  tenía.  Se  trabajaron  este 
dia  tres  quintales  i  veinticinco  libras  de  bizcocho  para  la  jente  de 
mar,  en  los  tres  hornos  dichos. 

Nota:  que  todo  el  trabajo  espresado  de  regala  i  des>ás  lo  han 
ejecutado  el  carpintero  i  calafate,  remeros  del  boque,  sin  gravamen 
alguno  nuero  a  la  real  haciendo, 

Dia  11  de  dicho  domingo. — Esfe  dia  amanecift  igualmente  bello 
que  el  anterior,  pero  en  perfecta  calma  hasta  las  cuatro  i  treinta 
i  un  minutos  de  la  tarde,  que  después  de  nn  terremoto  que  duró 
de  tres  a  cuatro  s^;ando9  de  tiempo,  algo  fuertecito  i  con  el  mo* 
viinienbo  de  occidente  a  oriente  '^,  entró  el  viento  impetuoso  por 
el  sur;  pero  a  poco  mas  de  una  hora  cesó  enteramente  -'iucediéndo- 
le  la  calma  anterior  un  repentino  estraño  color,  casi  tan  sensible 
como  el  sol  de  medio  dia,  que  no  fué  poco.  He  hecho  cnanto  he  po- 
dido a  fin  de  quo  se  continuase  hoi  el  trabajo  del  bizcocho;  poro 
no  ha  sido  posible  conseguirlo  de  las  jentes  que  lo  hacen,  no  sien- 
do ya  otra  mi  detención  aquí  respecto  a  haber  llegado  en  el  dia 
tas  harinas  que  faltaban  para  el  completo  de  las  pedidas,  aunque 
no  todas  los  papas,  que  dice  el  encargado  de  víveres  llegarán 
mañana. 

Dia  IS  de  dicho  lunes. — Amaneció  el  dia  sereno  con  blando 
viento  dul  sur  i  así  continuó.  Se  han  trabajado  tres  quintales  nue- 
ve libras  de  bizcocho  pora  la  jente  de  mar,  sin  otra  novedad  que 
la  de  haber  derrumbado  el  terremoto  de  ayer  una  poi'cion  de  te- 
rreno de"  la  barranca  del  rio  de  Gamboa,  quo  ha  cegado  el  camino 
que  baja  a  él. 

Dia  13  de  dicho  mcirtea. — Este  dia  amaneció  toldado  i  el  vien- 
to  por  el  S  O.  bonancible;  así  siguió  i  desde  las  doce  en  adelante 
con  bailante  lluvia.  Se  han  hecho  dos  quintales  i  sesenta  i  cuatro 
libras  de  bizcocho  para  la  tripulación  i  ha  llegado  el  completo  de 
las  veintiséis  chiguas  de  papas  pedidas  quince  dias  ha. 

Dia  Í4  de  dicho  miércoles. — Amaneció  el  tiempo  algo  oscuro. 


IS.  EiU  mal  empleado  el  nombra  Ae  terremoto  IraUadose  tan  aolo  de  no  débil 
i  Eorto  temblor  Je  tierra,  aunque  euHcientc  para  desmoronar  un  barranco  en  el 
rio  Oainboa,  como  ie  verá  un  poco  maa  abajo. 
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con  bastante  lluvia  i  el  viento  ya  fresco  ya  bonancible  i  vario  del 
norte,  N  O.  i  oeste,  con  fatal  semblante  en  el  horizonte  de  dicha 
parte.  Asi  continuó  todo  el  día  i  poco  despnés  de  anochecer  se  re- 
cibieron setenta  i  tres  libi-as  de  bizcocho,  resto  del  correspondiente 
a  la  tripulación  de  la  falúa. 

Düt  15  de  ciii-ko  jueves. — E'ite  dia  amaneció  cerrado,  con  fuer- 
te lluvia,  el  viento  Ijastante  fresco  del  norte  al  N  O.,  a  ráfagas  i 
ASÍ  siguió,  con  incesantes  aguaceros.  Se  han  distribuido  a  cada  dos 
hombrea  de  la  tripulación  i  a  los  prácticos  guaihuenes  sus  vive- 
res  correspondientes,  que  han  consistido  en  ciento  seis  i  media  li- 
bra de  bizcocho,  cuatn>  Í  un  cuai'to  almudes  de  harina  de  cebada 
tostada  i  cernida  (llaman  harina  de  comer)  i  dos  chiguas  de  papa» 
nuevas  por  cada  hombre,  i  se  les  ha  entregailo  en  plata  el  resto  do 
la  paga,  a  razón  de  ocho  pesos  al  mes  que  disfruta  cada  individuo 
(escluso  el  patrón),  que  como  ya  be  ha  dicho  recibi  en  San  Carlon 
para  surainistrirsela  cuando  fuese  oportuno.  Todo  se  ejecutó  con 
asistencia  del  alcaltle  «le  primer  voto  de  esta  ciudad  don  José  Pé- 
rez, de  quien  exhibí  certificación,  i  del  comandante  de  las  armas  don 
José  Narciso  García,  de  quien  tomé  recibo  de  cuarenta  i  siete  pesos 
tres  reales  que  perciliiií  por  valor  de  los  harinas  de  trigo  i  cebada 
i  las  veintiséis  chiguas  de  papas,  de  cuyo  acopio  ha  estado  encar- 
gado, como  ya  se  ha  dicho.  También  se  han  satisfecho  dieziseis 
pesos  i  seis  reales  por  valor  de  la  hechura  de  los  trece  quintales  i 
ochenta  i  nueve  libras  de  bizcocho  i  la  leña  pam  cfjcerlo,  de  modo 
que  el  costo  de  UkIo  ha  ascendido  a  sesenta  i  cuati-o  pesos  un  real, 
que  concsponde  a  cada  hombre  a  treinta  i  nueve  reales  i  seis  tre- 
ce avos  de  otio;  resultando  yo  acreedor  a  la  real  hacienda  en  el 
valor  de  los  .Humini.strados  a  lo»  dos  guaihncnos  pi-ácticos  Domin- 
go Alloupa  i  Manuel  Tuba,  (¡ue  es  de  setenta  i  ocho  reales  i  doce 
trece  avos  de  otro. 

Nota:  que  al  inusitado  irregular  hecho  de  presenciar  un  juez 
ordinario  la  distribución  de  víveres  i  pagamento  citado  hoi,  como 
el  dia  cuatro,  al  recu  nocí  miento  de  la  falúa,  i  certiticocion  de  su 
resulta,  i  así  mií^mo  el  dia  nueve  n  mandar  yo  guardar  los  peilazos 
de  la  regala  podrida,  que  hice  poner  nueva,  me  han  obligado  a 
precaución  las  cireunstancins  i  carácter  jen ial  del  jefe  comandan- 
te jeneral  de  la  provincia  '". 

16.  Aquí  veíaoB  uti&  clara  manifeatacioo  de  Moreleda  ciae  revela  la  uwlquenn 
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Dia  16  de  dkho  vifmes. — Amaneciii  el  dia  cerrado,  con  mucha 
lluvia  i  el  viento  a  ráfagas  muí  fuertes  del  norte  al  N  O.;  a^í  con- 
tinuó hasta  cerca  del  medio  dia,  que  cesó  algo,  llamándose  al  S  O., 
aunque  también  a  ráfagas.  Por  la  tarde  se  embarcaron  los  víveres 
i  quedamos  di»puestos  para  salir  al  dia  siguiente. 

Dia  17  fíe  dicho  sdhado. — Este  día  amEineciii  toldado,  con  viento 
bonancible  por  el  norte  i  alguna  lluvia;  a  poco  mas  de  lai  9J  cesó 
ésta  i  aclaró  el  tiempo,  por  lo  que  a  las  lOi  salí  de  Castro  i  me  di- 
rijf  a  Tutui  a  tomar  alguna  hortaliza  para  mi;  a  las  11^  llegué  a 
dicho  paraje  i  a  la  una  de  la  tarde  sali  de  él  continuando  mi  co- 
misión; a  las  seis,  hallándome  poco  distante  de  la  punta  de  Tauco, 
sondando,  se  advirtió  gritaban  desde  ella  a  la  falúa;  atiu^iué  a 
tíerra  i  recibí  una  carta  de  oticio  del  comandante  jeneral  de  la 
provincia,  cuya  copia  a  la  letra  es  la  siguiente: 

{Seguirá  Ud.  en  una  de  las  piraguas  de  S.  M.  i  de  no  la  que 
mejor  se  proporcione  al  intento,  remitiendo  inmediatamente  la 
falúa,  si  no  puede  continuar  con  ella,  en  intelijencia  do  que  por 
motivo  o  causa  alguna  deje  de  proseguir  la  comisión;  con  lo  que 
contesto  su  oficio  de  5  del  pi-esente.  —  N.  S.  G.  a  Ud.  m.  a.  —  San 
Carlos  i  febrei-o  10  de  1787.  —  Francisco  Hurtado. — Señor  don 
José  de  Uoraleda.:» 

Siendo  ya  casi  de  noche,  dejé  de  sondar,  i  pasé  a  la  capilla  de 
Rauco,  de  donde  contesté  a  la.  carta  anterior  con  la  que  sigue: 

«Muí  señor  mió:  Puesto  en  moi-cha  continuando  mi  comisión, 
he  recibido  la  contestación  do  V.  S.  a  mi  oficio  de  cinco  del  presen- 
te, i  sobre  ella  debo  decir  a  V,  S.  que,  no  obstante  el  positivo  mal 
estado  de  ta  falúa,  voi  siguiendo  con  ella,  por  deberla  preferir  pa- 
ra el  desempeño  de  mi  encargo  a  otra  cualquiera  <le  los  que  acaso 
se  proporcionasen  aquí,  pues  todas,  como  la  falúa,  carecen  de  cu- 
'  bierta  corrida  que  les  resguarde  los  víveres  i  otros  útiles  de  la 
comisión  i  están  espuostas  incesantemente  a  que  una  mar  gruesa 
las  aniegue,  como  se  ve  con  mucha  frecuencia.  Hoi  he  salido  do 
Castro  provisto  de  los  víveres  precisos  para  luas  de  dos  meses  de 

cia  que  ie  profemba  don  Frunciico  Hurtado,  por  lo  t^ue  te  entorpecía  una  de  lai 
«[iloriMioncg  dcitinado*  a  avanzar  mucho  «1  6itudio  jeognlfiGo  do  eitoi  orchi. 
pi'Ugos. 


58  HISTORIA  DE  LA  NÁUTICA   EN  CHILE 

compaña,  i  repito  a  V.  S.  lu  que  teiigo  dicho  en  mi  oficio  dé  diez  í 
ocho  del  pasado,  i  es  que  no  habrá  obstáculo  alguno  vencible  que 
ine  impida  continuar  mi  comisión. — Dios,  etci» 

Nota:  que  en  el  estero  de  Castro  ni  en  otro  alguno  de  la  pro- 
vincia tiene  el  rei  piraguas,  i  solo  existe  la  memoria  de  que  los 
tuvo  S.  M. 

DUi  tS  de  dicho  domingo.  — Amaneció  el  tiempo  cerrado,  con 
alguna  lluvia  i  el  viento  fiesco  i  vario  del  norte  al  X  O..  A  las  7^, 
habiendo  cesado  la  lluvia  i  moderado  el  viento,  sali  de  Rauco  con- 
tinuando mi  comisión  en  el  sondeo  de  la  punta  de  Tauco  para 
afuera;  pero  a  la  1^  de  la  tarde  empezó  a  arreciar  tanto  el  viento 
norte  con  agua,  que  no  pudiendo  continuar  dicha  opei-acion,  me 
vi  precisado  a  marear  el  trinquete  i  dirijirme  al  pequeño  estero 
de  Ichuac  '',  en  la  isla  de  Lemui;  llegué  a  él  a  las  2}  i  dejando  en 
tierra  el  ranchero,  para  que  hiciese  algo  que  comer,  past^  a  recono- 
cer, sondar  i  enfilar  el  estero  {continuando  la  lluvia,  pero  mucho 
mas  modei'uda,  i  sin  incomodar  el  viento  por  el  abrigo  que  presta 
dicho  lugar)  para  levantar  su  plano,  porque  pueden  mui  bien  gua- 
recerse en  él  algunas  embiu'caciones  mciinrcn,  o  cuatro  o  cinco  de 
las  mayores,  acoderándose  ésta.'i,  sin  otros  vientas  que  le»  ofendan 
que  los  del  O  S  O,  al  O  N  O.,  i  aun  éstos  sin  mar  ajitada.  A  las  4 
calmó  enteramente  el  viento,  pero  arreció  tanto  la  lluvia,  que  me 
obligó  a  ir  al  surjidero  de  la  capilla  i  formarle  toldo  de  popa  a  proa 
a  la  falúa  con  sus  velas,  para  el  resguardo  posible  de  loa  viveros.  To- 
do el  resto  del  dia  continuó  la  lluvia  dicha,  i  sin  cesar  ésta  volvió 
al  anochecer  a  ventar  con  furia  el  norte  '^ 

Dia  19  fíe  dicho  hiv-en. — Esto  día  amaneciií  cerrado,  con  mucha 
agua  i  el  vient<»  bastante  fresco  por  el  norte  i  N  N  O.  a  ráfagas;  a 
las  11  llamó  de  contraste  ni  S  O.  fresquito,  cesó  la  lluvia  i  serenó 
algo  el  dia  por  lo  que  me  dirijf  a  la  playa,  med!  la  base  i  tomé 
todas  los  enfilacioncs  nc-cesaria.s.  A  la  una  salí  de  Ichuac  para 


17.  El  estero  ele  Ichuac  es  el  que  ¡lenetra  eu  lu  ink.  de  Lcmiii  por  k  parte  occi- 
ilental;  hai  en  il  mantos  de  ligaita  moderna. 

IS,  Aquí  se  ve  una  vex  mas  el  estado  lamentnbln  en  que  viajaba  Moraltida  en 
desempeño  de  t&n  importante  comisión,  en  una  emburoacioii  abierta  i  sin  toldos 
apropiado*  t¡w  resguardase  de  las  copiosas  lluvias  de  la  comarca. 
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Chonehi  al  remo,  sondando  sobre  el  rumbo  del  SO.  hasta  el 
desembarcadero,  i  desde  él  me  diñjí  haciendo  la  misma  operación 
al  de  VilopuUi;  de  éste  continuaba  hacia  Quinchao,  cuando,  arre- 
ciando el  viento  vario  del  OSO,  i  S  O.,  me  imposibilitó  seguir  la 
sonda  con  exactitud,  por  lo  que  fuf  a  surjir  en  Chonehi  a  las  6  de 
la  tarde.  Iba  a  ocupar  una  de  la^  casas  desiei-taa  vecinas  a  la  igle- 
sia, pero  el  relijioso  misionero  de  esta  cabecera  o  partido,  que  re- 
side aquí,  me  obligó  con  el  segundo  piloto  a  que  pasásemos  a  su 
casa,  que  es  la  mejor  (indica  haber  sido  posesión  de  los  reculares 
estingnidos)  de  cuantas  he  visto  en  esta  isla,  i  en  ella  nos  hospedó 
con  la  mayor  atención,  agrado  i  jenerasidad  l^. 

IHa  SO  de  dicho  martes.  —  Amaneció  el  tiempo  acelajado  i  el 
viento  varío  i  bastante  recio  del  S  K  al  E  S  E.,  A  lae  7}  salí  por 
tierra  a  la  punta  de  Taru  (dista  de  este  surjidero  cosa  de  media 
milla),  a  hacer  en  ella  los  entilaciones  precisas  para  la  continuaron 
del  plano  del  estero  de  Castro  por  su  entrada  del  canal  del  sur  de 
la  isla  de  Lemui;  a  las  11  me  restituí  al  alojamiento,  i  no  permi- 
tiéndome lo  fuerte  del  viento  medir  una  base  entre  las  puntas  de 
Colulil,  en  la  isla  grande,  i  la  de  Lucu,  en  la  de  Lemui,  las  cuales 
forman  la  boca  del  N  O.  del  citado  canal,  ocupé  el  dia  en  la  for- 
mación del  plano  del  estero  de  Ichuac,  i  el  tiempo  siguió  como  se 
ha  dicho. 

Í>ta  31  de  dicho  miéivoles.  —  Este  dia  amaneció  toldado  i  el 
viento  inni  bonancible  i  varío  del  segundo  i  tercer  cuadrantes,  con 
algunos  aguaceros  fuertes  e  intermitentes;  a  las  8  j  se  aüjó  el  vien- 
to al  S  O.  bonancible  i  cesó  la  lluvia,  por  lo  que  a  las  8{  salí  del 
surjidero  de  Chonehi,  continuando  el  sondeo  del  canal  i  a  medir 
la  distancia  entre  las  puntas  dichas  de  Colulil  i  Lucu,  la  que  hallé 
ser  do  1960  varas  sobre  el  rumbo  del  E  31°  N.  i  O  31°  S.  A  las  12^ 
me  restituí  al  surjidero  do  la  salida,  con  viento  vario  del  N  N  O.  i 
oeste  a  ráfagas  i  alguna  lluvia  menuda,  i  ocupé  ei  resto  del  dia  en 
el  trabajo  de  planos.  El  tiempo  siguió  como  se  ha  dicho  i  así 
anocheció. 

Dia  33  de  dicho  jueves.  —  Amaneció  el  dia  toldado,  con  viento 

19.  Lo*  relijiovoa  eitioguidos  son  ¡oi  jeauitM,  que  h  bftllabui  bien  radicftdoi  en 
wte  «rch ¡piélago  en  el  tiempo  de  lu  eapnlilon. 
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por  el  noi'te  fresco  i  alguna  lluvia;  a  laa  7^  cesó  ¿sta  i  empezó  a 
variar  el  viento  del  norto  al  N  O.  i  oeste.  A  las  8^  deja  el  surjide- 
ro  cíe  Chonchi,  continuando  el  sondeo  del  canal  del  sor  de  Lemui, 
sobre  los  rumbos  del  N.-8.  i  E.-0.,  hatita  la  IJ  de  la  tarde,  que  esta- 
bleciéndose el  viento  al  oeste  o  travesía  a  r&fagas  fuertes,  que  me 
iinpedian  dicha  operación,  seg:uf  derrota  a  la  punta  de  YaI,  donde 
desembai-qué  a  tas  2^;  hechas  las  enfilaciones  i  reconocimientos 
necesarios  para  la  colocación  de  las  islitas  de  Yal  i  su  banco  i  de- 
más objetos  notables,  pasé  al  remo  {con  bastante  trabajo  por  estar 
el  viento  por  la  proa)  a  la  parte  del  S  O.  de  la  peninsulíta  de  Yol  i 
desde  ella  a  la  vela  al  surjidero  de  Terao,  adonde  llegué  a  las  4^ 
con  viento  a  ráfagas  del  oeste  i  O  N  O.,  algunos  chubascos  i  muí 
mal  cariz  de  tiempo;  a  las  4J  llegaron  a  la  casa  de  mita  los  caci ' 
ques  del  territorio  don  Francisco  Couta  i  don  Juan  Llíuco  a  ofre- 
cerse a  ausiliar  la  espedicion  en  lo  que  pudiesen;  les  di  las  gracias 
de  la  buena  voluntad  que  manifestaban  al  soberano  e  insinué  la 
obligación  en  que  están  todos  sus  vasallos  a  servirle,  pero  que  no 
ocurría  nada  en  que  ellos  lo  hiciesen  en  la  ocaj^ion. 

A  las  5^  empezó  el  viento  a  arreciar  demasiado  por  el  N  O.  i 
norte,  por  lo  que  hice  quitar  las  botavaras  a  la  falúa,  dejarla  en 
seco  i  amarrarle  toldos  con  la  tienda  de  campaña  i  bordillos,  para 
resguardar  en  el  modo  posible  los  víveres  do  la  jente,  porque  ame- 
nazaba la  noche  tempestuosa;  en  efecto,  a  las  7|  aplacó  algo  el 
viento,  pero  empezó  la  lluvia  furiosa,  i  así  continuó  toda  la  noche, 
con  algunas  ráfagas  impetuosas  de  viento,  ya  del  norte,  ya  del 
noroeste. 

Día  ~3  (h  dicho  viei-nes. — Amaneció  el  día  oscuro,  con  mucha 
lluvia  i  el  viento  fresco  a  ráfagas  del  N  O  i  norte;  así  continuó 
hajsta  los  3  de  la  tarde,  que  aplacó,  llamándose  al  S  O.,  pero  sin  de- 
jar de  llover  hasta  las  SJ,  que  estableciéndose  el  sur  bonancible 
ces<Í  el  agua  i  serenó  el  tiempa  A  las  G  se  me  presentó  el  marine- 
ro Juan  Francisco  Oyarzun,  herido  (no  de  consideración)  en  la  cabe- 
za con  una  pedrada  que  le  tiró  su  compañero  Francisco  Nuñez;inme- 
diatamcnte  hice  socorrer  a  aquel  i  buscar  a  éste,  pero  no  se  batió, 
por  haber  Ijeclio  fuga  luego  que  ílisparó  la  piedra.  A  la  sazón  se 
hallaba  conmigo  et  cacique  Liiueo,  a  quien  encallé  me  lo  hiciese 
buscar  con  su  jente;  luego  mandé  doblar  la  guardia  de  la  falúa  i 
que  se  pusiese  en  mi  alojamiento  todo  el  bizcocho  que  la  jente  de 
moi-  tenía  en  el  suyo  sccántlolo  al  fuego,  por  haberse  humedecido 
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todo  a  fin  de  precaver  que  el  citado  agresor  intentase  hacer  sus- 
tracción de  su  ropa  i  víveres  a  favor  de  la  oscuridad  o  del  descui- 
do. Anocheció  el  tiempo  sereno,  con  blondo  viento  por  el  sur. 

Dia  24.  de  dicho  aábatlo. — Amaneció  el  dia  claro,  en  calma.  A 
las  5  J  salí  por  tuar  a  hacer  las  enfilaciones  necesarias  para  levan- 
tar el  plano  de  esta  bahía  de  Terao,  en  la  punta  de  su  nombre.  A 
las  6f  llegué  a  ella,  desde  la  cual  arrumbé  i  reconocí  la  ensenada 
que  hoce  la  costa  entre  la  punta  dicha  i  la  deAhoni.  A  las  8J  salí 
de  Terao  i  sobre  el  rumbo  del  NO  5''  O.  sondé  la  boca  de  esta 
bahía,  hasta  la  punta  del  sur  de  la  peninsulita  de  Yal,  cuyas  dos 
forman  la  entrada,  i  de  aquí  pasó  a  reconocer  con  toda  exactitud 
(a  favor  de  la  calma)  el  banco  e  islitas  de  Yol,  donde  hice  los  eu- 
filaciones  precisas  (sobre  la  de  mas  afuera)  para  üu  perfecta  colo- 
cación en  la  carta.  A  las  11^  entré  a  i'econocer  i  sondar  el  puerte- 
cito  de  Pucatué,  dentro  de  la  bahía  de  Terao,  ja  con  viento  vario 
del  S  O.  al  oeste  fresquito  i  con  mal  cariz  por  dicha  parte,  el  que 
a  los  12^  descargó  i  empezó  a  difundirse  en  copiosa  lluvia  de  gra^ 
nizo  i  Agua'  que  continuó  hasta  la  1  ^  de  la  tarde.  A  las  2^,  conclui- 
do dicho  reconocimiento,  llegué  al  surjidero  de  la  capilla  con  vien- 
to fresco  por  el  S  O.,  el  que  cesó  a  las  4,  quedando  calma,  i  luego 
empezó  la  lluvia;  a  ks  6J  cesó  esta,  llamó  el  viento  de  contraste 
al  sur  i  serenó  la  noche.  Habiendo  venido  al  alojamiento  el  alcalde 
de  naturales  de  la  jurisdicción  de  esta  capilla,  le  di  el  nombre  i  fi- 
liación del  desertor  Francisco  NuQez,  para  que  lo  solicitase  en  su 
distrito  i  posase  igual  encargo  al  de  Ghonchi  i  demás,  a  fin  de 
aprehenderlo  i  dirijirlo  a  Son  Carlos. 

Al  anochecer  se  me  presentó  el  natural  Antonio  Naingré,  veci- 
no de  esta  capilla,  destinado  por  el  gobemaiJoi-cíllo  de  loa  Payos 
(esta  es  la  primera  capilla  de  ellos)  don  Juan  Levien  a  servir  de 
práctico  de  la  costa  occidental  de  esta  isla  grande,  por  haberla 
rodeado  con  dicho  Levien  ol  ano  1767;  además  hace  ocho  o  diez 
años  volvió  por  tierra  a  Panguiguopi  (está  diez  o  doce  leguas  al 
norte  de  la  punta  de  Quílon)  a  estraer  la  carga  de  una  piragua 
grande  llamada  el  Ptyerrei,  que  habiendo  surjido  en  dicho  sitio 
con  temporal  de  vientos  por  el  oeste,  no  pudo  salir  por  la  (rrande 
resaca  del  mor,  que  se  presenta  directamente  por  la  proa,  por  lo 
que  fué  preciso  deshacer  allí  la  espresada  piragua.  Yo  lo  hice  las 
pr^untas  propias  a  tomar  conocimiento  de  aquella  costa  i  las  res- 
puestas fueron  los  mismas  que  los  de  Levien  i  Pairo,  que  quedan 
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anotadas  en  el  dia  9.  Le  di  orden  para  que  se  proveyese  de  víveres  a 
su  costa,  que  se  le  abonarían  de  cuenta  de  la  real  hacienda  en 
San  Carlos,  i  qwe  se  preparase  a  seguir  el  viaje  conmigo.  A  esto  se 
escudó  de  varios  modos,  protestando  no  tener  conocimientos  prác- 
ticos de  la  costa  i  citó  por  testigo  de  su  dicho  a  los  caciques  Lliuco 
i  Couta,  que  se  hallaban  presentes,  para  inhibirse  de  responsabili- 
dad en  un  incidente  desgraciado  que  pudiese  ocurrir,  de  lo  que  mani- 
festó ba-stante  temor;  jo  le  develé  de  uno  i  otro,  i  que  se  dispusie- 
se al  viaje  sin  mas  réplica. 

Dia  S5  de  dicho  domingo. — Este  di»  amaneció  a4^ajado  i  el 
viento  bonancible  por  el  S  O.,  con  frecuentes  aguaceros;  a  las  8^ 
qued<i  calma  i  a  corto  rato  entnl  por  el  S  E.  bonancible,  cestj  la 
lluvia  i  aclaró  el  dia,  por  lo  que  inmediatamente  salí  a  medir  la 
base  pai-a  el  plano,  que  hallé  de  2738  van»  de  distancia,  entre  las 
puntas  de  Api  i  Mechucura,  i  luego  el  abra  o  boca  del  puerto  de 
Pucatué,  que  hallé  ser  de  760  varas;  desde  aquí  empezó  a  sondar  la 
bahía  sobre  los  rumbos  que  manifiesta  su  plano  número  6,  i  a  lasSJ 
do  la  tarde  llegué  al  alojamiento  a  comer.  A  las  3¿  volví  a  conti- 
nuar el  sondeo,  que  concluido  a  las  6J  me  restituí  al  surjidero. 
Todo  el  dia  se  mantuvo  claro,  con  viento  bonancible  del  S  E.  i 
E  S  R  con  intermisiones  de  calma,  i  así  anocheció. 

Dia  26'  de  diclio  íitiiee. — Amaneció  el  tiempo  toldado,  en  calma, 
i  así  continuó  bosta  las  tres  de  la  tarde,  que  entrando  el  viento 
por  el  norte,  bonancible,  aclaró;  anocheció  del  mismo  modo,  i  yo 
empleé  el  dia  i  mucha  parte  de  la  noche  en  la  delineaoion  del  pla- 
no de  esta  bahía  de  Terao. 

Diu  2~  de  dicho  viartea. —  Este  dia  amaneció  acelajado,  el  ho- 
rizonte desde  el  S  O.  por  el  oeste  al  N  O.  achubascado,  i  el  viento 
por  el  O  S  O.  bonancible.  A  las  GJ,  habiéndose  embarcado  con  su 
petate  i  rancho  el  práctico  Antonio  Naingr^,  me  hice  a  la  vela 
continuando  mi  comisión,  favorecido  de  la  marea,  que  había  empe- 
zado a  vaciar;  a  las  7^,  cuando  aun  no  había  rebostulo  la  punta  de 
Terao,  llamó  el  viento  al  S  E.  bonancible,  i  con  «1  continué  a  bor- 
dos ganando  lo  posible  a  barlovento;  el  viento  fué  vario  del  S  E.  al 
este  hasta  las  12,  que  se  afijó  al  este,  a  ráfagas  fresquitas.  A  dicha 
hora,  estando  E  S  K  i  O  N  O.  con  la  punta  de  Ahoni,  distancia 
como  de  media  legua,  observé  la  latitud  de  43"  4'  (el  segundo  pi- 
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loto  43"  6'),  i  viendo  que  con  el  viento  por  la  proa,  i  la  marea  tam- 
bieo,  pues  empezaba  a  crecer,  ya  no  granjeaba  ventaja  alguna  a 
la  vela,  hice  cargar  éstas  i  segal  al  remo  a  montar  dicha  punta; 
a  las  2^  me  hallaba  sobre  su  bajo  de  fuera,  que  tiene  casi  a  media 
mai-ea  3^  brazas  de  agua,  fonclo  piedra,  i  sale  de  600  a  700  varas 
de  ella;  pero  viendo  que  el  viento  iba  refrescando  mas  i  mas,  de 
modo  que  nada  aalfa  avante  con  los  remos,  ni  a  la  vela  me  podía 
prometer  tampoco  ganar  surjidero  seguro  en  la  costa  que  .sigue 
hasta  la  punta  de  Aitui  (es  toda  de  bajos,  según  dijeron  los  prác- 
ticos) en  el  resto  del  dia  ni  muí  entrada  la  noche,  arribé  en  de- 
manda del  fondeadero  de  Ahoni,  que  es  bueno  i  resguardado  de 
dicho  viento;  en  el  tránsito  reconocí  el  fondo  de  alfaques,  que  si- 
gue desde  la  punta  espresada  hasta  el  surjidero  de  la  capilla,  a 
donde  llegué  a  las  3^.  El  viento  siguió  fi-esco  del  este  al 
ESE.  con  tiempo  mui  claro  i  frió,  especialmente  de  noche,  bas- 
tante sdíisible  por  venir  el  vieiito  de  la  parte  de  la  cordillera  ne- 
vada del  continente  firme.  Yo  me  alojé  en  la  casa  de  mita  (es 
nueva)  i  los  marineros  ocuparon  una  de  las  diez  u  once  cliozas 
desiertas  que  hai  cerca  do  la  capilla,  sin  que  en  el  resto  del  dia 
viésemos  jente  alguna  de  las  que  habitan  esta  costa  i  correspon- 
den a  la  jurisdicción  de  la  capilla. 

Lia  28  de  dicho  miércoles.  —  Este  dia  amaneció  despejado,  i  el 
viento  del  S SIL  al  sur  bonancible.  A  las  5J  salí  de  Ahoni,  empe- 
zando la  marea  contraria,  i  antes  de  montar  la  punta  de  su  nom- 
bre se  llamó  el  viento  al  E  S  E.,  según  la  dirección  de  la  costa  has- 
ta la  punta  de  Pellid,  que  dista  de  la  de  Ahoni  dos  millas,  por  lo 
que  en  vencer  esta  corta  distancia  al  remo  contra  el  viento  em- 
pleamos 5h  horas  de  tiempo,  hasta  que  a  l&s  11,  habiendo  re- 
frescado el  viento  i  favoreciéndome  algo  1ji  marea,  me  puse  a  la 
vela  para  continuar  bordeando.  At  medio  dia,  hallándome  N  O.-S  E. 
con  la  punta  de  Caritaihuen,  a  distancia  de  600  a  700  varas,  ob- 
servó la  latitud  de  43°  ij'  (la  misma  el  segundo  piloto);  a  la  una 
avistó  los  biyos  de  Aitui,  que  están  N  O  i  N.-S  E  ^  S.  con  la  pun- 
ta de  su  nombre,  i  Iwnleando  entre  ellos  i  la  costa,  logré  rebasar- 
los a  las  4  de  la  tarde.  Estos  bajos  son  de  peñas  i  descubren  a 
bajamar;  forman  la  figura  do  un  triángulo  equilátero,  en  cuyos 
ángulos  están  las  tres  restingan  de  piedras  que  los  componen,  de- 
jando entre  ellas  de  2  a  3  brazas  de  agua;  tienen  de  estension  di- 
chos restingas  o  arrecifes  pequeños  de  40  a  50  varas,  al  S  E.  de  la 
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punta  dicha  algo  maa  de  medía  milla,  i  de  la  costa  del  oeate  poco 
mas  de  una;  el  fondo  entre  ésta  i  ellos  es  deiide  una  basta  tres  i 
media  brazas  a  media  mai-ea,  sobre  arena  por  la  mayor  parte,  al- 
guna lama  i  tal  cual  manchón  de  lastre  grueso  con  sargazo,  de 
modo  que  en  toda  la  ensenada  destle  la  punta  de  Aitui  a  la  de 
Poqueuco  no  se  puede  atracar  ni  aun  con  embarcaciones  media- 
nas, como  paquebotes,  bergantines,  etc.,  así  por  el  poco  fondo  como 
porque  esplaya  la  bajamar  de  500  a  600  varas,  ocasionando  una 
resaca  mui  inciimoda  aun  para  una  lancha  o  bote.  En  uno  de  los 
bordos  da  tierra  reconocí  la  pequefla  boca  del  estero  de  Aitui> 
que  no  es  mas  que  una  abra  de  20  a  26  vai'as,  por  donde  introdu- 
ciéndose la  marea  forma  en  el  terreno  llano  de  adentro  una  espe- 
cie de  ciénaga  o  laguna  salada,  de  pajonal,  con  algunas  pozas,  mui 
semejantes  a  la  laguna  de  Qnicaví¡  í  ni  aun  para  piraguas  es  puer- 
to  camodo  ni  frecuentado. 

A  las  5J  llegué  a'la  punta  de  Poqueuco,  que  es  un  arrecife  de 
pañas  que  sale  como  200  varas  de  la  costa,  i  en  ella  hice  todas  las 
ea&laciones  propias  de  la  comisión,  para  colocar  exactamente  los 
islas  contiguas  a  la  gi-ande  de  Chilo^,  como  se  manifestará  en  el 
plano  jeneral  de  ésto.  A  las  6  salí  de  este  sitio  i  me  dirijf  al  estero 
de  Queilen,  adonde  llegué  a  ios  7  al  remo,  con  bastante  trabajo 
por  llevar  la  marea  i  el  viento  por  el  sur  contrarios.  En  la  playa, 
me  recibieron  el  cacique  don  Miguel  Pairo,  el  alcalde  don  José  Te- 
ca i  demás  del  cabildo  de  esta  cabecera  de  Queilen  (lo  es  de  la 
jurisdicción  de  los  Payos);  me  llevaron  a  una  de  los  cosas  desiertas 
de  la  villa  (no  la  bol  de  mita),  donde  prepararon  leña  i  fuego, 
ofi-ecíéndose  mui  prontos  a  ausiliar  la  espedidon  en  cuanto  pu- 
diesen; se  les  agradeció  por  el  rei,  pero  no  hubo  motivo  de  ocu- 
parlos en  nada. 

Düi  1"  de  marso,jtieveíi.  —  Este  dia  amaneció  bello,  el  viento 
fresquito  por  el  sur  i  la  marea  baja;  a  las  6,  habíenilo  empezado 
ya  a  crecer,  me  dirijí  por  mar  a  la  punta  baja  de  Queilen,  a  hacer 
las  cnfílncíones  precisas  pora  levantar  el  plano  de  este  estero;  a 
las  7i  llegué  a  dicho  sitio  sondando,  i  tomadas  las  enfilociones  sa- 
lí a  la  vela  midiendo  la  base,  que  halló  de  2376  varaa  entre  los 
puntas  dichas  de  Queilen  i  Huechupunilue;  hice  en  ésta  las  enfi- 
lociones precisas,  i  posé  luego  a  reconocer  el  puerto  que  llaman 
del  B«i,  en  el  estero,  i  el  fondo  de  este  hasta  el  pequeño  riachuelo 
que  desagua  en  ól.  De  aquf  pasé  al  desembarcadero  de  la  capilla 
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Hondando,  i  luego  por  tierra  a  medir  el  ancho  de  la  lengua  de  are- 
na (llaman  Quinterquen)  que  va  a  formar  la  punta  de  Qucilen,  la 
cual  en  pleamar  de  aguas  vivas  indica  tener  22  varas  de  esten- 
sion  sobro  el  rumbo  del  E  30°  N.  i  O  30"  S.,  restituyéndome  al  alo- 
jamiento a  la  1^  de  la  tarde.  El  resto  del  dia  ¡te  mantuvo  el  tiem- 
po bello  i  el  viento,  ya  mas,  ya  menos  fresco  por  el  sur,  i  yo  lo 
ocupé  en  el  trabajo  de  los  planos. 

Nota:  que  al  anochecer,  acompañado  de  la  tripulación,  se  me 
presentó  el  desertor  Francisco  Nufiez,  implorando  con  la  mayor 
sumisión  el  perdón  de  su  delito,  o  igualmente  el  ofendido  Oyarzun 
con  toda  la  demás  jente  i  el  alcalde  Teca,  por  lo  que  solo  so  le  dio  el 
castigo  de  las  guardias  de  planten  en  la  falúa.  Este  hombre  ha 
venido  desde  Terao,  por  el  monte,  siguiendo  la  embarcación,  ali- 
mentándose de  manzanas  que  distan  mucho  de  su  sazón  i  algunas 
habas,  lo  que  lo  ha  estenuado  bastante. 

Dia  3  de  dicho  viernes.  —  Amaneciti  el  tiempo  bello  i  el  viento 
por  el  S  S  K  fresquito.  A  las  5}  salí  a  reconocer  los  fondos  de  es- 
te entero  i  del  canal  entro  la  isla  de  Tanqui  i  la  punta  de  Queilen 
i  medir  el  ancho  de  éste,  el  que  hall^  ser  de  S639  varas,  i  a  la  1| 
de  la  tarde  me  restituí  al  alojamiento,  ocupando  en  el  trabajo  de 
planos  el  resto  del  dia,  que  se  mantuvo  sereno,  con  blando  vien- 
to del  S  8  E.  al  sur. 

Dia  3  de  dicio  sábado.  —  Este  dia  amaneció  igualmente  bello 
que  el  anterior,  con  viento  bonancible  por  el  S  S  E.;  pero  a  corto 
rato  quedó  calma  i  se  levantó  una  niebla  de  tan  estraordinana 
densidad,  que  a  la  distancia  de  cien  varas  no  se  distinguian  los 
objetos  mas  corpulentos.  A  las  8  entró  de  nuevo  el  viento  por  el 
S  S  E.,  que  a  poco  tiempo  disipó  la  niebla,  i  luego  salí  a  acabar  de 
sondar  el  estero  de  Queilen,  en  lo  que,  i  en  concluir  sn  plano 
i  el  jenernl  de  la  isla  hasta  este  punto,  ocupé  el  dia  i  mucha  paite 
de  la  noche.  El  tiempo  so  mantuvo  i  anocheció  hermoso,  con  apa- 
dble  viento  del  S  S  E.  al  sur,  i  a  las  10^  era  tal  la  claridad  de  la 
luna  (casi  llena)  ocasionada  de'la  grande  variedad  de  la  atmósfera, 
que  solo  las  estrellas  de  primera  i  segunda  magnitud  se  distin- 
guían, i  la  costa  de  tierra  ñvme  situada  al  oriente  de  esto  lugar,  en 
distancia  de  8  a  9  legua.^,  i  su  gran  cordillera  nevada,  colocada  a 
18  o  20,  estaba  tan  manifiesta  que  podía  mui  bien  diseñarse,  con 
la  misma  propiedad  del  claro  i  oscui-o  que  ocasionan'  laü  quebra* 
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dasi  i  diversos  cortes  de  los  montañas  de  nieve,  que  en  el  dia  mea 
sereno.  Al  ponerse  el  sol  observé  la  variación  de  la  aguja  de 
14°  52'  20. 

Dia  4-  dé  dicho  domingo.  —  Amanecía  el  dia  despejado  i  el 
viento  bonancible  por  el  S  S  E.  i  S  E.  La  faláá  quedó  en  seco  con 
motivo  del  grande  esplayo  de  la  bajamar  (lo  es  hoi  de  ajanas  vivas 
respecto  a  ser  el  plenilunio),  i  por  razón  del  dia  me  detuve  hasta 
oír  misa  con  toda  la  tripulación.  El  alcalde  de  esta  villa  (está 
igualmente  desierta  que  los  demás  lagares)  José  Teca,  que  lo  es 
principal  de  las  ocho  capillas  del  territorio  de  los  Payos  21,  me 
propuso  la  necesidad  de  que  me  convoyase  una  piraba,  a  lo  me- 
nos ha^ta  la  isla  de  Gñapiqnilan,  con  unas  reflexiones  asi  natu- 
rales como  náuticas  que  ciertamente  no  las  esperaba  yo  hallar 
entre  la  incultura  i  rudeza  de  estas  Jentea  Le  contosté  de  palabra 
había  algunos  meses  tenía  hechas  i  espuestas  las  mismas  refle- 
xiones al  jefe,  i  por  escrito  (a  súplica  de  él),  que  respecto  a  que 
me  insinuaba  poder  él  facilitarla  i  hacer  al  rei  ese  espontáneo 
buen  servicio,  se  lo  agradecería  en  nombre  de  S.  M.,  i  esperaría  en 
el  estero  o  canal  de  Huamlad  uno  o  dos  dias,  i  en  esto  quedamos. 
A  las  12Í  salí  de  Queilen,  i  continuando  mi  comisión  pasé  a  reco- 
nocer i  sondar  los  ensenadas  de  Quetu  i  Detieu  i  la  pequeña  isla 
de  Chagualin,  que  está  en  la  entrada  de  la  última,  i  ambas  ense- 
nadas son  aplaceradas;  de  aquí  pasé  al  estero  de  Fallad,  a  cuya 
casa  de  mita  (no  liai  otra  alguna)  llegué  a  las  7^,  sondando  el 
estero. 

Dia  ó  de  dicho  laves. — Este  dia  fué  igualmente  sereno  que  el 
anterior,  con  vientu  muí  apacible  del  S  S  E.  i  S  E,  i  yo  lo  ocupé 
en  reconocer  todo  el  estero  que  .se  interna  bastante,  pero  de  fondo 
de  alfaques,  esto  es,  ya  de  diez  braza-s,  ya  de  tre.s,  ya  de  seis,  i  así 
todo,  desdo  el  sitio  donde  estuvo  la  capilla  i  subsiste  la  casa  de 
mita  hasta  el  fin  del  e.stcra  o  término  de  la  marca,  desde  donde  se 
internan  do.s  pequeños  rios,  como  se  manifiesta  en  el  plano  jeneral 

20.  Sí  hubiéramos  d«  aceptar  e«ta  (leclinacion  i  la  que  conaigna  el  plano  del 
AlmiroDlazgo  ingles,  hoja  i',  ui'imero  1289,  edición  de  1874,  «1  Lutremento  de  la 
declüíacioii  magnética  habría  nilo  de  3^ '  por  año. 

21.  T^  comarca  lloniada  Payos  es  toda  la  comprendida  al  éiit  doChonchi  hasta 
el  cstrcmo  anstral  de  la  isla  grande,  mui  ea|iecialmente  la  costa   oriental,  qaeea  la 

trtc  poblada. 
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de  la  isla  ^ande;  el  ancho  del  estero,  desde  sti  Ikx:^  Iiasta  el  fin, 
casi  es  entra  SO  i  120  varas,  lo  que  le  imposibilita  sei-  guarecedero 
de  otras  embarcaciones  que  las  mui  pequeñas;  sus  fondos  son  des- 
de diez  bosta  cuatro  i  media  brazas  a  media  marea  de  aguas  vivas, 
sobre  suelos  de  laina,  arena  i  piedra,  i  la  velocidad  del  agua  a 
media  vaciante  es  de  3000  varas  por  hora.  No  tiene  población  al- 
guna ni  en  una  ni  en  otra  orilla,  i  la  distancia  desde  la  boca  bas- 
ta el  sitio  donde  estuvo  la  capilla  (hoi  la  están  fabricando  en  la 
ensenada  de  Quetn,  cerca  de  la  ptmta  de  San  Miguel)  es  mui 
poco  roas  de  media  legua. 

Xota:  que  sin  embargo  de  lo  retirados  i  dispersas  que  estos  na- 
turales tienen  sus  habitaciones,  luego  que  llegamos  vino  a  la  casa 
de  mita,  en  una  piragua,  el  alcalde  Luis  Lepiu,  a  ofrecerse  a  servir 
al  rei  en  lo  que  fuese  necesario,  i  hoi  de  mañana  el  cacique  don 
Silvestre  Lebuan,  el  alguacil,  el  fiscal  (llaman  así  al  que  cuida  del 
rezo  en  la  capilla,  el  dia  de  fiesta,  i  nota  quien  falta  a  él),  i  otros, 
que  me  presentaron  de  camarico  (este  nombre  dan  al  obsequio  o 
raíalo)  tres  corderitos  i  cosa  de  un  almud  de  papas.  Yo  se  lo  re- 
compensé, como  a  todos  los  demás  que  me  han  hecho  igual  agasa- 
jo, con  tabaco,  ají  o  pimientos,  que  aprecian  mucho,  e  hice  comer 
conmigo  al  cacique  i  alcalde. 

D^ia  6  (le  dicho  martes. — Amaneció  el  dia  en  calma,  cubierto  de 
densa  niebla;  a  las  10^  de  la  mañana  se  disipó,  habiendo  entrado 
el  viento  por  el  sur  fresquito,  con  el  que,  i  la  marea  creciente,  to- 
do por  la  proa,  salí  a  continuar  mi  viaje,  llevando  enfermo  con 
bastante  calentura  al  marinero  Narciso  Soto,  a  quien  hice  estar 
en  mi  alojamiento,  suministnindole  solo  caldo  desde  el  dio  que  lle- 
gué a  Pallad.  A  las  2!¡  de  la-tarde,  i-econociendo  i  arrumimndo  la 
costa,  llegué  a  la  entrada  del  estero  de  Compu,  desde  donde  seguí 
sondonJo  hasta  la  capilla,  di.stante  de  la  boca  poco  menos  de  me- 
dia legua;  desembarqué  el  enfermo  i  ranchero  i  continué  sondan- 
do el  estero  sobre  los  rumbos  de  N-S.  i  N  E,-S  O.  hasta  la^  7  de 
la  noche,  que  vine  a  la  cosa  de  mita.  En  la  playa  me  recibieron  el 
cacique  don  Domingo  Naicheo,  el  alcalde  Ignacio  Hueichupangui 
i  otros  que  ya  habian  acop'nu\o  leña  i  encendido  fuego  en  la  casa; 
se  ofrecieron  a  servir  al  vei  con  los  bastimentos  que  pudiesen  pa- 
ra la  espedicion,  lisonjeándose  de  haberlo  liecho  asf  en  otros  oca- 
BÍ0De.>4;  pero  en  ésta,  no  presentándose  motivo  de  pensionarlos  en 
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nada,  lee  di  las  fipwiías  en  nombre  de  S.  U.  del  buen  deseo  de 
servirlo. 

DUi  7  de  dicho  miéreolea. — Este  día  amanecíií  bello,  en  calma, 
i  a  las  5^  de  la  mañana  pasé  a  medir  la  base  entre  las  pontas  de 
Aalen  i  Yatehuec,  para  levantar  el  plano,  i  hallé  de  distancia  en- 
tre una  i  otra  1393  varas;  hice  las  entilaciones  necesarias  en  los 
estremos  de  esta  base,  la  sondé  i  lue^  pasé  a  reconocer  el  peque- 
ño estero  de  Fureu,  en  la  costa  setentrionol  del  grande,  i  levanté 
su  pianito  particular  para  situarlo  en  el  de  Compu;  la  entrada  de 
dicho  esterito  tiene  a  media  marea  18  varas  de  ancho  i  fondo  de 
dos  i  media  a  cuatro  brozas,  lo  que  la  hace  practicable  solo  a  lan- 
chas i  botes,  donde  pueden  estar  esta  clase  do  embarcaciones  como 
en  una  dársena;  de  aqu(  continué  sondando  hasta  la  capilla,  a  la 
que  llegué  a  los  2  J  de  la  tarde,  empleando  el  resto  del  dia  en  la 
delineacion.  Anocheci<>  el  tiempo  acelajado  algo,  con  relámpagos 
vivos  i  bastante  repetidos  del  norte  i  N  B.,  algunos  truenos  remo- 
toe  hacia  la  misma  parte  i  calor  mui  sensible. 

J)Ía  8  <íe  dicho  jueves. — Amaneci<í  el  tiempo  toldado,  en  calma, 
i  a  los  C  me  diríjí  al  interior  del  estero  a  sondarlo  i  reconocerlo 
hasta  su  remate,  lo  que  concluí  a  la  1}  de  la  tarde,  ocupando  el 
resto  de  ella  en  la  delineacion  del  plano.  A  las  5}  se  levanté  una 
densa  niebla,  con  menuda  lluvia,  i  en  esta  disposición  anocheci<}. 

I}ia  9  de  dicho  viernes. — Este  dia  amaneció  claro,  en  calma,  i  a 
las  5^  sali  a  acabar  de  sondar  este  estera,  que  como  manifiesta  su 
plano,  es  capaz  de  contener  muchos  navios  con  seguridad,  por  el 
buen  fondo  i  abrigo  de  mar  que  luú  constantemente  en  él.  A  las 
2^  de  la  tarde  concluí  dicha  operación,  restituyéndome  al  aloja- 
miento, i  en  el  resto  del  dia  i  parte  de  la  noche,  la  formación  del 
plano  dicho.  El  tiempo  continuii  como  se  ha  espesado,  pero  poco 
después  de  anochecer  se  told<i. 

Dia  10  de  dicho  sábado.  —  Amaneciii  el  tiempo  .sereno,  con 
blando  viento  (iel  E  S  E.,  el  que  a  poco  rato  quedó  calma;  »  los  C 
aali  de  Compu  siguiendo  mi  comUion,  reconociendo  la  costa,  enfi- 
lando i  demarcando  so»  puntas,  i  con  ellas  las  de  la  isla  de  Tan- 
qui,  para  la  formación  del  plano  o  carta  jenoi"al  de  la  grande;  a 
los  9;^  me  hallaba  sobre  el  bajo  de  arena  i  piedras  sueltas  que,  so- 
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liondo  de  la  pnnta  de  Yeculinas  ^,  en  la  isla  grande,  cierra  una 
tercera  parte  del  canal  que  se  forma  con  la  de  Tanqui,  el  cual  si- 
gue hasta  posado  el  estero  de  Chadmo,  con  fondo  desde  medía  hasta 
S^  brazas  de  agua,  a  media  mai'ca  de  las  muerta»;  desde  el  cantil 
de  él,  que  es  de  5  brazas,  hacia  la  costa  de  Tanqui,  es  el  canal  de 
mucho  fondo,  pues  llega  a  40  brazos  mui  cerca  de  dicha  isla. 

A  los  11  llegué  al  desembarcadero  de  Chadmo,  haciendo  multi-  . 
tud  de  rumbos  para  evitar  varadas  en  el  bajo  dicho,  i  aqui  empe- 
z¿  a  notar  la  poca  resolución  e  intelijencia  de  los  prácticos  que  ,me 
acompañan,  solo  titiles  (hasta  aquí)  para  la  nomenclatura  de  los 
lugareB,  i  aun  ésta  con  frecuentes  contradicciones  entre  ellos  mis- 
mos, de  modo  que  para  cerciororme  del  nombre  de  una  punta  es 
necesario  reconvenirles  a  cada  ■pejfy  sobre  sus  diferencias  i  a  fuer- 
za de  molestas  repetidas  preguntas  deducir  la  verdad. 

El  esterito  de  Chadmo  tiene  media  l^ua  de  estension  casf  de 
oriente  a  occidente,  i  su  ancho  de  norte  a  sur  es  vario  entre  230 
varas  i  400.  Medio  estero  por  su  parto  esterior  queda  en  seco  a 
bajamar,  no  dejando  mas  agua  que  lo  de  un  riachuelo  que  hoi  en 
su  fondo  i  el  resto  para  afuera  queda  con  media  braza  de  agua,  ya 
algo  mas,  ya  algo  menas,  sin  permitir  paso  mas  que  a  botes  i  pira- 
guas i  aun  a  estas  con  cuidado  pora  evitar  varadas.  A  mi  llegada 
al  desembarcadero  me  recibió  el  alcalde  Javier  Beyu,  quien  tenía 
ya  dispuesto  fuego  en  la  casa  de  mita  i  me  entregó  una  carta  a 
nombre  de  los  alcaldes  i  caciques  de  esta  jurisdicción  de  los  Payos, 
cuya  copia  a  la  letra  es  como  sigue. 

(Señor  ccmtandante:  Los  alcaldes  i  caciques  recibimos  una  de 
V.  U.  citando  una  piragua  pora  reconvenir  al  servicio  de  S.  M. 
por  esa  derrota  de  Quapiquilan,  pidiendo  ausilio  para  se  acom- 
pañe, como  reconoce  V.  M.,  el  buen  desempeño,  conociendo  la 
prontitud  i  vijilancia  de  este  pai-tido  hace  la  i-eal  confianza  de  ad- 
vertimos, i  así  remito  esta  carta  para  su  intelijencia;  ya  tenemos 
nna  piragua  bien  refocciouEida  con  todos  sus  peones  i  un  cacique, 
i  avise  V.  M.  desde  la  capilla  de  Huildad  para  el  dia  citado,  a  encon- 
trarle a  dicha  boca  de  Huamlod.  Con  esto  no  digo  mas.  Dios  gue.  la 
importante  vida  do  V.  M.  m.  a.  —  Queilen,  a  7  de  marzo  de 
1787. — B.  L.  M.  de  V.  M.  sus  mas  humildes  criados  subditos. — José 
Tkca. — Escritor  Dominoo  Cuhicheo.» 

!2.  El  el  rodftl  qne  a¡¡  halla  ni  ES£.  de  k  punta  Cuello  do  U<  cortu  modernas, 
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Mí  contestación  a  esta  sencilla  graciosa  carta  fué  la  signiente. 

«Señores  alcaldes  i  caciques  de  la  cabecera  de  Queilen:  He  reci- 
bido la  de  Uds  fiicha  en  7  de  éate  i  en  su  contestación,  en  nombre 
de  nuestro  soberano  repito  las  debidas  gracias  por  el  voluntario 
buen  servicio  que  el  amor  i  fidelidad  de  Uds.  intenta  hacer  a  S.  M. 
en  ausilio  de  esta  espedicion,  ea  que  se  interesa  mucho;  i  respecto 
a  hallarse  dispuesta  la  piragua,  la  espero  a  la  boca  de  Huamlad  el 
domingo  18  de  éste,  advirtiendo  que  si  por  algún  incidente  que 
pueda  ocutTir  no  llegase  yo  para  dicho  dia,  ordenarán  Uds.  me 
espere  la  piragua  en  dicha  embocadura  hasta  que  yo  llegue. — 
Dios  gue  a  Uds.  m.  a— Chadmo,  10  de  marzo  de  1787. — Servidor  de 
Uds.— José  de  Mobaleda.» 

Al  medio  dia,  con  viento  i  marea  por  la  proa,  sali  de  Chadmo 
para  Huildad,  reconociendo  la  costa,  enfilando  sus  puntas  i  las  de 
la  isla  de  TonquL  A  las  dos,  ventando  el  sur  bonancible  i  hallán- 
dome a  corta  distancia  de  la  punta  de  Catalaia,  en  la  isla  gran- 
de, se  levant«i  una  densa  niebla  que  impedía  ver  la  costa;  sin  em- 
bai'go,  sobre  el  rumbo  de  demarcación  hecha  a  la  punta  de  Cha- 
gua, en  dicha  isla,  seguí  a  montarla;  poco  antes  de  las  3  volvi  a 
sverla,  ya  mui  cerca  de  ella,  pero  a  las  3^,  teniéndola  ya  reba 
ada  dicha  punta,  se  cerró  la  costa  de  tal  modo,  que  a  cien- 
varos  de  distancia  no  la  veíamos;  no  obstante,  hasta  las  4  me  man. 
tuve  navegando  mui  poco  al  remo,  pora  ver  si  se  disipaba  la  aie- 
blo-i  me  proporcionaba  seguir  enfilando  las  puntas,  objeto  preciso 
de  mi  comisión;  pero  viendo  no  aclaraba,  arribé  a  las  4i  a  la  enae- 
nada  de  Colean,  donde  di  fondo  poco  antes  de  las  ó  en  tres  brazas 
de  agua,  arena,  a  distancia  como  de  70  varas  de  la  playa;  bajé  a  ella 
a  reconocer  el  río  de  Colean:  es  de  poquísima  consideración;  pero 
a  las  5^,  habiendo  aclarado  algo  i  notando  se  disipaba  la  niebla  a 
favor  del  viento  S SE.,  que  refrescó  algo,  volví  a  embarcarme  i 
seguí  pora  Huildad,  avistando  al  mismo  tiempo  una  piragua  que 
con  siete  u  ocho  hombres  llegó  a  la  misma  costa,  como  media  milla 
al  esto  de  nuestro  surjidero,  la  que  también  dejó  el  suyo  luego 
que  vio  seguir  la  falúa;  se  incorporó  con  nosotros  al  montar  la 
punta  de  Chagua  i  supimos  era  el  cacique  de  Huildad  don  Sebas- 
tian Lepiu,  que  venía  de  Queilen  a  hallarse  en  su  territorio  para 
la  llegada  nuestra;  en  suconvoi  seguimos  reconociendo  la  costa,  los 
términos  de  la  isla  de  Tanqui  por  la  parte  del  sur  i  este,  la  peque- 
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ña  de  Chaullin  ^  i  el  bajito  de  Chagua,  que  dista  de  au  punta  de 
500  a  600  varas  ^*¡  tiene  a  media  marea  tres  i  media  brazas  de 
agua  sobre  arena,  de  estension  de  N  O.  a  S  E.  media  milla  escasa  i 
de  ancho  como  la  mitad  de  su  lonjitndj  ya  cerca  de  la  boca  de 
Haildad,  se  hicieron  diversos  rumbos  para  entrar  a  ella,  a  fín  de 
evitar  varadas  en  un  bajo  de  piedra.1  que  tiene  hacia  el  norte; 
pero  no  se  pudo  reconocer  éste  por  ser  ya  de  noche.  A  las  8\  lie. 
gamos  al  surjidero  de  la  capilla,  dando  fondo  en  una' i  media  bro- 
zas de  agua,  arena.  Desde  la  playa  me  condujeron  a  la  cosa  de  mita, 
el  cacique  que  nos  ha  acompañado  i  el  rejidor  Andrés  Colugol, 
los  que  inmediatamente  mandaron  a  sus  peones  trajesen  leña  i 
fnego,  i,  dejando  dos  de  ellos  a  mi  disposición,  se  retiraron. 

Mota:  que  este  dia  se  ha  advertido  haber  hecho  la  falúa  mucha 
mas  agua  que  la  que  ha  hecho  hasta  aqni,  pues  ha  superado  la 
Hobrequilla  mucho. 

Düi  11  de  dicho  dovihigo. — Amaneció  el  tiempo  cerrado,  con 
mucha  lluvia,  el  viento  por  el  norte  a  ráfagas  algo  fuertes,  i  así 
continucí  todo  el  dia,  ya  con  mas,  ya  con  menos  lluvia,  hasta  des- 
pués de  anochecer,  que  serenó  algo;  esto  me  impidió  hacer  recono- 
cimiento alguno  en  este  grande  estero,  por  lo  que  me  ocupé  en  co- 
locar en  el  plano  jeneral  de  la  isla  las  enülaciones  i  reconocimientos 
hechos  ayer. 

Dia  12  de  dicho  lunes, — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  mucha 
lluvia  i  viento  a  ráfagas  frescas  del  noi-te;  pero  a  las  6¿  aplacó  el 
viento,  a  poco  rato  cesó  la  lluvia  i  serenó,  por  lo  que  a  las  7  me  di- 
ríji  para  afuera  ^ú  estero,  a  reconocer  i  demarcar  el  bajo  que  tie- 
ne inmediato  a  su  boca,  al  que  a  poco  menos  de  media  marea  le 
hallé  desde  dos  hasta  tres  i  media  brazas  de  agua,  fondo  de  arena, 
piedra  i  en  algunos  parajes  lastre  menudo.  Sale  de  la  punta  de 
Hnenuhuilda'l  hacia  el  SR  en  di.itancia  de  media  milla  escasa  i 
está  lo  mas  fuera  de  él  al  N  60"  K.  de  la  boca  del  estero,  distancia 
de  1Ú04  varos;  luego  pa^  a  medir  dicha  boca,  que  tiene  195  varas 
de  abra  a  bajamar  i  2<il  en  la  alta;  pero  ambas  orillas  son  ocan- 

S3.  Chautin. 

24.  Chagua  «  el  bajo  que  dnpide  hac»  el  S  E.  la  illa  de  Chanliu.  A  wte  bajo 
le  te  da  al  preieute,  wgun  el  plano  inglát,  edición  de  1SS4,  una  eatengion  da  S.S 
milliu,  foudo  de  rocu, 
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tiladas  i  en  medio  hoi  fondos  do  10^  braz&s  a  mediamarea.  En 
los  estreñios  de  ésta  pequeña  base  hice  las  enfilaciones  necesarias 
para  levantar  el  plano,  i  luego  di  principio  al  sondeo;  pero  volvien- 
do a  arreciar  el  viento  por  el  norte,  que  me  impedía  continuar 
dicha  operación  con  exactitud,  i  a  repetirse  los  chabascos  de  agua 
acompañados  de  ráfagas  fuertes  del  viento,  me  restituí  al  surjide- 
ro  de  la  capilla  a  las  1 2 J.  El  reato  del  dia  continuó  el  tiempo  como 
se  ha  dicho  i  anocheció  en  los  mismos  términos,  con  mucha  lluvia 
i  mal  semblante,  especialmente  en  el  horizonte  del  oeste. 

Dia  IS  de  dicho  m.ai'tee. — Este  dia  amaneció  lluvioso,  con  poco 
i  vario  viento  del  N  O.  al  norte.  A  las  ó|  dejó  de  llover  i  a  las  6J 
sali  a  medir  una  base  desde  el  surjidero  de  la  capilla  hasta  la  pun- 
ta de  Cholua,  en  la  costa  fiontcra,  la  que  resultó  de  567  varas; 
hice  en  dicha  punta  las  enfitaciones  precisas,  igualmente  en  el  otro 
estremo  i  en  la  punta  de  Catuhudue,  i  luego  pasé  a  continuar  el 
sondeo;  a  las  11^  me  fué  impracticable  el  seguirlo,  por  el  viento 
norte  que  empezó  a  ser  bastante  duro,  con  ráfagas  impetuosas  i 
lluvia,  por  lo  que  me  restituí  al  surjidero  poco  después  del  medio 
dia.  Toda  la  tarde  continuó  el  tiempo  dicho,  con  repetidos  chubas- 
cos i  cortas  intermisiones  de  bonanza,  i  en  la  misma  disposición 
anocheció. 

Dia  14.  de  dicho  mi&coles. — Amaneció  el  tiempo  claro,  en  cal- 
ma, por  lo  que  a  las  SJ  salí  a  proseguir  el  sondeo  del  estero  i  re- 
conocimiento de  sus  orillas.  A  los  10¿  entró  el  viento  vario  del  S  E- 
al  este  fresquito;  pero  a  poco  mas  de  las  1 1  volvió  a  quedar  calma, 
i  a  la  1 J  de  la  tarde  me  restituí  al  surjidero  a  comer.  A  las  3J 
volví  a  salir  a  seguir  dicha  faena  hasta  las  7  de  la  noche, 
que  vine  al  alojamiento.  Toda  la  tarde  se  mantuvo  el  viento  por 
el  S  E.  i  S  S  E.,  blando  con  algunos  ratos  de  calma,  i  así  anocheció, 

Dia  16  de  dicho  jueves.  — Amaneció  el  dia  toldado,  con  viento 
por  el  norte  mut  bononcible,  el  que  a  las  6  quedó  calma.  A  dicha 
hora  salí  a  concluir  el  sondeo  del  estero,  lo  que  verifiqué,  volvien- 
do al  surjidero  a  las  10^.  El  resto  del  día  continué  la  deüneocion 
del  plano,  i  el  tiempo  so  mantuvo  toldado,  en  calma,  hasta  cerca 
del  anochecer,  que  untranrlo  el  viento  bonancible  por  el  S  E,,  aclaró. 

Nota:  que  habiendo  advertido  el  dia  10,  como  se  dijo  en  su  lu- 
gar, el  aumento  de  agua  en  la  falda,  i  sospechando  fuese  el  esceso 
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producido  por  la  tahla  que  está  en  la  banda  de  estribor,  desde  el 
codaste  para  proa,  en  la  inisnia  linca  de  a^a,  la  que  sin  embargo 
de  reconocerse  algo  defectuosa  antes  de  la  salida  de  Castro,  se 
dejd  así  por  no  prolongar  la  estancia  en  aquel  puerto.  Hice  varar 
la  embarcación  en  la  pleamar  para  reconocerla  Efectivamente, 
cuando  qued¿  en  seco  eo  halló  dicha  tabla  enteramente  podrida 
(i  con  agujero  en  medio)  en  la  estension  de  cinco  piéa,  entre  la 
primera  i  quinta  cua<^lem&s,  contadas  desde  el  codaste,  por  lo  que 
es  preciso  separarla  i  ponerle  una  nueva  de  avellano,  que  fué  a 
buscar  en  la  costa  del  norte  del  estero  el  rejidor  Audré»  CoJugoJ, 
quien  no  quiso  admitir  paga  alguna  por  ella,  sino  cedérsela  al  rei 
gracioeamenle.  La  tabla  vino  ya  mui  entrada  la  noche,  por  lo  que 
no  se  trabaj*^  en  ponerla. 

Dia  JO  <le  dicho  i'ieiTies,— Este  día  amonecití  con  blando  vien- 
to por  el  S  S  E.,  el  que  luego  refrescó.  A  las  5  j  se  empezó  el  traba- 
jo de  poner  la  tabla  dicha,  el  que  se  concluyó  cerca  del  anochecer; 
pero  reconociéndose  flojas  algunas  costuras  de  popa  en  la  misma 
banda,  yendo  a  apretarlas  se  deshizo  en  lodo  un  pedazo  «ile  tabla 
de  algo  mas  de  un  pié,  de  las  que  tocan  al  codaste,  lo  que  precisa 
a  echarle  un  rumbo  en  dicho  paraje.  £1  dia  se  mantuvo  cloro,  con 
fuertes  ráfagas  de  viento  sur,  que  cesaron  poco  después  de  ano- 
checer, quedando  a  corto  rato  en  calma 

j>wí  17  cU  dicho  sábado. — Este  dia  amaneció  despejado,  en  cal- 
ma; pero  al  salir  el  sol  empezó  a  ventar  el  sur  fresquito,  i  se  tra- 
bajó en  el  rumbo  dicho  ayer,  concluyéndolo  a  las  10^.  A  las  12 
quedó  a  flote  la  falúa;  la  hice  limpiar  í  reducir  a  menor  volumen 
las  chiguas  de  víveres  de  la  jente  de  mar,  para  desembarazar  algo 
mas  el  buque  i  verificar  la  salida  con  la  vaciante  del  amanecer  de 
mafiana  Se  han  consumido  en  la  obra  dicha  seis  clavos  de  tres  í 
media  pulga>las. 

/ 
Dia  18  de  dicho  domingo. — Amaneció  el  dia  en  calma,  cerrado, 
con  lluvia  i  densa,  niebla;  ésta  se  disipó  a  las  lOJ,  con  poco  vien- 
to, que  entró  por  el  oeste;  pero  aquella  no  cesó  hasta  las  2J  de  la 
tarde,  que  quedó  el  viento  calma,  i  a  poco  rato  empezó  a  ventar 
por  el  sur  fresquito;  mas  no  siendo  ya  hora  apropósito  pora  veri- 
ficar la  salida,  porque  es  neccsai-ío  toda  una  marea  o  «er  favore- 
cido de   viento  apropósito  para  llegar  a  puei-to  seguro  para  la 
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fa.l(ia,  según  informe  de  los  prácticos,  determiné  no  ejecutarla 
hasta  el  siguiente  dia. 

Con  motivo  de  ser  lioi  domingo,  han  concurrido  a  la  capilla 
por  la  tarde  como  cien  personas  de  ambos  eexas  que  i'czaron  el 
rosario  a  coros,  un  cántico  en  castellano  al  Santísimo  Sacramento, 
varios  en  elojio  de  la  Virjen  Santísima,  el  padre  nuestro,  credo, 
salve,  mandamientos  i  sacramentas,  a  lo  que  asistí  con  toda  la 
tripulacioa 

Xota:  que  siendo  ya  esta  la  última  tierní  poblada  i  sembrada 
de  la  isla  grande  do  Chiloe  hacia  su  parte  meridional,  me  parece 
tiempo  de  decir  que  nada  tengo  que  i'eformar  al  juicio  que  en 
rirden  a  su  fertilidad  hice  cuando  estuve  en  San  Carlos  el  año  de 
ochenta.  Su  suelo  es  capaz  de  producir  cuanto  producen  los  de 
Europa  (acaso  con  ventaja)  i  otras  partes,  situadas  en  iguales 
templos  a  este  i  solo  faltan  brazos  para  el  cultivo;  porque  los  que 
hai  son  casi  muertos,  por  la  vil  ociosidad  en  que  los  tienen  sus 
dueiíos,  sumeijidos  en  la  mas  profunda  vergonzosa  ignoi-ancia, 
que  algunos  forasteros  tienen  la  barbarie  de  concebir  útil  al  Es- 
tado, disfrazándola  con  el  nombre  de  inocencia,  agraviando  a  esta 
escelente  cualidad  con  suponerla  tan  común  i  sin  advertir  que  se 
hacen  unos  tácitos  aprobadores  de  aquella  tan  sagaz  como  detes- 
table máxima  del  impostor  soez  Mahoma,  esto  es,  prohibir  iaa 
letras  a  sus  sectarios. 

Dia  19  de  dicho  Iwnes.  —  Amaneció  este  dia  toldado,  con  algu- 
na niebla,  la  que  empez<}  a  disiparse  con  el  viento  bonancible  por 
el  norte  que  entró  a  poco  maa  de  las  6;  la  marea  empezaba  a  ci'e- 
cer,  i  aunque  nos  era  contraria,  dejamos  el  sui'jidero  de  Huildad  a 
las  6^  i  la  boca  de  su  estero  a  las  8,  conñados  en  que  el  viento, 
aunque  mui  poco  que  nos  era  favorable,  había  de  refrescar  según 
la  apariencia;  en  efecto,  a  las  10  teníamos  navegadeis  poco  mas  de 
dos  millas  a  remo  i  vela,  cuando  quedamos  con  solo  éstas,  porque 
el  viento  varío  del  noi-te  al  N  O.  empezó  a  soplar  algo  fuerte  con 
menuda  lluvia;  con  él  seguimos  arrumbando,  entilando  i  recono- 
ciendo la  costa  i  sus  bajos,  que  empiezan  desde  la  punta  de  Tutil 
hacia  el  sur;  en  la  de  Chaíguau  son  mas  elevaiios  i  de  poco  fondo, 
i  la  reventazón  del  mar  en  ellos  ocasiona  bastante  riesgo  i  es  tam- 
bién donde  avanzan  mas  afuera,  como  una  milla  de  distancia  de 
la  punta,  con  i-eventazon  siempre  mauitiesta;  los  fondos  que  les 


E8PL0RACI0NES  DE  JOSÉ  DE  HOBALCDA  7ó 

hallamos  a  medía  marea  fueron  desde  dos  hasta  cuatro  brazas, 
at-eoa  i  piedra. 

A  las  11  í,  zafos  ya  de  los  bajos,  pasé  a  reconocer  el  pequeño 
estero  de  Tulad,  el  que  hallé  ser  solo  guarecedero  de  piraguas;  de 
este  pasé  al  de  Oquelan,  que  es  lo  mismo,  pues  aunque  su  entrada 
es  como  de  mil  varas  de  ancho,  tiene  poco  fondo,  i  las  mareas  lo 
dejan  intransitable  a  otras  embarcaciones  que  las  mui  pequeñas; 
en  su  punta  del  norte  i  oeste  liice  enfilaciones  de  todos  los  puntos 
precisos  para  la  mayor  exactitud  del  plano  jeneral  o  carta  de  la 
isla  grande,  i  de  aquí  rae  dirijí  al  estero  de  Cailin,  situado  en  la 
parte  del  norte  de  la  isla  de  su  nombre,  el  que  hallé  ser  un  puerto 
capaz  de  contener  muchos  navios;  pero  no  penuitiéndorae  el  esce- 
so de  viento  i  agua  hacer  otros  reconocimientos  de  ¿1  que  su  es- 
tension,  fui  a  surjir  a  las  3J  de  la  tarde  como  a  600  varas  al  este 
del  sitio  donde  estuvo  la  capilla  de  los  naturales  que  habitaban 
la  isla. 

El  tiempo  continuó  como  se  ha  dicho  i  así  anoehecii5.  Se  relevó 
de  las  gnanlias  de  plantón  al  marinero  Francisco  Nuñez. 

Dia  SO  de  dicho  nuirtes, — Amaneció  el  tiempo  cen-ado,  con  llu- 
via menuda  i  en  calma  A  las  6i,  habiendo  dejado  de  llover,  salí 
fuera  del  puei"to  a  reconocer  el  gran  l>ajo  que  continúa  desde  la 
punta  de  Chaiguau  hacia  el  sur;  pero  la  reventazón  de  él  me  im- 
pidió  -el  sondeo,  logrando  solo  reconocer  que  cierra  enteramente  el 
canal  i  paso  entre  dicha  punta  i  la  isla  de  Cailin  a  todo  jénero 
de  embarcaciones  que  no  sean  lanchas  o  poco  mas,  como  pequeñas 
goletitas,  i  aun  a  éstas  se  lo  permite  de  media  marea  creciente 
hasta  media  menguante,  pues  en  el  resto  es  peligroso  su  poso  por 
la  raventozon  dicha  que  hai  en  todo  él. 

A  las  lOJ  volví  al  puerto  i  medí  una  base  de  1497  varas,  hice 
en  los  estremos  las  enfílaciones  necesarias  para  levantar  su  plano 
i  principié  el  sondeo;  pero  a  la  una  de  la  tarde,  entrando  el  viento 
duro  por  el  oeste  con  lluvia,  me  impidió  el  continuarla  i  nía  resti- 
tuí al  surjidero  a  la  1^.  Toda  la  tarde  estuvo  el  tiempo  como  se 
ha  dicho,  con  repetidos  chubascos  ya  del  N  O.  ya  del  norte,  i  así 
anocheció  con  mal  semblante. 

Dia  31  de  dicho  miércoles.  —  Este  dia  amaneció  cerrado,  con 
menuda  lluvia  i  poco  viento  por  el  oeste.  A  las  7i  aclaró  i  se  vio 
ya  dentro  de  puntas  una  pequeña  piragua  que  con  seis  o  siete 
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hombres  se  diñjla  a  nuestro  surjidero;  a  poco  mas  de  las  8  llefifó 
i  en  ella  el  cacique  de  Huildad  don  Domingo  Caramui  i  el  reji- 
dor  Andrés  Colagol  i  cinco  hombres  mas,  que  con  solo  el  destino 
de  entregarme  una  carta  particular  de  Lima  salieron  de  Huildad 
ayer,  resueltos  a  seguirme  hasta  entregái-mela.  Yo  les  estimé  en 
sumo  grado  esta  tineza,  supliqué  ejecutaran  lo  mismo  de  mi  parte 
con  los  de  !aa  detiiiLs  capillas  i  les  hice  dar  do  almorzar  a  todos, 
ínterin  di  parte  al  señor  comandante  jenera!  de  la  provincia 
del  estado  de  mi  comisión,  hasta  el  dia,  con  oficio  del  tenor 
siguiente: 

«Muí  señor  mió:  Al  amanecer  el  lE)  de  ésto  salí  de  Huildad,  que 
es  lo  último  habitado  de  la  isla  de  Chiloé  hacia  el  sur;  voi  si- 
guiendo mi  comisión  i  a  los  planos  de  que  di  noticia  a  V.  S.  desde 
Castro,  con  fecha  ó  del  pasado,  se  han  aumentado  los  de  la  bahía 
de  Teitto,  i  esteros  ilc  Ichuac,  Queileii,  Compu  i  Huildad,  i  actual- 
mente me  hallo  levantando  el  de  esta  isla  de  Cailin,  que  es  mui 
buen  puerto. 

«Navegando  de  Compu  para  Huildad,  se  aumentt^  considerable- 
mente el  agua  de  la  falúa,  por  lo  que  hice  vararla  en  el  citado 
Huildad  i  ponerle  una  tabla  nueva  del  codaste  para  prAa,  en  la 
misma  linca  de  a^a,  por  hallarse  po<lrída  i  con  un  agujero  la 
que  ocupaba  dicho  sitio,  causa  del  espresado  esceso,  pues  descar- 
gada la  falúa,  quedó  en  su  antigua  constante  agua  que  se  notó  des- 
de la  salida  de  San  Carlos. 

«Los  alcaldes  i  caciques  de  la  jurisdicción  de  loa  Payos  me  han 
ofrecido,  espontáneamente,  una  piragua  que,  desde  el  canal  de. 
Huamiad,  me  acompañe  a  la  isla  de  Uuapiqnilan,  en  obsequio  del 
mas  sofjuro  servicio  de  S.  M.  En  su  real  nombi-e  los  he  dado  las 
gracias  i  ofrecido  esperarlos  uno  o  dos  días  en  la  embocadura  de 
dicho  canal,  que  está  ya  en  la  casta  meridional  de  la  isla  grande, 
i  no  dudo  lo  veriñquen,  porque,  es  cierto  son  ellos  los  que  mas  se 
han  distinguido  en  franquearse,  los  mas  prontos  en  ausiliar  la 
cspedicioii. 

í:No  ocurre  otra  cosa  de  que  hacer  a  V.  S.  noticioso  siné  que  los 
tiempos  suelen  demorar  mis  operaciones  mas  de  lo  que  yo  quisiera, 
a  lo  (|ue  también  contribuye  mucho  no  tkcompañarme  una  pequeña 
embaivacion  que  me  sería  de  mucha  utilidad,  especialmente  pai'a 
el  sondeo,  como  hice  a  V.  S.  presente  en  San  Carlos,  en  mi  oficio 
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tliríjido  a  este  asunto  en  veinte  i  dos  He  diciembre  del  año  pasado. 
— Nncstro  señor,  etc. — José  de  MoiíALEDA.» 

Elntregado  el  oficio  anterior  al  citado  cacique  i  encargándole  lo 
<Iirijiese  a  manos  de  S.  S.,  a  las  9^  salí  a  continuar  el  sondeo;  a  las 
lOJ  pasó  por  nuestra  proa  la  piragua  de  retomo  a  su  destino,  i  a 
las  11|  empezó  a  arreciar  tanto  el  viento  por  el  oeste,  con  lluvia, 
qoe  imposibilittindonos  la  prosecución  de  dicha  faeno,  nos  restitui- 
mos al  suijidero;  toda  la  tarde  fué  de  mucha  lluvia  i  viento  del 
oeste  i  O  N  O.  hasta  después  de  anochecer,  que  cesó  éste  i  aquella 
arreció  mucho  mas.  Yo  hice  dar  fondo  a  los  dos  re;:ones  de  la 
falúa,  doblar  au  guardia  con  el  patrón  i  formando  toldos  con  las 
velas  para  reaguardo  de  los  víveres;  pero  con  todas  estas  precau- 
ciones i  la  carroza  con  el  encerado  i  toldeta  de  lona  encima  no 
fueron  bastante  para  el  total  resguardo  de  ellos. 

Nota:  que  la  venida  de  la  piragua  citada  me  hace  decir  en  elo- 
jio  de  estos  infelices  naturales,  que  muí  lejos  de  ser  necesario  em- 
plear la  fuerza  (como  me  hablan  significado)  para  sacar  de  ellos 
algunos  víveres,  no  he  encontrado  en  todos,  sin  haber  nece.sitado 
jamás  intimarles  mi  comisión,  sinó~  sumisión,  buena  voluntad  i 
franqueza  de  cuanto  han  tenido  par»  el  servicio  particular  mió  í 
especialmente  para  el  del  rei,  cuyo  soberano  nombre  pronunciado 
con  aquella  suavidad  que  S.  M.  se  digna  para  con  todos  sus  vasa- 
llos, lea  hace  tal  impresión  a  éstos  i  con  particularidad  a  los  del 
territorio  de  las  Payos,  que  nada  perezcan  las  encargos  que  son 
acompañados  de  él. 

Casi  todos  saben  i  creo  que  no  liai  nadie  que  deje  de  conocer  la 
enorme  distancia  que  hai  entre  el  suave  i  ríjido  mando  i  los  di- 
versas efectos  que  producen  uno  i  otro,  así  en  bien  del  particular, 
como  del  estado  en  jeneral.  ¿Pero  cuales  son  los  que  han  de  resul- 
tar de  aquel  respetable  nombre  todo  piedad,  amor  i  libenilidad  con 
los  vasallos,  cuando  abusando  de  él  se  pronuncia  honísono,  duro  i 
se  ejerce  con  fiereza  i  tiranía?  Los  que  resultan,  esto  es,  negar  ellos 
sus  frutos,  ocultarlos  i  no  dar  gustoso  ni  voluntario  aiisilio  a  los 
comisionados  estantes  o  transeúntes  del  servicio.  ¿I  poi"qué?  Porque 
éstos,  por  lo  común  entumecidos  o  hinchados  con  el  empleo  o  encar- 
go, no  parece  sino  que  intentan  borrar  del  coinzon  de  estos  remo- 
tos va.sallos  la  adorable  imájen  del  soberano,  llevando  consigo  la 
aspereza,  el  maltrato  í  la  sustracción  violenta  e  injusta  de  estos 
miscmbles  naturales,  ya  tomándoles  el  caballo,  el  cordero,  etc.,  ya 


78  HISTORIA  DE  LA  NÁUTICA   EN  CHILE 

hirviéndose  de  sus  personas  sin  nijente  lejftima  causa  i  satisfa~ 
ci^ndoles  últimamente  con  solo  decir  <es  pai-a  el  reií,  sin  advertir 
que  nada  dista  mas  del  ánimo  justísimo  del  rei  que  una  satisfac- 
ción semejante  a  un  pobre.  Yo  pudiera  estendenne  algo  mas  sobre 
este  asunto,  pero  lo  dejo  de  iaeer  porque  basta  lo  didio  para  este 
lugar,  añadiendo  solo  que  (como  si  yo  fuese  algnn  miembro  del 
supremo  consejo  o  algún  juez  visitador  jeneral,  destinado  a  desa- 
gravio de  ellos)  no  se  les  oye  mas  que  quejas  de  esta  suerte  do 
vejaciones,  que  sin  duda  son  mas  positivas  de  lo  que  debieran. 

Bill  2f2  de  dicho  jueves.  —  Amaneció  el  dia  oscuro,  con  fuci-te 
lluvia,  mucho  viento  del  oeste  i  perverso  cariz  desde  el  S  O.  por 
ei  oeste  al  norte,  por  lo  que,  no  siendo  de  la  mayor  satisfacción  el 
surjidero  en  que  estaba  la  falúa,  me  trasferí  con  ella  a  la  ensena- 
da de  Diñua,  donde  se  está  enteramente  a  cubiei-to  de  dichos  vien- 
tos;a  las  8^  aclard  el  dia,  quedando  con  celajes  si\eItos,  los  que,  acom- 
pañados de  furiosas  ráfagas  de  viento,  soltaba  cada  uno  su  aguacero 
fuerte;  a  la-j  11  cesai-on  éstos,  pero  el  viento  vario  del  oeste  al  S  O 
cargó  tanto,  que  se  oía  con  frecuencia  el  estallido  de  los  arbolea 
que  rompían  i  deniljaban  sus  impetuosas  ráfagas;  de  60  a  70  va- 
ras de  distancia  de  nuestro  nuevo  alojamiento  rompió  dos  i  deni- 
bó  o  ari'ancó  uno,  que  el  menor  de  ellos  tenía  cerca  de  media  vara 
de  diámetro  a  distancia  de  cuatro  dfl  suelo  i  mas  de  25  de  largo 
todos  lozanos  i  sin  daño  interior.  Es  verdad  que  asi  en  esta  isla 
como  en  lo  que  he  visto  de  la  grande  los  ái'boles,  por  robustos  i 
jigantcs  qiio  sean,  no  profundan  sus  raices,  las  estienden  solo  la- 
miendo la  superficie  de  la  tieiTa,  El  dia  continuó  como  se  ha  dicho 
i  lo  mismo  anocheció;  pero  a  las  10^  ya  era  el  viento  la  mitad 
menos  que  durante  el  dia  i  seguido  sin  ráfagas,  con  cielo  claro, 
i  a  poco  mas  de  medía  noche  calmó  enteramente. 

Lia  23  de  dicho  vkrnfs. — Este  dia  amaneci<1  toldado,  con  algu- 
na niebla,  i  el  viento  por  el  sur  bonancible;  pero  luego  se  llamó  al 
EN  E.  i  norte  i  así  eontinuij  vario  de  talos  los  cuadrantes,  de  modo 
que  fué  un  apacible  huracán  (jue  blandamente  corrió  todo  el  ho- 
rizonte. Yo  empleé  el  dia  en  el  sondeo  del  estei-o  i  en  levantar  «n 
pequeño  plano  particular  del  seno  o  ensenada  de  Diñus,  en  que 
estamos  fondeados,  panv ag llegarlo  al  del  esteiii.  Anocheció  el  tiem- 
po toldado  en  calma. 

!Nota:  que  esta  isla  de  Cailin  oa  de  los  terreno^j  luos  upropótííto 
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qn^  ho  visto  ea  este  viaje  para  sembrado;  la  corta  elevación  i  lo 
suave  de  su  lomaje  le  don  una  bella  disposición  para  el  efecto; 
hace  seis  o  siete  afios  que  se  despobló,  i  aun  se  conservan  algunas 
casas  (en  mal  estado)  dispersas;  i  en  el  terreno  donde  estuvo  la  ca- 
pilla i  residencia  del  misionero,  los  fragmentos  de  dichos  edificios 
i  cerca  de  ellos  una  porción  de  Arboles  de  ciruelas  moradas  gran- 
des, de  escelente  gusto,  manzanos  i  membñllos,  bastante  yerbabue- 
na  i  poleo  i  algún  tomillo;  hai  también  algxmos  vacas  i  caballa'^ 
del  gobemadorcillo  de  los  Payos,  Levien,  que  reside  en  Tanqui. 
Abunda  de  la  madera  de  pela,  a  quien  con  mucha  razón  pretieren 
para  ligazones  de  embarcaciones,  pues  es  como  la  escelente  sncupira, 
de  que  en  el  Brasil  construyen  todos  los  esqueletos  de  los  navios,  por 
lo  bien  conocida  que  es  su  permanencia;  en  algunas  partes  de  la  isla 
grande  la  hai  también,  pero  escasa;  la  lástima  es  que  no  he  visto 
árboles  corpulentos  que  pudieran  servir  para  buques  grandes,  si 
solo  para  loe  de  veinte  o  veinticinco  varas  de  lonjitud;  es  árbol 
que  crece  tortuoso  i  con  mucho  ramaje  i  su  hoja  es  la  mas  menu- 
da que  he  visto  en  árbol  alguno. 

Este  día  hice  cortar  una  buena  botavara  de  laurel  para  el 
trinquete. 

Dia  34  de  didio  sdbtido. —  Amaneció  el  dia  toldado  i  el  viento 
por  el  norte  frcsquito.  Hasta  cerca  del  medio  dia  me  ocupé  do  la 
dclineocion  del  plano  de  este  estero  de  CailÍn,¡  a  las  12^,  estando 
la  marea  creciendo,  el  viento  algo  fresco  por  el  norte,  i  con  menu< 
da  lluvia  a  ratos,  salf  de  Cailin  al  remo,  continuando  mi  comisión, 
reconociendo  i  arrumbando  los  costas  de  la  isla  grande  i  los  de 
la-s  chicos  de  Cailin,  Laitoc  i  Colita,  que  se  ofrecen  al  paso.  A  los  2f , 
estando  tanto  avante  con  la'  punta  de  Huellonquen,  en  Caílin,  fa- 
voreciéndome ya  el  viento  dicho,  me  puse  a  la  vela,  i  a  las  4^  dimos 
vista  i  demarcaiuos  la  punta  moa  setentrional  de  la  isla  San  Pedro, 
llamada  Boigue,  que  con  la  de  Yatec,  en  la  isla  grande,  que  también 
teníamos  a  la  vista,  forma  la  boca  del  canal  de  Quamlad,  la  que 
nos  demoraba  al  S  7°  E.  A  las  5|  dimos  fondo  en  la  embocadura 
del  estero  de  Yalod,  inmediatos  a  das  chozas  que  advertimos  en 
su  costa  del  este,  los  que  pasamos  a  ocupar.  Anocheció  el  cielo  i 
horizontes  oscuros,  i  el  viento  mui  Hojo  por  el  N  N  O.;  poco  des- 
pués quedó  calina  i  empezó  a  aiTcciar  la  lluvia. 

Dia  30  de  dicho  <hmingo. — Amaneció  el  tiempo  cei-rado,  con 
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bastante  lluvia,  en  calma;  a  las  5^  entni  el  viento  por  el  S  S  E., 
bonancible  como  la  lluvia,  i  aclaró  el  día,  por  lo  qne  a.  las  6^  aalí 
a  ri3Conocer  los  fondos  de  este  estero,  antes  de  dar  pnncipio  a  levan- 
tar 3U  plano,  en  atención  a  estar  informado  tiene  muchos  bajos. 
A  las  2  de  la  tarde  me  restituí  al  alojamiento  i  a  las  3^  volví  a 
salir  a  continuar  la  misma  faena,  hasta  las  7  de  la  noche,  volvien- 
do ya  cerciorado  que  los  bajos  del  estero  no  wan  obstáculo  para 
que  deje  de  ser  buen  guarecedero  de  muchas  embarcaciones.  El 
viento  se  mantuvo  todo  el  dia  varío  del  sur  al  este,  ya  fresquito, 
ya  bonancible  i  en  los  mismos  términos  anocheció. 

JDitt  36  de  dicho  lunes. — Este  día  amaneció  toldado,  en  calma, 
i  a  las  6^  salí  a  medir  dos  bases  que  me  parecieron  necesarias  para 
levantar  el  plano  de  este  entero,  porque  las  islas  de  sa  seno  impi- 
den ejecutarlo  con  exactitud  con  una  sola;  en  efecto,  una  se  midid 
desde  la  punta  de  Gatos  Ktannos  (pusimosle  este  nombre  por  la 
abundancia  de  dichos  anfibios  que  notamos  en  ella)  hasta  la  playa 
de  nuestro  suijidero  délas  chozAü,  cuya  distancia  se  halló  de  3089  va< 
ras,  i  otra  entre  la  punta  de  1  a  isla  Cocaiqui  i  la  punta  Redonda,  que 
se  halló  de  1584, En  esta  operación  I  enejecutar  los  enfilaciones  nece- 
sario^  en  los  cstremoa  de  las  bases  dichas  se  ocupó  el  día,  el  que  se 
mantuvo  toldado,  con  poco  i  vario  viento  de  todos  los  cuadrantes! 
asi  anocheció,  con  semblante  de  lluvia,  por  lo  que  hice  cubrirla  falúa 
con  sus  velas,  a  fin  de  resguai-dar  en  el  modo  posible  los  víveres, 
por  el  mal  estado  de  las  chozas. 

Dia  S7  fíe  dicho  martee. — Amaneció  el  dia  acelajado  i  el  vien- 
to por  el  norte  fresquito.  A  las  7  salí  a  reconocer  i  enfilar  los  con- 
tomos de  las  islas  Linagua  i  Cucaiquf,  que  están  en  este  estero,  i 
a  reconocer  el  pequeño  de  Colita,  en  el  que,  según  dijeron  los  prác- 
ticos, no  se  puede  enti-ar  por  su  poca  agua;  pei-o  yo  hallé  todo  lo 
contrario,  como  demostrará  el  plano  del  de  Ya!«d,  donde  se  incluirá 
aquel  con  un  sondeo  hecho  a  bajamar.  A  las  2^  de  la  tarde  me 
restituí  al  alojamiento,  ya  con  el  viento  norte  bastante  fresco,  el 
([uc  así  continuó  liasta  después  de  anochecer,  que  cesó  i  principió 
la  lluvia.  Hoi  se  ha  notado  vuelve  a  hacer  la  falúa  mucha  mu 
agua  que  la  que  constantemente  ha  hecho. 

Dia  ¡2S  de  dicho  miércoles. — Amaneció  el  dia  en  calma,  ceiTado, 
con  mucha  lluvia,  la  que,  ya  mas,  ya  menos  fuerte,  continuó  todo 
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el  día  síd  cesar;  í  yo,  con  el  disgusto  de  no  tener  ni  en  las  chozas  ni 
en  la  falúa  un  sitio  libre  de  goteros  donde  poder  ni  aun  escribir, 
sin  embargo  de  los  toldoa  de  que  estaba  cubierta  la  embarcación  i 
los  bordillos,  tienda  de  campafia  i  ramas  con  qué  babtamos  cubier- 
to las  chozas.  El  tiempo  anocheció  conlo  se  ha  dicho  i  la  falúa  ha- 
ciendo el  agua  citada  ayer,  sin  haber  podido  investigar  su  entra- 
da en  el  buque,  no  obstante  haberlo  solicitado. 

Di(t  W  de  dicho  jueves. — Amaneció  el  dia  cerrado  con  niebla 
en  calma,  pero  poco  después,  habiendo  entrado  el  viento  por  el  sur 
bonancible,  se  disipó.  A  las  6i  salí  a  acabar  el  sondeo  de  este  este- 
ro, i  a  las  3  de  la  tarde  me  restituí  a  las  choias;  a  la^  4^,  estando 
la  marea  enteramente  baja,  salt  a  sondar  los  bancos  que  cierran 
la  entrada  del  este  del  puerto,  permitiéndola  solo  a  embarcaciones 
menores,  como  piraguas  i  otras  semejantes,  i  a  las  6¿  volvi  al  sur- 
jidero.  El  dia  se  mantuvo  claro,  con  viento  fresquito  por  el  sur,  i 
Bsl  anocheció. 

Dki  30  de  dicho  vie^-nes. — Este  dia  amaneció  bello,  en  calma  i  la 
marea  creciendo.  A  las  9^  entró  el  viento  por  el  sur  fresquito,  i 
así  continuó  todo  el  dia  hasta  poco  después  de  anochecer,  que  que- 
dó calma,  i  yo  me  ocupé  en  la  delineacion.  del  plano  de  este  estero. 
Se  ha  notado  la  falúa  con  la  misma  agua  tíe  siempre,  habiéndose 
estancado  el  esceso  que  se  advirtió  el  dia  27. 

Día  31  de  dicho  adhado. — Amaneció  el  dia  sereno,  en  calma  i  la 
marea  empezando  a  crecer,  contraria  a  nuestra  derrota;  sin  embar- 
go, a  las  6  dejamos  el  surjidero  de  Yalad  siguiendo  nuestra  comi- 
sión, reconociendo  la  costa,  i  enfilando  sus  puntas  i  las  de  las  islas 
vecinas  a  la  grande;  a  las  8  entró  el  viento  por  el  S  S  E.  fresquito, 
con  el  que,  i  la  marca  (todo  contrano)  Íbamos  poco  para  avante,  a 
costa  de  infinito  trabajo  al  remo,  pues  aunque  a  las  11  me  empezó 
a  favorecer  la  marea,  cuyo  efecto  es  poco  sensible  aquí,  el  viento 
dicho  era  ya  demasiado  fresco  i  la  mar  bastante  picada  para  for- 
zar a  la  velo,  bordeando,  esta  embarcación,  por  su  estado  cuidadoso; 
además,  nos  era  imposible  ganar  con  dia  la  embocadura  del  canal 
de  Quaralad  i  no  teníamos  surjidero  seguro  en  la  costa  que  la  an- 
tecede, según  informe  de  los  prácticos.  Sin  embargo,  yo  seguí  con 
ánimo  de  surjir  al  sur  de  la  pequeña  isla  de  Mauchil,  de  que  dis- 
tábamos media  legua;  pero  a  las  3  de  la  tarde,  rendida  ya  la  jen- 
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te  del  remo,  viendo  que  lejos  de  ir  avante  íbamos  perdiendo  de  lo 
ganado,  arribé  a  la  costa  de  ti'avés,  entrando  por  la  parte  del  norte 
de  dicha  islita,  i  fui  a  surjir  en  la  costa  de  la  gi-ande  de  Chiloé,  so- 
bre braza  i  media  de  agua,  fondo  de  arena. 

Nota:  que  el  canal  por  donde  entramos  lo  forman  la  islita  dicha 
i  lo  mas  sur  de  la  de  Golita;  tiene  como  un  tercio  de  milla  de 
boca,  pero  todo  lleno  de  peñascos,  que  cubi-e  la  alta  mar  e  impi- 
den el  paso  a  otro  jénero  de  embarcaciones  que  no  sean  como  esta 
o  menores.  De  la  misma  naturaleza  es  el  estero  estrecho  de  Colita, 
que  sigue  a  formar  la  isla  de  su  nombre  i  unirse  con  el  incluido 
en  el  plano  de  Yalad,  como  se  ha  dicho.  Este  día  observé  la  latitud 
de  43°  33'  i  el  segundo  43"  35'. 

Dia  i*  de  abril,  domiiigo  de  ramos, — Este  día  amanecicí  des- 
pejado, en  calma  i  la  marea  empezando  a  crecer.  A  lofi  5J  salí  del 
surjidero  por  la  pai'te  del  sur  de  la  islita  lifauchil  (parece  de  las 
mísiuafi  circunstancia.s  que  el  de  la  parte  del  norte  de  ella,  que 
queda  notado)  al  remo,  i  así  continua  reconociendo  i  arrumbando 
la  costa,  toda  de  peñascos  i  sin  atracadero  alguno;  a  las  8,  mon- 
tada la  punta  de  Yatec,  en  la  isla  grande,  nos  hallamos  en  la  em- 
bocadura del  canal  de  Guamlad  ^,  que  presenta  media  legua  de 
boca  al  rumbo  del  N  9*  O.  i  S  9°  E.,  entre  dicha  punta  i  la  de 
Boigue,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  es  la  mas  setentríonal  de  la 
isla  San  Pedro.  Luego  que  entré  en  el  canal,  examiné  una  i  otiu 
orilla,  ambas  de  peñas  i  monte  ccrmdo,  i  como  a  una  milla  al 
oeste  de  la  entrada  vi  solo  una  pequeña  caleta  de  arena,  a  quien 
llaman  puerto  de  San  Pedro  {está-  en  la  isla  de  su  nombre)  i  es  el 
único  paraje  de  la  embocadura  donde  pudiera  catar  la  prometida 
piragua  de  los  Payos  para  acompañarme;  pero  no  hallándola  i 
considerando,  respecto  al  tiempo  pasado  de  la  cita,  que  acaso  ya 
habría  posado,  no  me  detuve  a  esperarla,  por  no  perder  el  apa- 
cible día  que  se  me  presentaba  para  continuar  mi  comisión.  Seguíi 
pues,  a  los  rumias  vecinos  al  oeste  i  O  i  NO.  hasta  las  114,  que 
entrií  el  viento  por  el  sur,  fiesquito,  que  nos  era  contrario,  ha- 
llándonos en  la  confluencia  de  la  continuación  del  canal  que  sigue 
pam  Ayenitema  al  S  J  SE.  i  del  estero  de  Guamlad,  que  se  in- 
terna en  la  isla  gi-ande  al  ONO.  Entré  en  éste,  lo  reconocí  i  hallé 
ser  solo  para  embarcaciones  nienoi-cs,  pues  la  mayor  agua  que  le 

2S,  Guamlad  es  el  pluajú  Sun  Podro  de  ta  carU  inglesa. 
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encontré  (en  pleamar,  ca.s¡  de  las  vivas)  fu^  de  4  brazas,  lama; 
se  interna  4800  varas  sobre  el  rumbo  dicho  del  ONO.,  i  su  an- 
cho, por  donde  mas,  es  de  1000,  sin  paraje  alguno  donde  poder 
desembarcar,  poique  ambas  orillas  son  peñascos  escarpados,  ves- 
tidos de  espesísimo  bosque  desde  el  término  del  mar  hacia  aden- 
tro i  con  algunos  farallones  cubiertos  de  matorral;  lo  mismo  es 
todo  el  canal  de  Guamlod  visto  hasta  aquí,  cuya  mayor  angostura 
es  de  200  varas;  su  dirección  desde  la  punta  de  Boigue  es  al  oeste, 
el  espacio  casi  de  una  legua  i  de  ella  al  OSO.  dos  millas  hasta  la 
pequeña  isla  de  Huedanchaya,  que  está  en  la  confluencia  del  es- 
tero i  canal  diches;  este  último  sigue  desde  aquí  al  S  i  SK  i  8SB. 
la  distancia  de  cerca  de  cuatro  millas,  hasta  salir  al  mar  meñdio- 
nal  de  la  isla  gi-ande,  con  varias  puntas  donde  las  mareas  forman 
multitud  de  revesas  impetuosas,  eon  velocidad  que,  seguramente, 
a  me<^lia  marea,  no  baja  de  seis  millas  por  hora,  con  particularidad 
en  la  punta  de  la  isla  de  San  Pedro,  que  llamamas  del  Escarceo. 
A  las  2^  de  la  tarde  dimos  fondo  en  la  pequeña  caleta  de  Fuqni- 
tin,  que  está  en  dicha  isla,  sobre  una  braza  de  agua,  fondo  arena, 
porque  la  jente  estaba  ya  i-endída  al  i-emo  i  no  se  nos  podía  pro- 
porcionar, según  los  prácticos,  otro  sitio  adonde  poder  seguir  sino 
en  el  estero  i  rio  do  Ayemtema,  al  que  no  podíamos  llegar  por  lo 
fatigado  de  la  jente,  viento  contrario  del  sur  i  baja  de  la  marea, 
pues  es  necesario  esté  alta  para  entrar  en  él. 

Nota:  que  los  fondos  hallados  en  el  canal  de  Guamlad  hasta  el 
surjidero  en  que  estamos  han  sido  mui  varios,  de  16  brazas,  12, 
4  i  a^í,  lo  que  unido  a  su  angostura,  violencia  de  corrientes  i  es- 
collos, lo  hacen  impracticable  a  otras  embarcaciones  mayores  que 
lanchas,  botes  o  piraguas. 

La  falúa  ha  vuelto  a  manifestar  el  esceso  de  agua  que  se  notó 
el  dia  27  del  pasado,  i  cuya  suspensión  ha  sido  probablemente 
ocasionada  de  alguna  porquería  introducida  accidentalmente  en 
el  paraje  por  donde  la  hace,  lo  (|Ue  se  deja  de  reconocer  con  toda 
exactitud  respecto  a  que  no  nos  fatiga,  hasta  la  isla  de  Guapi- 
quilan,  donde  se  remediará  con  los  deiuás  ([ue  fuese  necesario 
para  salir  al  océano. 

Día  3  <h  abñl,  lunes  mnto. — Amaneció  el  tiempo  acelajado, 
el  vieuto  por  el  norte  nnii  bonancible  i  la  marea  acabando  de 
vaciar.  A  las  5^  salimos  de  la  caleta  de  Puquitin  a  vela  i  remo, 
i  a  las  6  empezó  a  crecer  la  marea  directamente  conti'aria  a  uucb- 
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tro  viaje.  A  as  8  nos  hallamos  en  el  ñn  del  canal  de  Gaamlad, 
que  lo  terminan  las  puntas  de  Guamblin  al  eate,  on  la  isla  San 
Pedro,  i  la  de  Cogoinó  al  oeste,  en  la  isla  grande,  distante  una 
de  otra  medía  legua;  al  salir  del  canal  descubrimos  al  sur  una 
porción  de  pequeñas  islas  i  farallones,  i  lo  mismo  en  toda  la  costa 
de  San  Pedro  que  sigue  para  el  este,  los  que,  entilados,  seguí  al 
reino,  en  calma,  a  reconocer  el  estero  de  Ayeintema^.  A  las  9  es- 
tábamos en  su  boca,  que  llena  de  piedras,  igualmente  que  las  dos 
orillas  del  estera,  me  indicaban  su  poco  fondo;  en  efecto,  empezé 
a  sondarlo  i  halló  de  2^  a  3  brozas  de  aguo,  ya  piedra,  ya  arena, 
a  media  marea  de  las  vivas;  i  creciendo  aquí  solo  dos  brazas  esca- 
sas, la  deja  incapaz  de  abrigar  ninguna  embarcación  que  no  sea 
piragua  o  sus  iguales,  i  aun  a  éstas  entrando  a  pleamar  dentro 
del  rio  en  que  termina  el  estero,  porque  éste  no  tiene  desembar- 
cadero ninguno  en  todo  su  ámbito,  que  es  de  una  milla  de  norte 
a  sur  i  de  600  a  700  varos  de  este  f.  oeste.  A  poco  moa  de  los  0^ 
salí  de  este  lugar,  tomadas  en  él  las  entilaciones  necesaiios,  i  se 
nos  presentaron  a  la  vista,  por  donde  debíamos  dirijir  nuestra 
derrota,  una  inmensa  multitud  de  farallones,  con  grande  reven- 
tazón de  mar,  ya  de  ellos,  ya  de  bajos  ocultos,  por  lo  que  pregunté 
a  los  prácticos  si  era  aquello  la  tei-ríble  punta  de  los  Cbochores, 
que  me  tenían  signi&cado  de  riesgo,  i  cual  era  el  paraje;  a  lo  que 
me  contentaron  que  efectivamente  ero  lo  punta  dicha,  i  que  de- 
bíamos pa.sor  por  ella,  o  menos  que  yo  no  determínase  hacerlo  por 
fuera  de  todos  los  citados  farallones,  que  salen  casi  una  l^;na  de 
la  costa;  pero  siendo  preciso,  para  el  desempeño  de  mi  comisión, 
pasar  lo  ma.'^  vecino  a  ella  que  sea  dable,  so  lo  signifiqué  así,  i  me 
dijeron  era  imposible  ejecutarlo  sin  estar  lo  mar  llena;  ésta  debía 
estarlo  a  medio  dia,  por  lo  que  me  dirijí  al  surjídero  de  lo  Olleta 
(llaman  asi  por  el  constante  hervidero  que  un  manantial  de  aguo 
dulce  que  hai  en  el  suelo  del  mar  1c  causa  o  éste),  donde  di  fondo 
poco  antes  de  las  diez,  quedando  circundodo  de  piedras.  A  los  lOJ 
entró  el  viento  por  el  sur,  bastante  fresco,  i  alas  ll^.^taJí  de  dicho 
sui'jídoro  para  el  paso  de  los  Chochores,  que  dista  un  tercio  de 
milla;  pero  diciéndome  los  prácticos  que  no  podía  verificarse  con 
viento  tan  fresco,  casi  por  la  proa,  i  la  mar  de  él,  que  engrosé 

SS.  El  estero  Ayemtema  ct  oí  que  te  abre  iaiiieJiatamcnte  al  poniente  de  U 
punta  de  Cogomi'i,  en  el  eatrcmo  SE.  de  Chilo«.  El  río  del  miamo  nombre  fluye  m 
g1  foudo  dvl  «itero. 
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aios,  conociendo  3ti  rozón,  detenniné  arribar  a  Ayemtema  a  pnser 
la  noche  i  esperar  tiumpo  mas  favorable  para  el  paso  dicho.  Al 
medio  dia  observé  la  latitud  de  43°  4f6^'  i  el  segundo  piloto  43° 
45'  ^,  i  a  las  12^  surjiíiios  en  la  orilla  oriental  del  estero,  que 
dijeron  los  prácticos  era  buen  sitio;  pero  hallándolo  sembrado  de 
peñas  sueltas,  cubiertas  de  mariscos,  capaz  de  rozar  con  prontitud 
]as  amarras,  mandé  inmediatamente  levar  el  rezón  i  me  dirijf  a 
la  vela  para  dentro  del  rio,  cuando  advertimos  que  el  viento  se 
llamó  de  contraste  al  este  i  ESE.,  favorable  a  la  prosecución  del 
viaje  i  paso  de  los  Chochores,  por  lo  que  inmediatauíente  resolvi- 
mos emprenderlo,  i  vimndo  para  afuera,  nos  dirijimai  a  él,  des- 
pués de  tomadas  todas  las  enñlaciones  posibles,  asi  de  lo  mas 
fuera  de  su  reventazón  como  de  las  rocas  mas  notables  que  lo 
forman;  estando  ya  cei-ca  mandé  cargai'  las  vetas,  poi-quo  nos  im- 
pedían la  libre  vista,  i  a  la  1^  de  la  tarde  entramos  en  este  teiri- 
ble  riesgo,  del  que,  sorteando  la  reventazón  grande  de  mar  i  una 
porción  considerable  de  hombles  peñascos  de  fuera  i  de  debajo 
del  agua,  calimos  poco  antes  de  las  dos,  con  la  felicidad  de  no  ha- 
bernos enti'ado  mas  que  dos  pequeños  golpes  de  mar,  que  nos 
desarmai'on  cinco  ramos;  al  salir  de  los  Chochores  avistamos  la 
isla  de  Guapiquilan,  i  luego  dimos  las  velas,  favorecidas  de  un 
blando  viento  por  el  este,  con  et  que  seguimos  al  oeste  i  0\  SO., 
reconociendo  i  arrumbando  la  costa  i  sus  farallones  de  fuera, 
viéndonos  precisados  a  los  3^  a  pasar  por  entre  dos  de  ellos,  con 
el  próximo  riesgo  de  ser  anegados  por  la  grande  mar  que  se  rom- 
pía en  sus  peñascos  contiguos,  ocasionada  de  los  vientos  del  sur, 
frescos,  que  hablan  antecedido  i  a  quienes  está  descubierta  toda 
esta  costa.  A  las  4^  pasamos  por  el  angosto  canal  que  forma  la 
isla  grande  con  la  pequeña  de  Hiencouina  ^,  el  que  tiene  de  35  a 
40  varas  de  ancho  i  cosa  de  70  de  largo,  con  2J  bi-azas  de  agua  en 
su  medio,  a  bajamar,  fondo  de  rocas;  de  aquí  nos  dirijimos  a  la 
ensenada  de  Nayahiié,  siempre  por  entre  farallones,  isletas  i  pe- 
ñas anegadas;  i  últimamente,  ya  en  dicha  ensenada,  que  me  dije- 
ron los  prácticos  era  el  único  puerto  de  esta  costa,  fué  menester 
desatender  a  éstos  por  sus  dudas  en  donde  se  debia  surjir,  cargar 
las  velas  i  sondarlo  incesantemente,  al  remo,  volver  a  sortear,  con 


27.  Sita  Utitnil  ei  errónea  por  esceso  en  20  millu,  error  notable  qae  lolo  pue- 
<1e  eapUcftrae  por  I&  mala  poiioioii  en  el  momento  de  la  observación. 
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un  recelo  i  cuidado  indecible,  la  reventazón  del  mar,  rocas  descu- 
biertas i  sargazos  de  Ia.s  ocultas,  de  que  e^ti  llena  toda  la  ense- 
nada, para  buscar  un  suijidero  seguro  donde  pasar  la  noche;  al 
fin  lo  hallamos  en  el  eati-emo  occidental  de  la  pkya,  aunque  cir- 
cundados de  piedras,  dando  fondo  en  él  a  las  5^  de  la  tarde.  La 
mayor  agua  que  hallé  a  esta  ensenada  de  Nayahué  fué  de  4  bra- 
zas, fondo  ya  de  peñas,  ya  de  arena  i  conchas,  i  casi  todo  con 
reventazón  de  mar;  anocheciií  el  tiempo  acelajado  i  el  viento  por 
el  norte  bonancible,  el  que  luego  refresca. 

Nota:  que  el  pasaje  de  los  Chochores  tienen  mucha  razón  de 
mirarlo  con  horror  los  pocos  que  lo  han  visto  o  pa-iado,  porque,  a 
la  verdad,  solo  se  puede  hacer  precisado  por  una  comisión,  como 
la  uiia  actual,  o  esperando  un  día  de  calma,  i  que  no  le  hayan  an- 
tecedido vientos  de  la  parte  del  SE.,  sur,  SO.  i  oeste,  que  ocasionan 
mar  picada;  porque  si  lo  está,  difícilmente  se  saldrá  de  él  sin  que 
se  le  introduzcan  a  la  embarcación  algunos  golpes  de  mar,  de  los 
muchos  que  rompen  en  los  peñascos,  la  estrellen  en  alguno  de 
ellos,  le  quiten  el  gobierno  o  desannen  los  remos,  aun  suponiendo 
destreza  i  presencia  de  espíritu  en  los  que  la  manejen.  £1  ea  pro- 
piamente un  arrecife  de  multitud  de  rocas,  que  los  mas  velan  a 
bajamar,  muchas  están  siempre  maniGestas  i  algunas  pocas  no 
se  descubren  nunca;  continuamente  rompe  el  mar  en  ellas,  pero 
mas  o  menos  elevadas  sus  olas,  según  la  clase,  duración  i  canti- 
dad de  viento  que  las  mueve,  bien  entendido  que  desde  el  este  por 
el  sur  hasta  el  oeste  todos  los  ajit^tn  mucho.  Sale  de  la  punta  de 
Choeheb  hacia  el  S  i  SE.  la  distancia  casi  de  dos  millas,  tieije  de 
estension  por  el  pasaje  dos  tercios  de  otra  i  es  lo  mas  meridional 
de  la  isla  grande  de  Chiloé.  Finaloiente,  todo  el  que  hiciere  viaje 
de  Quapiquilan  debe  evitarlo,  pasando  por  fuera  de  dicho  arre- 
cife, aunque  pi'olongue  algo  mas  su  navegación. 

A  poco  de  haber  salido  del  paraje  dicho  avistamos  las  islas 
Ouaitecas,  demarcando  lo  mas  oeste  de  ellas  a  la  vista  al  S  20°  O. 
i  lo  mas  este  al  S 13"  E.,  a  distancia  como  de  diez  a  doce  leguas. 

Dia  ii  de  dicho  martes  santo. — Este  dia  amaneci(5  acelajado,  el 
horizonte  del  noi'te  por  el  oeste  al  S  O.  bastante  cargado,  el  viento 
por  el  norte  fi'esquito  i  la  marea  acabando  de  vaciar.  Yo  esperé  a 
que  creciese  algo,  sin  embargo  de  serme  contraria  al  viaje,  para 
evitar  parte  del  riesgo  de  los  bajos  que  tenia  que  pasar  a  la  salida. 
A  las  Q\  empezó  a  crecer,  i  a  los  7^  salí  al  remo  por  la  parte  del  oeske 
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de  la  ensenada,  pof  varías  de  las  bocas  que  le  forman  Ion  ületas 
vestidas  de  matorral  i  peñascos  árídos  que  desde  afuera  la  ocultan; 
a  poco  mas  de  las  8,  libres  ya  de  dichos  riesgos,  nos  pusimos  a  la 
vela,  con  viento  a  ráfagas  por  el  noi-te  i  mal  semblante  en  el  tiem- 
po, gobernando  al  oeste,  reconociendo  la  costa  i  enfilando  sus  pun- 
tas, i  a  poco  mas  de  una  milla  navegada,  advirtieron  los  prácticos 
teníamos  por  la  proa  un  gran  bajo  de  arena  i  piedras  que  sa!e  de 
la  isltta  de  Hiemcheo  ^  hacia  el  sur  i  S  E.  En  efecto,  de  allí  a  cor- 
to rato  notamos  reventazón  en  él  de  cuando  en  cuando  i  arriba- 
mos al  S  O.,  con  el  fin  de  pasar  por  fuera;  pero  siendo  nuestro  ob- 
jeto principal,  respecto  al  mal  tiempo  que  empezábamos  a  esperí- 
mentar,  tomar  el  puerto  de  la  isla  de  Guapiquilan.  que,  según  los 
prácticos,  es  el  único  que  hai  en  toda  esta  parte  meridional  de  la 
isla  gi-ande,  nos  fué  preciso  orzar  al  O  S  O.  a  otra  milla  navegada 
i  pasar  por  el  estremo  del  sur  del  bajo,  por  tres  brazas  de  agua, 
fondo  de  arena,  participando  de  algunos  rociones  de  la  mar  que 
se  levantaba  en  él.  A  las  9,  cerca  ya  del  puerto  dicho,  cargamos  la 
mayor  para  disminuir  el  andar,  de  5  a  6  millas  que  llevábamos  por- 
que los  prácticos  me  avisaron  tenía  bajos  la  entrada;  ya  entre  pun- 
tas, empezamos  a  sondar:  solo  se  liallai'on  4  brazas,  fondo  piedra; 
mandé  cargar  el  trínqucte  i  al  remo  seguí  para  adentro,  por  fondos  de 
2i  i  3  brazas,  arena  i  piedra,  i  ya  cerca  del  surjidero  diez,  i  a  poco  an- 
dar tres;  a  poco  mas  de  las  9i  dimos  fondo  en  dos,  arena,  como  a  se- 
senta vara^  de  la  única  playa  de  ai-ena  que  vimos  en  el  puerto.  Ase- 
gurada la  falúa,  saltamos  a  tierra,  se  armó  mi  alojamiento  i  luego 
empezó  la  jente  de  mar  a  hacer  sus  chozas;  se  encontraron  vestijios 
de  baber  habido  otras,  pero  ya  de  algún  tiempo. 

A  la  una  de  la  tarde,  empezando  a  vaciar  la  marea,  mandé  dejar  en 
seco  la  falúa,  para  ver  si  podríamos  descubrir  el  paraje  por  donde 
hacía  el  agua,  cuyo  aumento  nos  daba  ya  cuidado:  en  efecto,  luego 
que  quedó  en  seco  se  advirtió  la  hacia  por  un  clavo  de  la  quinta 
cuaderna  de  popa  a  babor,  pues  lo  indicaba  la  que  por  dicho  pa- 
raje estaba  saliendo  del  buque,  i  es  justamente  en  la  tabla  de  apa- 
radura que  está  desviada  del  alefriz  de  la  quilla  una  pulgada,  en 
la  estension  de  dos  pies,  como  queda  dicho  en  el  dia  10  de 
febrero,  lo  que  se  remediará  el  prímer  dia  apropósíto  que  se 


Nota:  que  desale  el  estero  de  Ya1a<l  hasta  esta  isla  de  Quapiqui- 
39.  HiemcUeo  debe  ser  la  Veacounift  de  la  carta  del  capitán  Fiti-Roy. 
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1Ú1  esti  defendida  la  grande  de  Chiloé  por  la  misma  naturaleza, 
así  porque  no  tiene  puerto  alguno  en  todo  este  distrito,  como  por 
la  inmensa  multitud  de  hoiTÍbles  pefmscott  que  forman  i  guarnecen 
BU  costa  i  muchedumbre  de  farallones  visibles  i  anegados  que  es- 
tán avanzados  fuera  de  ella,  los  cuales,  cerrando  la  entrada  a  sus 
ensenadas  llenas  de  bajos,  le  sirven  del  mas  fuerte  antemural  con- 
tra los  enemigos  que  pueda  tener  la  nación. 

JHa  U  de  dicho  m.iércoles  siuito. — Amaneció  ol  tiempo  cerrado, 
con  lluvia,  mucho  viento  por  el  norte;  a  las  dj  llamó  de  contraste 
la  travesía  u  oeste  tempestuoso,  con  tan  furiosa  lluvia  de  granizo 
i  agua,  relimpngos  i  truenos,  que  nos  puso  en  un  propio  dia  de 
Unieblas;  a  los  11  cesaron  los  truenos  i  se  moderó  el  viento  i  agua; 
pero  ésta  no  dejó  de  continuar,  con  algunas  ráfagas  del  oeste,  el 
resto  del  dia,  i  así  anocheció,  aunque  ya  con  poco  vienta 

Dia  5  de  dicho  jueoeí  santo. — Este  dia  amaneció  toldado,  con 
alguna  lluvia  i  el  viento  bonancible  por  el  oeste;  a  los  8  llamó  al 
S  O.,  cesó  el  agua,  i  empezó  a  aclarar,  refrescando  t-a.^tante  el  cita- 
do viento;  así  continuó  todo  el  dia,  ya  toldado,  ya  claro,  hasta  des- 
pués de  anochecer,  que  abonanzó  el  viento.  Yo  me  ocupé  en  la  con- 
tinuación de  lacarta  o  plano  jenci-ol  de  la  isla  grande,  sobre  las  enS- 
laciones  i  reconocimientos  hechos  losdias  ant«riores, 

Dia  G  ¿le  dicho  viernes  santo. — ^Amaneció  el  tiempo  cerrado,  con 
lluvia  i  el  viento  fresquito  por  el  norte;  así  continuó  hasta  las  llj^ 
de  la  mañana,  que  quedó  calma,  pero  sin  dejar  de  llover,  i  así  ano- 
checió. Yo  ocupó  el  dia  en  el  trabajo  dicho  ayer. 

Dia  7  de  dicho  atibado  santo. — Este  dia  amaneció  acelajado  i 
con  alguna  lluvia  i  el  viento  bonancible  por  el  S  O.;  a  las  8^  cesó 
el  agua  i  aclaró  el  dia  i  así  continuó  hasta  el  anochecer,  con  poco 
i  vario  viento  del  S  O.  al  oeste.  Yo  me  ocupé  en  el  trabajo  dicho 
de  colocar  los  entílaciones  i  reconocimientos  hechos  en  esta  parte 
meridional  de  la  isla  grande,  en  el  plano  que  la  representa.  Hice 
echar  en  tieri'a  los  víveres  de  la  jento  de  mar  (hallaron  cosa  de 
tres  arrobos  de  pan  inutilizado  )  i  limpiar  la  falúa  por  dentro,  con 
cuyo  motivo  le  advertimos  otra  agua  por  la  fenda  de  una  ta- 
bla debajo  de  la  mura  de  estribo)',  la  que  remediamos  calafateán- 
dola i  cmbromáudolu  después  con  sobo  i  carbón  unidos. 
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Nota:  que  algunos  marineros  hnn  penetrado  el  monte  hasta  sa- 
lir a  la  costa  occidental  de  osta  isla,  la  que  hallaron  organizada  de 
peñascos  (como  todo  el  resto  de  ella),  con  una  pequeña  caletita  de 
arena  capaz  de  admitir  una  piroja,  pero  sin  resguardo;  en  ella 
encontraron  varios  fragmentos  de  embarcación  perdida,  como  un 
pedazo  de  ligazón  con  dos  clavos  de  7  a  8  pulga<las,  una  verga  de 
gavia  o  velacho  de  muermo,  madera  que  produce  con  abundancia 
esta  provincia,  i  dos  pequeños  pedazos  de  roble  de  la  Europa,  que 
me  parecieron  sei'  de  duelas,  con  brea  reciente,  igualmente  que  el 
clavo  que  trajeron  i  un  tojino  de  la  verga;  i  así  esta  como  la  liga- 
zón indican  haber  «ido  poco  usadas  i  en  embarcación  de  diez  i  ocho  a 
veinte  vai-as  do  largo.  Estos,  probablemente,  son  funestos  indicios 
del  naufrajio  de  las  dos  embarcaciones  que,  habiendo  salido  la  una 
de  San  Carlos  para  Lima  i  la  otra  do  Valdivia  para  San  Carlos, 
en  mayo  del  año  pasado,  no  se  ha  vuelto  a  saber  de  ellas,  i  mudos 
testigos  que  acusan  la  multitud  de  semejantes  desgi-acias  que  se 
ven  casi  diariamente  en  las  castas  del  Perú  i  Chile,  ya  por  el  es- 
ceso do  carga  i  tiempo  con  que  se  les  pennite  salir  de  los  puertos, 
ya  por  los  defectos  de  los  buques  i  falta  de  aperos  precisos  en  olios, 
i  ya  por  la  de  sujetos  apropiísito  para  su  dirección  i  manejo,  suce- 
diendo todos  estos  estragos  en  enoniie  perjuicio  del  estado  i  afren- 
ta de  la  humanidad. 

Dia  8  de  dicho  domingo  de  resurrección. — Amaiieciií  el  tiempo 
claro,  con  celajería  suelta,  i  así  continuó,  con  viento  mui  vario  i 
bonancible  del  tercero  i  cuarto  cuadrantes  i  en  los  mismos  térmi- 
nos anocheciii.  Se  tornó  a  la  falúa  el  agua  que  hacía  por  babor  o 
pupa,  como  la  dicha  aj-ei-,  logrando  dejarla  sin  que  se  le  introduz- 
ca otra  que  la  poca  ijue  le  produce  la  bromo  de  los  pantoques,  sin 
que  sea  ya  otia  nuestra  detención  aqui  que  la  de  esperar  el  buen 
tiempo  para  salir  a  continuar  la  comisión  del  reconocimiento  i  de- 
marcación de  la  costa  occidental  de  la  isla  grande,  porque  siendo 
cierto,  como  sin  duda  lo  es,  que  en  toila  la  espi-esada  costa  no  hai 
puert<>  alguno,  pues  lo  asevenm  así:  el  inglés  Baltasar  Cordes,  que 
hizo  ralear  la  isla  con  su  lancha,  mandada  por  un  oficial;  los  na- 
vegantes europeos,  que  viajando  al  Perú  i  Chile  han  recalado  a  la 
punta  de  Quilan  i  alg<)  mas  al  norte  (sucede  con  bastante  frecuen- 
cia) en  ocasiones  de  tomar  puci-to  por  falta  de  víveres,  abundan- 
cia de  enfermos  o  otras  urjencias,  que  la  han  costeado  cuantos 
navegan  de  Lima  a  ella:  i,  finalmente,  todos  los  habitantes  de  la 
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misma  isla  (i  es  menester  advertir  que  estos  últimos  usan  la  voz 
puerto  con  tanta  franqueza,  que  le  llaman  tal  a  cualquiera  ense- 
nadita,  caleta,  playa  o  punta  que  los  pone  a  cubierto  con  aiw  pi- 
raguas del  viento  o  marea  quo  les  impide  continuar  sus  viajes 
costaneros);  es  pues  preciso  no  ejecutar  la  salida  de  este  puerto 
sino  con  tiempo  favoiuble  i  duradero,  poi'que  a  la  razón  espresada 
de  la  carencia  do  puerto  en  dieha  costa  occidental,  se  agregan  la 
de  no  tener  cubierta  la  falúa,  el  mal  estado  de  su  buque  i  lo  avan- 
zado de  la  estación.    ' 

Dia  9  de  dicho  luiies. — Amaneció  el  tiempo  ceiTado,  con  lluvia 
i  mucho  viento  varío  del  norte  al  oeste;  asi  continuó  hasta  poco 
antes  del  medio  dia,  que  cesó  la  lluvia  i  quedó  el  viento  calma;  a 
poco  mas  de  la  una  de  la  tarde  volvió  a  entrar  el  viento  bonanci- 
ble por  el  S  O.,  aclaró  el  dia  i  al  anocliecer  quedó  calma. 

Día  10  de  dicho  martes. — Este  dia  amaneció  toldado, con  lluvia 
i  poco  viento  por  el  norte;  a  las  7  cesó  todo  i  poco  después  entró 
el  viento  por  el  S  O.  fresquito,  el  que  a  las  9  quedó  calma;  así  con- 
tinuó todo  el  dia,  con  varias  ventolinas  muí  tiojoa  del  N  O,  por  el 
oeste  al  sur,  pero  al  anochecer  quedaron  calma,  con  tiempo  mui 
despejadlo. 

Dia  11  de  'dicho  'miércoles. — Este  dia  amaneció  Huvio-so,  cubier- 
to de  densa  niebla,  i  el  viento  por  el  norte  bonancible;  a-sí  continuó 
hasta  las  lOJ,  que  llamó  al  S  O.  fresquito,  disipó  la  niebla  i  aclaró 
el  dia;  a  la  una  de  lu  tarde  llamó  el  viento  al  S  E.  fi-esco,  i  a  poco 
rato  al  este,  el  que  al  anochecer  quedó  calma,  con  el  cielo  despeja- 
do, por  lo  que  nos  preparamos  a  dejai'  este  surjidero  a  la  mañana 
siguiente,  según  lo  prometía  el  aspecto  del  tiempo. 

Nota:  que  a  las  ocho  de  la  noche  entró  en  el  puerto  una  peque- 
ña piragua  con  dos  hombres  i  un  muchacho;  uno  de  ellos  ea  Fran- 
cisco Yapa,  famoso  pi-óctieo  de  estis  castas,  según  estaba  yo  infor- 
mado; en  efecto,  dijo  tener  ba.stante  conocimiento  de  la  occidental 
de  la  isla  grande,  por  lo  que,  respecto  a  carecer  yo  de  sujeto  que  lo 
tenga,  le  dije  debía  seguir  conmigo  en  el  rodeo  de  la  isla,  a  lo  que 
accedió  i^in  la  mas  leve  violencia,  poniendo  solo  la  dificultad  de  no 
poder  dejar  su  piragua  con  el  muchacho  i  el  otro  hombre  sola- 
mente; pero  yo  la  saldé  con  trasboitlnr  a  la  embarcncion  dicha  al 
guaihucn  Manuel  Tuba;  uno  de  los  prácticos  que  tomé  en  Castro 
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hasta  esta  isla  de  Guapiquilan,  e  hice  se  trasfiriesen  recíproca- 
mente sua  viveres  nno  a  otro.  Estando  yo  en  Huildad  pas<5  dicha 
piragua  pora  esta  isla  i  el  <lia  8  llegó  a  la  pequeila  de  Quauda  ^ 
(dista  de  ésta  una  milla  al  S  E.),  donde  tiene  algún  ganado  lanar. 
Presentóme  un  buen  cordero  de  regalo,  se  lo  recompensé  con  ta- 
baco i  le  compré  una  oveja  que  traía,  la  que  df  a  la  jente  de  mar. 

Dia  13  de  dicho  jueves. — Amaneció  el  tiempo  claro,  con  viento 
semiblando  por  el  norte;  hice  quitar  la  carroza  a  la  falúa,  porque 
suele  ser  muí  perjudicial  con  vientos  fi-e.scos,  i  quedé  espei-ando  el 
favorable  que  prometía  la  apariencia  del  tiempo  para  verificar  la 
salida;  en  este  intermedio  observé  en  tierra  la  variación  de  la 
aguja  16°  54'  N  E.,  i  a  corto  rato,  subsistiendo  el  viento  al  norte, 
se  cubrió  el  cielo  de  nubes  i  la  tierra  de  niebla  ya  mas,  ya  menos 
densa;  pero  a  las  7J,  habiendo  aclarado  todo,  i  presumiendo  que 
acaso  el  dia  tendría  las  mismas  intenciones  de  tiempo  que  el  an- 
terior, salimos  del  puerto  de  Guapiquilan  (con  dictamen  de  los 
prácticos  Yapa  i  demás)  a  continuar  mi  comisión  por  el  occidente 
de  la  isla  glande;  el  viento  norte  bonancible  que  reinaba  me  era 
directamente  por  la  pi-oa,  pero  la  marea,  que  estaba  vaciando,  fa- 
vorable; a  las  8¿  quedamos  en  calma,  disponiéndose  mal  semblan- 
te en  el  horizonte  del  norte  por  el  oeste  hasta  el  S  O.  A  las  9  nos 
hallamos  ya  en  et  canal  que  forma  la  costa  del  sur  de  la  isla  gran- 
de con  la  del  noiiie  de  la  de  Guapiquilan  (con  bastantes  bajos  i 
reventazón);  a  las  9J  estábamos  fuera  de  él,  Í  el  práctico  Yapa 
me  aseguró  volvería  el  norte  a  arreciar,  pero  que  teníamos  surji- 
dero  en  la  costa  donde  podíamos  llegar,  como  a  legua  i  media  dis- 
tante de  nosoti-os;  seguí  pues  con  la  esperanza  de  tener  ese  ade- 
lantamiento tomando  dicho  fondeadero;  pero  a  poco  rato  volvió  a 
entrar  el  viento  por  el  norte  fi-esco,  con  el  que  i  la  mar  de  leva 
(bastante  gruesa)  del  océano,  en  que  estábamos  ya,  todo  contrario, 
Íbamos  poco  pora  avante;  sin  embaído  continué  para  afuera  hasta 
las  1 H,  que  hallándome  como  a  una  milla  de  la  punta  que  dijeron 
de  Peucüi,  donde  estaba  el  surji<lero  dicho,  notaron  los  prácticos 
su  equivocación,  pues  la  punta  dicha  no  era  aquella  i  por  supues- 
to el  surjidero  prometido  distaba  mucho  de  nosotros  i  granjeába- 
mos muí  poco  al  remo,  como  se  ha  dicho;  al   mismo  tiempo  se 
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mr  de  la  ItU  QniUn. 


92  HISTORIA  DE  LA.  NÁUTICA  EN  CHILE 

empezó  a  cerrar  la  costa  í  a  arreciar  el  viento,  con  perverso  cariz 
por  la  travesía  u  oeste,  por  lo  que,  no  habiendo  paraje  alguno  en 
ambas  costas  donde  poder  suijir,  me  vf  en  la  precisión  de  arribar 
al  puerto  de  la  solida,  lo  que  pu»e  inmediatamente  en  ejecnáon> 
llegando  a  ¿1  a  la  1  j  de  la  tarde,  con  viento  fresco  favorable  del 
norte,  que  me  acompañó  hasta  la  costa  del  este  de  Gnapiquilaui 
donde  se  nos  quedó  calma,  con  mucha  lluvia  i  a  ratos  algunas 
ventolinas  del  O  S  O.  i  sur.  A  laa  3  cesó  la  lluvia  i  empezó  a  acia* 
rar,  afijándose  el  viento  blando  al  S  O.  A  las  á  quedó  enteramente 
despejado  el  tiempo;  así  anocheció  i  la  piragua  pasó  a  la  islita  di- 
cha de  Guamda  ^^. 

Nota:  que  esta  isla  de  Guapiquilan  no  tiene  puerto  ni  surjidero 
alguno  donde  pue<la  abrigarse  embai-cacion  mediana;  el  que  ocu- 
pamos nosotros  es  el  único  seguro  que  tiene,  pero  toda  su  boca 
queda  a  bajamar  de  aguas  vivos  con  media  vara  de  fondo,  de  mo- 
do que  ni  aun  la  falúa  puede  entrar  ni  salir,  i  la  diferencia  que 
hai  aquí  entre  la  baja  i  pleamar  solo  es  de  9^  pies;  las  demiis  cos- 
tas de  la  isla  dicha  toda  es  de  roca'i  i  algunas  isletas  muí  inme- 
diatas, con  tal  cual  pequeSa  caletita  capaz  de  admitir  solo  una 
piragua  o  bota  El  canal  que  forman  la  parte  setentrional  de  esta 
isla  i  la  costa  meridional  de  la  de  Chiloé  tiene  poco  mas  de  una 
milla  de  ancho,  pero  ocupado  de  bajos  que  imposibilitan  transitarlo 
a  otras  embarcaciones  que  los  menores. 

Día  13  dé  dicho  viernes. — Amaneció  el  tiempo  bello,  en  colma, 
con  todas  las  apariencias  de  viento  por  el  sur  favorable  a  la  con- 
tinuación de  mi  viaje;  el  mismo  concepto  formaron  los  prácticos, 
por  lo  que  a  las  6,  habiendo  entrado  una  ventolina  por  el  sur,  salí 
del  puerto,  i  a  las  7^,  al  presentamos  a  la  boca  del  océano,  la  ad- 
vertimos toda  ocupada  de  reventazón,  ocasionada  de  la  grande 
mar  del  oeste  que  había,  la  que  nos  era  directamente  por  la  proa. 
No  obstante  (en  calma  ya)  seguí  para  afuera,  liaciendo  diversos 
rumbos  entre  el  S  O.  i  Ñ  O.  para  huir  de  las  reventazones  de  ba- 
jos que  se  nos  presentaban  ya  por  la  proa,  ya  por  la  una  mura, 
ya  por  la  otra,  donde  las  ola.t  se  elevaban  a  la  altura  de  18  a  20 
pies;  así  seguimos  con  indecible  cuidado,  hechos  argos  por  las  re- 
pentinas reventazones  que  se  nos  aparecían  hasta  las  9j,  que  las 
dejamas  todas  por  la  popa,  estando  lo  mas  norte  de  Guapiquilan 

31.   Antei  ac  lia  dicho  Quaucla. 
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al  E  ^  S  E.,  con  corta  diferencia,  a  distancia  como  de  5  millas,  sien- 
do la  mar  de  faera  de  los  bajos  de  10  a  12  pies  de  altura;  de  aquí, 
aanqne  teníamos  algún  viento  del  S  S  E.,  seguí  al  remo,  porque 
la  mucha  mar  me  hacía  no  solo  inútiles  sino  perjudiciales  las  ve< 
las,  por  ser  de  lona  entera  de  algodón  mui  impropia  para  esta  em- 
barcación, hasta  que  a  las  11},  hallándome  en  calma,  cosa  de  tres 
leguas  de  lo  mas  norte  de  Guapiquilan,  que  demoraba  como  al 
E  S  K,  i  como  a  una  i  media  de  la  punta  de  Feucoi  ^^,  que  nos  de- 
moraba al  NE^N.;  viendo  que  nada  había  en  cuanta  costa  te- 
níamos a  la  vista  libre  de  grande  reventazón  de  mar  i  roca^,  pre- 
gunté a  los  prácticos  cual  era  el  puerto  prometido  ayer,  i  aquí  fué 
donde  noté  en  ellos  la  mayor  confu.'iion  i  dudas,  porque  el  puerto  so 
avanzó  hacia  el  norte  de  ayer  cerca  de  dos  leguas,  disculpándose 
con  decir  que  solo  era  para  piraguas,  que  cuando  estuvieron  en  él 
(Yapa  hace  diez  años  i  AUoupa  mas  de  cuarenta),  estaba  la  mar 
en  calma,  ain  reventazón  en  las  piedras  que  lo  forman,  i  que  no 
podía  entrar  la  falúa  con  seguridad  sin  notable  riesgo. 

Viéndome  pues  en  esta  situación  (nada  ventajosa  a  la  verdad), 
en  calma  i  sin  a'^peranza  de  viento  favorable,  con  toda  la  costa 
que  teníamos  a  la  vista  en  la  estension  de  ocho  leguas  formada 
de  peñascos  tajados  al  mar  i  llena  de  reventazón,  mas  de  cuatro  le- 
guas del  puerto  de  la  salida,  único  refujio,  con  una  embarcación 
sin  cubierta,  sin  potler  hacer  en  ella  una  demarcación  ni  determi- 
nar un  rumbo  positivo,  con  la  multitud  de  bajos  que  tenia  que 
volver  a  sortear  para  huir  de  su  grande  reventazón,  el  horizonte 
del  norte  al  oeste  que  se  iba  disponiendo  con  malos  apariencias,  i 
la  jente  de  mar  con  el  remo  en  la  mano  desde  la  salida  del  puer- 
to, tomé  dictamen  al  segundo  piloto  i  a  los  tres  indios  prtlcticos,  i 
así  éstos  como  aquel  fueron  de  parecer  de  arribar  inmediatamente, 
lo  que  ejecuté  ponÍ<^ndome  en  derrota  al  S  S  E.,  hacia  el  canal  de 
Qnapiquilsn,  cerciorado  de  que  ni  con  ¿sta  ni  con  otra  ninguna 
embarcación  es  posible  levantar  el  plano  de  la  costa  occidental  de 
la  isla  de  Chiloé,  porque  su  constante  gruesa  mar  de  leva  de  la 
parte  del  oeste  impide  hacer'  las  enfilacionos  i  demarcaciones  ne- 
cesarias al  efecto,  i  la  costa,  por  la  reventazón  de  dicha  mar  en 
sns  playas  i  la  muchedumbre  de  bajos  que  tiene  avanzados  desde 
una  milla  hasta  mas  de  tres,  nu  pennite  atracar  a  ella,  i -en  suma, 
Bolo  será  acoso  asequible  dicha  operación  por  tierra,  tomando  por 

13.  L*  punta  Ptncai  m  I»  qua  U  carta  Inglea»  lUma  eabo  QulUo, 
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principio  hacia  el  norte  i  3ur  el  pequeño  desagüe  de  la  laguna  de 
Cucao  o  de  Villinco,  que  está  casi  en  la  medianía  de  dicha  cosía. 
A  las  12  observé  la  latitud  de  43°  40'  (el  segundo  piloto  43°  41') 
i  avistamos  la  isla  del  Quafo  como  al  S  S  0„  distancia  de  5  a  6 
leguas;  poco  antes  de  la  una  nos  hallamos  ya  dentro  de  los  bajos 
que  salen  mas  afuera  de  la  punta  de  Quilan,  como  a  4  millas  de 
distancia,  i  de  aquí  seguimos  haciendo  rumbos  vecinos  al  este,  con 
poco  viento  del  oeste,  por  entre  las  reventazones  de  mar,  hasta 
montar  lo  mas  N  E.  de  Guapiqailan,  que  zafamos  de  todos  loa  ba- 
jos, encontrando  el  viento  al  sur  galeno  en  esta  parte,  al  mismo 
tiempo  que  traíamos  oeste  de  fuera;  de  aquí  nos  dirijtmos  al  puer- 
to de  la  salida  i  llegamos  a  él  a  las  5^  de  la  tarda 

Anucheci(S  el  cielo  claro,  igualmente  el  horizonte  del  primero  i 
segundo  cuadrantes,  pero  el  del  tercero  i  cuarto  cargados. 

Nota:  que  poco  después  de  anochecer  se  ine  presentaron  los  dos 
prácticos  que  han  rodeado  la  isla  grande,  Antonio  Naingré  i 
Fi'ancisco  Yapa,  Hiciéndome  no  se  atrevían  a  rodearla  con  la  falúa 
porque  no  habia  puerto  seguro  para  ella  en  toda  1n  costa  que  nos 
faltaba  que  navegar,  mayormente  de  este  mes  en  adelante,  que  los 
vientos  norte  i  noroeste  i  travesía  son  mui  repetidos  i  fuertes,  i  no 
hai  sures.  Yo  les  respondí:  está  bien,  que  cuando  llegue  el  caso 
darían  su  parecer. 

Dia  14.  de  dicho  sábado.  -  -  Este  dia  amaneció  acelajado  i  el 
viento  vario  del  norte  al  oeste  fresco,  con  mal  cariz.  A  las  lOi  lla- 
mé a  junta  al  segundo  piloto  don  Joaquín  de  Silva,  a  los  tres  in- 
dios que  vienen  en  calidad  de  pntcticos  i  son  Antonio  Naingré, 
Francisco  Yapa  i  Domingo  AUoupa,  i  al  patrón  de  la  fallía  José 
Papá  (por  hombre  de  conociiuicnto  en  los  tiempos  que  reinan  en 
esta  provincia,  respecto  a  su  larga  residencia  en  ella  i  a  ser  buen 
hombre  de  mar),  i  juntos  todos,  sirviéndome  de  intérprete  pora 
con  los  indios  e!  cai-pintero  Femando  Vera,  les  espuse  la  incons- 
tancia de  los  vientos  de  la  parte  del  sur  i  su  debilidad,  que  son  los 
favorables  a  la  continuación  del  viaje,  la  duración  i  fuei'za  de  los 
de  la  parte  del  norte,  N  O.  i  oeste,  tempestuosos  i  dominantes;  lo 
desapropósito  de  nuestra  embarcación  para  sufrir  un  golpe  de 
ellos;  el  ningún  guarecedero  en  la  casta  para  abrigarse  de  los  mis- 
mas, con  cosí  positiva  ciencia  de  la  pérdida  de  la  embarcación  i 
acaso  dtíl  éxito  do  la  comisión,  vencida  ya,  i  de  las  vidas;  lo  im- 
practicable que  es  tomar  conocimiento  exacto  de  dicha  costa  para 
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formar  su  plano  por  mar;  la  escasez  de  víveres  con  que  nos  halla- 
mos, pues  el  que  mas  tiene  ocho  días,  i  algunos  sin  pan  va,  para  el 
caso  de  arribar  o  naufragar  en  una  costa  despoblada,  cual  lo  es 
casi  toda  la  de  que  se  trata;  i  por  último,  que  aun.que  el  rei  me  da- 
ba facultades  para  determinar  por  mi  solo,  quería  oir  sus  parece- 
res sobre  lo  espuesto,  para  deliberar  lo  mas  conveniente  al  servi- 
cio de  S.  M.  Los  prácticos  dijeron  que  no  era  ya  tiomjM  de  sures 
frescos  ni  permanentes;  que  en  la  costa  no  podian  asegurar  la  fa- 
lda, porque  las  pocas  caletas  que  tiene  son  solo  para  piragua'i,  i 
eso  varándolas  en  tieiia  para  libertarlas  de  la  violenta  resaca;  que 
no  respondían  de  la  embarcación  i  que  solo  obligados  s^uiíian. 
El  patrón  José  Papá  dijo  que  no  tenía  conocimiento  de  la  cos- 
ta, pero  que  en  drden  a  la  estación  del  año  i  a  la  inconstancia  de 
los  vientos  del  sur  que  estamos  esperimentando,  ya  no  era  tiem- 
po apropósito  para  salir  a  navegar  la  costa  del  oeste  con  la  falúa. 
El  segundo  piloto  don  Joaquín  de  Silva  dijo  que  los  vientos 
que  habla  dominantes  i  estables  eran  del  norte,  N  O.  i  oeste,  fuer- 
tes, con  lluvias,  cerrazones  i  mucha  mar,  todo  desapr opósito  para 
seguir  la  comisión  con  la  falúa, '  embarcación  sin  cubierta  i  por 
consecuencia  mui  espuesta  a  ser  anegada  con  facilidad;  que  la 
mar  de  leva  no  permitía  n¡  aun  designar  la  dirección  de  un  rum- 
bo, por  la  ninguna  fijeza  de  las  agujas,  lo  que  también  imposibili- 
taban desempeñar  la  comisión,  ni  en  ésta  ni  en  otra  mayor  ni 
menor  embarcación;  i  finalmente,  que  su  dictamen  era  arribar  vol- 
viendo al  puerto  de  San  Carlos  por  la  parte  del  este  de  la  isla  de 
Chiloé,  porque  intentar  hacerlo  por  la  del  oeste  era  probable- 
mente perder  la  embarcación,  vidas  i  comisión.  En  vista  de  los 
dictámenes  antecedentes  i  escediéndome  o  conformándome  con 
ellos  por  justos  i  mas  convenientes  al  mejor  servicio  del  rei, 
determiné  volver  al  dicho  puerto  de  San  Carlos  por  la  parte  del 
este  de  la  isla  gi'ande,  luego  que  el  tiempo  lo  permitiese. 

El  viento  se  mantuvo  fresco  i  vario  del  norte  al  N  O-,  con  mu- 
cha mar,  algunos  aguaceros  i  muí  mal  cariz;  así  anocheciri  i  poco 
después  arreció  el  viento. 

Día  13  de  dicho  dínningo. — Amaneció  el  dia  oscuro,  con  mucho 
viento  i  mar  del  oeste,  do  forma  que  el  puerto  estaba  cerrado  de 
duplicada  reventazón,  i  por  fuera  no  parecía  otra  cosa  que  una 
gran  sábana,  por  la  espuma  ocasionada  de  la  mar,  que  con  cscesiva 
repetición  i'ompia  en  el  gran  bajo  de  la  isla  Hiemcheo  i  demás 


96  HtsToniA  DE  LA  NÁUTICA  EN  CHILE 

escollos  de  todos  estas  costas.  Todo  al  día  se  mantuvo  así,  con  vio- 
lentas riifagas  del  oe-itc  i  O  N  O.  i  repetidos  furiosos  chubascos, 
ya  de  granizo,  ya  de  agua,  i  así  anocheció  i  continuó  hasta  las  10^, 
que  moderó  el  viento  i  agua. 

Dia  16  <h  dicho  íitiicí. — Este  dia  amaneciií  cerrado,  en  calma  i 
con  iimclia  mar;  a  poco  rato  entró  el  viento  por  el  oeste  bonanci- 
ble i  empezó  a  aclarar;  a  loa  10¿  llamó  al  S  O,  fresquito  i  así,  va- 
riando algo  al  O  S  O.  i  S  S  O.,  continuó  el  re.^to  del  dia,  impidién- 
dome la  mar  gruesa  i  la  mai-ea,  ijue  desde  las  11  empezó  a  vaciar, 
emprender  el  viaje  al  este.  Anocheció  el  tiempo  cloro  i  el  viento 
por  el  S  S  O.  fresquito. 

Dia  17  de  dicho  martes. — Este  día  amaneció  claro,  en  colma, 
pero  el  horizonte  del  norte  al  oeste  abromado  i  la  marea  acaban- 
do de  vaciar.  A  las  6  empezó  a  crecer  i  a  las  CJ  salimos  del  surji- 
dei-o  de  Guapiquilan  al  remo,  navegando  al  E  K  E.;  a  las  7  entró 
el  viento  por  el  norte  bonancible,  i  a  vela  i  remo  seguí  a  pasar 
por  la  parte  del  sur  de  la  i.sla  íle  Hicincouiiia,  que  me  dijeron  los 
pi-ácticos  estaba  libre  de  bajos,  pero  advirtiendo  la  prolongada  i-e- 
ventazon  del  mar  que  sale  de  dicha  parte  liacia  el  S  S  E.,  en  distan- 
cia de  mus  de  una  milla,  dirijí  la  deri'ota  a  pomr  por  el  estrecho 
canal  que  forma  lo  mas  norte  de  dicha  isla  con  la  casta  del  sur  de 
la  de  Chiloé;  a  los  8^  quedamos  en  calma,  se  cargaron  las  velas,  i 
avistamos  la  piragua  de  Yapa,  que  a  la  vela  salía  de  Nayahué.  A 
las  9  nos  unimos  con  olla  en  el  citado  estrecho  i  Yapa  (a  petición 
tilia)  trasbordó  a  la  falúa  ochenta  pescados  que  tenia  en  alia,  i  la 
dejamos  siguiendo  el  mismo  viaje  que  nosotros.  A  las  10  se  vio  la 
isla  del  Guafo  enfilada  con  lo  mas  S  E.  de  la  isiita  de  Quauda  i 
sur  de  los  bajos  íle  Hiemcouma,  i  demoraba  al  8  50°  O.,  distancia 
como  de  8  a  9  leguas.  A  los  lOi  volvió  a  entrar  el  viento  freiKO 
por  el  norte,  i  a  la  vela  seguimos  al  este  i  E  j  S  E.  para  la  punta 
de  loa  Chochorcs  o  Chocheb  i  la  piragua  arribó  a  la  costa.  A  la  1 
de  la  ttu'de,  ya  ceixia  del  grande  airecife,  viendo  que  la  reventazón 
do  mar  en  él  no  ho  elevaba  mucho  i  que  pasar  por  fuera  nos  pro- 
longaba esccsivamentc  el  viaje,  con  el  viento  reinante,  resolví  pa- 
sar por  denti-o;  se  cargaron  las  velas  i  al  remo,  empezando  a 
vaciar  la  marea,  entramos  en  él  a  la  IJ,  i  casi  por  la  derrota  opues- 
ta a  la  del  anterior  pasaje  salimos  de  él,  poco  después  de  las  2J, 
díi'ij leudónos  al  canal    de  Guandad,   porque  el  \'ieuto  no  peiiiiitía 


ESPLOUACIONES  DE  JOHÍ  DE  HOBALKDA  97 

pasar  por  fuora  de  la  isla  do  San  Pedro,  como  era  mi  intención. 
A  las  5^  de  la  tarde  llegamos  a  la  caleta  de  Puquitíii,  dentro  del 
espresado  canal,  venciendo  la  jente  al  remo  con  estraordinario  em- 
pofio  la  marea  i  viento,  que  ya  era  baatanto  fresco,  que  llevábamos 
por  la  proa;  poco  después  de  surjir.en  dicha  caleta,  i  particulormen* 
te  del  anochecer  en  adelante,  refrescó  mas  el  citado  viento  norte  con 
ráfagas  impetuosas  i  mol  caiiz,  especialmente  del  N  E.  por  el  norte 
al  oest«. 

DUi  18  de  didio  miércoles. — Amanecicí  el  día  cerrado,  con  menu- 
da lluvia,  mucho  viento  del  norte  i  la  marea  acabando  de  vaciar; 
a  los  7  empezó  a  crecer  favorablemente  a  mi  viaje,  pero  el  dema- 
siado viento  contrario  lo  impedía;  a  las  SJ  abonanzó,  cesó  la  llu- 
via i  aclaró  algo  el  tiempo,  llamando  el  viento  al  N  O.,  por  lo  que 
a  las  Sj  nos  levamos  i  salimos  de  Puquitin;  a  las  9J,  cerca  de  la 
isla  Huedanchaya,  llamó  el  viento  de  pronto  al  oeste,  con  menuda 
lluvia,  i  a  la  vela  continuamos  por  el  canal  de  Quamlad  con  vanos 
embates  i  ráfagas  del  oeste  i  O  N  O.  hasta  las  11^,  que  cerca  del 
farallón  de  Y&tec  quedamos  en  calma;  se  aferraron  laa  velas  i  al 
remo  seguimos  para  afuera,  con  mal  caiíz  desde  el  S  O.  por  el  oeste 
al  norte;  a  los  12,  estando  tanto  avante  con  la  punta  de  Yatec,  en- 
tró el  viento  por  el  norte  fi'esco,  de  contraste,  i  con  él  por  la  proa, 
a  fuerza  de  remo,  seguimos  a  tomar  puerto  en  la  costa  do  Chiloé, 
al  oeste  de  la  islita  Mauchil  ^,  adonde  llegamos  a  las  4^  de  la  tarde, 
con  repetidos  chubascos  de  viento  i  agua  i  el  tiempo  raui  cerrado; 
nosotros  surjimos  en  el  paraje  que  a  la  ida  para  el  sur,  j  el  tiempo 
anocheció  i  siguió  como  se  ha  dicho,  con  frecuentes  copiosos  agua- 
ceros i  fuertes  ráfagas  de  norte  i  N  O.  hasta  las  2^  do  la  mañana, 
que  llamó  al  £j  O.  i  abonanzó. 

l)ia  19  de  dicJio  jueves. — Este  dia  amaneció  cerrado,  en  calma, 
i  k  marea  al  acabar  de  vaciar;  a  las  7^  entró  el  viento  por  el  SE., 
flojo,  i  empezó  a  aclarar,  por  lo  que  dejamos  el  surjidei-o,  hacién- 
donos a  la  velo,  favorecidos  también  de  la  marea,  que  empezaba  a 
crecer;  a  las  8)  empezó  a  i'cfi'escar  bastante  el  tiempo  dicho,  í  a 
las  10 J,  yo  inmediatos  a  los  bajos  de  Chaiguau,  quo  estaban  con 
reventazón  i  bastante  mar  picada  del  viento,  cargamos  la  mayor, 

33.  L»  isletik  M&achil  ea  Uqiie  iieB|>iiie  por  ni  ertremo  Su.  U  IImiukIa  CoIíU 
en  la  corta  iusIeM, 
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i  con  aolo  el  trinquete  los  pasamos,  participando  de  alguna  mar 
que  nos  entrri  dentro;  luego  volvimos  a  marear  la  mayor,  i  a  las 
11^  pasamos  por  delante  de  Huildad;  a  las  12,  hallándonos  como 
media  legua  al  SSE.  de  la  punta  de  Chagua  ^,  observé  la  latitud 
de  43°  18'  {el  segundo  43°  19'),  i  seguimos  con  el  viento  algo 
vario,  a  ráfagas  i  recalmones,  volviendo  a  tomar  todas  las  enfila- 
ciones  que  ae  proporcionaban.  A  las  dos  de  la  tarde  pasamos  por 
frente  de  Chadmo,  i  sucesivamente  por  Compu,  PaJlad  i  Quei- 
len*5.  Anocheció  el  cielo  claro,  los  horizontes  ahumados  i  el  viento 
bonancible;  a  dicha  hora  se  demarcó  la  punta  de  Poqueuco  al 
N  14°  O.,  distancia  como  de  800  varas,  i  respecto  a  presentarse 
la  noche  clara  i  el  viento  favorable,  seguf,  con  la  sonda  en  la 
mano,  por  el  placer  de  los  bajos  de  Aitui,  por  fondos  desde  una 
i  media,  hasta  tres  brazas  de  agua.  A  las  8,  zafo  do  ellos,  al  mon- 
tar la  punta  de  su  nombi-e,  la  centinela  que  tiene  en  el  alt«  pre- 
guntó que  embarcación  era  esta;  se  le  contestó  que  la  falúa  del 
rei,  i  seguimos  con  el  viento  bonancible  hasta  las  9J,  que  quedó 
calma,  rebasados  ya  de  Ahoni,  por  lo  que  se  cargaron  las  velas  i 
seguimos  al  remo  hasta  Terao,  donde  suijimos  a  las  10}  de  la 
noche. 

Nota:  que  en  la  casa  de  mita  hallé  alojado  al  relijioso  páii-oco 
de  Queilen,  cabecera  de  los  Payos,  quien  me  informó  que  la  pi- 
ragua ofrecida  por  sus  feligreses  para  acompaSai-me  desde  Guam- 
lad  a  Guapiquilan,  tripulada  con  el  piloto  o  patrón  Juan  Melipi- 
chun  i  siete  peones  o  remeros,  bien  bastimentados,  habían  salido 
a  cumplir  su  ofrecimiento  el  28  del  pasado;  que  Ilegai-on  a  pasar 
el  arrecife  de  Chocheb  sin  hallar  indicio  alguno  de  nosotros,  i  que 
continuando  hacia  Guapiquilan,  el  miércoles  santo  tuvieron  un 
temporal,  con  el  que  estuvieron  sumerjidos  casi  entre  dos  aguas, 
aun  después  de  haber  arrojailo  al  mar  casi  todos  sus  víveres,  por 
lo  que,  i  el  tiempo,  retomaron  a  Queilen  el  14  de  ¿ste,  llenos  de 
tiubajos  i  hambre;  que  el  mismo  relijioso,  respecto  al  funesto  jui- 
cio que  formaban  de  la  suerte  de  la  falúa,  les  habfa  persuadido  a 
que  volviesen  a  refaccionarse  de  nuevo,  i  saliesen  otra  vez  en  mi 
seguimiento  hasta  encontrarla,  lo  que  efectivamente  veñficaron  el 
17  del  mismo. 


34.  La  carta  ingleea  la  llama  Cuello. 
S5.  Qiieilan,  eicríbo  la  carta  inglesa 
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I>ia  W  de  dicho  viernes. — Amanecí*^  el  tiempo  claro,  en  calma 
i  la  marea  vaciando.  Envié  a  solicitar  dos  carneros,  los  <]ue  me  tra> 
jeron  a  las  8;  df  uno  a  la  tripulación,  i  a  las  8^,  creciendo  ya  la 
marea,  salí  de  Terao  a  posar  por  la  parte  del  este  de  la  isla  do 
Lemai,  para  reconocerla,  enfilarla  i  concluir  el  plano  del  estero 
de  Castro  i  sus  canales,  en  que  está  incluida  dicha  isla,  lo  que  ve- 
rifiqué. Al  montar  la  punta  de  Apabon,  que  es  la  mas  oriental 
de  Lemui,  se  unieron  con  nosotros  las  dos  piraguas  de  Queilen 
i  Tanqui,  con  los  caciques  i  alcaldes  de  la  jurisdicción  de  los 
Payos,  los  que  me  entregoi'on  una  carta  del  gobemadorcillo  de 
dichos  naturales,  don  Juan  Levien,  i  del  rejidor  de  Queilen,  Gon- 
zalo Cuyul,  cuya  sustancia  es  la  de  la  nota  anterior;  i  avisándome 
que  ya  la  piragua  estaba  de  vuelta,  por  haber  sabido  mi  retomo, 
hallándose  en  Huildad  ayer.  Me  regalaron  un  cordero,  que  les 
agradecí,  sintiendo  no  tener  con  que  corresponder  su  agasajo,  i  a 
las  3  de  la  tarde,  vaciando  ya  la  marea,  surjieron  en  la  isla  de 
Quehui.  Yo  segui  para  la  de  Chelín,  pero  al  montar  la  punta  mas 
occidental  de  Quehui,  no  pudiendo  avanzar  nado,  por  la  fuerza 
de  la  morca  contraria,  arribé  a  los  4  al  mismo  surjidero  que  to- 
maron las  pirabas;  a  poco  rato  (ondearon  en  el  mismo  otras  dos 
piraguas  de  la  citada  jurisdicción,  que  todas  siguen  viaje  a  San 
Carlos.  Toda  la  mañana  estuvo  el  viento  al  este,  mui  bonancibleí 
i  desde  poco  antes  del  medio  dia  en  adelante  fué  calma  con  tiem- 
po cloro,  i  asi  anocheció. 

Dia  21  de  dicho  sábado. — Este  dia  amaneció  acelajado,  en  cal- 
ma i  la  marea  vaciando;  pero,  aunque  contraria  al  viaje,  a  los  6 
salí  del  suijidero  de  Quehui,  en  conserva  de  las  cuatro  piraguoá 
dichas,  i  nos  dinjimos  hacia  la  punta  de  Aguantao,  haciendo  al- 
gunas enfilaciones  i  demarcaciones  precisas  para  la  colocación  (k 
(as  islas  Quehui,  Chelín,  Chaulinec  i  Quinchao.  Desde  la  punta 
dicha  no  me  pudieron  seguir  las  piraguas,  porque,  sin  embargo  dH 
empeño  con  que  lo  procuraban  coaseguir,  la  marea,  que  ya  empe- 
zaba a  sernos  favorable,  hacía  mas  impresión  en  la  falúa  que  en 
ellas;  continué,  pues,  solo,  i  a  las  2^  de  la  tarde,  hallándome  entre 
la  capilla  de  Dalcahue  i  la  punta  de  Quiquel,  en  el  canal  de 
Quinchao,  empezó  la  marea  contraria;  pero  no  obstante,  segui 
hasta  Calen,  donde  surjf  a  las  4J.  Todo  el  dia  se  mantuvo  el  tiem- 
po como  amaneció,  con  tal  cual  ventolina  del  noHe  al  este,  i  asi 
anocheció. 
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Día  '33  de  dicho  dowiiiií/o.— Amaneciií  el  tiempo  cerrado,  con 
menuda  lluvia,  en  calma  i  la  marea  vaciando.  A  \bs  7^  calimos  de 
Calen  para  Tenauu  a  oir  misa,  pero  la  inarea  contraria  no  nos 
permitió  llegar  a  tiempo,  pues  ya  se  estaba  acabando;  a  lae  10} 
salimos  de  Tenaun,  continuando  el  tiempo  como  se  ha  dicho  i  la 
marea  que  empezaba  a  crecer,  favorable  al  viaje;  a  las  12^  entró 
g1  viento  bonancible  por  el  norte  i  empezii  a  arreciar  mucho  el 
agUB.  A  \aa  4iJ  pasamos  por  delante  del  puerto  Oscuro,  donde  es- 
taba surta  una  piragua  grande,  cuyo  patrón  dijo  conducía  víveres 
por  el  reí  a  San  Carlos,  i  a  las  4 j  dimos  fondo  en  el  puerto  de 
Quniti''^.  Anocheció  el  tiempo  como  se  ha  dicho,  i  así  continuó, 
pero  con  el  viento  algo  mas  fresco. 

Dia  23  de  dicho  lunes — Este  día  amaneció  oscuro,  con  lluvia 
fuerte  Í  poco  viento  por  el  NE.  i  la  marea  vaciando.  A  las  8| 
aclaró  algo  i  salí  del  puerto  a  continuar  mi  viaje;  pero  a  las  lOJ, 
antes  de  montar  la  punta  de  Queniau,  llamó  el  viento  al  norte, 
con  mucha  agua,  i  se  volvió  a  cerrar  toda  la  costa:  el  viento  era 
directamente  por  la  proa,  i  la  mar,  que  estaba  picada  del  NK  i 
este,  no  permitía  usar  bien  de  los  remos,  i  salíamos  mui  poco  para 
avante,  por  lo  que  a  los  12^  volví  de  airíbada  al  puerto  de  la  sa- 
lida Todo  el  (lia  siguió  la  cerrazón  i  lluvia  incesante,  con  algunas 
ráfagas  del  viento  dicho,  i  así  ancjcheció.  A  las  7  de  la  noche  entró 
en  el  puerto  la  piragua  que  estaba  ayer  en  el  Oscuro,  i  a  laa  7^ 
oti-a,  procedente  de  San  Carlos  i  Calbuco,  salió  de  cate  último  hoi 
i  del  otro  antes  de  ayer. 

Dia  34  fíe  dicho  viartee. — Amaneció  el  tiempo  acelajado,  con 
viento  por  el  NO.  bonancible  i  poca  lluvia,  que  cesó  a  las  8^;  pero 
a  las  9  volvió  a  arreciar  mucho,  habiéndose  llamado  el  viento  al 
norte,  fresco,  el  que  siéndonos  directamente  por  la  proa  i  los  ma- 
reos poco  sensibles  desde  la  punta  de  Queniau  hasta  la  de  Chilen, 
me  impidió  seguir  el  viaje.  Anocheció  el  tiempo  como  se  ha  dicho, 
la  lluvia  sin  cesar,  ya  mas,  ya  menos  copiosa;  pero  el  citado  viento 
del  norte  mucho  mas  bonancible. 

Dia  35  de  didu)  m  Urcoleé. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  llu- 
via i  viento  fresco  por  el  norte,  con  algunas  ráfagas,  hasta  les  3} 
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de  la  tarde,  que  abonanzó,  continuando  la  lluvia  algo  mas  fuerte, 
i  asi  anocheció. 

Día  ^6  de  dicho  jueves. — AmancciiJ  el  dia  claro,  con  celajería 
suelta,  el  viento  por  el  norte  bonancible  i  la  mai-ea  creciendo.  A 
los  7^  llegó  al  puerto  una  piragua  que  conduce  al  relijioso  fran- 
ciscano frai  Juan  Alcalde,  que,  llamado  del  Gobierno,  pasa  a  San 
Carlos;  luego  que  bajó  a  tierra  dijo  misa,  la  oimos  todos,  i  embar- 
cándose con  nosotros,  dejamos  el  surjidero  de  Huiti  a  las  9,  es- 
tando en  calma.  A  lea  \\\,  hallándonos  tanto  avante  con  la  playa 
de  Lliuco,  entró  el  viento  por  el  NE.  bonancible,  por  lo  que  ma- 
reamos las  velas,  sin  dejar  los  remos;  a  las  3i  de  la  tarde,  estando 
inmediatos  a  la  punta  de  Chílen,  quedamos  en  calma,  por  lo  que 
se  cargaron  las  velas  i  seguimos  al  remo  a  tomar  la  ensenada  de 
Manao,  con  la  marea  por  la  proa,  cuando  al  ponerse  el  sol  entró 
el  viento  por  el  oeste  i  ONO.,  fresquito,  por  lo  que,  mareando  los 
vela^,  seguí  a  montar  la  punta  do  Tres  Cruces;  a  las  5\,  ya  cerca 
de  ella,  se  cargaron  las  velas,  i  al  remo  contra  marea,  la  rebasamos 
poco  antes  de  las  6,  dando  frndo  en  el  surjidero  del  Chacao  a  las 
61.  Anocheció  el  tiempo  abromado  i  el  viento  bonancible  por  el 
ÓNO. 

IHa  S7  de  dicho  eiemes. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  al- 
guna garúa,  el  viento  por  el  norte  fresquito  i  la  marea  creciendo, 
todo  contrarío  para  la  continuación  del  viaje;  a  las  9,  subsistiendo 
el  tiempo  dicho  i  faltándole  aun  a  la  marea  una  hora  que  crecer, 
Half  del  Chacao  al  remo,  llevando  de  pasaje  para  San  Carlos  la 
mujer  i  dos  hijos  del  interventor  de  real  hacienda,  i  me  dirijí  al 
NNO.  a  ponerme  en  situación  que  el  citado  viento,  que  iba  re- 
frescando, mas  con  mol  semblante,  me  fuese  favorable.  Efectiva- 
mente, a  las  lOJ  lo  conseguí,  pasando  cortas  distancias  al  oeste  de 
la  laja  del  canal  de  Remolinos,  i  dando  las  velas,  con  la  marea 
que  favorecía  ya,  pues  empezaba  a  vaciar,  seguí  mi  derrota  al 
oeste;  a  las  11}  luontamos  la  punta  de  Pumnna  o  Funguñon,  i  a 
corto  rato  noté  un  grande  escarceo  <le  con-iente  que  incomodaba 
baatante,  teniendo  a  la  í<azon  hom  i  media  de  vaciante  la  marea; 
seguí,  pues,  con  el  viento  vario  del  noi-te  al  NNO.,  en  vuelta  del 
SO.,  a  pasar  por  fuem  de  la  isla  Caicoe  o  de  Cochinos,  i  al  mon- 
tarla llamó  el  viento  al  NO.,  con  lluvia  i  ráfagas  fuerte.=,  de  modo 
qnií  me  obligaron  a  quedar  con  solo  el  trinquete;  la  nmr  estaba 
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bastante  picada  del  viento  i  casi  opuesta  a  k  dirección  que  lleva- 
ba la  vaciante;  la  embarcación,  sucia  por  su  construcción,  la  re- 
cibía por  el  costado  i  mura  de  barlovento,  i  esto  la  fatigaba  mu- 
cho, entrando  alguna  dentro,  basta  las  12^,  que  montada,  ya  dicha 
isla,  arribamos  al  sur,  rumbo  a  que  nos  demoraba  el  puerto,  que 
el  esceso  de  cei-razon  nos  ocultaba,  sin  embargo  de  estar  a  menos 
de  mil  varas  de  tierra.  A  la  1  de  la  tarde  surjimos,  a  una  voz  de 
¡viva  el  rei!  en  el  desembarcadero  de  San  Carlos  c  imnediatamente 
envié  al  segundo  piloto  don  Joaquín  de  Silva  a  dar  porte  verbal 
de  mi  llegada  al  señor  gobernador,  comandante  jeneral  de  la  pi-o- 
vincia;  entre  tanto,  no  permití  desembarcar  a  nadie,  hasta  que 
con  lírden  de  S.  S.  lo  ejecuté  yo,  llevando  el  diario  i  planos  de  mi 
comisíoD,  lo  que  le  entregué  con  oficio  del  tenor  siguiente: 

<Mui  señor  mío:  Acompaño  a  Y.  S.  la  corta  hidrogrática  redu- 
cida jeneral  de  la  coata  setentnonal,  oriental  i  de  mediodía  de  la 
isla  gi-ande  de  Chiloé,  con  todos  sus  inmediatas  próximas,  i  los 
planos  particulares  námero  1  hasta  11  de  los  puertos  del  Chacao, 
Linao,  Huiti,  grande  estero  de  Castro  i  los  canales  del  norte  i 
sur  de  la  isla  de  Lemui  que  conducen  a  él,  la  bahía  de  Terao  i 
esteros  de  Ichuac,  Queilen,  Compu,  Huildad,  Cailin  i  Yalad,  que 
he  levantado  en  cumplimiento  de  la  comisión  a  que  he  sido  desti- 
nado, i  son  los  que  hai  en  dicha  isla  grande  i  sus  inmediatas,  ca- 
paces de  guarecer  navios  sueltos,  escuadras  o  armamento  consi- 
derables. Igualmente  acompaño  a  V.  S.  el  diario  de  la  navegación 
i  operaciones  practicados  en  dicho  comisión  i  siete  diseños  en 
perspectiva  de  las  entradas  de  sus  respectivos  puertos,  que  son 
los  únicos  que  el  tiempo  ha  permitido  tomar. — Nuestro  Señor,  eta 
— José  de  Moraleda.» 

A  los  3^  de  la  tarde  pasé  a  la  falúa  a  Iiacer  desembarcar  i  en- 
tregar a  los  ministros  de  real  hacienda  algunos  de  los  utensilios 
del  rei  que  durante  la  espedicion  han  estado  a  mi  cargo.  £1  tiem- 
po continu<^  como  se  ha  dicho  i  asi  anocheció. 

Día  S8  de  dicho  saltado.  —  Este  dia  amaneció  oscuro,  con  bas- 
tonte  lluvia  i  viento  vario  del  norte  al  N  O.;  a  poco  mas  de  las  9 
se  estableció  al  N  O.,  cesó  la  lluvia  i  aclaró,  i  luego  pasé  de  orden 
verbal  del  señor  gobernador  a  concluir  la  entrega  de  los  efectos 
del  rei  que  han  estado  a  mi  cargo  durante  la  comisión  o  viaje  de 
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olla,  los  cuales  recibió  el  ministro  o  encargado  de  real  hacienda 
don  Bruno  de  JuncO;  cesando  en  el  mismo  acto  mi  responsabili- 
dad de  ellos,  i  del  buque  en  que  he  verificado  la  importante  comí- 
siaa  a  que  se  me  destinó. 

San  Carlos  de  Chiloé,28  de  ahri!  do  1787. 

José  Manuel  de  Moraleda. 


A  consecuencia  de  la  entrega  anterior  de  los  utensilios  i  bn- 
que  dichos  al  ministro  de  real  hacienda  citado,  el  17  de  mayo 
siguiente  dirij  i  al  seüor  gobernador  comandante  jeneral  el  oficio 
siguiente: 

«Muí  señor  raio:  En  atención  a  que  con  fecha  veinte  i  ocho  de 
diciembre  del  año  pasado  de  setecientos  ochenta  i  seis,  firmé  un 
conocimiento  o  relación  de  los  efectos  del  rei  que  se  pusieron  a 
mi  cargo  como  útiles  precisos  en  la  comisión  de  mi  destino,  ha- 
biendo terminado  ésta  el  treinta  i  ocho  de  abril  del  presente  i  en- 
tregado aquellos  con  la  misma  fecha  en  esta  oficina  de  real  ha- 
cienda, V.  S.  se  ha  de  servir  demandar  al  ministro  de  ella  me  d¿ 
el  correspondiente  resguardo  o  contenta  que  me  cubra  del  citado 
cargo,  conforme  en  el  tratado  IV,  título  II,  art.  29  de  los  Ordenan- 
.  zas  jenerales  de  la  Real  Armada  i  en  el  tratado  I,  titulo  VIII,  art. 
242  de  la  de  arsenales  de  raaiñna,  quiere  el  rei. — Nuestro  Señor,  etc. 
— José  de  Mohaleda.» 

Al  oficio  anterior  puso  el  caballero  íjobemador  el  proveído  si- 
guiente, a  la  letra: 

«San  Carlos  de  Chiloé,  18  de  mayo  de  1787. — Pase  a  la  oficina 
de  real  hacienda  para  que  se  proceda  por  el  ministro  do  ella,  según 
corresponde,  i  no  rijiendo  aquí  on  manera  alguna  las  ordenanzas 
de  marina  ni  de  arsenales,  por  ser  puramente  servicio  en  tierra  el 
que  hoce  don  José  de  Moraleda,  adviértasele  no  vuelva  a  citarlas, 
según  está  por  S.  M.  mandado, — HuBTADO.> 

A  consecuencia  del  decreto  anterior  i  de  la  entrega  de  los  uten- 
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silios  i  buque  dichos  al  ministro  de  real  hacienda,  me  libró  éste 
la  certíñcacioQ  cuya  copia  a  la  letra  es  la  que  sigue: 

cDon  Bruno  Antonio  de  Junco,  ministro  de  real  hacienda  de 
esta  provincia  de  Chiloé  i  demás  ramos  a  ella  unidos,  certifico 
que  el  alférez  de  fragata  i  piloto  de  la  clase  de  primeros  de  la 
real  armada  don  José  de  Moroledo,  comisionado  en  la  sonda  i  re- 
conocimiento de  estos  islas,  sus  puertos  i  caletas,  que  salió  de  este 
puerto  comandando  la  falúa  de  S.  M.  nombrada  el  Resguardo,  por 
dispnsicioii  del  señor  gobei'nador  intendente  de  esta  provincia  don 
Francisco  Hurtado,  ha  entregado  en  su  regreso  todos  los  efectos, 
jéneros  i  pertrechos  que  se  le  entregaron  por  estos  reales  almace- 
nes para  su  espedicion,  sin  que  le  resulte  cargo  alguno  en  ellos;  i 
aunque  estos  sufrieron  algunas  consumos,  se  lian  justiÉicado  como 
aparece  de  su  certificación  dada  por  él  en  esta  rozón  para  data  do 
mi  cargo.  I  para  ([ue  conste  i  obre  los  efectos  que  haya  lugar,  doi 
la  presente  de  orden  de  dicho  señor  intendente,  en  diez  i  nueve  de 
mayo  de  mil  setecientos  ochenta  i  siete.  —  Bruno  Antomio  de 
Junco.» 

Nota:  que  es  equivocación  del  ministro  de  real  hacienda  llamar 
el  Beagudrdo  a  la  falúa  o  bote  del  reí  en  que  he  verificado  la  co- 
misión, pues  se  nombra  el  Socorro,  como  consta  de  la  oficina,  por 
cuya  razón  la  he  llamado  yo  asf. 

(Aqoi  M  hillk  on  el  maiimorito  orijinsl  uu  ilitujo  c|Ub  repreiunU  Ib  enihsrcacioii  que 
montó  Moraleda  en  su  eojieillciou,  cou  h.  leyenila  níguiente); 

Diseño  de  la  falúa  nombrada  el  Socono,  de  doce  i  cuarta  varos 
castellanas  de  quilla,  catorce  de  eslora,  tres  de  manga  i  una  de 
puntal,  con  diez  i  .siete  remos.  Consti-uida  on  el  puerto  de  San  Car- 
los el  año  de  1775. 

ADVERTENCIA 

Todo  el  tiempo  pasado  desde  mi  arrilio  a  este  puerto  de  vuelta 
de  lii  espedicion  pasada,  que  según  consta  del  diario  fué  el  27  de 

abril  del  año  pasado  hasta  febrci'o  del  presente,  en  (¡ue  se  dispone 
mi  segunda  salida  a  concluir  la  espedicion  principiada,  lo  ocupé 
en  el  dibujo  en  limpio  de  tres  ejemplares  de  los  planos  de  los  once 
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puertos  que  constan  del  diorii)  i  oficia  de  eatrega  al  señor  gober- 
nador, los  que  no  se  concluyeron.  En  trabajar  otros  ocho  planos 
particulares  de  rfrden  de  dicho  señor  gobernador,  los  cuatro  com- 
prensivos desde  el  rio  Bueno  hasta  este  puerto,  con  la  deliacacioii 
de  la  tala  o  picado  de  monte  hecha  el  año  pasado  de  87  paiu  for- 
mar el  intentado  camino  hasta  el  sitio  donde  estuvo  situada  la 
antigua  ciudad  de  Osomo  (según  las  noticias  del  padre  Alonso  de 
Ovalle),  la  que  figuré  por  el  apunte  de  rumbos  i  distancias  (es  mui 
dudosa  la  exactitud  de  ellos,  por  la  naturaleza  de  sujetos  que  in- 
tci'\'inieron  en  ti  asunto)  medidas  por  los  taladores;  i  los  otros 
cuatro,  que  comprenden  niedia  isla  de  OhiJoé  en  punto  mayor, 
con  inclusión  del  camino  que  conduce  desde  esto  puerto  a  la  ciu- 
dad de  Castro,  el  que  abrió  en  1781  el  injeniero  ordinario  don 
Manuel  Zorrilla,  perfeccÍon<)  algo  el  capitán  don  Antonio  de  Mata 
en  1786  i  el  caballero  gobernador  actual  ha  intentado  concluir  en 
el  pasado  i  prcicnti.;  de  88,  coniÍHionondo  a  su  arrumbamiento  i 
medida  a  Cornelio  Lastra,  marinero  del  Perú  con  mui  cortos 
principios  du  la  náutica  práctica  para  el  manejo  di'l  timón,  sobra 
cuyos  rumbos  i  distancias  be  delineado  dicho  camino. 

También  empleé  parte  del  citado  tiempo  en  <i¡sponor  i  escribir 
el  derrotero  jeneral  de  unos  a  otros  de  los  espresados  puertos,  ya 
entrando  por  el  canal  del  norte  de  esta  isla  de  Chiloé,  a  <]uien  lla- 
man del  Chacao  o  Remolinos,  o  ya  entrando  por  el  del  sur  de  ello, 
que  nombran  boca  <Iel  Uuafo,  con  las  reflexiones,  noticias  i  notos 
neceseirías  a  verificar  su  navegación  con  acierto,  el  que  se  tras- 
cribirá al  fin  del  diario,  con  la  copia  del  oficio  de  eutr^a  con  que 
se  ha  acompañado  al  señor  gobernador. 

OFICIO  DEL  SEÁüR  GOBERNADOR 

«Dispondrá  V,  M.  prontamente  su  mai'cha  a  ceri'ar  la  parte  de 
la  Lsla  grande  de  Ghiloé  que  falta,  añajüendo  a  los  planos  partí- 
culares  los  de  las  islas  pobladas  que  no  hubiere  V.  M.  saciulo  el 
año  anterior. 

<Me  remitirá  V.  M.  antes  totlos  los  reH{>ectivos  a  este  archivo 
de  gobierno  que  le  entregué  en  escala  mayor,  coufo  el  de  Castro, 
i  los  demás,  acompailándone  un  apunte  fonnado  de  cuales  son. 

«También  me  remitirá  V.  M.  todos  los  que  hubiere  traUajado 
relativosal  año  anterior,  a  cuyoefecto  devolví  a  V.  M.  los  mismos 
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bormdores  (]uc  me  presentti  de  vuelta  de  la  primera  salida  en  la 
falúa  de  S.  M. 

«Formará  V.  M,  las  planoij  de  los  partidos  de  Carelmapu  i  Cal- 
buco  i  uno  jeneral,  do  modo  que  dentro  del  mismo  marco  del  pla- 
no de  la  isla  grande  se  comprendan  los  dichos  dos  partidos  i  todo 
el  canal  de  Remolinos  hasta  la  parto  que  sacó  don  Francisco  Ma- 
chado, esprosando  todas  las  itjlas  intermedias  con  esta  isla  grande, 
tam1>ion  de  forma  que  a  una  vista  se  manifieste  no  solo  la  poñ- 
cion  local  de  todas  i  cada  una  dn  las  parte-s  de  esta  provincia,  sino 
también  ol  tamaño  respectivo  de  cada  ¡sla  i  sus  distancias  entre 
ellas;  i  con  respecto  a  la  tierra  fií-me,  la  que  en  la  poi-te  que  no 
estuviese  sacada  por  dicho  Mocliado  i  hubiese  V.  M.  do  colocar 
enfilándola,  procurará  poner  lo  mas  espresivo  que  pueda  su  figura, 
esteros  i  ensenadas,  i  la  parte  de  montaña  que  comprenda  o  deba 
comprender  dentro  do  dicho  marco. 

«Hecho  todo  esto,  sírvase  V.  M.  de  poner  en  un  mapa  separado 
el  todo  de  la  provincia  o  ostensión  de  este  gobierno  en  igual  ta- 
maño al  antedicho  plano  ilc  la  isla  gmndc;  i  paca  mayor  claridad 
tendrá  V.  M.  entendido  que  los  limites  al  norte  los  determina  rio 
Bueno,  desde  cuyo  milrjen  meridional  empieza  esta  jurisdicción  o 
gobernación.  Al  sur  llega  hasta  cabo  de  Hornos,  con  todas  las  is- 
las intermedias.  Al  este  lo  termina  la  cordillera  principal  i  al 
oeste  ya  está  dicho  que  comprende  todas  las  islas;  lo  que  conclui- 
do i  puesto  en  limpio,  concluyo  lo  que  ocurre  en  orden  a  la  comi- 
sión que  S.  M.  me  ha  cometido  i  encargado.  —  Nuestro  Señor 
guarde  a  V.  M.  m.  a. — San  Carlos  11  de  febrero  de  1788. —  Fran- 
cisco Hurtado.— Señor  don  José  de  Moraleda;^ 

Este  ofício  pa.4Ó  a  mi  mano  el  13,  dispuse  mi  rancho,  i  ol  16 
contosté  a  S.  S.  con  otro  oficio  del  tenor  siguiente; 

«Muí  señor  mió:  A  consecuencia  del  oficio  do  V.  S.  do  11  del 
presente,  debo  decir  que  estoi  pronto  a  marchar  para  concluir  la 
comisión  a  que  se  me  ha  destinado;  que  acompaño  a  V,  S.  el  pla- 
no de  la  ciudad  de  Castro  en  escala  grande,  i  el  de  su  fuerte,  que 
son  los  únicos  quo  se  hallan  en  mi  poder  respectivos  al  archivo 
de  gobierno,  i  que  devuelvo  a  V.  S.  los  planos,  en  punto  mayor, 
de  los  puertos  de  Chacao,  Linao,  Huiti,  estero  de  Castro  i  canales 
(¡ue  conducen  a  él  por  las  partes  del  noi-te  i  sur  de  la  isla  de  Le- 
raui,  la  bahía  de  Terao  i  esteros  de  Ichuac,  Queilen,  Compu, 
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HuÜdad,  Cailin  i  Yakd,  que  levanté  el  año  pasado,  con  mas  un 
ejemplar  de  cada  uno  de  ellos  en  limpio,  casi  al  acabar,  i  otros 
ocho  con  las  aj^as  i  contomos  del  mar,  que  son  Chacao,  Linao, 
Huiti,  Castro  i  nus  canales,  Ichuac,  Terao,  Queilen  i  Cailin,  que- 
dando yo  con  el  borrador  de  la  isla  grande  para  concluirlo  en  es- 
ta salida. 

fQuedo  enterado  on  que  debo  formar  los  planos  de  los  partidos 
do  Carelmapu  i  Calbuco,  para  incluir  en  el  jeneral  de  la  isla 
grande,  como  así  mismo  del  que  he  de  hacer  comprensivo  de  toda 
la  gobernación  de  esta  provincia,  que  V.  S.  dice  se  estiende  desde 
la  orilla  del  sur  del  río  Bueno  hasta  el  cabo  de  San  Ildefonso  o 
de  Hornos. — Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  m.  a. —  San  Carlos  de 
Chibé,  16  de  febrero  de  1788,  etc.— José  de  Moraleda.» 


Que  el  segundo  piloto  don  Joaquín  de  Silva,  destinado  por  el 
Escelentfsimo  señor  virreí  de  estos  reinos  pora  ayudarme  al  mas 
pronto  desempeño  del  importante  servicio  del  rei,  de  que  estol 
encargado,  fué  comisionado  por  el  señor  gobernador,  en  diciembre 
del  año  pasado,  a  conducir  al  puerto  de  Valdivia  una  embarcación 
particular  que  m  acabó  de  construir  en  esta  isla,  de  porte  de  tres 
mil  a  tres  mil  i  quinientos  quintales  de  buque,  la  que  se  fletó  de 
cuenta  de  S.  M.  con  ocho  mil  i  mas  tablas  de  alerce  pora  aquella 
plaza.  Yo  hice  presente  a  S.  S.  de  palabra  la  necesidad  que  tenía  de 
este  sujeto  para  la  comisión  de  mi  encargo,  i  la  grande  dificultad 
o  mas  bien  imposilidad  moral  de  que  dicha  embarcación  pudiese 
volver  a  este  puerto  en  la  estación  de  vientos  del  sur  actual,  por 
lo  mal  amarrado  del  buque  i  sus  esca'^fsimos  malos  aperos  de  jarcia 
i  velamen  para  contrarrestar  los  citados  vientos,  que  son  bastante 
frescos  i  directamente  por  la  proa  a  la  vuelta.  El  segundo  piloto 
hizo  también  su  representación  sobre  el  particular,  de  oficio,  con 
fecha  de  ...  del  sobredicho  mes,  la  que  dirijió  al  señor  gobernador; 
pero  todo  inútil:  subsistió  S.  S.  en  que  saliese.  El  lo  verificó  el 
16  del  mismo  mes,  habilitado  con  algunos  útiles  del  rei,  como  t^u- 
ja  de  marear,  sondalesa,  cori-edera,  escandallos,  jarcia,  etc.,  i  hasta 
ahora  no  ha  vuelto. 

También  se  advierte  que  a  la  falúa  o  bote  del  rei  (es  la  misma 
en  que  se  ejecutó  la  campaña  posada)  que  me  conduce  a  concluir 
mí  com¡BÍ<n,  se  le  dio  con  mucha  anticipación  una  especie  de  reco* 
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rrúla  en  que  se  le  pusieron  alonas  tablas  nuevas  en  loa  fondos, 
por  lo  que  ha  sido  necesario  apretarle  les  costuras  de  los  pantoques 
i  costados.  Ei  día  17  i  en  los  18  i  19  se  han  embarcado  los  útiles 
de  su  aparejo  de  velas  de  abanico  (lleva  la  mayor  nueva  de  lienzo 
bítre)  i  los  de  mi  comisión,  i  no  habiendo  en  estos  sondalesa  ni 
corredera  alguna  (se  habilita  con  las  únicas  que  mo  sirvieroa  el 
viaje  pasado  a  la  embarcación  portictllar  que  se  espresa  en  la  nota 
anterior),  dispuse  hacer  nna  sondalesa  formando  un  rebenque  de 
dos  ovillos  de  piola  alquitranada,  la  que  resultrf  de  74  varas,  i  de 
una  libra  de  hilo  de  velas,  torcida  en  tres  cordones,  formé  una 
corredera  que  resultó  de  112  vara^. 


Segunda  salida  dd  puerto  rfe  San  Carlos  de  Ckiloé. 


Dia  de  la  veía  nii^rcoíes  SO  de  febrero  de  1788. — A  las  4  de 
la  tarde,  estando  la  marea  a  medio  crecer,  el  tiempo  achubascado  i 
el  viento  fresquito  por  el  N  O.,  salí  del  citado  puerto  al  remo,  en 
la  espresada  falúa,  tripulada  con  diez  hombres  del  país  i  el  mari- 
nero europeo  Fructuoso  García  por  patrón,  éste  en  catorce  pesos 
de  sueldo  al  mes  i  los  otros  a  ocho;  se  les  ha  anticipado  una  paga, 
de  la  que  deben  bastimentarse  por  sí  mismos,  como  en  la  oca.s¡oii 
pasada,  i  a  mi  se  me  han  entregado  por  el  ministro  de  real  ha> 
cienda  noventa  i  cuatro  pesos,  valor  de  otra  paga,  para  suminis- 
trársela cuando  convenga. 

A  poco  mas  de  las  5,  estando  inmediato  a  la  isla  de  Cochinos,  pude 
ponerme  a  la  vela,  lo  que  ejecuta,  pasando  por  entre  dichas  islas  i 
la  punta  de  Teque;  el  viento  dicho,  algo  escalo,  refrescó  mas,  con 
mar  picada,  lo  que  unido  a  la  marea  en  contraria  dirección  ocasio- 
naba un  escarceo  que  nos  molestó  bastante,  introduciendo  varios 
rebozos  de  reventazón  dentro  del  buque,  especialmente  cerca  de  la 
peña  o  bajo  de  peñas  de  Punguñon,  el  que  logré  ver  i  enfilar  con 
la  punta  de  su  nombre,  por  ser  justamente  bajamar  completa  de 
aguas  vivas.  A  las  6|.  montada  dicha  punta,  me  puse  a  viento  lar- 
go en  vuelta  del  este,  i  a  los  7,  estando  tanto  avante  con  la  isla  de 
Laeao,  noté  empezaba  la  marea  creciente  favorable.  Anocheció  el 
tiempo  acelajado  i  el  viento  fresquito  por  el  N  O,;  a  las  7^  dejé  el 
canal  de  Remolinos;  a  las  8^  monté  la  punta  de  Tres  Cruces,  ya 
con  el  viento  flojo  i  a  recalmones,  i  a  los  10  rebasé  la  punta  de 
Chílen.  En  esta  punta  se  encuentran  las  mareas  en  dirección  dia- 
metralmente  opuestas,  pues  la  que  entra  por  el  canal  de  Remoli- 
nos crece  llevando  su  cui-so  al  sur,  i  la  que  entra  por  la  I)Oca  del 
Guato  llevándolo  hacia  el  norte.  Pero  como  desde  dicha  punta 
hasta  la  embocadura  del  canal  de  Caucahué  es  de  poca  considera- 
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cion  811  movimiento,  seguí,  no  obstante  de  serme  contraria  ya,  a  la 
vela  i  remo,  porque  la  noche  estaba  mui  clara,  con  motivo  de  ser  ple- 
nilunio i  el  viento,  aunque  bonancible,  me  era  favorable.  A  poco 
mas  de  media  noche,  considenlndome  tanto  avante  con  el  abra  de 
Linao,  quedamos  enteramente  en  calma,  i  se  levantó  nna  densa 
niebla  que  cubrió  toda  la  costa,  con  garúa,  la  que  a  poco  rato  pasó 
a  ser  lluvia  recia  Sin  embaído  de  la  cerrazón,  siéndome  casi  tan 
molesto  arribar  a  Linao  como  el  continuar  a  Huíti,  seguí  en  de- 
rrota a  éste,  gobernándome  por  loa  rumbos  de  la  aguja  (respecto  a 
no  verse  tierra  alguna)  hasta  las  2^  de  la  mañana,  que  cesó  el  agua; 
a  poco  rato  aclaró  i  me  hallé  cerca  de  la  embocadura  del  espresa- 
do  canal  de,  Cancahué,  al  que  me  dirijí,  entrando  en  el  puerto  de 
Haití  a  las  3{. 

Dia  SI  de  dicho  jueves.—  Amaneció  el  tiempo  toldado,  en  calma 
a  las  94  entró  el  viento  por  el  norte  galeno,  por  lo  que,  no  obstan- 
te de  serme  contraría  la  marea,  i^alf  de  Huiti  a  remo  i  vela;  a  las 
12^  empezó  la  marea  favorable,  pero  a  la  1^  quedamos  en  calma, 
i  a  las  2  se  Jlamó  el  viento  al  este  bonancible,  que  me  era  por  la 
proa  hasta  montar  el  morro  de  Chogon,  por  lo  que  se  cargaron  las 
velas;  a  las  3^,  zafos  ya  de  Chogon,  llamó  el  viento  al  S  E.  i  sur 
vario,  con  el  que  empezé  a  bordear,  favorecido  de  la  marea;  a  las 
6|,  rebanados  de  Quicavi,  quedamos  en  calma,  i  a  las  7^,  estando 
tanto  avante  con  la  punta  de  Tenaun,  empezó  la  marea  contraria; 
no  obstante  continué  por  las  revesas  de  la  costa,  hasta  que  a  poco 
mas  de  las  11  de  la  noche  surjf  en  la  ensenada  de  CAlen. 

Dia  SS  de  dicho  viernes. — Este  dia  amaneció  toldado,  en  calma, 
con  menuda  lluvia  í  la  marea  empezando  a  ci'ecer,  conti'aria  a  mi 
camino;  a  las  lOJ,  reatando  aun  mas  de  dos  horas  para  lograrla  fa- 
vorable, salí  del  suijídero  con  poco  \iento,  que  entró  por  el  N  E.; 
pero  a  las  lli,  montado  ya  el  morro  de  Calen,  quedamos  en  calma, 
i  a  las  12Í  entró  el  viento  por  el  oeste,  contrario,  a  tiempo  que  la 
marea  empezaba  a  sernos  favorable,  por  lo  que  continuamos  al 
remo  por  el  canal  de  Quin chao;  al  anochecer  entró  o  empezó  la  ma- 
rea conti'aria  estando  cerca  del  bajo  de  Aguanta»,  p<)r  lo  que  ñas 
costó  bastante  trabajo  el  montarlo,  pues  en  él  adquieren  las  mareas, 
especialmente  crecientes,  bastante  fuerza;  a  las  8  zafamos  de  él,  i  a 
las  10,  por  estar  ya  rendida  la  jente  de!  remo,  di  fondo  en  la  costad 
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Rilan,  cerca  de  la  peninsulita  de  Leb,  manteniéndome  sobre  el  i-ezon 
el  resto  de  la  noche. 

Dia  33  tle  dicho  sábado. — Amíineciií  el  tiempo  claro,  el  viento 
por  el  S  K  bonancible  i  la  marea  vaciando,  todo  favorable  al  vía. 
je,  por  lo  que  a  las  -5^  nos  levamos  i  a  remo  i  vela  seguimos  para 
el  estero  de  Castro;  a  poco  mas  de  las  6  quedamos  en  calma  i  a 
corto  rato  entró  el  viento  fresquito  por  el  S  O.,  que  nos  era  por  la 
proa  hasta  la  boca  del  estero  dicho;  a  las  8  llegamos  a  él,  por  lo 
que  largamos  las  velas,  i  con  ellas  i  la  marea  que  empezaba  a  cre- 
cer, también  favorable,  continuamos  para  adentro,  dando  fondo  en 
la  punta  de  Niculao,  desembarcadero  de  la  ciudad,  a  las  9^.  Apoco 
de  haberme  desembarcado,  me  salieron  al  paso  los  dos  alcaldes,  don 
Ignacio  i  don  Feí-nando  Andrade,  quienes  me  franquearon  cosa 
para  habitación  mia  i  de  la  tripulación.  Inmediatamente  examiné 
la  cantidad  de  víveres  de  que  venía  provista  dicha  tripulación, 
sospechando  que  habiéndoles  dejado  en  San  Carlos  a  su  arbitrio 
el  bastimentarse  (como  en  la  ocasión  posada),  ejecutarían  lo  mismo 
en  ésta  que  en  aquella,  esto  es,  embarcar  lo  preciso  para  un  dia  o 
dos;  efectivamente,  unidos  todos  los  once  hombres  de  que  se  com- 
pone la  tripulación  diclia,  no  eran  bastante  para  la  subsistencia  do 
uno  solo  el  tiempo  de  un  mes,  por  lo  (¡uc  luego  pasé  a  don  Fer- 
nando Andrade,  como  miembro  de  justicia,  un  oíicio  del  tenor 
siguiente: 

«En  atención  a  hallarse  sin  víveres  la  tripulación  de  la  falúa  de 
S.  M.  nombrada  el  Socorro,  de  mi  mando,  i  siendo  absolutamente 
preciso  proveerla  de  lo  necesario  para  el  desempeño  i  pronta  con- 
clusión de  la  importante  comisión  a  que  cstoi  destinado,  el  celo  i 
actividad  de  Ud.,  en  el  mejor  i  mas  pronto  servicio  del  soberano, 
se  ha  de  servir  de  solicitar  sin  dilación  alguna  las  cantidades  de 
los  que  esprc^o  en  la  relación  de  ellos  que  acompaño,  a  fín  de 
que  con  la  mayor  brevedad  pueda  salir  a  verificar  mí  destino,  en 
cuya  conclusión  se  interesa  tanto  el  real  servicio. — Nuestro  Señor, 
etc. — José  de  Moraleda.» 

DUi  34  dé  dieho  domingo. — Esto  dia  amaneció  sereno  i  así  con- 
tinuó, con  poco  viento  por  el  sur.  Habiéndome  significado  el  alcal- 
de don  Fernando  Andrade  la  suma  ascasez  de  víveres  que  se  pa- 
dece en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  por  lo  que,  en  obsequio  del 
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mas  pronto  servicio  del  reí,  determinaba  ir  en  persona  a  solicitar- 
loa  en  los  partidas  de  Tei  i  Quilquico,  que  están  en  la  costa  orien- 
tal de  este  estero,  en  la  falúa,  la  puse  a  su  disposición  para,  el  efec- 
to, i  que  la  tripulación  de  ella  trasportase  los  efectos  que  se  halla- 
sen al  buque,  lo  que  salió  a  verificar  a  los  lOJ  de  la  mañano.  A 
las  51  de  la  tarde  volvió,  habiendo  recojido  cuatro  chiguas  de  tri- 
go i  una  de  habas,  don  de  cebada  i  proporcionó  dar  cuatro  toas  de 
esta  especie  de  su  casa  i  se  tratii  sacar  las  papa.s  de  un  sembrado 
de  ellas  pertenecientes  a  la  Merced,  sin  otra  novedad. 

Dia  25  de  dicho  (unen. — Amanecití.este  día  igualmente  bello 
que  el  anterior,  i  asi  siguió  con  blando  viento  del  sur  al  este.  El 
citado  alcalde  contestó  a  mi  oficio  por  escrito,  noticiándome  esta- 
ban acopiadas  las  especies  pedidas  para  los  víveres,  pero  que  era 
iiecesaiio  traer  sesenta  i  cinco  almudes  de  harina  de  trigo  de  Ara- 
childu  (terreno  en  la  isla  de  Leniui),  por  lo  que  dispusimos  fuese 
al  efecto  una  pequeña  piragua,  giatificada  por  mf,  i  que  se  redu- 
jesen a  harina  los  granos  comprados  ayer. 

Con  fecha  de  este  mismo  dia  diríjí  al  espresado  alcalde  el  oficio 
que.  sigue: 

«Respecto  a  estar  dadas  las  providencias  necesarias  al  pronto 
acopio  de  los  \'ívere3  pedidos,  precisos  a  la  subsistencia  de  la  tri- 
pulación de  la  falúa  del  reí,  de  mi  mando,  según  me  espresa  V.  en 
esta  feclia,  en  respuesta  a  mi  oficio  dirijido  al  mismo  asunto  en 
23  do  este,  i  que  en  esta  virtud  no  tendrá,  el  real  servicio  otra 
demora  que  la  muí  precisa  de  hacer  el  bizcocho  i  reducir  a  harina 
de  comer  la  cebada.  Pai-a  que  igualmente  no  padi'zca  atiaso  algu- 
no en  Chonclii,  Vilünco  i  Cucao,  so  ha  de  servir  V.  ordenar  a  los 
alcaldes  de  dichos  pueblos  tengan  pnjutos  i  aperados  en  el  prime- 
ro tres  caballos  pam  carga  i  uno  de  silla,  para  conducinne  a  la 
costa  occidental  de  esta  isla,  i  así  mismo  que  refaccionen  Í  pongan 
en  estado  de  buen  servicio  la  piragua  que  sirve  de  pasaje  en  la 
laguna  de  Cucao,  para  las  operaciones  que  sea.  nccesai-io  hacer  en 
ella,  propias  de  mi  importante  comíbion.. — Nuestro  Señor,  etc. — 
José  de  Mohaleda.» 

Nota:  que  sin  embargo  de  ser  don  Ignacio  Anilrade  el  alcalde 
de  primer  voto,  he  dirijiílo  a  don  Fernanilo  los  oficios  i  encargo 
de  víveres,  por  la  preferente  disposición  i  actividad  de  éste,  res- 
pecto a  la  jenial  tibieza  i  morosidad  del  otro. 
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.  Dia  36  de  dicho  martes.-^^te  dia  ainanecifi  i  siguií'i  como  los 
dos  anteriores;  cerca  ilel  anochecer  lleg(í  la  piragua  que  se  despa- 
chó ayer  a  la  isla  de  Leinui,  con  sesenta  i  cuatro  almuiles  de  ha- 
rina de  trígo,  que  se  pagaron  a  real  i  medio  cada  uno  al  capitán 
de  milicias  don  Filiberto  Diaz,  los  que  se  midieron  i  encostalaron 
sin  otra  novedad. 

Dia  27  de  dicho  mieixoles. — Amaneció  este  dia  oscuro,  con 
niebla  densa,  en  calma.  A  las  5J  fué  la  falúa  a  Yiitui  a  llevar  la 
harina  dicha  ayer  para  reducirla  a  Iñzcocho,  en  casa  del  mencio- 
nado alcalde  don  Fernando,  i  a  las  8  volvió.  A  las  11  entró  el 
viento  por  el  sur,  fresco,  disipcí  la  niebla,  seienó  el  dia  i  así  conti- 
nuó sin  otra  novedad. 

Día  ¡SS  de  dicho  jtteves. — Este  dia  amaneció  claro,  en  calma,  i 
a.'íí  siguió  hasta  cerca  del  anochecer,  que  entn5  el  viento  por  el 
80.  fresijuito,  i  se  toldó  sin  otra  novedad. 

Dia  29  de.  dicho  cícjtic*. — Amaneció  el  tiempo  acelajado,  en 
calma  i  el  horizonte  del  norte  al  oeste  con  mal  semblante;  así  con- 
tinuó hasta  las  3  de  la  tarde,  que  habiendo  enti'ado  el  viento  por 
el  NO.  Ixinancible,  aclaró,  i  en  estos  téniíinos  anocheció  sin  otra 
novedad. 

Dia  1"  de  marzo,  sábado. — Este  dia  amaneció  el  tiempo  claro 
i  el  viento  por  el  NO.  fresquito;  as!  siguió  hasta  el  anochecer  que 
calmó,  se  toldó  el  cielo  i  empezcí  a  llover.  Se  me  presentanm  (do 
¡iLStancia  propia)  los  caciques  don  Juan  Ignacio  Cuyol,  don  Mi- 
guel Levicau,  de  Vilopulli,  don  Dionisio  Guaquel,  ile  Chonchi,  don 
Francisco  Guirimain,  de  Notuco,  i  don  Lorenzo  Panigclñni,  de  Vi- 
lliuco,  tudas  ofreciendo  sus  pei-sonos  i  ausilios  posibles,  nmi  deseo- 
sos de  emplearse  en  servicio  del  solwrano,  o.stentando  haberlo 
hecho  así  en  muchas  ocasiones,  sin  gratificación  alguna  por  paiie 
de  la  real  hacienda  (es  en  lo  que,  con  sobrada  razón,  fundan  estos 
pobres  3U  mérito,  tan  positivo  como  desatendido  de  los  jefes  de  la 
provincia  e  ignorado  de  oti-os).  Yo  les  agradecí  su  buena  volun- 
tad en  nombre  de  S.  M.,  i  previne  al  de  Villinco  era  necesario  re- 
faccionasen la  pimgua  que  sirvo  para  el  pastije  do  la  laguna  do 
Cueao,  respecto  a  tener  noticias  se  hallaba  en  mui  nial  estado;  i  a 
Cayol,  que  es  también  gobemadorcíllo  de  toda  la  jurisdicción  de 
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Chonchí,  tuviese  dos  {juias  i  cuatro  c&ballos  apercibidos  para  con- 
ducirme a  Villinco;  i  ofreciéndose  él  mismo  a  acompañarme,  en 
obsequio  del  servicio  del  reí,  le  di  los  gracias  i  admití  su  espon- 
táneo ofrecimiento,  por  ser  hombre  que  dicen  tiene  bastante  no- 
ticia de  esperiencia  de  la  parte  transitable  de  la  costa  del  ocá- 
dente  de  esta  isla.  Entrada  ya  la  noche  tuve  aviso  de  don  Fer- 
nando Andrade  de  estar  concluidos  los  víveres  de  la  tnpulacion. 

DUt  3  de  dicho  domingo. — Este  día  amaneció  acelajado,  con 
poco  i  vario  viento  del  sur  al  oeste.  A  los  5J  me  dirijí  a  Yutui  en 
la  falúa  a  recibir  los  víveres;  a  Ins  9i  volví  a  la  ciudad  con  ellos, 
i  en  pesarlos  i  distribuirlos  a  la  tripulación  se  ocupó  el  reato  del 
dia,  que  continuó  como  se  ha  dicho;  pei-o  poco  después  de  anoche- 
cer empezó  a  arreciar  mucho  el  viento  por  el  OSO.,  con  fuertes 
aguaceros. 

Nota:  que  en  atención  a  convenir  esta  campaña  de  mucho  me- 
nos duración  que  la  pasada,  i  a  que  debe  transitarse  por  poblado, 
he  provisto  a  la  tripulación  de  menor  cantidad  do  víveres,  pues 
han  correspondido  a  cada  hombre  cincuenta  i  cinco  libi-as  de  biz- 
cocho, poco  mas  de  dos  almudes  <le  harina  de  comer,  medio  do 
habas  ta'stadas  i  una  chigua  de  papas,  que  les  han  tenido  de  costo 
veinte  reales  i  ocho  onccavos  de  otro  a  cada  individuo. 


Dia  3  (h  dicho  Itínea. — Amaneció  el  tiempo  toldado,  con  algu- 
na niebla  i  el  viento  por  el  este  bonancible,  e!  que  después  llamó 
al  SO.  fi'esquito  i  aclaró.  Este  dia  di  a  la  tripulación  el  resto  de 
la  paga  de  ella  que  recibí  en  San  Carlos,  hasta  la  cantidad  de 
seis  pesos,  descontando  el  valor  citado  de  los  víveres  i  reteniendo 
en  mi  poder  dos  pesos  de  cada  individuo,  por  si  fuese  preciso  usar 
de  ellos  poi-a  pi-oveorlos  otra  vez  durante  la  campaña;  todo  lo  cual 
se  ejecut<i  a  presencia  de  las  dos  alcaldes  antedichos  i  por  la  mis- 
ma razón  que  se  espuso  la  campaña  pasada  en  igual  caso.  El  resto 
del  dia  se  ocupó  en  embarcar  todo  en  la  falúa  para  ejecutar  la 
salida  mañana  i  en  dar  parte  al  jefe  comandante  jeiieml  de  la 
provincia,  con  oficio  del  tenor  que  sígue: 

«Habiendo  llegado  a  esta  ciudail  en  23  del  pasado,  con  ánimo  de 
dejar  dispuesto  me  hiciesen  para  mi  vuelta  de  Cucao  los  víveres 
precisos  a  la  subnistencia  de  la  tripulación  de  la  falúa  del  rei,  do 
mi  mando,  para  el  resto  de  campaña,  saspecliando  por  muchas  ra- 
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zones  que  acaso  dicha  tripulación  no  hubiese  embarcado  en  iSan 
Carlos  lo3  necesarios  aun  para  tan  corto  tiempo,  hice  inquisición 
exacta  do  los  que  teufaii  i  todos  juntos  hallé  no  ser  suficientes 
para  la  subsistencia  de  un  solo  hombre  el  tiempo  de  un  mes;  por 
por  lo  que  inmediatamente  pasé  un  oficio  al  alcalde  don  Fernan- 
do Andrade,  solicitando  dispusiese  sin  la  menor  dilación  el  acopio 
de  trigo,  cebada  i  papas,  incluyéndole  relación  de  las  cantidades 
que  conceptué  necesarias  de  cada  jénero.  El  25  contest<í  de  oficio 
avisando  el  acopio  de  dichos  jéneros  i  luego  dispuse  se  hiciese  el 
pan  i  redujese  la  cebada  a  harina  de  comer,  a  fin  de  que  el  real 
servicio  no  padezca  atraso  alguno  por  mi  parte.  Para  el  mismo 
efecto  dirijf  segundo  oficio  al  citado  Andrade,  con  fecha  del  propio 
dia  25,  para  que  los  alcaldes  de  Chonchi,  "Villineo  i  Cucao  tuvie- 
sen prontos  cuatro  caballos,  para  conduciime  a  la  costa  occidental 
de  esta  isla  para  cerrarla,  i  así  mismo  que  refaccionasen  i  pusie- 
sen en  estado  de  buen  servicio  la  piragua  que  sirve  de  pasaje  en 
la  laguna  de  Cucao,  por  si  fuese  necesario  usar  de  ella  con  i-epe- 
ticion.  Hoi  salgo  para  Chonchi  i  de  éste  para  Cucao;  creo  ejecu- 
tarlo mañana,  provisto  de  los  ^■ivel•es  que  conceptúo  dure  la  cam- 
paña. Todo  lo  que  participo  a  V,  S,  para  su  intelijencia. — Nuestro 
Señor,  etc. — JosÉ  DE  MuRALEUA.9 

Nota:  que  el  oficio  anterior  entra  cou  la  palabra  i  acaba  con 
firma  rasa,  por  haberlo  dispuesto  así  S.  M.  en  5  de  enero  de  17SC, 
lo  que  se  debe  entender  con  todas  graduaciones  desde  la  de  ma- 
riscal de  campo  o  jefe  de  escuadra  inclusive  a  menor. 

Dia  4  ííc  dicho  martes.  —  Este  dia  amaneciiJ  claro,  en  calma,  i 
la  mai-ea  empezando  a  crecer,  contraria  a  mi  viaje.  A  los  OJ,  que- 
dando aun  media  marea  dicha,  salí  del  surjidero  de  Castro  i  me 
dirijf  a  Yutui,  adonde  llegué  a  los  11  a  tomar  una  piedra  de  sal 
que  necesitaba  i  por  olvido  dejé  de  sacar  en  San  Carlos;  a  las  láj, 
estando  la  marca  parada  para  principiar  a  sei'me  favorable,  salí 
de  Yutui  con  poco  viento  contrarío,  acampanado  de  don  Fernando 
Andi-ade,  que  'lijo  tenía  que  posar  a  Chonchi,  adonde  yo  me  diri- 
jía;  a  las  2^  de  la  toi-de.  estando  tanto  avante  con  la  batería  de 
Bellavista,  empezó  el  viento  a  ser  vario  i  bonancible  del  HE.  al 
este,  por  lo  que  me  puse  n  la  vela;  pero  a  poco  mas  de  los  3  ciilm(í 
enteramente  i  continué  a  romo  hasta  Chonchi,  adonde  llegué  a  las 
oí,  a  Ijajamar  casi  completa.  Intuediatiuiionto  hice  cimducir  mí 
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equipaje  al  hospicio  del  misionero  que  debo  residir  en  él  (no  hai 
ninguno)  i  los  de  la  tripulación  i  sua  víveres  a  la  casa  propia  que 
franqueií  el  cacique  Cuyol,  en  lo  que  so  ocupó  el  resto  del  dia  i 
pai-te  de  la  noche. 

DUi  ¿/ <le  dicho  miércoles.  —  Amaneció  el  tiempo  sereno,  con 
blando  viento  por  el  este.  A  las  6J  se  empezaron  a  trasferir  todo 
el  aparejo,  arholadura  i  demás  útiles  de  la  falúa  al  hospicio,  i  se  ^ 
dejó  el  casco  solo  para  vararlo  en  la  pleamar,  lo  que  se  ejecutó  al 
medio  dia  con  la  tripulación  i  doce  naturales  que  Ouyol  trajo 
para  el  efecto  i  cuanto  fuese  necesario  en  servicio  del  reí,  i  estos 
mismos  tenían  acopiadas  en  la  playa  cantidad  de  ramas  que  les 
encargué  con  anticipación  para  cuLrir  la  falúa,  a  fin  de  defender- 
la del  sol,  i-especto  a  no  tener  calafate,  todo  lo  que,  i  trasferir  al 
hospicio  los  petates  i  vlvci'es  de  ta  jente  de  mar,  se  concluyó  a  la 
1  i-  de  la  tarde,  i  haliienflo  llegado  los  caballos  pedidos  para  tras- 
portarme a  Villinco,  a  las  3i,  dejando  todos  los  utensilios  dichos 
<Iet«jo  de  llave  i  al  patrón  con  tres  lioinhres  de  la  tripulación 
para  el  cuidado  de  la  falúa,  salí  para  dicho  lugar,  llevando  con- 
migo los  siete  marineros  restantes,  provistos  <le  pan  i  harina  de 
comer  para  ocho  dias,  i  acompañándome  voluntariamente  en  obse- 
quio del  real  servicio  los  caciques  Cuyol  i  Guirímain;  a  las  8Í, 
sobre  mal  caballo,  peor  avío  o  apero  i  por  petvei-so  camino,  todo 
bnstivnte  desapropósito  para  un  oficial  de  marina,  llegué  al  citado 
pueblo  de  Villinco.  situado  en  la  orilla  oriental  de  la  laguna  de 
su  nombre  o  de  Cueao,  compuesto  de  la  capilla,  cuatro  chozas  i  la 
casa  de  mita,  todo  desierto.  Alojé  en  dicha  casa  i  los  caciques  i  de- 
más ocuparon  una  de  las  chozas. 

Din  fí  de  dii'hojuprrH. — Este  dia  amancci<J  calma,  ceirado,  con 
niebla  densa,  tanto  que  no  .se  distinguía  la  costa  de  la  laguna  a 
cien  varas  de  distancia.  Estos  naturales  i  muchos  que  no  lo  son 
tieinfii  In  ridicula  vulgaiidail  (se  roza  con  algo  de  su[>ersticion 
semejante  a  las  que  los  <lel  Perú  tienen  respeto  a  la  famosa  gran 
hifiuna  de  Cliucuito)  de  creer  no  se  puede  s*ilir  a  navegar  esta  de 
Cucao  sino  de  noche,  porque  ejecutándolo  de  dia  se  enoja  o  em- 
bravece (dicen)  levantando  mar  i  viento  contrario;  pero  yo,  sin 
embai'go  de  este  concepto  común  a  cuya  creencia  intentaban 
pei-siiaflirme  las  civcíques  dichos  i  el  de  Cucao,  esperé  a  que  se 
<lisipnse  la  niebla,  e  Ínterin,  con  8  >H)rilillos  hice  formar  una  vela 
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para  la  piragua  del  pasaje,  que  carecía  da  ella;  tíi&n  viendi)  que 
eran  ya  las  8  «luí  día  i  que  subiíi^ti'a  la  niebla,  aunque  algo  mas 
clara,  me  embarqué  para  Cucao  en  la  pequefia  piragua  diclia  con 
mis  siete  marineros,  los  civciijueí^  citadius  que  me  acoiii  parí  aban,  i 
el  de  Cucao  don  Narciso  Melihuclio  por  pati-on,  Enelniisiuu  acto  de 
eiiipezoi'  a  navegar  noté  que  la  piragua  solo  tenia  la  a2)ariencia  de 
refaccionada  de  nuevo,  pues  hacia  mucha  agua  i  era  neceaario 
cstai'la  achicando  continuamente;  a  las  Sj]  se  empezií  a  disipar  la 
niebla  i  a  poco  mas  de  las  i)^,  con  cinco  milla.s  navegadas  ul  rumbo 
del  oeste,  nos  hallamos  en  la  angontum  que  llaman  du  Loncoché 
que  es  de  un  tiro  de  piedra  a  mano,  i  espaciándose  poco  mas  tiene 
de  lonjitud  algo  mas  de  dos  millaü  casi  du  E.-O.;  desde  este  sitto 
vuelve  a  ensancharse  la  laguna  de^dc  media  ho^ta  algn  mas  de  una 
milla,  basta  la  punta  rasa  de  Cucjm),  domle  cstii  la  capilla;  a  las  1 1^ 
llegamos  a  ésta,  alojé  en  la  casa  de  mita  i  luego  pasé  a  reconocer 
el  desagüe  de  la  laguna,  que  hallé  ser  solo  un  rio  que  procede  de 
ella  con  variar  inflexiones  en  el  espacio  de  media  legua  desdo 
dicha  punta  hafta  lu  salida  al  mar  o  playa;  tiene  de  cauce  de  diez 
a  treinta  varas,  con  tres  vados  perennes  i  uno  mas  de  verano  que 
es  el  <le  la  orilla  del  mar;  pero  esto  deja  de  procticai-se  en  el  in- 
vierno (los  vecinos  de  Cucao  dicen  infierjio,  con  algo  de  propie- 
cla<l),  no  por  razón  de  la  profuntlidail  que  le  ocasiona  la  mayor 
cantidad  de  agua  que  entra  on  la  laguna,  de  los  rios  de  ella,  sino 
porque  la  grande  impetuosa  resaca  del  mar  alcanza  en  dicha  esta- 
ción Viastante  adentro  del  desi^üe.  La  laguna,  llunuLda  comun- 
n\ente  de  Cacao  (le  es  propio  esto  nombre  de  la  angostura  para  el 
oe3t«,  pero  de  dicha  angostura  para  el  este  se  llama  de  Villinco  ^^, 
i  asi  la  nombran  los  naturales),  toda  ella  tiene  cuati'o  leguas  <lo  ea- 
teiiaion,  cou  mui  corta  diferencia  en  esta  forma:  poco  mas  de  cinco 
millas  al  rumlio  del  oeste,  dosile  su  orilla  oriental  hasta  la  entra- 
da de  Ift  angostui-a;  al  mismo  rundjo  en  común  poco  mas  de  dos  de 
estrecho,  i  do  éste  a  la  punta  de  Cucao  mui  poco  menos  de  otras 
cinco  al  rumbo  del  O  2.í"  N.  Es  Imitante  pi-ofunda,  pues  llega  a 
tener  en  [Mirtes  27  bnizaü;  pero  no  tiene  peces,  mariscos  ni  caza,  i 
sitio  sus  costas  oriental  i  occidental  son  algo  apropií.'jito  jtara  el 
cultivo,  especialmente  el  sitio  en  que  está  lu  capilla  de  Cucao;  ¡w- 
vti  lo  furioso  de  los  vientos  de  la  estación  de  invierno  no  penniten 
árboles  de  manzanos  en  toda  esta  costa,  ni  aun  en  Villinco. 

S7.   M«jor  lluiUin«o,  de  haitlia,  uuti'iu,  i  de  ■■.¡•,  ajpia. 
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A  las  4  de  la  tarde  fui  a  la  Centinela  a  demarcar  i  enfilar  des- 
de sa  eminencia  varios  puntos  de  la  costa,  lo  que  conseguí,  termi- 
nándose ésta  por  la  parte  del  norte  en  Matalqui,  a  distancia  de  9 
a  10  leguas,  i  por  la  del  sur  en  la  punta  de  Ipunlad,  que  es  la 
misma  que  en  mi  última  salida  de  Guapiquílan  al  océano  vi  mas 
al  setentrion. 

,  Nota:  que  la  herradura  o  ensenada  de  Oucao  la  forman  las 
puntas  de  Firulil  al  sur  i  Huentemó  al  norte,  distante  una  de  otra 
como  4  leguas;  ambas  son  tajadas  al  mar  con  peñas  fuera,  espe- 
cialmente Pirulíl;  la  ensenada  toda  es  playa  de  arena  mui  aplace- 
rada, con  médanos  i  mucha  resaca  de  mar,  que  empieza  a  romper- 
se en  tiempo  sereno  a  media  milla  de  distancia,  lo  que  imposibilita 
absolutamente  desembarcar  en  ella  en  dicho  tiempo  i  mucho  mas 
en  el  de  las  borrascas  casi  continuas  del  invierno,  pues  en  «stas 
rompe  con  tanto  ímpetu  que  se  oye  desde  Chonchi,  que  dista  cerca 
de  siete  leguas,  i  aun  desde  la  ciudad  de  Castro,  de  quien  dista 
algo  mas  de  ocho,  como  lo  he  oido,  aun  en  verano.,  el  dia  siguiente 
a  un  temporal  de  travesía. 

La  mar  dicha  de  leva  jamás  se  quita  en  esta  costa,  como  tam- 
poco en  las  de  Chile  i  Perü,  i  siempre  de  la  parte  del  S  O.  i  oeste. 

-  Dia  7  de  dicho  idernes.  —  Este  dia  amaneció  toldado,  el  hori- 
zonte del  norte  al  oeste  mui  carado,  i  el  viento  bonancible  por  el 
norte.  A  las  7^  me  puso  en  camino  para  la  montaña  de  Firulil, 
acompañado  de  los  caciques  dichos  i  del  de  Quitan,  que  volunta- 
riamente me  conducían  las  agujas  de  demarcar  i  el  octante;  a  las 
9J  llegué  a  la  cima  del  monte,  pero  no  pude  situarme  en  posición 
de  tener  la  vista  libre  para  enfilar  los  demás  objetos  de  la  costa. 
Intenté  bajar  a  Quilan,  que  está  al  sur  de  dicho  monte,  í  lo  intran- 
sitable del  camino  me  lo  impidi(i,  sucediéndome  lo  mismo  por  la 
parte  de  Huentemó,  lo  que  unido  a  estar  cerciorado  que  los  tér- 
minos de  la  vista  por  una  i  otra  parte  son  los  dichos  ayer,  esto  es, 
por  la  del  sur  la  punta  Ipunlad,  i  por  la  del  norte  la  de  Matalqui, 
i  que  toda  la  costa  occidental  de  la  isla,  entre  b\i¡>  puntas  tajadas 
al  mar,  es  de  ensenadas  de  playas  de  arena  mui  aplaceradas,  sin 
atracadero,  por  la  constante  grande  resaca  del  mar,  siempre  esci- 
tado, como  se  ha  dicho,  de  la  parte  del  oeste,  tomadas  mui  porme- 
nor todas  las  demás  noticias  correspondientes  a  la  mas  exacta  de- 
lineacion  de  dicha  costa,  dados  por  los  caciques  de  Quilan  i  Cucao 
i  singularmente  por  Feí'nando  Queleu,  natural   del  pueblo  de 
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Qailftn,  quien  en  diversas  ocasiones  ha  sido  cominonado  al  rejisti'o 
de  esta  costa,  de  resultas  de  haberse  viato  en  ella  algunas  embar- 
caciones i  fraginenlos  de  otrat,  siendo  necesario  en  algunos  para- 
jes subir  i  bajar  atado  a  lazo,  determiné  volver  a  Chonchi  para 
continuar  el  resto  de  mi  comisión.  El  viento  fué  arreciando  max  i 
mas,  con  alguna  lluvia  a  ratos;  pero  habiendo  calmado  todo  a  las 
4  de  la  tarde,  a  las  4Í  sali  de  Cucao  en  dicha  piraba,  con  mis 
marineros  i  los  caciques  espresados,  acompañado  de  viento  fres- 
quito  por  el  N  O.;  a  laa  6,  estando  en  el  estrecho  de  la  laguna, 
quedamos  en  calma,  por  lo  que,  arriando  la  vela,  seguimos  al 
remo;  a  la»  7,  ya  dentro  de  la  parte  de  ella  que  nombran  de  Vi- 
Iliuco,  se  estableció  el  viento  al  este  fresquíto,  que  nos  era  direc- 
tamente contrario,  por  lo  que  nos  costó  bastante  trabajo  llegar  al 
surjídero  de  dicho  Villinco  a  mas  de  las  8,  Í  a  corto  rato  empezó  a 
llover  con  furia,  calmando  el  viento  eiiteramente. 

Dwí  8  fie  dicho  sálxtdo. — Amaneció  este  dia  cerrado,  con  mucha 
lluvia  i  el  viento  fresco  del  norte  al  N  O.  Con  motivo  de  vivir 
muí  dispersos  i  distante  de  esta  capilla  los  naturales  de  ella,  fué 
necesario  que  el  cacique  Guirimaín  fuese  a  hacer  traer  los  caba- 
llos; a  las  8J  llegó  con  dos.  Luego  despacha  a  la  tripulación,  i  yo, 
acompañado  de  dicho  cacique,  sali  de  Villinco,  lloviendo  infinito' 
por  no  esperar  a  que  el  camino  se  pusiese  peor  que  lo  que  es.  Cnyoli 
espontáneamente,  so  encargó  de  mi  equipaje,  i  yo  lo  dejé  a  su  cui- 
dado para  que  lo  condujese  luego  que  llegasen  los  otros  caballos; 
a  poco  mas  de  medio  dia  llegué  a  Chonchi,  i  sin  apearme  bajé  a 
la  falúa,  la  que  halM  como  dejé.  A  lal^  de  la  tarde  llegó  la  tripu- 
lación i  a  los  4^  Cuyol  con  el  equipaje.  Cesó  la  lluvia  i  serenó  algo 
el  dia  desde  las  11  de  la  mañana;  pero  cerca  del  anochecer  se  toldó 
todo  el  cielo,  con  mal  cariz  i  lluvia  mui  fuerte,  i  asi  continuó  con 
viento  bonancible  por  el  este. 

Dio.  9  de  dicho  domingo.— A.m&T,ac\6  el  dia  cerrado,  con  mucha 
Unvis  i  poco  viento  por  el  este;  así  continuó  hasta  las  IIJ,  que 
dejó  de  llover  i  aclaró;  en  estos  términos  anocheció,  con  poco  viento 
por  el  N  E.,  i  yo  me  ocupé  en  la  delincación  propia  de  mi  encargo, 
sin  otra  novedad  particulor. 

Dia  10  de  dicho  luiie3. — Este  dia  amaneció  como  el  anterior 
con  mucha  lluvia;  pero  a  las  10,  habiendo  cesado  ésta,  serenó  el 
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tiempo,  i  aaí  üigui'i  hasta  el  anochecer,  ocupántlolo  yo  en  el  trabajo 
espi'esodo  aj'er. 

Din  11  de  dicho  tnartes. — Amaneció  el  día  apacible,  con  tnui 
poco  i  vai'io  viento  <Íb1  S  S  E.  al  este;  as!  continuó  hasta  cerca  del 
anochecer,  que  se  toldó  i  empezó  a  llover,  en  calma.  Yo  ocupé  el 
(lia  i  parte  de  la  noche  en  el  trabajo  de  delineaclon,  aprovechando 
la  soledad  i  buen  alojatnientü  (para  el  efecto)  de  este  hospicio  de 
San  Carlos  de  Chonchi,  que  se  halla  tiempo  ha  sin  relijíoso  alguno 
que  lo  habite.  Di  parte  de  lo  ocurrido  en  Cucao  al  señor  coman- 
dante jeneral  de  la  provincia,  en  oficio  del  tenor  del  que  sigue,  a 
la  letra: 

«Habiendo  dado  parte  a  V.  S.,  con  fecha  do  4  de  este,  del  motivo 
de  mi  estancia  cu  ta  ciudad,  ahora  lo  hajro  de  tu  ocurrido  hasta 
hoi.  El  4  llegué  a  csIjl  de  Chouchi,  i  dejando  varadla  la  falúa  i 
todos  sus  apt-ros  bajo  llave  en  el  hospicio,  el  cinco  pasé  a  Villinco 
i  el  seis  de  mañana  a  Cucao.  Inmediatamente  fiií  a  i-econocer  el 
destLgüe  de  la  lagi^na  i  hallé  ser  solo  un  río  de  media  legua  de 
curso  i  su  cauce  entre  diez  i  treinta  varas  de  ancho,  con  tres  va- 
dos perennes  i  uno  de  verano,  lo  que  me  hizo  tomar  solo  to<las  las 
entilaciones  precisas  para  la  verdadera  ¡msicion  de  la  laguna.  El 
mismo  dia  fui  al  alto  de  la  Centinela  de  Cucao,  en  donde  ejecuté 
lamiíinia  dilijencia  por  lo  respectivo  a  la  costa;  .siendo  el  término 
de'  esta  por  la  parte  del  sur  el  mismo  que  lo  fué  al  norte  en  mi 
segunda  salida  de  la  isla  de  Guapiquilan  al  océano  el  año  pasado> 
esto  es,  la  punta  de  Ipunlad.  Desde  dicha  Centinela  terminaba  la 
costa  del  norte  en  la  punta  de  Matiilciui,  a  distancia  como  de  9  a 
10  leguas.  El  dia  7,  a  las  1\  de  la  mañaua,  me  puse  en  comino 
para  la  montaña  de  Piruhl,  llegué  a  su  cima  a  las  OJ,  pero  no  pu- 
de .situarme  en  posición  de  libre  vista;  intenté  bajar  a  Quilan,  que 
está  al  sur  de  dicha  montaña,  peR)  lo  pei-vei-so  del  camino  me  lo 
impidió,  lo  que  unido  a  estar  muí  cereiorado  que  los  términos  de 
la  vista  por  una  i  otra  pai-te  son  los  ilichos  ya.  i  que  toda  la  costa 
occidental  de  la  isla  entre  sus  puntas  (tajadas  al  mar)  es  de  ense- 
nadas de  playas  de  ai-ena,  muí  aplacerailas,  sin  ati-acadero  por  la 
continua  grande  resaca,  tomadas  mui  pormenor  todas  las  demás 
noticias  concernientes  a  la  exacta  di'linencion  de  dicha  costa,  da- 
das por  los  caciques  Je  Quilan  i  Cucan  i  singularmente  por  Fer- 
nanilo  (Juelcu,  natural  del  pueblo  de  Quilan,  ijuicu  en  varias  oca- 
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siones  ha  aido  comisionado  a  la  exploración  de  la  costa,  de  resultas 
de  haberse  visto  en  ellas  ya  embarcaciones,  ya  fragmentos  de 
otras,  siendo  necesario  en  algunos  parajes  bajar  i  subir  atado  a 
lazo,  determiné  volver  a  ésta  de  Chonchi  para  continuar  mi  co- 
misión. 

<Desde  el  año  do  73,  que  llegué  a  estos  mares,  he  inda- 
gado incesantemente,  como  lo  acreditan  mis  cartas  náuticas,  to- 
das las  noticias  i  observaciones  correspondientes  a  la  exacta  colo< 
cacion  de  sus  costas  i  con  particular  conato  la  de  esta  isla  de  Chi- 
loé,  ivirque  siempre  me  ha  parecido  ver  en  ella  el  objeto  digno  de 
mas  atención  para  temer  que  los  enemigos  que  pueda  tener  la 
nación  la  conquisten  i  hagan  una  colonia  permanente,  con  prefe- 
rencia a  todos  los  demás  puertos  que  ofrecen  las  costas  de  Chile  i 
Perú,  para  lo  cual  basta  solo  la  razón  de  ser  capaz  de  guarecer 
embarcaciones  de  todos  portes  i  de  ser  cultiva<la,  i  aseguro  a  V.  8. 
que  cuantas  relaciones  he  adquirido,  en  el  largo  espacio  de  quince 
a&os,  de  los  navegantes  que  de  los  mares  de  Europa  vienen  a  és- 
te como  de  los  propios  de  é\  que  empeñados  en  su  costa  occiden- 
tal o  por  necesidad  la  han  visto  mui  inmediato,  la  esperiencia 
propia,  i  lo  que  es  mas,  todos  los  habitantes  del  país,  están  con- 
testes en  lo  inaccesible  de  ella,  por  lo  que  en  esta  parte  creo  que- 
dará hien  desempeñado  en  la  ocasión  el  servicio  el  rei. 

«Los  caciques  naturales  de  VilopuUi,  Notuco,  Villinco,  Cucao  i 
Quilan  se  han  manifestado  mui  prontos  i  activos  servidores  del 
reí,  especialmente  el  cacique  gobemadorcillo  de  Villopulli,  don 
Juan  Ignacio  Cuyol,  que  siempre  me  ha  acompañado,  dando  a  sus 
subalternos  las  órdenes  correspondientes  a  los  ausilios  necesarios. 
-Hoi  salgo  de  aquí  para  Terao,  i,  si  soi  favorecido  de  viento  epro- 
pósito,  sigo  para  Chaulinec  i  demás  islas.  Todo  lo  que  participo  a 
V.  S.  para  su  intelijencia.  —  Nuestro  Sefior,  etc.  —  José  DE  Mo- 
balkdaI) 

Día  IS  de  dicho  ■miércoles.  —  Este  dia  amaneció  toldado,  con 
poco  viento  vario  del  este  al  norte  i  la  marea  acabando  su  reflujo, 
por  lo  que,  ínterin  ocurria  el  siguiente,  que  me  era  favorable,  se 
envergé  i  arboló  la  falúa,  se  le  puso  la  carroza  i  demás  útiles  i  se 
embarcaron  los  víveres  i  equipajes.  A  las  2i  de  la  tarde,  estando 
casi  llena  la  marea,  dejamos  el  surjidero  de  Chonchi  i  al  remo  se- 
guí el  viaje  con  tiempo  achubascado,  especialmente  por  el  cuarto 
cuadrante,  que  estaba  bastante  cargado,  i  el  viento  por  el  norte 
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bouancible.  A  poco  mas  de  los  3,  montada  la  punta  de  Colulil,  nos 
pusimos  a  la  vela;  pero  antes  de  las  4,  estando  a  medio  canal  del 
sur  de  Lemui,  llamó  el  viento  al  N  E.  fi-esco,  por  lo  que  se  carga- 
ron las  velas,  i  ai  remo  con  la  marea  favorable  seguí;  a  las  5^,  es- 
tando tanto  avante  eon  la  punta  de  Yal,  siéndome  ya  favorable  el 
citado  viento,  que  iba  arreciando,  me  puse  a  la  vela  en  demanda 
de  Terao,  a  cuyo  surjidero  llegamos  a  poco  mas  de  las  6,  con  al- 
guna lluvia.  Luego  que  dimos  fondo  hice  trasferir  a  la  casa  de  mi- 
ta mi  equipaje  i  el  pan  i  harina  de  la  tripulación,  porque  el  sem- 
blante del  tiempo  indicaba  ser  de  mucha  agua;  efectivamente,  la 
noche  cerró  con  copiosa  lluvia  i  asi  siguió,  en  colma,  desde  loa  8 
o  poco  mas. 

Dia  13  de  dicho  jiievea. — Amoneciri  el  tiempo  cerrado,  con  poco 
viento  por  el  este  i  mucha  lluvia,  i  así  continuó  sin  cesar  ésta 
hasta  la  li^  de  la  taivle,  que,  habiendo  llamado  el  viento  al  norte 
duro,  dejó  de  llover;  a  las  3^  llamó  al  oeste  con  agua  i  tan  impe- 
tuosas ráfagas  i  mal  cariz,  que  rae  hicieron  quitar  los  palos  de  la 
falúa  i  as^gui-arla  con  sus  tres  amarros,  porque  en  este  surjidei-o 
de  U  capilla  quedan  las  embarcaciones  menores  no  mui  resguar- 
dadas de  la  travesía.  Anoeheeió  el  tiempo  como  se  ha  dicho,  pero 
el  viento  moJerándose  moa,  de  modo  que  a  las  11  era  ya  casi  cal- 
ma, peiV)  con  mucha  lluvia. 

Día  14  dn  dicho  viernes  de  dolores.-'— Este  dia  amaneció  cerrado, 
con  densa  niebla  i  menuda  lluvia,  i  el  viento  poco  i  varío  del  nor- 
te al  oesto;  a  las  10  quedó  calma  i  arreció  la  lluvia;  poco  antes  do 
k  1  de  la  tarde  cesó  ésta  i  se  estableció  el  viento  al  norte  fresqui- 
to,  contrario  para  mi  viaje  a  la  isla  de  Cliaulinec,  en  el  cual  los 
mareas  no  tienen  acción  sensible;  a  las  3  llamó  el  viento  al  N  O 
i  a  las  4|  al  oeste,  con  lluvia  menuda,  i  así  anocheció,  con  el  tiem- 
po abromado. 

Dia  15  de  dicho  sábado. — Amaneció  el  tiempo  toldado,  con  nie- 
bla i  menuda  lluvia,  con  poco  i  vario  viento  del  norte  al  oesto.  So 
arboló  la  falúa,  se  embarcó  todo,  i  a  las  7i  salí  de  Terao  para 
Chaulinec,  isla  de  las  mas  orientales  de  las  pobladas  contiguas  a 
la  grande  de  Chiloé.  A  las  9^,  estando  tanto  avante  con  la  punta 
i  bajo  de  Detif,  llamó  el  viento  al  este  bonancible,  i  aunque  contra- 
rio a  mi  deiTota,  seguí  no  obstante,  por  haber  aclarado  algo;  a  poco 
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rato  avisté  i  enfilé  los  cstremos  de  diclia  isla  Cliaulincc  con  la  pun- 
ta (lo  Apacao,  en  Leniui,  el  del  norte  de  la  de  Alao  i  el  bajo  de 
peñas  que  se  halla  entre  Lemuii  Chaul¡nec;ala^  10  llamó  el  viento 
al  E  S  E.  mui  bonancible,  se  cerró  todo,  con  menuda  lluvia  i  niebla, 
la  que,  ya  mas,  ya  menos  densa,  manifestando  a  ratos  algunos  ol>- 
jetos  necesarios  i  a  ratos  ocultando  los  precisos,  aun  mgaió  del  mis- 
mo modo,  i  yo  a  la  veta  i  remo.  A  las  2^  de  la  tarde  llegamos  a  la 
costa  del  sur  de  Chaulinec,  donde  no  vi  habitación  alguna  ni  surji- 
dero  de  abrigo;  pasé  a  la  costa  del  oeste  i  norte,  donde  tampoco  lo 
hai,  i  notando  en  la  isla  de  Alao  (eatá  una  milla  al  norte  de  Chau- 
linec) uno  al  parecer  de  bastante  seguridad,  me  dirijf  a  él,  donde 
ái  fondo  a  las  4  J,  inmediato  a  la  capilla,  sin  cesar  un  punto  la 
lluvia  i  en  la  misma  disposición  anocheció,  en  calma. 

Día  16  de  dicho  domingo  de  ramos. — Amaneció  este  dia  el  mas 
hermoso  que  podía  desearse  pam  mi  comisión,  pues  lo  despejado 
que  estaba  me  ofrecía  una  multitud  de  objetos  precisos  pam  el 
jiLsto  desempefio  de  ella;  el  apacible  viento  de  la  parte  del  sur 
que  reinaba  roe  era  mui  apropósito  para  discurrir  el  canal  princi- 
pal de  estas  islas,  por  lo  que  a  las  Ó^  de  la  mañana  me  dirij!  con  la 
falúa  a  la  punta  mas  oriental  de  la  isla  Chaulinec,  que  dista  del 
puertecito  de  Alao  poco  mas  de  una  legua,  casi  al  rumbo  del  este. 
A  las  8  llegué  a  ella,  donde  hice  las  demarcaciones  i  enfilaciones  de 
todos  los  puntos  que  se  presentaban,  así  de  la  costa  de  la  cordille- 
ra como  de  las  islas  inmediatas  entre  ellas  i  estas  i  demás  hacia 
el  norte;  a  las  9Í  salí  de  este  paraje  i  a  la  vela,  con  el  viento  dicho, 
que  ya  era  fresco,  me  dirijí  a  lo  mas  occidental  de  la  isla  de  Alao, 
reconociendo  i  entilando  la  de  Apiao;  a  las  11^  llegué  a  dicho  sitio, 
me  sitnéenunaaltui'a  desde  lacual  observé  la  latitud  de  42°  52' ^s 
i  tomadas  tocias  las  enfilaciones  que  se  ofrecían  desde  allí,  me 
restituí  al  alojamiento  a  la  11¡  de  la  taixle;  a  las  3|  salí  de  Alao 
en  demanda  de  la  isla  de  Quehui,  a  reconocer  su  estero,  que  dis- 
ta de  Alao  poco  mas  de  tres  leguas  al  oeste.  En  este  ti-ánsito  eje- 
cuté muchas  entilaciones  útiles  a  la  exactitud  del  mapa  jeneral  de 
la  isla  principal  i  sus  inmediata-s  próximas  i  reconocí  los  bajos  de 
la  peqaeña  isla  de  Imaleb  ^  i  Quehui,  surjiendo  en  el  estero  de  ésta 
a  las  8(  de  la  noche.  Anocheció  el  tiempo  claro,  en  calma,  pero  el 
horizonte  del  norte  al  oeste  acelajado. 

3S.   Error  de  IB  millu  por  esccBo. 
39.  Iinel,  dice  U  carta  ingloM. 
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Nota:  que  las  tres  islas  Chaulinec,  Apiao  i  Alao,  que  están  con- 
tiguas, distante  una  de  otra  una  milla,  con  mui  corta  diferencia, 
ninguna  tiene  puertos  ni  surjidero  cómodo  ni  aun  pora  embarca- 
ciones medianas,  a  escepcion  del  puertecito  dicho  do  la  du  Alao, 
que  puede  ser  abrigo  de  dos  o  tres  de  las  que  calen  12  o  14  pies  de 
agua;  pero  por  los  canales  que  forman  unas  con  otras  pueden  pa- 
sar las  mayores  navios.  La  mas  poblada  i  cultivada  es  la  de  Apiao 
pues  aunque  la  de  Chaulinec  es  mucho  mayor  i  mas  apropóaito 
para  labor,  la  habitan  veinte  i  una  o  veinte  i  dos  familias  de  indios 
guftihuenes,  cuya  ruda  dura  vida  les  hace  preferir  el  andar  de 
peñasco  en  peñasco  a  caza  de  lobos  marinos,  marisco  i  algún  pes- 
cado, con  impondei-ables  riesgo»  para  sustentarse,  a  las  delicias  que 
produce  la  agricultura.  Llámanlos  «guaihuenes:»,  que  quiere  decir 
indios  del  sur,  porque  son  de  los  que  en  distintas  ocasiones  han 
traido  algunas  misioneros  jentilcs  de  la  costa  occidental  patagóni- 
ca i  sus  islas;  pero  sus  estaturas  distan  tanto  de  los  jigantes  patago- 
nes, que  se  descñben  i  diseñan  en  los  viajes  alrededor  del  mundo  de 
M,  Byron,  que  nuestros  guaihuenea  mas  corpulentos  pueden  mui 
bien  reputarse  por  parvulillos  de  aquellos  otros,  sus  inmediatos 


i>¡<i  17  de  dicho  lunes  santo. — Este  dia  amaneció  claro,  con 
celajeria  suelta  mui  bonancible  por  el  norte.  Yo  salí  a  reconocer 
los  fondos  de  este  estero  do  Quehui,  sin  embargo  de  lo  estrecho 
de  su  entrada,  por,  sí  fuesen  apropiados  para  embarcaciones  gran- 
des, levantar  su  plano  particular;  pero  hallé  ser  solo  para  las  mui 
pequeñas,  porque  es  aplacei'ado  i  con  muchas  piedras  sueltas  a 
manchones.  El  estero  se  interna  tanto  hacia  el  S  S  E.  que  no  llega 
a  70  varas  de  ancho  el  istmo  de  oi'cna  que  deja  entre  él  i  la  costa 
del  sur  de  la  isla,  i  en  las  mareas  estraor diñarías  ni  aun  a  20; 
i  hace  tres  o  cuatro  años  que  solo  le  faltaron  6  varas  para  jun- 
tarse un  mar  i  otro,  dejando  la  isla  dividida  en  dos.  A  las  11  me 
restituí  al  alojamiento,  ventando  ya  el  norte  algo  fresquito,  con- 
trario a  la  continuación  de  mi  derrota,  por  lo  que  ocupé  el  resto 
del  dia  i  parte  de  la  noche  en  la  colocación  de  las  enfilaciones  de 
ayer.  Anocheció  el  tiempo  acelajado,  el  horizonte  del  norte  al  oes- 
te cargado  i  el  viento,  ya  fresquito,  ya  bonancible,  por  el  norte  i 
noreste. 

Dia  18  de  d'who  vuirles  santo. — Amaneció  el  tiempo  acelajado, 
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el  viento  bonancible  por  el  norte  i  la  marea  euipezandc  a  crecer^ 
contraria  a  mí  derroto.  A  las  7  llamó  el  viento  al  NO.  fresquitop^'^ 
por  lo  qne  salí  del  entero  de  Queliui  para  el  de  Buta-Quinchao,  no- 
ticioso de  que  se  interna  mucho  en  la  ütla  de  su  nombre;  a  las  10^ 
llegué  a  é\,  ¡  sondando  hallé  ser  todo  tan  aplacerado  o  de  poco 
fondo,  que  estando  el  mar  lleno  a  la  sazón  solo  tenia  en  su  boca 
tres  brazas  escalas  de  agua,  la  que  se  va  disminuyendo  para  aden- 
tro de  modo  (]ue  todo  queda  casi  en  seco  &  bajamar,  dejando  ua 
angosto  canalizo  para  lanchas  cerca  de  su  costa  del  eur.  Con  mo- 
tivo do  tener  que  esperar  a  que  la  marea  e.stuvie9e  a  media  va- 
ciante para  seguir  mi  viaje  a  la  isla  de  Quenac,  subí  a  un  cerro 
que  media  entre  la  costa  del  este  i  oeste  de  esta  isla  de  Quinchao, 
por  el  ebteix)  dicho,  i  comparaila  su  altuia  con  la  de  Tenaun,  don- 
de se  me  pi-escntftba  el  horizonte,  obseivé  la  latitud  de  éít"  47*. 
A  poco  mas  de  las  12  llamó  el  viento  al  sur  fresquito,  i  a  la  1, 
estando  la  marea  en  el  estado  dicho,  salf  de  Quinchao  boivleando, 
con  viento  vario,  ya  fresco,  ya  bonancible,  del  sur  al  este;  a  las  3J 
calmó  i  seguí  al  remo,  i  a  las  4,  estando  tanto  avauto  con  la  punta 
de  Chequiau  (es  la  moa  sur  de  dicha  isla),  empezó  justamente  a 
crecer  la  marea,  que  me  era  favorable,  con  la  que  seguí  al  remo, 
haciendo  las  enfilaciones  i  demarcaciones  necesarios  para  la  exacta 
posición  de  la  i.sla  en  el  mapa  jcneral  de  la  provincia.  A  las  5 
zafo  ya  del  arrecife  que  sale  de  dicha  punta,  en  vuelta  del  ENE. 
entró  el  viento  por  el  sur  fresquito,  por  lo  que  tnc  puse  a  la  vela 
dirijiendo  el  rumbo  a  pasar  por  el  canal  que  forman  las  islas 
Quenac  i  Caguache;  a  las  7^  de  lo  noche  me  hallobo  en  él,  i  noté 
llevaba  la  mareo  de  3^  a  4  millas  por  hora,  con  varios  remolinos 
que  impiden  el  gobierno,  a  ratos,  a  las  embarcaciones,  i  a  los  8^ 
surjí  en  la  costa  del  norte  de  la  isla  de  Quenac,  inmediato  a  la 
capillo.  Anocheció  el  tiempo  despejado  i  el  viento  dicho. 

I}'m  19  de  dicho  miércoles  santo. — Amaneció  este  día  muí  se- 
reno, reinando  un  blando  viento  por  el  sur  i  la  marca  creciendo. 
A  los  6^  bajé  a  la  playa  a  hacer  todas  las  enfilaciones  preci-sos  a 
mi  comisión,  i  a  las  7A  salí  para  la  isla  de  Mculín,  que  está  al 
norte  de  la  de  Quenac,  distancia  de  poco  mas  de  una  milla,  a  eje- 
cutar lo  mismo,  lo  que  verifiqué,  llegando  a  ella  a  las  8^.  Luego 
que  llegué,  el  rclijioso  misionéis)  que  asiste  a  esta  isla,  con  la  ma- 
yor nrljanidad,  me  ofreció  su  casa  i  cuanto  necesitase  do  ella,  así 
para  mí  como  para  mis  marineros;  pero  yo,  agradeciéndole  üu  ca- 
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riñosa  atención  i  buena  voluntad,  pasé  (después  de  oír  misa  con 
toda  la  tripulación)  a  alojar  en  la  del  cabildo  de  naturales,  por  no 
haberla  de  mita,  empleando  el  resto  del  dia  en  situar  1«3  inlas  di- 
chas i  la  de  C^^ache  en  su  verdadero  lugar  por  las  enfílaciones. 
El  tiempo  siguió  i  anocheció  como  se  ha  dicho. 

Día  20  de  dicho  jueves  santo. — Este  dia  amaneció  claro,  en  cal- 
ma; pero  a  los  7  íte  empezó  a  toldar  con  el  viento  que  entró  por 
el  norte  frestjuito;  a  las  8¿  empezó  la  lluvia  fuerte,  que  continuó 
con  el  iiiiamo  tesón  hasta  las  11,  que  moderó  algo;  a  poco  mas  de 
medio  dia  cesó  enteramente,  i  a  las  2  de  la  tarde,  faltándote  aun 
mas  de  dos  horas  a  la  marea  vaciante,  que  me  era  contrüria,  snb 
sistiendo  el  viento  al  NO,  i  el  tiempo  achubascado,  salf  del  surji- 
dero  en  demanda  de  las  islas  de  los  Chauques;  pero  antes  de 
montar  la  punta  mas  occidental  de  las  islas  Meulin  empezó  a  re- 
frescar el  viento  vario  del  NO.  a!  norte,  el  que  siéndoiile  por  la 
proa,  no  me  pennitía  adelantar  nada  con  los  diez  remos,  por  lo 
que,  i  el  mal  semblante  (iel  tiempo,  aiTÍbé  al  surjidero  de  la  sali- 
da, el  que,  siendo  bastante  desabrigado  para  esta  embarcación, 
me  preeis*'),  respecto  al  mal  cariz  del  horizonte,  especialmente  de 
la  travesía  u  oeste,  a  asegurarla  con  todas  sus  amarras  i  echarle 
aVjajo  las  Iwtavaras  i  palo  de  trinquete.  Anocheció  el  tiempo  ace- 
lajado, el  horizonte  desde  el  norte  por  el  oeste  hasta  el  SO.  atur- 
bonado i  el  viento  a  nlfagas  frescas  por  el  NO.  i  oeste. 

Nota:  que  las  cinco  islas  Caguache,  Qncnac,  Meulin,  Linlin  i 
Llinua  no  tienen  puerto  ni  surjidero  alguno,  ni  aun  de  mediano 
abrigo,  mas  que  para  piraguas;  pero  por  las  canales  que  forman 
unas  con  otras,  cuyo  ancho  es  desde  una  milla  escasa  hasta  poco 
menos  de  dos,  pueden  posar  VkIo  jénero  de  embarcaciones,  a  ca- 
cepcion  del  que  forman  Linlin  i  Llinua,  que  es  mas  estrecho  i  apla* 
cGiado  por  ambas  islas.  Las  marcas  en  ellos  llevan  de  dos  a  ti-es 
i  media  millas  por  hora,  con  muchas  revesas  que  hacen  defectuo- 
sísimo el  gobierno,  poi'  lo  que,  sin  absoluta  urjeneia,  siempre  será 
intempestivo  introducirse  en  ellos.  Todas  los  islas  dichas  están 
habitadas,  particularmente  Cagtiache.  Quenac  i  Linlin,  de  que  se 
sigue  ser  las  mas  cultivada}'. 

Dia  31  de  dicho  viernes  Manto. — Amaneció  el  tíemjK)  toldado  i 
el  honzfinte  fiel  norte  ni  ot^HtQ  cargiiílo,  el  viento  bonancible  por 
el  NO.  i  la  luarea  vaciando;  todo  contiurio  a  mi  derroto.  A  los  7ii 
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teniendo  ya  una  hora  la  mai-ea  creciente,  que  mo  era  favoratlc. 
sali  de  Meulin  dirijiéndomc  a  los  islas  de  los  Chanques,  i  a  las  10, 
haliándoDie  como  a  dos  millas  distante  de  Tenaun,  me  incor|>oi'é 
con  una  pequeña  piragua  que  habla  calido  del  mismo  surjidcio 
que  yo  i  so  dirijía  también  a  los  Chanques;  a  poco  rato  llamó  el 
viento  al  oeste  fresquito,  favorable  a  mi  viaje,  por  lo  que  me 
pose  a  la  vela,  proporcionando  ésta  al  andar  de  la  piragua  dicha, 
qno  dirijía  su  derrota  a  pasar  por  entre  Quicaví  i  la  isla  Machiu- 
qui,  que  es  la  mas  occidental  de  las  de  los  Cliauques.  El  viento 
fué  foiinando  un  apacible  huracán,  pues  destic  el  NO.  i  oeste  co- 
rrió toda  la  aguja  por  el  sur  i  este  ha^ta  establecerse  al  norte 
fresquito  cei-ca  del  inctlio  dia.  A  las  12  observé  la  latitud  de  42° 
291',  estando  casi  E.-0.  con  lo  mas  80.  de  la  isla  dicha.  A  la  1  de 
la  tarde  abonanzó  el  viento,  poro  la  marea  contraría  (de  aguas 
vivas,  respecto  a  ser  hoi  plenilunio)  había  ya  empezado  i  lle- 
vaba casi  «¡neo  milla.s  de  andar,  que  no  podíamos  contrarrestar  con 
los  remai,  por  lo  que  surjimos  en  la  costa  del  oeste  de  la  citada 
isla,  que  teníamos  mui  inmediata;  a  la  1^  llamó  el  viento  al  NO. 
fresco,  el  surjidero  en  que  estábamos  era  descubiei-to  a  él,  por  lo 
que  nos  levamos  i  arribó  a  fondear  a  sotavento  de  la  punta  rosa 
de  Chílibqui  (es  lo  mas  oeste  de  la  espresada  isla  Machiuqui),  para 
estar  abrigados  del  citado  viento  o  de  la  travesía,  ú  ocurría  con- 
fonne  a  la  apariencia,  hasta  que  la  marca  tuviese  monos  violencia 
i  no  impidicíse  introducirme  en  los  canales  de  las  islas.  Luego  que 
salté  en  tierra  hice  las  enfilaciones  propias  de  mí  comií'ion,  en 
situación  tan  ventajosa  cual  se  podía  desear  al  intento;  a  las  4^, 
subeistiendo  aun  el  viento  al  NO.  bastante  fresco,  salí  de  dicho 
surjidero  i  entrando  por  el  canal  mas  sur  i  oeste  de  las  islas,  i'eco- 
nociendolo  i  enfilándolo,  llegue  a  las  6  al  surjidei-o  de  la  primera 
capilla,  en  la  costa  del  este  de  la  isla  Machiuqui  dicha  arriba; 
hice  que  la  piragua  mo  acompañase,  i  en  atención  a  no  tener  prác- 
tico ninguno  de  los  vanos  canales  entre  estas  islas,  que  debía  dis- 
cunir,  pedi  al  patrón  de  ella,  el  natural  Bartolomé  Llahuell,  me 
sirviese  de  guia  para  abreviar  la  comisión,  a  lo  que  acccdiií  mui 
gastoso.  Anocheció  el  tiempo  clavo,  con  celajería  suelta  i  el  viento 
por  el  N  O.  fresquito. 

Diri  32  di  íHelio  aábado  santo. — Aiiitineció  el  tiempo  acelajado, 
el  viento  a  ráfagas  fresquitas  por  el  norte  i  N  O.  i  la  marea  va- 
ciando; a  los  8,  habiendo  empezado  a  crecer,  sali  dul  surjidero  de 
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Machiugui,  convoyado  de  la  piragua  dicha  i  me  introduje  por  los 
angostos  canales  que  forman  las  islas  Macbiuqui  dicha,  AAihué, 
MuncoU,  Fipib,  Puduguapi  i  Cochi  (osta  última  es  de  ]oa  que  llaman 
Buta-Chauques  o  grande  Chanques,  i  la  mas  oriental  de  todas) 
reconociendo,  enfilando  i  demarcándolas  hasta  salir  a  la  parte  del 
sur  de  todas  las  islas  de  los  Chanques  i  volver  a  entrar  entre  los 
didias  i  las  que  llaman  Buta-Chauques,  continuando  el  viento  por 
el  norte,  ya  mas,  ya  menos  fresco,  hasta  la  1  de  la  tarde,  que  estan- 
do el  dicho  bastante  fuerte,  la  marea  para  empezar  a  vaciar  i  noso- 
tros inmediatos  a  la  punta  mas  oriental  de  la  isla  Fiptb,  no  nos 
permitió  montarla;  además  que  todo  nos  era  contrario  para  con- 
tinuar, porque  debíamos  dirijirnos  justamente  al  rumbo  del  norte, 
por  lo  que  a  la  1^  surjimos  como  un  cable  al  sur  de  dicha  punto, 
con  abrigo  del  citado  viento,  donde  pasamos  el  resto  del  dia  i  to- 
da ia  noche,  porque  la  marea  favorable  no  empezaba  bosta  los  7^ 
i  el  viento  subsistía  como  se  ha  dicho,  i  en  los  mismos  términos 
anocheció,  coa  tiempo  abromado. 

IHa  33  de  dicho  domingo  de  la  resurrección. —  Este  dia  ama- 
necio  claro,  con  viento  bonancible  por  el  norte  i  la  marea  vacian- 
do. A  los  6  tomé  en  la  punta  roas  este  de  la  isla  Pipib  una  porción 
de  enfílaciones  útiles  a  la  situación  de  estas  islas  Chauques  i 
Buta-Chauques  i  a  rectificar  las  de  las  demás  que  están  al  sur, 
como  Cliaulinec  (ChuHn,  Chuit  i  Nayahué,  vecinas  a  la  costa  de 
la  cordillera),  Apiao,  etc.,  i  a  los  7,  habiendo  logrado  ver  descu- 
bierto del  todo  el  gran  banco  de  \aatte  i  algunas  rocat.  que  está 
entre  las  islas  Tac  i  Meulin,  llamado  Dugnell  ^,  restando  aun  una 
hora  de  marca  contraría,  salí  del  surjidero  a  continuar  el  recono- 
cimiento i  demarcación  de  las  citadas  islas  i  sus  canales.  A  las  llf 
llegué  al  último  canal  que  forman  las  dos  islas  Buta-Chauques, 
surjí  en  la  del  norte  (efectivamente  lo  es  mas  que  todas  las  demás) 
llamada  Feñohué,  donde  está  la  capillf^  alojé  en  la  cosa  de  mito, 
tomé  los  enfilaciones  necesarías  i  el  resto  del  dia  lo  ocupé  en  colo- 
car los  islas  en  la  carta  o  mapa  jeneral  que  incluye  la  grande  de 
Chiloé.  El  viento  bonancible  por  el  norte  se  mantuvo  hOsta  las  2  do 
la  tarde,  que  llamó  al  este,  también  bonanza,  con  tiempo  muí  eere- 
no,  i  asi  anocheció. 

39.   Diigoab  lo  llama  la  cnrta  Ingleta, 
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Dia  34.  de  dicho  luTiea.  —  Amaneció  el  tiempo  oscuro,  el  hori- 
zonte del  norte  cargado  i  el  viento  a  ráfagas  frescas  por  esta  par- 
te. A  las  7  hice  las  entílocionc!)  necesarios  en  lo  mas  norte  de  la 
isla  Peñohiié,  donde  existo,  i  a  las  8^  me  restituí  al  alojamiento,  ya 
con  menuda  lluvia,  la  que  fué  arreciando  desde  las  9  en  adelante, 
manteniéndose  así  ya  mas,  ya  menos  fuerte,  con  poco  i  vario  viento 
del  norte  al  este  todo  el  dia,  el  que,  i  parte  de  la  noche,  ocupé  en 
concluir  la  situación  de  estas  islas  en  el  citado  mapa  o  carta  jene- 
raJ.  Anocheció  el  tiempo  muí  cerrado,  con  menuda  lluvia  con  nie- 
bla densa,  en  calma. 

Nota:  que  las  islas  de  los  Chanques  i  Buta-Chauqucs  o  gran- 
des Chanques  no  tienen  puerto  alguno  apróposito  para  embarca- 
ciones grandes  ni  medianas;  sus  varios  canales  i  esteros  no  pres- 
tan paso  sino  a  las  mui  pequeñas,  como  botes  o  piraguas,  i  algunos 
solo  a  pleamar,  por  su  Eingostura,  variedad  de  cortas  inflexiones  i 
multitud  de  diversas  repentinas  violentas  direcciones  de  las  ma- 
reas, esceptuando  el  que  divide  a  los  Chanques  de  los  Buta-Chau- 
ques,  que  es  capaz  para  cualquier  navio;  pero  en  fondo  es  escesivo 
para  mantenerse  en  él  surto,  pues  a  cien  varas  de  tierra  hai  mas 
de  treinta  brazas  de  a^a,  fondo  ya  piedra,  ya  lastre  grueso,  i  sin 
abrigo  ninguno  de  los  vientos  dominantes  i  fuertes  de  norte  i  sur. 
Los  islas  dichas  son  diez,  según  el  concepto  de  la  voz  veliche 
Cmarí-chanqui»  de  que  usan  sus  habitantes  cuando  en  jeneral  se 
trata  del  número  de  ellas,  pora  lo  que  es  menester  suponer  hablan 
estando  el  mar  lleno,  i  aun  en  este  caso  son  las  once  siguientes: 
Hachiuquí,  con  capilla  i  24  casas  de  familias  o  vecinos;  Añihu¿, 
con  17  dichas;  Mahuin,  despoblada;  Moncoll.  con  una  casa;  Pudú- 
guapi,  despoblada;  Pípíb,  con  2  casas;  Quiten,  despoblada;  Cheñian, 
fím  capilla  i  18  casas  de  naturales  i  una  de  españoles;  Peñohué 
i  Yon,  con  capilla  i  21  casas,  i  la  de  Cochi,  con  otras  21  (estas 
tres  últimas  son  las  que  llaman  Buta-Chauques);  pero  estando 
el  mar  bajo  quedan  reducidas  las  once  dichas  a  seis  solamente, 
porque  Hahnin  se  une  a  Machiuqui,  Moncoll  i  Fuduguapi  a  Añi- 
hué,  Pipib  a  Cheñiau,  Yan  a  Peñohué,  i  Quiten  i  Cochi  solas  siem- 
pre. Todos,  a  escepcion  de  Mahuin,  Fuduguapi  i  Quiten,  mui 
pequeñas,  están  pobladas;  son  apropó.'^ito  para  cultivadas,  i  lo  están 
algo,  porque  sin  embargo  de  la  grande  abundancia  de  marisco  que 
se  produce  en  sus  playas  i  es  el  alimento  mas  común  de  los  habi- 
tantes de  toda  la  provincia,  los  vecinos  de  estas  islas  cuidan  no 
obstante  de  cultivar  la  tierra  también,  la  que  en  todo  parece  fe- 
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cunda,  puea  las  ciento  i  cinco  casas  de  familia  que  hsi  en  to- 
das pueden  mui  bien  reputarse  por  ochocientas  almas  en  la 
actueJidad. 

Bia  ^5  de  diclio  martee. — Este  dia  a  la  ana  de  la  mañana  cesa 
algo  la  fuerte  lluvia  que  había  antecedido  desde  poco  después  de 
anochecer,  pero  el  viento  se  estableció  al  este  con  tan  violentas 
ráfagas,  que  me  hicieron  desarbolar  la  falúa  i  asegurarla  con  una 
amarra  mas  a  dicha  parte,  no  obstante  de  venir  el  viento  de  tie- 
rra; todo  el  resto  de  la  noche  siguió  del  mismo  modo  i  yo  sin  te- 
ner un  lugar  libre  de  goteras  donde  poner  la  cama,  ni  en  la  falúa 
ni  en  la  casa  de  mita.  Al  amanecer  moderó  el  viento  llamándose 
al  norte,  pero  volvió  a  aiTeciar  la  lluvia,  i  asf  continuó  sin  cesar 
hasta  la  IJ  de  la  tarde,  que  habiendo  ^saltado  el  viento  al  N  O. 
bonancible  dejó  de  llover  i  aclaivS  algo.  A  las  2^  llegó  a  este  sur- 
jidero  una  piragua  de  estos  vecinos,  que  con  algunas  tablas  de 
alerce  viene  de  la  cordillera  cei^ana  a  Calbuco.  de  donde  salió  el 
dia  23.  Anocheció  el  tiempo  acelajado,  el  horizonte  del  oeste  mui 
cargado  i  el  viento  fresco  por  esta  pai-tc. 

Dia  20  de  dicho  miércoles. — Amaneció  el  día  toldado,  con  algu- 
na niebla,  el  viento  vario  i  l>onancible  del  este  al  sur  i  la  marea 
vaciando.  Hice  arbolar  la  falúa  i  a  las  8,  habióndoso  establecido  el 
viento  al  S  K.  frosquito,  restando  aun  casi  dos  horas  de  marea  con- 
traria, dejé  el  surjidero  de  la  capilla  de  la  isla  Peñohué  i  a  la  vela 
me  puse  en  derrota  para  las  del  partido  de  Calbuco.  A  las  9},  a 
poco  de  haber  salido  del  canal  de  los  Buta-Chauques,  avisté  el  bajo 
que  llaman  de  Pumulmun^'^,  que  .se  halla  situado  en  medio  de  la 
distancia  que  hai  entre  las  das  islas  Feñohué  i  Caucahué;  es  de 
peñas,  algunas  de  los  cuales  se  descubren  a  bajamar,  i  está  tendido 
del  N  O.  -  S  E.  el  espacio  como  de  media  millo.  El  viento  dicho  re- 
frescó m&s,  con  tiempo  achubascado;  pero  a  la  una  de  la  tarde  abo- 
nanzó mucho  i  aclaró  algo  el  dia;  así  continuó  el  viento  hasta  cer- 
ca de  las  3,  que  refrescó  de  nuevo  ba.?tante,  i  haciendo  muchas  en- 
ñlociones  i  demarcaciones  útiles  que  se  presentaban,  ya  de  las  islaa 
de  Calbuco,  ya  de  la  tierra  firme,  seguí  derrota  al  N  E.  a  pasar  por 
la  paite  de  afuera  o  este  de  la  isla  de  Abbao,  que  es  la  primera  de 
dicho  partido.  A  poco  mas  do  las  5,  estando  tatito  avante  con  dicha 

40.  La  carta  inglosa  eooribe  Pnlninu, 
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isla,  noté  la  reventazón  del  bajo  de  Lameguapi,  el  cual  está  tendido 
casi  de  E.-0.,  en  distancia  cünto  de  medía  legua;  es  de  arena  i  pe- 
ñas, de  las  cuales  se  ven  aun  en  alta  mar  las  de  la  porte  del  este. 
A  los  7i  de  la  noche  di  fondo  en  la  ensenadita  de  la  capilla  de 
Caicahen  *'  con  el  %'iento  fresco  dicho. 

Nota:  que  la  noche  intermedia  entre  ayer  i  hoÍ  llegaron  al  sur- 
jifJero  de  Peñohné,  donde  yo  me  hallaba,-  dos  piraguas  de  naturales 
de  los  Chanques,  que  con  motivo  de  la  celebridad  de  la  pascua 
habiat)  ido  a  Tenaun,  donde  reside  el  misionero;  ziy  ellos  venían 
los  alcaldes,  caciques  i  otros  de  las  islas  Bu ta- Chanques,  los  cuales 
so  me  presentaron  esta  mañana  a  porfía,  con  todo  j^nero  de  sus 
bastimentos  pora  ausilio  de  mi  expedición,  en  obsequio  del  servi- 
cio del  rei.  Yo  les  di  -  los  gracias  en  su  real  nombre,  í  recompensé 
con  esceso  sus  agasajos,  inspirándoles  el  amor  a  S.  M. 

Din  S7  de  dicho  jiíeves. — Este  dia  amaneció  claro,  con  celajería 
suelta  i  el  viento  fresco  por  el  S  E.  A  las  8  llegaron  a  la  casa  de 
mita  los  naturales  Diego  Gullinauco  i  Juan  Guaiquiu,  que  dije- 
ron ser  capitán  aquel  i  alférez  éste  de  milicias,  i  que  se  ofrecían 
servir  al  rei  en  lo  que  pudiesen,  lisonjeándose  haberlo  hecho  mu- 
chas veces.  Yo  les  di  las  gracias  en  nombre  de  S .  M.  e  insinué  los 
obligaciones  de  un  vasallo  con  su  soberano,  pei-o  que  en  la  ocasión 
presente  no  era  necesario  ocuparlos  en  nada.  A  las  10,  estando  la 
marea  enteramente  baja,  pasé  a  la  punta  mas  sur  i  oeste  de  Cai- 
cahué,  a  hacer  las  eniilaciones  que  proporcionaba  la  hermosa  cla- 
ridad del  dia,  tanto  de  las  costas  de  la  isla  grande  de  Chiloé  (aun 
lai  Totas  de  Oucao  se  distinguían  mui  bien  i  demarcaron)  como  de 
las  islas  de  este  partido  i  costa  del  continente  fírme,  especialmen- 
te por  la  parte  de  la  cordillera,  i  a  rectifícar  las  del  bajo  de  Lame- 
guapi o  isla  de  Lobos,  <]ue  estaba  cosí  todo  monifíesto;  a  las  11 
me  restituí  al  alojamiento  a  colocarlas  todas  en  el  mapa  jeneral, 
en  lo  que  ocupé  el  resto  del  dia,  que  se  mantuvo  despojado,  con 
viento  fresco  por  el  sur  i  S  S  E.,  i  en  la  niisima  disposición  ano- 
checió. 

Dw  28  de  dicho  viei-nP8. — Amaneció  el  tiempo  cen-ado,  con 
niebla  i  el  viento  poco  i  vario  del  SE.  al  este;  a  las  SJ  refrescó  por 
el  SSE.  i  se  disipó  la  niebla,  quedando  el  dia  hermoso,  por  lo  que 

11.  Debo  e«3rjbirai!  Weaon. 
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salí  del  surjidero  del  sur  de  la  isla  de  Caícahen  para  el  fuei-te  de 
Calbuco,  sito  en  la  parte  del  norte  de  la  isla  dicha,  al  que  me  dí- 
rijf  por  el  angosto  canal  que  forma  la  csprenada  isla  cotí  la  de 
Quigua  i  la  tierra  firme,  el  cual  no  ea  capaz  de  otras  embarcacio- 
nes que  pequeños  paquebotes  i  otras  semejantes;  a  la»  10  U^ué  al 
surjidero  <lel  fuerte,  i  luego  diriji  al  sarjento  Enrique  Velasquez, 
que  hace  de  comandante  de  él,  el  oficio  del  tenor  siguiente: 

«Careciendo  de  práctico  que  tenga  el  conocimiento  necesario  de 
las  islas  i  canales  de  este  partido,  que  debo  discurrir,  i  siendo 
preciso  me  acompañe  en  el  reconocimiento  de  ellas  quien  tenga 
las  circunstancias  espresadas,  se  ha  de  servir  Y.  (sin  pérdida  de 
tiempo  i  sin  que  obste  la  falta  de  víveres,  respecto  a  que  se  los 
suministraré  de  mi  cuenta)  nombrar  unos  de  los  muchos  que  haí  en 
este  vecindario  capaces  del  citado  desempeño,  por  convenir  asi  a 
la  mas  pronta  conclusión  do  la  importante  comisión  a  que  estoi 
destinado  en  servicio  del  rei  nuestro  señor,  etc.— José  de  Mora- 
leda.» 

A  consecuencia  del  oficio  anterior,  destimi  para  el  efecto  al  sar- 
jento de  milicias  José  Montaña,  i  a  la  una  de  la  tarde  saH  a  la 
vela  a  reconocer  las  islas  de  Puluqui  i  Guar,  que  se  hallan  hacia 
el  NE.  del  fuerte;  llegando  a  ellas,  me  coloqué  en  la  punta  mas 
norte  de  la  primera,  hice  las  enfílaciones  necesai'ias  a  la  colocación 
de  los  demás  islas  i  costa  de  la  cordillera  por  los  astilleros  de 
Contao,  Coitué  i  Coihuin,  de  quienes  distaba  de  cuatro  a  cinco 
leguas,  i  a  las  8  de  la  noche  me  restituí  a  Calbuco,  donde  el  co- 
mandante me  proporcioné  un  pequeño  cuarto  cerca  de  la  playa 
para  mí  habitación,  i  un  almacén  de  depósito  de  maderas  (está  en 
mal  estado),  también  cei'cano  al  desembarcadero,  para  mis  mari- 
neros. Todo  el  día  continuó  el  tiempo  como  se  ha  dicho,  i  en  ia 
misma  disposición  anocheció. 

Nota:  que  la  voz  (astillero»  no  debe  tomarse  aquí  en  su  obvia 
significación  maritima,  esto  es,  un  lugar  donde  se  construyen  em- 
barcaciones, porque  en  esta  provincia  llaman  «sí  a  todos  los  sitios 
donde  hacen  las  tablas  de  alerce,  en  que  consiste  el  comercio  ac- 
tivo de  ella. 

Dut  29  de  dicho  sábado. — Este  día  amaneció  oscuro,  en  calma, 
con  densa  niebla,  i  así  continuó  hasta  mas  de  las  Q,  que  liabioodo 
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entrado  el  viento  tresquito  por  el  SO.,  la  empezó  a  disipar,  por  lo 
que  a  dicha  hora  salí  del  surjidero  del  fuerte,  en  den-ota  para  la 
isla  de  Tabón,  que  es  la  mafi  sur  de  todaa  las  del  partido  de  Cal- 
buco;  a  la  una  de  la  tarde  llegué  a  dicha  isla,  i  situado  en  su 
punta  mas  occidental,  hice  las  entilacionea  precisas  al  desempeño 
de  mi  encargo,  reconociendo  al  mismo  tiempo  el  canal  i  boca  que 
forman  los  islas  Quenú  i  Chídguapi,  que  hollé  capaz  pora  tránsito 
de  embarcaciones  de  todos  portes,  al  contrario  de  la  que  se  forma 
entre  dicha  Quenú  i  la  de  Coicahun,  que  solo  lo  permite  a  pira- 
guas. A  los  3  salí  de  Tabón  para  Calbuco,  continuando  el  recono- 
cimiento dicho  i  rectificando  demarcaciones  i  arrumbamientos  de 
unas  con  otras  islas  i  sus  puntos,  i  a  las  7^  de  la  noclie  llegué  al 
surjidero  del  fuerte.  Todo  el  dia  se  mantuvo  el  viento  casi  cal* 
mo,  con  tal  cual  ventolina  del  sur,  S  O.  i  oeste  hasta  los  4}  de  la 
tarde,  que  entabló  el  viento  al  norte  bonancible,  con  menuda 
lluvia,  la  que  arreció  mucho  después  de  anochecer.  E^ta  mañano, 
noticioso  de  que  debía  ir  una  piragua  a  San  Carlos,  di  parte  de 
mi  llegada  aquí  al  jefe,  comandante  jeneral  de  la  provincia,  en 
oficio  cuya  copia  a  la  letra  es  la  siguiente: 

«Inmediatamente  que  llegué  ayer  a  este  pueblo,  respecto  a  no 
tener  práctico  alguno  de  las  islas  de  su  partido  i  canales,  i  siendo 
preciso  me  acompañe  uno  que  tenga  el  conocimiento  necesario, 
para  la  mas  pronta  conclusión  del  objeto  de  mi  destino,  pasé  ofício 
al  aarjento  que  hace  de  comandante  del  fuei-te,  a  fin  de  que  me 
proveyese  de  un  hombre  de  los  circunstancias  espresodas,  lo  que 
verificó,  destinando  al  sárjente  de  milicias  José  Montana,  o  quien, 
en  atención  a  la  dificultad  de  bastimentarse  por  af  mismo  con  la 
prontitud  necesaria,  por  lo  distante  que  vive,  llevo  conmigo  ali- 
mentándolo o  mi  costa,  a  fin  de  lograr,  sin  la  menor  demora  de 
mi  parte,  el  finalizar  la  importonte  comisión  que  motivo  mi  des- 
uno en  esta  provincia. 

«Ayer  a  las  10  del  dia  llegué  aqui  i  a  lo  1  de  la  tarde  me  puse 
en  marcha,  a  reconocer  las  islas  i  canales  mas  setentrionales  de 
este  partido,  hasta  llegar  como  a  4^  leguas  de  distancia  de  su  cor- 
dillera oriental,  ejecutando  en  tierra  i  en  la  mar  todas  los  enfila- 
ciones  i  demarcaciones  precisas  a  llenar  el  objeto  de  mi  comisión. 
En  ninguno  do  los  islas  que  he  reconocido  en  esta  segunda  cam- 
paña ni  en  lo  visto  hasta  ahui'a  de  las  de  este  partido  hai  puerto 
alguno  apropósito  para  embarcaciones  grandes,  ni  medianas;  i  por 
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consecuencia,  no  ha  ocurrido  levantar  plano  alpino  particular,  i 
si  solo  la  continuación  del  jcneral  <le  la  provincia. 

<Lft  bahía  a  que  hace  frente  este  fuerte  es  de  bastante  esten- 
sion  i  profundidad  para  dicha  clase  de  embarcaciones,  i  si  les 
prestan  paso  libre  las  demás  bocas  que  conducen  a  ella,  será  nece- 
sario levantíu-  su  plano,  lo  que  participaré  a  V,  S.  con  lo  demás 
digno  de  su  superior  atención.  —  Nuestro  Señor,  etc.  —  José  de 
MORXLEDA.» 

Dia  30  de  dicho  domingo.  —  Amaneciii  el  tiempo  lluvioso,  on 
calma;  pero  a  poco  mas  de  las  7  entró  el  viento  por  el  sur  fresqui- 
to,  cesó  el  ftgua  i  aclaró;  así  se  mantuvo  todo  el  dia,  i  en  la  misma 
disposición  anocheció,  i  yo  lo  ocupé  en  la  situación  de  algunas  de 
estas  islas  en  ei  mapa  jcneral  de  la  provincia. 

Dia  SI  de  dicho  lunes. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  agua  i 
el  viento  vario  del  norte  al  N  O,  algo  fresco;  a  los  9  cesó  la  llu- 
via, pei-o  continuando  el  viento  a  mas  fuerte,  seguí  en  tierra  el 
trabajo  del  mapa  jcneral.  Poco  antes  del  medio  dia  quedó  el  vien- 
to bonancible,  por  lo  que  a  los  2  de  la  tarde  salí  a  reconocer  i 
sondar  ol  estero  de  Huitu,  próximo  al  fuerte,  en  la  costa  firme,  el 
que  hallé  ser  mui  apropósito  para  invernadero  de  muchas  cmbar- 
caciones  de  pequeño  porte,  situándolas  acoderadas  o  con  amai'ra 
de  popa  a  proa,  porque  su  ancho  no  permite  mas  que  dos  a  la  jira; 
stis  fondor,  ca^i  a  liajamar,  son  desde  2  liosta  20  brazas  de  o^a, 
sobre  lama,  arena  i  lastre;  a  distancia  como  de  un  tii-o  de  piedra 
de  la  costa  del  aur  de  su  boca  tiene  una  peña  que  se  descubre 
algo  a  bajamoi-,  a  la  que  es  menester  dar  1-e.sguardo,  lo  que  se  con- 
seguirá con  tomar  el  medio  freo  del  estero,  tanto  a  la  entrada  co- 
mo a  la  salida,  advirtiendo  que  a  media  marea  es  la  velocidad 
con  que  coire  en  la  mayor  angostura  de  media  legua  por  hora, 
con  muchas  i-evesas.  Todo  el  resto  diíl  esteix),  esceptuando  la  peña 
dicha,  es  limpio,  i  en  él  pueden  estar  lets  embarcaciones  como  en 
una  dársena,  al  abrigo  de  todos  vientos,  i  por  consecuencia  de  mor 
escitado.  A  las  8  de  la  nocho  me  restituí  al  surjidcro  del  fuerte, 
con  viento  bonanza  por  ol  norte  i  tiempo  claro. 

Dia  r  de  ahi'il,muftes. — Amaneció  este  dia  cerrado,  con  lluvia, 
i  el  viento  a  ráfagas  algo  fuertes  por  el  norte;  a  las  7J  cesó  todo 
i  aclaró  oigo,  por  lo  que  a  las  3  sali  a  medir  la  distancia  entre  la 
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punta  del  Fuerte  i  la  do  Chechi,  en  la  isla  Pulucjui,  que  le  hace 
frente,  la  qne  hallé  de  3990  varos,  para  ba»e  del  plano  particular 
de  esta  bahia,  a  cuyo  fin  tomé  también  en  la  punía  dicha  de  Che- 
chi todas  las  entilacioncs  necesarias.  A  las  11  pa-sé  a  reconocer  í 
sondar  el  estero  «le  Cliipu,  on  PuJuqui,  el  que  hallé  capaz  de  algu- 
nas embarcaciones  medianas,  pues  se  interna  cerca  de  media  legua 
al  rumbo  del  E  S  E.,  i  su  ancho  en  la  boca  es  de  1000  varos,  o  casi 
media  milla,  i  adentro  de  tiOO  a  800  varas,  con  fondo»  mui  pro- 
porcionados desde  18  hasta  5  brozas  de  agua  sobre  lama  i  algunos 
manchones  de  lastre  grueso;  tiene  abrigo  de  los  vientos  del  norte 
i  sur,  pero  ningún  resguardo  de  los  del  N  O,  ¡  oeste,  que  son  im- 
petuosos i  duraderos;  dista  del  fuerte  de  Calbuco  dos  millas  al 
rumbo  del  S  E.  ¿.  la  IJ  de  la  tarde  salí  de  dicho  estem  i  entré  en 
el  de  Chauqui,  el  que  está  una  milla  al  N  J  N  E.  del  anterior,  en  la 
misma  isla  de  Puluqui,  el  cual,  aunque  mas  espacioso  que  el  pri- 
mero i  capaz  de  algunas  embarcaciones  grandes,  con  fondos  desde 
19  hasta  9  braza.^  de  agua,  teniendo  como  tiene  casi  la  misma  di- 
rección que  el  de  Chipu,  queda  aun  mas  desabrigado  de  los  do- 
minantes del  N  O,  al  S  O.,  por  su  mayor  capacidad  i  estension  de 
la  boca.  A  las  4J  salí  del  espresado  estero,  i  favorecido  del  viento 
que  empezó  a  soplar  por  el  norte,  a  poco  mas  de  las  5  llegué  al 
Hurjidei-o  del  fuerte.  El  aspecto  del  tiempo  era  de  mucha  lluvia, 
por  lo  que  hice  desembarcar  los  víveres  de  la  tripulación  i  trasfe- 
ñrlos  a  la  casa  o  almacén  en  <jue  está  alojada.  Anocheció  con  me- 
nuda lluvia  i  el  viento  por  el  norte  bonancible. 

Dia  3  de  dicho  miércoles — Este  din  amaneció  ceiTado,con  me- 
nuda lluvia  i  el  viento  por  el  oeste  bonancible;  a  los  10  llamó  al 
sur  fresco  con  mucha  agua,  i  a  los  11  abonanzó  uno  i  otro,  que- 
dando la  gai'úa  o  lluvia  menuda,  que  no  cesó  hasta  los  2J  de  la 
tarde.  Yo  ocupé  el  dia  en  la  delineacion,  i  al  anochecer  estaba  el 
tiempo  algo  claro,  en  calma,  i  los  horizontes  cargados,  particular- 
mente por  el  norte  i  oeste. 

DUt  3  de  dicho  juevea. — Amaneció  el  tiempo  toldado  i  el  viento 
por  el  sur  fresquito;  a  las  7^  salí  a  medir  la  distancia  entre  la 
punta  del  Fuerte  i  la  de  Pellú,  en  la  tierra  ñrme,  la  que  halle  de 
2750  varas;  hice  los  enñlaciones  necesarias  en  la  última  i  de  ella 
salí  a  las  9},  midiendo  la  que  hai  hasta  la  boca  del  esteríto  de  la 
capilla  do  Puluqui,  que  es  de  2900  varas,  i  habiéndolo  sondado  no- 
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té  que  por  su  poco  fondo  i  capacida.d  solo  es  apiTipi^ito  para  lan- 
chas, piraguas  i  otras  semejantes  embarcaciones.  A  las  12^  pasé  al 
de  Machi,  en  lu  propia  isla;  hice  el  reconocimiento  qne  en  el  otro  i 
lo  encontré  de  menor  fondo  aun,  pues  estando  en  la  ocasión  aun 
lleno  el  mar,  no  llega  a  3^  el  agua  que  tiene  en  su  boca;  ambos 
están  en  la  costa  del  oeste  de  la  isla  Puluqui,  el  primero  a  poco  mas 
de  dos  millas  del  fuerte  de  Calbuco  i  el  segundo  a  una  i  media;  a 
los  2  de  la  tarde  salí  del  estero  dicho  de  Machi,  i  siéndome  el  vien- 
to apropóaito,  medi  la  distancia  de  2950  varas  entre  su  punta  i  la 
del  Fuerte,  a  cuyo  surjidero  llegué  a  las  2J.  El  resto  del  día  se 
mantuvo  bello,  con  viento  fresquito  por  el  sur  i  así  anocheció,  ocu- 
pándome yo  en  la  delincación  del  plano  particular  de  esta  bahfo. 

Dio.  4  ^  dicJio  vieitieg.  —  Este  dia  amaneció  claro  i  el  viento 
por  el  sur  fresquito.  Yo  ocupé  la  maRana  en  la  delineacion  del 
plano  citado,  i  la  tarde,  desde  las  2  en  adelante,  en  concluir  el 
sondeo  necesario  para  é\,  hasta  las  8  do  la  noche,  que  me  restituí 
al  surjidero,  estando  la  noche  roui  clara  i  el  viento  bonancible  por 
el  SSE. 

Dia  5  de  dkho  sábiulo.  —  Amaneció  el  dia  cerrado,  con  niebla 
i  garúa,  i  el  viento  por  el  N  E.  bonancible;  a  las  8  empezó  a  re- 
frescar, disipó  algo  la  niebla  i  cesó  la  llovizna,  por  lo  que,  no  obs- 
tante de  serme  directamente  conti-ai-io  el  viento,  favorecido  de  1a 
marea,  salí  a  reconocer  la  isla  de  Moílen  (es  la  mas  norte  del  par- 
tido de  Calbuco)  i  la  costa  firme  dol  norte  i  este  de  ella,  en  que 
termina  este  golfete  o  seno,  por  la  porte  mas  sctentrional  i  cerca- 
na a  la  famosa  gran  cordillera  nevada  de  los  Andes,  que  dista  de 
4  a  5  leguas  de  dicha  costa.  A  las  12  j  pasé  por  sobre  el  banco  de 
Tautil,que  queda  seco  a  bajamar,  i  a  poco  mas  de  la  1,  hallándome 
rebasado  de  la  peninsulita  de  su  nombre,  i  como  a  tres  leguas  (a 
la  vista)  de  la  isla  dicha  de  Moílen  *^,  donde  era  mi  ánimo  ir,  me 
empezó  a  sor  contraria  la  marea,  con  dos  millas  por  hora  de  velo- 
cidad, por  lo  que  me  fué  preciso  arribor  o  dicha  península,  en  la 
que  me  situé  en  términos  de  no  ser  necesario  llegar  a  Mailcn  pora 
terminar  los  puntos  dichos  i  colocarlos  con  exactitud  en  el  mapa 
jeneral  de  la  provincia  por  medio  de  las  entilociones  i  demarca- 
clones  hechas  en  Toutil,  las  que  concluí  a  las  3  de  la  tarde,  ha- 

42.  Mnillen a  Hallen,  que  deriva  de  inRÍ^Aen,  doncella  o  vírjen, 
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hiendo  acabado  de  disiparse  la  niebla.  A  poco  rato  salí  de  dicho 
paraje,  en  calma,  a  reconocer  la  ensenada  de  Luiu  i  su  bajo,  lo  que 
conseguí  a  las  4.  A  dicha  hora  entró  el  viento  por  el  S  S  O.  fres- 
quito  i  contrario  para  mi  regreso  al  fuerte,  al  que  llegué  a  las  7 
de  la  noche,  estando  ésta  clara,  con  viento  poco  por  el  sur, 

I>ia  6  de  dicho  domingo. — Este  dia  auianeció  cerrado,  con  den- 
sa niebla  i  garúa  i  el  viento  muí  bonancible  por  el  este;  a  las  9J 
empezó  a  refi-escar  i  disipai-se  la  niebla,  pero  poco  después  del  me- 
dio dia  86  volvió  a  cerrar,  habiendo  quedado  el  viento  casi  calma, 
i  así  anocheció.  Con  motivo  de  haber  ocasión  de  piragua  para  San 
Carlos  di  parte  de  lo  ocurrido  en  mi  estancia  aquí  al  jefe  coman- 
dante jencral  de  la  provincia,  en  odcio  cuya  copia  a  la  letra  es  la 
siguiente. 

<Con  fecha  de  veinte  i  nueve  del  pasado  di  parte  a  V,  S.  de  mi 
llegada  aquí  i  de  lo  demás  digno  de  su  superior  atención;  i  ahora 
lo  hago  participándole  he  levantado  el  plano  particular  de  este 
puerto,  porque  puede  serlo  para  bastantes  eiubarcaciones  de  todos 
portes,  aunque  con  poco  abrigo  do  los  vientos,  por  la  corta  eleva- 
ción del  terreno  e  islas  que  lo  forman;  lioi  debo  concluir  su  sondeo 
i  mañana  salir  para  el  canal  e  isla  de  Abtao,  última  de  esta  juris- 
dicción hacia  el  occidente.  En  ella  presumo  emplear  dos  o  tres  dias 
i  posar  a  Carelmapu,  donde,  respecto  a  las  muchas  enñlaciones  que 
hice  el  año  de  80  i  a  las  ejecutadas  el  pasado,  en  la  punta  do 
Punguñon,  pienso  tendré  poca  demora,  i  a  consecuencia  arribar  a 
San  Oai'los  del  14  al  10  del  presente  mes,  donde  espero  tener  la 
satinfaccion  de  entregar  a  V.  S.  concluido  el  mapa  jeneral  de  esta 
provincia,  fruto  de  ini  laborioso  ti'abajo  i  obediencia  en  el  desem- 
peño de  la  importante  comisión  que  V,  S.  se  ha  servido  confiarme. 
— Nuestro  Señor,  etc. — José  de  Moraleda.» 

Dui  7  de  dicho  lu-nes.  —  Amaneció  el  tiempo  claro,  el  viento 
frcsquito  por  el  sur  i  la  marea  vaciando.  Yo  empleé  la  mañana  en 
acabar  el  plano  del  puerto,  i  a  las  2  de  la  tarde,  estando  para  va- 
ciar la  marea,  que  rae  era  favorable,  aunque  el  viento  contrario, 
salí  de  Calbuco  en  derrota  para  la  isla  de  Abtao,  última,  como  se 
ha  dicho,  lie  este  partido,  por  el  canal  entre  Caicahen  i  la  tierra 
firme  hasta  la  capilla  de  San  Rafael,  que  está  en  la  embocadura 
oriental  del  estero  que  forma  dicha  tierra  con  la  isla  de  Quiguo, 

18 
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por  el  que  entré,  noticiofio  de  que  aunque  muí  estrecho  por  la  ma- 
yor parte  i  con  un  banco  que  d«  paso  en  seco  a  las  Juntes  aun  an- 
tes de  la  bajamar,  se  espacia  en  otras  con  mucha  profundidad;  en 
efecto,  se  esbiende  mucho  en  algunos  parajes  i  con  fondos  de  8  a  10 
brazos,  laoia,  haciendo  especie  de  pozos  cómodas  i  ahrigadas  de  to- 
dos vientos;  pero  todo  inútil,  porque  no  es  solo  el  banco  dicho  el 
que  intercepta  el  paso  a  las  onibarcacionos:  tiene  muchos  que  a  ba- 
jamar no  puede  pasar  ni  aun  la  falúa,  i  ca.s¡  totlo  él,  especialmente 
del  banco  dicho  para  el  estero,  no  le  queda  mas  agua  que  de  media 
a  una  braza,  i  con  dos  mareas  encontradas  que  crecen  i  menean 
en  direcciones  opuestas,  des<le  el  banco  para  el  este  i  oeste  i  con 
velocidad  de  2^  a  3  millas  por  hora,  la  que  apenas  podíamos  su- 
perar algo  con  los  diez  remos  tirados  con  fuerza.  A  las  7  de  la  no- 
che, hallándome  en  la  lioca  occidental  del  citado  estero,  <iue  llaman 
de  Llallen  o  San  Pedro  i  distante  aun  del  canal  e  i.sla  do  Abtoo 
mas  de  una  legua,  surji  a  las  7¿  en  la  costa  de  la  isla  de  Quiguo, 
en  el  paraje  que  llaman  Chuyegua,  a  pasar  la  noche*  que  estaba 
algo  ahuuiada,  en  calma. 

Dia  <9  de  dicho  Triarles. —  Este  día  amaneció  clai-o,  con  celajei-Ia 
suelta,  ol  viento  fresquito  por  el  sur  i  la  marea  vaciando.  Al  salir 
el  sol  dej¿  el  surjidera  de  Chuj^egua,  después  de  liaccr  en  él  las 
demarcaciones  precisas,  i  a  la  vela  seguí  derrota  para  la  isla  de 
Abtoo,  a  la  que  llegué  a  los  9,  ya  con  marca  contrai'ia,  cuyo  impul- 
so de  algo  mas  de  dos  millas  no  podíamos  contrarrestar  al  remo, 
porque  también  era  el  viento  por  la  pi-oa,  para  continuar  nave- 
gando dicho  canal  de  Abtoo,  por  lo  que  a  lo:,  9¿  dimos  fondo  cer- 
ca de  la  punta  del  norte  de  la  isla  i  algo  adentro  de  su  canal. 
Luego  pasé  a  ejecutar  i  rectificar  en  ella  las  entilaciones  propias 
del  objeto  de  la  comisión,  i  en  reconocer  la  isla  i  el  canal  que  for- 
ma con  la  tieri'a  firme,  el  cual  no  permite  paso  a  otras  embarca- 
ciones mas  que  lanchas  i  piraguas,  por  el  gran  banco  de  arena  i 
algunas  piedras  que  sale  de  la  coiíta  i  casi  atraviesa  hasta  la  isla, 
ocupé  el  rosto  del  dia.  Anocheció  el  tiempo  claro  i  el  viento  bas- 
tante fresco  por  el  sui-,  con  mar  picado. 

Notas:  1"  Que  los  islas  del  partido  de  Calbuco,  o  mas  propia- 
mente, el  pai-tido  de  Si\n  Miguel  de  Calbuco,  lo  componen  las  diez 
islas  siguientes:  Abtao  (es  la  mas  occidental),  Quigua,  Caicahen 
(en  ella  está  el  fuerte),  Cliaullin,  Puluqui  (es  la  mayor),  Guar  (te. 
la  mas   oriental),  Mailen  (ea  la  mas  setentrional),  Chidguapi, 
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Quenu  i  Tabón,  que  es  la  iiia-s  iii(;ri(]ional.  Totlas  son  apropósito 
para  el  cultivo  i  lo  están  btuitante,  con  pohlacion  propoi-cionnda 
al  resto  de  la  provincia,  monos  Mailen  i  Cliaiillin,  que  están  de- 
siertas. Tabón,  Caicahen,  Quenu  i  Cliidguapi  carecen  de  leña, 
pero  »on  fértiles  i  sus  playas  abundan  de  toda  suerte  de  inaiisco 
escelente,  i  en  esto,  con  pai'ticularidad  el  bajo  ile  Lamegiiapi  o 
isla  de  Lobos,  que  está  al  sur  de  Quenu  i  Caica)ien,  i  .se  descubre 
mucho  a  bajamar,  fornifuido  4  o  5  isleta"*  rasas,  con  algunas  i-ocas. 
Ninj^na  de  las  islas  dichas,  a  oscepcion  de  la  de  Puluqui,  donde 
están  Itm  esteros  de  que  se  ha  hablarlo  anteriormente,  tiene  puerto 
ni  surjidero  cfíinodo  para  otras  embarcaciones  que  las  menores,  i 
aun  no  de  todas  clases,  pues  la  corta  elevación  del  terreno  no 
presta  el  abrigo  necesario  a  lanchas  i  otraíi,  que  no  se  pueden  va- 
iTir  con  frecuencia  como  las  piraguas, 

2*  La  isla  do  Tabón,  que  es  l)astante  baja,  parece  dividida  en 
cuatro  por  otras  tautmt  porciones  de  ella,  ([ue  las  unon  tres  bancos 
de  arena,  zahon-a  i  marisco,  que  casi  están  al  nivel  del  mar  alto. 
El  poco  e.\ámen  de  dichos  bancos,  la  facilidad  con  que  suelen 
creerso  las  noticias  dadas  por  cualquiera,  determínándoi^e  sobre 
ellas  a  fonnar  planos,  i  la  lijereza  con  que  talvez  se  da  asenso  a 
la  viste,  mirando  esta  clase  de  objetos  a  la  larga  distancia  o  sin 
tiempo  api-opósito  pora  discernirlos,  con  las  luzones  {le  diseñarse, 
en  algunos  mapas  de  esta  provincia  que  he  visto,  tres  o  cuatro 
islas  distintas  en  el  lugar  que  ocupa  la  de  Tabón  sola,  i  también 
para  que  se  designen  como  tales  una  poi-cion  do  jieninsnlitas  como 
Quapilinao,  Lüeguapi,  Queullin  i  otros  tnuchos  que,  supuestas 
falsamente  islas,  ocrecentan  con  esceso  el  número  de  las  adyacen- 
tes a  la  grande  de  Chiloé  i  correspondientes  a  su  provincia. 

3'  Aunque  todas  los  indios  de  ambos  Aroéricas  son  semejan- 
tes en  la  inclinación  a  la  idolatría,  suporsticion,  embriaguez  i  pér- 
fida simulación,  por  cuya  causa,  vistos  los  de  una  provincia,  so 
pueden  considerar,  en  jeneral,  vistos  todos,  sin  embargo,  en  idio- 
ma, algo  de  civilización,  castumbi-es  i  usos,  suelen  variar  mucho 
los  de  una  respecto  de  la  otra,  acaso  contiguas;  puro,  para  notarse 
aqui  una  gran  diferencia  cutre  ellos,  no  es  necesario  variar  de 
provincia;  en  esta  misma  de  Chiloé  es  mui  notable  la  que  se  ad- 
vierto en  los  del  partido  de  Calbuco,  comparados  con  los  del  resto 
de  ella;  en  los  de  la  isla  principal  i  demás  inmediatas  al  oriento 
de  ella  no  he  observado  otra  cosa  que  sumiriion  i  franqueza  vo- 
luntaria de  cuanto  han  tenido,  ofreciéndolo  para  ausilios  de  las  es- 
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pediciones  <|uc  he  verificado,  sin  liulier  necesitado  jamás  llamar- 
los, intiiuiirseles,  ni  usar  de  la  respetable  voz  del  i-ei,  sino  para 
inapirarles  amor  a  S.  U.  i  tolerancia  o.  los  jafes,  que  un  la  praeba 
de  aquel;  pero  en  estos  de  Calbuco,  i  con  particularidad  los  de  la 
isla  en  qne  escribo  esto,  hai  una  especie  de  soez  altanería  que, 
como  característica  de  ellos,  los  distingue  de  todos  los  demás,  i  en 
fuerza  de  ella  no  se  prestan  con  la  pronta  deferencia  que  los 
otros,  ni  inanitiestan  el  tal  cual  deseo  de  civilización  que  aquellos. 
Para  un  tal  proceder,  creen  tener  fundamento  en  el  méiito  que 
jactan  haber  adi|uirído  sus  antepasados  i  en  algunos  privilejios, 
couio  si  loa  méritos,  empleos  o  distinciones  diesen  derecho  para 
una  insolente  altivez,  con  la  que,  liaeiéuctose  insufribles  a  los  de- 
más, no  consiguen  otra  cosa  que  el  o<lio  i  desprecio  de  todos;  pues 
no  consideran  que  a(|uel1os  mismos  méritos  o  distinciones  que  os- 
tentan son  otros  tantos  frenos  que  los  debian  contener  i  los  mas 
ríjidos  fiscales  que  denigiun  mas  i  inns  la  conducta  opuesta  a.  la 
que  les  granjeó  aquel  honor,  lo  (]ue,  a  la  verdad,  solamente  es  dis- 
culpable en  los  cafres,  patagones  i  oti-oa  semejantes,  de  quienes, 
por  lo  común,  se  puede  decir  viven  i   muei-en  casi  ain  uso  de 


Dia  9  de  diclio  mitrcolea. — Amanecifí  el  tiempo  dospejoilo,  el 
viento  fresco  por  el  sur  i  la  marea  vaciando;  a  los  7  sali  a  hacer 
las  enfílaciones  precisas  a  la  exacta  colocación  de  esta  isla,  i  a  las 
9i,  habiéndome  i-estituido  al  alojamiento,  llegd  a  nuestro  surji- 
d«ro  una  piíTigua  cargada  de  tablas  pi-ocedcnte  de  las  islas  de 
Calbuco;  a  las  10  lleg'í  otra  en  los  mismos  términos  i  surjid  en  la 
costa  firme.  A  Ins  2  de  la  tarde,  creciendo  aun  la  mareo,  salí  del 
surjidero  de  Abtao,  al  remo,  en  deiTota  )mra  Carelmapu,  i  las  pi- 
raguas dichas,  que  siguen  viaje  a  San  Cai'los,  ejecutaron  lo  mis- 
mo. A  las  2i  pasé  por  sobre  el  banco  del  canal,  a  quien,  estando 
el  mar  lleno  en  la  ocasión,  lo  hallé  una  bra/ji,  de  agua  escasa;  a 
poco  rato,  siéndome  ya  favorable  el  viento,  me  puse  a  la  velo,  con 
la  que  seguí  hasta  las  ój,  que  fondeé  en  la  ensenada  de  Carelma- 
pu, con  el  viento  fresco  por  el  SSE.,  que  me  acompafii'),  i  ton  vio- 
lenta mai-ea  favorable,  que  en  todo  el  canal  de  Remolinos  nos  hizo 
trabajosísimo  el  gobierno  du  la  falúa.  Luego  que  luijé  a  tierra,  so- 
licité al  alcalde  tle  españoles,  e  instruido  vivía  distante  del  pueife, 
con  uno  de  nii.s  marinei-os,  patricio  de  i^sta  jurisdicción,  le  dirijí 
el  oficio  cuya  copia  sigue: 
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«Habiendo  llegado  a  este  puerto  de  Carelmapu,  en  cumplimiün- 
to  de  la  importante  comisión  a  que  cstoi  destinado  por  el  rei, 
necesitando  para  bu  cüncliiKÍon  pasar  al  fuerte  de  MauUin,  se  ha 
de  servir  Ud.  proveerme  d«  dos  caballos  que  me  conduzcan  a  dicho 
destino  con  los  instrumentos  necesarios  i  de  un  hombre  que  sirva 
de  guia  para  el  camino  a  dicho  fuerte,  sin  la  menor  demora,  por 
convenir  así  al  servicio  del  rei, — Dios  guai-de,  etc. — Jo3É  de  Mo- 
KALEDA.» 

Anocheció  el  tiempo  claro  i  el  viento  fresco  por  el  S  R 

Dia  10  de  dicho  jiievex. — Amaneció  el  dia  bello,  crm  viento  bo- 
nancible por  el  sur.  A  las  OJ  llejfó  el  alcalde  c i tatlo  con  los  dos  ca- 
ballos pedidos  1  el  guia,  por  lo  que  inmediatamente  monté  i,  acom- 
pañado del  mismo  alcalde,  nos  pusimos  en  camino  pai-a  el  fuerte 
de  San  Francisco  Javier  de  MauUin  (es  lo  ma-s  al  norte  de  lo  po- 
blado de  esta  provincia  i  frontera  de  los  indios  Juncos),  recono- 
ciendo la  ensenada  brava  que  forman  las  puntas  Chocoi  i  mas  sur 
del  Amortajado,  i  los  63661*08  i  rios  del  tránsito;  a  la  una  llegué  a 
dicho  fuerte,  adonde  vino  el  sarjento  de  a.sainblea  Francisco  Wor- 
ner,  que  lo^Inanda,  ofreciendo  los  ausilios  que  fuesen  necesarios; 
pero  DO  fué  preciso  otra  cosa  que  la  conducción  de  una  mesa  a  la 
punt.a  llamada  MauUin,  donde,  tomadas  todas  las  enñlaciones  de 
la  costa  i  bocas  de  los  ríos  que  hacen  confluencia  con  el  estero  del 
fuerte,  volví  a  montar  a  las  4  de  la  tarde  para  restituirme  al  puer- 
to de  Carelmapu,  adonde  llegué  a  las  8  de  la  noche,  acompañado 
de  los  mismos  con  quienes  salí  i  del  capitán  de  milicias  don  Juan 
Ojeda,  que  quiso  seguimos. 

Xota:  que  el  estero  de  Maullin,  aunque  capaz  do  algunas  embar- 
caciones de  todos  portes  por  su  cstension,  no  puede  ser  suiJidei"o 
para  otras  que  los  mui  pequeñas,  porque  la  entriula  a  él,  que  la 
fonuan  el  Amortajado  i  la  punta  de  Godui.  está  ocupotla  de  un  ba- 
jo de  arena,  que  aunque  nunca  se  descubre,  .siempre  lo  indica  su 
mar  levantada,  aun  en  el  tiempo  ma.i  serano,  porque  aquí  nunca 
falta  la  de  leva  del  SO.  i  ovaiv-,  adi'más  todi)  i'l  istcro  es  drsaW- 
gado  enteramente  de  los  vientos  del  oe.ste  i  desplaya  mucho  a  la 
bajamar,  como  asi  mismo  los  esteros  de  Curahué  i  Puquitiii,  que 
desaguan  por  la  cabeza  o  parte  del  norte  d*-!  Amortajado,  los  cua- 
les quedan  ca-ii  en  seco  a  bajamar.  La  giunde  ensenada  de  Yegua 
que  media  entre  la  punta  de  Choco!  i  dicho  Amortajailo,  es  toda 


14<2  mSTÚltlA  DK  LA  NÁUTICA   GN  CHILE 

büu'a,  mu!  aplacerada,  sin  abrigo  ninguno,  i  s»  playa  un  arenal 
inaccesible  por  su  constante  grande  resaca. 

El  Ainortajai.lo,  en  las  cartas,  planos  i  noticias,  lo  he  visto  i'opro- 
sentado  i  descrito  como  isla;  pero  él  no  es  otra  cosa  que  uno  pcnin- 
sulita  de  las  muchas  que  hoi  en  las  costa»  de  esta  provincÍK. 

Bia  11  de  dirho  mbiiies. — Amaneció  el  tiempo  toldado,  los 
horizontes  con  mucha  niebla,  el  viento  vario  i  mui  bonancible  del 
norte  por  el  este  al  sur;  osí  se  mantuvo  el  día  hasta  la  ima  de  )a 
tardo,  que  so  disipó  algo  la  niebla  a  favor  del  viento  poco  quo  se 
estableció  al  S>SE.,  por  lo  que  subí  a  caballo  al  cerro  de  la  Cen- 
tinela, que  llaman  Chanqui,  en  cuya  cimo,  que  se  eleva  algo  mas  de 
doscientos  pies  sobro  el  resto  del  teireno,  hice  todas  las  enfilacio- 
nes  necesarias  a  la  exactitud  del  mapa  jeneral  de  la  provincia,  por 
lo  que  hoce  a  marina;  do'jde  dicha  altura  se  notan  una  porción  de 
objetos  útiles  al  propio  efecto,  casi  a  vista  de  pájaro.  A  las  i^  bajé 
al  alojamiento,  empezando  ya  a  caer  lluvia  menuda;  en  eala  mis- 
ma disposición  anocheció,  con  el  cíelo  toldado,  el  horizonte  de  la 
parie  del  norte  mui  ceii'ado  i  el  viento  bonancible  por  el  sur. 

Dui  1'2  de  dicho  sábado, —  Este  dia  amaneció  claro,  en  calma  i 
los  horizontes  ahumados;  a  los  7i  entró  el  viento  por  el  S  E.  fres- 
quito,  se  limpiaron  los  horizontes  i  quedó  el  dia  bullo,  i  en  la  mis- 
ma disposición  continuó  i  anochcci<'j,  ocupándolo  yo  en  subir  al 
morro  de  la  Picuta  (le  llaman  también  de  Carelmapu  por  estar 
sobre  este  puei-to;  es  continu.-tcion  del  de  Chanqui  dicho  ayer,  pe- 
ro de  algo  menor  elevación)  a  liacer  i  reetiíicar  algunas  demarca- 
ciones que  ofrecía  a  satisfacción  la  claridad  del  dia,  i  en  la  coloca- 
ción de  los  cnfilaciones  i  delincación. 

])¡a  /■!  de  dicho  domíiujo. — Amaneció  el  tiempo  toldado,  cou 
alguna  niebla  i  el  viento  bonancible  por  el  norte;  del  mismo  modo 
siguió  i  anocheció  con  menuda  lluvia.  Yo  lo  ocupé  en  colocar  enti- 
laciones  en  ol  mapa  jeneral  citado. 

lila  H.  de  dicho  lunes.  —  Esto  día  an  anee  o  clai-o,  con  celajeria 
suelta  i  el  viento  bonancible  por  el  sui  A  las  2¿  de  la  tarde  se 
avistó  cérea  de  los  faiallones  de  Caielí  apu  el  falucho  del  i-ei,  pro- 
eedenle  de  Valdivia,  i  a  las  ñ  ent  ol      nal  .grande  por  el  pe- 

queño que  forman  la.^:  islas  de  J)  la  bi^lastiana  i  la    punta  del 
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Chocoi,  el  ()ue  se  diiijfa  para  San  Carlos.  El  día  cont¡nu<i  como  se 
ha  dicho  i  en  los  mismos  términos  anocheciii,  ocupándolo  yo  en 
acabar  de  colocar  las  en61aciones,  í  por  ellas  la  delíneacion  de  la 
costa  del  pai'tido  de  Coi-elmapu  hasta  la  punta  de  Quillagua,  de- 
jando concluido  el  mapa  jeneral  de  esta  provincia  de  Chiloé,  a 
cuya  formación  he  tenido  el  honor  de  ser  destinado  en  servicio 
del  rei 

Dia  15  de  dicho  mai-tes. — Amaneciií  el  dia  bello,  el  viento  apa- 
cible por  el  sur  i  la  marea  creciendo.  A  los  7,  quedando  aun  mas 
do  una  hora  de  dicha  marea,  salí  de  la  ensenada  o  puertedto  de 
Carelmapu  en  derrata  para  el  de  San  Carlos;  a  los  9J  pasé  por 
entre  la  isla  de  Cochinos  i  el  alto  de  Huihuen  o  Pudcto,  i  a  las  lOJ 
di  fondo  en  el  surjidero  de  San  Carlos.  Inmediatamente  que  bajé 
a  tierra  entregué  el  mapa  jeneral  citadn,  el  plano  particular  del 
puerto  de  Calbuco  i  el  orijinal  de  este  diario  al  jefe  comandante 
jeneral  de. la  provincia,  con  un  oficio  cuya  copia  a  la  letra  es  la 
que  sigue: 

<Acompano  a  V.  S.  el  mapa  jeneral  concluido  de  la  isla  do  Chi- 
loé, sus  adyacentes  i  las  de  loa  partidos  de  Calbuco  i  Carelmapu, 
que  he  levantado  con  incesante  penoso  trabajo  e  indecible  riesgo 
de  tierra  i  mar  en  las  dos  espediciones  que  V.  S.  se  ha  servido 
confiarme  i  ho  verificado  al  efecto.  También  incluyo  a  V.  S.  el 
plano  particular  del  ptierto  de  Calbuco,  que  es  el  único  quo  ha  si- 
do necesario  levantar,  por  ser  capaz  de  toda  sueiie  de  embarca- 
ciones, i  el  diaiío  de  los  acaecimientos  de  cata  segunda  campaña, 
en  que  queda  ya  (por  lo  que  respecta  a  mi  profesión)  finalizada 
del  todo  la  comisión  a  que  he  sido  destinadlo,  de  la  que  ine  serd 
la  mayor  satisfacion,  si,  como  ha  sido  mi  liuon  de^eo,  he  acertado 
a  servir  al  rei. — Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  m.  a,  cto.l 

£1  siguiente  día  16  entregué  las  agujas  i  demás  útiles  del  reí, 
respectivos  a  mi  comisión,  al  ministro  de  real  hacienda  don  Bruno 
Junco,  i  los  siguientes  17  i  18  los  <le  la  fallía  i  su  casco,  cesando 
mi  responsabilidad  al  cargo  de  ellos.  Dios,  que  ha  permitido  con- 
cluyamas  con  fclici<lad  la  comisión  a  que  se  nos  dcstimí,  nos  dé  su 
gloría.  Amen. 

San  Carlas  de  Cliiloé,  18  de  abril  de  1788. 

José  Manuel  de  Uohaleda. 
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A  consecuencia  de  la  entrega  dicha  de  los  utensilios  i  buque  al 
ministro  de  real  hacienda  citado,  i  con  arreglo  a  lo  prevenido  por 
el  señor  gobernador  e  intendente  en  18  de  mayo  del  año  pasado, 
como  consta  al  fín  del  diario  de  la  primera  espedicion,  el  espresa- 
do ministro  me  libró  la  certificación  cuya  copia  s  la  letra  es  la 
que  sigue:     ■ 

cDon  Bruno  Antonio  de  Junco,  ministro  de  real  hacienda  de 
esta  provincia  de  Chiloé  i  demás  rentas  a  ella  unidas,  certifico 
que  don  Jasé  de  Horaleda,  alférez  de  fragata  i  piloto  de  la  clase 
de  primeros  de  la  real  armada,  comisionado  por  el  superior  go- 
bierno a  la  sonda  i  reconocimiento  de  estas  islns,  sus  puertos  i  ca- 
letas, cuya  espedicion  de  segunda  vez  comandando  la  falúa  de 
S.  M.  nombrada  el  Real  Resguardo,  por  disposición  del  señor  go- 
bernador intendente  i  comandante  jeneral  de  esta  provincia  don 
Francisco  Hurtado  i  Pino,  ha  reintegrado  en  estos  reales  almacenes 
todas  los  especies  i  pertrechos  que  se  pusieron  a  su  cargo  para  la 
referida  espedicion,  sin  que  por  ellos  le  resulte  cargo  alguno,  pues 
aunque  estos  sufrieron  algunos  consumos,  ha  pasado  a  esta  oficina 
los  justificativos  correspondientes,  certificacioii  necesaiia  i  de  estilo 
para  data  de  mi  cargo,  i  pora  que  conste  i  obre  los  efectos  que  haya 
lugar,  de  rirden  de  dicho  señor  intendente  doi  la  presente  en  San 
Carlos  de  Chiloé  i  abril  diez  i  ocho  de  mil  setecientos  ochenta  i 
ocha — Bruno  Antonio  de  Junco.» 


Derrotas  a  lo»  ptierfos  de  la  ida  de  ChiM,  ya  sea  entrando 
por  el  canal  del  Chacao  o  norte,  de  la  i«la,  o  ya  ]wr  el  del  sur  de 
eU<i,  a  qitUn  llaman  boca  del  Gaafo,  con  las  reflexiones  nece- 
aar'uis  al  conocimiento  de  los  cilatlos  puerlon,  eitiutcion  i  cir- 
eitnstancias  rnaa  o  menos  ventajosas  de  ellos,  por  el  alférez  de 
fnigata,  piloto  de  la  clase  de  primeros  de  la  Real  Annada  d^on 
José  Manuel  de  Moraleda,  quien  levantó  d  plano  jeneral  de  di- 
cha isla  i  los  particulares  de  los  puertos  que  contiene,  en  los 
años  de  17S7  i  SS. 

DISCURSO  PRELIMINAR 

El  modo  de  dirijirse  de  uno  a  otros  puertos,  a  quien  el  común 
de  los  náuticos  llamn  derrotero,  no  es  otra  cosn.  que  dar  noticia  de 
la  situación  en  latitud  i  Innjitud  de  los  puertos;  de  los  rumbos  a 
que  se  ba  de  ilevaí*  el  navio,  espresando  la  contiguracion  o  señales 
de  loB  tierras  que  se  deben  avistar,  con  una  noticia  jeneral  de  la 
clase  i  circunstancias  de  los  vientos  que  suelen  reinar  con  man 
frecuencia,  i  dirección  i  fuerza  de  las  corrientes  o  mareas  que  por 
lo  regular  se  esperimentan,  para  lograr,  cuando  no  un  perfecto  co- 
nocimiento propio,  pues  este  se  consigue  solo  con  una  dilatada  se- 
ñe de  viajes,  a  lo  menos  unas  nociones  o  luces  que  guien  o  dirijan 
a  ejecutarlas  con  el  acierto  i  brevedad  que  se  requiere  i  de  cuya 
¡uportonte  ejecución  resulte  tanto  bien  al  estado  en  paz,  guerra 
i  comercio. 

Supuesto  lo  dicho,  la  isla  de  Oiiloé,  que  es  la  mayor  del  mar 
Pacifico  (si  al  que  la  circunda  se  le  puede  dar  este  nombre)  est4 
situada  en  la  costa  occidenta]  patagónica,  i  según  mis  observacio- 
nes, entre  los  cuarenta  i  un  grados  i  cuarenta  i  ocho  minutos  de 
latitud,  en  que  est)i  la  punta  de  (íuapacbo,  que  es  lamas  setcn- 
tn<mal  de  la  isla,  i  cunrent^i  i  tres  grados  ciian'iita  i  siete  i  medio 
minutos,  en  que  resulta  lo  mas  fnera  del  grande  arrecife  de  Cho- 
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cheb,  que  eB  lo  mas  meridional  de  ella,  de  modo  que  tiene  cuaren- 
ta leguas  de  estension  do  norte  a  sur,  cuya  distancia  concuerda  con 
la  que  le  suponen  los  señores  don  Jorjo  Juan  i  don  Antonio  de 
TJUoa,  Zedillo  i  Barreda;  pero  con  la  equivocación  de  colocarla  lo" 
citados  autores  entre  los  cuarenta  i  dos  grados  justos  i  cuarenta  ^ 
cuatro  i  dos  minutos,  bien  que  ninguno  por  iuspeccíon  propia.  Los 
naturales  i  algunos  otros  que  la  han  mirado  muí  a  bulto  i  obser- 
vado la  latitud  lo  mismo,  le  suponen  cuarenta  i  odio  i  hasta  sesen- 
ta leguas  de  estension  de  norte  a  sur,  pero  las  observaciones  dichas 
de  latitud  deciden  absolutamente  i  dejan  fuci'a  de  duda  la  citada 
estension  de  cuarenta  leguas. 

La  dirección  de  la  isla,  tomadla  en  jeneral,  por  su  costa  del  oestei 
ea  casi  de  N  ^  N  El  i  S  ^  S  O.  i  la  lonjitud  de  la  medianía  de  di- 
cha costa  trescientos  tres  gi'ados  i  seis  minutos,  con  respecto  a  la 
observada  asti'onómicamente  en  la  Concepción  de  Chile.  La  esten- 
sion de  oriente  a  occidente  es  mui  varia,  por  los  esteros  i  ensena- 
das que  tiene  por  la  parte  del  este;  por  donde  mas  se  estiende, 
que  es  entre  el  moiTo  o  barranco  de  Quicaví  (es  lo  mas  oriental 
de  la  isla)  i  la  costa  opuesta  a  él,  al  oeste,  tiene  trece  i  media 
leguas,  i  por  donde  menos,  que  es  enti-e  Vilopulli  i  Cucao,  no  lle- 
ga a  siete. 

Las  costar  occidental  i  de  mediodia  de  esta  isla  no  tienen  puer- 
to alguno  ni  son  accesibles  para  desembarcos,  por  sus  escarpados 
bajos,  resaca  de  la  continua  mar  de  leva,  escollos  visibles  i  ocul- 
tos i  estar  por  la  mayor  paiie  organizadas  de  rocas.  La  elevación 
mayor  del  terreno  está  en  la  medianía  de  la  costa  del  oeste,  pnixi- 
ma  al  moi'  i,  en  mi  concepto,  se  alcanzará  a  ver,  en  tiempo  claro, 
de  quince  a  diez  i  seis  leguas  de  distancia;  en  esta  altura  se  elevan 
algo  mas  dos  ceri-os  contiguos,  a  quienes  llaman  las  Tetas  de  Cu- 
cao,  i  son  el  objeto  mas  notable  de  to'la  la  isla  paiu  reconoci- 
niiento  de  ella  i  de  la  situación  en  que  se  está  cuando  se  tienen  a 
la  vista;  pero  es  menester  advcHir  que  ninguno  debe  dirijir  su 
recalada  a  ellos,  a  menos  <juc  no  carezca  de  latiLud  observada  i 
sea  muí  dudosa  la  exactitud  de  la  de  estima  que  traiga,  porque, 
de  lo  contrallo,  se  e^ipone  a  que  la  constante  mar  de  leva  del  oeste, 
en  bonanza,  o  un  viento  repentino  de  esta  pai'to  lo  empeñen  en 
una  costa  brava,  cual  lo  es  toda  la  de  esta  isla  que  mira  al  occi- 
dente. El  demás  tori-eno  de  ella  hacia  el  norte  i  sur  del  dicho  es 
casi  igual,  de  un  lomaje  suave,  que  se  pmli-á  ver  de  once  a  doce 
leguas  de  distancia,  en  tiempo  despejado. 
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Los  cuatro  estaciones  del  año  se  distinguen  bien,  pem  la  del  in- 
vierno se  prolonga  algo  mas  qiio  en  otroh  países  situados  en  igua- 
les alturas  de  polo,  i  con  una  atiutisfera  continuanieute  carga<la 
de  vapores  de  estraoiilínaria  densidad,  que  oca.^ionan  frecuentes 
nieblas  i  ceiTazones  (pi-oducida-s,  probablemente,  de  la  fi-ondosa 
maleza  de  que  estti  cubierta  la  isla),  la,s  que  se  difunden  en  llu- 
vias copiosas  i  furiosos  vientos,  con  uiui  pocas  tempestades  de 
tracnoF,  relámpagos  ni  granizo  dumdero  i,  tal  cual  vez,  en  poca 
nieve,  de  media  isla  para  el  sur.  El  frió,  aun  en  dicbos  dias,  no  os 
sensible  a  proporción  de  la  latitud  en  que  está  la  isla,  i  al  contra- 
rio cl  calor,  que  en  los  dias  de  calma  del  verano  parece  esccsivo 
respecto  al  clima. 

Los  vientos  que  .se  esperímentan  en  esta  isla  i  sus  cereanías  son 
varios  e  inconstantes,  especialmente  on  la  primavera  i  otoño;  en 
esta  estación  dominan  mas  los  de  la  paite  del  este,  i  en  la  otrai 
los  del  sudoeste  i  oeste;  pero,  por  lo  regular,  todos  moderados,  con 
intermisiones  de  algunas  calmas,  lluvia  i  serenidad.  En  el  estío 
reinan  los  sui-es  i  surestes  fi-escos  i  secos,  con  cielo  despejado  por 
lo  regular,  aunque  hai  algunos  fuertes  con  esce.<!0,  que  toldan  la 
atmósfera,  a  quienes  los  pi-ácticos  llaman  sures  pardos;  pero  la 
tranquilidad  que  ofrece  dicha  estación  no  se  goza  aquí  tan  conti- 
nuada, que  no  haya  en  medio  de  ella  algunos  golpes  de  lluvia  i 
vientos  impetuosos  del  NO.  i  oeste,  de  modo  c|He  se  pueden  esta- 
blecer por  vientos  dominantes,  casi  en  todo  el  año,  los  del  norte  al 
oeste,  que  son  propios  de  la  estación  del  invierno,  en  la  cual  son 
copiosísimas  los  lluvia'?,  i  aquellos  tan  furiosos,  que  habiendo  oca- 
sionado repetidos  i  funestos  naufrajios,  impiden  a  esta  provincia 
In  comunicación  i  comercio  marítimo  con  los  demiln  de  estos  rei- 
nos, con  notable  perjuicio  de  ella  en  particular  i  del  estado  en 
juneral.  De  dichos  vientos  el  (jue  reina  mas  i  con  mas  violencia 
es  el  NO.,  porque,  aunijue  los  nortes  i  travesías  u  oestes  le  suelen 
igualoi*  en  el  ímpetu,  no  en  la  dui-acion,  bien  es  venlad  que  estos 
últimos  i  en  particular  el  oeste  vientan  a  riifagos  peligrosas,  i 
aquel  seguido  por  lo  counin.  Por  lo  qne,  si  en  dicha  estación,  ven- 
tando los  citados  vientos,  el  acn'ío  o  necesidad  tuviese  en  estas  in- 
mediaciones a  un  navio,  debei-á  preparar  sus  jarcias  i  disponer  el 
velamen  con  prontitud  a  recibir  aumento  i  duración  de  ellosi 
siempre  que  a  las  horas  de  salir  i  ponei'se  el  sol  note  horizonte 
rojo  envuelto  en  la  oscuridafl  que  en  semejantes  ocasiones  tiene 
Ir  atm(^fera;  i  es  la  señal  única  que  yo',  he  hallado  mas  positiva 
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para,  evitar  los  fatales  resultas  que  acarrean  ]as  sorpresas  ea  este 
particular,  ya  sea  cargando  el  viento,  ya  los  contrastes  o  repenti- 
nas mutaciones  del  noi'te  a  la  travesía  o  de  asta  a  aquel,  advir- 
tienilo  ([ue  estas  las  lie  hallado  mucho  mas  frecuentes  que  lo  que 
jencralrneutc  se  supone,  como  así  mismo  el  retroceso  de  los  vien- 
tos del  sur  i  SO.  al  oeste,  habiendo  pasado  de  este  a  aquellos,  lo 
que,  en  el  común  sentir  de  estos  navegantes,  no  sucede  aquí,  sino 
que  pasando  del  oeste  al  SO.  i  sur,  sigue  contra  el  óixlen  de  la 
aguja  al  SE.  i  este,  hasta  volver  a  establecei-se  al  norte;  pero  esta 
regla  no  se  ha  de  admitir  por  tan  jeneral  que  no  tenga  muchas 
escepúones  en  los  retrocesos  dichos. 

En  la  co^ta  occidental  de  esta  isla  i  algo  fuera  de  ella  no  se 
notan  mas  corrientes  que  el  continuo  choque  del  mar,  siempre  aji- 
toilo  de  occidente  a  oriente;  pero  desde  la  entrada  de  las  canales 
dichos  del  Chacoo  i  boca  del  Guai'o  para  adentro  es  tanta  la  mul- 
titud de  corrientes  o  direcciones  varias  que  toman  las  mareas 
cuanto  os  el  de  las  inflexiones  de  las  costas,  puertos  i  ensenadas 
de  la  bla  principal  por  su  parte  del  este,  i  de  los  canales  que  ésta 
forma  con  las  inmediatas,  i  lo  misino  sucede  en  orden  a  la  rapidez 
de  su  curso,  con  respecto  a  la  mayor  o  menor  angostura  de  los 
citados  canales  i  configuración  i  distancia  al  suelo  del  mai'  en 
ellos,  lo  que  se  manifestará  en  sus  respectivos  lugares. 

Nota:  que  los  rumbos  que  se  espresan  en  estas  derrotas  son  co- 
rrejidos  de  abatimiento,  corrientes  o  mareas  i  variación  de  la  egu- 
ja,  la  que,  como  se  ha  dicho,  es  de  14"  en  la  costa  del  norte  de  la 
isla  i  15°  14'  en  la  del  sur,  de  Ifi  especie  del  N  E, 

Otra:  que  en  cualesquiera  de  los  puertos  de  estas  derrotas,  co- 
mo en  la  mayor  parte  de  las  costas  do  k  isla,  se  encuentra  esce- 
lentc  agua  i  leña  en  abundancia. 

ENTRADA  AL  PUERTO  DE  SAN  CAKL08 

1.  Todo  navegante  que  de  los  mares  de  Europa  o  de  esta  Amé- 
rica venga  a  entrar  en  el  puerto  de  San  Carlos,  debe  proporcio- 
narse su  recalada  a  él  por  los  41°  i  de  45  a  50'  de  latitud  o  dar  vista 
a  los  puntas  de  Folotiuc,  Guabun,  Hucchucucui  i  Ouapacho,  que  es 
la  mas  norte  de  la  isla  de  Chilué,  los  que  están  contiguas  en  la 
península  de  Quapilacui  (los  naturales  la  llaman  la  Isla),  i  no  ha- 
llándose mui  aturrado  tendrá  también  a  la  vista,  con  tiempo  cla- 
ro, los  fanilloaes  de  Carelmapu  i  acoso  la  isla  de  Doña  >Scbast¡a* 
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na,  lo  que  reconocei-á  notando  que  (le  la  citada  punta  de  Guapaclio 
o  de  tft  de  Huechucucui  corre  rasi  al  inimbo  del  S  ¿SO.  la  cos- 
ta de  la  isla  grande,  de  mediana  elevación,  con  algunos  raom- 
tos  i  farallones  pequeños  cerca  de  ella,  i  de  las  puntas  de  Onapa- 
cho  o  Huechucucui  para  el  norte  no  se  verá  costa  alta,  ninguna 
sino  a  larga  distancia,  piiefi  toda  la  que  está  al  este  de  dichos  fa- 
rallones de  Carelmapu  e  ií^la  de  Doña  Sebastiana  es  la  mas  baja 
de  toda  esta  inmediación.  Recalando  por  los  41°  50'  se  llevará  casi 
al  este  la  punta  de  Poloque,  la  que  se  reconocerá  porque  de  ella 
para  el  sur  empieza  la  gran  playa  de  Cocotué  i  su  ensenada,  que 
no  admite  confundirse  con  otra  alguna  de  sus  inmediatas,  que  son 
pequeñas;  reconocida  dicha  punta,  Kegiiirá  el  rumbo  del  N  ¿  N  E.  o 
N  N  E.,  a  distancia  como  de  una  legua  de  la  costa,  hasta  estar  tan- 
to avante  con  la  punta  de  Huechucucui,  que  avistara  casi  al  este  de 
la  de  Guapacho,  i  continuará  al  i-umbo  del  ENE.  para  resguardarse 
del  bajo  de  Guapacho,  ha,stA  que  la  punta,  de  este  nombre,  que  se 
conocerá  por  ser  como  so  ha  dicho  la  mas  norte  i  por  un  islote  árido 
que  tiene  cerca,  demore  al  E  S  E.,  que  entonces  se  dirijirá  a  ella. lle- 
vándola algo  descubierta  por  el  estribor  i  sucesivamente  al  morro 
de  Guapilacui  en  los  mismos  términos,  el  cual  corre  con  dicha 
punta  S  E  i  E.  -  N  O  {  O.  Montado  este  morro,  se  verá  al  S  S  E., 
distancia  como  de  una  legua,  la  punta  de  Aguí,  que  es  la  del  oes- 
te del  puerto,  que  tiene  sobre  sus  lajas  un  peqneüo  cerrito  fron- 
doso muí  poco  separado  del  grueso  de  la  punta,  el  que  se  llevará 
6lgo  descubierto  por  babor  hasta  estar  de  2J  a  3  cables  tle  ella^ 
que  se  arribará  a  montarla,  lo  que  verificado  se  hallará  ya  dentro 
del  puerto  de  .San  Carlos  i  a  la  vista  de  su  pueblo,  que  le  demorará 
al  S  E  i  S..  i  orzando  seguií-á  el  nimbo  del  S  S  O.  ha^ta  reba-^ar  los 
sargazos  del  bajo  de  Pechucura,  que  son  visibles,  i  conseguido,  or- 
lará a  atracoi-  mas  a  la  costa  para  fondear  entre  los  dichos  i  la 
punta  de  Balcocura  i  Aranas,  que  es  el  mejor  surjidero  de  este 
puerto,  donde  dejará  caer  el  ancla  en  6  o  7  bi-ozas  de  agua,  fondo 
de  lama  i  arena,  a  distancia  de  tierra  como  de  media  milla,  i  se 
amarrará  de  N  E.  a  S  O. 

2.  Advertencias. —  Para  entrar  en  est«  puerto,  especialmente 
de  noche,  se  ha  do  tener  mucho  cuirlado  con  el  estado  de  la  marea, 
su  curso  í  violencia,  por  lo  qne  se  hace  preciso  advertir  qne  entie 
las  puntas  de  Huechucucui  i  Guapacho  los  dias  de  novilunio  i 
plenilunio  es  la  pleamar  a  Ins  11  del  dio,  su  curso  casi  de  E.-O.  i  su 
movimiento  casi  de  3  millas  por  hora;  bien  entendido  que  siempre 
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la  vaciante  es  algo  mas  veloz  que  la  creciente  i  que  aquella  se 
aumenta  mas  en  el  invierno,  por  razón  de  las  avenidas  de  lc«  nos 
con  las  lluvias  i  ésta  por  los  impetuosos  vientos  de  fuera. 

3.  Tautbien  se  advierte  que  si  entrando  en  San  Carlos  con 
viento  escaso  se  intenta  Hogar  al  amai'radei'o  dicho  bordeando,  se 
ha  de  tener  cuidado  de  no  prolongar  la  bordada  hacia  la  costa  del 
este  mas  que  ho-sta  la  medianía  de  la  distancia  que  hai  de  costa  a 
costa,  porque  desde  alli  para  la  dicha  del  este  es  placer  de  cuatro 
brazas  a  menos  agua;  i  así  con  embarcación  grande  es  mejor  ir  a 
remolque  con  marea  favorable,  o  a  la  espía,  i  no  esponerse  a  varar, 
como  sucedití  al  navio  de  guen-a  San  Pedro  Alentara  en  1780, 
a  quien  nna  feliz  casual  serenidad  de  viento  i  mar  en  las  53  horas 
que  estuvo  varado  libertó  de  ana  pérdida  que  acaso  hubiera  sido 
mui  consii .le rabie  e  irreparable  en  la  ocasión  en  que  ocuriió  aquel 
acontecí  miento. 

4.  Se  debe  tener  presente  también  que  la  recalada  a  la  punta 
dicha  de  Poloque  es  en  tiempo  de  verano,  que  reinan  los  sures, 
porque  en  el  invierno,  que  vientan  los  nortes,  no  se  ha  de  pasar  de 
41°  40'  para  el  sur,  por  ningún  coso,  pues  por  esta  altura  se  presen- 
tará, en  aptitud  do  tomar  el  puerto  con  cualesquiera  do  los  vien- 
tos propios  de  la  estación,  que  como  ae  ha  dicho  son  del  norte  al 
oeste,  impetuosos  i  con  ceiTozones;  i  la  costa  que  desde  dicha  pun- 
ta sigue  para  el  sur,  toda  sin  guorecedero  al;.^uno,  no  digo  para  la 
embarcación,  pero  ni  aun  pai'a  las  vidas  de  los  infelices  que  ten- 
gan la  desgraciada  suerte  de  naufragar  en  ella,  porque  toda  es 
inaccesible. 

■  5,  Nota:  que  el  puerto  de  San  Carlos  es  el  principal  de  la 
provincia  i  donde  se  ejecuta  el  comercio  de  ella  con  los  demás  del 
reino;  su  situación  es  la  mas  ventajosa  para  el  efecto  i  para  la 
seguridad  de  la  navegación;  tiene  varios  sitios  de  escelente  agua 
pai-a  proveerse  de  ella;  es  seguro,  de  buen  tenedero,  sobre  fondos 
mui  propoi-cio nados  i  capaz  de  contener  bastantes  embarcaciones 
resguardadas  de  los  vientos  que  dominan  especialmente  en  el  in- 
vierno; pero  se  surje  casi  a  una  legua  de  distancia  del  pueblo.  Su 
terreno  vecino  es  regular  para  labor,  tiene  mui  poca,  í  casi  todo 
estA  cerrado  de  espesísimo  bosque,  a  escepcion  del  que  se  desmon- 
ta para  la  formación  del  fuerte  i  pueblo;  éste,  aunque  desordena- 
do, et  el  único  que  merece  nombre  de  t;il  en  toda  la  provincia, 
porque  los  habitantes  de  esta  están  dispersos  por  las  orillas  del 
nortL-  i  este  de  la  isla  grande,  i  en  lo-s  contiguas  a  ellas,  con  las 
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Iiabitacíúnss  en  dititaticin  unas  de  otrai,  de  media,  una  milla,  dos 
i  algunos  algo  mas.  El  vecindario  ds  este  pueblo  consiste  en  HH 
familia?,  p3ro  de^do  <licioutbrú  hasta  iniyo  i  abril  se  aninenta 
considerable  ai  3nt  3,  por  ser  el  tiempo  en  que  viajan  a  él  las  enibar- 
casioaes  del  Pora;  no  tien;  el  paeblo  puerto  so¿ai'o  para  ombar- 
ca3Íone-i  menores,  como  laneliai,  piraguas  etc.,  por  cuya  razón, 
aunque  la  escasez  de  víveres  as  ji^neral  en  toda  la  provincia,  se 
haca  mucho  maí  saniible  un  estj  lu^ar  cli  el  invierno,  por  faltarle 
los  recurdoi  que  le  proporcionarían  en  el  pirticularla  mayor  abun- 
dancia de  piraguas  de  otroj  parajes  d'3  la  costal  e  islas  pobladas, 
teisien'Io  aquí  un  bii;n  aurjÍd;ro  en  que  guarecerse  del  rigor  do 
los  tiempos  de  dicha  estación. 

6.  El  fuerte  da  Sj.t  Carlos  (na  hai  com  mas  distanto  de  serlo) 
solo  es  provisional,  reincido,  i  eiti  en  uiui  mil  estado;  pero  en 
cualquiera  que  se  pon^a,  o  bien  reediücandu  en  forma  el  actual,  o 
bien  construyéndolo  de  m:impostería,  es  intitíl,  i  \oí  27  o  28  000 
pesos  que  costó  al  rei,  un  sacrificio  que  la  ignoiuncia  hizo  al 
erario  real.  Igualmente  son  iaútil&'í  toda-s  las  baterías  provisio- 
nales que  se  construyeron  el  aüo  do  80  (estiln  desheclias),  a 
eseopcion  del  fuerte  uituado  en  la  punta  de  Agiii,  que,  en  mi  con* 
cepto,  debe  cdificoi'se  de  obra  lirme,  i  la  batería  de  la  punta  de 
Balcacuia.  Agiii,  porque  debajo  de  su  cañón  han  de  entrar  indis- 
pensablemente las  embarcaciones  grandes  i  medianos  que  ven- 
gan a  eite  puerto;  i  la  batería  dicha  porque  el  surjtdero  mejor,  i 
aun  preciso  de  invierno,  está  también  bajo  su  tiro  de  cañón;  por 
lo  que  concibo  que  aunque  sea  provisional  debe  tenerse  siempre 
en  estado  de  buen  servicio;  en  lo  demás  no  creo  útil  otra  fortifi- 
cación que  la  movible,  esto  es,  tropa  bicu  disciplinado,  que  es  de 
lo  que  absolutamente  se  carece  aquí. 

ENTRADA  AL  PUERTO   DEL  CHACAO 
«tundo  SD  latitn.l  «ur  ríe  H'5r  i  en  loiijÍtu4  ile  303>'  iT. 

7.  Si  deade  el  océano  fuese  el  intento  ir  al  citado  puerto  del 
Chacao,  luego  que  haya  montalj  jl  u^yo  de  Ouapacho  se  hará  el 
rumbo  del  este  hasta  estar  N-S.,  distancia  como  de  una  milla,  de  la 
punta  de  su  nombre,  desde  cuyo  paraje  se  hari  el  E  6"  S.  la  dis- 
tancia de  12  millas,  por  el  que  pasará  a  una  i  media  al  sur  de  la 
Ula  de  Doña  Sebastiana,  dos  al  norte  del  bajo  del  Inglés  (es  de  are- 
na) i  como  media  legua  de  la  pimta  del  Chocoi  i  morro  de  la  Picuta 
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de  Carehnapii,  sin  riesgo  alguno  de  las  peños  do  Funguñon,  í  al 
cumplir  dichas  12  millas  so  hallará  tanto  avante  con  la  pnata  de 
Punguñon  demorándole  al  sur,  Des<le  este  punto  ae  hará  el  rumbo 
del  E 12°  S.,  distancia  de  8  millar,  llevando  casi  por  la  proa,  algo 
descubierta  por  estribor,  la  punta  de  Sangallan,  que  en  esta  situa- 
ción es  la  tierra  mas  este  que  tendrá  a  la  vista  por  csti'ibor,  a  la 
que  se  atracará  hasta  la  distancia  de  dos  a  tres  cables,  i  a  esta 
misma  seguirá  costeando  a  rumbo  del  S  E  ^  G.  poco  mas  de  una 
milla  i  lo  mismo  al  S  E^  S.,  i  cumplidas  ambas  se  hallará  tanto 
avante  con  la  punta  de  Remolinos  (es  do  peña  tajada  al  mar)  i  a 
la  vista  el  pueblo  del  Chacao  demorando  al  sur,  cuyo  nimbo  se 
hará  hasta  estar  N  N  O.-S  S  E.  con  la  iglesia,  distancia  de  un  cuar- 
to de  legua  a  media  milla,  donde  se  dejará  caer  el  ancla  en  10  a 
12  brazas  de  agua,  fondo  de  lama,  i  se  amarrará  de  N  O.-S  E. 

f*.  Advertencias. — En  esta  derrota  es  también  absolutamente 
indispen.sftble  el  cuidado  con  la  marea  para  navegar  con  la  favo- 
rable, a  menos  que  no  sea  acompañado  de  un  viento  largo  capaz 
de  vencer  la  violencia  de  la  contraria,  que  es  de  5  a  6  millas  por 
hora,  particularmente  de  la  punta  de  Quinterguen  para  el  este,  i 
aun  al  pasar  por  la  boca  dicha,  que  la  forman  lo  mas  este  de  la 
isla  de  Doña  Sebastiana  i  la  punta  del  Chocoi  o  centinela  de  Co- 
relmapu,  si  el  viento  no  es  muí  superior  a  la  acción  de  la  marea 
contraría,  es  menester  fondear  en  18  a  20  brazas  de  agua  antes 
de  abrir  dicha  boca,  porque  en  ella  ailquíere  una  rapidez  estraor- 
dinaria  la  marca,  siguiendo  su  cui-so  al  N  X  O.  i  norte  :  lo  chapa- 
rá como  sucedi(i  a  la  fragata  /"(íiwiía,  propia  de  don  José  Ortola- 
za,  en  1773,  que  habiendo  salido  del  puerto  de  San  Carlos,  donde 
la  construyó,  la  marea  creciente  lo  introdujo  en  el  canal  del  Cha- 
cao i  la  contraria  lo  arrebató  obligándolo  a  salir  al  océano  por  di- 
cha boca  chica,  que  es  bastante  hondablc. 

9.  El  cui'so  de  dichas  mareas  es  la  creciente  ca.'^t  al  este  has- 
te  estar  tanto  avante  con  la  punta  de  Punguñon;  i  desde  aquí, 
según  la  dirección  del  canal,  al  E  J  S  E.,  E  S  E.  i  S  E.  i  su  velocidad, 
tanto  avante  con  Sangallan,  donde  se  estrecha  el  canal  a  menos 
de  media  legua,  en  los  dias  de  la-s  lunaciones,  llega  a  cerca  de  8 
millas  por  hoi-a  i  casi  lo  mismo  en  la  punta  de  Remolinos. 

10,  La  razón  de  atmcarse  a  la  punta  de  Snnga'lnn  como  se  ha 
<lieho  i  de  cata  para  adentro,  es  la  de  libcrtei-se  del  riesgo  de  la 
laja  que  está  a  medio  canal  al  E  3"  S.  de  dicha  punte,  distencia  do 
2  milla.1  escaso»,  la  que  a  un  tercio  do  vaciante  se  d&'-oubre  i  aun 
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en  la  mar  llena  la  indican  la  cantidml  do  revesan  que  fomm  el 
encuentro  del  agua  en  ella,  las  (jue  hocen  liiiir  su  inmediación,  no 
obstante  de  ser  niui  acantilada  la  peña. 

11.  Nota.  —  Que -si  se  quiere  venii- a  este  puerto  del  Chacao, 
saliendo  del  de  San  Carlos,  se  pondrá  a  la  vela  en  éste  a  media 
marca  vaciante,  i  luego  quo  se  halle  zafo  de  la  punta  de  Agüi  se 
dirijirá  al  nimbo  del  N  J  N  O,,  guiñando  para  el  norte,  llevando  el 
morro  de  Guapikcui  bien  ilescnbierto  por  liabor  tio-sta  tjue  el  dicho 
le  demore  al  O  N  O,,  distancia  como  de  media  legua,  desde  cuyo 
punto  se  hará  el  nnnbo  del  N  J^  N  E.  hasta  que  la  punta  de  Gua- 
pacho  i  su  farallón  demore  al  O  15°  S.,  que  estará  enfilando  con 
Uuechucucui,  que  entonces  empezarA  a  navegar  al  E  6"  S.,  obrando 
en  lo  demás  como  se  ha  dicho  anteriormente. 

1 2.  Nota  segunda. — El  puerto  de  San  Antonio  del  Chacao,  desde 
la  población  de  esta  provincia  hasta  el  año  de  1768,  que  por  real 
drden  se  pobliS  el  de  San  Carlos,  era  aílonde  venían  las  embai'ca- 
ciones  del  Pero  a  ejecutar  el  comercio  de  tablas  de  alerce  (es  el 
activo)  i  demás  cortos  ramas  de  industria  de  los  moradores  de 
esta  isla,  por  cuyo  motivo  su  población  era  bastante  crecida,  res- 
pecto al  sistema  de  la  provincia;  residía  en  él  el  golteniador  po- 
litíco  i  militar  de  ella,  los  oficiales  i  tropa  veterana  de  su  guarni- 
ción i  los  tenientes  de  oficiales  reales;  pero  hoi,  que  todo  lo  dicho 
se  halla  trasladado  al  de  San  Carlos,  está  este  del  Chacao  como  el 
resto  de  la  costa,  esto  es,  con  niui  pocos  vecinos  dispei-sos.  Sin  em- 
baí^ subsiste  la  colocación  real  i  nombrainiente  de  cura  del  Cha- 
cao,  que  es  uno  de  los  tres  de  la  provincia,  aun<]ue  el  que  lo  sirva 
resida  en  San  Carlos, 

13.  El  terreno  vecino  es  bastante  apropósito  para  cultivado,  i 
lo  está  a  proporción  del  número  i  circunstancias  de  las  jentes  que 
lo  habitan,  que,  como  a  todos  los  de  la  provincia,  domina  la  pereza, 
singularmente  a  los  hombres. 

14.  El  puerto  es  bastante  capaz  i  seguro  en  la  benigna  esta- 
ción del  verano,  pero  no  así  en  la  del  invierno,  porque  para  abri 
garse  de  los  vientos  propios  ile  ella,  especialmente  del  norte,  ape- 
nas hai  suficiente  estensJon  para  tres  embarcaciones,  i  no  a  lajií-a, 
en  la  poza  o  ensenada  que  llaman  el  estero,  que  os  donde  pueden 
estar  resguaniadas.  Esto,  los  rie.Tgos  de  bajos,  largo  del  canal 
grande  violencia  de  las  marea-s  en  él,  hace  nnicho  mas  cómodo 
oportuno  a  \oa  navegantes  el  tráfico  o  coniereio  en  el  de  San  Car- 
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los,  donilL-  entran  i  .salen  la-í  emlMU-cociones  libres  en  la  mayor 
parte  ile  las  citados  riesgos. 

15.  Sobre  un  pequeño  lihozo  <le  la  oi-illa  del  mar  tiene  un  fuer- 
te de  las  iiiisiiiaa  cii'Cunstancias  que  el  de  San  Carlos,  esto  es,  pro- 
visional, en  inal  estado  e  inútil,  con  el  padrastro  del  cerro  de  la 
Ermita  al  este,  que  lo  domina  a  tiro  de  fusil  casi,  i  de  ser  atacado 
i  tomado  por  la  espalda  con  mucha  facilidad  i  prontitud,  desem- 
barcando en  la  ensennda  de  Manao,  que  está  nna  legua  al  sur  de 
este  puerto,  el  que  para  su  defensa  no  necesita  de  otra  fortifica- 
ción que  la  de  la  tropa  dicha,  i  cuando  so  conciba  preciso  aquí  al- 
giin  tuerte,  parece  pi-opio  construirlo  sobre  el  citado  cen-o  de  la 
Ermita,  que  es  api-opósito  para  el  efecto,  por  su  natural  disposición 
i  no  tener  otro  vecino  que  le  domine, 

Ifi.  La  pleamar,  en  los  días  de  luna  nuovu  i  liona,  sucede  en 
este  puerto  a  las  12  del  dia;  crece  el  agua  22  pies  de  Cajetilla  i  en 
las  mareas  regúlales  18,  i  una  i  otra  son  de  a  6  horas. 

DERROTA  DEL  PUERTO  DKL  CHACAO  AL  DB  LINAO 

Siliinda  uii  IMitml  Hiir  ilc  42"  3'  i  cu  loiijítail  <Ie  SOflt' 

17.  Puesto  a  la  vela  en  el  puerto  del  Chacao,  se  gobcrnaiá  al» 
E  J  N  E.,  distancia  do  tres  i  media  millas,  las  que  cumplidas  ten- 
drá la  punta  de  Ti^es  Crucen,  que  es  la  tieira  mas  este  del  Chacao, 
al  OSO.  como  a  una  millo,  desde  donde  se  hanl  el  ruml»  del  sur, 
guiñando  algo  para  el  este,  la  distancia  de  3  leguas,  la  que  verifi- 
cada se  hallará,  ya  rebasado  de  la  punta  de  Chílen,  de  quien  sale 
un  pequeño  bajo  de  arena  como  a  un  tercio  de  milla,  i  le  demoi-ai-á 
lo  inas  norte  de  la  peninsulita  de  Linao  nombrada  Guapiiinao  al 
O  26  o  28"  S.,  distancia  de  ''•  inilla.s,  a  la  que  se  dirijirá  llevándola 
poco  descubieita  por  babor  i  atracándose  a  ella  a  tiro  de  fusil,  pues 
es  acantilada;  seguií-á  paia  adentro  al  i-umbo  del  O  S  O,  i  S  O  J  O. 
hasta  fiar  fondo  en  la  inmediación  de  la  capilla,  sobra  10  o  12  bra- 
zas de  agua,  fondo  ai-ena  i  lama,  <listancia  de  tieiTa  como  dos  o  dos 

i  medio  cables. 

18.  Advertencia.— En  la  navegación  anterior  so  espreaa  el  des- 
vío do  una  milla  de  la  punta  de  Tres  Cruces,  no  obstantu  de  ser 
tan  licmdable  que  u  50  varos  de  distancia,  on  bajamar,  tiene  120 
de  fondo,  porque  en  ella  tienen  las  mareas  tanta  violencia  casi  co- 
mo en  lo  de  Kcmolinos,  con  grande  escaixeo  i  nmltitud  de  reve.sas 
capaces  de  sumerjir  las  embai-cacioncs  menores,  i  aun  las  grandes, 
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8i  tienen  la  desgracia  que  íicaeciii  al  principio  de  este  siglo  a  una 
del  comercio  del  Perü,  que,  habiendo  tocado  on  la  laja  del  canal, 
de  cuya  resulta  empezó  a  hacer  mucha  agua,  i  perturbada  su  tri- 
pulación con  este  incidente  o  por  la  violenta  acción  de  la  marea, 
no  pudo  tomar  el  surjidero  de  Chacao,  adonde  se  dirijfa,  la  que, 
detenida  en  dicha  punta  de  Tres  Crucas  por  la  espresada  multi- 
tud de  revesas  i  el  viento  por  el  sur  fresco,  se  sumerjió  en  ella, 
pereciendo  toda  la  jeute  que  la  marinalH*  a  un  tiro  de  pistola  do 
tieiTEi. 

19.  El  desvío  de  la  punta  do  Chílen,  que  resulta  de  la  derrota, 
debe  ejecutarse  no  tanto  por  su  pequeño  Tmjo  cuanto  porque  en 
ella  se  encuentran  las  inai-eas  contrarias,  esto  es,  la  que  entra  por 
el  canal  del  Chacao  i  desde  la  punta  de  Tres  Cruces  sigue  su  cur- 
so hacia  el  sur,  i  la  que  entra  por  la  gran  boca  de!  GuaEo,  que 
viene  discurriendo  por  todos  los  demás  estrechos  i  canales  si- 
guiendo su  curso  hacia  el  norte,  liasta  dicho  punto,  donde  la  línea 
de  división  que  forma  el  citado  encuentro  es  tanto  mas  peligrosa 
cuanto  el  viento  es  mas  fresco  o  la  embareacion  mas  pequeña  i 
la  niai-ea  esté  mas  prcixinia  a  su  mediación.  Desde  dicho  lugar  to- 
man las  vaciantes  un  curso  diametralmente  opuesto,  pues  la  que 
desagua  por  el  canal  del  Chacao  al  océano  i-etrocede  hacia  el  nor- 
te, i  la  que  se  dirije  a  salir  por  la  boca  del  Guafo  forma  su  re- 
troceso hacia  el  sur.  Lo«  naturales  llaman  la  Maya  al  espresado 
encuentro  de  mai'eas,  la  que  procuran  cuidadosamente  huir,  con 
rozón,  por  las  muchas  desgracias  que  han  ocurrido  en  ella.  Fórmase 
también  otra  peligrosa  raya  entre  la  punta  de  Tres  Cruces  i  la 
ensenada  de  Parua  e  isla  de  Abtao,  en  todo  el  canal  del  Chacao 
hasta  fuera  de  Guapacho,  al  encontrarse  la  vaciante  i  crewentc, 
con  particularidad  si  la  marea  que  acaba  es  acompañada  de  vien- 
to fresco,  sobre  los  bajos  de  Chaiguau  i  en  otras  varias  partes; 
pero  las  mas  peligrosas  son  las  dichas. 

20.  En  el  tránsito  de  la  punta  de  Tres  Cruces  a  la  de  Chílen  se 
halla  la  grande  ensenada  de  Manao,  que  es  hondable  i  muí  buen 
surjidero,  aunque  desabrigado  de  los  vientos  del  este  i  N  E.,  que 
tal  cual  vez  suelen  soplar  frescos;  pero  resguardada  de  los  restan- 
tes, que  soQ  los  mas  frecuentes  del  año. 

21.  En  el  puerto  de  Linao  son  capaces  de  abrigarse  bastantes 
embarcaciones;  pero  es  necesario,  en  tiempo  de  invierno,  surjir  en 
la  ensenada  de  Hueldan,  a  distancia  de  dos  a  ti'os  cables  de  tierra, 
sobre  13  o  18  brazos  de  agua,  fondo  de  lama  i  arena,  i  en  el  de 
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voi'ano  ala  misma  distancia  de  la  capilla  o  en  el  principio  del  este- 
ro, sobre  fondo  de  10  o  12  bi-ozas,  arena,  porque  de  dichos  parajes 
hacia  el  medio  del  puerto  va  aumentando  considerablemente  el 
fondo,  esto  es,  30, 40, 60  brazas  hasta  la  boca,  donde  se  hallan  100, 
cantidad  muí  desapropiísito  para  surjidei-o  de  alguno»  diaa.  El 
terreno  que  forma  el  puerto  es  en  la  mayor  pai'te  propio  pora  cul- 
tivado, i  lo  cstfl  a  pi-oporcion  do  los  doce  o  catorce  familias  de 
indios  que  pueblan  su  contomo. 

22.  Este  puei'to  se  reconoce  desde  fuei-a  por  la  península  dicha 
Guapilinao  (su  parte  del  norte  es  la  boca),  que  se  presenta  como 
una  isla  tajada  al  mar  por  su  parte  del  este  i  sur,  que  es  donde 
altea  mas;  a  corta  distancia  al  esto  de  ella  se  verán  algunos  1*0- 
cas  del  arrecife  de  Lobos  que  se  descubren  siempre,  el  cual  sale 
de  lo  mas  noi-te  i  este  de  dicha  península  al  i-umbo  del  E  18"  S., 
distancia  de  medía  milla,  i  a  tiro  de  piedra  de  él  hai  en  bajamar 
de  6  a  7  brazas  de  agua.  Tatubicn  sirve  para  el  citado  reconoci- 
miento la  igualdad  de  la  tierra  (algo  alta)  que  está  sobre  el  puer- 
to i  la  playa  de  Lliuco,  que  desde  Guapilinao  corre  hacia  el  S  E., 
en  distancia  de  3  leguas,  i  es  la  mayor  que  hai  en  toda  lo  costa 
del  este  de  la  isla  de  Chilot''. 

23.  Los  dias  de  novilunio  i  plenilunio  es  la  pleamar  en  este 
puerto  a  las  12|  del  dia,  su  aumento  22  pi^s  respecto  a  la  baja- 
mar de  los  mismos,  i  en  las  aguas  muertas  18.  La  velocidad  que 
lleva  en  la  boca,  de  3  millas  la  creciente  i  3^  la  vaciante,  a  media 
luai'ca,  que  es  su  mayor  fuerza. 

DERROTA  DEL  PUKRTO  DE  LINAO  AI.  DE  CASTRO, 

aituaila  au  boca  en  latitud  aiir  de  42"  50'  i  en  lonjítinl  de  303°  39',  por  los  cuiales  uno 
fonnan  las  isliui  ijiiíiichao  ¡  Cliilo^,  ísta  con  ta  parto  del  norte  de  la  de  Lemni 

2+.  Saliendo  del  tlicho  puci'to  de  Linao,  desde  la  medianía  de 
su  boca  se  goliernaiú  ai  este  hasta  que  lo  mas  sur  del  l>arran- 
co  tic  Guapilinao  demore  al  S  O.,  ijue,  halliindose  ya  sin  ríe.ígos  del 
arrecife  de  Lobos,  so  pondrá  al  nimbo  del  S  E  J  S.,  guiñando  muí 
poco  para  el  este  i  llevando  la  punta  de  Lobos  de  la  isla  Caucahué, 
(jue  es  escarpada,  descubierta  por  estriljor;  a  las  17i  millas  navega- 
das se  liallai'á  SE  I  E.-N  O  \  ü.,  distancia  como  de  1  legua,  de  la 
costa  de  la  [luiita  dicha  i  demomndole  el  canal  de  entre  Quicavi  i 
los  Chauqucs  al  sur,  a  cuyo  rumbo  seguiró,  i  habiendo  navegado 
sobi-c  él  11^  millas,  se  estará  en  la  embocadura  del  canal  citado  i 
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a  medio  freo  de  él,  subro  el  rumbo  del  S  20"  O.,  se  dirijií-íl  Uastjx  (¡ue 
lo  mas  sur  del  dicho  Quicaví,  que  se  llevará  a  estribor,  quodu  lil 
NiNO., que  entonces  se  volvorá  a  seguir  el  rumbo  del  sur,  la 
distancia  de  6  millos,  las  que  cumplidas  se  estará  N  O.-S  G.  con 
la  punta  de  Tenaun,  i  demorando  al  oeste  el  canal  de  Quiíichao, 
que  empieza  entre  la  punta  o  morro  de  Calen  i  la  isHta  de  LiuHn; 
desde  dicho  punto  se  navejfará  al  oeste,  distancia  de  7  millas,  i  ve- 
riticados  tendrá  ya  i'eljanodtv  la  islita  dicha,  que  ¡lor  la  parte  del 
noi-te  es  escarpada,  i  la  punta  de  Cálcn;  desdo  aquí  gobernará  al 
O  6"  8.4  millas,  hasta  estar  N.-S.  con  la  capilla  do  Quctalco  a  estri- 
bor i  la  punta  de  Buyar,  en  Quincliao,  a  Itfibor;  desde  dicha  situa- 
ción se  hará  el  rumbo  del  O  29°  S.  la  distancia  de  ií  inilla.s,  la  que 
cumplida  se  estará  próximo  a  la  mayor  angostura  de  este  canal 
de  Quinchao,  que  es  como  de  800  varas,  et  que  se  pasará  a  medio 
freo  en  vuelta  del  S  S  O.,  di:(tancia  de  media  milla,  hasta  montar 
la  punta  de  Cuyumu^,  que  es  la  mas  oeste  de  la  isla  Quincbao, 
i  luego  se  pondi'á,  a  gobernar  al  S  E  J  S,,  cuyo  nimbo  seguirá  el  es- 
pacio de  3  millas  escasas,  que  estará  E  N  E.-O  S  O.  con  la  capilla 
de  Curaco,  en  dieba  isla;  desde  este  punto  navegará  al  S  4°  E.,  dis- 
tancia de  dos  mülas,  i  cumplidas  se  pondrá  al  E  28"  8.,  i  a  las  8  mi- 
llas navegadas  a  este  rumbo  tendrá  rebasada  la  punta  i  bajo  de 
Aguantao  í  a  la  vista,  demorándole  al  O  32"  S.,  la  punta  de  Challi- 
hué,  en  la  isla  de  Lemui,  i  distante  la  de  Chelin  media  legua  al 
sur;  desti'e  dicho  punto  se  hará  el  i-umbo  del  O  25"  S.  Iia-íta  que  la 
punta  de  Aguantao,  que  llevará  por  estribor,  le  demore  al  norte, 
distancia  de  una  milla  o  poco  mas,  ilesde  cuya  situación  se  hará 
derrota  al  O  S"S.,  distancia  de  8  millas,  i  al  cumplirlas  se  liallará 
en  la  embocadura  del  estei-o  o  puerto  de  Castro,  que  la  forman  la 
punta  de  Tutil  al  esto  i  la  islita  de  Linlinao  al  oeste.  Desde  el  ci- 
tado punto  se  dirijirá  al  N  8"  Ü.  hasta  estiir  como  a,  un  tercio  de 
milla  de  la  costa  <tel  norte,  que  gobernará  al  015°  N.,  i  navegando 
a  e.stc  rumbo  poco  mas  de  media  legua  se  pondrá  al  N  28"0.  has- 
(a  navegar  una  milla,  la  que  cumplida  se  hallará  tanto  avante  con 
la  punta  de  Pebque  (es  la  mas  .saliente  de  la  costa  de  este  estero) 
i  a  me<lio  canal  de  la  mayor  angostura;  (Icsde  este  paraje  se  golier- 
nará  al  O  37" N.  la  distancia  de  dos  i  tres  ciiaita.s  millas  i  i]v  este 
sitio  al  N  IVE.  una  i  un  terci<)  de  otiii,  que  se  ballani  ul  (iiiii))lir 
dicha  distancia  ENE.-OSO.  con  laeindad  dt^Cnstn.  i  en  d  me- 
jor fondeadero  respecto  a  ella,  donde  dejará  catT  el  ancla  cu  13  o  l-t 
brszaa  de  agua,  fondo  de  lama  o  lama  i  aivna,  distancia  de  la  punta 
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de  Niculao,  que  es  fl  desembarcadero  (le  la  ciudad,  de  Cs7  cables,  i 
se  amai'i'ai'á  de  norte  sur. 

25.  AdvertenciHS  para  practicar  la  derrota  anterior. — Si  por  al- 
guna urjencia  fuese  necesario  surjir  en  la  playa  de  Lliuco,  se  potlrá 
ejecutar  en  20  o  2ó  brazas,  ai'ena,  a  distancia  como  de  media  milla 
de  la  playa,  porque  mas  afuera  aumenta  el  fondo  repentinamente 
a  50,  60  i  mas  brazas,  i  mas  para  tierra  se  encuentra  el  placer  de 
poca  agua,  con  mucha  piedra  suelta,  depile  Guapilinao  hasta  la  capi- 
llo (le  Lliuco,  al  este  de  la  cual  liai  dos  peñas  glandes;  desde  Lliuco 
para  las  puntas  de  Ahucho  i  Queniau,  el  citado  fondo  de  20  a  25 
brazas  se  halla  de  400  a  500  varos  de  tierra,  i  su  aumento  para 
afuera  es  mui  pronto  i  considerable  i  desapropiisito  para  surjide- 
ro.  Toda  la  playa  dicha  es  desabrígada  de  los  vientos  desde  el  S  E- 
por  el  Cato  i  norte  hasta  el  N  N  O.  i  mui  peligrosa  t!on  los  del  este 
i  N  E.;  de  los  demás  está  cubierta  i  tiene  lus  ríos  de  Metcn-juen  i 
Ahucho  pai'a  aguada. 

26.  Continuando  en  la  espresada  derrota,  son  buenos  surjideroa 
las  ensenados  de  Tenaun  i  Calen,  pues  en  ambas  a  500  varas  do 
tierra  se  hallan  de  25  a  30  brazas  de  agua,  fondo  lama;  las  dos  son 
desabrigadas  para  vientos  del  S  O.  por  el  sur  hasta  el  este,  pero 
están  a  cubierto  de  los  restantes,  que  son  los  mas  impetuoítas  i  fi-e- 
oucntes,  i  hai  en  ella  dos  riachuelos  de  cscelontc  agua,  con  particu- 
laridad en  Tenaun.  De  Celen  para  el  oeste.  f|ue  ya  es  el  canal  de 
entre  Quínchao  i  Chiloé,  cualesquiera  de  las  dos  costas  que  lo  for- 
man son  surjidero  pai-a  toda  suerte  de  embarcaciones,  menos  para 
las  que  calen  mas  de  tres  biivzas  de  agua,  pues  estas  no  pueden 
pasar  por  entre  el  astillero  de  Dalcahue  i  la  casta  de  Quínchao  ai- 
no  a  pleamar  o  antes  de  media  vaciante,  por  lo  que  es  necesario 
fondeen  ant(w  de  montar  la  punta  de  Cnyumué,  que  será  lo  mejor, 
o  inmediatamente  ([ue  se  haya  montatlo,  i  esperar  marca  apro- 
pi'isito  para  pasai"  sin  riesgos  de  varar  en  dicho  poco  fondo,  tenien- 
do cuidadlo  de  surjir  mas  inmediato  a  la  costa  del  norte  que  a  la 
del  sur,  poi^iue  do  «ésta  sale  un  bajo  de  arena  i  conchas  con  muclio 
sai^;azo,  que  a  bajamar  casi  se  descubi-c  i  .se  avanza  hacia  el  norte 
hasta  un  tereio  del  canal,  cuyo  resto  hasta  la  costa  de  Qninchoo, 
que  es  la  del  norte,  tiene  a  Imjamnr  escorada  U\  brozas  de  agua,  i 
este  poco  fondo  solo  se  estiende  a  un  tercio  de  milla  de  E  SE.-O  N  O,, 
que  es  la  dirección  ilel  canal.  La  ensenada  de  Cnitico,  en  Quín- 
chao, es  también  aplacerada,  por  cuya  raxo¡\  se  debe  pasar  niaí^  iii- 
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mediato  a  la  costa  do  Quelilquehiie,  en  Chiloé,  que  se  lleva  a  estri- 
bor, que  a  la  dicha  de  Qiiinchao,  que  &s  la  de  babor. 

27.  De  la  punta  de  Aguantao  sale  al  rumbo  del  este  hasta  la 
distancia  de  poco  mas  de  media  milla  un  bajo  de  arena  que  rema- 
ta en  punta  agudn,  el  que  tiene  a  bajamar  media  braza  de  agua; 
pero  casi  ropentinamente  se  cae  a  5  braza.«,  pi'of  uiididad  ísufícicnte 
para  un  navio  de  guerra. 

28.  De  la  punta  de  Yenué,  coi'ca  de  la  capilla  de  Nercon,  en  el 
estero  de  Casti'o,  sale  un  bajo  de  arena  i  marisco  que  con  varias 
inflexiones  sigue'  hasta  la  punta  de  Niculao,  el  cual  se  avanza  en 
algunos  parajes  hasta  ochocientas  varas  de  la  costa  del  oeste,  por 
lo  que  desde  la  punta  de  Pebque  hasta  el  fondeadero  de  la  ciudad 
es  necesai'io  atracarse  iiiaK  a  la  costa  del  este  que  a  la  del  oeste. 
Dicho  bajo  queda  co-si  con  todo  descubierto  a  bajamar  i  a  pique 
de  él  haí  de  5  bi'azos  de  agua  a  mas. 

29.  En  lirden  a  las  mareas  se  debe  advertir  que  desde  la  boca 
del  puerto  de  Linao  hasta  la  cercanía  del  canal  o  estrecho  entro 
Quicavf  i  los  Chauques  es  el  movimiento  de  ellas  de  poca  conside- 
ración; pero  desde  dicho  sitio  en  adelante  son  de  ab-soluta  necesi- 
dad para  el  viaje  i  ellas  siguen  con  levisima  diferencia  los  rumbos 
que  espresa  la  derrota  i  sus  opuestas,  i  solo  resta  que  advertir  que 
en  dicho  esti-echo  es  la  velocidad  «juc  llevan  como  de  legua  i  me- 
día por  hora,  hacia  el  sur  de  el  I  milla  o  poco  mas  hasta  la  angos- 
tura entre  Otilen  i  Linlin;  de  tU[UÍ  en  adelante  aumentan  su  vio- 
lencia a  proporción  que  angosta  el  canal  (razón  común  a  todos  los 
demtU  que  se  espresarán)  de  Quinchoo,  i  en  la  mayor  angostura 
de  este  es  de  tres  acuatro  millas,  la  que  luego  se  disminuye  a2  i  2|, 
hasta  estar  rebasado  de  las  puntas  de  Aguantao,  Challihué  e  isla 
de  Chelin,  que  se  disminuye  mas,  pues  apenas  llega  a  medía  legua 
por  hora  hasta  estar  entre  la  punta  do  Tutil  e  islita  de  Linlinao, 
que  se  vuelve  aumentar  a  2  i  2^  millos  para  a<^Ientro  del  estcm  de 
Castro,  debiéndose  suponer  (jue  todos  estos  movimientos  son  a 
media  marea  i  que  se  alteran  algo  en  his  aguas  vivos  i  tiempo  de 
lluvias  fuertes. 

30.  También  se  advierte  que  en  la  deiTota  que  se  ha  dado  al 
rumbo  del  sur,  para  navegar  desde  la  punta  d(;  Lolx)s  de  la  ísln 
Caucahué  hasta  el  estrecho  de  Quicavi,  se  halla  al  paso  el  bajo  de 
Pumulmun,  que  es  de  peñas  Í  vela  hasta  un  temo  de  marea  cre- 
ciente; tiene  de  estension  de  N  O.-S  E.  cosa  de  nitilia  milla,  es 
muí  acantilado,  está  N  O.-S  E.  con  la  punta  de  Quiutergueii,  que  es 
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la  mus  S  E.  de  dicha  isla  Caucalmé,  i  siguiendo  !a  citada  derrota 
se  deja  por  babor  al  este,  distancia  como  de  dos  millas. 

31.  Nota. — El  estero  de  Castro,  que  ea  sin  disputa  el  mejor  puer- 
to de  toda  la  provincia,  i  acoso  también  de  los  reinos  del  Perú  i 
Chile,  es  escelente  aurjidero  para  grande  número  de  embarcaciones 
de  todos  portes,  con  fondos  niui  proporcionados  desde  20  hasta  6 
brazas,  que  se  hallan  a  un  tiro  de  piedra  de  sus  costas  Í  en  algu- 
nos parajes  aun  a  menos,  a  escepcion  de  la  que  comprende  el  pla- 
cer citado,  sobre  suelo  de  lama  por  lo  jeneral,  especialmente  desde 
la  punta  de  Pebque  para  el  norte;  en  él  se  está  a  cubierto  de  todos 
vientos  i  su  mar  nunca  se  ajita  con  ellos  en  términos  de  ocasionar 
riesgos  a  los  navios.  Todo  el  terreno  vecino,  aunque  algo  alto  el  de 
la  parte  del  este,  es*  mui  apropósito  para  poblaciones  i  siembros, 
con  particularidad  el  del  lado  del  occidente;  la  población  de  él  es 
como  se  ha  dicho  ya,  esto  es  habitaciones  dispersas  por  la  campaña, 
aunque,  por  las  ventajas  que  ofrece  el  teri-eno  desde  Chonchi  ha.s- 
ta  las  capillas  de  Tei  i  Quilquico,  mas  contiguas  las  casas  unas  a 
otras  que  en  el  resto  de  la  provincia;  i  a  consecuencia  es  lo  mas  cul- 
tivado de  toda  ella. 

32.  La  ciudad  de  Santiago  de  Castro,  capital  de  la  provincia, 
entÁ  situada  en  la  costa  occidental  del  estero,  por  latitud  de  42°  43' 
i  lonjitud  de  303°  39',  sobre  una  bella  i  espaciosa  meseta,  que  en  la 
alta  mar  queda  hecha  una  especie  de  península  formada  por  el  rio 
Gamboa,  que  la  baña  por  los  lados  de  occidente  i  mediodía,  i  el  es- 
terito  de  Tenten  por  el  lado  del  oriente.  Se  dice  que  en  los  princi- 
pios fué  bastante  regular  la  ciudad;  que  a  pocos  años  de  su  fun- 
dación la  arruinó  un  formidable  terremoto;  que  reedificada  de 
nuevo,  la  devastó  el  pirata  inglés  Baltuíar  Cordes  el  año  do  1600, 
i  el  de  1615  el  holandés  Jorje  Spilbergen;  peix)  ciertamente  yo  no  Lo 
hallado  vestijio  alguno  en  ella  de  haber  sido  jamAs  lo  (jue  indica 
la  voz  «bastante  regular».  Hoi  es  pasitivo  que  no  es  mas  que  un 
desordenado  conjunto  (a  poi'ciones)  de  ca^as  de  madera  con  techo 
pajizo  i  chozas  desiertas,  pues  no  llegan  a  150  personas  las  que 
la  habitan;  el  único  edificio  que  hai,  i  que  en  linea  de  obra  de 
madera  es  regular  i  acredita  ni  mismo  tiempo  haber  sido  posesión 
de  los  regular-es  estinguidas,  es  el  colejio  de  los  misioneros  fran- 
ciscanos de  propaganda  Hde,  el  que  necesita  do  bivstante  reparo 
para  subsistir,  i  la  parroquia,  ediiicatla  hacen  7  o  8  añas;  lo  demás 
todo  inspira  la  uñscHa  actual  de  los  vecinos  de  la  comarca  e  in- 
dica <iuc  con  poca  diferencia  siempre  lia  sido  la  misma. 
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38.  En  la  cara  del  occidente  de  lo  que  debe  ser  plaza  hoi  un 
fuertecillo  aun  mas  despreciable  quo  lo3  de  que  se  ha  hablado, 
capaz  solo  de  contener  por  mui  poco  tiempo  un  ataque  de  indios, 
i  no  parece  pudo  ser  otro  el  objeto  con  que  sq  coii3truy<í,  pues  no  es 
creíble  fuese  el  de  contener  el  que  pudiese  hacer  un  enemigo  civi- 
lizado; para  este  no  hai,  atendidas  las  circuntancia^  del  terreno  i 
naturaleza  de  todo  el  pais,  otra  fortificación  que  la  dicha  de  tro- 
pa, ast  veterana  como  de  milicias  bien  disciplinada.  En  la  costa 
occidental  del  estero  i  como  a  media  legua  de  su  boca  hai  sobre  ]ft 
punta  que  llaman  de  Bellavista  una  batería  provisional  capaz 
de  8  cañones;  pero  no  concibo  imponga  otro  respeto  que  el  que  ins- 
pira el  nombre  batería  al  que  intente  atacar  la  ciudad  con  cono- 
cimiento de  su  situación. 

34,  Nota  segunda, — ía,  derrota  anterior  que  se  hadado  desde 
Linoo  a  Castro  solo  se  puede  ejecutar  con  embarcación  gmnde  o 
mediana  en  una  absoluta  urjencia,  porque  aunque  los  canales  que 
en  ella  se  di.scurren  tienen  suficiente  profundidad  para  los  mayo- 
res navios,  sus  ango-sturas  e  inflexiones,  por  lo  común,  causan  varios 
embates  de  vientos  diversos,  lo  que  unido  al  defectuoso  gobierno 
que  auii  en  las  embarcaciones  mas  finas  causa  la  corriente  en 
popa  i  sus  revesas,  las  lleva  a  aquellas  continua  i  próximamente 
espuestas  a  varar,  ya  en  una,  ya  en  otra  costa,  que  casi  todas  son 
acantiladad,  por  cuya  causa  la  derrota  mas  segura  r]uc  debe  hacer- 
se desde  uno  a  otro  de  dichos  puertos  debe  ser  por  fuera  de  dichos 
canales,  islas  de  los  Chauques  i  demás  que  están  contiguas  a  la 
costa  del  este  de  la  de  Chiloé,  yendo  a  recalar  a  las  puntas  de  De- 
tif  i  Apabon,  que  están  en  lo  mas  sur  i  este  de  la  ista  de  Lemui, 
ya  sea  pam  entrar  por  el  canal  del  norte  de  esta  isla,  o  ya  por  el 
del  sur  de  ella,  que  será  lo  mejor,  a  cuyo  efecto  se  hará  la  siguiente: 

DERROTA  DB  LINAO   A  CASTRO 

Por  raorn  de  lox  cunnles  c  islas  de  1n  ile  Cliiloi.^. 

35.  Saliendo  de  Linao  i  hallándose  ya  N.-iS.  con  lo  mas  fuera 
del  arrecife  de  Lolms,  se  gobernará  al  S  £.,  distancia  de  12  leguas, 
las  que  cumplidas  ae  hallará  E  N  E.-O  S  O.  con  lo  mas  norte  de  la 
isla  de  Cochi,  que  es  la  mas  este  de  los  Chanques,  distancia  de  íj 
a  5  millas;  desde  dicho  pari>je  gobernará  al  sur  la  distancia  de  3J 
leguas  i  verificada  se  estará  E.-O.  con  la  isla  do  Tac,  que  es  Ijaja  i 
N.-S.  con  la  diclia  de  Cochi;  desde  esta  situación  se  navegará  al 

21 
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S  S  O.  22  millas  i  cumplida  esta  distancia  se  pondrá  al  rumbo  del 
oeste,  i  habiendo  navegado  sobre  él  6  leguas  se  tendió  rebcksada 
la  punta  de  Ahoni  i  se  hallai'á  N.-S.  con  la  de  Dotif ;  desfile  este  pun- 
to se  hará  el  rumbo  del  N  O.,  distancia  de  2^  millas,  hasta  estar  K-0. 
con  la  punta  de  Terao,  distancia  de  una  escasa,  que  se  pondrá  a 
gobernar  al  N  N  O  5°  N.,  i  habiendo  nave^lo  2|  millas,  se  hará  el 
O  N  O.  dist-ancia  de  una,  i  cumplida  ésta,  se  .navegará  poco  oías  de 
otra  al  O  S  O.,  lo  que  vei'íficado  se  hallará  a  medio  freo  del  canal 
del  sur  de  la  isla  de  Lenmi;  desde  este  sitio  seguirá  a  medio  canal 
navegando  al  O  15"  N.  una  milla,  i  cumplida  ésto,  2  al  rumbo  del 
N  O.,  llevando  por  la  proa  la  punta  escai-padado  Colulil,  en  la  isla 
de  Chiloé,  i  al  cumplir  dicha  distancia  se  hallará  tanto  avante  cou 
la  punta  de  Lomcmó,  que  es  la  mas  oeste  de  Lemui,  la  que  se  lleva- 
rá por  estribor;  desde  este  punto  se  hará  el  rumbo  del  norte,  dis- 
tancia de  una  milla,  i  cumplida  se  hallará  E.-0.  con  el  esterito  de 
Ichuac,  en  Lemui;  désrle  esta  situación,  navegando  2^  millas  al 
rumbo  del  N  N  E.  se  hallará  entre  la  punta  de  Tutil  i  la  islita  de 
Linlinao,  que,  como  se  ha  dicho-y_a,  eslaboca  del  estero  de  Castro; 
por  lo  que,  en  lo  demás,  es  decir  hasta  el  fondeadero  de  la  ciudad,  se 
obrará  como  so  previene  en  el  número  2*. 

36,  Advertencias. — La  isla  de  Cochi,  quo  como  so  ha  dicho  es  la 
mas  oñentol  de  todos  las  de  tos  Chanques,  es  algo  alta,  especial* 
mente  por  su  costa  del  este,  escarpada  i  sin  surjidero  alguno  por 
dicha  parte,  i  lo  misino  la  de  Tac,  aunque  baja.  Siguiendo  la  derro- 
ta se  pasará  una  legua  al  este  de  la  isla  de  Apiao  i  como  4  millas 
de  lo  mas  este  de  la  de  Chaulinec;  ambos  son  altas  i  carecen  de 
surjidero  por  dicha  i)arte,  las  que  se  llevan  por  estribor,  dejando  a 
babor,  distancia  de  5  a  6  milla-*,  las  de  Clmlin,  Chuit  i  Nayahué 
chica  i  grande,  las  que  son  bajas  i  desiertas. 

37.  Montada  Chanliiiec  se  verán  al  oeste,  distancio  como  de  6 
leguas,  las  puntas  de  Apobon  i  Detif,  que  como  se  ha  espr&sado  es- 
tán en  lo  mas  sur  do  la  isla  de  Lemui  i  son  su  objeto  mas  remar- 
cable. La  primera  so  puede  ver  do  10  a  12  leguas  de  distancia  i  es 
el  escarpe  mas  elevado  que  se  nota  en  toda  la  costa  del  este  de  la 
isla  de  Chiloé  i  sus  adyacentes;  al  sur  del  dicho  se  ve  una  pcquefia 
abra  de  tierra  niui  bnja,  i  luego  se  eleva  la  puiittv  ile  Detif,  que 
es  aguda  i  algo  alta,  por  un  cerrito  frondoso  escarpado  por  toilos 
partes,  que  desde  fuero  hace  la  apainencia  de  una  ialita;  desde  una 
a  otra  de  «Helias  puntas  todo  es  bajo  de  piedras  con  mucho  sarga- 
zo que  sale  poco  mas  de  un  cable  de  la  costa,  pero  se  avanita  hasta 
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3  hacia  el  8  S  O.  de  la  punta  de  Betif  i  cerca  de  2  al  £  S  £.  de  la 
de  Apaboii,  con  peñiw  que  velan  de  medía  vaciante  a  media 
creciente. 

38.  Desde  Chaulinec,  siguiendo  la  derrota  al  oeste  en  deman- 
da de  la  boea  del  canal,  se  deja  por  estribor  el  bajo  del  medio  de 
entre  Apabon  i  lo  mas  oeste  de  Chaulinec,  pa-iando  al  sur  de  él,  dis- 
tancia de  una  legua;  es  de  peñas,  tiene  de  estension  de  N  O.-S  E. 
como  una  milla  i  cosa  de  media  de  N  E,-S  O.;  se  descubren  algunos 
cabezos  de  él  aun  antes  de  inedia  marea  vaciante,  sus  sargazos 
siempre  están  manifiestos  i  es  mui  acantilado. 

39.  La  punta  de  Ahoni,  que  está  al  sur  de  las  de  Apabon  i 
Detif,  con  quienes  foiTua  la  entrada  del  canal  del  sur  <le  Lemui, 
es  también  alta,  liacu  especio  de  moiTo  goi-do  vestido  de  vei-de,  i 
unas  i  otras  no  admiten  confundirse  con  otra  alguna  de  sus  inme- 
diatas ni  entre  sí;  a  dicho  morro  lo  circuye  un  bajo  de  arena  i  pie- 
dras sueltas,  con  mucho  sai^azo;  su  fondo  es  de  alfaques,  mui 
desigual,  de  5  brazas,  2, 8,  a  bajamar;  sale  como  3  cables  al  este  del 
morro  i  sigue  hasta  cerca  de  la  capilla  de  Ahoni,  que  está,  una  mi- 
lla escasa  al  oestí!  del  citado  morro. 

40.  Siguiendo  para  adentro  del  canal,  se  verá,  por  encima  de 
la  punta  de  Detif,  el  escarpado  (es  casi  tan  alto  como  el  de 
Apabon)  de  la  punta  de  YaI,  en  Chiloé,  el  que  va  descendiendo 
hacia  el  norte  hasta  acabar  cerca  de  la  punta  propia  de  YaI,  que 
es  baja;  al  N  E.  de  esta  distancia  de  dos  tercios  de  milla  está  lo 
mas  fuera  del  bajo  de  su  nombre,  que  entre  la  punta  dicha  i  lo 
mas  S  O.  de  él  deja  un  canalizo  de  14  brazas  de  fondo  i  200  varas 
de  ancho,  acantilado  por  una  i  otru  parte;  sobre  el  bajo,  que  es  de 
piedra,  arena,  lastre  i  mucho  marisco,  liai  dos  pequeñas  islitas  ra- 
sas: la  de  afuera  es  la  mayor;  pero  a  ambas  casi  las  cubre  la  plea- 
mar de  aguas  vivas  i  la  Imjamar  de  las  mismas  descubi-e  casi  to- 
talmente el  bajo,  dejándolo  manifiesto  todo. 

41.  Las  mai'eas  son  de  poca  consideración  en  esta  derrota,  has- 
ta estar  tanto  avante  con  la  punta  o  moiTo  de  Ahoni;  pero  de  ella 
en  adelante  ya  es  sensible,  pues  llega  a  media  legua  por  hora  hasta 
estar  oí  norte  de  las  islitas  de  Yal,  desde  cayo  punto  empieza  a 
ífer  de  2  J  a  3  millas,  hasta  estar  tanto  avante  con  la  punta  de  Co- 
lulil  en  Chiloé  i  Lucu  en  Lemui;  desde  este  punto  se  disminuye 
su  velocidiwl  ha.sta  la  Iwca  did  estero  de  Castro,  de  forma  que  ape- 
nas llega  a  una  milla  por  hura  i  desde  dicha  boca  para  adentro 
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del  estero  ya  queda  advertido  su  curso  i  tnovíiniento  en  el  nú- 
mero 29. 

42.  Nota. — Desde  la  capilla  de  Ahoni  para  adentro  del  t^inal  se 
puede  surjir  en  cual<iuier  paraje  de  la  costa,  a  distancia  de  2  a  3 
cables  de  ella,  particularmente  en  la  bahía  de  Terao,  que  es  mui 
buen  tenedero.  Separándose  de  la  costa,  a  distancia  de  media  milla, 
aumenta  el  fondo  tanto  que  se  hace  desapi-opiíaito  para  surjir,  par- 
ticularmente ha-sta  estar  al  norte  de  la  punta  de  YaI. 

43.  Nota  sc^nda. — Ea  el  fondeadero  citado  de  la  ciudad  do 
Castro  3uce<le  la  pleamar,  en  los  dias  de  luna  nueva  i  llena,  a  las 
12  horas  i  26  minutos  del  dia,  i  aumenta  respecto  a  la  bajamar  de 
15  a  16  pies  i  en  las  aguas  muertas  o  mareas  regulares  de  13  a  14 
pi¿8. 

44.  Nota  tercera. — Aunque  en  los  diarios  de  los  dos  viajes  que 
anteceden  a  este  ti'abajo  de  derrotas  particulares  i  en  la  carta  hi- 
drográfica jeneral  de  la  provincia  que  he  formado  sobre  tas  obser- 
vaciones i  reconocimientos  hechos  en  ellos,  consta  el  canal  que  for- 
man las  islas  de  Chiloé  i  Caucahué,  i  asi  mismo  haber  levantado 
el  plano  del  puerto  de  Huíti,  que  se  halla  en  él,  no  se  ha  hecho 
mención  de  uno  ni  otro  en  los  derrotas  anteriores  de  Linao  a  Cas- 
tro porque,  aunque  el  canal  es  de  suficiente  i  aun  escesíva  profun- 
didad, no  lo  es  de  estension  para  emprender  su  paso,  ni  aun  con 
embarcaciones  medianas,  pues  ademá-H  de  sus  angosturas  i  violen- 
cia de  las  mareas,  se  retarda  mucho  el  viaje  entrando  por  él  No 
se  ha  hecho  del  puerto  citado  por  su  corta  estension,  pues  no  per- 
mite esté  surto  en  él  un  paquebot  a  la  jira,  sin  embargo  de  ser  tan 
decantado  de  estos  naturales. 

DERROTA  DE  CASTRO  A  LA  BAHfA  DE  TERAO 
Bituada  eu  l«titu.i  sur  do  12"  57'  i  en  lonjituJ  de  303°  iV. 

45.  Puesto  a  la  vela  en  el  fondeadero  de  Castro,  se  liará  derro- 
ta a  los  rumbos  opuestos  a  los  que  se  han  dado  en  el  número  24 
hasta  estar  entre  la  islita  de  Linlinao  i  la  punta  de  Tutil,  i  desde 
dicho-punto  se  ejecutarán  los  opuestos  a  los  que  se  previenen  en 
el  número  35,  liasta  estar  N  E.-S  O.  con  lo  mas  alto  del  escarpado 
de  Yal,  que  se  hará,  derrota  al  S  S  O.  con  tal  cual  guiñada  para  el 
oeste,  i  a  poco  mas  de  2  millas  navegadas  a  dicho  rumbo  descu- 
brirá por  babor  la  capilla  de  Terao,  i  en  demorándole  ésta  al  SE  jE. 
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dará  fondo  al  ancla  en  18  o  20  brazas  Oe  agua,  sobre  lanía  i  arena, 
distante  de  tierra  de  3  a  4  cablea. 

4G.  Advertencias. — En  ]&a  deiTotaa  de  Liiiao  a  Castro  quedan 
hechas  las  advertencias  necesarias  a  la  anterior,  por  lo  que  solo 
resta  decir  que  si  faltase  el  viento  o  marea  para  llegar  al  fondea* 
dero  de  la  capilla,  se  puede  surjir  en  cualesquiera  paraje  de  la 
bahía,  sobre  30  o  40  brazas  do  agua,  fondo  lama  verde,  teniendo 
presente  que  de  lo  mas  sur  de  la  península  de  Yal  i  alto  de  su  es- 
carpado sale  hacia  el  mismo  rumbo  un  bajo  de  piedra  hasta  la  dis- 
tancia de  300  varas,  i  hasta  400  otro  de  la  punta  de  Api,  que  es  la 
del  norte  i  este  del  fondeadero  dicho. 

47.  Esta  bahia  de  Terao  está  descubierta  a  los  vientos  desde  el 
este  al  norte,  pero  ajita  poca  mor  i  el  tenedero  es  mui  bueno;  está 
abrigada  de  todos  los  demás,  aumpie  no  mucho  del  N  O.,  i  siendo 
una  o  dos  embarcaciones  sueltas  pueden  estar  a  cubierto  de  todo, 
especialmente  en  tiempo  de  invierno,  en  el  puertecito  de  Pucatué, 
que  está  en  la  mismo  bahía  media  legua  al  íí  J  N  O.  de  la  capilla. 

48.  El  terreno  es  algo  elevado  por  la  mayor  parte,  pero  no  fal- 
tan algunos  lugares  bastante  aprop<isÍto  para  labor;  está  poco  cul- 
tivodo  i  su  población  es  escasa,  siguiendo  el  sistema  dicho  de  dis- 
persión, la  que  aquí  es  mayor  que  hacía  el  norte.  Esta  es  la  primera 
capilla  de  la  jurisdicción  o  territorio  que  llaman  du  los  Payos,  cu- 
yo vecindario,  desde  ella  pai-a  el  sur,  todo  es  de  naturales,  indios, 
sin  ningún  español. 

49.  El  establecimiento  de  lan  mareas  en  esta  bahía,  los  dios  de 
luna  nueva  i  llena,  es  a  las  12j-  del  día  la  pleamar;  su  aumento 
respecto  a  la  baja  de  13  a  14  pies  de  Castilla  i  en  los  mareas  regu< 
lares  de  12  a  13,  i  su  movimiento  o  andar  de  una  milla  por  hora. 

50.  Nota. — Que  en  el  tránsito  de  esta  derrota  se  halla  en  la  cos- 
ta del  oeste  de  la  isla  de  Lemni  el  esterito  do  lehuoc,  que  es  buen 
abrigo  para  embarcaciones  chicas  o  medianitas,  i  aun  para  dos  o 
tres  do  los  grandes,  pero  amarrándose  acoderadas,  porque  su  pe- 
queño envite  no  da  lugar  a  mantenerse  a  la  jira. 

DERROTA  DE  TERAO  AL  PUERTO  DE  QUEII.EN 

Sitniula  en  latltuil  nnr  de  IS"  11'  i  en  lonjltml  di  303"  ÍI3' 

51.  Habiendo  salido  del  fondeadero  de  Teíao,  desde  la  medianía 
de  la  boca  de  la  bahía  se  hará  denota  a!  E  i  S  E.  hasta  que  la 
punta  de  Detíf  demore  al  S  E.,  i  luego  se  pondrá  al  sur  hasta  que 
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el  escarpe  de  dicha  punta  quede  al  ENE.;  desde  este  paraje  se 
hará  el  rumbo  del  S  E  j  E.  (a  distancia  de  6i  millas,  que  cumplida 
se  hallará  demorándole  Detif  al  N  O.  i  la  punta  de  Aitui  al  sur, 
distancia  de  4  millas;  desde  este  punto  se  gobernará  al  S  S  E.,  dis- 
tancia de  7^  millas,  llevando  por  la  pi'oa  la  punta  de  Huechupicun, 
que  es  lo  raaa  este  de  la  isla  de  Tanqui,  e  igualmente  la  tierra  mas 
sur  (de  los  del  oeste)  que  tendrá  a  la  vista;  cumplida  dicha  distan- 
cia se  hallará  N  O.-S  E.  con  la  punta  dicha  de  Aitui  i  demorándo- 
le at  S  S  O.  lo  mas  oeste  de  la  pequeña  isla  de  Acut,  adonde  se 
pondrá  la  proa,  i  habiendo  navegado  a  este  nimbo  una  legua,  cum- 
plida se  estará  N  N  O.-  S  S  E.  con  la  punta  de  Poqueuco  (en  Chi- 
loé),  que  es  rasa,  i  en  la  medianía  del  canal  que  hace  ella  con  la 
islita  dicha  de  Acui;  desde  este  punto  se  hará  el  rumbo  del  OSO. 
la  distancia  de  media  legua,  llevando  descubierto  por  babor  e!  es- 
carpado de  la  punta  de  Mapu  (en  Tanqui)  i  por  estribor  la  punta 
rasa  de  Queilen;  verificada  dicha  distancia  se  estará  en  medio  del 
canal  que  forman  los  puntas  espresadas,  desde  donde  hará  el  rum- 
bo del  O  i  N  O,  una  milla,  que  teniendo  ya  rebasada  la  de  Quei- 
len, se  pondi'á  al  N  25"  E.,  i  a  poco  mas  de  una  milla  navegada  a 
este  rumbo  dejará  caer  el  ancla  en  el  fondeadero  de  Queilen,  sobre 
16  o  18  brazas  de  agua,  fondo  arena,  demorando  la  iglesia  o  capí- 
lia  al  E  ¿  S  E.,  quedando  a  distancia  do  la  playa  como  de  3  a  4 
cables. 

52.  Advertencio-i. —  En  toda  esta  derrota  se  puede  fondear  cer- 
ca de  tierra,  especialmente  en  la  playa  de  Lelbun,  donde  está  el 
rio  Libuo,  bueno  para  o^ada;  pero  de  la  punta  de  Aitui  en  ade- 
lante ea  impracticable,  porque  desde  ella  empiezan  los  bajos  de  su 
nombre,  cuyo  placer  corre  hasta  la  do  Poqueuco;  algunos  se  descu- 
bren a  bajamar  i  aun  antes,  i  en  la  alta  si  hai  algún  viento  los 
indica  la  reventazón;  lo  mas  fuera  de  ellos  está  S  E  ^  S.  i  N  O  ^  N, 
con  la  punta  de  su  nombre,  distancia  como  de  una  milla  i  a  casi 
igual  de  la  costa;  forman  un  triángulo  equilátero  como  de  un  ca- 
ble i  medio  de  lado,  i  en  sus  ángulos  cstiín  tres  restingas  de  piedra 
de  40  a  ÓO  vains  de  estension,  siendo  el  resto  entre  unas  i  otius 
canalizos  de  2  a  3  brazas  de  agua,  fondo  arena,  i  entre  ellos  i  la 
costa  desde  1^  hasta  3^  brazas  a  media  marea,  sobre  ai^sna  por  la 
mayor  porte,  alguna  lama,  tal  cual  manchón  de  lastre  grueso  i  al- 
gunas piedras  sueltas  con  sargazo,  i  lo  mismo  en  toda  la  ensenada 
desde  la  punta  de  Aitui  a  la  de  Poqueuco,  que  es  de  una  dilatada 
playa  de  arena  mui  aplacerada,  i  en  tiempo  de  verano  con  conti- 
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nua  resaca  tan  inc<.^iao<{a  que  auu  a  lanchas  o  botes  imposibilita 
atracar. 

53.  La  punta  de  Poqueuco,  que  es  rosa,  tiene  en  su  remate  un 
pequeño  arrecife  Jo  piedra.?;  pero  cualesquiera  embarcación  puede 
atracai'Rc  a  ella,  que  a  200  varas  distante  se  eeiá  en  25  brazas,  de 
fondo  arena.  De  lo  mas  norte  de  la  isla  de  Acui  sale  en  vuelta  del 
N  E  i  N.  hasta  la  distancia  como  de  media  milla  una  restinga  de 
piedras,  algunas  de  las  cuales  velan  a  bajamar,  i  en  la  nlta  las  in- 
dica el  escarceo  que  se  forma  sobre  vllaa,  i  si  hai  viento  de!  prime- 
ro i  segundo  cuadrante.'í,  el  romper  del  mar. 

54.  En  los  números  37  i  39  queda  dicho  el  reconocimiento  i 
cireunstaneias  de  las  puntas  de  Detif  i  Ahoni,  por  lo  que  solo  res- 
ta advertir  que  d<tsde  la  última  hacia  e)  S  E.  está  la  playa  dicha 
de  Lclbun,  que  termina  en  la  punta  de  Pcllid.  Esta  es  do  piedra 
tajada  al  mar  i  lo  mismo  toda  la  costa  que  sigue  hasta  i-ebasar  ia 
de  Aitui,  que  es  de  la  misma  naturaleza,  sin  otra  semejante  en  to- 
da su  inmediación  mas  que  la  citada  de  Pcllid  i  la  de  Caiitaiguen, 
que  está  entre  las  dos;  el  barranco  es  de  mediana  elevación,  i  so- 
bre el  de  Aitui  hai  centinela  mantenida  por  los  indios  Payos  i  lo 
mismo  en  la  punta  de  Huechupicun,  que,  como  se  ha  dicho,  es  la 
mas  este  de  la  isla  de  Tanqui.  La  islita  de  Acui  tiene  poco  mas  de 
una  legua  de  circuito,  es  buja,  i  por  la  parte  del  norte,  donde  altea 
mas,  tajada  al  mar.  Las  puntas  de  Poqucuco  i  Queilen  no  admiten 
equivocarse  con  otra  alguna,  así  por  ser  las  mas  i'asas  de  toda  la 
isla  de  Chiloé  por  su  parte  del  este  como  porque  en  la  derrota  an- 
terior son  la  tierra  mas  sur  de  dicha  isla;  la  de  Queilen,  de  media 
creciente  en  adelante  o  vista  desde  lejos,  parece  una  pequeña  islita 
con  algunos  árboles,  separada  del  resto  de  la  costa  baja  por  una 
lengua  de  arena  que  en  la  pleamar  apenas  tiene  veinte  varas  do 
ancho. 

55.  La  dirección  de  las  marea.s  en  esta  derrota  es,  con  levísima 
diferencia,  sobre  los  rumbo»  de  ella;  hasta  montar  la  punta  de 
Ahoni,  es  su  movimiento  de  media  legua  por  hora;  desde  ésta  has- 
ta el  canal  de  Acui  i  Poqucuco  es  de  una  milla;  pero  desde  la  en- 
trada de  esto  hasta  el  surjidero  de  Queilen  lleva  casi  dos  i  media 
millas  de  andar.  En  el  puerto  dicho  sucede  la  pleamar  a  la  1  del 
(lia  en  los  de  novilunio  i  plenilunio  i  su  aumento  respecto  a  la 
bajamar  de  los  mismos  es  de  20  a  21  pies. 

5G.  Nota. — En  el  estero  de  Queilen  se  está  abrigado  do  todos 
vientos,  menos  de  los  del  tercer  cuadrante;  pero  ni  aun  estos  ineo- 
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modan,  porque  no  ajitan  el  mar,  con  motivo  ile  la  vecindad  de  la 
isla  de  Tanqui,  i  aun  cuando  incomodasen,  Riendo  una  o  dos  em- 
barcaciones grandes,  pueden  ponci-se  a  cubierto  de  todo  internán- 
dose mas  en  el  estero.  El  terreno  en  que  está  la  capilla,  si  so  es- 
ceptúa  el  de  la  ciudad  de  Castro,  es  el  de  mejor  disposición  para 
pueblo  que  hai  en  toda  la  ¡ala,  lúen  que  su  campíria  vecina  es  algo 
áspera  por  su  repentina  elevación,  poro  fértil.  Habitan  toda  esta 
costa  muí  pocas  jentes  i  raui  dispersas,  i  a  proporción  de  esto  i  de 
su  natural  desidia  es  el  cultivo. 

DERKOTA   DEL   ESTERO  DE   QUEILEN   AL   DE   COMPÜ 
SitDula  U  boca  «n  Inlitua  sur  ila  43"  11'  1  en  loujitnd  lU  303°  43' 

ó7.  Puesto  a  la  vela  sn  Queilen,  luego  que  la  iglesia  demoro  al 
E  J  N  E.  se  pondrá  a  gobernar  al  rumbo  del  oeste,  que  seguirá  la 
distancia  de  siete  millas,  i  cumplida  se  hallará  ya  en  la  boca  de 
Compu,  demorándole  la  punta  de  Yeculinao  al  S  S  E.,  distancia  de 
una  milla  por  babor,  i  por  estribor  la  de  Tumaumon  al  N  U  ^  N.,  a 
una  milla  escasa;  desde  este  punto  se  hará  el  rumbo  del  K  O  j  O. 
el  espacio  de  una  milla  i  cumplida  ésta  gobernará  al  N  N  O.  igual 
distancia,  laque  verificada  haciendo  el  rumbo  del  O  21"  N.,  que 
conduce  por  medio  freo  del  estero,  surjirá  en  cualesquiera  pai'aje 
de  él,  que  todo  es  limpio  hasta  la  islita  de  Achala,  que  está  cerca 
de  su  fondo,  i  puede  dejai'  caer  el  ancla  en  diez  o  mas  biuzas  de 
agua,  fondo  de  lama  i  lama  i  arena,  que  es  todo  el  del  estero. 

58,  Advertencia. — En  el  tránsito  de  esta  derrota  se  lleva  por 
babor  la  costa  del  norte  de  la  isla  de  Tanqui  a  distancia  de  poco 
mas  de  una  milla  i  por  estribor  la  de  CInloé  a  distancia  de  media 
con  poca  diferencia;  aquella  toda  es  limpia  i  acantilada  hasta  la 
tslita  de  Conejos  i  en  la  líltiioa  se  ofrecen  al  paso  las  ensenadas 
de  Detini,  Quetu  i  estei-o  de  San  Miguel  de  Pallad.  La  primera  de 
dichas  ensenadas  es  aplacerada  i  tiene  on  medio,  algo  saliente,  el 
islote  Chagualin,  que  por  el  sur  es  acantilado;  en  la  segunda  se 
puede  surjir  sobro  10  o  12  brazas  o  mas,  fondo  de  arena;  una  i 
otra  tienen  casi  igual  estension  do  media  legua  i  riachuelos  peren- 
nes para  aguada. 

59.  El  estero  de  Pailad  se  interna  casi  dos  millas  al  rumbo  del 
norte  lo  mas;  pero  s^u  escesíva  angostui'a,  pues  en  partes  apenas 
llega  a  80  varas,  i  la  gi'ande  desigualdad  de  sus  fondos  de  alfa- 
ques, especialmente  desde  el  sitio  dorde  estuvo  la  cepilla  pera 
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oJentro,  le  imposibilitan  para  ser  guarecedero  de  otras  embarea- 
cionea  que  los  mui  pequeñas.  No  tiene  habitación  alguna  en  nin- 
guna de  SU.1  orillas,  i  estas  por  la  mayor  parte  son  de  peña  tajada 
al  mar,  particularmente  la  occidental 

60.  La  punta  de  Tumaumon,  que  ea  la  del  este  de  la  boca  da 
Compa,  hace  morro  alto  tajado,  cubierto  de  árboles,  tan  acantilado 
qne  a  50  varas  de  tierra  hoi  de  70  a  80  de  fondo,  i  lo  mismo  en 
toda  la  costa  de  estribor  entrando  que  sigue  para  la  punta  de  Au- 
lea,  qno  también  es  escarpada;  en  el  barranco  de  ésta  hai  una 
mancha  de  piedra  tan  blanca  que  aun  de  noche  se  distingue. 

61.  En  el  surjidero  de  la  capilla  de  Coiupu  es  la  pleamar  poco 
antes  de  la  una  del  dia  en  los  de  luna  nueva  i  llena,  i  aumenta  el 
agua,  respecto  a  su  bajamar,  de  18  a  19  pies;  su  velocidad  es  a 
media  marea  de  1800  voraij  por  hora;  pero  entre  las  puntas  de 
Aulen  i  Yatehué,  que  es  la  inayor  angostura  de  la  boca,  llega  a 
3000  varas  o  media  legua,  i  la  dirección  de  todas  desde  Queilen  a 
aquí  03  con  corta  diferencia  la  de  los  rumbos  que  se  espresan  en 
la  derrota  i  sus  opuestos. 

62.  En  todo  este  estero  de  C3omp«  se  puede  surjir  muí  cerca  de 
tierra,  porque  todo  es  fondo  limpio  i  de  mui  buen  tenedero.  Su 
ámbito  lo  hace  capaz  de  contener  grande  número  de  embarcacio- 
nes, con  bastante  abrigo,  i  en  la  costa  del  norte  de  la  capilla  tiene 
el  esteríto  de  Pureu,  que  es  una  bolla  dársena  natural  para  las  me- 
nores, como  lanchas  i  botes.  El  terreno  es  bastante  aprop^ísito  pa- 
ra labor;  sin  embargo,  hai  mui  poca  población  respecto  a  las  ven- 
tajas dichas  i  estension  del  estero. 

DBBBOTA  DKL  ESTERO  DE  COMPU  AL  DK  HUILDAD 
Bilaadttini  boca  en  Inlitud  sur  de  43°  34'  I  en  lonjtml  <1o  303°  SI'. 

03,  Saliendo  de  Oompn  seguirá  por  medio  freo  del  estero  gober- 
nando a  lo4  nimbos  del  E21°8.i  S  SE.  hasta  estar  tanto  avante 
con  la  punta  o  morro  de  Tumaumon;  desdo  este  punto  se  pondrá 
al  S  E  }  E,  llevando  el  islotito  de  Conejos  por  la  proa.,  i  habiendo 
navegado  dos  millos  a  dicho  rumbo  se  hallai-á  NE.-SO.  con  la 
punta  de  Yecnlinao,  que  es  la  man  aaliente  inmediata  de  estribor, 
desde  cuyo  paraje  se  gobernará  al  sur  otras  dos  millas  de  distan- 
cio, i  cumplidas  se  hallará  casi  tanto  avante  con  el  esterito  de 
Chadmo  a  estribor,  i  luego  se  pondrá  al  S  E.  llevando  la  punta 
de  Chagua,  que  ea  la  tierra  mas  sur  i  este  de  la  costa  de  estribor. 
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algo  descubierta  por  babor;  a  dicho  rumbp  so  navegará  3J  millas, 
i  cumplidas  estaa  se  hará  el  del  E  ^  S  E.  hasta  que  la  dicha  punta 
de  Chagua  demore  al  SO., desde  cuya  situación  se  gobernará  al 
S  E.,  distancia  de  2^  millas,  liovando  la  islita  de  ChaulLn  descu- 
bierta por  estribor;  luego  que  veHüque  dicha  distancia,  navegada 
se  hollará  ya  zafo  del  bajito  do  Chagua  i  se  pondrá  al  rumbo  del 
sur,  llevando  la  punta  do  Tutil,  que  es  la  tierra  mas  sur  i  este  del 
estribor  que  tendrá  a  la  vista,  por  la  proa,  i  habiendo  navegado  5} 
millas  sobre  el  citado  rumbo,  se  hallará  E.-O,  con  la  boca  de  Huil- 
dad  i  rebasado  del  bajo  que  está  al  N  E.  de  ella;  desde  dicho  punto 
se  hai-á  el  rumbo  del  oeste  hasta  estar  N  N  O.-SS  E.  con  la  espresada 
punta  de  Tutil,  distancia  de  1  milla  escasa,  donde  se  dará  fondo  en 
45  a  50  brazas  de  agua,  suelo  do  arena  i  cascajo,  distante  dos  ter- 
cios de  milla  de  la  boca  del  estero  de  Huildod,  la  que,  por  su  an- 
gostara de  19o  varas,  no  permite,  sin  esponerse  a  ima  desgracio, 
entrar  a  la  vela,  por  lo  que  se  ejecutad  con  cspias  tundidas  a  los 
i-umboH  siguientes: 

64.  Lo  primera  espía  lerá  de  ó  calabrotes,  sobi'c  20  a  25 
brazas,  al  rumbo  del  oeste;  la  segunda  al  mismo  rumbo,  de  2  ca- 
labrotes, sobre  fondo  de  16  a  17  brazos,  por  lo  que  se  viraiii  hasta 
estar  en  la  emboeadum  del  estero;  lo  tercera,  también  de  2  cala- 
brotes, sobre  8  o  9  brazas,  fondo  de  orena  i  lomo,  i  llegando  a  pique 
de  esta  se  hallavá  yo  dentro  del  estero,  hobiendo  pasado  a  medio 
freo  de  su  boca;  la  cuarta  espía,  de  5  calabrotes,  se  tendei-á  sobre 
el  nimbo  del  O  30°  N.,  en  fondo  de  12  a  13  brazas,  arena  i  cascajo, 
i  virando  por  ella,  iuego  que  llegue  o  pique,  tenderá  la  quinta,  de 
4  colabrotcs,  sobre  el  rumbo  del  N  39"  O.,  en  fondo  do  20  a  21 
brazas,  arena  i  lastre,  al  Bn  de  la  cual  se  hallará  en  la  boco  de  la 
angostura  de  Qucumau;  desde  este  paraje  se  tenderá  la  sesta  espía, 
de  un  calabrote,  sobre  el  nimbo  del  N  J  N  O.,  en  8  o  9  brazos  de 
arena,  i  llegando  a  pique  de  ésta,  sobre  el  rumbo  del  O  30°  S.  ten- 
derá otra  de  3  calabrotes,  i  virando  por  ella,  antes  de  llegar  a  pi- 
que se  hallará  ya  zafo  del  bajo  de  Cholua,  dejándolo  por  estribor, 
desde  donde  se  diríjirá  al  O  ló  o  20"  N.,  con  la  marea,  a  la  vela  o 
con  espías,  para  adentro  del  estero,  a  surjir  en  las  inmediaciones 
de  la  capilla  sobre  12  o  14  brazas  de  agua,  fondo  lama,  distante  de 
la  costa  del  sur  o  de  la  capilla  de  2  a  3  cables,  o  mas  para  aden- 
tro si  se  quiere,  que  todo  es  hondable  i  limpia 

65,  Advertencias. — En  el  discui-so  de  esta  derrota  se  ofrecen  al 
poso  Ittfl  ensenados  do  Chadmo,  con  au  eatpero,  i  Colean,  on  la  islo 
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de  Cliiloé,  que  se  lleva  por  estribor,  i  las  de  Chauco  i  Nopuó,  en  la 
iaU  de  TanquI,  que  se  lleva  por  babor.  La  primera  ftstá  compren- 
dida entre  las  puntas  de  Yeeulinao  i  Catalma,  cuya  abra  es  de 
una  tegVA  i  cuarto;  pero  tan  aplacei-ada  o  poco  hondable  que  a 
bajamar  apenas  permite  entrar  piraguas  en  el  estero  de  Chadnio, 
que  está  en  su  medio,  i  qu&la  en  seco  casi  todo;  el  bajo  que  la 
denu  sale  de  la  citada  punta  de  Yeeulinao  en  vuelta  del  S  E.  has- 
ta un  tercio  de  millo,,  t  a  esta  misma  distancia  va  siguiendo  la 
configuración  de  la  costa  basta  la  de  Catalma.  La  segunda  ense- 
nada dicha  de  Colean  se  forma  entre  la  espre.sada  punta  de  Ca- 
talma i  la  de  Chagua:  es  mui  capaz,  hondable  i  buen  surjidero, 
con  el  rio  de  su  nombre  para  aguada;  en  ella  se  está  a  cubierto 
de  todos  vientos,  menos  de  los  del  este  al  N  N  O.;  pero  estos  no 
levantan  mar,  por  venir  por  encima  de  la  isla  de  Tanqui,  que  está 
a  distancia  de  media  legua. 

66.  La.s  eosenadfis  de  Chauco  i  Nopué,  situada  la  primera  en 
la  costa  del  oeste  de  la  isla  de  Tanqui  i  la  segunda  en  la  del  suf 
de  la  misma  isla,  son  mui  acantiladas,  tienen  aguada  i  se  puede 
surjii-  en  ellas,  especialmente  en  la  primera,  que  está.  E.-O.  con  el 
eHteríto  de  Chadmo;  ambas  están  descubiertas  a  los  vientos  del 
sur  al  oeste,  particularmente  la  segunda,  ¿onde  dichos  vientos  le- 
vantan mar  que  ocasiona  grande  peligrosa  resaca  en  la  costa.  En- 
tre loa  puntOA  de  Chagua  i  Quilga,  en  la  costa  de  Chiloé,  donde 
hai  aguada,  se  puede  también  surjir  a  media  milla  de  tierra  o  mas 
cerca  ai  se  quiere,  sobre  fondo  de  25  o  30  broüas,  arena  i  cascajo, 
pero  para  mui  poco  tiempo,  pues  toda  esta  costa  estA.  descubiertai 
a  los  vientos  del  S  S  E.  al  N  E.,  que  suelen  soplar  frescos,  con  par- 
tículoridad  el  S  K  i  S  S  O.,  i  levantan  mucha  mar. 

67.  Al  S  E.  de  la  punta  de  Chagua,  distancia  de  500  a  600  va- 
ra-í,  está  el  bajo  de  su  nombre,  que  tiene  a  media  marea  3^  broz&s 
de  a^a;  su  dirección  es  de  N  O.-S  E.  distancia  de  media  milla  con 
poca  diferencia  i  tiene  de  ancho  como  la  mitad  de  la  espresada 
distancia.  Por  razón  de  este  bajo  i  del  que  sale  de  la  punta  do 
Yeeulinao  para  Cbadrao  se  del»e,  desde  que  se  emboca  el  canal  de 
Tanqui,  navegaa-  mucho  mas  atracado  a  la  costa  dicha  de  Tanqui 
que  a  la  de  Chiloé,  que  como  ao  ha  espresado  es  la  que  se  lleva 
por  estribor. 

68.  De  la  punta  de  Huenu-Huiláad,  que  es  escarpada,  sale  en 
vuelta  del  S  E,  un  bajo  de  arena,  piedra  i  zahorra  o  lastre  menu< 
do  hasta  la  dütonoia  de  media  milla  eBoosaj  tiene  n  puco  menos  do 
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media  marea  desde  2  haata  3^  brazas  de  fondo,  i  está  lo  mas  fue- 
ra de  ét  al  T4  60°E.  déla  boca  de  Huildad,  distancia  de  1604 
varas. 

69.  Las  mareas,  en  la  derrota  anterior,  siguen  casi  los  rumbos 
de  ella;  su  velocidad,  desde  la  boca  de  Conipu  hacia  el  sur,  es  de 
poco  mas  de  una  milla  por  hora;  en  la  mayor  angostura,  que  es 
entre  las  puntas  de  Yeculinao,  en  la  isla  de  Chiloé,  i  la  de  Lobos, 
en  la  de  Tanqui,  es  de  3|  a  4  millas  por  hora,  i  en  el  resto  del  ca- 
nal de  3  escasas;  montada  la  punta  de  Cha^a  se  disminuye  dicho 
movimiento  hasta  ser  poco  mas  de  una  milla  hacia  el  sur;  en  la 
boca  do  Huildad  es  de  poco  mas  de  dos  millas  i  casi  lo  mismo  en 
la  angostura  de  Qaeumau,  i  desde  ésta  para  adentro  va  disminu- 
yéndose, de  forma  que  de  la  capilla  para  el  oeste  es  de  1500  a 
1600  varas  su  andar.  En  el  surjidero  de  la  capilla  sucede  la  plea- 
mar los  dias  de  novilunio  i  plenilunio  a  las  12  horas  i  38  minutos 
del  dia  i  el  aumento  que  tiene  en  ellos  respecto  a  la  bajamar  es 
de  12  pies. 

70.  Notos.  —  El  estero  de  Huildad  es  capaz  de  contener  gran 
número  de  embarcaciones  de  todos  portes,  bastante  resguardadas 
de  todos  los  vientos,  sobre  fondos  raui  proporcionados  desde  6 
hasta  10  o  12  brazas  de  agua,  suelo  de  lama  por  la  mayor  parte  i 
arena  i  lama;  es  el  mas  poblado  de  la  costa  de  los  Payos  í  lo  últi- 
mo habitado  de  la  isla  de  Chiloé;  sus  orillas,  de  la  angostura  de 
Queuinau  para  adentro,  son  de  terreno  bastante  regular  pora  cul- 
tivo, i  lo  está  a  proporción  del  jenio  i  número  de  sus  moradores; 
pero  todas  estas  ventajas  o  buena  disposición  no  lo  inhiben  de  ser 
puerto  solo  para  una  absoluta  urjencia,  por  lo  contemplativo  i 
arriesgado  de  su  estrecha  entrada  i  circunstancias  de  la  costa  ve- 
cina, toda  escarpada,  mui  acantilada  i  por  consecuencia  despropó- 
sito para  surjir  en  ella,  particularmente  escuadra. 

71.  SegundsL — Para  entrar  en  el  citado  estero,  por  ningún  mo- 
tivo se  ha  de  empezar  a  espiar  hasta  que  la  marea  esté  parada  o 
mui  próxima  a  parar  para  empezar  la  vaciante,  porque  el  mal  go- 
bierno o  dirección  que  ocasiona  la  corriente  en  popa  lo  harán  va- 
rar o  tocar  en  cualquiera  de  las  dos  costas  irremediablemente,  a 
menos  que  no  se  espíe  acoderado  i  aun  con  todo  siempre  es  espues- 
to. La  codera,  aun  espiándose  con  vaciante  para  adentro  o  con  la 
creciente  para  afuera,  me  parece  precisa  en  las  angosturas  de  la 
boca  i  Queumau,  lo  que  proporcionan  lo  corto  de  las  espias  en  di- 
chos pa6aje,i. 
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72.  Tercera. — En  «irden  al  tnUisito  del  canal  de  Tanqui,  com- 
prendido en  esta  derrota,  se  ha  da  tener  presente  lo  advertido  en 
el  pasaje  del  de  Quínchao  para  Castro,  al  número  34,  para  escusar 
su  paso  con  embarcación  grande  o  mediana,  dírijiendo  la  derrota 
desde  Compn  i  Qaeilen  a  pasar  por  fuera  de  la  punta  de  Huechu- 
picun,  que  como  se  ha  dicho  es  lo  mas  este  de  la  isla  do  Tanqui,  a 
cuyo  efecto  se  hará  la  siguiente: 

DERROTA  DE   COHPU  I  QUEILEN  A  HUILDAD 

Por  fuera  ríe  1>  iali  de  Tui(|nl 

73.  Desde  la  boca  del  estero  de  Compu  se  gobernará  al  £  8"  S. 
llevando  por  la  proa  la  punta  rasa  de  Quéilen,  i  estando  como  a 
media  milla  demorándole  al  este,  ya  sea  habiendo  salido  deleitado 
estero  o  ya  del  de  Queilen,  se  pondrá  al  E  42"  S.,  que  conduce  a  pa- 
sar por  medio  freo  del  estrecho  que  forman  la  costa  del  norte  do 
Tanqui  i  la  del  sur  de  la  pequeña  isla  de  Acuí,  i  habiendo  navega- 
do  i  millas  sobre  el  citado  rumbo,  zafo  ya  de  dicho  estrocho,  se 
hará  derrota  al  E  S  E.,  i  habiendo  navegado  8  millas,  se  hallará 
N  E.-S  O.  con  la  espresada  punta  de  Huechupicun,  desde  donde  se 
hará  el  rumbo  del  sur,  distancia  de  5  millas,  i  cumplidas  estas,  el  del 
OSO.  hasta  estar  E.-0.  con  la  punta  de  Tutil,  a  la  que  se  dirijirá 
llevándola  descubierta  por  babor  hasta  rebaíiarla  i  situarse  cerca 
de  la  boca  de  Huildod,  pai'a  e.tpiarse  como  queda  prevenido  al  nú- 
mero 64. 

74.  Advertencia. — La  isla  de  Tanqui,  que  hasta  estar  NE.-SO. 
con  su  punta  mas  este  se  lleva  en  esta  derrota  por  estribor  a  cor- 
ta distancia,  es,  después  de  la  de  Quinchao,  la  mayor  de  los  conti- 
guos a  la  grande  de  Chiloé;  está  tendida  de  E  S  E.-0  N  O.  en 
distancia  de  5  leguas;  es  alta  por  su  parte  del  oeste  i  casi  con  un 
descenso  mui  igual  va  disminuyendo  su  elevación  hasta  su  término 
oriental,  que  es  la  citada  punta  de  Huechupicun,  que  en  tiempo' 
despejado  se  alcanza  a  ver  de  9  Icguao  de  distancia;  las  costas  de 
ella  son  limpias  i  acantiladas,  por  la  mayor  parte  escai'padas,  espe- 
cialmente la  del  norte  desde  la  punta  de  Mapu  para  afuera,  i  no 
tiene  sui^idero  ninguno  cómodo  sino  para  embarcaciones  menores. 
Solo  está  poblada  en  la  punta  de  su  nombre,  quo  es  baja,  con  una 
porcioncita  de  terreno  llano  contiguo,  donde  está  la  única  capilla 
que  tiene,  al  S  O.  do  la  de  Queilen,  como  a  una  legua  cwasa;  de  mo- 
do que  de  todas  las  islas  contiguas  a  la  de  Ciiiloé  pobladas,  ésta 
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eji  la  que  lo  está  menos.  Tío  obstante,  en  la  espresatla  punta  de 
Huechupicun  (puesto  ventajoso  para  descubrir  las  embarcaciones 
que  entren  por  la  boca  del  Guafo)  mantienen  los  naturales  una 
centinela  continua. 

7ó.  Montada  la  punta  de  Huechupicun,  la  tierra  mas  sur  que  se 
descubre  al  oeste  es  ia  punta  do  Chaiguan,  de  la  cual  para  el 
norte  sigue  la  costa  escai-pada  lia.sta  la  punta  de  Tutil,  de  mediana 
altui-a,  bosta  la  pequeña  abra  de  Huildad,  que  se  reconocerá  por 
el  diclio  escarpado  de  Tutil  i  por  dos  puntitos  de  arena  mui  blan- 
ca que  la  forman.  La  costa  que  »igue  de  dicha  boca  para  el  norte 
es  también  alta,  con  algunos  escarpados,  de  los  cuales  es  el  mayor 
el  de  la  punta  de  Huenu-Huildad,  de  donde  sale  el  bajo  citado  al 
número  68  i  algunas  playas  cortas,  de  las  que  carece  la  costa  del 
sur  de  la  boca. 

76.  Siguiendo  la  derrota  de  Huechupicun  para  Tutil  i  Huildad 
se  deja  a  estribor,  a  distancia  de  dos  millas,  la  Islifa  de  Chaulin, 
que  es  algo  baja,  i  de  lo  mas  S  E.  de  ella  sale  un  pequeño  arrecife 
hasta  la  distancia  de  poco  mas  de  un  cable,  en  cuyo  estremo  vela 
siempre  una  peña  del  tamaño  i  figura  do  uno  embarcación  media- 
nita  sin  arboladura  a  la  cual  llaman  el  Navio,  i  efectivamente 
imita  un  casco  visto  a  i-unibos  de  este  i  oeste. 

77.  Kn  el  nániero  61,  advertencias  a  la  derrota  de  Queilen  para 
Conipu,  se  ha  dicho  la  dirección  i  velocidad  do  las  mai'ea.s,  lo  que 
«e  debe  tenei'  presente  para  ésta,  hasta  estar  fuera  de  la  punta  de 
Qucilon;  desde  este  sitio  hasta  zafar  del  estrecho  de  Aguí  sigue  su 
curso  según  el  rumbo  dado  en  la  derrota,  con  andar  de  2J  a  3  mi- 
llas por  hora;  pero  ya  al  este  del  e.'ítreeho  sigue  el  nimbo  del  sur 
hasta  el  encuentro  de  la  costa  do  Tanqui  que  lo  sigue,  según  ella 
corre,  esto  es,  al  S  E.,  con  velocidad  de  casi  4  millas,  la  que  crece  a 
ó  i  algo  mas,  con  notable  escarceo,  al  montar  la  punta  de  Huechu- 
picun, i  mucha  mar  si  la  marea  vacia  i  hai  viento  de  la  parte  del 
sur,  i  al  conti'ario  si  creciendo  vienta  del  noi-te  o  N  O.  por  cuya 
Tay.on  se  dirije  la  derix>ta  a  pasar  una  legua  distante  de  dicha 
punta;  de  ella  en  adelante  es  de  poca  consideración  la  marea  has- 
ta coi'ca  de  la  Iwca  de  Huildad  i  sus  costas  vecinas,  pues  pasa  mui 
poco  de  una  milla  por  hora  i  su  cui*so  es  hacia  el  sur. 
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78.  La  salida  del  estero  de  Hnildad,  desde  el  surjidero  de  la  ca- 
pilla hasta  hallarse  Euera  de  la  boca,  se  ejecutará  a  los  rumbos 
opuestos  a  los  de  la  entrada  i  con  el  mismo  método  i  precauciones 
espresadas  en  \oa  números  64  í  71. 

79.  Hallitndose  ya  fuci'a  de  dicha  boca  se  har¿  el  rumbo  del 
este  hasta  que  la  punta  de  Tutil  demore  al  S  O.,  distancia  como  de 
inedia  legua,  que  se  hará  derrota  al  S  S  E.  el  espacio  de  7  millas, 
i  cumplidos  se  dirijirá  al  S  O  ¿  S.,  sobre  cuyo  rumbo  se  navegará 
20  millos;  se  hallarll  ya  zafo  de  los  bajos  de  Chaiguau,  Cailin  i 
Lailec  i  seguirá  el  rumbo  del  O  }  N  O.  el  espacio  de  dos  leguas,  las 
que  navegadas  se  hará  el  rumbo  del  N  O  J  N.,  distancia  de  dos 
millas,  llevando  por  la  proa  la  pequeña  islita  de  Mauchil,  que  estA 
en  la  boca  del  sur  del  estero  de  Colita;  cumplida  dicha  distancia 
se  pondrá  al  norte,  sobre  cuyo  rumbo  navegará  6^  millas,  casi  a 
medio  fi-co  del  canal  que  forman  las  islas  Lailec,  que  llevará  por 
estribor,  i  Colita  por  babor;  veríficada  dicha  distancia  tendrá  la 
entrada  de  Yalad  a  la  vista  por  balwr  i  las  islitas  de  Linagua,  que 
están  en  ella,  a  la  que  se  dirijirá  gobernando  al  rumbo  del  O  N  O., 
el  que  se  seguirá  hasta  estar  N.-S.  con  lo  mas  oeste  de  dichas  is- 
litas, donde  podrá  dar  fondo  en  13  o  14  brazos,  lama,  o  ir  mas 
para  adentro  del  estero  a  los  rumbos  del  N  i  N  O.,  N  X  E.  i  N  R 

80.  Advertencias. — Al  montar  la  punta  de  Chaiguau,  que  es  la 
tierra  mas  sur  que  se  lleva  a  la  vista  de  la  isla  de  Chiloé, siguien- 
do de  Tutíl  para  el  sur,  se  verá  al  S  O.  de  dicha  punta  Chaiguau 
la  isla  de  Cailin  inmediata  (oculta  a  la  de  Lailec  que  tiene  al  SO.) 
i  si  el  tiempo  está,  claro,  se  verán  por  encima  do  ella  dos  cerros 
elevados  poco  distantes  uno  de  otivj;  el  mas  norte  de  ellos  es  el  do 
Machailelo,  algo  tendido  i  está  en  la  isla  de  Chiloé;  el  mas  sur  es 
la  isla  de  San  Pedro,  algo  mas  elevado  que  el  primero  i  de  forma 
piramidal;  ambos  no  admiten  confundirse  con  otro  alguno  de  toda 
la  isla  grande  i  sus  vecinas.  La  isla  de  Lailec  está  desviada  de  la 
de  Cailin  por  un  estrecho  canal  que  casi  no  se  discierne  desde  fue- 
ra i  solo  presta  paso  a  canoas;  estas  dos  islas  son  de  mediana  altu- 
ra por  su  parte  del  S  O.  i  por  la  del  N  E.  bajas,  con  especialidad  la 
de  Cailin.  El  resto  de  costa  de  la  do  Chiloé  es  elevado,  particular- 
mente sobre  Yalad. 
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81.  Desde  la  punta  de  Tutil  hacia  el  sur  empiezan  Ioh  bajas  de 
Chaiguau,  los  que  se  contÍQÚan  hasta  terminarse  en  la  de  Pulile- 
hue,  qne  es  lo  mas  sur  de  la  isla  de  Lailec;  déla  punta  de  Tutil  se 
desvian  cosa  de  un  cable,  pero  este  desvio  se  va  aumentando  hacia 
la  de  Chaiguau,  de  modo  que  salen  al  £  S  E.  do  ésta  hasta  cerca 
de  una  milla,  i  de  aqui  siguen  al  rumbo  del  S  O.  por  las  costas 
del  este  de  las  citadas  islas  de  Cailin  i  Lailec,  desviándose  como  a 
media  milla  escasa  de  ellas.  Estos  bajos  son  de  arena  i  rocas  suel- 
tas; ninguno  se  descubre,  pero  casi  siempre  rompe  el  mar,  i  aun  en 
los  dias  moa  apacibles  los  indica  el  escarceo  de  las  mareas  crecien- 
tes, cuyo  choque  es  formando  lUigulo  recto  una  con  otra.  Dichos 
bajos  cierran  enteramente  el  paso  para  el  estero  de  Cailin  por  su 
parte  del  N  K  a  toda  otra  embarcación  mayor  que  los  pequeñas 
goletas,  i  aun  a  estas  solo  es  accesible  en  días  serenos  que  no  hayan 
antecedido  con  inmediación  vientos  frescos  del  oeste,  sur,  S  E.,  este 
i  N  E.,  pues  en  este  coso  es  temible  aun  a  las  piraguas,  con  parti- 
cularidad si  van  de  viaje  hacia  el  norte. 

82.  En  el  tránsito  de  cata  derrota  no  hai  surjidero  ninguno  en 
las  costas  inmediatos,  porque  todas  son  acantilados  i  de  mucha 
profundidad,  i  aunque  las  del  oriente  de  Cailin  i  Lailcc  son  de  ba- 
jos, a  poco  desvío  de  ellos  es  escesiva  la  que  se  encuentra  i  por 
supuesto  mui  desapropiísito  para  surjir,  además  que  tampoco  son 
accesibles  a  desembarco,  por  sus  escarpadas  rocas  las  unas  i  por  su 
violenta  continua  resaca  las  otras;  solo  en  la  inmediación  de  la  bo- 
ca del  estero  de  Yalad,  ya  sea  cei'ca  de  la  punta  de  Lileguapi  (es 
la  mas  occidental  de  Lailec),  o  ya  cerca  de  la  de  Colita,  es  donde 
se  puede  fondear,  sobre  40  o  50  brazas,  a  2  o  3  cables  de  tienda. 

83.  Entrando  en  Yalad,  al  S  S  O.  de  la  isla  Linagua,  se  halla  el 
estero  de  Colita,  que  aunque  do  corta  estcnsion  para  embarcacio- 
nes grandes,  es  de  mucho  abrigo  i  segundad  pai'a  los  pequeñas, 
como  fragatitas,  paquebotes,  etc.,  pues  no  tiene  otro  riesgo  que  los 
visibles,  i  sus  fondos  son  mui  propoivionados,  desde  5  hasta  7  bra- 
zas, sobre  lamo. 

8i.  Las  marcas  en  esta  deirota  siguen  su  curso  de  norte  i  sur; 
son  de  poca  consideración,  pues  apenas  llevan  una  milla  por  hora, 
hasta  estar  entre  las  puntas  de  Yatec  en  Chíloé  i  Fulilehue  dicha 
en  Lailec,  que  empiezan  a  seguir  los  rumbos  de  la  derrota  i  sus 
opuestos  i  aumentan  su  velocidad  a  algo  mas  de  dos  millas.  En  el 
surjidero  de  las  chozas,  que  nosotros  ocupamo.s  cuando  reconoci- 
moij  este  estero,  es  la  pleamar  los  dios  de  luna  Quc\'a  i  llena  a  los 
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12  horas  i  40  minutos  del  día,  i  respecto  a  la  bajamar  de  los  mis- 
mos crece  el  agua  9  pies. 

85.  El  estero  de  Yalad  es  buen  guarccedbi-o  para  gran  número 
de  embarcaciones,  a  cubierto  de  todos  tos  vientos,  i  sobre  fondos 
de  10  a  15  brazas,  casi  todo  lam^  forma  su  entrada  esterior  la 
punta  de  Yenecura  en  Chiloé  i  la  costa  del  norte  de  la  isla  de 
Colita.  Eq  la  entrada  interior  está  la  pequeña  itjla  de  Linagua,  que 
le  hace  formar  dos  bocas,  una  al  occidente  de  dicha  islita  i  otra  al 
Oliente;  pero  éáta  no  permite  paso  a  otras  embarcaciones  que  lan- 
chas i  otras  semejantes,  por  los  bancos  de  arena  i  cascajo  que  la 
cierran,  dejándolas  en  parte  con  solo  una  vara  de  agua  a  bajamari 
la  boca  del  oeste  está  libre  de  riesgos,  pues  no  hai  otros  que  los 
que  se  llevan  a  la  vista  i  sus  fondos  son  los  dichos  arriba.  Está 
despoblado  i  solo  en  la  punta  de  los  Manzanos  (llamada  asi  de  no- 
sotros por  unos  cuantas  árboles  de  esta  fruta  que  hai  en  ella)  pa- 
rece liabei:  habido  habitación  (en  toda  la  provincia  son  estos  árbo- 
les indicios  de  habitación  presente  o  pEisada,  porque  con  ellos  las 
guarecen  algo  de  los  vientos  con  utilidad);  las  dos  chozas  que  ocu- 
pamos son  de  pescidores  que  a  tiempos  suelen  ir  a  hacer  matanza 
de  peces,  para  salai',  lo  que  acredita  la  multitud  de  corrales  que 
hai  en  lo  mas  norte  del  estera,  que  esplaya  a  bajamar.  La  isla  de 
Colita  si  fué  habitada  mientras  lo  fué  la  de  Coilen,  i  ann  hoi  hai  en 
ella  algunos  caballas  de  su  cacique,  que  reside  en  Huildad;  el  te- 
rreno de   ésta  es  algo  apropósito  para  cultivo,  pero  no  asi  el  de 

'  Yalad,  que  es  áspero,  montuoso  i  mui  elevado,  i  solo  en  el  fondo  o 
parle  mas  norte  del  estero  hai  una  pequeña  porción  de  campo 
apFOpósito  para  labor. 

DERROTA   DK  YALAD  AL  ESTERO  DE  CAILIN 
Situado  an  Utitnil  sur  da  43*  29^'  1  en  lotyitivl  de  S03°  fí'. 

86.  Saliendo  del  estero  de  Yalad,  luego  que  se  halle  en  la  me- 
dianía de  su  boca  interior  i  N  E,-S  O.  con  la  costa  del  sur  de  la 
isla  Linagua,  ae  hará  el  rumbo  del  E  ^  S  E.  la  distancia  de  3^  mi- 
llas, llevando  casi  por  la  proa  la  mas  norte  de  las  islas  de  Lailcc, 
hasta  estar  N.-S.  con  la  punta  de  Lúa,  en  Chiloé,  que  llevará  por 
babor;  cumplida  dicha  distancia  se  haiá  el  rumbo  del  N  E  ^  E.  el 
espacio  de  Si  millas,  i  verificadas,  el  del  S  E  ^  E,  distancia  <lo  2  es- 
casas, que  al  cumplirlas  se  liallará  en  la  iiiediania  de  la  boca  del 
estero  de  Gailin,  a  cuyo  interior  se  dirijirá  gobernando  al  i-umbo 
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del  sur,  para  snrjir  en  cualesquiera  paraje  del  Gatero  que  quiera, 
sobre  fondo  de  10  liaata  30  brazas,  por  la  mayor  parte  lama. 

87.  Advei-tencias. — En  el  tránsito  de  esta  derrota  no  se  presen- 
ta paraje  alguno  cómodo  para  surjir  sino  en  la  ensenada  de  Que- 
llon,  que  está  en  la  costa  de  Chiloé,  al  norte  de  la  punta  de  Lúa; 
dicha  ensenada  es  escalente  fondeadero  con  aguada;  tiene  de  abra 
una  milla  escasa  i  de  seno  media;  en  ella  se  está  a  cubierto  de  to- 
dos vientos,  menos  del  e!:te  i  ESE.,  que  directamente  le  son  tra- 
vesía, pero  éstos  ni  son  frecuentes  ni  impetuosos.  Al  norte  del 
abra  del  estero  de  Cailin  estfL  en  la  costa  de  Chiloé  el  de  Oquelan, 
que  tiene  como  media  milla  de  boca  i  es  el  mismo  paraje  de  ¿1  en 
que  se  puede  surjir,  porque  el  resto,  aunque  se  interna  mas  de 
media  legua  al  norte,  es  da  mui  poco  fondo  i  la  mayor  parte  queda 
en  seco  a  bajamar. 

88.  Las  mareas,  en  la  derrota  anterior,  siguen  los  rumbos  de  ella 
con  mui  leve  diferencia,  i  su  velocidad  a  media  marea  es  de  poco 
mas  de  una  milla  por  hora.  En  el  estero  de  Cailin  sucede  la  plea- 
mar los  días  de  novilunio  i  plenilunio  a  las  12  horas  i  38  minutos 
del  dia,  i  respecto  a  la  bajamar  de  los  mismos  crece  el  agua  de 
9  a  10  pies. 

89.  El  estero  de  Cailin  es  mui  buen  puerto,  capaz  de  machos 
embarcaciones,  abrigado  de  todos  vientos  i  de  escelente  tenedero, 
con  especialidad  cerca  del  terreno  nombrado  Guacao,  que  es  el  que 
se  lleva  a  babor;  entmndo  en  la  parte  del  sur  i  este  de  este  terre- 
no se  puede  fondear,  sin  recelo  alguno,  a  medio  cable  de  tierra, 
sobre  16  o  18  brazas,  arena;  la  costa  del  sur  i  oeste  del  estero  es 
menos  hondable,  particularmente  desde  una  peña  blanca  llamada 
Iñiguapi  para  adentro,  que  es  aplacerada  hasta  la  distancia  de  uno 
i  medio  a  dos  cables;  pero  casi  todo  el  placer  (jueda  descubierto  a 
bajamar  de  aguas  vivas  i  a  pique  de  él  se  encuentran  de  5  a  6  de 
fondo,  arena,  cascajo  i  piedras  sueltas. 

90.  La  isla  Cailin,  que  tiene  de  15  a  16  millas  de  circunferen- 
cia, es  terreno  mui  apropósito  para  sembrados;  su  corta  elevación, 
suave  lomaje  i  bosque  algo  claro,  le  dan  una  bella  disposición  para 
el  efecto.  Estuvo  habitada  de  los  indios  guaihuenes  (llaman  asi  a  los 
que  se  han  traido  en  diferentes  ocasiones  de  las  islas  Quaitecas  i 
tierra  firme  del  sur  de  Chiloé,  porque  a  dicho  viento  llaman  en  su 
idioma  giudhuen)  hasta  el  año  1781,  que  los  persuadieron  a  tras- 
ladai'sc  a  la  de  Chautinec,  que  está  at  oriente  de  Lemui  (acaso  por 
evitar  el  preciso  mal  tránsito  de  los  bajos  de  Chaiguau  que,  como 
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s6  ha  dicho  ya,  coirando  el  paso  del  canal  del  norte  de  Caílin  i 
franqueándolo  solo  con  bastante  peligro  a  las  embarcaciones  me- 
nores, le  son  un  perverso  padrastro).  En  la  ensenada  do  Chc^uen, 
que  hace  frente  a  la  boca,  subsisten  los  fragmentos  de  la  capilla  i 
hacia  adentro  del  estei-o  varias  casas  i  chozas  dispersas,  aunque 
en  mal  estado,  i  diversos  sitios  con  manzana<4,  que  indican  haber 
habido  otras. 

91.  Notas, — Saliendo  del  estero  de  Yalad  para  el  de  Cailin  se 
ha  de  hacer  a  la  vela  en  aquel  a  media  marea  vaciante  o  poco 
despo¿s,  a  fin  de  encontrar  la  creciente,  que  es  la  que  favorece  en 
el  ca.so,  ya  rebasado  de  la  isla  de  Colita,  i  solo  se  dejaró  de  aten- 
der esta  circunstancia  cuando  sea  acompañado  de  viento  apropó- 
aito  para  el  efecto. 

92.  Segunda. — Las  dos  esteros  dichos  de  Cailin  i  Talad  son  los 
últimos  puertos  de  la  isla  de  Chiloé  hacia  el  sur,  porque  toda  su 
costa  del  este  que  sigue,  toda  la  del  sur  í  la  del  oeste  carecen  ente- 
ramente no  solo  de  puerto  sino  aun  de  surjidero  donde  poder 
sub.iiistir  uno  o  dos  dias,  por  la  multitud  de  pequeñas  islitas,  bajos 
i  horribles  peñaseoe  visibles  i  anegados  que  las  tomian  i  guarne- 
cen avanzados,  haciendo  inaccesibles  a  desembarco  sus  ensenadas 
i  cortas  plaj'as  de  violenta  continua  resaca,  i  sirviéndole  del  maa 
fuerte  antemural,  en  cuanto  yo  he  esplorado  de  ellas,  hasta  5  leguas 
al  norte  de  su  estremo  meridional  por  el  oeste,  en  mi  primera  es- 
pedicion  al  reconocimiento  de  ellas,  i  en  la  segunda  por  lo  visto  en 
Cncao,  como  se  espresa  en  los  diarios  de  ambas;  que  el  resto  de  la 
costa  occidental  hacia  el  sur  de  Cucao  i  hacia  el  norte  de  ¿1  hasta  la 
entradla  del  canal  del  Cliacao  es  de  la  misma  naturaleza,  consta  del 
informe  de  todos  los  habitantes  de  la  isla  i  singularmente  de  los 
vecinos  de  Cucao  i  Quilan,  de  los  dados  al  superior  gobierno  de 
estos  reinos  i  capitanía  jeneral  de  Chile  por  el  gobernador  de  esta 
provincia,  el  teniente  coronel  don  Juan  Antonio  Carretón,  en  1765] 
por  el  capitán  de  dragonea  don  Carlos  de  Beranger,  también  go- 
bernador de  ella,  en  1 769  o  70;  por  el  del  injeniero  ordinario  don 
Manuel  Zorrilla  en  1781 ;  por  los  diarios  i  noticias  de  cuantos  na- 
vegantes, asi  europeos  como  de  los  de  este  mar,  que  han  costeado  la 
isla  de  norte  a  sur  i  al  contrario,  i  particularmente  del  diario  de 
navegación  i  autos  seguidos  en  la  ciudad  de  Castro  el  año  de  1781, 
sobre  la  pérdida  del  paquebot  Santo  Doviíngo,  mandado  por  el 
piloto  mas  intrépido  i  esperto  de  los  de  este  mar,  don  Domingo 
Velazquez,  i  asi  por  ningún  caso  se  debe  intentar  acercarse  a  ellas 
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con  el  fin  de  SQijif  para  guarccerae,  a  menos  que  no  se  halle  en  la 
lastimosa  constitución  i  dura  necesidad  de  tirar  a  varar  en  cuales- 
quiera paraje,  i  atm  en  este  caao,  logrando  la  remota  felicidad  de 
llegar  con  vida  a  tierra,  esperimentará  casi  positivamente  la  horroi- 
da  catástrofe  de  perecer  en  ella  sin  ausilio  alguno,  porque  todas 
los  citadas  costas  (a  eacepcion  de  Cucao  i  Quilan,  que  están  conti- 
guas) como  el  interior  de  la  isla  toda  es  despoblado  i  de  una  ma^ 
leza  impenetrable. 

SALIDA  DB  LOS  EST£B08  OB  CAIUN  I  TALAD  AL  OCÉANO 

93.  Soliendo  del  estero  de  Caílin,  desde  la  medionia  de  su  boca 
se  hará  el  rumbo  del  N  O  ¿  O.,  distancia  de  dos  millas,  i  cumplidas 
se  pondrá  al  S  O  i  O.,  sobre  cuyo  rumbo  se  navegarán  5  millas  es- 
casa?, los  que  verificadas  se  hallará  N  O.-S  E.  con  la  islita  Linagna, 
do  la  boca  de  Yaiad,  i  a  distancia  de  lá  costa  del  este  de  la  isla  de 
Colita  de  una  milla  escasa  (habiendo  salido  de  Yalad  sobre  el  rum- 
bo del  S  E  6"  K,  a  dos  millas  navegadas  desde  la  isla  Linogua  m 
hallará  en  la  espresada  situación,  desde  la  cual  para  afuera  ea  una 
la  derrota);  desde  eete  punto  se  gobernará  al  sur  distancia  de  4^ 
millas,  í  cumplidas  le  demora  la  pequeña  isla  lüauchil  al  N  O.,  des- 
de donde  se  hará  el  rumbo  del  S  S  E.,  distancia  de  3  leguas;  cum- 
plidas éstas  se  hallará  E.-0.  con  lo  mas  sur  de  la  isla  San  Pedro, 
que  llevará  por  estribor  í  es  la  mas  alta  de  todas  las  inmediatas  a 
la  de  Cbiloé;  desde  dicho  punto  se  pondrá  al  SO-J-S.  i  habiendo 
navegado  sobre  el  dicho  rambo  4¿  leguas,  que  se  hallará  en  latitud 
de  43'  56',  se  gobernará  al  oeste  i  a  las  16  leguas  de  navegación  se 
encontrará  en  el  océano,  rebosado  ya  de  la  isla  del  Ouafo,  desde 
donde  formará  la  derrota  al  puerto  de  su  destino. 

04.  Advertencias. — La  isla  de  San  Pedro  dicha  está  en  lo  mas 
S  K  de  la  de  Chiloé,  foimando  con  ésta  el  estrecho  o  canal  de 
Guamlad,  el  que  no  admite  ser  tránsito  de  otras  embarcaciones  que 
lanchas  i  menores,  por  sus  angosturas,  escollos  i  violencia  i  revesas 
de  las  corrientes  o  mareas,  especialmente  en  la  punta  que  llamamos 
nosotros  del  Escarceo,  Esta  isla,  además  de  lo  dicho,  se  conocerá 
por  ser  la  mas  alta  de  todas  las  contiguos  a  la  grande  de  Chiloé,  i 
aun  mas  que  la  mayor  altura  do  ésta,  que  como  se  ha  espresado 
son  los  Totas  de  Cucao;  ella,  a  la  verdad,  no  es  mas  que  un  solo 
cerro,  que  desdo  el  agua  se  eleva  como  una  pirámide  algo  inclinada 
hacia  el  N  O.,  sin  phuiicie  ni  tierra  baja  alguna,  con  poco  moa  áa 
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13  millas  de  base,  que  es  la  circunferoncia  «le  la  isla  quo  forma,  i 
es  altara  qn«  en  mi  concepto  se  podrá  ver  con  tiempo  apropósito 
a  25  leguas  de  distancia;  tiene  por  la  parte  del  este  i  sur  algunai 
pequeñas  islitas  i  muchos  farallones. 

95.  La  costa  del  sur  de  la  isla  do  Chíloé,  que  so  lleva  a  estribor 
en  esta  derrota,  es  de  mediana  altura  en  partes,  i  en  otros  algo  mas 
bajas.  En  ella  está  el  estei-o  de  Ayemtema  i  las  ensenadas  deChc- 
glin,  Chucagua,  Atirao,  Nayahué,  Hitilanlad  i  otras  bastante  capa- 
ces, pero  inaccesibles  por  las  razones  que  quedan  espresadas  en  el 
diario  i  en  el  número  92.  Están  en  ella  las  islas  Yencouma  i  Yem- 
cheo,  algo  bajas,  i  otras  mas  pequeñas,  con  inmensa  multitud  de 
peñascos  visibles  i  ocultos  sembrados  por  toda  la  costa. 

96.  La  isla  de  Guapiquilan,  que  es  casi  el  término  occidental  de 
la  costA  del  sur  de  la  de  Chíloé,  está  al  O  5°  S.  de  la  de  San  Pedro, 
distancia  de  9  leguas;  es  de  poca  altura;  no  tiene  surjidero  ningu- 
no; está  organizada  i  guai'necida  de  rocas  i  algunas  islitas  peque- 
ñas, bajas  i  frondosas,  tanto  por  su  parte  del  este  como  por  la  del 
oeste,  i  las  que  mas  se  desvian  de  ella  son  las  de  Tutac  i  Quauda, 
que  están  E.-0.  con  lo  mas  sur  de  Guapiquilan,  distancia  de  poco 
mas  de  dos  millas,  con  muclios  farallones  imnediatos.  Tienen  poco 
ganado  lanar  de  los  guaihuenes. 

97.  La  isla  del  Quafo  está  al  S  O.  de  Guapiquilan,  distancia  de 
7  a  8  leguas  (el  abra  entre  estas  dos  llaman  la  boca  del  Quafo);  es 
frondosa  i  de  altura  capaz  de  verse  a  15  o  16  leguas  de  distancia 
i  no  tiene  riesgo  que  impida  acercarse  a  ella,  ni  otra  alguna  isla 
grande,  ni  chica'  contigua.  Tiene  algún  ganado  lanar  de  dichos 
indios. 

DERROTAS  A  LOS  PUERTOS  DE  LA  ISLA  DE  CHÍLOÉ 
catrando  por  el  cual  del  sur  de  ella,  a  qnfen  Uaman  camuDmente  la  boca  del  Onofo. 

98.  De  cualesquiera  puertos  de  otros  mares  que  se  venga  a  los 
de  la  isla  de  Chiloé,  entrando  por  el  canal  del  sur  de  ella,  se  ha  de 
hacer  la  recalada  por  los  cuarenta  i  cuatro  grados  jostos  de  lati- 
tud cuatro  o  cinco  minutos  mas  o  menos,  a  dar  vista  a  las  isla»  del 
Gnafo  i  Guapiquilan,  cuyas  circunstancias  se  han  espresado  ya,  i 
dichas  están  N  E,-S  O.,  en  distancia  do  7  a  8  leguas.  En  esta  inteli- 
jencia,  luego  que  aviste  alguna  de  las  dichas,  si  fuese  la  de  Guapi- 
quilan se  hará  derrota  hacia  el  este,  llevándola  descubierta  por 
fuera  de  la  serviola  de  babor  hasta  estar  N.-S.  con  ella,  en  distan- 
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cia  como  de  S  l^oaa,  i  ñ  la  avistiida  fuese  la  del  Gnafo,  que  será 
k>  mejor,  la  llevará  descubierta  por  la  sei-viola  de  estribor  hasta 
estar  e\  norte  de  su  medianía,  distancia  de  dos  leguas;  desde  esto 
pnnto,  navegando  al  este  la  distancia  de  l.S  leguas,  o  22  millas  des- 
de Guapiquilan,  se  hallará  casi  N  N  E.  -  S  S  O.  con  lo  mas  este  do 
la  isla  de  Sau  Pedi'o,  desde  donde  hará  el  rumbo  del  N  R,  distan" 
cia  de  5  leguas,  bosta  estar  K-0.  con  lo  mas  sur  de  dicha  isla;  de 
aquí  navegará  al  N  N  O.,  distancia  de  3  I^juas,  i  cumplidas  se  es- 
tará N  O.-S  E.  con  la  islita  Mauchil,  i  E.-0.  con  el  alto  de  Machai- 
lelo,  de  quien  se  ha  hablado  al  número  80;  desde  dicho  punto  se 
hará  el  rumbo  del  norte,  costeando  las  islas  Colita  i  Lailec  hasta 
descubrir  la  pequeña  de  Linaza,  en  la  boca  de  Yalad;  desde  eüta 
situación,  si  la  entrada  so  quiere  hacer  en  este  estero,  se  dirijirá 
como  se  esplica  al  número  79,  i  si  fuese  al  de  Cailin,  por  ana  de- 
n'ota  inversa  a  la  espresada  al  número  93,  obrando  en  los  demás 
como  se  ha  prevenido  en  las  advertencias  respectivas  a  dichos 
puertos. 

99.  Advertencias.  —  La  recalada  dicha  se  ha  de  ejecutar  por  la 
latitud  espresada,  porque  por  ella  se  proporciona  la  entrada  en  el 
canal  con  cualesquiera  de  los  vientos  dominantes,  ya  sea  de  la  es* 
tacion  de  invierno  o  ya  de  la  de  verano,  previniendo  que  si  en 
esta  última,  por  algún  accidente,  se  recala' por  mas  latitud,  esto 
es  por  cuarenta  í  cuatro  grados  i  veinte  minutan  o  mas,  acompa- 
ñado de  los  vientos  propios  de  la  estación,  luego  que  aviste  por 
babor  la  isla  del  Guafo,  dirijirá  su  dei-i'ota  al  este  i  E  N  E.  a  pasai* 
por  la  parte  del  sur  de  dicha  isla  sin  ix^celo  alguno,  porque  entre 
ellas  i  las  Guaitecas,  que  están  al  sur,  hai  espacioso  canal  de  mas 
de  13  leguas  de  ancho.  En  dicho  caso  se  ot'recerán  a  la  vista,  de- 
morando del  este  para  el  sur,  el  grande  incógnito  número  de  las 
islas  Guaitecas  (que  son  bastante  altos),  cuyo  conjunto  unido  se 
presenta  con  apariencia  de  costa  tendida  de  N  E.-S  O.;  pero  la  del 
Guafo  no  se  puede  equivocar  con  ninguna  de  aquellas,  así  por  el 
conaidei-able  desvío  que  tiene  de  toda  otra,  como  por  ser  de  poca 
estension,  alta  i  casi  igual,  cuyos  circunstancias  la  distinguen  tam- 
bién de  la  de  Guapiquilan,  que  tiene  varios  pequeñas  inmediatas, 
i  solo  se  aparta  de  la  costa  de  la  de  Chiloá  mui  poco  mas  de  una 
mill& 

100.  En  el  número  94  se  ha  eapresado  la  elevación  de  la  isla  de 
San  Pedio;  pero  no  parece  fuera  de  pi-opósito  advertir  aquí  que  si 
el  tiompo  está  despejado  íte  verá  dtclia  isla  casi  al  mismo  tiempo 
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qne  la  del  Guafo  i  antes  que  otra  alguna  tierra  de  la  de  Gltiloé 
por  esta  parte.  AI  mismo  tiempo,  i  aun  antes  de  ver  el  Guafo,  se 
alcanzará  a  ver  en  la  tierra  firme  la  gran  montaña  nevada  dicha 
el  Corcovado,  que  se  distingue  a  45  o  mas  leguas  <Ie  distancia;  no 
admite  confundirse  con  otras  de  la  cordillera  donde  está,  por  ra- 
zón de  su  figura  i  superior  elevación,  i  estii  enfilado  con  lo  mas 
sur  de  la  isla  de  San  Pedro  al  E  W  N.  i  O  W  S.,  distancia  de  16 
leguas. 

101.  Las  mareas  de  Guapiquilan  para  adentro  siguen  el  mmbo 
de  la  derrota,  i  son  de  poca  consideración  hasta  estar  entre  la  coai- 
ta de  la  isla  de  Chiloé  i  la  de  Lailec,  que,  como  se  ha  dicho  al  nú- 
mero 84,  aumentan  su  moviniiento  a  poco  mas  de  dos  millas  por 
hora. 

102.  Nota. — Que  todas  las  islas  de  que  se  ha  hablado  en  la 
derrota  anterior  son  frondosas,  cubiertas  do  espesísimo  bosque,  i 
la  de  Guapiquilan  i  el  Guafo  tienen  algunos  manzanas,  por  haber 
sido  habitadas  de  los  guaihuenes  antiguamente,  i  aun  boi  tienen 
en  esta  última,  como  en  la  de  Guauda,  algún  ganado  lanar,  aun- 
que poco. 

DERROTA.  DE  L08  ESTEROS  DE  CAILIN  I  TALAD  AL  DE  HUILDAD 

103.  Saliendo  del  puerto  de  Cailin,  desde  la  medianía  de  su  bo- 
ca se  hará  el  rumbo  del  N  O  J  O.,  distancia  de  dos  millas,  i  verifi- 
cadas se  pondrá  a  gobernar  al  .S  O  {  O.,  sobre  cuyo  rumbo  pasará 
a  media  milla  de  la  punta  de  Lúa,  en  Chiloé,  i  habiendo  navegado 
6  millas,  al  cumplirlas  se  hallará  N  O.-S  K  con  la  islita  de  Linagua 
i  a  distancia  de  la  costa  del  esto  de  Colita  dos  tercios  de  milla 
Este  punto  o  situación  se  ha  notado  al  número  93  ser  consecuen- 
cia precisa  asi  para  el  que  sale  de  Cailin  como  para  el  que  lo  eje- 
cuta de  Yalad,  en  cuya  intelijcncia  es  común  a  ambos  salidas  la 
derrota  en  adelante.  Desde  dicha  situación,  pues,  se  hará  el  rumbo 
del  S  5°  E.  la  distancia  de  5  millas,  i  al  cumplirlas  se  hallará  N  0.- 
S  E.  con  la  islita  de  Mauchil,  desde  donde  gobernará  al  S  E  ¿  E., 
distancia  de  7  millas,  i  verificadas  éstas  al  N  E  J  N.  IIA  millas,  i 
al  cumplirlas  so  hallaiú  tanto  avante  con  lo  mas  fuera  de  los  ba- 
jos de  Chaigaau,  distancia  de  una  legua  escasa;  desde  dicho  punto 
se  hai-á  el  rumbo  del  N  N  O.  en  distancia  de  7  millas  cortas,  las 
que  verificadas  ee  estará  N  E.-S  O.  con  la  punta  de  Tutil  i  E.-0- 
con  la  boca  de  Huildad,  i  pora  entrar  en  este  estera  obror^  ^^ 
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adelante  a  la  letra  de  como  se  ha  prevenido  a  los  números  63  i  64. 
104.  Advertenciafl. — Quedan  hecbtuí  ya  en  los  números  desde 
80  hasta  84  inclusive  las  i-olatiívas  a  esta  derrota,  añadiendo  soto 
que  las  marcas  crecientes,  que  son  las  que  favorecen  en  ella,  signen 
su  curso  a  los  rumbos  opuestos  de  los  que  se  espresan  en  aquel 
lugar  i  su  movimiento  algo  mas  tardo  que  el  de  la  vaciante  que 
allí  se  esplica. 

DERROTA  DEL  ESTERO  DE  HUILDAD  AL  DE  COMPU. 

106.  Luego  que  se  halle  fuera  de  la  boca  de  Huíldod,  zafo  ya 
de  espías,  gobernará  al  este  hasta  que  la  punta  de  Tutil  demore  al 
sur,  ile.sde  cuyo  paraje  seguií-á  el  nimbo  del  norte  la  dUtancia  de 
5^  millas,  llevando  por  la  proa  la  punta  de  Napué,  en  la  isla  de 
Tanqui,  i  por  estribor  la  islita  de  Chaulin;  cumplida  dicha  distan- 
cia Re  hará  el  rumbo  del  N  Ú.,  distancia  de  2^  millas,  lo  que  veri- 
ficado se  hallará,  zafo  del  bajito  de  Chagua,  i  se  pondrá  al  O  ^  K  O., 
sobre  cuyo  rumbo  seguirá  el  espacio  do  media  legua,  i  cumplida 
se  pondrá  a  gobernar  al  N  O.  la  distancia  do  3^  millas,  las  que 
verificadas  se  esttirá  rebasado  del  esteríto  de  Chadmo  i  se  ejecuta- 
rá el  rumbo  del  norte  por  espacio  de  dos  millas,  las  que  navegadas 
ya,  se  estará  N  E.-S  O.  con  la  punta  do  Yeculinao,  desde  donde  go- 
bernará al  N  O  i  O.  otras  2  millos,  las  que  .cumplidas  estará  ya  en 
la  boca  de  Compu,  E.-0,  con  el  morro  de  Tumaumon,  ejecutando 
desde  este  punto  hasta  el  surjidei'o  lo  dicho  en  el  número  ó7. 

106.  Advertencias. — Desde  el  número  65  ai  69,  ambos  inclusive, 
se  han  hecho  las  precisas  a  esta  derrota,  para  la  que  se  tendrá 
presente  también  lo  dicho  en  el  número  104  en  <írden  a  las  mareas; 
i  por  lo  respectivo  al  canal  que  se  navega  en  ésta,  por  lus  razones 
espresadas  al  número  34,  ae  escusará  su  paso  ejecutando  la  si- 
guiente: 

DERROTA  DE  HUILDAD  A  QUEILKN  I  COMPU. 
por  ñicm  <Iel  canal  ile  Tanqui 

107.  Fuera  ya  de  la  boca  de  Huildad,  como  se  ha  dicho,  so  hará 
el  rumbo  del  este  hasta  estar  N.-S.  con  la  punta  de  Tiltil,  desde 
donde  navegará  al  ESE.  la  distancia  de  5  millas,  i  cumplidas  és- 
tas se  pondró  al  N  E  J  E.,  sobra  el  ciial  seguirá  el  espacio  de  8  mi- 
llas, las  que  verificadas  tendrá  la  punta  de  Hueehupicun  que,  como 
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ya  se  ha  dicho,  os  lo  mas  este  de  Tanqui,  al  N  O  -J  O.,  distancia  de 
poco  mas  de  una  legua;  desde  este  punto  se  hará  el  rumbo  del 
norte  por  espacio  de  2^  millas,  que  cumplidas  tendrá,  ya  montada 
dicha  punta,  i  se  pondrá  a  navegar  sobre  el  N  O  ¿  N,  i  a  las  10 
millas  navegadas  resultará  E.-0.  con  la  punta  de  Foqueuco,  a  la 
que  ae  dirijirá  llevándola  por  la  proa  al  oeste,  i  luego  que  se  halle 
como  a  dos  tercios  de  milla  de  etla,  se  pondrá  al  rumbo  del  S  O  i  O 
hasta  estar  a  medio  freo  del  estrecho  entro  las  puntas  de  Qucílen 
i  Mapu;  desde  este  punto  se  hará  el  N  O  i  O.  hasta  rebosar  la  rasa 
de  Queilen,  i  si  se  quiere  surjir  en  este  estero  se  dirijirá  al  N  N  E. 
i  si  en  eí  de  Compu  al  O  v  N  O.,  el  espacio  de  7i  millas,  obrando 
en  lo  demáit  eomn  se  ha  dicho  a  los  números  51  i  57. 

108.  Advertencias.  —  En  los  números  75,  76  i  77  se  han  hecho 
las  concernientes  a  esta  deiTuta  hasta  los  estrechos  que  forman  la 
islita  de  Acui,  i  desde  la  punta  de  Foqueuco  para  el  oeste  en  los 
54  i  55  i  desde  el  58  hasta  el  01,  ambos  inclusive,  por  lo  que  so 
escusa  la  repetición, 

DERROTA  DKSDE  COMPU  I  QVEILEN  A  TERAO 

109.  Saliendo  del  estero  de  Compu  hasta  estar  en  su  boca,  se 
navegará  según  se  espresa  al  número  C3,  i  de  ella  en  adelante 
hasta  estar  al  norte  de  la  punta  de  Mapu,  como  se  ha  dicho  al  73, 
i  si  la  salida  fuese  del  de  Queilen,  puesto  a  la  veta  en  el  surjide- 
ro,  hará  deri'ota  al  S  S  O.  la  distancia  de  media  legua,  i  cumplida 
ésta  seguirá  al  rumbo  del  S  E  }  E.  hasta  que  la  punta  dicha  de 
Mapu  demore  al  sur,  distancia  de  media  milla,  previniendo  que 
desde  este  punto  para  fuera  es  común  a  la  salida  de  ambos  puer- 
tos la  derrota  que  sigue. 

110.  Habiendo  salido  de  cualesquiera  de  los  citados  puertos  pa- 
ra la  bahía  de  Terao,  destle  la  espresada  situación  con  la  punta 
de  Mapu  so  hará  el  rumbo  del  N  E  ^  E.,  distancia  de  3A  millas,  las 
que  cumplidas  estará  ya  zafo  del  arrecife  de  la  islita  do  Acui  di- 
cha al  número  53  i  de  la  punta  de  Poqueueo,  por  lo  que  .se  nave- 
gará al  rambo  del  norte  4^  millas  de  distancia  hasta  estar  E.-O.  con 
la  punta  de  la  Centinela  de  Aitui  i  fuera  ya  del  riesgo  de  los  ba- 
jos de  su  nombre;  desde  dicho  punto  se  hará  el  i-umbo  del  N  N  O. 
en  distancia  de  6  millas  i  cumplidas  t'.stas,  que  cstai'á  tanto  avante 
con  el  mon'o  o  punta  de  Ahoni,  gobernará  al  O  i  N  O.  el  espacio 
de  5J  millar,  i  verificadas  hará  el  rumbo  del  norte  hasta  que  la  pun- 

34 


18G  HISTORIA  DK  L\  NÁrTICA  ES  CHILE 

til  dt;  Terao  demore  a!  S  O.,  distancia  como  de  2  tercios  de  milla, 
desdo  donde,  dirijiéndoac  al  oeate  directo,  entmrá  en  la  bahía  a 
surjir  en  el  paraje  de  ella  que  se  quiera,  como  se  ha  dicho  en  sa 
lugar. 

111.  Advertencias. — Todoa  la.s  correspondientes  a  esta  derrota 
se  lian  hecho  desde  el  níimero  52  al  55  incliisivea,  i  solo  resta  ((ne 
decir  aquí  que  siendo  las  mareas  crecientes  las  que  favorecen  na- 
vegando hacia  el  noi-te,  llevan  su  cur.so  a  los  rumbos  opuestos  a  las 
vaciantes  que  se  notaron  en  dicho  lugai-,  siguiendo  unas  i  otras  los 
i-umbos  que  espresan  las  derrotas. 

DERROTA  DE  LA  BAHÍA  DE  TEBAO  AI,  ESTERO  DE  CASTRO 

112.  Saliendo  de  la  esprctada  bahía,  desde  la  medianía  de  su 
boca  se  hai-á  el  i-umlio  del  N  E  J  N.,  distancia  de  media  legua,  i 
cumplida  <5sta  el  did  N  O  J  N.  por  espacio  de  una  millo,  i  luego  que 
verifiíjuc  ¿sta,  que  tcndiiv  rebasadas  la.'*  islitas  i  bajos  da  Yal,  se 
[wndrA  al  O  S  O  5°  O.,  sobre  el  cual  navegará  media  legua  de  dis- 
tancia ,Í  cumplida  se  hará  el  rumbo  del  O  i  N  O.  el  espacio  de  una 
millai  luego  el  del  N  O.,  sobre  el  cual,  habiendo  navegado  2  millas, 
luego  que  las  cumpla  se  pondrá  al  norte  hasta  navegar  una  i 
luego  al  rumbo  del  N  1-1^  E.,  i  habiendo  navegado  3  millas  escasas 
a  dicho  rumliose  hallará  embocado  el  estero  de  Castro  i  N  E.-S  O. 
con  lo  mas  este  de  la  islita  de  Linlinao,  desde  cuyo  punto  hastn  el 
fondeadeio  de  la  ciudad  se  ejecutará  lo  prevenido  en  el  número 
24,  teniendo  presente  lo  que  se  advierte  en  los  28,  29  i  30. 

113.  Adviirteneias. — En  los  citados  número.^  2S,  29  i  30  i  desde 
et  39  hasta  el  42  inclusive  están  hechas  todas  las  conducentes  a 
esta  derrota,  por  lo  que  se  omiten  aquí  i  lo  mismo  lo  pre^'enido  a 
los  números  104  i  111, 

DERROTA  DE  CASTRO  A   LINAO 

l'or  gI  Mnal  de  la  isU  <1o  Quínchao 

114.  Desde  el  surjidero  de  Castro  hasta  situarse  NE.-SO.  con 
lo  mas  este  de  la  islita  de  Linlinao,  se  hai-án  los  rumbos  opuestos 
a  los  dados  al  fin  del  número  24,  entrando.  Supuesto  lo  dicho,  des- 
de el  citado  punto  se  hará  el  rumbo  del  S  E  J  S.  la  distancia  de 
una  milla  i  cumplida  ésta  se  gobernai-á  al  E  J  lí  E.  distancia  de 
diez,  pasando  a  dicho  iiimbo  por  medio  freo  del  canal  que  la  costa 
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(leí  norte  de  la  isla  de  Lemui  hasta  la  punta,  de  Chalihuó  forma 
con  las  costas  do  Curalme  i  Rilan  (en  Chiloé),  i  entre  la  isla  do 
Chelin  i  la  punta  de  Aguantao;  cumplida  dicha  distancia  se  hará 
el  ruraho  del  N  O  ^  N.  i  habiendo  navej^ado  sobre  él  media  legua 
se  hallará  rebasado  del  bajo  de  Af^uantao  i  liaiií,  derrota  al  O  N  O 
5°  N.  la  distancia  de  Gi  millas,  i  verificadas  estará  rebasado  de  la 
punta  de  Queil  (en  Quinehao);  desde  este  paraje  se  hará  el  rumbo 
del  N  i°  O.  distancia  de  2  millas  i  luego  el  del  N  O  J  N.  dos  millas 
i  das  tercios  i  cumplida  se  gobernará  al  N  N  E.  media  müla  hasta 
estar  rcljasado  de  la  punta  de  Cuyumue,  a  medio  fceo  de  la  mayor 
angostura  del  canal  de  Quinehao;  desde  este  punto  se  navegarán 
4^  millas  al  rumbo  del  E  29"  N.  i  al  cumplirlas  .se  hallaiAn  tanto 
avante  con  la  punta  de  Buyar  (en  Quinehao)  i  la  capilla  de  Quc- 
talco  (en  Chiloé)  i  desde  este  paraje  so  gobernará  al  E  C*  N.  la  dis- 
tancia de  1 1  millas,  la  que  verificada  se  hallará  }'a  fuera  del  canal  i 
rebasada  la  punta  de  Tenann,  habiendo  pasado  como  a  dos  tercios 
de  uiilla  de  su  costa;  desde  este  punto  se  dirijirá  al  i'umbo  del  nor- 
te i  navegadas  5  millas  se  hallará  E.-O.  con  la  punta  rasa  de  Chi- 
libqui,  que  es  lo  mas  oeste  de  las  islas  de  los  Chauques,  desdo 
donde  se  gobernaró  al  N  N  E.  el  espacio  de  3  millas  i  al  cumplir- 
las se  hallará  ya  faera  del  estrecho  de  Quicaví;  desde  dicho  punto 
se  hará  el  rumbo  del  N  J  N  O.  distancia  de  14  millas,  las  (pie  ve- 
rificadas se  estará  E.-O.  con  la  punta  de  Lobos  de  la  isla  de  Cau- 
cahué,  que  es  lo  mas  norte  de  ella,  desde  donde  se  pondrá  al 
N  O  i  N.  i  cumplidas  15  millas  a  este  mmbo  se  hallará  K-0.  con 
la  medianía  del  abra  de  Linao,  adonde  se  dirijirá  con  la  proa  al 
O  J  S  O,  hasta  la  boca  del  puerto,  desde  la  cual  para  adentro  se 
obrará  como  se  ha  dicho  al  námero  17. 

115,  Adveiiencias. — Desde  el  número  25  al  30  inclusives  se  han 
hecho  todas  las  respectivas  a  esta  derrota,  i  solo  resta  que  añadir 
que  al  É¡  N  E.  de  lo  mas  sur  del  barranco  o  escarpado  de  Quicaví, 
distancia  como  de  cable  i  medio,  está  una  peña  que  se  descubre  a 
bajamar,  i  otm  dicen  al  S  E.  de  ésta,  que  sale  de  los  islas  de  los 
Chauques,  dejando  entre  una  i  otra  canal  de  una  milla  poco  mas, 
por  cuya  causa  en  el  paso  de  dicho  estrecho  so  ha  de  guardar 
exactamente  ol  medio  freo.  Ambas  son  pequeñas  i  mui  acantiladas 
por  fuera,  pero  siempre  está  oculta  la  segunda.  También  se  ad- 
vierte qac  las  mareas  son  diainetralmcntc  opuestas  a  las  que  se 
espresan  en  el  número  29. 
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DERROTA  DE  CASTRO   A  LINAO 

Por  loe  CRTinlea  M  norte  i  este  de  Lemui  í  fuera  []c  Ins  demin  ülu. 

116.  Habiendo  salido  del  fondeadero  de  Castro,  hasta  la  boca 
d(íl  cñtei-o  se  Imi-á  soguu  se  ha  diclio  al  níiniero  2+,  con  k  preven- 
ción que  en  esta  dciTota  deben  ser  los  rumbos  opuestos  a  los  da- 
dos en  aquello.  En  esta  intelijencia,  luego  que  se  halle  N  O.-S  E, 
con  la  islita  de  Linlinoo  se  pondrá  al  rumbo  del  E  ^  N  E.  i  ha- 
biendo navega^Io  9  millas  sobre  él,  se  pondrá  al  del  Sl5"0.,  i  na- 
vegadas i  escasas  se  hollará  entre  la  costa  del  oeste  de  la  isla  de 
Quelmi  i  la  del  este  de  Lemui,  habiendo  pasado  a  medio  freo  de 
entre  ésta  i  la  de  Chelin;  desde  dicho  punto  se  hará  el  rumbo  del 
S  S  O  ó"  O.  el  espacio  de  medio  legua  escasa,  i  cumplida  se  pondrá 
al  S  E  i  S.  i  habiendo  navegado  dos  millas  a  este  rumbo  navegará 
otras  ílos  al  del  E  J  S  E.,  llevando  por  babor  dicha  isla  de  Quehui; 
cumplida  la  esprcsada  distancia  i  zafo  ya  del  canol  de  Lemui,  so 
hará  el  rumbo  del  S  S  E.  por  espacio  de  4  millas,  i  cumplidas  éstas 
el  del  este,  distancia  de  13,  que  al  concluirlas  le  demoiurá  lo  mas 
este  de  la  isla  de  Apiao  al  N  ¿  N  O.,  distancia  como  de  5  a  6  millas; 
desdo  dicho  punto  se  hará  el  nimbo  del  N  N  E,,  distancia  de  21 
millas,  í  al  cumplirlas  se  hallará  E.-O.  con  la  isla  de  Tac,  a  distan- 
cia como  de  4  a  4J  millas,  i  se  pondrá  a  gobernar  al  norte,  i  ha- 
biendo gobernado  sobre  él  11  milks  se  hallará  E.-O.  con  la  mas 
norte  de  las  islas  de  los  Chauques,  habiendo  pasado  de  la  de  Co- 
chi,  que  es  la  mas  este,  ó  millas;  desde  esta  situación  se  hará  de- 
rrota al  Tí  O.,  i  a  las  37  millas  navegadas  sobre  este  rumbo  resul- 
tará E.-O.  con  la  boca  del  puerto  de  Linao,  al  que  se  dírijirá 
obrando  sefjun  se  ha  dicho  a  los  números  17  i  114. 

117.  Advertencias. — En  la  derrota  anterior  se  deben  tener  pre- 
sentes las  hechas  a  los  números  30,  37  i  38,  i  solo  resta  que  adver- 
tir aquí  que  de  la  punta  de  Chalihué,  que  es  la  mas  N  E.  de  la 
isla  de  Lemui,  sale  un  bajo  de  piedras  hasta  la  distancia  de  dos 
cables  en  vuelta  del  N  E  J  N.,  i  a  picgue  do  él  hai  de  C  a  7  brazas 
de  agua  a  bajamar,  quedando  su  veril  con  dos  i  dos  i  medio. 

lis.  En  (írden  a  las  mareas,  queda  advertido  en  el  número  41 
que  son  de  poca  consideración  hasta  la  boca  del  canal  del  sur  do 
Lemui;  igualmente  lo  son  en  esta  deiTota  hasta  la  entrada  del  ca- 
nal del  este  de  dicha  isla,  peix>  desde  dicho  sitio  para  adenti-o  son 
de  toda  consideración  i  co^t  absolutamente  precisas;  sus  direccio- 
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nc3  son  en  el  citado  canal  i  en  el  del  norte  a  loa  rumbos  que  se 
dirije  la  derrota,  con  cortísima  diferencia;  su  velocidad  en  el  espre- 
sado canal  del  norte  ya  se  lia  dicho  al  nítmero  29  que  apenas  lle- 
{ja  a  media  legua  por  hora,  pero  en  el  del  este  apenas  Viaja  de  4 
millas  desde  que  se  monta  la  punta  <le  Clialihué  hasta  desembocar 
por  Apabon,  i  entre  lo  mas  oe.ste  de  la  isla  de  Quehui  i  la  co.sta  de 
Lemni,  que  es  la  medianía  de  este  canal  i  su  mayor  an^stura, 
llega  a  veces  a  6  niilla'^  por  hora. 

119.  Nota. — La  deiTota  anterior  debe  preferirse  a  la  que  le  an- 
tecede discurriendo  el  canal  de  Quincliao,  a.'*!  por  las  razones  cs- 
pre.sadas  al  número  34  como  por  la  niay()r  prontitud  d«l  viaje, 
pues  aunque  en  este  se  navega  al  canal  del  este  de  Lcmui,  donde 
hai  el  riesgo  de  la  violencia  de  la  inai-ea  en  favor,  es  incompara- 
blemente menor  que  el  cana!  de  Quinchao,  i  sin  necesidad  de  fon- 
dear, como  sucede  en  aquel,  por  razón  del  bajo  de  Dalcahuc. 

120.  En  cualesquiera  paraje  de  la  costa  de  Lomui  al  norte  se 
puede  fondear  sobre  16  o  18  bmzas,  lama,  distancia  de  tierra  de  2 
a  3  cables,  i  en  algunos  parajes  a  menos.  También  ,se  puede  surjir 
en  la  costa  del  oeste  de  Quehui,  que  es  l)astantc  acantilada;  i  en 
la  ensenada  de  la  capilla  de  Detif,  al  oeste  de  la  punta  de  Apabon, 
distancia  de  poco  mas  de  una  milla,  que  es  de  niui  buen  abrigo 
para  invierno  i  verano. 

DERROTA  DE  CASTRO  AL  PUERTO  DE  CALBUCO 

&itaa<lo  el  filete  en  latituil  sur  de  ll"  49'  i  eu  lonjitud  <le  301°  19' 

121.  Desde  el  fondeadero  de  Castro,  saliendo  para  el  puerto  de 
Calbuco,  se  ejecutam  la  derrota  anterior  hasta  estar  E,-0,,  como 
Be  ha  dicho,  con  la  isla  de  Tac,  distancia  de  5  millas;  desde  este 
punto  el  rumbo  del  norte  conduce  directamente  a  pasar  dos  millas 
al  este  de  lo  moa  oriental  de  la  de  Tabón,  llevando  lo  mas  sur  de 
la  de  Puluqui  por  la  proa;  a  las  él  nn]Ia.s  navegadas  sobre  dicho 
rumbo  se  estniá  K-0.  con  dicha  isla  de  Tabón,  di-^ttancia  do  2  a  3 
millas,  desde  donde  se  seguirá  el  mismo  rumbo  hasta  estar  como 
a  una  milla  de  la  costa  de  Puluqui,  que  como  se  ha  dicho  llevará 
por  la  proa;  desde  dicho  punto  se  pondní  al  N  O  j  O.  Ilevamlo  pol- 
la proa  la  isla  de  Quenii  i  por  estribor  la  de  Puluqui  i  Clddguapi, 
costeando  a  ésta  como  a  media  milla  do  distancia,  sobre  cuyo 
mmbo,  habiendo  navegado  5  milhts,  estarií  como  a  media  de  lo  mas 
este  de  Quenu  i  a  medio  canal  de  la  boca  que  forma  ósta  con  la 


190  HISTORIA  DE  LA  NÁUTICA   EN  CHILE 

de  Chidguapi,  por  lo  que  hc  pondrá  al  rumbo  del  N  20°  O.,  i  ha- 
biendo navegado  sobre  él  21  millas,  se  poudra  al  del  NEJN,, 
llevando  la  pequeña  isla  de  Cliaullin  por  la  pi-oa,  por  estribor 
la  de  Piiluqui  i  por  balx)r  la  de  Caicabeii,  donde  está  el  fuerte,  i 
liabiendo  uavegailo  3  millas  a  dicho  rumbo,  so  hallará  como  a  una 
escasa  del  fuerte,  demorándole  al  O  N  O.  easi,  donde  se  dará  fondo 
en  18  o  20  liranus  de  agua,  suelo  de  lama  con  nlj^na  arena,  i  se 
amarrará  de  N.-S. 

122.  Advertencias. — En  los  citados  nínncras  3C,  37  í  38  quedan 
liechas  las  conducentes  a  esta  derrota  hastíi  hallarse  E.-0.  con  la 
isla  de  Tac,  como  se  ha  dicho.  Desde  esta  situación,  siguiendo  el 
rumbo  del  norte,  se  lleva  por  babor  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Chiloé  a  vavia-s  distancias  do  6,  7  i  ha.sta  9  legua.?  al  oeste,  i  por 
estribor  la  de  tierra  firme,  a  distancia  do  4  a  5  al  este,  cuya  direo- 
ciftn  es  casi  de  norte  a  sur  hasta  la  península  de  Queullin,  que  es 
lo  que  se  avanza  mas  al  oeste  do  dicha  costa,  en  cui'o  interior,  a 
corta  distancia,  sigue  su  misma  dirección  la  gi"an  cordillera  neva- 
da de  los  Andes,  con  varias  alturas  capaces  de  verse  a  40  leguas 
de  distancio. 

123.  Prescindiendo,  pues,  do  dicha  cordillera,  siguiendo  el  cita- 
do rumbo  del  norte,  la  priuiera  tien'a  de  la  jurisdicción  de  Calbu- 
co  que  se  avistará  será  la  isla  Puluqui,  la  que  en  tiempo  claro  se 
alcanza  a  ver  desde  los  Chauques,  de  quienes  dista  12  leguas;  ha- 
llándose como  a  G  de  la  dicha  se  avistará  la  de  Talx)n,  que  estA  al 
S  O.  de  aquella,  distancia  de  i  a  5  millas,  la  cual  ne  presenta  divi- 
dida en  tres  pequeñas  porciones  (¡uc  parecen  otras  tantas  islas, 
liasta  estar  como  a  2  o  2¿  leguas  de  ella,  que  se  distinguen  las 
porciones  de  arena  i  lastro  que  las  unen  i  lava  casi  el  mar  alto, 
lo  que  hace  no  poderse  equivocar  dicha  isla  de  Tabón  con  otra 
alguna  de  los  de  dicha  jurisdicción,  ni  de  cuantos  tiene  contiguiw 
la  isla  de  Chiloé,  Tiene  algunos  árboles  de  manzanos,  pocos  arbus- 
tos i  está  casi  toda  cultivada,  lo  que  la  hace  carecer  de  leña.  No 
tiene  surjidero  c(')modo  ninguno,  sino  imra  las  embarcaciones  me- 
nores como  piraguas  i  lanchas;  i  aun  no  lo  es  mucho  para  estas 
últimas  i  cualesquiera  otras  de  las  de  su  constniccion,  que  no  pue- 
den vararee  como  las  primcius. 

m.  Las  islas  Chidguapi  i  Quenú,  que  siguen  a  la  anterior,  son 
de  las  mif^mas  cireunsíjincins  en  orden  a  .surjidei-o,  cultivo  i  leña; 
pei-o  no  así  la  de  Pulutjui,  que  tiene  ios  esterna  dichos  Chauquial  i 
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Chipu,  como  queda  espresatlo,  i  lo^i  de  Mftchi  *^  í  el  nombrado  de 
Pulaqui,  al  este  del  fuerte,  apropiísito  paiu  embarcaciones  mcoo- 
res;loma3  de  dicha  isla  es  montecerrado,  conparticulanda^lporla 
parte  del  eato,  cuya  costa  es  alta  i  casi  toda  escarpada  i  de  mucha 
profundidad  en  su  ceicanfa.  La  isla  de  Caicaben,  donde  está  el 
fuerte,  es  la  mas  poblarla  de  toda*)  i  a  consecuencia  cultivada  i  sin 
leña;  es  algo  alta  i  está  tendida  de  ÍJK.-SO.,  distancia  de  poco 
mas  de  una  legua.  Las  de  Quenú  i  Chidguapi  son  bajos,  tendidas 
casi  do  N  O.-S  E.  en  distancia  de  una  legua  cada  una,  i  lo  mas 
S  K  de  Quenú,  que  es  punta  rasa  de  arena  niui  blanca,  con  lo  mas 
N  O.  de  Chidguapi,  que  también  es  punta  de  arena  blanca,  forman 
la  boca  del  puerto,  cuya  abra  es  de  una  milla  escasa,  muí  acanti- 
lada por  una  i  otra  parte. 

125.  Las  islas  (le  Putuqui  i  Talion  ya  se  han  espresado,  i  solo 
resta  decir  que  la  de  Puluqui  es  la  mayor  de  todas  las  del  partido 
de  Calhuco,  pues  se  estiende  de  N,  a  S.  distancia  do  3  legua.s,  i  tie- 
ne de  ancho  por  su  medianía  la  mitad.  La  de  Tabón  está  prolon- 
gada casi  de  R.-O.  en  distancia  de  2  leguas;  pero  de  N.  a  S.  por  su 
mayor  ancho  no  llega  a  una  milla  Entre  lo  mas  este  de  esta  i^la  i 
lo  mas  este  también  de  la  de  Quenú  está  el  bajo  llamado  do  Tabón, 
N.-S.  con  la  medianía  de  la  isla  Chidguapi,  distancia  de  2  millas 
etcasns,  por  cuya  razón  se  dirijo  la  derrota  con  tanta  inmediación 
a  Chidguapi;  dicho  bajo  tiene  cerca  de  una  milla  de  esteasion  de 
N  O.-S  E.;os  de  arena  i  marisco,  queda  casi  todo  manifiesto  en  ba- 
jamar de  aguas  vivas  i  es  acantilado  por  todas  partes. 

126.  Al  NNO,  de  lo  mai  oeste  de  la  isla  de  Tabón,  distante 
una  milla  escasa,  empieza  el  gran  bajo  de  Lameguapi  o  isla  de  Lo- 
bos, que  al  mismo  nimbo  df!  NNO.  se  estiende  el  espacio  de  mas 
de  4  millas  i  tiene  de  ancho  una  i  media;  a  bajamar  quedan  des- 
cubiertas varias  poi-cioncs  de  él,  formando  cuatro  o  cinco  isletas 
rasas,  con  algunas  rocas,  i  do  éstas  velan  algunas  hasta  cerca  de  la 
pleamar;  lo  mas  del  bajo  es  de  arena  i  lastre,  i  es  infinito  el  ma- 
risco de  varias  clases  que  se  cyc  en  él.  El  recelo  de  este  bajo  im- 
pide la  entrada  a  Calbuco  por  la  parte  del  oeste  de  Tabón,  como 
también  el  de  la  Lagartija,  ^'  que  está  entre  lo  mas  norte  del  ante- 
rior i  la  isla  de  Abtao;  es  de  arena  con  tal  cual  piedra.se  estiende 

43.  liOi  MteroB  IlMiutdos  CLipu  i  Muchi  por  MoraUda  ao  ileuomiiiau  actual* 
mente  Chipno  i  Mituhil. 

44,  Cam  dfl  1a  cuta  inglcao. 
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de  N  O.-S  E.  algo  mas  de  una  milla,  i  casi  en  su  estremo  del  K  O. 
tiene  el  pequeño  islote  de  su  nombre,  que  es  frondoso  i  escarpado 
por  la  parte  del  este. 

127.  El  puei-to  de  CalLiuco  es  capaz  de  bastantes  embarcaciones, 
aunque  algo  desabngado,  especialmente  de  los  vientos  del  norte  i 
sur,  que  son  bastante  fresccts  i  frecuentes  en  sus  respectivas  esta- 
ciones; su  sonda  es  algo  crecida,  de  10  a  12  brnzas,  a  distancia  de 
tierra  de  un  cable,  pero  el  fondo  es  buen  tenedei-o  de  lama  por  la 
mayor  parte.  Forman  el  puerto  laa  islas  Caicalien,  donde  se  ba  di- 
cho está,  el  fuerte  i  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  la  de  Pu- 
luqui,  al  este  de  la  antcnor,  distancia  de  1^  a  2  millas,  los  de  Que- 
nú  i  Cbidguapi  al  sur,  dir^tancia  de  una  legua,  i  la  costa  de  tierra 
firme  al  norte.  En  la  costa  de  Fuluqui  que  mii'a  al  puerto  está  el 
estci"o  de  Chauquial,  al  E  Síi"  S.  de!  fuerte,  distancia  de  2  millas,  i 
al  S  S  E  5°  E.,  distancia  de  2 J,  el  de  Cbipu;  ambos  son  capaces  de 
algunas  embarcaciones  grandes  i  medianas,  paiij cu  1  ármente  el  pri- 
mero, pues  se  internan  mas  de  media  legua,  con  fondos  muí  propor- 
cionados desde  18  basta  6  brazos  de  agua  a  menos  de  un  cable  de 
tierra,  sobre  lama  lo  mas,  ¡  tal  cual  mancbon  de  lastre  gnieso;  pero 
uno  i  otro  están  descubiertos  a  los  vientos  del  N  O.  a!  oeste,  domi- 
nantes i  fuertes.  En  la  costa  firme,  media  milla  al  norte  del  fuerte, 
está  el  estero  de  Huitu,  que  se  interna  ma»  de  2  millar  al  N  O.  i 
norte,  el  cual  es  escelento  invernadero  para  todo  jónero  de  embar- 
caciones; pero  las  grandes  ni  medianas  no  pueden  internarse  en  la 
partfl  interior  del  estero,  que  es  la  mejor,  sino  a  pleamar,  que  hai  i 
bi'ozas  de  agua  sobre  el  banco  que  atraviesa  de  una  a  otra  costa  la 
angostura,  i  amarrai"se  acoderadas,  porque  el  ancho  del  estero  no 
pennitc  mas  que  dus  a  la  jira;  los  fondos  desde  dicbo  banco  para 
dentro  i  fuei'a  son  desde  5  a  20  biuzas,  sobre  lama,  arena  i  lastre 
i  casi  lo  mismo  para  afuera.  Para  entrar  en  dicho  esturo  se  toma- 
rá el  medio  freo,  porque  a  distancia  de  medio  cable  de  sn  costa 
del  sur,  cerca  de  la  punta  que  forma  la  boca,  hai  una  peña  que 
suele  descubrirse  algo  a  bajamar,  i  casi  atracado  a  ella  por  la  par- 
te de  fuera  hai  G  brazas  de  agua. 

128.  El  terreno  de  las  islas  dichas  es  bastante  apropósito  para 
cultivado  i  cf<'Ctivanientc  lo  está  al  rcsiiccto  del  sistema  jencral  de 
la  pi-ovíncia,  o  igualmente  en  punto  a  población;  no  así  la  tierra 
firme  vecina,  porque  aunque  su  teiTeuo  es  en  muebas  partes  ven- 
tajoso para  el  efecto,  prefiei-en  estas  jentes  la  liabitaeion  en  islas, 
tanto  por  el  grande  ausilio  del  man.sco  que  prestan  sus  playaa 
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(alimento  de  primera  necesidad  en  toda  Iti  provincia),  como  por 
libertase  o  defenderse  mejor  en  ellas  de  los  irrupciones  que  han 
solido  hacer  los  indios  juncos  i  llanistas  de  Osorno  en  este  parti- 
do. No  obstante,  la  costa  frontera  a  las  islas  Abtao,  Quigua  i  Cai- 
cshen  i  del  estero  de  Huitu  está  algo  poblado,  sin  embai'go  de  ha- 
ber sorprendido  i  quemado  dos  veces  dichos  imlios  el  fuerte  que 
estuvo  üituado  primero  en  la  angostura  del  citado  estero,  i  después 
me<lia  le^a  al  S  O.  de  él,  cerca  de  la  capilla  de  San  Kafael.  Hoi  se 
halla  colocado  en  lo  mas  N  K  de  la  isla  Caicahen;  es  de  ia  misma 
naturaleza  de  los  del  Chacao  i  Castro,  de  quien  se  ha  hablado,  i  no 
puede  ffuardar,  ni  aun  do  los  indios,  mas  que  un  corto  recinto, 
porque  a  tiro  de  piedra  está  dominado  ya  por  un  ángulo  do  vein- 
te grados  i  a  poco  mas  de  tiro  de  fusil,  por  el  de  treinta  o  treinta 
i  cinca 

129.  Las  marea.'j,  en  la  derrota  anterior,  queda  atlvertido  su  cur- 
so i  movimiento  al  número  118,  que  se  debo  tener  presente  hasta 
rebasar  la  isla  de  Tac;  de  ésta  en  adelante  os  la  dirección  de  ellas 
norte  a  sur,  i  su  movimiento  ca.si  insensible  hasta  cerca  de  la  en- 
trada entre  Puluqui  i  Tabón,  que  su  curso  es  al  N  E.  i  N  O.  Al 
N  E.  para  continuar  hacia  el  curso  de  la  cordillera  jxir  entre  Queu- 
Ilin  i  lo  mas  sur  de  Puluqui,  donde  lleva  de  4  a  5  millas  de  andar, 
i  al  N  O.,  entre  dichas  Puluqui  i  Tabón,  que  es  do  2  millas  por 
hora,  i  sucesivamente  a  las  rumlws  de  esta  derrota  desde  dicha 
punta  para  adentro  del  puerto;  pero  entre  Chidgunpi  i  Quenü  so 
aumenta  hasta  3  millas  su  velocidad  a  nieilia  marea. 

130.  Noto. — Para  practicar  esta  dciTota  se  ha  de  tener  presen- 
te lo  que  se  advierte  a  los  números  36,  37  i  38,  i  que  al  avistar  la 
i.-^la  de  Puluqui  o  poco  después,  viniendo  en  demanda  de  Calbuco, 
se  verá  la  península  de  Queullln  en  apariencia  do  isin  (en  el  térmi- 
no de  los  costas  do  la  cordillcia  que  llevará  por  balior),  la  que  no 
se  confundirá  con  la  de  Puluqui,  atendiendo  al  mucho  mayor  ta- 
maño de  ésta. 

131.  Nota  segunda. —  Los  dias  de  novilunio  i  plenilunio  sucedo 
la  pleamar  en  el  desembarcadero  del  fuerte  a  la  una  del  día,  con 
corta  diferencia,  í  es  su  aumento  respecto  a  la  bajamar  de  los 
mismos  pies. 

DEBROTA  DEL  PUERTO  DE  CALBUCO  AL  DE  LISAO 

132.  Puesto  a  la  vela  en  el  fondeadero  de  Calbuco,  golx^mani  al 
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sur  distancia  de  una  milla,  i  cumplida  se  pondrá  al  S  O  ^  S.,  lle- 
vando la  medianía  de  la  isla  de  Quenfi  por  la  proa,  i  a  las  2}  mi- 
llas navegados  a  dicho  minbo  se  hallará  a  meJio  freo  de  la  boca, 
entre  dicha  Quenú  i  Chidguapi,  i  gobernando  al  SSE.  el  espacio 
de  2  millas  se  hallará  ya  zafo  de  diclia  beca  i  gobernará  al  SE^E, 
distancia  de  2^,  i  cumplida  éata  al  S  E  J  S.,  distancia  de  4  millas, 
que  lo  deniorartt  al  cumplirlas  lo  mas  este  de  la  isla  Tabón  al  oes- 
te, distancia  como  de  2;  desde  este  punto  se  hará  el  rumbo  del 
SSO.,  distancia  de  ó  millas,  i  cumplida  ésta  se  hará  derrota  al 
oeste  directo,  i  a  las  26^  millas  navegadas  a  este  rumbo  tendrá 
reltasado  el  arrecife  de  Lobos  de  Linao  i  se  hallará  a  media  boca 
del  puerto,  dirijténdose  para  adentro  de  ¿1  como  se  ha  dicho  al 
número  17. 

134.  Advertencias. — En  esta  derrota,  hallándose  ya  al  sur  de  la 
isla  de  Tabón,  siguiendo  el  citado  rumbo  del  oe.'ite  en  demanda  de 
Linao,  se  Uevai-án  por  babor  casi  a  una  vista  las  islas  de  los  Chau- 
ques,  i  por  la  amui-a  de  la  misma  banda  la  isla  Caucahué,  cuya 
punta  mas  norte,  llamada  Lobos-mrt,  en  mui  notable  por  su  escar- 
pado, c|ue  es  el  mas  alto  de  toda  la  tieri-a  que  tendrá  a  la  vista,  i 
tiene  \ino5  cuantos  árboles  viejos  sobie  el,  inclinados  hacia  el  esto. 
Por  la  banda  de  estribor  se  llevará  la  costa  fií-me  i  por  la  amura 
la  isla  de  Abtao,  que  es  baja;  hallándose  N.-S.  con  la  medianía  de 
esta  isla  se  empezará  a  distinguir  la  península  de  Guapilinao  de- 
morando al  O  -J-  S  O.,  la  que  se  presenta  en  apariencia  de  isla  pe- 
queña i  escarpada,  que  altea  algo  mas  por  la  parte  del  sur;  la 
costa  o  tierra  interior  al  puerto  es  de  mediana  altura  e  igual  como 
se  ha  espresado  al  número  22,  que  se  tendi-á  presente  en  esta  de- 
rrota. 

135,  Las  mareas  en  esta  derrota  toman  mui  varias  direcciones; 
desde  el  fondeadero  del  fuerte  siguen  su  curso  casi  de  N.-S.  hasta 
rebasar  la  punta  mas  sur  de  diehu  fuerte,  que  se  dividen  dirijién- 
dosc  al  S  S  O.  i  O  S  O.,  ésta  a  la  boca  de  entre  Caicahen  i  Quenít 
i  aquella  a  la  entrada  del  puerto  entre  Chidguapi  Í  Quenú,  llevan- 
do en  ambas  bocas  3  millas  por  hora,  con  corta  diferencia;  fuera 
ya  de  la  entrada  dicha  vuelven  a  dirijirse  al  S  E.  i  O  S  O.;  a  este 
rumbo  la  que  sale  por  entre  lo  mas  oeste  de  la  isla  Taljon  i  lo  mas 
sur  ilel  bajo  de  Lameguapi,  i  al  S  E,  la  que  sale  por  entre  lo  mas 
este  de  dicha  Tabón  i  la  costa  sur  de  Puluqui,  donde  lleva  cosa  de 
dos  millas  por  hoi'a;  [«ni  a  poco  de  haber  .«alidc)  de  entre  dicha 
isla  Tabón  i  Puluqui,  se  une  esta  marca  con  la  que  sale  del  seno 
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sfitontrional  de  la  cordillera,  por  ciiti'e  la  pcníusula  de  Queullin  i 
la  inla  de  Puluqui,  i  aumenta  consklcrablonieiite  su  culcrídad,  con 
mucho  escai*ceo,  i  sigue  hu  curso  hacia  el  sur.  Eii  el  resto  de  la  de- 
rrota haüta  estar  inmediato  a  la  punta  de  Chflen  so  navGj^a  ca.'^i 
p>r  la  línea  divisoria  de  mareiv*,  de  quien  ya  se  lia  hablado  al  nú- 
mero 19,  ((ue  se  tendrá  presente.  Desde  dicha  punta  hacia  el  puer- 
to de  Linao  siguen  su  curso  casi  de  N.-S.,  con  movimiento  de  dos 
milla-s  escasa.';;  pero  en  la  boca  del  puerto  lo  aumentan  a  tnjs  i 
algo  mas,  i  de  allá  paní  adentro  se  va  sucesivamente  disminu- 
jendo. 

DERROTA  DEL  PUERTO  DE  LÍNÁO  AL  DE  OnACAO 

136.  Habiendo  salido  del  puerto  de  Linao..  desde  la  medianía  de 
su  boca  se  hará  derrota  al  E  N  R,  distancia  de  tres  i  media  millas, 
i  cumplidas,  rebasado  ya  de  la  punta  de  Chiten,  se  gobernará  al 
norte  distancia  de  tres  leguas,  i  al  veri6carlii.s  tendrá  ya  montada 
la  punta  de  Tres  Cruces,  demorándole  al  O  31°  S.,  distancia  como  do 
una  milla;  desde  este  punto  se  dirijirá  al  0¡í''o4''S,  i  a  las  3J  mi- 
llas Davegadaa  se  hallará  en  el  surjidero  del  Clmcao  que  llaman  la 
Poza,  donde  se  dejará  caer  el  ancla  en  9  o  10  brazas  ile  agua,  fon- 
do de  arena,  a  distancia  <Ie  tierra  <Ie  poco  mas  de  dos  cables. 

137i  Advertencias. — En  los  nfimeros  18,  19  i  20  quedan  hechas 
los  precisas  a  esta  deiTota,  i  a<iuí  se  añade  <]ue  la  salida  de  Linao 
so  ha  de  ejecutar  antes  que  acabo  do  llenar  la  marea,  para  encon- 
trar la  vaciante  rebasado  ya  de  la  punta  de  Chilen,  donde,  como 
se  advierte  al  número  10,  tienen  las  mareas  dirección  diametral- 
mente  opuesta,  i  que  al  montar  la  punta  de  Ties  Cruces  (supo- 
niendo se  navega  con  viento  de  la  parte  del  sur)  se  lia  de  orzar 
inmediatamente  cuanto  el  viento  de  lufrar,  pai-a  i'cparfti'  que  el  vio- 
lento impulso  de  la  eoiTiente  no  le  impida  tomar  el  fondeadero 
propuesto,  obligándole  a  cmWcar  el  canal  de  Remolinos. 

DERROTA  DEL  PCERTO  DEL  CHACAO  AL  DE  SAN  CARLOS 

138.  Pü«sto  a  la  vela  en  el  fondeadero  del  C'lmcao  i  N.-S.  con 
la  iglesia  del  pueblo,  sí-  dirijirá  al  nimlio  d.d  norte  i  nave^^uidn 
sobi-eél  dos  millas  esca.sa,s,  se  hallará  E.-O.  con  la  punta  de  Remo- 
linos, distancia  de  media  milla;  desde  este  punto,  se  goburnará  al 
N  O.  coitteanilo  la  tierra  que  sigue  para  Suugal  iaii  \K>r  baljor  a  dia- 
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tancia  de  3  a  4  cables  i  habíenJo  cumplido  tres  millas  a  dicho 
rumbo  se  Iiallaiií  ya  rebasadlo  du  la  laja  del  canal  ^^  i  de  la  punta 
de  Sangailan,  por  lo  que  se  hará  derrota  al  O  9°  N.,  distancia  do 
17  millas,  i  al  cumplirlas  se  hallará  N^.-S.  con  lo  mas  oeste  de  la  is- 
la de  doña  Sebastiana,  zafo  ya  del  riesgo  del  bajo  dcá'Inglés,  por  lo 
que  se  dirijirá,  al  nimbo  S  O  i  S.,  llevando  descubieiia  por  balx>r 
la  punta  de  Agüi  i  por  estribor  el  morro  de  Ouapiloeui  i  punta 
de  Guapacho,  que  se  le  ocultará  al  montar  dicho  morro;  cumplidas 
4  millas  al  citado  rumbo  se  hallará  como  a  media  de  la  costa  de 
Agüi,  por  lo  que  se  pondrá  al  S  E  J  S.,  llevando  la  punta  dicha  de 
Agüi  poco  descubierta  por  estribor,  i  montada  ésta.,  pasando  de  los 
lajas  que  la  foi'man  a  2  o  3  cables  de  distancia,  se  hará  el  rumbo 
de  S  S  O-,  ya  dentro  del  puerto  de  San  Carlos,  hasta  relwisar  las 
sargazos  del  bajo  de  Pecbucura,  que  llevará  por  estribor,  lo  que 
conseguido  atracará  a  la  costa  de  dicha  banda  para  surjir  en  el  pa- 
raje citado  a!  fin  del  número  I. 

139.  Advertencio-s, — Las  precisas  para  practicar  esta  derrota  con 
acierto  se  han  hecho  en  los  números  8,  9  i  10  i  solo  resta  que  re- 
petir aquí  que  las  mareas  vaciantes  que  favorecen  en  ésta,  del 
ChacOiO  para  el  océano  o  para  San  Cai'los,  siguen  su  Curso  a  los 
rumbos  opuestos  que  en  los  citados  números  se  han  dado,  i  la  ve- 
locidad que  tienen  es  algo  mayor  que  las  do  las  crecientes  que  se 
espresan  en  dicho  lugar.  También  se  advierte  que  del  morro  de 
Quapilacui  para  San  Carlos  la  dirección  de  los  mareas  es  casi  de 
N  N  (J.-S  S  E.  i  su  andar  de  tres  millas  escasas. 

140.  Si  viniendo  del  Chacao  para  San  Carlos  alguna  urjeocía 
lo  obligase  a  dar  fondo,  puede  ejecutarlo  en  cualesquiera  pamjo 
de  la  canal,  sobre  IC,  18  o  20  brazas,  lama  por  lo  común,  i  si  la  de- 
mora fondeado  hubiese  do  ser  algo  dilatada  i  no  quisiese  entrar 
en  San  Carlas,  puede  surjir  en  la  ensenada  do  Guapilacuí  (llaman 
puerto  del  Inglés  comunmente)  al  S  i  S  O.  o  S  S  O.  del  morro  de 
su  nombre,  en  S  o  9  brazas,  fondo  iio  de  muí  buen  tenedero;  pero 
la  ensenada  es  de  bastante  abrigo  i  tiene  aguada. 

141.  Si  saliendo  del  Chacao  fuese  el  intento  seguir  al  océano 
sin  tocar  en  el  puerto  de  San  Carlos,  se  liará  la  derrota  antciñor 
hasta  estar  N-S.  con  lo  mas  oeste  de  la  isla  de  doña  Sebastiana, 


4S.  Ia  luja  dul  canal  ilc  CliO' 
Kemolinot. 
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desde  cuyo  punto  el  rumbo  del  O  N  O.  lo  conducirá  al  océano,  li- 
bre todo  riesgo. 

DERROTA  DB  CALBUCO  AL  CHACAO  I  SAN  CARLOS 

142.  Saliendo  del  puerto  de  Callmco  para  cd  del  Chacao,  hasta 
estar  al  sur  de  la  isla  de  Tabón  se  ejecutará  la  derrota  datla  al  nú- 
mero 132.  Deside  dicho  punto  .se  hará  el  rumbo  de  ONOo"©. 
distancia  de  16  millas  i  al  cumplirlas  se  hallará.  N.-S.  con  lo  mas 
oeste  de  la  isla  de  Abtao,  que  es  la  punta  rasa  de  Chodoi,  distan- 
cia de  4  millos;  desde  dicho  punto  se  liará  dermta  al  N  O  J  O.,  lle- 
vando por  la  pi-oa  el  canal  de  Reinolinos  abierto  i  un  poco  por  ba- 
bor la  punta  de  Tres  Cruces,  con  la  cjue  estaiá  tanto  avante  a  las 
diez  millas  navegadas  fiobre  dicho  i'urabo,  i  príjcurando  atracai"!je  a 
ella  |Í  costa  (¡ue  sigue  paia  el  Chacao  cuanto  pueda,  irá  a  surjir  en 
la  Poza  al  rumbo  del  oeste,  comosehadichoalosnftmerosT  i  13G. 

Ii3.  Advertencias. — En  el  número  19  están  hechas  las  precisas 
en  orden  a  mareas,  que  en  esta  deiTota  son  de  mayor  atención  i 
cuidado,  por  su  violento  impulso,  especialmente  desde  que  se  em- 
pieza a  abrir  el  canal  de  Remolinos,  por  cuya  causa  se  previene 
en  ella  i  en  el  número  137  atracarse  a  la  punta  de  Tres  Cruces 
cuanto  sea  dable,  pues  al  mas  leve  descuido  en  el  particular  no  se 
toinaiii  seguramente  el  puerto  del  Chaaio. 

144,  Nota. — Si  del  citado  puerto  de  Calbuco  se  quiere  se- 
guir al  de  San  Carlos  o  al  océano,  sin  tocar  en  el  Cliacao,  so 
pi-octicará  enteramente  la  derrota  antcrii>r  ho-sta  estar  como  a  me- 
dia milla  de  la  punta  de  Tres  Cruces,  demoiúndolc  al  S  E.,  desde 
cuya  situación  se  hai-á  el  rumbo  del  X  O  J  O.,  distancia  de  dos  mi- 
lla'», llevando  muí  poco  descubierta  por  cstrílxir  la  punta  de  San- 
gallan,  que  será  la  tieri'a  mas  norte  de  la  isla  de  Chiloé  que  ten- 
drá a  la  vista,  i  por  baboi-,  casi  por  la  misma  proa,  se  llevará  la 
punta  de  Remolinas;  cumplida  dicha  distancia  se  hallará  K-0.  con 
esta  última  punta,  a  distancia  como  de  media  milla,  i  desde  esta  si- 
tuación en  adelante  hnsia  fondear  en  San  Carlos  o  ir  al  océano  se 
obrará  según  se  espresa  en  las  números  138  i  141,  teniendo  pre- 
sentes las  advertencia.s  hechas  en  los  8,  9,  10,  19  i  143  por  lo  res- 
pectivo a  mareas  i  laja  del  canal 

8ALIDA  DEL  PUERTO  DE  SAN'  CARLOS  AL  OCÉAXO 

146.  Habiendo  de  salir  al  oa'ano  del  puerto  de  San  Carlos,  se 
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pondrá  a  la  vela  en  éste  estando  la  marea  parada  o  poco  antes 
que  acaljc  de  crecer,  para  aprovechar  tuda  la  vaciante,  especial- 
mente si  es  poco  el  viento;  luego  que  se  halle  zafo  de  la  punta  de 
Agiii,  se  dirijirá  al  ranibo  de  N  J  N  O.,  gniñando  pai'a  el  norte  i 
llevando  el  moiro  de  Guapilacui  bien  descubierto  por  babor  hasta 
que  el  dicho  le  demore  al  oeste,  distancia  como  de  media  legua; 
desde  este  punto  so  gobemai-á  al  N  N  O-,  i  a  las  dos  i  media  millas 
navegadas  sobre  él  se  tendrá  el  fai-allon  de  la  punta  de  Guapacho 
(j-a  se  ha  dicho  que  es  lo  mas  norte  de  la  isla  de  Cliiloé)  al  O  15°  S, 
i  enfilado  con  la  punta  de  Huecliucucui,  que  será  la  tierra  mas 
oeste  de  dicha  isla  que  tendi'á  a  la  vista  por  babor;  desde  dicha 
situación  el  nimbo  del  O  N  O.  lo  conducitó  al  océano,  i  con  pron- 
titud a  zafar  de  los  riesgos  de  entra  puntas  i  violenta  acción  de 
las  mareos,  que,  como  se  ha  dicho  al  número  2,  son  de  tres  millas  i 
a  veces  mas  por  liora.  El  encuentro  de  dichos  mareas,  vaciante 
con  creciente,  o  cualquiera  de  éstas  con  vientos  opuestos  a  su  cur- 
so ocasionaría  notable  ajitacion  iesearoeo  mui  inccíniodo,  forman- 
do una  línea  de  reventazón  tan  semejante  a  la  de  un  gran  bajo, 
que  es  capaz  de  sorprender  a  cualquiera  a  prímei-a  vista. 

146.  Desde  el  morro  de  Guapilacui  hasta  la  distancia  de  un  ca- 
ble escaso  .sale  en  vuelta  del  este  un  arrecife  de  piedi-as  qne  lo 
mas  de  él  vela  a  baja  mar  i  el  resto  lo  indica  la  reventazón  o  el 
escarceo  de  las  mareas;  pero  a  pique  tiene  de  6  a  7  bi'azas  de  agua, 
fondo  piedra. 

147-  Nota. — Que  el  bajo  del  Inglés  está  por  enlilacion  lo  mas 
oeste  de  él  con  la  medíanla  de  la  isla  de  doña  Sebastiana  i  puerto 
de  San  Carlos  al  N  5"  E.  i  S  5"  O.  i  E  i  S  E.  del  mono  de  Guapila- 
cui; su  dirección  es  de  E  5"  S.  a  0  5"N.  distancia  de  tres  millas 
escasas;  la  reventazón  de  él  a  bajamar  es  manitiesta  en  su  centro, 
ocupando  el  espacio  como  una  milla  i  os  todo  de  arena,  con  tal  o 
cual  manchón  de  zahorra  o  lastre  menudo. 


Un  tratado  do  deiTotas  igual,  con  poca  difei-cncia  sustancial,  al 
que  antecede,  enti'egutS  al  jefe  con  un  oficio  del   tenor  siguiente,  a 

la  letra; 


Acompaño  a  Y.  S.  el  derrotero  jencral  a  to- 
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dos  los  puertos  que  contiene  la  isla  <le  Chiloé,  ya  entrando  por  el 
canal  del  norte  de  dicha  isla,  o  ya  por  el  del  sur  ile  ella,  nombrado 
boca  del  Guafo,  con  las  deri-otas  particulares  de  unos  a  otros 
puertos  por  ambas  partes,  i  todas  las  reflexiones,  noticias  í  notas 
conducentes  a  verificar  la  navegación  con  el  acierto  i  brevedad 
que  desea  un  buen  vasallo  a  .sii  reí  i  nación. —  Nuestro  Señor,  etc. 
— José  de  Moralkda.» 

La  diferencia  sustancial,  pues,  que  hai  de  uno  a  otro  <Ie  dichos 
derrotei-os.  es  la  de  haberse  dispuesto  este  después  de  concluido 
totalmente  eí  reconocimiento  i  mapa  o  carta  jeneral  de  la  provin- 
cia, como  era  preciso  para  formar  las  derrotas  de  Linao  a  Castro 
i  de  éste  a  otros  puci-tos  del  norte,  por  fuera  de  las  islas  del  este 
de  la  grande,  evitando  los  riesgos  que  ofrecen  los  prolongailos  es- 
trechos canales  que  se  discurren  entre  ellos  i  la  demora  en  los 
viajes.  El  otro  se  formri  inmediatamente  que  se  concluyó  la  pri- 
mera ospcdicion  de  tírden  del  jefe,  no  siendo  obstáculo  en  su  con- 
sideración los  ra/.ones  (jue  se  le  espusieron  para  no  poderse  formar 
con  perfección  dicho  tratado  sin  tíiializar  totalmente  el  reconoci- 
miento marítimo  de  toda  la  pi'ovincía  e  isla  de  elln,  lo  que  debía 
verificarse  en  la  segunda  salida,  como  se  verificó,  tomando  en  ella 
el  preciso  conocimiento  de  la  tierra  firme  de  Carelmapu  para  la 
exacta  colocación  del  canal  del  Chacao  o  de  Remolinos,  de  donde 
ha  fcsultodo  que  las  derrotas  dadas  en  el  tratado  que  se  formri 
primero  no  son  las  que  deben  seguirse  por  lo  respectivo  a  dicho 
cuidadoso  canal,  desde  el  océano  al  Cliacao  i  al  contrario,  sino  las 
que  «e  dan  en  este  segundo  tratado,  cuya  copia,  por  lo  que  hace  a 
derrotas  de  dicho  canal,  como  las  de  Linao  a  Castro,  de  éste  a 
aquel  i  a  Calbuco,  i  de  éste  a  Linao,  Chacao  i  San  Carlos,  se  han 
acompañado  al  jefe  con  oficio  del  tenor  siguiente: 

cHabiéndose  formado  de  orden  verbal  de  V.  S.  el  tratado  de  de- 
rrotas do  unos  a  otros  puertos  de  esta  isla,  ya  sea  entrando  por  el 
canal  del  norte  de  ella  o  ya  por  el  del  sur,  antes  de  concluirse  el 
total  reconocimiento  de  loa  islas  contiguas  a  la  grande,  lo  que  so 
verificó  en  la  scjiunda  espedicion,  tomando  también  el  conocimien- 
to necesario  de  la  costa  de  tierra  firmo  de  Carelmapu  para  la 
exacta  colocación  del  cuidadoso  canal  del  Chacao  o  de  Remolinos, 
resulta  que  las  deiTotas  dadas  en  dicho  tratado,  por  lo  respectivo 
al  citado  canal,  no  deben  ser  practicados,  sino  las  que  acompaño  a 
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V.  S.  6  igualmente  la  de  Linao  a  Coíitro  i  de  asta  a  aquel  i  a  Cal- 
buco,  ooxno  así  mismo  las  de  Calbuco  a  Linao,  Chacao  i  San  Car- 
los, pam  que,  tratando  aquellas  del  canal  i  uniendo  éstas  en  bq 
lugar,  se  añadan  los  otras  i  quedo  el  dicho  tratado  como  corres- 
ponde al  mcijor  servicio  del  rci,  que  es  mi  principal  anhelo. — 
Nuestro  Señor  guaj-de  a  V.  S.  in.  a. —  San  Carlos  de  Chilo¿,  29  de 
diciembre  de  1788.— José  de  Moraleda.» 

ADICIÓN  AL  Kf  MERO  35 

No  obstante  mi  continua  indagación  en  solicitud  de  loa  bajo»  i 
placeres  que  pudiera  haber  i'ntre  laJt  islas  contiguas  a  la  grande 
de  Chiloé  por  su  parte  oriental,  para  reconocerlos  i  situarlos  en  la 
carta  jeneral  de  la  provincia,  en  tos  dos  viajes  hechos  para  su  for- 
mación, yo  no  tuvo  noticia  alguna  del  banco  de  Tigui,  donde  sue- 
len algunos  indios  ir  a  pescar  lobos. 

El  señor  gobernador  don  Francisco  Hurtado,  en  el  viajo  que  hi- 
zo a  visitar  la  provincia,  estando  en  los  islas  en  diciembre  del  año 
pasado,  vio  o  tuvo  noticia  del  citado  bajo,  el  que  colocó  sobre  tni 
carta  jeneral  entre  las  islas  de  Chulin  i  Tac,  desiertas,  i  al  este  de 
lo  mas  sur  de  la  poblada  de  Caguache,  distancia  de  ocho  i  un  ter- 
cio millas,  dflndülG  do  estensíon  dos  i  media  de  norte  a  sur  i  una 
escasa  de  oriente  a  occidente,  el  cual  significó  ser  de  rocas. 

Este  bajo,  incógnito  a  iní  cuando  dispuso  el  tratadito  de  derro- 
tas que  antecede,  en  obstáculo  pam  practicar  la  que  en  él  se  da, 
desde  el  puei-to  de  Linao  al  de  Castro,  por  fuera  de  las  islas  de  loB 
Chauques,  en  el  número  35,  pues  conduce  a  pasar  por  ol  veril  del 
oeste  del  citado  bajo.  Para  evitar,  pues,  este  riesgo,  luego  que  (co- 
mo se  dice  a  la  línea  sioto  del  espresado  nfimero)  se  halle  E.-0. 
con  la  isla  de  Tac,  se  gobemaitl  al  S  O  J  O.  la  distancia  de  ocho  mi- 
llas, llevando  lo  nia.s  Hur  de  la  isla  de  Calache  por  la  proa,  a 
cuyo  rumbo  pasará  algo  mas  de  una  legua  al  norte  de  dicho  bajo; 
cumplida  la  espresada  distancia  se  ham  el  rumbo  del  sur  el  espa- 
cio de  once  millas,  i  al  cumplirlas  estará  E.'0.  con  lo  mas  este  de 
la  isla  de  Cliaulincc,  a  distancia  de  cuati'o  millas;  desdo  cuya  si- 
tuación se  navegarán  cinco  al  rumbo  del  S  S  ().,  i  cumplidas  éstas 
se  pondrá  a  gobernar  al  oeste,  como  se  dice  en  la  línea  nueve  del 
mencionado  níimero  35,  dirijiéndosc  en  lo  demiis  de  la  derrota 
como  se  espresa  en  ella. 
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ADICIÓN  A  LAS  REFLEXIONES  PARA  ENTRAR  EN  EL  PUERTO 
DE  SAN   CARLOS 

No  teniéndose,  cuando  se  esci-íbiií  este  tmtado  de  derrotas,  otra 
noticia  del  bajo  do  Gtiapacho  que  la  de  su  existencia,  por  lo  que 
en  el  número  primero  de  ellas  solo  se  dice  r|iie  montada  la  punta 
de  Huecliucucui  se  liaga  el  rumlw  del  ENE.  pui-a  rcsj^fuardarse 
del  citado  bajo,  etc.,  con  motivo  del  {leagraciodo  suceso  de  la  fra- 
gata BaUxineiti,  relacionado  en  el  ntimero  ó  de  los  acaecimientos 
de  alguna  nota,  se  hizo  el  e.'íacto  reconocimiento  siguiente  de  él, 
que  debe  tenerse  mui  presente  en  la  entmtla  de  dicho  puerto. 

Entre  las  puntas  de  Hueclmcucui  i  Tcnui  so  halla  el  >»ijo  de 
Guapacho,  que  es  de  arena  con  alyímas  peños,  ospecialuiento  hacia 
su  parte  del  norte;  tiene  de  largo  media  milla  casi  en  dirección  de 
N  N  E.-S  S  O.  i  de  ancho  como  la  mitad  de  dicha  distancia;  está 
por  enfílocion  al  E 19"  4.í'  N.  de  la  punta  de  Huecliucucui  i  distan- 
ciando 3  millas  escasas  lo  mas  norte  de  él,  i  al  O  2*  N.  de  la  punta 
de  Tenui,  distancia  de  una  milla,  i  lo  mas  sur  da  4\  dista  del  fondo 
de  la  ensenada  de  arena  de  Huecliucucui  medin  legua,  cuyo  espa- 
cio es  de  buen  fondo  de  12  a  16  bi-azas  de  aguo,  donde  se  guareció 
con  un  temporal  el  piloto  Galindano  con  el  paquebot  Monserrate, 
por  cuya  causa  llaman  también  a  dicho  bajo  de  Galindano.  A  ba- 
jamar suelen  descubrírsele  algunos  cabezos  de  rocas  que  se  ocultan 
pronto,  i  revienta  continuamente  cuando  hai  marejada;  poro  cuan- 
do no  la  hai  mui  pocas  veces  da  este  conocimiento  de  su  existen- 
cia, por  lo  que  se  hace  mas  cuidadosa  su  inmediación,  o  que  so 
agrega  que  las  marcas  dirijon  con  fuerza  hacia  el  canal  que  for- 
man con  la  costa  de  la  csprosoda  ensenatla,  de  Huechucucui. 

También  se  advierte  que  en  la  punta  de  Quapachn  no  hai  islo- 
te ninguno;  lo  parece  sí  desde  fuera  la  punta  de  Tenui,  que  es  da 
pcñ&scos  que  se  avanzan  poco  mas  al  norte  de  la  citada  de  Gua- 
pacho i  se  representan  islote  de  esta 


Bt^eve  denei'ijjcion  {le  la  2}rovÍfí4:ia  ríe  Chiloé,  su  j)ohlacion,  ca- 
váct^r  de  sus  liabitantca,  produce  ioneti  i  comerciu. 

1.  Aunque  por  los  diarios  i  derrotas  (¡ue  antecüilen  se  puedo 
fonnar  al^n  juicio  délo  que  es  la  pi'ovincia  de  Cliiloi^,  no  me 
parece  intempestivo,  recopilando  aquellas  ideas,  hacer  aquí  una 
snscinta  descripción  de  ella  por  lo  respectivo  a  población,  carácter 
de  sus  habitantes,  producciones  i  comercio. 

2.  Ya  se  ha  dicho  que  la  isla  grande  se  halla  situada  entre  lo« 
cuarenta  i  un  grados  cuarenta  i  seis  minutas  i  cuai-enta  i  tres  gra- 
dos cuarenta  i  siete  minutos  de  latitud  meridional,  i  trescientos 
tres  grados  de  lonjitud  del  meridiano  de  Tenerife,  por  su  parte  oc- 
cidental; que  tiene  cuarenta  leguas  de  largo  casi  en  dirección  de 
norte  a  sur;  que  su  ancho,  por  donde  mas,  es  de  trece  i  media  i 
por  donde  menos  siete  escasas;  que  confina  por  el  norte  con  la  cos- 
ta firme  de  Cui-elmapu,  por  el  este  con  las  isla.>;  del  partido  de  Cal- 
buco  i  costa  firme  de  la  cordillera  real  de  los  Andes;  por  el  sur 
con  el  gran  incrfgnito  número  de  las  dcspoblatlos  islas  Guaitecas, 
a  quienes  comunmente  llaman  archipiélago  de  Chonos,  i  que  por  el 
oeste  le  sirve  de  término  el  océano  Pacifico;  que  su  terreno  es  do 
mediana  elevación  i  en  particular  alto  desde  la  laguna  de  Cucao, 
hasta  siete  u  ocho  leguas  al  norte,  vecino  al  mar  düt  oeste;  que  las 
cuatro  estaciones  del  año  se  distinguen  bien,  anteponiéndose  o 
posponiéndose  a  veces  al  tiempo  preciso  por  la^  causas  naturales 
que  suelen  concurrir  a  perturbar  el  lírden  i  período  regular  de 
aijuellos;  que  su  temperamento  es  destemplado  i  borrascoso,  por  la 
frecuencia  de  recios  temporales  i  casi  continuas  lluvias,  pero  no 
malsano,  sin  embargo  de  no  faltar, sus  i'amitos  de  epidemias  do 
cuando  en  cuando,  de  lo  que  no  hai  ningún  lugar  de  la  tierra  es- 
ceptnado;  pero  es  ciertfsimo  que  en  tales  cosos  los  mas  mueren 
aqu(  niaá  bien  a  manos  de  la  indijencia  i  falta  de  ausilio  que  al  ri- 
gor de  la  enfermedad;  que  la  costa  setentrional  de  la  isla  gran- 
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de  toda  es  accesible  i  lo  mismo  la  oriental  ha.sta  el  estero  o  puerto 
de  Yalad,  que  está  por  los  cuarenta  i  tres  i  medio  grados  de  altu- 
ra o  latitud;  pero  que  el  resto  de  dicha  costa,  toda  la  meridional  í 
la  occidental  son  inaccesibles,  i  con  particularidad  el  mar  de  esta 
última  es  de  tan  grande  constante  inquietud  que  es  capaz  de  con- 
tener al  mas  ati-evido  marinero,  aun  en  la  mayor  bonanza  de  la 
benigna  estación  del  verano,  por  cuya  causa  es  conocida  dicha  cos- 
ta con  el  nombre  de  Brava;  que  los  vientos  dominantes  son  del 
sureste  al  sur  en  el  verano  i  del  norte  al  oeste  en  el  invierno,  i 
que  éste,  por  lo  común,  es  bastante  agrio  i  prolongado  i  aquel  cor- 
to i  no  mui  sereno. 

3.  Supuesto  lo  dicho,  el  tiempo  de  la  población  de  esta  provin- 
cia se  ignora,  i  solo  se  inüere  antecedió  algunos  siglos  a  la  época 
de  nuestm  conquista,  poco  anterior  a  la  fundación  de  su  capital 
Castro,  por  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  en  1566,  La  actual  consis- 
te, según  el  padrón  hecho  este  año,  en  15  072  almas  de  espa- 
ñoles, entre  quienes  están  injeridas  algunos  mestizos  favoreci- 
dos, i  en  11  617  indios,  entre  los  cuales  se  incluyen  también 
porción  de  mestizos;  6121  de  los  primeros  habitan  en  las  is- 
las contiguas  a  la  grande,  i  el  resto,  8931,  en  ésta  i  la  üorm  fir- 
me de  los  partidos  de  Calbuco  i  Carelmapu;  de  los  segundos  viven 
en  dichas  islas  5766  i  los  5851  restantes  en  la  isla  grande  i  par- 
tidos dichos;  de  forma  que  el  total  de  almas  de  la  provincia  ascien- 
de a  26  689,  número  que  parece  bastante  limitado  si  se  llevan  en 
cuenta  cuatro  siglos  o  mas  de  población  anterior  a  nuestra  con- 
quista, mas  do  dos  que  han  pasado  de  t^sta  i  la  ostensión  del  terre- 
na No  hai  en  toda  la  provincia  otro  pueblo  que  el  mal  situado  i 
desordenado  de  San  Carlos,  cuj'a  campana  oyen  248  familias,  pnea 
la  ciudad  de  Castro,  capital,  i  los  villas  del  Chocao,  Tonaun,  Chon- 
chi  i  Queilen  en  la  isla  grande,  Puquelon  en  la  de  Lemui,  Acbao 
en  la  de  Quinchao,  Quenac  en  la  de  su  uombre,  Calbuco  en  la  de 
Caicahen  i  Carehnapu  en  la  tierra  firme,  aunque  presentan  desde 
fuera  el  aspecto  de  pueblos  por  el  conjunto  de  casas  a  la  rústica 
que  tienen  i  la  iglesia,  solo  están  habitadas  en  ciertos  dias  del  aQo 
como  pa.scuas,  semana  santa  i  alguna  otra  festividad,  porque  en 
ellos  reside  relijioso  misionero  que  procura  suministrar  el  pasto 
espiritual  a  sus  feligreses,  por  cuya  razón  llaman  villas  o  cabece- 
ras a  dichas  residencias  de  los  párrocos;  el  resto  del  año  quedan 
desiertos  i  las  jentcs  habitando  dispersas  la  campaña,  en  las  casos, 
en  distancia  una  de  otra  de  media  milla,  una,  dos  i  algunas  mucho 
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mas,  como  se  ha  espresado,  i  tan  veciiias  a  la  orilla  del  mar  que 
no  hai  veinte  i  cinco  que  se  internen  media  legua.  A  esta  situación 
les  obliga  a  los  dueños  su  pereza  e  indijcncia,  puen  una  i  otra  son 
talea,  que  me  parece  imposible  pudiesen  subsistir  sin  el  aaiilio  que 
incesantemente  les  ofrecen  los  playa.s  con  bU  ixii-tentosa  abundan- 
cia de  mariscos  de  varías  clases  que  producen,  i  al  mismo  tiempo 
mui  difícil  qwe  por  sí  mismos  puedan  avenií-He  jamiía  a  inorar  des- 
viados de  ellas  en  lo  interior  de  la  isla,  ni  reducirse  a  formar  po- 
blaciones para  hacer  vecindad  estable  en  ellas,  como  medio  el  mas 
aprop<isito  o  mas  bien  indispensable  pam  lograr,  uniéndose  en  so- 
ciedad, la  civilización  de  ciue  carecen,  deponiendo  i  mirando  con 
el  horror  que  se  debe  ese  sistema  bárbaro  de  dispersión,  oríjen  do 
tantos  tóales,  que  creo  no  lia  babido  casi  en  todos  los  siglos  sobe- 
rano, majistrado  ni  hombre  de  algún  juicio  que  no  lo  deteste.  I 
no  hai  que  buscar  en  mi  concepto  otro  motivo  mas  poderoso  que 
la  citada  dispersión  para  los  mas  de  los  defectos  físicos  i  morales 
que  a  poco  trato  se  notan  en  los  habitantes  de  esta  pi-ovineía. 

4.  El  carácter  de  ellos  es  ddcil,  tanto  i{ue  están  siempre  dispues- 
tos a  obrar  según  la  voluntad  del  que  manda  o  rlictámen  del  que 
mas  ausilia  bu  desidia  e  indijcncia;  en  estos  casos  son  los  mas  ser- 
viles i  condescendientes,  prestando  pronta  deferencia  a  todo,  sin  re- 
servar el  sagrado  del  juramento,  del  que  abusan  tanto  que  puedo 
aaeganx  que  en  ninguna  parte  lo  he  visto  tan  envilecido  por  la 
frecnenda  i  naturaleza  de  las  cosas  por  que  lo  esijen  i  prestan  co- 
mo en  esta  provincia,  don<le  sin  temeridad  se  puede  decir  que  son 
tan  comunes  o  mas  los  testigos  falsos  (juc  los  ladrones;  estáu  tan 
connaturalizados  con  el  pei^urío,  que  (sin  saberlo)  parece  que 
adoptan  lu  máxima  <lel  rei  FiJipo  de  Maeedonia,  que  solía  decir 
que  a  los  chicuelos  se  les  entretenía  con  juguetes  i  a  los  hombres 
con  juramentos,  máxima  mui  propia  del  carácter  hipócrita,  disimu- 
lado i  artificioao  de  aquel  monarea,  pero  que  da  a  conocer  penetra- 
ba i  sabía  bien  el  abuso  que  hacían  los  hombres  de  aquel  sagrado 
seguro,  inventando  cuando  ellos  no  fueron  dignos  de  ser  creídos 
sobre  bq  palabra  i  que  el  que  por  su  infeliz  maledicencia,  codicia 
o  venganza  se  determinase  a  levantar  un  falso  testimonio,  sea  de 
la  naturaleza  que  fuese,  no  se  detondrá  para  satisfacer  un  pasión 
en  cometer  nn  crimen  mas,  mayormente  si  para  la  niisernble  i  ri- 
dicula altercación  de  la  pertenencia  de  una  gallina  se  exijei  presta 
como  para  la  decisión  db  la  hacienda,  honor  o  vida  de  un  hombre, 
como  sucede  otioi  con  estos  rudos  i  venales  juccci  i  testigos,   Vol- 
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viendo,  pues,  al  asunto,  digo  que  la  voz  del  jefe  acompañada  (lo  es 
con  demasiada  frecuencia)  del  soberano  les  hace  tanta  impresión 
n  estos  naturales,  que  sufren  con  constancia  las  mas  penosas  fati- 
gas sin  interés  alguno.  He  dicho  sufi-en  porque  realmente  es  así; 
es  tanto  lo  que  el  que  manda  i  los  que  comisiono,  aunque  sea  un 
misero  soldado,  abusan  del  s^^rodo  nombre  del  rei,  que  con  él 
( iquc  cosa  tan  distante  de  su  benignísimo  real  ánimo! )  obligan  «n 
persona  i  útiles  a  toda  suerte  de  trabajos  sin  recompensa  alguna,  i 
si  rara  vez  se  les  suministra,  no  equivale  con  mucho  al  sudor  que 
den-aman.  Sufren  porque  la  situación  en  que  están  les  niega  los 
recursos  prontos  a  sus  quejas,  i  cuando  los  logran,  no  se  cumplen 
por  lo  regular.  En  esta  intelijencia  es  menester  estar  para  no  con-' 
fundir  o  equivocar  con  la  docilidad  los  que  son  puramente  efectos 
del  miedo,  por  la  fuerza,  iudijencia  i  lugar  cerrado  que  habitan. 
No  hai  la  menor  duda  que  se  representan  dóciles,  pero  esta  doci- 
lidad no  es  tan  sencilla  o  inocente  que  se  estienda  hasta  el  grado 
en  que  se  les  hace  practicar,  i  asi  siempre  están  con  una  continua 
queja  muda  sobre  el  particular.  La  desavenencia  que  tienen  entre 
sí  ni  conoce  limites,  ni  reserva  el  mas  inmediato  parentesco  i  es- 
trecho vinculo  de  amistad  o  gratitud  para  dejar  de  ejercer  la  de- 
tracción, venganza  i  cavilosa  maquinación  que  les  son  comunes,  lo 
que  unido  a  no  haber  uno  que  sea  capaz  de  conocer  ni  raciocinar 
acerca  de  los  verdaderos  intereses  de  su  pais  mismo,  para  bien 
propio  i  del  estado,  es  causa  en  la  mayor  parte  del  atraso  que  cs- 
perimentan  i  ile  la  servidumbre  en  que  están  respecto  al  que  man- 
do, útilísima  cuando  éste  sea  uno  de  los  que  prefieren  el  servicio 
del  rei  i  beneficio  común  al  propio. 

5.  La  pereza  domina  con  esceso  o  los  hombres,  i  casi  se  puede 
decir  que,  en  oprobio  del  propio  sexo,  subsisten  a  espensos  del  su- 
dor i  fatigas  que  las  mujeres  emplean  en  los  telares,  sembrados  i 
playas;  no  obstante,  parecen  de  bastante  resistencia  para  todo  tra- 
bajo material  pesado,  sin  hacerles  particular  molesta  impresión  el 
estai'se  un  mes  o  mas  metidos  en  lo  espeso  de  uno  montaña,  cor- 
tando las  tablas  de  alerce,  en  que  consiste  su  mayor  ramo  de  co- 
mercio, sin  mas  alimento  casí  que  papas  i  un  poco  de  harina  de 
cebada  revuelta  con  agua  (llaman  ulpo),  de  que  se  sirven  también 
los  mas  acomodados.  Están  acostumbrados  a  esto  sobriedad  por  ia 
cscoseí*.  a  que  los  conduce  su  indolencia,  i  creo  podrían  colocarse 
en  la  clase  de  los  hombres  mas  fuertes  si  se  alimentasen  mejor 
siendo  mas  laboriosos.  Son  de  espíritu  abatido,  mui  pusilánimes 
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pocos  inclinados  a  buscar  arbitrios  con  que  hacer  menos  misera  su 
vida;  i  si  alguno  raro  descuella  en  este  punto,  lejos  de  servir  de 
estímulo  i  modelo  de  imitación  para  sus  compratríotas,  se  suscita 
ol  odio,  envidia  i  crítica  soez  de  ellos.  Su  incultura  i  rudeza  les 
bace  usar  de  molestísimos  medios  en  su  coi'ta  agricultura.  No  for- 
man proyecto  que  por  lo  regular  no  les  sea  de  cscesiva  pensión 
con  poco  o  ningún  fruto;  si  cmpi-enden  un  viaje  en  sus  pirabas 
para  comerciar  entre  sí  con  sus  frutos,  se  están  en  un  puerto  o  sur- 
jidero  de  la  costa  quince,  veinte  o  mas  <lias,  ya  por  la  contraríe-' 
dad  de  los  tiompoa,  ya  por  su  impericia  i  abandono  jenial;  i  por  la 
debilidad  de  dichas  embarcaciones  i  ningún  resguardo  que  pres- 
tan a  los  efectos  que  conducen,  tienen  que  descargar  i  volver  a 
cargar  muchoA  veces  las  piraguas,  i  por  último  se  ven  en  la  pre- 
cisión de  volver  al  lugar  de  donde  salieron  o  llegar  al  puerto  del 
destino  en  términos  de  no  poder  usufructuar  nada,  por  la^  averías 
o  maltrato  que  han  esperimentado  en  su  demora.  Si  emprenden 
el  viaje  por  tierra,  su  natuml  desidia  o  morosidad,  lo  prolongado 
del  camino  orillando  el  mar,  i  las  detenciones  que  ofrecen  la^  ma- 
reas lea  atrasa  infinito,  i  os!  no  logran  utilizar.  La  mala  fe  que  ob- 
servan en  los  contratos  i  la  impunidad  que  su  miseria  les  presta 
para  no  satisfacer  la  pérdida,  malversación  o  deterioro  de  los  inte- 
reses ajenos  que  se  les  confien,  ya  para  que  se  fomenten,  o  ya  pa- 
ra trasportar  de  un  lugar  a  otro,  impiden  también  a  loa  comer- 
ciantes forasteras  que  los  habiliten  con  efectos,  paiu  lograr  por 
este  medio,  que  es  el  único  a  que  cllof  parece  se  inclinan  mas,  al- 
gún fomento. 

6.  Entre  los  españoles  no  liai  ({uien  (esceptuando  algunos  car- 
pinteros b^cos)  se  avenga  a  ejercer  los  oficias  mecánicos  ni  artes 
libertJes,  por  un  ridículo  despreciable  entusiasmo  de  vanidad  que, 
en  medio  de  la  misma  indijencía  en  que  siempre  están,  los  consti- 
tuye en  otros  tantos  quijotes,  cuya  pertubaJa  imajinacion  no  se 
separa  un  punto  de  Ion  empleos  i  dignidades  a  que  su  alucinación 
los  lisonjea  acreedoiv36,  memorando  continuamente  la  caballería,  i 
olvidando  que  el  hombre  mas  vil  de  una  república  es  el  ocioso. 
Usan  dos  idiomas,  castellano  i  veliche;  el  primero  con  incultura  i 
grosera  impersonalidad,  al  contrario  el  segundo,  con  bastante  elo- 
cuencia, s^un-  eatoi  informado.  El  veliche  se  puede  considerar 
casi  el  dominante  déla  provincia,  i  es,  con  mui  corta  diferencia,  el 
jeneral  de  los  indios  de  Chile,  que  las  mas  veces  lo  hablan  en  tono 
imperativo. 
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7.  Los  indios  pai-ecen  menos  malos  que  los  chilenos,  pero  de  es- 
tatura mas  corta;  el  carácter  de  estos  es  el  jeneral  de  todos  loa  de 
su  casta,  aaí  de  esta  América  como  de  la  setentrional,  esto  es,  in- 
clinados a  la  idolatría,  muí  supersticiosos,  disimulados,  vengativos, 
.  ebrios  i  ociosos;  sin  embargo,  a  espensas  del  incesante  penoso  tra- 
bajo de  los  padres  misioneros  franciscanos,  relatan  la  doctrina 
cristiana  tan  bien  o  mejor  que  los  españoles;  pero  tanto  a  los  unos 
como  a  los  otros  no  les  es  ella  obstáculo  paiu  dejar  de  estar  im- 
buidos en  la  multitud  de  necias  groseras  supersticiones  en  que  es- 
tán, especialmente  en  orden  a  las  enfermedades  i  demás  dcsgra- 
cias  que  nos  son  comunes,  i  la  misma  muerte,  que  casi  siempre 
atribuyen  los  indios,  i  muchas  veces  los  espaüolcs,  a  maleficio,  lo 
que  intentan  averiguar  i  remediar  consultando  a  los  macbis  (así 
llaman  a  los  curanderos,  supuestos  adivinos),  los  cuales,  después 
de  muchos  misteriosos  ademanes,  jesticulaciones  ridiculas,  horrí- 
sonas imprecaciones  en  su  idioma  bárbaro  ai'bitrarío,  acompaña- 
dos a  veces  do  \'¡olenta.s  contorsiones  i  destemplados  ahullidos, 
hacen  pronósticos  do  la  enfermedad  i  su  causo,  dejando  mui  satis- 
fecho de  sus  aciertos  al  idiota  auditorio.  Yo  deseé  presenciar  una 
consulta  de  estos  miserables  fanáticos  pretendidos  adivinos,  pero 
no  lo  conseguí,  porque  me  creian  a  mí  mas  machi,  adivino  o 
brujo  quo  todos  ellos,  i  lejos  de  concurrir  a  mi  deseo  se  ocultaban 
do  mi  vista  temerosos.'  Aparentan  estos  naturales  la  mayor  hu- 
mildad i  jactan  la  mas  rendida  pronta  deferencia  al  servicio  del 
soberano,  i  no  hai  duda  que  lo  ejercen  así;  pero  debe  compren- 
derse también  en  la  niií;ma  causa  obligatoria  a  esta  sutnision  que 
se  dijo  do  los  cspaflolcs,  porque  han  dado  pruebas  mui  convin- 
centes de  quo  sufren  con  violencia  los  intempestivos  trabajos,  sin 
paga  alguno,  a  quo  so  les  destina  en  diferentes  lugares  de  la  pro- 
vincia, que  han  hecho  arrojándose  a  pasar  inmensos  trabajos  i 
rie.sgos  en  sus  pequeños  débiles  piraguas,  para  representar  en  per- 
sono a  los  tribunales  superiores  de  estos  reinos  la  opi'esion  i  veja- 
ciones que  sufren. 

H.  Así  esponoles  como  indios,  son  ton  cotias  las  siembras  que 
hacen,  quo  mui  lejos  de  ser  las  sutíciontes  para  su  estrecha  i  eco- 
ntJmica  manutención  anual,  es  necesario  que  se  abstengan  del  uso 
del  trigo  i  cebada,  especialmente  con  bastante  onticipacion  al 
tiempo  de  siembras,  para  tenor  semillas  paro  ello.  Siembran  tam- 
bien  algún  lino,  habas,  fréjoles,  arvejas,  moiz,  quinua,  cebollas, 
ajos  i  escelcntes  repollos;  pero  todo  (a  cscepcion  de  las  papas,  que 
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abundan  i  deben  reputarse  por  pan  de  la  provincia)  en  mui  cortA 
cantidad,  no  obstante  de  darse  con  proporción  ventajosa,  particu- 
larmente el  lino,  que  es  de  tan  escclente  calidad,  que  ú  estos  insu- 
lares tuviesen  inclinación  i  afecto  a  la  industria,  alivianan  su  vo- 
luntaría mísera  suerte  con  el  cultivo  de  un  ramo  tan  fecundo.  El 
tabaco  se  da  también  en  abundancia,  i  era  planta  que  cuidaban 
mucho  por  el  crecido  consumo  que  hacen  de  ella;  pero  desde  que 
el  año  81  (por  supenor  orden)  se  les  quemaron  las  cosechas,  des- 
truyeron las  siembran  i  aniquilaron  loa  semillas  de  este  jénero,  no 
se  cultiva  ninguno.  Yo  lo  vi  el  año  anterior,  i  noté  conserva  aun 
después  de  seco  un  color  algo  verdoso,  pero  de  buen  gusto  i  de  una 
fortaleza  próxima  al  mediano  de  la  isla  de  Cuba,  í  supenor  a  mu- 
cho del  que  se  produce  en  los  ten-itorios  de  Guayaquil  i  Zana  i 
costas  de  Caracas,  Nicaragua  i  Guatemala  Las  frutas  que  hai  son 
frutillas  o  fresas  mui  viciosas,  membrillos,  tat  cual  árbol  de  cirue- 
las i  duraznos,  una  rara  parra,  i  nogal  Í  manzanos  en  abundancia; 
la  fruta  de  estos  últimos  es,  por  lo  común,  de  sustancia  rfjida  e 
insipiente,  porque  desde  que  se  planta  la  estoca  hasta  la  ruina  del 
árbol  no  se  toca  a  él  mas  que  para  arrancarle  cl  fruto;  supongo 
que  esto  mismo  sucede  con  los  demás,  i  ésta  es  al  parecer  la  razón 
de  no  darse  los  otros  mas  delicados  con  abundancia.  Parecerá  in- 
creíble que  ninguna  persuacion  baste  a  dejar  su  indolencia  estas 
jentes,  ni  aun  para  el  cultivo  i  fomento  de  las  cosas  de  que  mas 
gustan;  pero  es  hecho  constante.  La  manzana  (las  hai  de  muchos 
clases)  es  una  fruta  que  apenas  adquiere  aun  cuerpo  cuando  ya 
empiezan  a  comerla,  i  cuando  se  acerca  i  está  en  sazón  hocen  una 
chicha  o  especie  do  sidra  de  que  gustan  infinito;  con  todo  no  las 
cultivan  ni  aumentan  su  plantío,  i  so  contentan  con  tener  cuatro 
o  aeia  árboles  inmediatos  a  la  casa  poro  que  les  guarezcan  de  los 
vientos  recios,  siendo  así  que  pudieran  tener  bosques  dilatados  de 
esta  fruta.  En  el  Chacao  hai  tres  o  cuatro  árboles  singulares  en 
toda  la  provincia,  por  su  escelente  cualidad;  ellos  acusan  su  vejez 
i  pronta  ruina,  su  dueño  conoce  los  efectos  de  ¡a  singularidad  en 
la  utilidad  que  le  produce  la  fruta.  Yo  l<i  he  procurado  persuodir 
con  cuanto  nervio  he  podido  (i  lo  mismo  a  todos  en  urden  a  cuan- 
tos por  si  pueden  fomentai-se)  que  trasmita  a  sus  hijos  esa  utili- 
dad, haciendo  nuevo  abundante  plantío,  i  no  he  podido  en  ties  años 
mover  su  indolencia.  En  una  palabra,  este  suelo  me  parece  capaz 
de  producir  cuanto  producen  los  de  Europa  i  otros  paises  situados 
en  igual  temperamento;  lo  que  le  falta  es  fomento  activo  i  brazos 
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industriosos  i  labonosos;  los  quo  haí  casi  se  pueden  consideiw: 
muertos,  así  por  la  ignorancia  de  sus  dueños  como  por  su  jenial 
oaosidad  o  mas  bien  sórdida  pereza;  i  siendo  escuela  seguida  la 
miseria,  de  ésta  lo  es  la  cai-encia  de  instrumentos  apropósito  para 
hacer  menos  pesada  i  mas  ventajosa  la  labor  del  campo, 

9.  Esta  la  ejercen  de  un  modo  tan  entraño  e  irregular  como  du- 
ro i  poco  ventajoso  con  un  instrumento  de  madera,  dispuesto  como 
nuestros  picos,  a  que  llaman  gualato;  con  él  rompen  la  tierra  i 
después  con  otrat  dos  palos  sueltos  puntiagudos,  que  empujan  con 
la  barriga  o  est<imago,  la  remueven  algo  mas  con  un  trabajo  es- 
tremadamente  recio,  prolongado  i  sin  lograr  profundaí-  a  mas  do 
medio  pié  de  la  superficie  de  la  tierra;  a»!  no  les  produce  ella  el 
aumento  de  frutos  de  que  es  capaz  bien  cultivada,  pues  por  lo  re- 
gular no  escede  de  seis  por  uno  sino  rara  vez.  Verdad  es  que  la 
escesiva  abundancia  de  lluvias  no  solo  les  interrumpe  la»  cose- 
chas, sino  también  imposibilita  las  de  granos  en  orden  a  duración 
muchas  veces;  pero  orijinándose  este  mal,  en  la  mayor  parte,  del 
espesísimo  bosque,  removido  este  obstáculo  en  lo  interior  de  las 
islas  (conviene  dejar  intacto  el  de  la  marina,  por  ser  una  de  las 
principales  defensas  de  la  provincia)  se  suscitaría  un  temple  mas 
benigno,  disminuyéndose  las  lluvias,  aumentándose  Is  ventilación, 
i  participando  libremente  los  sembrados  i  demás  plantas  de  la 
acción  del  sol,  se  sazonaHan  los  frutos  en  tiempo  oportuna 

10,  Los  españoles  ponen  la  mayor  atención  en  el  trigo  i  papas, 
los  indios  en  estas  últimos  i  en  la  cebada,  porque  ésta  mezclada 
con  alguna  semilla  de  lino  la  emplean  en  chíclia;  en  teniendo 
abundancia  de  esta  bebida  (se  lia  dicho  que  la  hacen  de  manzana, 
i  también  de  quinua  i  cauchau,  que  es  una  frutilla  morada  que  da 
la  luma)  están  tan  contentos  i  dispuestos  a  sufrir  cualesquiera 
necesidades,  que  impoi-ta  poco  en  su  consideración  consumir  casi 
toda  la  cosecha  en  la  chicha.  El  co"  umo  de  ésta  se  hace  forman- 
do varías  fi-ecucntes  gavillas  de  personas  de  uno  i  oti-o  sexo,  a  que 
llaman  bebiendas,  donde  efectivamente  beben  hasta  quedar  ebrios 
haciehdo  mil  torpezas,  i  reconlando  con  una  canción  en  idioma 
voliche,  a  que  llaman  pur-ru,  ya  con  llanto,  ya  con  furia,  según  lo 
pido  el  verso,  la  memoria  de  su  sei-vídumbre  o  ajena  dominación. 
Concurrencias  (son  por  lo  i'egulor  de  noche)  detestables  i  dignas 
de  absoluta  prohibición.  Pero  lo  son  mucho  mas  las  asambleas  mas 
numerosas  a  que  llaman  cahuines,  que  con  todo  de  ser  un  bárbaro 
resto  de  jentilidad  ruda,  no  se  desdeñan  algunos  españoles  do  for- 
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marlftn  también,  entregándose  en  ellos  a  todo  jénero  de  Gscesoa  de 
gula  i  otroB.  Estas  infames  vilfNimas  juntas  están  prohibidas  con 
graves  penas,  pero  no  dejan  do  practicarse,  ya  disimulada,  ya  fur- 
tivamente, algunas;  a  cuyo  efecto  se  emplazan  veinte  i  cinco,  treinta 
u  mas  sujetos  de  ambos  sexos;  uno  lleva  una  vacaí,  otro  un  terne- 
ro, aquel  un  par  de  cei-dos,  éste  dos  o  tres  cameros,  el  oti-o  corde- 
rtm,  uno  gallinas,  otros  pollos,  botijas  de  chicha,  aguai'diente,  chi- 
guas de  trigo,  papas,  harina,  cebada,  etc.,  etc.,  i  as!  juntan  vfveres 
para  seis,  ocho  o  mas  dias,  se  meten  en  una  casa,  i  hasta  que  aque- 
llos vfveres  no  se  consumen  no  se  acaba  el  cahuín. 

11.  En  drden  a  los  ganados  vacuno,  lanar  i  caballar,  yo  pienso 
que  la  carencia  de  pastas  ocasiona  su  corto  númeit»  i  creo  que 
nunca  será  su  procreación  como  puede  ser  respecto  al  clima  i  de- 
más circunstancias  del  país,  fntenn  que  el  desmonte  proporciona- 
do del  espeso  bosque  de  que  e'ítá  cubiertfl  esta  isla  i  jenoralmente 
todas  sos  vecinas  no  les  ofrezca  abundancia  de  sitios  aprop(5sito 
pora  su  manutención,  a  cuya  falta  se  agrega  la  intemperie  que  su- 
fren sin  guarecedero.  Con  todo,  el  lanar  abunda  bastante  i-especto 
a  los  otros;  el  de  cerdo  es  bien  numeroso,  i  en  é)  consiste  uno  de 
los  ramos  principales  de  comercio  asi  estcrior  como  inteiior  de 
esta  provincia;  el  esterior  en  diez  a  doce  mil  jamones  que  anual- 
mente se  esportan  de  ella,  i  el  interior  en  algunos  jamones  i  la 
manteca  que  se  saca,  cuya  mayor  parte  consumen  los  vecinos,  i  el 
resto,  aunque  corto,  se  esporta  también. 

12.  El  mar  que  circuye  estas  islas  no  abunda  de  peces  en  can- 
tidad ni  variedad  para  compararse  con  lo  que  crian  otras  costas; 
no  obstante,  si  estos  insulai'es  tuviesen  algún  amor  a  la  industria, 
ejercitándola  en  la  pesca  di^iminuirian  sin  duda  su  indijencio,  por* 
queno  se  da  con  tanta  escasez  que  no  pudiesen  aumentar  ese  ra- 
mo de  comercio,  útil  para  el  consumo  de  la  provincia'  misma  i 
otras  de  estos  reinos.  Tal  cual  raro  sujeto  se  aplica  algo  a  ella,  pe- 
ro sin  los  útiles  necesarios  para  verificarla  abundante,  con  pronti- 
tud, ni  conocimientos  pam  salarla  i  curarla  de  forma  que  dure  sin 
inntilizarse,  como  el  abadejo,  tollo  o  cazón,  i  oti-os;  los  que  desti- 
nan aquí  al  efecto  son  el  robalo  i  las  sardinas,  que  son  escelentes  i 
abundan  bastante;del  primero  benefician  cosa  rie  cincuenta  a  sesen- 
ta quintales,  el  que  se  pierde  pronto  por  falta  de  sal  i  de  seca,  i  de 
1b8  saniinas  ciento  i  cincuenta  mil  poco  mas  o  menos,  la  <¡uc,  por 
esceso  de  seca  al  humo  pierde  muí  pronto  su  aprecio;  son  de  tan 
buena  calidad  i  tamailo  que  pueden  competir  con  las  famosas  de 
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nuestm  Galicia  vieja  i  se  flan  solo  en  esta  provincia.  Los  pejerre- 
yes, lisas  i  sierras  abundan  mucho,  i  yo  no  dificulto  que  haya 
también  bastantes  cabrillas,  trambollos  i  otnis  peces  de  boqueo, 
poiTiue  son  bien  proveídas  de  peñasco»  las  costas;  pero  no  usando 
la  pesca  de  cordel  i  caña  sino  la  de  red  o  corrales,  no  se  ve  sino 
un  raro  de  aquellos,  i  tal  cual  corvina,  que  vara  por  acaso.  En  la 
poca  pesca  manifiestan  bastante  su  pereza  estos  isleilos;  pero  no 
asi  en  la  de  morisco,  porque  es  tan  principal  para  su  alimento  que 
dudo  pudiesen  subsistir  sin  este  ausilio  que  pródiga  la  naturaleisa 
les  ofrece  en  tanta  abundancia,  que  a  costa  de  poquísimo  trabajo 
adquieren  cuanto  quieren,  i  de  tan  varias  clases,  que  en  solo  esta 
provincia  hai  casi  todos  los  que  se  conocen  en  Europa. 

13.  Por  !o  que  respecta  a  las  maderas  que  se  producen  en  esta 
isla  i  sus  contig:uas,  yo  me  persuado,  o  m&n  bien  tengo  por  sin  du- 
da, que  cultivada.*)  con  el  método  debido  serían  diversamente  úti- 
les de  lo  que  han  sido  i  son  sirviéndose  de  ellas  según  se  practica. 
Tíznense  por  de  mui  corta  duración  para  habitaciones  i  otros  edi- 
íicias,  i  por  casi  enteramente  inútiles  psi'a  la  construcción  de 
bajeles.  ¿I  por  qué?  Porque  no  se  reflexiona  en  el  tiempo  í  modo  en 
que  la  cortan  i  emplean,  ya  sea  para  unan,  ya  para  otras  obras:  van 
al  monte  i  cortan  la  primera  que  so  les  presenta  apropdsito  en 
orden  al  tamaño  o  figura  que  solicitan,  i  a  i-englon  seguido  vienen 
a  colocarla  en  el  edificio  que  fabrican.  íQue  unión  estable,  que 
duración  ha  de  tener  en  él  bajo  estos  principios?  La  que  se  noto.  O 
el  edificio  es  hidráulico,  pongo  por  ejemplo  una  embarcación:  a  los 
tres  o  cuatro  años  de  haber  salido  de  su  astillero,  o  ya  las  lijeros 
carenas  o  recorridas  repetidas  que  le  han  dado  la  dejan  casi  sin 
una  pieza  de  tas  que  sacó  de  él,  o  está  en  estado  de  necesitar  una 
carena  formal  de  mas  costo  que  el  valor  de  la  embarcación  i  acaso 
de  las  utilidades  que  ha  producido  también.  O  el  edificio  es  fortifi- 
cación, habitación,  etc.:  está  continuamente  necesitando  reparos,  i 
de  no  suministrárselos  na  sigue  su  pronta  ruina,  con  notable  per- 
juicio del  dueño  en  particular  i  del  estado  en  jencral. 

14.  Es  inconcuso  que  lat  maderas  de  la  zona  tórrida  80n  las 
mas  escelcntes  del  mundo  para  toila  suerte  de  fábricas,  porque 
teniendo  humedad  suficiente,  la  acción  del  calor  ea  mucho  mas 
permanente  i  activa  que  fuera  de  ella,  i  vigoriza,  enjuga  i  pone 
aptas  las  maderas  para  ser  empleados  inmediatamente  en  las 
obras,  i  aun  con  todo  no  se  emplean  con  precipitación,  »e  les  da 
algún  tiempo  despuo.'i  del  corte  metóiUco  pai-o  lo  mayor  pcrma- 
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nencia.  jComo,  pues,  las  de  esto  pais,  de  csccsíva  humedad,  corto 
tiempo  de  calor,  poca  acción  de  éste  i  de  ventilación  por  lo  tupido 
o  cerrado  de  los  bosques,  han  de  ser  durables  sin  benefício  alguno? 
Háganse  desmontes  proporcionados  para  que  el  sol  i  el  aire  las 
enjuguen  algo  i  laJí  obseiTaciones  de  la  vida  de  los  árboles,  esto 
es,  la  edad  de  incremento,  perfección  i  decadencia  de  cada  una  de 
los  especies  de  que  se  hace  uso  mas  jeneral  o  preciso,  para  hacer 
los  cortes  en  tiempo  útil  a  su  estado  o  estación  o  a  lo  menos  cór- 
tense tiempo  antes  de  sur  empleadas  en  los  edifícios  i  obras  obras, 
i  se  falsificará,  sin  duda  el  concepto  i  pretendida  cspericncia  de  su 
inutilidad.  Porque,  a  la  verdad,  no  parece  se  presenta  otra  razón 
que  la  del  cultivo,  para  que  en  las  costas  setentrionoles  de  España 
i  demás  países  de  la  Europa  situados  ya  en  iguales,  ya  en  mucho 
mas  húmedos  i  ríjidos  temperamentos  que  el  de  esta  isla,  duren 
con  regularidad  el  inmenso  número  de  embarcaciones  i  demás  edi- 
ficios que  se  construyen  en  ellos  de  maderas  del  propio  sucio. 

15.  Entre  la  gi'ande  variedad  de  las  que  se  encuentran  aquí,  son 
de  mayor  aprecio  por  su  consistencia  i  duración  las  siguientes.  La 
luma  es  la  mas  salida  do  todos,  muí  apropósito  para  almas  de 

cabrestantes, roldanas  i  sus  pernos,  molinetes,  ejes  de 

carelios  i  espeques,  la  que  abunda  i  dura  mucho.  El  pelú  es  mui 
semejante  a  la  misma  que  llaman  sucupira  en  el  Brasil,  de  que 
construyen  los  portugueses  los  esqueletos  de  casi  todas  sus  embar- 
caciones, por  su  bien  conocida  permanencia;  pero  aquí  solo  puede 
servir  para  las  mui  medianas,  como  de  20  a  25  vai-a-*  de  eslora  o 
largo,  asi  porque  desdo  cerca  de  la  superficie  de  la  tierra  empieza 
a  ser  mui  ramoso  su  árbol  (es  el  de  mo.'f  menuda  hoja  que  he  vis- 
to jamás)  como  por  su  poca  corpulencia;  es  la  mejor  madera  para 
ligazones  i  ofreco  muchos  piques  o  últimas  cuadernas  de  popa  i 
proa  i  curvas,  pero  no  abunda  ni  hai  cantidad  tenida,  sino  árboles 
diapersoa  El  ciprés  es  de  diversísima  testura  del  de  Europa,  i  solo 
semejante  en  la  rectitud  con  que  crece  e  imita  mucho  al  pino  de 
Flandes  en  color  i  docilidad  i  algo  en  la  testura  i  olor;  es  apropó- 
gito  pora  arboladuras,  baos  i  otros  piezas  que  se  aproximan  a  rec- 
tas en  la  construcción  de  bajeles,  para  tabloncría  de  cubiertas  i 
gnalderas  de  cureñaje  i  particularmente  para  toda  obm  de  tallos; 
es  también  de  mucha  duración,  pero  no  abundante.  £1  avellano, 
su  fior,  hoja  i  fruta  mui  distinta  de  la  de  su  nombre,  su  testura  se- 
mejante  a  la  de  nuestra  haya,  pero  de  Bbra  mas  desunida;  es  bueno 
para  toda  suerte  de  tablazón,  especialmente  para  fondos  de  navios, 
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por  SU  duración  en  el  agua  salada,  para  cncliarros  i  remos  por  su 
elasticidad  i  para  motonería  de  todas  clases.  El  cimelillo  es  de 
la  misma  testura  del  avellano,  pero  de  fibra  mas  delicada  i  unida, 
por  consecuencia  mejor  que  aquel  para  motonería,  aunque  no  tan 
apropósito  para  remos,  por  su  demasiada  elasticidad,  i  es  también 
mui  bueno  para  tablazón  de  fondos  de  embarcaciones.  El  ralral 
imita  al  cedro  en  el  color  i  algo  en  la  testara,  pero  es  mas  sólido, 
es  mui  buena  madera,  especialmente  para  tablonerfa  i  toda  obra 
de  talla,  por  au  docilidad  para  la  labor  i  permanencia  El  mañihue 
o  maúfu,  imita  algo  a!  box,  pero  no  es  tan  sdlido  ni  amarillo;  es 
bueno  para  puntalerfa  de  entre  cubiertas,  galones  i  otras  obras  de 
adorno.  El  melf,  bueno  para  ligazones  i  curvaría,  i  lo  mismo  el  ro- 
ble (&te  es  mui  diferente  en  testura  del  de  Europa  i  de  mucho 
menos  consistencia),  arrayan,  laurel  (también  se  hace  uso  de  este 
para  remos  i  tablas)  i  el  ulmo,  que  todos,  incluyendo  el  avellano, 
abundan  bastante.  Estas  maderas,  acopiadas  en  almacenes  apropó- 
sito  o  bajo  tinglados,  con  anticipación  algo  considerable  al  tiempo 
de  haber  de  servirse  de  ellas,  no  me  parece  dudable  i>erlau  de  mui 
distinta  permanencia  de  lo  que  son  haciendo  u.so  de  ellas  inmedia- 
tamente a  su  corte,  pues  éste  es,  según  comprendo,  un  principio 
ruinoso  para  buena  unión  i  duración  de  todas  los  obras  que  se  ha- 
cen de  cualesquiera  clase  de  maderas,  i  por  otra  parte,  nada  pien- 
so hai  sobre  la  tierra  que  el  cultivo  no  mejore.  I  adviértase  que 
siendo  de  madera  todos  los  edificios  de  esta  provincia,  le  es  mui 
fácil  i  poco  gravoso  a  la  real  hacienda  tener  hechos  acopios  de 
este  jénero,  no  solo  paiu  hacer  de  nuevo  los  que  se  necesiten  o 
conservar  separados  los  del  reí  que  hoi  (los  mas  están  en  mal  esta- 
do),  sino  también  pam  hacer  remisiones  a  Lima,  cuando  el  supe- 
rior gobierao  lo  determinase  así,  como  se  ha  verificado  otras  veces 
i  hoi  se  debe  verilicar  también,  respecto  a  haber  anticipada  orden 
para  ello. 

16.  Además  de  las  espresadas  hai  otras  muchas  clases  de  made- 
ras  de  que  no  hacen  oti-o  uso  común  que  el  de  quema,  de  que  es 
grande  el  consumo,  porque  estas  jentes,  mas  bien  por  costumbres 
que  por  necesidad,  nacen,  viven  i  mueren  en  la  inmediación  del 
fuego  que  aide  continuamente  en  sus  habitaciones.  Hai  también 
la  nombrada  mecliai,  que  cuando  no  sea  la  misma  es  mui  semejan- 
te a  la  ({ue  llamamos  moral,  con  la  que  tiüen  de  amarillo  sos  lonas; 
pero  es  tan  pequeño  este  árbol  que  sin  violencia  se  puede  colocim 
en  la  clase  de  los  arbustos;  i  lo  mismo  el  pellupellu,  que  emplear 
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en  embutidas  de  cajucliíiu  i  papeleros;  éste  uo  es  tan  sólido  como 
el  naranjo,  que  en  Europa  suelen  destinar  al  mismo  uso,  pero  es 
mucho  mas  blanco. 

17.  He  escluído  de  la  enumeimcion  de  maderas  antefior  la  del 
alerce,  oaí  porque  no  se  da  en  la  isla  de  Chiloé  ni  sus  inmediatas 
S)ino  un  raro  arbolito,  como  por  ti'atar  por  separailo  de  ello.  Esta 
escelente  madera  fonna,  como  se  ha  dicho,  el  ramo  mas  activo  de 
comercio  de  esta  provincia,  que  consiste  en  algo  mas  de  200  000 
tablas  de  a  3  varas  de  lai-go,  un  palmo  de  aiicho  i  una  pulgada 
escasa  de  grueso;  ella,  aunque  hai  quien  la  coloque  en  la  clase  de 
loa  cedros,  me  parece  una  especie  de  pino  colorado,  poco  resinoso 
pero  de  bastante  elasticidad,  que  se  cria  en  el  continente  ñrme;  sus 
árboles  crecen  mui  rectos,  con  esti'aoi'dinaria  sanidad  i  permanen- 
cia; son  de  suma  docilidad  pnra  la  labor  i  tan  robustos  i  cor- 
pulentos que  no  es  estrailo  sacar  de  uno  500  o  60O  tablas 
de  la  medida  espresada  (se  ha  visto  dar  1000  un  solo  árbol) 
i  es  común  no  derribar  ninguno  de  quien  no  puedan  sacar 
a  lo  menos  200;  es  buena  para  arboladuras  i  mucho  mejor  para 
tablazón  de  todos  vitolas  o  gruesos;  de  mucha  duración  espuesta  a 
toda  intemperie  i  casi  incon'uptible  en  el  agua  salada,  es  también 
miü  buena  para  duelas,  aunque  no  de  tanta  fortaleza  como  nues- 
tro roble;  i  de  su  corteza,  que  es  mui  filamentosa  i  suave,  se  hace 
con  facilidad  una  estopa  (es  con  la  que  ccdafatean  las  embarcacio- 
nes que  se  construyen  aquf)  que,  además  de  su  grande  duración  en 
el  agua,  no  necesitan  brea  ni  otro  betún  alguno  las  costuras  que 
se  cubi-en  con  ella.  La  lástima  es  que  esta  madera  se  da  casi  en 
las  faldas  ocúdentales  de  la  gi-an  cordillei-a  nevada,  distante  30  i 
mas  leguas  de  este  puei'to,  i  sin  camino  apropcísito  pai-a  la  conduc- 
ción de  dichos  sitios  hasta  la  marina,  lo  que  hace  a  estos  morado- 
res cstremamcnte  penosa  la  citada  ocupación;  Í  si  no  se  cree  abso- 
lutamente necesario  el  uso  de  la  espresada  madera  en  el  Perú,  que 
cñ  para  donde  se  esporta  casi  toda,  dificulto  quo  dentro  de  pocos 
añod  pueda  oonsidei-arso  este  ramo  el  de  comercio  activo  de  la  pro- 
rindo,  como  lo  ho  sido  hasta  ahora,  porque  los  lugaies  de  coi-tea 
se  alejan,  el  trabajo  de  la  conducción  crece,  i  para  sufragar  en  al- 
gún modo  ésto,  respecto  o  subsistir  el  misino  corto  valor  del  efec- 
to, disminuyen  las  dimensiones  de  los  piezas,  según  su  destina- 
rion,  porque  uo  son  aplicables  a  algunas  obra-s,  como  lo  eran  antes, 
i  lo  fueran  hoi  dándoles  a  las  tablas  la  medida  antigua.  A  lo  dicho 
se  sigue  no  solicitar  los  mercaderes  la  estraccion  del  citado  ramo, 
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i  por  último  la  funesta  consecuencia  de  aumentarse  considerable-' 
mente  la  miseria^  de  la  provincia. 

18.  Los  astilleros  (así  llaman  a  los  sitios  donde  hacen  los  cortes) 
mas  {rectaentados  i  de  donde  sale  el  mayor  número  de  tablas 
están  en  la  jurisdicción  de  Calbuco,  i  son  Contao,  el  estero  de  Coi- 
tue,  el  rio  de  Coihuín,  Cayenel  i  la  manga  distante  do  8  a  9  le- 
guas del  fnerte  de  Calbuco  í  de  22  a  24  de  este  puerto  de  San 
Carlos,  esto  es  por  lo  que  hace  a  navegación,  a  que  se  deben  agregar 
6  o  8  mas  que  Iiai  desde  la  orilla  del  mar  hasta  el  lugar  donde 
hELcen  las  tablas,  que  conducen  al  hombro  por  un  terreno  áspero, 
quebrado  i  con  frecuentes  precipicios,  que  solo  les  permiten  car- 
gar casi  la  mitad  do  lo  que  pudieran  por  un  terreno  i  camino  re- 
gular. En  el  partido  de  Carelmapu  hai  otros  astilleros  a  los  cuales 
se  dirijen  por  el  rio  Falihué,  que  también  llaman  de  la  Cordillera, 
cuya  boca  está,  una  legua  escasa  al  oeste  del  fuerte  de  Maullin  i 
de  siete  a  ocho  a!  norte  de  >San  Carlos;  en  dicho  lugar  no  es  tonto 
el  trabajo  de  conducción  como  en  los  anteriores,  pero  tampoco  es 
tanta  la  abundancia  de  los  alerces,  por  cuya  causa  solo  se  socan 
por  eiita  parte  de  veinte  i  cinco  a  treinta  mil  tablas  al  año. 

19.  Las  manufacturas  de  industria  de  estos  insulares  i  de  que 
forman  su  comercio,  tanto  interior  como  esteríor,  consisten  en  las 
tablas  de  alerce  dichos;  los  diez  o  doce  mil  jamones  citados;  de  seis 
o  ocho  ponchos  tinos,  de  valor  aquí  de  sesenta  a  ochenta  pesos; 
de  novecientos  a  mil  de  los  que  llaman  toltenes,  de  valor  de  diez 
a  doce  pesos;  cosa  de  dos  mil  bordillos,  que  el  reí  abona  a  peso  en 
el  cobro  de  tributos;  cien  colchas  bordadas,  de  valor  de  ocho  a 
nueve  pesos;  de  cincuenta  a  sesenta  quintales  de  pescado  seco,  de 
valor  do  once  a  doce  pesos  quintal;  cosa  de  ciento  cincuenta  mil 
sardinas  curadas,  que  regulan  o  dos  pesos  el  millar;  pocos  lumas  i 
guiones  de  ellos;  algunos  remas  i  tablos  de  avellano  i  laurel;  corta 
cantidad  de  sayal  i  menor  de  lienzo  burdo,  i  borbas  de  ballena, 
cuyos  efectos,  respecto  a  los  volores  i  cantidodes  citados,  i  puestos 
a  precio  de  cuatro  reales  (es  el  corriente)  coda  jamen,  i  los  tablas 
a  real  i  tres  octavos,  i'esulto'por  valor  próximo  de  los  jéneros  do 
industria  que  salen  al  año  de  esta  provincia  lo  cantidad  de  sesen- 
ta mil  pesos.  Antíguomente  ero  también  producción,  aunque  en 
corta  cantidad,  de  estas  playas,  el  ámbar;  pero  hoi,  ya  sea  porque 
no  se  da  con  aquello  tal  cual  abundancia,  o  ya  porque  no  se  soli- 
cita con  el  conato  que  antes,  es  lo  cierto  que  solo  se  ve  un  raro  pe- 
docito  i  que  no  hai  ese  mmito  de  utilidad. 
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20.  Parte  considerable  de  jéneroa  de  la  mí.sma  especie  son  de 
consumo  de  la  provincia  i  por  conbiguieute  forman  en  parte  su 
comercio  interior;  poro  las  cantidades  citadas  de  ellos,  a  cscepcion 
del  sayal  i  lienzo,  se  esportan  du  ella  i  hacen  su  comercio  enterior. 
El  modo  de  ejecutar  éste  es  por  via  do  pennuta  o  cambio  con  los 
jéneros  do  la  Europa  (llaman  de  Castilla)  de  que  hacen  uso,  i  son 
bayetas,  lienzos  ordinarios,  zarazas,  angaripolas,  cintas  estampa- 
das, listonería  do  Granada,  paños  de  segunda,  papel,  hilo,  pocos 
tripes  i  buches  i  toda  suerte  de  quincallería,  de  los  cuales  estos 
últimos,  las  bayetas,  lienzo,  listoncria  i  papel  tienen  el  mayor 
consumo,  i  mui  crecidos  ios  ofi'ctos  que  llaman  de  la  tierra,  esto 
es,  producciones  de  estos  reinos,  que  son  pafio  de  Quito,  pañete, 
bayeta,  tocuyo,  aguanliente,  azdcar,  yerba  del  Paraguai,  añil,  sal, 
aj(,  jabón,  miel,  palo  de  tinte  o  del  Brasil,  sobo,  poco  vino  i  azufre,  i 
algunos  otra?  frioleras  de  poca  cantidad  (por  ser  ramo  de  real  ha- 
cienda prescindo  del  tabaco  de  Itumo,  de  que  se  haco  bastante 
gasto,  con  motivo  del  uso  igual  de  hombres  i  inujci'cs).  Todos  lo.^ 
jéneros  espresndos,  cuyo  valor  se  regula  pnixiinaiuente  en  la  can- 
tidad de  sesenta  i  cinco  mil  pesos,  ti'aspoi'tan  anualmente  tres  o 
cuatro  i  n  veces  mas  embarcaciones  del  comercio  de  Lima,  i  espor- 
tan los  dichos  de  la  provincia,  permutando  unos  por  otros,  i  lle- 
vándose además  en  plata  la  mayor  parle  del  situado  real  destina- 
do al  pago  de  la  trapa  i  demás  empleatlo^  del  servicio  del  rci. 

21.  En  esa  pennuta  o  cambio  parece  quo  siempre  ha  estado 
perjudicada  la  provincia,  respecto  a  que  lejos  de  advertirse  eu  ella 
el  iocremento  que  debía  proporcionarle  la  negociación  reciproca- 
mente equitativa,  so  nota  deeremento,  según  la  voz  unánime  de  la 
jeute  de  esperiencia,  pai'a  lo  cual  no  se  necesita  mas  comprobante 
que  eaportar  menos  valor  de  producciones  del  propio  suelo  que  el 
de  los  que  reciben  de  los  estmñas.  Sin  embargo  de  lo  dicho  en  or- 
den al  jenio  de  los  moradoi'cs,  es  menester  confesar  que  a  sus 
producciones  se  les  ha  considerado  i  considera  menos  valor  que  el 
lejitimo,  al  mismo  tiempo  que  han  recibido  mui  recargadas  las  es- 
trañas;  i  a  la  limitada  esportocion  ea  dos  o  ti-es  bucjues,  i  a  veces 
en  ano  solo  de  los  medianos  de  dicho  jiro,  hasta  de  mui  pocos  añas 
a  esta  parte,  que  viaja  el  mayor  número  citado;  pero,  subsistiendo 
la  misma  desigualdad  de  compra  i  venta,  ha  sul>sistido  también 
el  ningún  fomento  o  mas  bien  paulatina  decadencia  de  la  provin- 
cia, i  me  parece  que  ¿sta  se  tocaría  mucho  mus  sensiblemente  den- 
tro de  mui  poco  tiempo,  a  menos  de  no  sacriticar  la  ix-al  hacienda. 
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si  se  wloptase  el  mal  refiexionado  proyecto  de  que  el  rei  jire  dicho 
comercio  por  su  cuenta,  como  se  ha  procurado  i  procuran  aum 
infonnando  a  S.  M.  este  cabildo  do  miserables  ignorantes  i  seduci- 
dos, las  grandes  ventajas  que  se  seguirían  en  este  caso  al  erario 
real  i  a  la  provincia. 

22.  Llamo  mal  reflexionado  al  dicho  proyecto  porque,  prescin- 
diendo de  otras  muchas  razones  que  hai  para  considerarlo  tal,  bas- 
ta recordar  algo  de  la  historia,  en  orden  al  comercio  así  terrestre 
como  marítimo  de  todas  las  naciones  i  de  casi  todos  los  siglos,  para 
convencerse  de  que  a  la  cantidad  i  variedad  de  efectos  en  jiro,  li- 
bertad i  franqueza  de  61,  han  debido  las  mayores  monarquías  au 
opulencia,  i,  descendiendo,  las  repúblicas,  provincias  i  pueblos  par- 
ticulares, tanto  en  numerosa  población,  fuerza  i  riqueza,  como  en 
ciencias,  artes  i  civilización.  ¿Que  es,  pues,  lo  que  constituye  opu- 
lentos los  pueblos,  por  lo  jeneral,  sino  la  mutua  comunicación  i 
tranco  de  unas  jentes  con  otras  i  sus  resultas?  I  si  no,  nótese  los 
que  no  lo  han  tenido  ni  tienen  ¿que  han  sido,  ni  que  son,  sino 
unos  pueblos  salvajes  do  poca  jente  i  iiiiscria?  I  la  miseria  ¿que 
otra  cosa  hace  mas  frecuentemente  que  imposibilitar  los  matrimo- 
nios, por  la  regia  jeneral  que  el  hombre  que  apenas  puede  susten- 
tarse a  sí  huye  de  cargarse  con  la  obligación  de  haber  de  sustentar 
a  otros?  ¿I  que  se  sigue  de  esto,  sino  el  no  pi-oducírse  lo^  brazos 
necesarios  para  la  agricultura  i  demás  artes?  Esta  es,  a  mi  ver,  «na 
de  las  razones  mas  poderosas,  esto  es,  ta  miseria,  dimane  de  donde 
dimane,  del  corto  número  de  habitantes  que  tiene  esta  provincia 
si,  como  se  dijo  al  principio,  se  llevan  en  cuenta  los  años  que  ha  .se 
pobló  i  la  estension  del  terreno,  cuyo  indiscreto  repartímeuto  es 
también  razón  fuerte  para  impedir  el  progi"cso  de  la  ^ricultura  i 
población,  re.tpecto  a  que  la  espericncia  tiene  acreditado  que  una 
crecida  porción  de  terreno  dividida  entre  quince,  veinte  o  mas 
hombres,  fructitíca  mucho  mas  que  perteneciendo  a  uno  solo.  En 
esto  me  parece  funda  el  señor  Campomanes,  en  su  Imlvstria  po- 
imlar,  la  miseria  de  los  habitantes  de  la  Andalucía  respecto  a  los 
do  otras  provincias  de  España,  mucho  menos  fértiles  que  aquello, 
lo  que  también  se  puede  apropiar  mui  bien  a  esta  de  Chiloé,  don- 
de sobra  terreno  realengo  baldío  que  repartir  entre  muchos  veci- 
nos tan  pobres  que  no  tienen  un  palmo  propio  fuera  del  techo 
pajizo  de  su  choza,  al  paso  que  otres  poseen  leguas  enteras  que 
conservan  siempre  eriales;  i  no  tienen  esto.s  últimos  que  recurrir, 
como  recurren,  a  que  la  causa  de  no  cultivar  sus  grandes  posesio- 
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Bes  es  la  de  haberles  quitado  el  año  de  1781  ]os  indios  de  enco- 
mienda, pnes  ni  en  sus  personas,  casas  ni  heredades  presentan  el 
moa  leve  indicio  de  haberse  aprovechado  (le  aquella  abundancia 
de  brazos  que,  como  encomeuderos,  tenían  anteriormente. 

23.  Volviendo,  pues,  al  citado  proyecto,  digo  que  me  parece  uno 
de  los  mas  ruinosos  que  pudieran  darse  para  una  provincia  que 
importa  i  quiere  el  rei  se  fomente  por  cuantos  medios  sean  dables. 
Dé  en  hora  buena  S.  M.  (cuando  fie  conciba  absolutamente  preciso; 
que  no  me  parece  tal  antes  de  emplear  otros  muchos  medios  que 
puede  haber  para  fomentar  los  pueblos)  una  o  mas  embarcaciones, 
pero  sea  como  se  dieron  a  las  islas  Canarias  i  Filipinas,  esto  es,  los 
boques  para  que  estos  moradores  esporten  sus  jéneros  de  industria 
i  trasporten  los  de  fuera  que  necesiten  libremente  los  años  que  la 
piedad  del  reí  tenga  a  bien,  para  que  la  provincia  se  fomente  i 
ponga  en  estado  no  solo  de  no  necesitar  dichos  sufrajios,  sino  de 
exonerar  al  real  erario  de  los  costos  de  ellos,  i  acaso  con  ventaja, 
oomo  hicieron  los  de  los  Canarias. 

24.  Por  último,  la  situación  natural  de  esta  isla  de  Chiloé  la 
hoce  ser  (sin  disputa  en  mi  concepto)  la  posesión  marítima  mas 
ventajosa  de  todas  las  costas  de  Chile  i  Perú,  para  temer  que  los 
enemigos  que  pueda  tener  la  nación  intenten  ocuparla  i  hacerla 
una  colonia  respetable  i  permanente;  el  puerto  de  San  Carlos,  el 
de  la  capital  Castro  i  demás  (jue  se  espresan  en  los  diarios  i  de- 
rrotas que  anteceden  proporcionan  seguridad  c<3moda  a  inmenso 
número  de  embarcaciones  de  todos  portes;  o\  espeso  bosque  de  que 
está  cubierta  ofrece  las  maderas  que  se  lian  citado  i  otras,  i&s  que 
cultivadas  con  el  método  i  cuidado  de  los  de  Europa,  no  me  pare- 
ce hai  razón  de  dudar  que  resultasen  útiles  para  la  construcción 
de  btyeles,  o  a  lo  menos  para  subvenir  a  los  reparos  que  hubiesen 
menester  los  que  viajasen  aquí  i  otras  obras.  Ella  es  ciertfsimo 
qae  está  poco  menos  que  con  una  total  indefensa,  sin  que  obsten 
las  fortificaciones  provisionales  que  tiene,  pues  unas  son  mui  re- 
dutúdas  e  inútiles  otros,  i  todos  montones  de  tierra  derrumbados 
i  alonas  arruinadas  de  intento;  ni  ei  tener  cerca  de  cien  piezas 
de  artillería  de  bronce  i  fierro,  de  los  calibres  desde  veinte  i  cuatro 
a  menor  de  buen  servicio,  mas  de  cuatro  mil  fusiles  buenos,  mui 
suficiente  número  de  pistolas,  armas  blancas,  municiones  i  pertre- 
chos; ni  el  que  se  diga  e  informe  hai  treinta  i  ocho  compañías  de 
infantería  i  caballería  i  dos  de  artillería  de  milicias,  que  hocen 
servicio  8ÍQ  sueldo,  i  dos  pagados,  una  do  infantería  con  setenta  i 
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siete  hombrea,  otra  de  dragonas  con  el  mismo  número,  i  un  desta- 
camento de  artillería  de  treinta  i  un  hombres,  pues  no  hai  un  sol- 
dado propiamente  tal  en  ellas.  Por  esta  razón  juzgo  que  un  par 
de  fragatas  bien  guarnecidas  pueden  triunfar  de  la  isla  i  poseerla 
casi  dos  años  sin  noticia  ni  oposición  alguna  por  nuestra  parte,  pues 
no  teniendo  otra  comunicación  que  la  mai'ítima  con  los  reinos  del 
Pero  i  Chile  i  con  embarcaciones  no  solo  débiles  sino  enteramen- 
te indefensas,  que  viajan  solo  en  el  corto  tiempo  de  verano,  ínter- 
,ceptadas  éstas  en  el  primer  año,  solo  por  una  remota  casuaJidad 
feliz  o  por  conjetura  podi-ía  ser  ausiliada  la  provincia  casi  a  fiues 
del  segundo.  La  miseria  do  sus  habitantes  es  tan  positiva  que  la 
única  diferencia  sustancial  que  hai  entre  el  mes  rico  i  el  mas  po- 
bre solo  es  la  de  acopiar  el  primero  algún  trigo,  cebada  i  papas 
mas  que  el  segundo,  para  no  padecer  tan  estrecha  indijencia  en  el 
tiempo  de  siembras  i  sazón  de  los  frutos;  ningún  vecino  hai  que 
pueda  sostener  el  uso  del  pan  i  carne  todo  el  año  en  su  cosa,  i  muí 
raro  el  que  sea  capaz  de  manifestar  cien  pesos  de  caudal.  Es  consi- 
guiente, pues,  que  necesita  de  fomento  activo,  que  el  rei  lo  desea 
i  ordena  con  repetición  i  con  la  mayor  eficacia  novísimamente  se 
procure  por  todos  medios.  ¡Pues  porqué  no  se  pone  a  cubierto  de 
una  invasión?  ¿Porqué  sus  vecinos  no  logran  los  efectos  propios 
del  amor,  piedad  i  liberal  munifícencia  de  un  soberano  que  no  as- 
pira mas  a  otra  cosa  que  a  la  mayor  felicidad  de  todos  sus  vasa- 
llos i  mui  particulaimente  de  estos  remotos  i  casi  desvalidos,  sino 
que  antes  al  contrario  se  les  carga,  oprime  i  abate  mas,  con  nuevas 
exacciones,  restricciones  i  trabajos  personales  casi  continuos,  in- 
tempestivos i  sin  usufructo  alguno?  Parece  preciso  decir  que,  no 
obstante  de  ser  la  voluntad  del  monarca  la  espresada,  falta  lo 
esencial,  que  es  quien  mande  inmediatamente  la  provincia  con 
intelijencia,  humanidad,  desinterés  propio,  i  en  una  palabra,  que 
comprenda  el  verdadero  espíritu  de  las  leyes,  a  beneficio  de  la  so- 
ciedad i  del  estado,  que  es  la  purísima  recta  intención  del  sobera- 
no, para  lograr  el  fomento  que  se  le  desea  i,  vuelvo  a  repetir,  que 
importo. 

25.  Entre  cuantos  gobiernos  particulares  tiene  el  rei  en  todos 
sus  vastísimos  dominios,  creo  que  hai  mui  pocos  para  quienes  sea 
necesario  mas  sería  reflexión  en  escojer  el  sujeto  que  se  destine  a 
ocuparlos  que  para  el  de  esta  provincia.  Su  situación,  la  carencia 
de  pronta  comunicación  con  las  capitales  i  sDpeñores  tribattales 
do  justicia  de  estos  reinos  i  la  miseria  e  incultura  de  los  que  la 
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habitan,  le  proporciúnan  al  Jefe  un  gobierno  casi  despótico,  i  sien- 
do moralmente  cierto  que  el  liombrc,  por  lo  jeneral,  con  la  fuerza 
en  la  mano  es  diftcil  que  no  se  .sirva  de  ella  según  le  snjieren  rus 
pasiones,  jenio  i  modo  de  pentiar,  teniendo  la  desgracia  de  no  ser 
éste  arreglado,  no  hai  mas  lei  que  la  del  capricho  o  antojo  del  que 
manda;  i  de  aqui  es  qne  las  resultas  del  difícil  prolongado  recurso 
a  la  superioridad  no  solo  no  se  cumplen,  sino  quo  suelen  desprc* 
ciarse  con  la  mayor  insolencia,  i  sigue  la  opresión  i  vejaciones 
impunes  en  el  jefe,  tanto  mas  perjudiciales  cuanto  éste  adopte  mas 
íntimamente  por  máxima  de  primera  necesidad  el  bárbaro  princi- 
pio de  la  independencia;  i  no  falta  miserable  idiota  que  se  presu- 
ma, jacte  c  intente  persuadir  que  depende  única  c  inmediatamente 
(no  es  nada)  del  soberano  mismo.  En  la  incultura  i  i-udeza  de  es- 
tas jentes  encuentran  la  mas  pronta  creencia  semejantes  desati- 
nos, de  donde  resulta  la  pemíciosfsinia  servil  condescendencia  de 
los  jueces  subalternos  elejidos  i  autorizados  por  el  gobernadora 
cuanto  éste  quiere,  hasta  hacer  que  el  cabildo,  a  nombre  de  toda  la 
provincia,  dirija  (sin  embargo  de  la  prohibición  que  hai  para  ello) 
directamente  al  rei  informes  diciendo:  que  el  gobernador  que  aca- 
ba de  llegar  es  un  Abrahan  en  la  probidad,  un  Salomón  en  la  sa- 
biduría o  la  biblioteca  de  Tolomeo  animada,  un  Julio  César  en  el 
valor  i  pericia  militar,  un  Felipe  II  en  la  prudencia,  un  Sixto  V 
en  la  justicia,  un  Tito  en  la  clemencia,  i  por  último,  una  nue- 
va brillante  antorcha  que  hace  amanecer  los  días  serenos  i  ale- 
gres en  la  provincia  i  llenar  sils  campos  de  flores  i  frutos,  fijan- 
do la  época  feliz  de  la  abundancia,  aunque  a  renglón  seguido  les 
haga  hacer  otra  representación  en  que  pidan  los  estanquen  el  ta- 
baco i  envíen  papel  sellado,  como  les  hizo  hacer  quien  lo  mandaba 
en  los  años  de  65  i  74  de  esto  siglo,  desde  cuyo  tiempo  están  con 
esas  pensiones,  de  que  la  piedad  del  soberano  los  tenía  esceptua- 
dos  en  consideración  a  su  miseria. 

26.  Do  estos  hechos  eon.stantes  i  otros  quo  pudiera  referir  so  pue- 
de comprender  que  talento,  que  juicio,  que  cultura  tienen  estos 
jueces  territoriales,  que  asenso  i  concepto  merecen  i  quien  podrá 
considerar  padres  de  la  patria  a  los  miembros  de  que  se  compone 
el  cabildo  de  la  capital,  formado  de  dos  alcaldes  ordinarios  de  pri- 
mero i  segundo  voto,  seis  rcjidores,  entre  quienes  hai  dos  con  tí- 
tulo de  alcaldes  de  la  santa  hermandad,  cuyos  ocho  vocales  se  clijcn 
todos  los  años  por  el  cabildo  del  anterior,  pero  no  libre  i  espontá- 
neamente, sino  al  arbitrio  del  jefe,  cuya  voluntariedad  es  la  decisiva, 


222  HISTORIA  DE  LA  NÁUTICA  ÜK  CHILE 

i  si  Iiai  algún  patricio  cuya  alma  racional,  en  fuerza  de  tal,  dé 
\u7.  alífuna  <lc  la  servídumbi-e  en  que  está  i  quiere  respirar,  con  la 
queja,  la  fnerza,  el  miedo,  escasos  facultades  í  prisión  natural  en 
que  habita,  le  sofocan. 

27.  En  esta  lastimosa  constitución  se  halla  hoi  la  provincia  i 
pienso  no  solo  que  estará,  sino  que,  lejos  de  lograr  fomento,  iri  en 
deca<]enc¡a,  como  va  a  toda  prisa,  si  no  se  destina  a  mandarla  sujeto 
de  las  circunstancia»  eapresadas,  que  no  piense  intima  i  principal- 
mente en  sí  (según  la  práctica  común)  sino  en  cuanto  sea  a  bene- 
ficio verdadero  del  estado  i  de  estos  pobres  insulares;  porque  pen- 
sar que  sea  apropó^ito  para  un  mando  de  esta  especie  un  cualquie- 
ra de  los  que  los  pretenden,  que  por  lo  regular  solo  piensan  por 
que  medio  ambaran  a  la  alta  fortuna  de  que  se  lisonjean  acreedo- 
res, sea  por  el  de  ser  benéficos  a  los  demás  hombres,  parece  qui- 
mera, por  lo  raro  que  ha  sido  i  os  pensar  i  obrar  con  esta  probidad. 
En  suma,  un  gobernador  asi  despótico,  con  tanta  falta  de  la  inte- 
lijencia  i  recta  intención  necesaria  como  sobra  dn  avaricia;  unos 
jueces  subalteiTios  míseros  incultos  venales  todos;  una  milicia  o 
ti-opa  con  el  supuesto  nombre  de  veterana,  compuesta  de  185 
hombres,  tan  distantes  de  espíritu  i  disciplina  como  íntimamente 
poseídos  de  una  ridicula  soez  altanería  para  con  el  paisanaje,  reji- 
da  por  7  o  8  oficiales  (padres  .tios,  suegros,  cuñados,  etc.,  de  los  sol- 
dados) abandonados  a  la  ociosidad  i  monopolio;  i  unas  pensiones 
estableci<lHs  sin  duda  sobre  siniestros  infonnes  i  recaudadas  in- 
mediatamente sin  aquella  equidad  que  exije  la  mísera  constitu- 
ción de  estas  jentes,  son  todos  unos  principios  capaces  no  solo  de 
no  fomentar  sino  do  hacer  ilecaer  i  aun  abatir  al  pueblo  mas 
bien  morijerado.  ¿Que  hará,  pues,  con  uno  que  jamás  lo  ha  sido,  si 
puede  ser,  mientius  se  mantenga  como  se  ha  espresado  i  disperso? 
Será  inculto,  semibárbaix),  ocioso,  pobre  i  por  consecuencia  nunca 
útil,  sino  giavoso  al  estado,  i  aun  perniciosísimo  si  llega  (como  pue- 
de ser  sin  mucha  dificultad)  a  ser  presa  de  un  enemigo  civilizarlo. 
Porque  esta  isla  es  la  que  con  propiedad  debe  llamarse  llave  de 
estos  reinos  del  Peni  i  Chile,  no  la  plaza  de  Valdivia,  que  no  sé 
por  que  rozón  haya  merecido  este  concepto,  pues  careciendo  de 
puerto  apropósito  para  admitir  la  cantidad  de  embarcaciones  de 
respetable  porte  (apenas  pueden  estar  dos  resguardadas  de  los 
impetuosos  vientos  que  reinan  lo  mas  del  año),  nunca  parece  que 
puede  ser  temible  ni  duradera  su  posesión  ni  la  de  cualesquiera 
otra  de  nuestras  plazas  i  poblaciones  del  continente  firme  por  una 
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potencia  estranjera,  de  lo  que  son  bastante  prueba  las  espe'licio- 
ue»  de  Drake,  Cavendish,  Leclere,  David  i  otros  ingleses  i  holandeses 
en  dicha  Valdivia,  Valporaiso,  Lima,  Guayaquil,  etc.;  i  aunque  en 
esta  Lila  de  Chiloé  no  han  dejado  de  hacer  tanibícn  una  tentativas, 
como  en  1600  Baltasar  Coi-des,  en  1615  Jorje  Spilborgen,  en  1643 
Enrique  Brouwer,  i  en  1720  Clipperton*^,  siendo  su  principal  objeto 
la  piratería,  como  lo  verificaron  con  afi-enta  de  la  liumaiiidaí:!,  i  por 
otra  parte  no  hallándose  con  fuerzas  ni  apoyo  suficientes  para  una 
conquista,  no  pensaron  en  ella.  El  holandés  Brouwer  sí  tenfa  bastan- 
tes fuerzas  para  hacerla  i  además  iwsefa  su  nación  lo  mas  del  Biii- 
ail,  de  donde  podía  ser  socorri<Io  con  mucha  mas  prontitud  que  de 
Europa;  pero  sus  miras  se  diríjían  (con  poca  reflexión)  a  Valdivia, 
a  la  que  en  efecto  atacó  el  propio  año  de  43  i  poco  después 
.desamparó.  Hoi  subsisten  casi  enteros  los  homoi  para  pan  que  fa- 
bricaron como  a  distancia  <le  3  millas  de  la  plaza,  en  la  orilla  del 
rio,  i  en  el  brazo  de  éste  que  llaman  Tomagaleones,  los  fragmen- 
tos de  una  de  sus  emltarcacioncs,  que  varada  no  pudieron  o  no  qui- 
sieron sacar. 

28.  Concluyo,  pues,  con  parecorme;  que  un  jefe  apto,  300  o 
400  hombres  de  tropa  propiamente  veterana,  con  sus  eorresiKin- 
diontes  oficiales  de  intclijencia  i  honor,  mozos  hábiles  algunos  de 
aquellos  en  la  labor  del  campo  i  otros  en  artes  libei-ales  i  mecáni- 
ca-s,  para  infundir  en  estos  habitantes  espíritu  militar  i  amor  a  las 
armas,  i  estimularlos,  con  el  ejemplo,  que  es  el  orador  mas  elocuen- 
te i  persuasivo,  a  las  utilidades  que  produce  la  agricultura  bien 
ejercida  i  demás  especies  de  industria;  rcpai'timcnto  discreto  de 
\as  tierras  (documenteuido  con  instrumentos  autorizadas  en  la 
mejor  forma  a  los  que  se  les  dé  posesión  <lc  alguna  parte,  para 
que  en  todo  tiempo  prueben  la  lejitiinidad  con  que  la  poseen  i  no 
queden  eapuesta'!,  como  lo  están  los  mas  de  las  actuales  poseedo- 
res, a  la  mei-a  tradición  i  venalidad  de  los  jueces  territoriales,  cau- 
sando notables  perjuicios,  interminables  pleitos  i  multitud  de  ene- 
mistados irreconciliables),  pai-a  que  asi  todos  tengan  (me  parece 
mui  posible)  propiedad  incontestable  de  alguna  parte,  ¡Mira  labrar- 


46.  a«  ha  rcttablecido  «quf  la  vcrdmlera  ortografía  do  todos  cstoí  nombres, 
desfignnulM  alguno*  de  )a  manem  ihbb  oatraüa  ¡>or  Moraleda,  a  imitación  do  otrot 
MCiitorM  MpaHolea  de  la  fpoca;  a  SpilVicrgcii  lu  llamn  EEpillicrg,  a  Itrouwer, 
Breant,  etc.  Véase  a  este  reipecto  una  interesante  nota  del  capitulo  11°  del  tomo 
4*  de  la  Hiitorui  Jriural  de  Ckile  [mi'  dou  Diugu  Barroa  Arana. 
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ja  oon  aquel  conato  i  fruto  que  tantas  ventajas  hace  al  qne  se 
emplea  en  terreno  ajeno  o  arrendado;  comercio  franco,  tanto  inte- 
rior como  esterior,  libre  do  .derechos  reales  por  el  tiempo  que  la 
piedad  del  soberano  juzgue  conveniente;  camino  por  tierra  deade 
el  partido  de  Carelmapu  a  la  plaza  de  Valdivia  i  del  puerto  de 
San  Carlas  a  la  capital  de  la  isla  i  otra<i  punto»  de  la  costa,  espe- 
cialmente oriental  do  ella,  i  el  desmonte  proporcionado  de  la  ma- 
leza que  cubre  casi  enteramente  la  provincia,  la  pondrían  en  mui 
pocos  años  en  un  respetable  pié  de  defensa,  con  2500  o  3000  hom- 
bres de  tropa  arreglada  i  miiiciaa  bien  disciplinadas,  capaces  de 
oponerse  al  enemigo  mas  activo,  respecto  a  lo  mucho  que  la  nata- 
raleza  favorece  at  intento  con  lo  inaccesible  de  las  costas  dichas  i 
terreno,  cuidando  como  punto  de  absoluta  necesidad  instruir  per- 
fectamente en  el  método  de  hacer  la  guerra  de  montaña  o  embos- 
cada a  dichas  tropas,  que  son  fortificaciones  mas  importantes  en 
posesiones  de  esta  naturaleza,  donde  hai  multitud  de  sitios  donde 
hacer  cómodos  desembarcos;  se  lograrla  la  civilización  o  cultura  de 
estas  jentes,  mayormente  si  se  lograse  reducirlas  a  formar  pueblos; 
cesaría  so  inmediata  opresión  por  el  fácil  recurso  a  tribunales  su- 
periores por  medio  del  importantísimo  camino  a  Valdivia,  que 
proporcionaría  también  los  soconxjs  posibles  en  cualesquiera  ur- 
jencia;  florecería  la  industria,  el  temperamento  seria  mas  benig- 
no i  el  suelo  menos  estéril  o  infecundo  para  la  mayor  parte  de 
las  producciones  de  climas  semejantes,  i  que  por  consecuencia,  lejos 
de  ser  como  hoi  es  gravosa  al  erario  real,  útil  a  lo  menos  en  inhi- 
birlo del  situado  de  14  000  pesos  que  viene  anualmente  do  Lima  i 
do  23  a  25  mas  que  se  recojen  ac|uí  de  alcabalas,  tributos  i  otros 
ramos  de  i-eal  hacienda  ^uii-a  el  p^o  de  la  oficialidad,  tropa  i  de- 
más empleados  del  servicio  del  rei,  ijue  son  las  siguientes: 

Pcsoa   Illa. 

Un  gobernador,  comandante  jenortil  de  la  provincia,  con  anel- 
do anunl  de 6600 

TJn  a3'uJnntG  de  plaza,  con 300 

Un  capellim  Je  la  tropa,  con 180 

Dos  cinijano!",  cada  imocon 300 

CoiiifaMa  de  dragonea 

Iji  manda  un  leniento,  con 271     4 

Tiene  tros  aurjcntoe,  cnJu  uno  cou 159     7i 
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Pesos  Bis. 


Ocho  caboa,  cada  uno  cod 

Doa  tamlKiTes,  un  pffnno  i  setenta  i  tres  aoljatloa,  ctt<1a  i 


Compalíia  de  infantería 

TJn  capitán,  con 600 

Un  alférez,  con 204 

Tres  saijentos,  cada  iinocon 123 

Ocho  cnbos,  coiln  uno  con 8i 

Doa  tambores,  un  pífano  i  Eeacnta  i  tres  soldados,  cado  uno  con  78 

Destacamento  de  artUlerín 

TJn  capitán,  con 480 

Dos  earjcntoa,  cada  uno  con lOó 

Troí  cabos,  cada  uno  con 90 

Veinte  i  sois  soldados,  eaila  uno  con 84 

AnamUea  para  imti-aceion  de  milicia» 

Dos  tenientes,  cada  uno  con 480 

Tres  earjentos,  cada  uno  con. 312 

Un  tambor  mayor,  coa. 312 

Odio  cabos,  cada  uno  con 264 

Real  hacienda 

Un  ministro  principal,  que  subonlinailo  ni  gobernador  o  inten- 
dente, tiene  en  sí  todos  los  ramos  de  clin,  como  alcabala,  tri- 

biitoR,  tabaco,  etc.,  con 1600 

Un  oficial  interventor,  con 800 

Otro  oficial,  con SOO 

Un  guarda  almacén,  con r  150 

Un  guarda  mayor,  >;on 150 

Un  escribano,  con 300 

Caraio» 

Kidcla  capital  Castro,  tiene  ni  año 180 

Los  de  Chacao  i  Cfdbuco,  tienen  lo  mismo,  pero  el  uno  vacó  es- 
te aOo  i  el  otro  de  Cnibuco  hn  muchas  años  qun  to  catA. 
1.08  misioneros  son  por  lo  regiilar  quince,  i  cada  uno  tiene 
anualmente  de  síumlo  dodciouLua  i  cincuenta  {>080S,    cuyos 
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cuntidmlcB,  que  unidas  ascienden  a  tres  mil  setecientos  i 
fincuentn,  ^rcibe  el  procurador  en  Lima,  romitiéndoIoB  a 
esta  provincia  invcrtidoa  en  loa  víveres  de  que  ella  carece  i 

a  aulisistcncia  do  los  citados  misioneros...     3750 


A  los  indios  de  Cnlbuco  c  isla  do  Abtno  tiene  asignado  el  rci 
trescientos  pesos  anuales  para  que  se  les  repartan,  en  aten- 
ción a  su  ñdelidnd  i  buenos  servicios 300 

Un  albañil  con  título  de  maestro  mayor  (ni  ha  rjecido  ni  liai 
en  toda  la  provincia  en  qiie  ejerza  su  profesión),  con  sueldo 
anual  de 912 

De  forma  que  los  sueldos  pagados  del  erario  real  en  la  provin- 
cia ascienden  anualmente  a  la  cantidad  de  38  488  pesos  i  2  J  realea- 
El  producto  de  los  1736  indios  tributarios  que  tiene,  a  razón  de  5 
pesos  cada  uno,  asciende  a  8680  pesos.  El  de  alcabala  i  almojari- 
fo^o  (computados  los  años  de  86  i  87)  a  8019  pesos  i  1  real.  El 
do  tabacos,  computados  también  dichos  años,  a  8786  pesos  i  2J 
reales;  i  así,  uniendo  el  consumo  de  naipes  i  el  corte  que  debe  ha- 
ber de  papel  sellado  (en  solo  el  año  pasado  i  ei  presente  se  ha  he- 
cho mas  consumo  de  dicho  papel  que  en  quince  o  veinte  anterio- 
res, por  las  circunstancias  del  jefe  que  manda),  resulta  (jue  el 
producto  total  lie  los  derechos  reales  que  se  cobra  en  esta  provin- 
cia es  mui  próximamente  25  600  pesos  al  año. 


Que  en  orden  al  estado  eclesiástico  i  pasto  espiritual  de  esta 
provincia  nada  se  ha  dicho,  porque,  al  paso  que  no  se  puede  dejar 
<le  mirar  con  el  mayor  dolor  faltan  voces  con  que  significar  lo  que 
se  esperímenta  en  el  particular;  i  asi  solo  diré  que  la  provincia 
pertenece  al  obispa<lo  de  la  Concepción;  que  .lolo  tiene  tres  cura- 
tos de  colocación  real,  que  son  el  de  la  capital  Castro,  con  el  título 
de  provisor  vicario jeneral,  icón  facultades  del  diocesano  para 
dispensar  desde  el  tercer  grado  de  parentesco  incl  usive,  laa  que  aquí 
ejerce  incesantemente;  el  del  Chaceo,  que  también  es  capellán  de 
la  tropa  i  reside  en  San  Carlos,  el  que  está  vacante  í  servido  in- 
terinamente por  un  misionero  desdo  abril  de  este  año,  por  falleci- 
miento de  su  cura  propio,  i  el  de  San  Miguel  de  Calbuco,  que  ha 
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algunos  años  estcL  también  Rervido  por  los  misioneros.  Que  la  dis- 
persión citada  de  las  habitaciones,  la  distancia  de  loa  lugares  de 
residencia  de  los  párrocos  a  ella,  tanto  en  esta  isla  grande  como 
en  las  contiguas;  los  riesgos  positivos  que  ofrece  con  mucha  fm- 
cneniúa  el  mar,  vientos  i  detenciones  precisas  que  ocasionan  las 
mareas,  el  tiempo  i  lo  fragoso  de  los  caminos  (no  haí  uno  que  me- 
rezca llamarse  medianamente  bueno),  i  la  Jenial  desidia  o  lastimo- 
so abandono  de  estas  jentes  pora  avisar  con  oportunidad  a  los 
eclesiásticos,  son  causa  de  que  mas  de  la  mitad  de  los  que  mueren 
acaben  sin  los  ausilios  espirituales  que  a  los  católicos  nos  presta 
e1  mundo  al  salir  de  él,  los  cuales  comprendo  serán  muchas  veces 
decisivos  de  la  eterna  felicidad  de  las  almas.  Que  para  reparar  tan 
enorme  mal  i  que  se  cumpla  la  principal  piísima  intención  de 
los  reyes  católicas  en  el  descubrimiento  i  conquista  de  la  América 
i  de  sus  augustos  sucesores  en  la  conservación  de  ella,  esto  es,  la 
propagación  de  nuestra  santa  fe,  no  son  bastante  los  quince  re- 
lijiosos  misioneros  que,  distribuidos  con  economía  estrecha  en  la 
provincia,  procuran  incesantemente,  con  indecibles  incomodidades 
i  riesgos,  desempeñar  las  obligaciones  de  los  párrocos.  Que  el  obis- 
pado de  Concepción  no  da  el  número  i  calidad  de  sujetos  que  se 
necesita  para  ocupar  las  curatos  de  su  inmediato  distrito,  por  la 
constante  jeneral  desaplicación  de  aquellas  jentes  al  estado  ecle- 
siástico, do  que  resulta  que  cuando  puede  enviar  alguno  a  esta 
provincia  está  principiando  a  vivir  i  en  los  primeros  bostezos  del 
juicio  i  de  la  instrucción.  ¿Que  doctrina  sólida,  pues,  lo  debe,  por  lo 
jeneral,  acompañar  en  esa  edad  para  cura  de  olmas?  ¿Que  máxi- 
mas de  piedad  i  buen  ejemplo  inspirará  a  unos  feligreses  incultos 
cual  son  los  suyos?  ¿Que  ausilios  comunicará  i  que  vida  arreglada 
establecerá  un  mozo  en  un  pueblo  disperso  i  mísero,  cuya  sitúa- 
cion  local,  naturaleza  de  clima,  i  jénero  de  vida  de  los  que  lo  for- 
man contribuye  infinito  a  la  pereza  que  les  domina  i  demás  de- 
fectos que  se  les  notan  aun  a  primcm  vista?  Parece  preciso  decir 
que  solo  por  una  particular  providencia  del  Altísimo  podrá  desem- 
peñai'  un  muchacho  (mayonnente  si  es  de  la  propia  provincia) 
semejantes  gravísimos  encargos.  Por  estos  razones  juzgo  deba 
hacerse  conocer  a  la  superioridad  que  parece  mas  conveniente  al 
servicio  de  Dios,  del  rei  i  de  la  provincia,  que  asi  como  los  misio- 
neros en  caridad  i  con  inmensos  trabajos  ejercen  todas  las  obliga- 
ciones de  los  curas  seculores,  los  ejerciesen  proveyendo  los  curatos 
e»  propiedad.  Finalmente,  nu  me  parece  dudable  que  los  clausti-oa 
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en  que  se  educan  los  i-egularcs  imprimen,  por  lo  jeneral,  diverso 
espíritu  de  sujeción  para  el  resto  de  vida;  que  las  escuelas  i  cosas 
en  que  se  crian  los  seculares  (Hedilzca.se  cuanto  importa  esta  con- 
sideración al  pueblo  de  que  se  trata),  tampoco  tiene  duda  que  la 
relijion  que  hai  en  la  provincia  i  tal  cual  civilidad  e  instrucción,  a 
los  misioneros  se  debe;  que  el  número  de  éstos  es  mui  corto  para 
subvenir  a  las  necesidades  espirituales  dichas  anteriormente,  i  por 
consecuencia  es  necesario  aumento  de  eclesiásticos  regulares  o  se- 
culares, porque  estas  jentes  no  solo  de  los  citados  tan  interesantes 
ausilios,  sino  también  de  principios  i  práctica  de  educación  cristia- 
na, tiene  infinita  necesidad. 

San  Carlos  do  Chiloé,  20  de  agosto  de  1789. 

José  Manuel  de  Moraleba. 


ADVEHTENCIA 

Habiéndose  fonnado  esta  suscinta  descripción  en  el  tiempo  que 
espresa  la  fecha,  se  hace  preciso  advertir:  que  habiendo  depuesto 
el  superior  gobierno  de  estos  reinos  del  mando  de  la  provincia  a 
don  Francisco  Hurtado  en  noviembre  del  propio  año  de  88,  lo  que 
se  sirvió  S.  M.  aprobar,  nombrando  para  el  gobierno  de  ella  al  ca- 
pitán de  navio  don  Pedro  de  Cañaveral,  el  interino  gobernador, 
coronel  de  los  reales  ejércitos  don  Francisco  Garoz,  trajo  orden  de 
levantar  tres  compaflfas  mas  de  infantería  veterana  (lo  que  veri- 
ficó luego  con  una);  que  a  toda  la  tropa  se  le  ha  aumentado  el 
sueldo,  señalando  al  capitán  50  pesos,  al  teniente  30,  al  alférez  25, 
a  los  sarjentos  i  cabos  a  proporeion,  i  10  a  los  soldados,  lo  que  ha 
hecho  crecer  considerablemente  la  cantidad  de  real  situado,  de  for- 
ma que  casi  llega  a  cincuenta  i  cinco  mil  pesos  anuales  en  el  dia; 
que  el  camino  de  Cayucunghcn,  que  conduce  de  este  puerto  de 
Son  Carlos  a  la  ciudad  de  Castro,  por  distancia  de  diez  i  ocho  le- 
guas, está  al  concluií-se,  aunque  tan  defectuoso,  que  en  el  invierno 
casi  es  enteramente  intransitable  i  aun  en  el  verano,  si  se  repiten, 
como  sucede  con  frecuencia,  algunos  diaa  de  lluvias,  dejando  ade- 
más gravados  a  lo.?  moradores  de  la  provincia  en  la  pensión  con- 
tinua de  la  composición,  ínterin  no  se  invierta  el  caudal  preciso 
para  la  pcriuaneucia  necesaria  en  las  obras  de  este  jénero  e  im- 
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portancia;  i  que  en  enero  de  89  se  ha  logi'ado  felizmente  la  tan 
deseada  como  importante  empresa  de  abrir  la  comunicación  por 
tieiTa  de  la  plaza  de  Valdivia  con  esta  provincia,  la  que  logrará 
por  este  medio  dar  pronto  aviso  al  reino  de  un  ataque  inopinado, 
sublevación  u  otro  incidente  adverso,  i  lo'j  socorros  necesarios,  sin 
esponerlos  a  las  contijencios  que  ofrece  este  mar  para  llegar  a  un 
puerto  cerrado  casi  por  naturaleza  lo  mas  del  año  como  el  de  trá- 
fico de  esta  provincia  de  Chiloé,  posesión  de  la  mayor  importan- 
cia en  estos  mares  i  que,  como  he  dicho,  debe  considerarse  llave  de 
los  reinos  de  Chile  i  Pera. 


AcaecimieiUos  de  algana  nota  octirr^idos  desde  d  17  de  julio 
de  178S  en  adelante 


X.  El  citado  dia,  estando  pronto  para  diríjií-se  a  Valdivia  con 
dos  mil  tablas  de  alerce,  en  que  consistía  su  escesiva  carga,  el  fa- 
luclio  del  reí,  el  furioso  viento  por  el  noroeste  que  reinaba  con  al- 
guna lluvia  me  liizo  bajar  a  la  playa  i  conservarme  en  ella,  de 
oficio  propio,  toda  la  mañana,  por  esperar  el  momento  que,  faltán- 
dole las  amaiTas,  diese  al  través  la  citada  embai-cacion;  ella  estaba 
desviada  de  las  peñas  del  desembarcadero  cosa  de  35  a  40  varas,  pe- 
ro en  ton  corta  distancia  no  era  posible  socorrerla  de  ningún  modo, 
por  el  esceso  de  mar  í  viento;  tenia  dos  hombres  dentro,  a  quienes 
(conviniendo  el  señor  gobernador)  se  les  ordend  alijasen;  ellos  lo 
empezaron  a  ejecutar  tan  trabajosamente  que  a  las  2  de  la  tar- 
de aun  no  hablan  echado  fuera  300  tablas,  cuando  faltándole  to- 
das las  amarras  vino  el  falucho  a  la  playa  de  arena,  donde  tam- 
bién estaban  el  capitán  don  Antonio  de  Mata  i  el  ministro  de  real 
hacienda  acopiando  jente.  Inmediatamente  mondé  desarbolar,  a 
fin  de  preservaí'  el  cosco,  lo  que  se  consiguió  sin  otro  daño  de  con- 
sideración que  lastimarse  algo  la  segunda  cuaderna  a  popa  de  la 
maestra  a  babor,  i  una  tabla  del  mismo  pantoque.  Al  anochecer 
aplacti  el  viento  i  el  dia  siguiente  fué  bonancible,  el  que  se  empleii 
en  reparar  los  daños  de  la  cmbai-cacion,  que  estaba  en  seco,  i  lo 
mismo  el  siguiente;  el  19  se  botd  al  agua  i  arboló  i  el  22,  repuesta 
su  carga,  se  hizo  a  la  vela  para  su  destino.  No  le  fué  pasible,  por  la 
contrariedad  de  los  tiempos  (era  el  rigor  del  ínvienio),  navegar 
mas  que  hasta  la  punta  de  Capitanes  i  desde  ella  arritió  n  Carel- 
mapa.  El  señor  gobernador  lo  hizo  traer  al  estero  de  Pudeto  i  en  él 
se  mantuvo  hasta  mediados  de  agosto,  que  volvió  a  salir  para  Val- 
divia; el  19  del  dicho,  hallándose  casi  tonto  avante  con  la  punta  do 
Quedal,  distante  de  este  puerto  16  kguos  al  N  N  O.,  un  golpe  de 
viento,  de  los  propios  de  la  estación,  le  obligó  a  arribar  segunda  vez 
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a  Carelmapu.aiiümle  llegaron  con  imponderables  trabajos  i  riesgos, 
i  el  22  del  mismo  salió  tei-ccra  vez  para  bu  citado  destino  de  Valdivia 

2.  Preparándose  el  señor  gobernador  para  salir  a  visitar  la  pro- 
vincia, con  anticipación  destin<i  la  comparita  de  dragones  a  la  ciu- 
dad de  Castro,  i  letcniendo  algunos  para  custodia  de  su  peniona, 
salió  de  este  puerto  el  resto  de  la  citada  compañía,  ea  formación,  el 
dia  1"  de  octubre. 

3.  El  24  del  citado  octubre,  acompañado  de  la  oficialidad  i  ve- 
cinos de  mas  distinción  del  pueblo,  hizo  la  inusitada  faustosa  ce- 
remonia de  entrada  pública  el  señor  gobernador.  Esto  becho  se 
redujo  a  salir  S,  S,  a  pi¿,  con  tren  caballos  enjaezados,  con 
BOñ  correspondientes  pajes  i  lacayos,  que  los  conducían  unos  i  oti-oa 
llevaban  los  cojines;  entró  en  la  capilla  real,  a  cuya  puerta  el  reli- 
jioso  que  hacia  las  funciones  de  cui-a  interino,  revestido,  suministró 
agua  bendita  a  S.  S.  Este  se  arrodilló  cerca  del  pi-esbiteño  i  a  po- 
co mas  de  dos  minutos  salió,  i  bajamos  con  el  mismo  acompafia- 
miento  a  la  playa  del  puei-to,  donde  nos  embarcamos  en  una  pe- 
queña piragua;  S.  S.,  el  ayudante  de  la  plaza,  otro  i  yo  nos  diriji- 
mo3  a  bordo  del  falucho  nuevo,  que  a  poca  distancia  de  la  playa 
estaba  empavesado  i  annado  con  cinco  pedreros  i  otros  tantos  es- 
meriles por  cada  banda;  a  poco  rato  de  estar  en  su  bordo  salimos 
de  él,  i  ya  algo  desviados  empezó  el  saludo  de  14  (iros,  i  los  {aer- 
tes  de  San  Carlos  i  Agdi  de  trece;  nos  desembarcamos  i  seguimos 
con  el  mismo  orden  dicho  a  la  capilla  de  la  orden  tercera,  donde 
su  rector,  en  los  mismos  términos  que  el  cura,  recibió  a  S.  S.;  estu- 
vo arrodillado  cosa  de  tres  minutos,  calimos  fuera,  se  despidió  de 
todos,  i  montado  en  uno  de  dichos  caballos,  se  dirijió  a  Pudeto, 
haciendo  la  ceremonia  de  salir  a  visitar  la  provincia,  i  por  camino 
estmviadu  retomó  a  su  casa.  Por  la  tarde  se  hizo  a  la  vela  el  fa- 
lucho con  el  equipaje  i  rancho  de  S.  S-,  dirijiéndose  a  la  capilla  de 
Caulin,  primera  de  la  costa,  i  a  la  mañana  siguiente  salió  el  señor 
gobernador,  de  incógnito,  dando  principio  a  su  viaje,  dejando  sub- 
delegados sus  facultades,  por  bando  público,  en  don  Ignacio  An- 
drade,  alcalde  de  primer  voto  de  la  ciudad  de  Castro,  que  hizo 
venir  a  San  Cai-los  para  este  objeto, 

4.  El  23  de  diciembre,  a  las  6  de  la  mañana,  tuvimos  la  noticia 
de  haber  naufragado  siete  hoi-os  antes,  en  la  costa  de  la  ensenada 
de  Huechucucui,  cosa  de  dos  millas  al  este  de  la  punta  de  este 
nombre,  el  paquebot  del  comeiciü  do  Lima  nombrado  iVitesíra  Se- 
fiora  del  TránsUo,  altos  el  Papiulo,  que  con  carga  de  sal  i  otros 
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efectos  de  comercio,  se  dirijfa  a  este  puerto,  procedente  de  los  del 
Callao  i  Huacho.  So  salvó  su  tripulación  í  parte  de  lo,  carga  i  apa- 
rejo  del  buque;  pero  su  casco,  no  obstante  de  haber  varado  con 
tiempo  mui  bsnancible  i  en  la  playa  de  arena  de  dicha  ensenada, 
ae  inutilizó  prontamente. 

5.  La  fragata  del  mi.smu  comercio,  nombrada  Nuentiti  Suñora 
de  Balbanera,  que  con  el  real  situadlo,  tabaco»  del  rei  i  ropa.s  de 
Castilla  i  do  la  tierra  de  particulares,  se  dirijfa  igualmente  a  es- 
te puerto,  procedente  del  del  Callao,  naufragó  también  a  la  11 
de  la  mañana  del  propio  dia  23  en  las  peñas  de  lo  mas  N  O. 
del  bajo  de  Quapacho,  como  dos  millas  al  N&  del  Tránsito,  la 
que  estaba  en  tal  estado,  (jue  sin  embargo  de  la  bonanza  del 
tiempo  se  deshizo  a  poco  rato,  sin  dar  mas  lugar  que  el  suficiente 
para  echar  fuei-a  bote  (por  mala  maniobra,  nada  estraña  en  un 
conflicto  de  esta  clase,  se  les  penlió  al  tiempo  de  descan.mr  en  el 
agua)  i  lancha;  en  ésta  se  mlvii  parte  de  la  tripulación  i  algunos 
pasajeros  en  número  de  57  personas,  dejando  caii  oti-as  tantas  sobre 
los  fragmentos,  cuya  noticia  nos  dié  la  misma  lancha  que,  habien- 
do dejado  la  jente  en  Gnapilacui,  llegó  a  este  puerto  con  nueve 
uiarineroe  a  poco  mas  de  los  9  de  la  mañana,  a  pedir  socorro, 
por  lo  que  se  despacharon  dos  piraguas  a  cargo  del  ayudante  de 
la  plaza  don  José  Vasquez,  Yo  recibí,  por  medio  del  interventor 
de  real  hacienda,  un  recado  üe  la  señora  gobernadora,  cuyo  es- 
pirito era:  «Que  quisiera  S.  S.  enviar  la  falCia  al  propio  efecto  de 
socorro;  pero  que  no  se  atrevía  a  fiarla  a  nadie  a  menos  que  no  nio 
embarcase  yo>.  Inmediatamente  me  ofrecí  a  la  disposición  de  S,S., 
gustosísimo  a  servir  en  el  caso  cuanto  pudiuse,  i  a  consecuencia  se 
proceilió  a  echar  al  i^ua  la  falúa,  en  la  (juc  salí  a  las  10^,  llevan- 
do a  su  bordo  al  ministro  de  real  hacienda,  el  escribano  do  ella  i 
un  cirujano;  al  salir  fuera  de  Agiii  advertimos  ya  el  mar  lleno  do 
fragmentos  del  buque,  fardos,  cajonería  i  equipajes;  recibimas  a 
bordo  a1guna<4  fardos  de  tabaco  que  so  ofrecieron  al  poso  i  a  la  1^ 
de  la  tarde,  montadas  ya  los  puntas  de  Guapacho  i  Tenui,  que  son 
los  mas  netentrionales  de  esta  isla  (con  balitante  riesgo),  wlvertí 
inútil  el  socorro  a  la  fíalhanem,  porque  no  existía  ya,  i  queriéndo- 
Die  dirijir  al  paijuebot  Ti-ánaito,  que  se  manifestaba  al  parecer 
entero  en  la  costa,  a  distancia  como  de  media  legua  de  nosotros, 
la  violencia  do  lo  marca  creciente  i  el  viento  por  el  O  S  O.,  que, 
aunque  bonancible,  nos  era  también  \K)r  la  proa,  uie  lo  impidieron, 
por  lo  quo  retrocedí  con  ánimo  de  entrar  en  el  csteríto  de  Qua- 
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piliicui,  dunde  necesariamente  dcbfan  ocurrir  los  náufragos;  nave^ 
gando  a  este  efecto  advertimos  cantidad  de  fragmentos  unidos 
con  la  arboladura  i  jarcias,  que  la  marea  conducía  al  canal  de  Re- 
molinos, i  notando  sobre  ellos  al  parecer  alguna  jente,  me  diriji  a 
vela  i  remo  a  abordarlos.  En  efecto,  los  alcancé  sobre  el  bajo  del 
Inglés,  i  reconocidiís  i  no  hallando  en  ellos  hombre  alguno,  segui 
derrota  al  citado  estorito;  en  la  punta  de  an  boca  se  nos  of  reci<i  a  la 
vi»ta  el  compasivo  espectáculo  de  una  porcioo  de  los  infelices  náu- 
fragos, cual  en  camisa,  cual  cubierto  con  una  mala  capa  i  cual  en- 
vuelto en  una  frazada  o  poncho,  que  con  ansia  deseaban  embarca- 
ción que  los  condujese  a  San  Carlos.  Yo  llegué  a  dicba  punta  a 
poco  mas  de  las  7,  i  habiéndoseme  impuesto  de  todo  el  suceso 
principalmente  de  que  nadie  había  perecido,  ni  podía  «ilvarse  e 
casco  del-  paquebot  Tránsito,  r&specto  a  hallarse  desfondado,  re 
cibí  en  la  falúa  al  misionero  franciscano  Fr.  Diego  Lozano,  al  capi- 
tán de  ortiileríft  do  la  dotación  ile  esta  pi-ovincia  don  Antonio 
Bracho,  al  teniente  de  infanteria  del  real  de  Knea  don  Carlos 
Moncayo,  al  alférez  don  Bernardo  Valverde,  trece  hombres  de  tro- 
pa veterana,  una  mujer  con  un  niño  de  pecho  i  algunos  ma- 
rineros, todos  de  la  Ballmnera,  i  con  ellos  me  dirijf  a  este  puerto, 
adonde  llegué  a  los  10  de  la  noche.  Luego  que  dejé  asegurada  la 
falda  i  con  cuatro  hombres  de  guardia,  pasé  a  noticiar  lo  ocu- 
rrido a  la  señora  gobernadora  i  a  continuación  a  ver  al  señor  co- 
ronel de  ejército  don  Fi-aneisco  Garoü,  que  se  alojó  en  la  reducida 
habitación  de  un  mercader.  Este  caballero,  que,  provisto  goberna- 
dor intendente  de  esta  provincia  por  la  remoción  de  don  Francis- 
co Hurtado,  dispuesta  por  el  Exmo.  señor  virrei  i  Real  Audiencia 
de  Liinn,  venía  en  la  Balhntuva  con  los  citados  oficiales,  el  misio- 
nero franciscano  Fr.  Juan  Alcalde,  el  injeniero  estroordinarío  don 
Manuel  de  Olnguer,  el  subteniente  del  i-eal  de  linea  Ramón  de  Ar- 
boniaa,  el  cadete  de  milicias  don  Francisco  Arenas  i  treinta  i  un 
hombres  do  tropa  veterana,  quedií  sobre  los  fragmentos  del  buque 
con  otitis  cuarenta  i  cinco  personas  hasta  las  llj  de  la  mañana, 
que  fué  socomdo  por  la  lancha  del  Tránsito  i  conducido  a  Guapi- 
lacui  i  de  éste  en  una  de  las  citadas  piraguas  a  San  Carlos,  adon- 
de liegrt  a  las  9  do  la  mxihe. 

6.  De  este  fatal  acontecimiento  nada  se  salvó  mas  que  la.-*  vidas, 
i  tal  cual  friolera  de  equipajes,  sin  embargo  de  haber  varado  casi 
toda  la  carga,  a  favor  de  los  vientos  de  fuera  que  reinal>an  en  las 
costas   de   cate  puerto  i  sus   vecinos  lo  (¡ue   puso  de  nuevo  en  la 
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mayor  eatrechcz  a  los  que  tuvieron  la  infeliz  suerte  de  ser  com- 
prendidoí<  en  el  naufrojio,  pues  todos  salieron  ctuti  en  cueros,  como 
se  ha  dicho. 

7-  Nota. — Que  una  pérdida  de  buque  como  la  espresada  hace  ver 
el  cuidado  que  debe  ponerse  en  las  aprobaciones  o  exámenes  de 
los  pilotos,  para  que  en  calidad  de  tales  puedan  confiárseles  la  \-ida 
de  ¡08  hombres  e  intereses  del  rei  i  pai-ticular&s,  que  por  la  igno- 
rancia de  uno  solo  están  espuestos  a  perecer,  lo  que  lastimosamen- 
te se  nota  frecuentado  en  estos  mai-es,  mucho  mas,  a  proporción^ 
que  en  otro  alguno  de  los  que  se  navegan,  siendo  cierto  que  los 
costas  occidentales  de  esta  América  casi  todas  son  acantilados  o 
de  mucha  profundidad  en  sus  cercanías,  i  carecen  de  ios  bajos, 
bancos  i  placeres  que  son  riesgos  mui  avanzados  en  otras,  a  que  se 
debe  añadir  que,  siendo  la  dirección  de  ellas  de  norte  a  sur,  todos 
sus  puertos  los  determina  con  lu  mayor  evidencia  el  dato  mas  po- 
sitivo que  tiene  la  náutica,  esto  es  la  latitud  observado,  cuya  in- 
tolerable vergonzosa  ignoi'ancia  de  los  mas  o  quienes  dan  el  cargo  de 
pilotos,  la  falta  de  planos  i  cartas  hidrogi'áfícas  exactas  i  del  co- 
nocimiento i  uso  de  ellos,  es  causa  en  la  mayor  parto  de  semejan- 
tes desgracias,  i  de  su  repetición  lo  impunidad  de  los  agresores  *^ 

8.  El  25  del  citado  diciembre,  en  la  noche,  despachó  el  señor 
don  Francisco  Garoz  ios  avisos  coiTespondientes  acerca  de  su  ve- 
nida al  aeflor  Hurtado;  el  27  contestcí  éste  con  una  intempestiva 
citación  al  señor  Qarjz  para  que  pa.sase  a  la  ciudad  capital,  donde 
le  entregarla  el  mando;  no  tuvo  por  conveniente  dicho  señor  acce- 
der a  tan  inusitado  pretcnsión,  i  el  29  en  la  noche  comisionó  al 
injeniero  estraordinarío  don  Manuel  Ologuer  para  que,  pasando  a 
la  ciudad  eu  persona,  tratase  con  el  señor  Hurtado  sobre  la  entre- 
ga del  mando,  por  lo  que  se  puso  en  marcha  a  los  9  de  la  noche, 
por  el  camino  de  Cayucunghen  ^. 

9.  El  80,  al  amanecer,  encontró  el  citado  oticial  la  compañía  de 
dragones,  a  distancia  de  6  o  7  leguas  de  este  pueblo,  dirijiéndose  a 
él.  cuyo  capitón  le  notició  que  a  2  leguas  mas  venia  el  señor  Hur- 
tada En  efecto,  incorporóse  con  éste,  i  al  ponerse  el  sol  del  propio 
dia  entró  la  citada  compañía  por  el  camino  real,  i  por  estraviado, 
cosa  de  medía  hora  después,  el  señor  Hurtado,  ({uien  se  ditijió  o  su 
habitación;  inmediatamente   mandó  poner  25  hombres  de   dicha 

47.  T««tQ&l,  Hgan  I»  copia. 
18.  Abon  CKnonnwa. 
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compaüia  sobre  las  amias  cu  la  carpintería  del  reí,  inlermedia  en- 
tre su  habitación  i  el  fuerte,  destinando  a  éste  el  resto  de  ella, 
con  toda  la  demás  ti-opa  que  desde  la  llegada  del  señor  Garoz  se 
liallaba  encciiuda  un  dicho  fuerte,  ivl  mondo  del  capitán  de  infan- 
tería don  CoBiiiiirD  de  Vera,  con  orden  dada  de  palabra  por  la  se- 
ñora gobernadora,  que  a  este  efecto  pasó  al  tuerte  al  amanecer  el 
citado  dia  25,  de  no  entregai-se  por  ningún  caso  a  las  <}rdeues  del 
señor  Garoz. 

10.  El  1°  do  enero  de  1789  se  i'otiró  dicha  ti-opa  a  sus  casas,  en 
fuerza  de  la  representación  que  hizo  por  el  hambre  que  la  aflijfa, 
no  teniendo  víveres  ninguno  con  que  subsistir, 

11.  La  noche  del  citado  dia  me  entregó  el  señor  gobernador  los 
planos  oríjinales  de  los  doce  puertos  que  levanté  en  los  dos  viajes 
hechos  al  efecto,  los  cuales  retuvo  en  .si  desde  el  14  de  mayo  del 
afio  pasado,  sin  embargo  de  haberlos  pedido  yo  do  palabi'a  i  por 
escrito,  para  finalizar  el  primer  ejemplar  en  limpio,  que  carecía  de 
los  sondas  i  esplicaciones  respectivas,  como  también  el  tratado  de 
derrotas,  para  añadir  algunos  esenciales  ¡  eorrejir  on  otros  los  de- 
fectos que  ocasionó  el  haberlo  dispuesto,  como  m  ha  dicho  en  su 
lugar,  antes  de  fínalízar  el  reconocimiento  de  toda  la  provincia,  el 
cual,  desde  que  lo  fonué  i  entregué,  nunca  me  lo  ha  franqueado. 

12.  La  tarde  del  2  del  esprcsodu  enero  fué  el  señor  Garoz  cita- 
do i  oñcialidad  por  el  señor  gobernador  a  su  habitación,  donde 
hecha  la  protesta  a  que  se  creyó  obligado  S.  S.,por  tener  jurada  al 
reí  la  provincia  i  faltarle  al  señor  Garoz  documentos  que  acredi- 
tasen su  destino  a  ella,  dio  comisión  al  capitán  don  Casimiro  de 
Vem  para  que  pasase  al  fuerte  i  entregase  el  mando  al  señor  co- 
ronel don  Francisco  Garoz;  así  se  ejecutó  i,  a  consecuencia,  luego 
que  S.  S.  bajó  a  su  habitación,  proveyó  se  solicitasen  buzos,  a  fin 
de  procurar  salvar  el  caudal  i-eal  que  venía  de  situado  i  cuanto  se 
pudiese  de  equipajes  i  efectos  de  comei-cio;  pero  todo  fué  inútil, 
porque  del  caudal,  sin  embargo  de  haber  trabajado  dos  buzos  eu- 
ropeos i  los  decantados  indios  guaihuencs  que  se  hicieron  traer  de 
la  isla  de  Chaulinec,  nada  se  sacó,  i  do,  ropas  de  comercio  i  equi- 
pajes rarísima  cosa  de  poco  momento,  haciéndose  inui  notable  en 
el  caso  que  pareciesen  intactas  una  corona  de  plata  destinada 
a  una  imájen  de  Nuestra  Señora,  que  traía  un  pasajero,  doH  am- 
polleta.s  do  media  hora,  una  aguja  de  marear  de  bronce  para  ca- 
mino i  zapatos  que  traía  el  señor  gobernador,  tamara-s  de  fierro, 
campanilla'j  de  bronce  -i  otros  cosas  a  este  tenor,  de  particulares, 
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todas  contenida»  en  Imules  i  cajone»  bien  acondicionados;  lo  que, 
a  la  verdad,  nada  favorece  el  concepto  acerca  de  la  conducta  de 
los  moradores  de  e»tas  cei'caniaí<. 

13.  El  9  del  citado  mes  entrtí  en  este  puerto,  procedente  del  de 
Castro,  una  goleta  de  poco  mas  de  cien  tonelatias  de  Imque,  cons- 
truida en  el  espresado  puerto  de  Castro,  cei-cn  de  la  capilla  de 
Rauco,  el  año  pagado,  por  don  Manuel  Trigo,  su  dueño. 

14.  El  15  del  niiamo  Wegá  al  fuerte  de  Maullin  el  sarjento  de  la 
plaza  de  Valdivia  Teotloro  Negron,  que  acompañado  del  cabo  Pas- 
cual Miranda,  de  doce  soldados  de  la  guarnición  de  aquella  plaza 
i  de  los  caciques  de  la  inmediación  de  la  antigua  ciudad  do  Osor- 
no,  con  quienes  se  aniistt')  para  el  intento  niui  anticipadamente' 
que  fueron  Taugbol,  cacique  del  teiritoño  i  rio  de  Pilmaiquen  o 
de  las  Golondrinas,  Quinchocabue  su  hijo,  i  por  comisión  de  Cati- 
guala,  cacique  de  Rahué,  su  pariente  Signamun  i  NahuÜ,  con  loa 
cuales,  abriéndose  poso  por  el  monte,  en  distancia  casi  de  cien  le- 
guas que  computó  desde  Valdivia,  tuvo  la  felicidad  <le  llegar  a 
dicho  fuerte,  logrando  bajo  lan  prudentes  instiiicciones  <lel  señor 
injeniero  en  jefe,  gobernador  de  la  citada  plaza,  don  Mariano  Pus- 
terlo,  la  útilísima  empresa  de  abrir  la  comunicación  recíproca  de 
dicha  plaza  con  esta  provincia,  apunto,  en  mi  concepto,  tan  útil  a 
esta  última  en  particulai'  i  al  estado  en  Joneral,  que  me  parece 
uno  de  los  mas  interesantes  de  esta  América,  porque,  a  la  verdad, 
puede  un  enemigo  conquistarla  con  preferencia  a  cuantas  otras 
posesiones  marítimos  hai  en  las  costas  del  Perú  i  Chile,  i  paseerla 
casi  dos  añas  (tiempo  muí  .suficiente  para  ponerse  en  buen  estado 
de  defensa)  sin  que  ella,  careciendo  de  otra  comunicación  que  la 
marttima  con  los  citados  reinos,  pueda  ser  ausiliada  por  nuestras 
armas  en  el  espresado  tiempo  sino  por  una  feliz  casualidad  o  con- 
jetura. 

15.  El  gobernador  removido  intentó  en  marzo  del  aflo  pasado 
de  87  reconocer  la  antigua  ciudad  de  Osoiiio,  poi-o  en  tiempo  i 
modo  inoportuno,  i,  según  parece,  sin  Ion  noticias  necesarias  para 
darlo  al  oficial  que  comisionó  at  efecto  una  instrucción  pníxima- 
tnente  directiva  desde  el  fuerto  de  Maullin  a  dicho  sitio,  de  donde 
resultó  que  llegando  los  taladores  n  la  laguna  de  Puj-ailla  o  Hue- 
fiAUca  i  a  los  potreros  que  algiinos  iV-  ellos  timen  al  norte  dv  Cal- 
buco,  conociendo  su  errada  dirección  retrocedieron  a  Mnullin  a 
mediados  de  abril.  El  goberaador,  lisonjeada  nltuiin'nte  mi  idea 
con  la  Ggniwla  rii|ueza  i  cstraordinaria  fertilidad  <lel  territorio 
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de  Osorno,  ntandd  volviesen  a  salir  segunda  vez  los  propios  es- 
p1ora<1ores;  i  habiendo  yo  llegado  al  fin  del  citado  abril,  me  ordenó 
formase  un  plan»  comprensivo  do  la  costa  i  terrano  de  entre  Chi- 
loé  i  Valdivia;  bicelo,  situando  la  costa  por  mis  observaciones  i 
noticias,  i  por  las  que  S.  S.  me  did  las  ruinas  de  Osorno,  a  siete 
leguas  del  mar  del  occidente,  cuatro  al  sur  del  márjen  del  río 
Bueno  i  cuarenta  i  uno  al  norte  de  la  ciudad  do  Castro,  capital  de 
esta  provincia;  salieron,  pues,  a  principios  de  mayo  (ya  entrado  un 
agrio  invierno),  i  dirijiéndose  a  rumbos  vecinos  al  norte  llegaron 
al  terreno,  donde  se  les  dijo  se  hallaba  la  ciudad,  de  donde,  sin  otro 
examen  que  haberlo  creído  ellos  asi  por  algunas  porciones  de  ca- 
minos antiguas  que  vieron,  cerdos  i  manzanos  (de  todo  esto  hat 
en  jina  grande  poi-cion  de  terreno  transitado  de  escaso  número  de 
indioü  juncos,  huillichea  i  Uanista-s  que  habitan  las  cercanías  de 
Osorno  i  rio  Bueno),  retrocedieron  a  Maullin  al  finalizar  julio, 
llenos  de  trabajos  i  hambre,  hechos  unas  cadáveres  o  esqueletos 
vivos,  i  a  no  ser  por  la  actividad,  conocimiento  i  arbitrios  tomados 
por  el  capitán  don  Antonio  de  Mata,  destinado  en  Maullin,  pere- 
cen casi  todos.  No  obstante  lo  dicho,  el  jefe  se  creyó  poseer  ya  a 
Osorno;  preconizólo  así,  i  dio  parte  a  la  corte  bajo  este  lisonjero 
concepto,  en  mi  sentir,  pues  juzgo  a  Osorno  a  catorce  leguas  de 
la  costa. 

16.  Luego  que  el  señor  gobernador  tuvo  la  noticia  de  la  llega- 
da do  Negron,  lo  hizo  pasar  a  San  Carlos  con  los  indios  citados,  a 
quienes  trató  con  la  mayor  humanidad  i  cariño,  obsequiándoles 
varias  bujerías  propias  del  gusto  de  ellos,  i  distinguiendo  con  su 
mesa  al  sarjento,  por  el  mérito  i  particulai'  servicio  que  acaba  de 
hacer  al  estado,  tanto  en  la  apertura  del  espresado  camino  como 
en  amistar  a  los  caciques  dichos  (son  los  mas  temidos  de  todos)  i 
su^  indios,  con  los  moi'adores  de  esta  provincia,  con  quienes  siem- 
pre han  tenido  aquellos  un  odio  implacable. 

El  espresado  sarjento  dio  noticia  de  haber  naufragado  a  distan- 
cia de  tres  leguas  del  puerto  de  Valdivia,  en  fin  de  ogosto  pasa<lo, 
el  falucho  del  reí,  que  como  se  ha  dicho,  salió  de  Carelmapu  el  23 
del  mismo  mes;  pero  que  su  tripulación  i  tal  cual  cosa  del  buque 
se  había  salvado.  El  20  del  citado  enei-o  salió  el  mencionado  sar- 
jento, su  tn>pa  n  indios,  de  regreso  para  Valdivia,  con  pliegas  de 
oficio  i  cai'tas  de  particulares. 

17-  Nota. — Que  estos  indios  de  Osonio  son  mas  corpulentos, 
membrudos,  Ajiles  i  do  mejor  aspecto  en  jeneval  que  los  de  esta 
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provincia;  su  color  es  cetrino,  tiranJo  a  rojo  o  cobre;  su  polo,  que 
uias  bien  parece  crin  de  bruto  que  cabello  de  hombre,  no  deja  de 
ser  bastante  largo;  es  por  lo  común  de  color  negro,  lo  traen  suel- 
to i  ciñen  la  frente  con  una  correita,  cinta  o  conloo  de  lana  de  color 
rojo,  azul  o  amarillo  los  mas.  Su  traje  es  el  común  de  los  do  esta 
provincia,  esto  es,  calzones,  cotón  i  poncho;  pero  este,  aunque  de 
un  tejido  firme  i  de  mucha  dura,  no  es  tan  grande  vistoso  como 
los  de  Chiloé,  porque  no  cntiTmezclan  tanta  diversidad  de  colores 
en  las  listas  do  que  ae  compone,  contentándose  por  lo  jcneral  con 
el  color  pardo  o  negro.  Su  idioma  es  el  veliche,  propio  de  los  de 
esta  provincia,  mui  poco  alterado;  pero  los  de  Osorno  lo  hablan 
con  estitiordinavia  volubilidad  de  lengua  i  terminando  los  perío- 
dos de  sus  razonamientos  en  tono  imperativo,  en  que  se  particula- 
rizaba el  cacique  Taughol,  hombre  como  de  50  años  de  edad, 
naturalmente  respetoso  i  que  indicaba  estar  acostumbrado  a 
mandar  i  ser  obedecido. 

18.  Habiendo  sido  comisionado  por  el  señor  gobernador  don 
Francisco  Garoz  para  recibir  el  archivo  de  gobierno  de  esta  pro- 
vincia, i  a  consecuencia,  luego  que  el  21  del  citado  enero  se  finali- 
ió  k  entrega,  pasándole  a  S.  S.  una  relación,  de  oficio,  de  los 
documentos  que  citándose  en  los  inventarios  no  se  hallan  en  el 
archivo  i  otros  que  debiendo  existir  en  él  no  se  encuentran,  entre 
los  cuales  son  todos  los  oficios  dirijidos  por  mi  a  don  Francisco 
Hurtado  en  orden  a  la  comisión  de  levantar  el  mapa  jeneral  de 
esta  provincia  i  los  planos  particulai'cs  de  estos  puertos,  que  con* 
tiene  loa  diarios  de  las  espediciunes  verificadas  al  efecto;  el  trata- 
do de  derrotas  de  unos  a  otros  de  los  citados  puertos;  tres  mapas 
en  limpio,  con  las  aguas  i  contornos  de  mar  de  la  provincia;  otros 
cuatro,  también  en  limpio,  de  la  misma,  su  escala  algo  moa  redu- 
cida que  los  anterioras;  tres  comprensivos  Jo  media  isla  de  Chiloé, 
con  el  camino  do  Cayucunghen,  que  conduce  por  oí  interior  de 
ella  desde  San  Carlos  a  Castro;  i  otros  tres  de  la  costa  contenida 
entre  este  puerto  i  el  rio  Bueno,  con  inclusión  del  terreno  donde 
estuvo  la  ciudatl  de  Osoi-no  i  el  picado  de  monte  que  el  año  de  87 
hicieron  los  comisionados  a  esplorar  la  situación  de  dicha  ciudad. 
S.  S.  reconvino  de  oficio  a  su  antecesor  sobre  dichas  faltas  del  ar- 
chivo, a  que  conteste)  sin  acusar  recibo  ni  esístcncia  Je  los  docu- 
mentos que  se  han  citado  arriba;  por  lo  (¡ue,  a  solicitud  mia,  pre- 
sencia del  señor  gobernador  i  del  injeniero  estraordinarío  dnn 
Manuel  de  Olagoer,  contestó  de  palabra  dicho  don  Francisco  Hur- 
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taJo  que  habla  dado  destino  a  los  plnnoü  citados,  que  los  diarios 
i  den-otas  los  conservaba  en  su  poder  i  tcnfa  embarcados  ya,  i  quo 
si  el  Exmo.  señor  vii-rci  He  los  pidiese,  los  entregaría  a  S.  E.  en 
Limo. 

19.  El  30  de  enero  salió  de  esto  puerto  la  embarcación  citada 
al  número  13  con  destino  al  Callao,  conduciendo  al  gobernador 
removido,  su  familia  i  equipaje;  al  teniente  del  rejimiento  real  de 
Lima  don  Cai'los  Moncayo,  al  subteniente  del  mismo  doD  Eamon 
de  Arbonias,  veinte  bombres  de  tropa  del  propio  rejimiento  i 
carga  de  tablas  del  dueño. 

20.  El  13  de  febrero  tuve  la  ¿rden  do  marchar  acompañando  al 
capitán  don  Antonio  de  Mata  i  al  injenioro  don  Manuel  de  01a- 
guer,  destinado  éste  por  el  Exmo.  señor  virrei  de  estos  i'einoa  al 
reconocimiento  de  laj  fortificaciones  de  esta  provincia,  en  el  viaje 
que  se  iba  a  emprender  en  cumplimiento  de  la  espresada  comisión 
on  la  falúa  el  Sí)Ctn-^v,  i-ecorrida  al  efecto. 

21.  El  15  entró  el  paquebot  Copacabana,  procedente  del  Callao 
e  intermedios,  conduciendo  los  tabacos  del  rei,  de  consumo  de  esta 
provincia. 

22.  El  17,  a  consecuencia  de  la  citada  ¿rden,  dimos  la  vela  en 
este  puerto  a  los  10  de  la  mañana,  i  embocando  a  la  una  de  la 
tarde  el  canal  de  Remolinos,  ayndados  de  su  violenta  marea,  pues 
el  viento  era  casi  calma,  llegamos  al  desemljarcadero  de  la  pun- 
ta de  su  nombre  a  las  2J,  i  luego  pasamos  al  reconocimien- 
to de  su  batería.  Esta  hallamos  ser  capaz  de  siete  cañones,  cinco 
en  troneras  i  dos  a  barbeta  (tiene  tres  del  calibre  de  24  de  fíerro 
sobre  polines);  su  revestimiento  fué  de  fajinas  de  que  apenas  se 
rejistra  indicio,  como  así  mismo  de  sus  esplanadas,  que  están  redu- 
cidas a  polvo;  su  tinglado,  repuesto  i  cuerpo  de  guardia  están  en 
regular  estado,  pei-o  con  necesidad  de  algún  reparo  para  sü  sub- 
sistencia. La  batería  se  eleva  sobre  e!  nivel  del  mar  como  de  25 
varas,  en  una  costa  escarpada,  i  puede  batir  en  brecha  las  embar- 
caciones que  pasen  entre  ella  i  la  laja  del  canal,  pero  no  lisonjear- 
se los  que  la  sirvan  del  buen  éxito  de  sus  fuegos,  pues  en  dicho 
sitio  solo  lu  acción  de  la  marea  no  baja  do  seis  millas  por  hora, 
además  que  pueden  pa^r  ¡os  navios  entre  dicha  laja  i  la  costa 
opuesta  a  la  batería  sin  recelo  de  ser  ofendidos  de  ésta,  por  lo  que 
parece  necesario  construir  otra  en  la  citada  costa  opuesta  a  la 
anterior. 

23.  Reconocida  dicha  batería  pasamos  a  la  de  Pampa  de  Lobos, 
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situada  sobre  un  terreno  tumliion  escarpado  que  se  levantn  del 
mar  de  3S  a  40  varaa,  al  noroeste  de  aquella,  distancia  de  una 
milla  escasa,  en  la  misma  costa  del  canal  de  Remoliiio.'i.  Rsta  ba- 
tería es  capaz  de  siete  piezas  a  barbeta  (tiene  tres,  una  de  bronce 
i  dos  de  fierro,  del  calibre  de  24,  sobre  polines);  su  revestimiento 
fué  de  fajina",  de  que  solo  liai  el  indicio,  i  lo  pmpio  de  sus  espía* 
nadaa;  su  cuerpo  de  guardia  está  enteramente  inutilizado;  i  lo 
miemo  que  de  la  anterior  se  debe  decir  del  éxito  do  sus  fuegos,  si 
en  medio  do  la  costa  frcmtera  a  ambas  no  se  construye  la  citada 
arriba.  A  las  6  nos  restituimos  a  la  falúa,  i  dirijiéndouos  al  pueiix) 
del  Chacao  surjimos  en  él  poco  después  de  las  61. 

24.  El  dia  18  se  empleó  en  el  reeonociiuiento  del  fuerte  de  Son 
Antonio  del  Chacao.  Este  es  un  cuadrado  con  tres  baluartes  en  los 
tlagulos  del  N  E.,  S  E.  i  S  O.  i  merlio  en  el  del  N  O.,  situado  sobre 
na  pequeño  ribazo  escai'pado  a  la  orilla  del  mar  i  dominado  del 
cerro  de  la  Ermita,  que  tiene  al  este,  a  distancia  de  500  varas;  es 
capaz  de  II  piezo.'j  en  los  baluartes  i  de  8  en  la  batería  o  cortina 
baja  que  hace  frente  al  puerto;  hoí  tiene  tres  cañones  del  calibre 
de  a  SO,  dos  de  a  8,  uno  inútil  de  a  ó  i  dos  de  a  6  onzas  para  mon* 
taña,  todos  de  bronce;  dos  del  calibre  de  a  8,  dos  del  de  a  4,  bue- 
nos,  uno  do  a  7,  siete  de  a  6,  uno  de  a  5,  dos  de  a  4  i  uno  de  a  IJ, 
inútiles,  todos  de  fierro,  i  tiene  montados  ocho  de  los  mejores;  su 
cuerpo  de  guardia,  almacén  de  pertrechos  i  repuesto  de  pfUvoi-a, 
que  tiene  en  el  foso  de  apariencia,  son  bastante  capaces,  estón  en 
regular  estado  i  con  la  cantidad  de  municiones  de  guerra  precisas 
para  una  pronta  i  corta  rei^istencia  que  él  es  capaz  de  hacer.  Sien- 
do como  el  de  San  Carlos,  esto  es.  cortado  del  terreno  i  sin  reves- 
timientos, se  presenta  como  aquel  un  montón  de  ruinas  que  por 
partes  cuesta  trabajo  discernirle  la  figura;  la  estacada  quo  lo  cir- 
cuye, formándole  un  foso  de  mera  apariencia,  fué  ree<lificada  de 
firden  del  gobenuidor  anterior  i  ejecutada  por  el  teniente  do  asam- 
blea don  Andrés  Moiivies;  ¡«ro  así  ésta,  como  todas  las  demás  que 
cierran  los  baterías  o  fonnan  foso  a  los  fuertes  de  la  provincia, 
no  son  mas  que  unas  varos  de  turna  u  otra  ma<^lera  que  tienen  de 
2i  a  3^  pulgadas  de  diámetro,  clavadíis  en  la  tierra  2  o  3  pies  i 
sujetas  unas  con  otras  por  la  parte  superior  con  una  horizontal 
asegurada  con  sogas  de  clineja  o  esparto  del  pais,  de  forma  íjuo 
no  hai  mas  que  quei'er  abrirse  paso  jjor  ellas  paní  conseguirlo. 
Guarnece  el  fuerte  un  destacamento  <le  tropa  veterana  que  todos 
los  meses  se  muda  con  la  existente  en  San  Carlos. 

31 
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23.  El  dia  19  pasamos  a  reconocer  la  batería  de  la  Poza,  a  quien 
también  dan  el  nombre  del  Astillero;  está  situada  al  occidente  del 
fuerte  de  San  Antonio,  distancia  de  1700  varas,  sobre  la  punta 
escarpada  de  su  nombre,  i  levantada  sobro  el  nivel  deí  mar  alto 
cosa  de  25  varas;  es  capaz  de  seis  cañones  a  barbeta  i  tiene  sobre 
polines  uno  de  fierro  de  a  24  i  dos  de  bronce  de  a  20;  su  revesti- 
miento fué  de  fajinas,  que  ya  no  existe;  a  consecuencia  esti  mui 
maltratada  i  su  cuerpo  de  guardia  lo  mismo.  Esta  batería  puede 
cruzar  sus  fuegos  con  los  del  fuerte,  i  defiende  el  surjidero  de  me- 
jor abrigo  del  puerto,  que  llaman  la  Poza. 

26.  El  dia  20  a  las  9  de  la  mañana  nos  hicimos  a  la  vela  del 
puei-to  del  Chacao,  continuando  nuestTO  viaje  con  tiempo  bello  i  po- 
co viento  por  el  este,  que  luego  quedó  calma;  a  las  5J  de  la  tarde, 
ya  introducidos  en  el  canal  da  entre  Huiti  i  Caucahué,  editando  ca- 
si a  bajamar  escorada,  tocamos  dos  veces  en  el  placer  que  sale  del 
riachuelo  de  Queñiau,  i  sin  lesión  ninguna  seguimos  al  puerto  de 
Huiti,  donde  surjimos  a  poco  mas  de  las  6, 

27.  El  dia  21  a  las  9  de  la  mañana  salimos  de  Huiti  con  viento 
galeno  por  el  N  E.  i  tiempo  toldado;  a  las  lOt  ks  llamó  al  es- 
te fresquíto,  que  nos  era  contrario,  pero  seguímos  bordeando  a 
montar  el  morro  de  Chogon  con  la  marea  favorable;  a  las  11  que- 
damos en  calma  casi,  por  lo  que  cargadas  las  velas  seguimos  al 
remo  para  Tenaun,  donde  sutjimas  a  las  12};  a  las  3  salimos  con 
viento  fresquito  i  vario  del  este,  S  E.  i  sur,  i  a  loa  7  surjimos  en 
Queil,  en  la  isla  de  Quinchao. 

28.  El  dia  22  a  las  3  de  la  mañana  salimos  de  Queil  al  remo, 
con  tiempo  bello  en  calma;  a  las  ij  reba.«amos  el  bajo  de  la  punta 
de  Aguantan,  i  a  las  9J  llegamos  al  surjidei-o  de  Castro. 

29.  El  dia  23  hicimos  el  recon<wimiento  del  fuerte  de  Santiago, 
situado  en  medio  de  la  ciudad  de  Castro,  formando  la  cara  ociden- 
tal  de  la  plaza,  i  dominado  de  la  loma  de  San  Florentin,  que  tiene 
ni  noi-te  a  distancia  de  800  vai-a-s.  El  es  provisional  como  el 
del  Chacao,  mui  reflucido,  de  figura  cuadrada  i  con  dos  baluar- 
tes en  lo.s  ángulos  opuestos  de  N  E.  -  S  O.,  capaz  de  diez  ca- 
ñones, en  troneras  formadas  en  la  estacada  que  hace  su  revesti- 
miento osterior;  pero  ésta  está  en  tan  mal  estnílo,  que  se  arruinó 
el  baluarte  «leí  noreste  el  dia  2  de  noviembre  <lcl  año  pasado,  con 
solo  motivo  de  los  tiix»s  de  cañcm  con  que  se  mandó  saludar  en  su 
enti'ada  píiblica  el  gobernador  depuesto,  quien  luego  hizo  reedifi- 
car la  ruina  i  circuir  el  fuerte  fonuándole  foso  con  una  nueva 
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pequeña  estacada  a  especie  de  porcospin  de  una  fortificación  de 
campaña,  que  aquí  es  tan  impropia  como  el  mismo  fuerte,  pues 
estando  vara  i  media  elevada  del  terreno  sus  agudas  puntas,  pue- 
den ocasionar  una  desgracia  al  infeliz  transeúnte  en  noche  oscura. 
La  artillería  que  hoi  tiene  son  una  pieza  del  calibre  de  a  5,  dos 
del  de  a  3^  i  ura  del  de  a  3,  de  bronce,  tres  del  calibre  de  a  7,  dos 
del  de  a  6  i  una  del  de  a  4,  de  ñerro,  la  mayor  parte  inútiles,  i 
tiene  siete  montadas  en  sus  baluartes  i  Anpilos,  sobre  mal  cons- 
truidos cureñajes  i  sin  esplanadas;  su  cuerpo  de  guardia,  almacén 
de  pertrechos  i  repuestos  están  en  buen  estado,  i  no  carece  de  las 
municiones  de  guerra  necesarias  para  un  pronto  ataque  de  indios, 
a  quienes  únicamente  puede  hacer  alguna  resistencia;  lo  guarnece 
una  compañía  de  milicias,  que  hace  servicio  sin  sueldo,  i  alternan 
todas  las  del  partido,  mudándose  mes  a  mes. 

S9.  El  24  pasamos  a  reconocer  la  batería  de  Tauco,  situada  en 
la  costa  occidental  del  estero  de  Castro,  cosa  de  medía  legua  hacia 
adentro  de  su  toca,  sobre  un  terreno  escarpado  i  elevada  sobre  el 
nivel  del  mar  algo  mas  de  cien  varas;  ella  es  capaz  de  ocho  piezas 
a  barbeta  i  tiene  sobre  polines  tres  del  calibre  de  24  i  una  inútil 
del  de  a  7,  de  fíerro;  su  revestimiento  fué  de  fajina,  pero  apenas 
bai  rastro  de  él,  como  de  las  esplanadas,  que  están  hechas  polvo; 
su  cuerpo  de  guardia  estA  fuera  de  ella,  dominándolo,  i  necesita 
reparo  para  subsistir.  Esta  batería,  sin  otra  en  la  costa  frontera, 
no  pai-ece  deba  imponer  mucho  respeto  en  la  entrada  del  citado 
estero. 

30.  Siendo  uno  de  los  puntos  de  nuestra  comisión  presendar  la 
nueva  elección  de  los  ocho  alcaldes  i  rejidores  de  que  se  compone 
el  cabildo  de  esta  ciudad,  capital  de  la  provincia,  respecto  a  las 
nulidades  del  que  intempestivamente  coliga  en  ella  el  removido 
gobernador,  pora  lo  cual,  según  la  orden  del  señor  gobernador, 
debían  votar  no  solo  los  individuos  que  componían  el  cabildo  del 
año  precedente,  sino  también  todos  o  los  inas  de  loa  que  lo  hu- 
biesen tenido  en  los  anteriores,  o  lo  que  casi  es  lo  mismo,  el  cabil- 
do debía  .ser  abierto.  Al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  se  dieron 
las  (irtlenes  convocatorias  para  el  dia  26,  pero  por  la  dispemon  i 
dUtancia  en  que  viven  todos,  no  se  verifictí  la  junta  bosta  el  dia 
28.  En  la  tarde  de  éste  concurrínon  a  la  ca^sa  de  ayuntamiento 
los  cabildantes  del  año  pasado  i  otros  de  los  precedentes,  hasta  el 
número  do  27  o  28  vocales;  ocupáronse  los  correspondientes  asien- 
tos i  habiendo,  por  falta  de  escribano,  iioDibrudo  nufotros  por  tal 
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a  Francisco  Javier  Camacho,  cabo  retirado  de  asamblea,  se  leyó 
en  alta  voz  el  auto  del  señor  gobernador  espedido  a  aquel  efectp. 
El  alcalde  de  primer  voto  don  Ignacio  do  Andrade  i  el  rejidor  pri- 
mero don  José  Garefa  i  demás  confesaron  llanamente  no  solo  la 
nulidad  del  cabildo  formado  por  el  jefe  removido  i  la  jmita  nece- 
saria pi-ovideneia  de  fonuarlo  como  owlenan  las  leyes,  sino  tam- 
bién la  opresión  que  casi  siempre  sufi-en  de  ios  jefes  de  no  dejar 
los  Arbitros  en  votar  libremente  por  los  sujetos  que  juzgan  idóneos 
para  estos  empleos  <le  república;  pero  ios  dos  nombrados,  con  par- 
ticularidad, repugnaron,  aunque  con  razones  fútiles,  la  concurren- 
cia de  aquella  pluralidad  de  votos  oi-denada  por  el  señor  goberna- 
dor, Hicímosles  memoria  de  iguales  casos  que  han  pa.sado  por  ellos 
mimos  i  varias  reflexiones  relativas  al  asunto;  cedieron  a  ellas  i 
tomadas  por  nosotros  las  precauciones  necesarias,  a  íin  de  evitar 
la  confusión  i  nulidEides  de  que  los  cosos  i  lugares  de  la  naturale- 
za de  éste  son  susceptibles,  celebraron  su  votación  libre  i  espon- 
táneamente, dando  o  escribiendo  cada  uno  en  secreto  su  voto  a 
presencia  del  escribano.  Hechos  cargo  de  resultar  por  el  mayor  nú- 
mero de  sus  votos,  quo  se  leyeron  i  unieron  en  voz  alta,  para  al- 
calde de  primei-o  don  Jusé  Vargas,  para  de  segundo  don  Juan  de 
Dios  Gallardo  i  en  la  misma  forma  los  rejidores,  en  número  de 
seis,  entre  los  cuales  el  tercei-o  i  cuarto  tienen  vai-as  de  alcaldes 
de  la  santa  hermandad,  se  ñnaliziJ  este  acto,  de  que  manifestaron 
todos  la  mayor  satisfacción;  a  consecuencia  remitimos  todos  los 
documentos  i  oficios  de  totlo  lo  actuado  al  señor  gobernador  in- 
tendente, lo  que  S.  S.  ae  sirvió  aprobar  con  fecha  de  4  de  marzo 
siguiente. 

31.  El  C  de  marzo  recibimos  la  contestación  espresada  de  ofi- 
cio, i  el  7,  con  tiempo  bello  i  rn  calma,  salimos  de  la  ciudad  para 
Calbuco,  en  continuación  del  reconocimiento  de  fortificaciones;  al 
anochecer  surjimos  en  Qucil,  de  la  isla  de  Quinchao,  donde  pasa- 
mos la  nocliG. 

32.  El  dia  8  aiuaucció  ceirailo,  con  alguna  lluvia  i  viento  fres- 
(}uito  por  el  noi-te,  directamente  contrario  a  nuestro  viaje,  p«)r  lo 
que,  continuando  el  citado  viento  basta  cerca  del  anochecer,  lo  de- 
jamos de  proseguir.  Con  este  motivo  i  ser  domingo,  por  oir  misa 
pasamos  por  tieri-a  a  la  villa  de  Achao,  donde  reside  misionero,  co- 
mo cabecera  de  la  dicha  isla  de  Quinchao,  que  es  la  mayor,  moa 
poblada  i  cultivada  da  las  contiguas  a  la  grande  do  Chiloé,  de 
quien  dista  solo  media  milla  por  la  parte  mas  oeste  de  atjuella.  La 
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villa  está  situada  casi  en  la  medianía  de  la  costa  del  este  de  la  isla, 
en  un  llano  qu«  se  eleva  poc»  de  la  orilla  del  mar;  tiene  bastantes 
casas  i  chozas  que  le  dan  el  aire  de  un  mediano  pueblo;  pero,  a  es- 
cepcion  de  trcí  o  cuatro,  están  desiertas  todas  las  demás  i  solo  se 
habitan  en  tiempo  de  ñestas,  misión  circuler  i  asamblea  de  las  mi- 
licias, para  iostniceion  de  las  cuales  tiene  en  una  de  dichas  cosas 
50  fusiles  del  i-ei,  mui  mal  cuidados.  Ija  iglesia  es  el  edificio  mejor 
i  moa  aseado  de  toda  la  provincia,  aunquo  no  tan  grande  como  el 
colejio  de  Castro,  que  era  de  lo.s  regulares  estinguidos. 

33.  El  dia  9,  a  los  4J  de  la  mañana,  salimos  de  Queil,  con  mui 
poco  viento  por  el  este  i  tiempo  toldado;  a  poco  mas  de  las  10  de 
la  mañana  llegamos  a  Tenaun,  ya  con  marea  contratia  i  en  calma, 
por  lo  que  nos  demoramos  hasta  las  íi^  de  la  tarde,  que  empezan- 
do la  marea  favorable,  seguimos  viaje  con  tiempo  sereno;  a  los  9^ 
de  la  noche  surjimos  al  abrigo  de  la  punta  do  Quinterquen,  de  la 
isla  de  Caucahué,  donde  pasamos  la  noche  sobre  el  rezón. 

34.  El  dia  10,  a  loa  4  de  la  mañana,  estando  empezando  la  ma- 
rea íovorable,  con  poco  viento  por  el  sur,  dejamos  el  surjidero 
dicho  i  seguimos  derrota  al  norte,  en  demanda  de  Calbuco;  a  tos 
64  quedamos  en  cahna,  i  así  segtiiraoa  al  remo  todo  el  día,  hasta 
que  a  las  6  de  la  tarde,  estando  tanto  avante  con  lo  mas  este  de  la 
Isla  de  Abtao,  entró  el  viento  por  el  S  E.  fresco,  con  el  que  con- 
tinuamos a  la  vela,  pasando  por  sobre  la  parte  occidental  del  bajo 
do  Lameguapi  o  isla  de  Lobos,  donde  nos  perjudicó  bastante  la 
riolenta  acción  de  la  marca  conti-aria,  que  ya  vocinba  con  fuer- 
za a  los  7^  llegamos  a  lo  mas  S  O.  de  la  isla  de  Caicahen  i  aloja- 
mos en  la  casa  de  mita  de  su  capilla. 

33.  El  dia  11,  a  las  7^  de  la  mañana,  salimos  del  citado  surjidero 
de  Caicahen  i  nos  dirijimos  al  fuerte  de  San  Miguel  de  Calbuco, 
uto  en  la  parte  del  NE.  de  la  misma  isla  Caicahen,  adonde 
llegamos  a  poco  mas  de  los  9,  i  nos  dirijimos  luego  al  i-econoci- 
miento  del  fuerte.  Este  es  pi'ovisional,  como  todos  los  de  que  se  ha 
hablado,  sÍtua<lo  en  la  punta  mas  N  E.  de  la  isla,  sobre  unas 
peñascos  escarpados  por  la  parte  del  mar  i  elevado  de  él  de  13  a 
14  varas;  es  un  cuadrado  leducido,  con  un  baluarte  entero  al 
N  K  i  dos  medios  en  los  ángulos  del  S  E.  i  S  O.,  capaz  de  con- 
tener doce  piezas  (fuera  de  cortinas),  con  troneras  abiertas  en  el 
revestimiento  esteríor,  que  es  de  cuartones  de  nmdera;  hoi  tiene 
dos  cañones  del  calibre  de  a  8,  cuatro  del  de  a  6,  dos  del  de  a  4, 
QDO  áe  a  lj¡,  todos  do  fierro,  i  uno  do  bronce  de  a  6  onzas  para 
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montaña,  entre  los  cuales  hai  alguaos  inátües,  i  tiene  montados 
los  ocho  mayores;  circuye  el  fuerte,  foniiándole  foso,  nn&  simple 
estacada  de  la  misma  naturaleza  de  las  dichas,  que,  como  el  reves- 
timiento dicho,  fué  reedificada  por  el  capitán  don  Antonio  de  Mata, 
et  año  de  87,  de  orden  del  gobernador  anterior.  Están  en  regular 
estado,  su  cuerpo  de  guardia,  respuesto  i  almacenes  de  pertrechos; 
de  éstos  tiene  los  precisos  pai-a  un  pronto...,  i  su  guarnición  con- 
siste en  un  destacamento  de  milicianos  que  hacea  el  servicio  sin 
sueldo,  mandados  por  un  sarjento  veterano,  i,  algunas  ocasiones, 
por  oficial. 

36.  El  fuerte  dicho  no  puede  guardar  otra  cosa  que  su  corto 
recinto,  porque  a  tiru  de  piedra  está  dominado  ya  por  nn  ángulo 
de  veinte  grados,  i  por  otro  de  mas  de  treinta  casi  a  tiro  de  fósil; 
cuantos  embarcaciones  quieran  entrar,  salir,  i  estar  fondeadas  fue- 
ra de  su  tiro  de  cañón  lo  pueden  veñficar,  i  también  hacer  cómodo 
desembarco  a  poco  mas  de  media  milla  al  sur  de  él,  en  la  punta  i 
playa  de  Ahecho,  en  la  propia  isla  de  Caícahcn.  Por  esta  razón  je- 
neral,  a  todos  los  fuertes  de  la  provincia  concibo  importa  mucho 
para  su  defensa  un  suficiente  número  de  cañoncitos  de  montaña  e 
instruir  con  conato  muí  particular  en  este  jénero  de  guerra  a  to- 
da la  tropa  que  los  guarnezca. 

37.  Concluido  el  espi-esado  reconocimiento,  a  las  3|  de  la  tarde 
del  propio  día  11  salimos  do  Calbuco  i  nos  restituimos  a  nuestro 
primer  surjidero  de  Caicahen,  donde,  habiendo  llegado  a  las  5i, 
pasamos  la  noche. 

38.  £1  día  12,  a  los  4  de  la  mañana,  estando  el  viento  al  E  S  R 
fresquito,  i  la  marea  empezando  a  vEu:iar,  dejamos  el  surjidero  di- 
cho en  continuación  de  nuestro  viaje  para  Carelmapu;  a  poco  mas 
de  las  7  quedamos  en  calma,  i  a  las  7J  pasamos  por  el  angosto 
canal  que  forma  la  isla  de  Abtao  con  la  tierra  fii~me;  a  las  9|,  ho- 
llándonos cerca  de  la  punta  del  Coronel,  principio  del  canal  de 
Remolinos,  empezando  ya  la  marea  contiBria,  incapaz  de  contra- 
rrestai'se  en  dicho  canal,  intentamos  a  fuerza  de  remo  tomar  el 
surjidera  del  Chacao;  pero  fué  inútil  el  empeño,  pues  con  todo  de 
tener  la  marea  solo  una  hora  de  haber  empezado  la  contraria  al 
viaje,  nos  conducía  con  tanta  violencia  al  este  para  el  canal  citado 
de  Abtao,  que  arribando  con  la  marea  de  través,  nos  cost<í  no  po- 
co trabajo  tomar  a  los  11  lo  mas  este  de  la  ensenada  de  Pama, 
entre  Coronel  i  Abtao;  a  las  3  de  la  tarde,  habiendo  empezado  ya 
la  marea  vaciante  favorable  al  viaje  i  el  viento  galenito  por  el 
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SE.,  salimos  de  Panm,  i  a  las  9^  Uegamo»  al  paertectto  de  Carel- 
mapu,  habiendo  discurñdo  el  caaol  de  Remolinos  a  150  i  200  va- 
ras de  BU  costa  de  tierra  fírme,  con  tan  violento  impulso  de  la  ma- 
rea que,  siendo  el  viento  apropósito  para  andar  solo  dos  i  media 
a  tres  millas  por  bora,  era  de  casi  diez  el  que  llevábamos,  pues 
absorbimos  en  dos  horas  i  cuarto  la  distancia  de  mas  de  7  leguas 
que  hai  de  nu  punto  a  otro. 

39.  El  dia  13,  a  Iels  7  de  la  mañana,  lleg<í  el  alcalde  de  cspa- 
Aoles  de  este  partido,  con  tres  caballos  aviados  para  conducimos 
a  UauUin,  por  lo  que  nos  pusimos  en  marcha  a  las  8,  acompa- 
ñados del  relijioso  misionero  que  reside  aquí,  del  citado  alcalde  i 
otros  particulares;  poco  antes  de  los  10  llegamos  al  destino,  don- 
de hacía  de  comandante  el  teniente  de  asamblea  don  Andrés  lló- 
rales, i  luego  pasamos  a  ejecutar  el  reconocimiento  de  comisión. 

38.  El  fuerte  de  San  Francisco  Javier  de  Haullin  está  situado 
en  la  costa  del  stir  del  estero  de  su  nombre,  sobre  una  puntilla 
rasa  de  arena,  que  apenas  se  levanta  del  nivel  del  mar  tres  varas 
el  terreno  en  que  está  el  fuerte;  la  figura  de  éste  es  un  exágono 
equilátero,  reducidito,  con  doce  ángulos,  seis  entrantes  i  seis  sa- 
lientes; su  revestimiento  esterior  es  de  cuartones  i  el  interior  de 
pequeña  estacada,  i  no  está  acabado  sino  por  pai-tes  el  terraplén 
entre  uno  i  otro  revestimiento;  el  foso  que  lo  circuye  está  algo 
escavado  en  partes,  i  lo  cieira  una  simple  estacada  de  la  natura- 
leza de  las  dichas  ya;  su  cuerpo  de  guardia,  repuesto  de  pcilvora  i 
almacén  de  pertrechas  son  bastante  capaces  a  proporción  i  están 
en  buen  estado;  en  los  ángulos  salientes  puede  contener  catorce 
cañones,  aunque  hoi  no  tiene  mas  de  seis  de  los  calibres  de  a  8  i 
cuatro  de  fierro  montados,  con  pi'oporcionados  municiones  de  gue- 
rra para  una  pronta  irrupción  de  las  que  le  han  solido  hacer  en 
tiempos  anteriores  los  indios  de  las  cercanías  de  Osomo  i  rio 
Bueno,  para  quienes  sirve  este  fuei-te  Je  frontera  a  la  provincia. 
Fué  reedificado  o  mas  bien  hecho  de  nuevo  a  principios  del  año 
87,  por  el  espresado  capitán  don  Antonio  de  Mata,  de  ói'den  de) 
gobernador  anterior;  lo  guarnece  un  destacamento  de  tropa  vete- 
rana mandada  jeneralmente  por  un  sarjento,  i  se  muda  de  dos  en 
dos  meses,  de  la  de  San  Carlos.  A  las  3  de  la  tarde,  concluido  el 
citado  reconocimiento,  nos  pusimos  en  marcha  de  regreso  para 
Carelmapu,  adonde  llegamos  a  las  5\. 

39.  £3  día  14  amaneció  muí  cerrado,  con  lluvia,  poco  viento  del 
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-norte  i  N  N  O.,  i  asi  contiauó,  impidiéndonos  seguir  viaje  a  San 
Cai'los. 

40.  £1  día  15  amaneció  como  el  anterior,  pero  habiendo  serena- 
do algo  a  las  8,  poco  despuÓH  salimos  do  Carelniapu  en  deman- 
da del  puerto  do  San  Carlon,  adonde  llegamos  a  las  12¿,  con  varias 
ventolinas  del  N  E.  por  el  norte  al  oeste  i  mucha  lluvia. 

41.  En  los  siguientes  dias  serenos  se  reconocieron  los  baterías 
construidas  al  intento  de  defender  est«  puerto  de  San  Carlos> 
principal  de  la  provincia,  cuyos  situaciones  i  estado  es  el  que  se 
sigue. 

42.  Fuerte  de  San  Carlos:  está,  situado  sobre  la  punta  de  Teque, 
que  es  la  oriental  de  la  boca  interior  del  puerlo,  elevado  sobre  el 
nivel  del  mar  cosa  de  50  vara.s;  es  un  cuadrado  reducido,  con  cua- 
tro estrechos  baluartes  en  sus  ángulos,  en  los  cuales  pueden  a  lo 
sumo  10  cañones  colocai-se  con  incomodidad;  no  tiene  esplanada 
ni  revestimiento  alguno,  lo  que  le  hace  estar  arruinado;  lo  circuye 
una  simple  estacada,  como  las  de  que  se  ha  hablado,  pero  está  en 
tan  ntal  estado  que  por  cualesquiera  parte  se  entra  en  el  foso;  éste 
en  algunas  partes  tiene  bastante  escavacion,  pero  por  otras  los 
escombros  i  ruinas  prestan  un  cómodo  paso  al  plano  superior  del 
fuerte.  El  cuerpo  de  guardia  estú  en  regular  estado,  igualmente 
el  cuartel,  repuesto  de  pólvora  i  almacenes  de  peri^rechos,  de  que 
tiene  mui  sufíciente  número,  como  de  fusiles,  pistolas  i  armas  blan- 
cas, con  mas  de  COO  quintales  de  pólvora  buena,  para  una  defensa 
algo  regular.  El  año  pasado  de  87  se  empezó  a  reedificar,  pero  todo 
lo  que  se  hizo  fuó  reparar  la  estacada  i  profundizar  algo  mas  par- 
te del  foso,  aunque  inútilmente,  ínterin  a  un  fuerte  cortado  en  el 
terreno,  como  éste,  no  se  le  revistan  sus  baluartes  i  cortinas,  pues 
el  tiempo  i  abundancia  de  lluvias  lo  derrumban.  Por  último,  sus 
fuegos  no  son  obstáculos  a  las  embarcaciones  que  se  dirijan  al 
puerto  para  entrar  en  él,  pues  estas  casi  precisamente  han  do  pa- 
sar mas  de  4000  varas  de  distancia  de  él,  desvío  que  acredita  cuan 
poco  respeto  impondrá  a  aquellas  el  citado  fuerte  de  San  Carlos, 
ni  otro  cualesquiera  construido  en  el  lugar  de  éste,  pues  no  de- 
fiende el  puerto  ni  pueblo,  ni  impide  desembarcos. 

43.  Batería  de  Camixi  Santo:  está  situada  debajo  del  fuerte  an- 
terior, elevada  14  a  15  varos  del  mai-;  es  capuz  de  cinco  piezas,  tres 
a  barbeta  i  dos  en  troneras;  no  quedo  indicio  de  su  revestimiento, 
que  fué  de  fajinaí-,  i  apenas  lo  liai  do  que  hubo  espionados  de  ma- 
dera. El  intento  de  au  construcción  parece  fué  impedir  desembar- 
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eos  en  la  caleta  que  está  al  pié  del  fuerte,  por  la  pai-tü  tlel  S  O.,  quo 
mira  al  puerto,  í  cnizav  los  fuegos  con  los  del  iiiucllu;  para  el  pro- 
pio efecto  de  impedir  clcserabarcos  en  la  del  pueblo,  so  conservan 
4  cañuncs  de  fierro  del  calibre  de  a  24,  sobre  polines. 

44.  Batería  del  muelle:  e«til  situada  en  la  punta  ild  S  E.  do  la 
caleta,  que  es  descmbarcudero  del  pueblo,  i  cosí  al  nivel  del  mar 
alto;  CH  capaz  de  8  piezas  de  cañón  en  tronera;  estií  también  arrui- 
nada como  la  antei'ior  i  necesita  reparo  sa  pequeño  cuerpo  de 
guardia,  doudo  diariamente  se  destinan  dos  hombres  de  tropa;  tie- 
ne sobre  polines  3  cañones  de  bi-once  i  4  de  ficn-o  ilel  calibre  do  a 
24  i  uno  del  de  a  12,  también  de  fierro;  cruza  sus  fuegos  con  la 
anterior  i  con  la  de  Poquillíhue,  para  impedir  desembarcos  en  la 
playa  de  Metentuman. 

45.  Batería  de  Poquillihuc:  está  situada  sobre  la  punta  de  su 
nombre,  i  elevada  28  o  30  varas  del  mar  alto;  es  capa;«  de  7  pie- 
zas a  barbeta  i  está  airuinada.  Se  i-etirií  su  artillería  i  perti'echos 
i  deshizo  el  cuerpo  <le  guardia  i  rejiuesto  de  piílvoru  en  enero  del 
87,  de  <irrlcn  del  íjobei'nador  anterior  de  esta  pi-ovincia,  la  que  ve- 
rificó el  capitán  don  Antonio  de  Mata;  cruza  sus  fue<^o.s  con  lat  del 
utuclls  i  Campo  Santo  casí  de  punto  en  blanco  i  además  impide 
desembarcos  en  los  playas  do  Poquillihue  i  Taueo. 

46.  Batería  de  Barcacura:  está  situada  en  la  punta  de  su  nom- 
bre, elevada  del  miu*  17  o  18  varas,  en  un  terreno  e.<icarpado;  está 
también  ari-uinada  como  la  anterior,  deshecho  su  cuerpo  de  guar- 
dia, repuesto  de  pólvora,  i  retirada  su  artillería  de  orden  del  pro- 
pio gobernador,  (|ue  ejecutó  el  citado  capitán;  su  revestimiento  fué 
de  tablones,  como  sus  csplanadas;  pero  todo  se  halla  convertido  en 
polvo;  es  capaz  do  seis  piezas  a  barbeta,  i  el  netual  señor  goberna- 
dor don  Francisco  Garoz  la  ha  mondado  i^'ediíicar,  colocándolo 
cuatro  cartones  de  fieri-o  del  calibro  de  n  24,  montados,  con  sus 
correspondientes  municiones;  construyéndole  un  cuci-po  de  guar- 
dia pi-ovisional  [lara  guarecer  los  pertrechos  i  el  destacamento  de 
tras  honibi-es  de  tropa  con  un  artillero  que  se  k  asilaron  pira 
custodiarlos.  Bajo  el  tiro  de  cañón  de  esta  hatciía  esta  el  surjide- 
ro  de  los  navios,  por  cuya  razón  debe  tentise  viempie  en  estado 
de  buen  servicio. 

47.  Batería  de  Acui:  está  situada  sobre  el  escalpado  do  la  pun- 
ta <te  8U  nombre,  que  so  levanta  del  mar  30  varas;  os  capaz  de  20 
cañones;  14  colocados  útihnontc  a  barlieta:  tiene  cuatni  de  bronce 
i  ano  de  Herró  del  calibre  de  a  24,  tres  del  de  a  12  i  dos  del  de  a 

3:; 
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8,  taiubicn  de  tierru;  están  montii'loa  los  mas  (sobro  defectuoso 
curefiajc),  pero  fuera  de  Ijatería,  por  estar  liechaa  polvos  las  capia- 
niula><;  el  tiugWlo,  cuerpo  de  guardia  i  repuesto  &stin  en  rcfíulai' 
estallo,  aumiuc  noeositan  repai-arsc  algo  para  su  mejor  conserva- 
ción i  poner  estacaija  nueva  que  cierre  la  batería  como  estaba  an- 
tes. De  'írden  del  señor  f^obernador  actual  se  lia  refaccionado  aho- 
ra, hacii^ndole  las  esplanadas  i  colocando  en  batería  ocho  piezas 
del  mayor  calrbi-e  de  los  dichas,  i  siempre  delie  tenei-se  en  buen 
estado  de  servicio,  por  su  ventajosa  situación  sobi'c  dicha  punta, 
rjue  es  la  occidental  de  la  boca  dd  este  puerto  de  San  Carlas,  a  la 
voz  de  la  cual  lian  de  pasar  casi  indispensablemento  las  embarca- 
ciones que  vengan  a  anclar  en  él 

48.  El  dia  24  del  citado  mes  de  marzo  entnS  en  este  puerto, 
procedente  del  de  Concepción,  el  paquebot  San  Julián,  con  carga 
de  sal,  ozñcar,  ropa  i  otros  Ciccbos  que  llaman  de  la  tierm,  i  dii'> 
noticia  de  haber  arribaílo  a  a(|uel  puei-to.  por  falta  do  agua,  la  em- 
bai-cacion  que  el  30  de  enero  sali<l  de  aquí  conduciendo  al  gober- 
nador removido  de  esta  pi'ovincia. 

49.  El  30  de  abi'il  entní  en  este  puerto,  procedente  del  do  CliIIoo, 
el  paquebot  SatiUí  Rasa,  conduciendo  el  situado  i  tiiluicos  del  rei  i 
vai'ios  efectos  de  comereio  do  poi'ticuloi  es 

50.  El  1°  de  mayo  llcgil  a  Maullm  &  gunda  \tz  ol  saijcnto  Teo- 
doro Negron,  procedente  do  Valdma  coudueiündo  (con  algunos 
muías  cargadas)  la  correspondencia  de  o^Clo  i  del  público,  la  tri- 
pulivcion  del  falucho  del  rei  naufiai-xlo  en  las  muieiliacioncs  de 
aiiuel  puerto,  como  su  ha  dicho  en  el  nnmeio  17,  que  fueron  siete 
hombres:  el  po-sajero  don  Joaquín  de  Azi'ia,  cuatro  soldados  de 
aquella  plaza  i  los  indios  de  O.soino  Signamun,.Canuigual  i  un 
moceton  (asi  llaman  a  ]o»  indlo^í  de  sei'vicio),  los  que,  después  de 
agasajados  algunos  dias  por  el  señor  gobernador,  en  los  mismos 
ti'rminos  que  los  primeros,  ptirtieron  para  su  destino,  acompafia- 
düs  de  dos  soldados,  (¡Ve  llevaron  el  correo  para  Valdivia,  i  que- 
dando en  Maullin  el  sarjentocon  el  r^'sto  de  soldadas  para  regrc- 
aai-  después;  pero  Imbiéndose  manifestado  ya  el  iriviei-no  con  abun- 
dancia de  lluvias,  ivcelando  no  jioder  pasar  algunos  ríos  del 
tráusito,  quedaron  a  pa-sar  la  ínvermida  en  esta  provincia,  los  sol- 
ilados  eu  Maullin  i  el  sarjento  en  este  pueblo. 

51.  Ello  de  junio  saliií  de  este  puerto  para  el  del  Callao  el 
paquebot  dicho  Sania  Hom,  airgado  de  tablas  de  alerce,  ponchos, 
i  otíus  protluecionos  do  esta  pmvincia. 
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52.  El  26  de  octubre  salió  de  este  puerto  para  el  de  Valdivia  el 
paquebot  Sitn  Julián,  cargado  de  cuenta  del  reí  con  veinte  mil  ta- 
blas de  alerce  para  a(|ueIlQ  plaza. 

53.  Nota. — Que  el  invierno  (por  lo  jeneral  dnra  Ioíí  me se-s  de 
mayo,  junio,  julio,  agosto,  setiembi-e  i  octubro)  aumjuo  ha  sido  bas- 
tante abundante  de  lluvias,  pues  se  lian  continuado  a  mediados  de 
noviembre,  no  lia  habido  tantoií  ni  tan  rccio.s  temporales  como  en 
los  posados  de  87  i  88,  ni  tampoco  los  tempestades  de  truenos  i 
lluvias  de  granizo;  de  modo  que  rg  cuenta  este  por  uno  de  los  in- 
viernos mas  benignos  que  se  ven  on  esta  pn)vincia. 

54.  El  15  de  noviembi-e  entró  en  este  puerto,  pi'ocedente  de  los 
del  Callao  i  Valparaíso,  la  fragata  el  Cáítiim,  que  conduce  vario» 
efectos  de  comercio  del  dueño,  i  viene  Üetada  por  el  i-ei  para  con- 
ducir al  Callao  veinte  mil  tablas  <le  alerce,  producto  de  tributos  do 
esta  provincia.  Dicha  embiti'cocion  trajo  la  funesta  noticia  de 
haber  fallecido  nuestro  augusto  soberano  el  seflor  don  Carlos  III 
(quo  sonta  gloria  haya)  el  li  de  diciembre  del  año  paitado.  El 
señor  gobernador  animció  a  la  oficialidad  i  público  con  el  luto  i 
honores  fúnebi-es  de  ordenanza  tan  infausto  acaecimiento  el  dia 
22,  i  a  sus  espcnsos  hizo  las  exequias  en  la  capilla  real  con  toda  la 
solenmidad  posible.  Lo  mismo  ejecutaron  el  rector  de  la  línleu 
tei-ccra  de  San  Fi'ancisco  en  su  capilla  i  en  la  real  cl  relijioso  cu- 
ra interino  de  este  pueblo  en  ditei-entcs  <l¡a.%  en  los  cuales  concu- 
rrió S.  H,  toda  la  oficialidad  i  vecinos  de  alguna  distinción. 

55.  El  18  de  diciembre  salió  para  el  Callao  la  citada  fragata 
Gúrmen,  llevando  a  su  bordo  45  529  tablas  de  su  cimtrata,  400  ta- 
bloncitos  de  avellano  de  dimensión  propia  para  cajas  de  fusiles  i 
400  espeques  brutos  de  luma,  i  el  mismo  «lia  cntr<'>  el  paqnel>ot 
Sffft  Jidiiin,  procedente  de  Valdivia. 

56.  El  27  de  enero  de  1790  salió  tle  este  puerto,  para  el  de  Val- 
divia, los  intermedios  i  el  Callao  el  citado  paquebot  iSfíii  Julián, 
CRi^adn  de  tablas,  lumas  i  otros  efectos  del  piLs. 

57.  El  4  do  febrei'o  entraron  en  este  puerto  pi-ocedentes  de  Cá- 
diz, Montevideo,  puerto  Deseado,  en  la  costa  oriental  patag<3n¡ca, 
i  el  de  Egniont.  en  las  Malvinas,  las  <los  corbetiw  de  guerra  Santa 
Jtmta  i  Santa  Rufina,  alias  la  Deicnbierltt  i  la  Atrev'uln.  Ritas 
ernbarcaciones,  forradas  en  cobre,  mandadas  la  Santa  Justa  por  el 
capitán  <le  fragata  dort  Alejandro  Malaspinu,  comandante,  i  la 
Biinta  Rufina  por  el  de  igual  cla-ie  don  José  Bu.stariiante,  vienen 
dolados  de  los  mejores  insti'umentoíi  asti'onómico.^  i  náuticos,  de 
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lo3  famaso»  relojes  de  Ariiuld  i  Bertlioud,  de  péndola  i  faltriquera, 
de  una  biblioteca  casi  completa  de  los  obras  principales  relativas 
a  la  comisión,  i  de  todos  los  demás  útiles  i  sujetos  necesarios  para 
«na  ton  prolongada  como  vasta  expedición  de  obscr\'ar  astronrt- 
uiicauíente  los  lonjitudcs  posibles  ea  todos  las  costas  no  solo  de 
esta  Auiéñca,  sino  algunos  del  Asia,  levantar  los  planos  de  los 
puertos,  observar  e  indagar  cuanto  conduzca  a  historia  natural, 
comercio,  estado  político,  militar,  real  hacienda,  etc.,  de  los  vanos 
paises  que  deben  iliscurrir.  Empezaron  en  tierra  los  observaciones 
de  latitud  i  lonjitud,  dirijidaa  por  el  teniente  do  navio  don  Dioni- 
sio Alcalá,  encargado  de  esto  ramo  de  la  náutica  científica,  el  dia 
siguiente  a  su  arribo,  las  que  continuaron  en  los  sucesivos  hacien- 
do sus  comparaciones  desde  las  cobertas  los  mismos  comandantes, 
sin  dejar,  adcmiís  de  los  obser^' aciones  de  los  satélites  de  Júpiter 
i  otras  estrellas,  <le  tomar  con  i'epeticion  multitud  de  distancias 
entre  los  dos  luminares  mayores,  pom  de  resultas  de  muchas  veri- 
ficaciones detciminar  próximamente  la  lonjitud  verdotlera,  sin 
embargo  de  las  grandes  dificultades  i  desconfianza.'*  acerca  de  esto 
método  que  espresa  el  abate  Lacaille,  adicionando  el  tratado  náu- 
tico de  M.  Bouguer. 

58.  El  comandante  recibió  aquí  la  colección  de  planos  de  las 
fortificaciones  de  esta  pi-ovincia  i  algunos  puertos  de  ella,  que  co- 
rre a  nombre  del  injeniero  voluntario  don  Lázai-o  de  Rivera,  i  la 
copia  de  mi  carta  jeneral  de  las  costa.<j  de  esta  América,  fundada 
sobre  las  mejores  noticias  i  observaciones  ajenas  i  propias  adqui- 
ridas con  repetici(»n  de  viajes  en  el  mar,  que  comprende,  con  pre- 
cisa sujeción,  a  las  lonjitudes  observadas  astronómicamente  en 
Lima,  lio,  Coquimbo,  Valparaíso  i  Concepción,  que  con  incesante 
tra.ltajo  he  procurado  combinar,  todo  remitiilo  aquí  de  oficio  por 
el  Exmo  señor  virrei  del  Perú,  para  entregarlo  a.!  citado  coman- 
dante. Dicha  carta  es  copia  de  la  oríjinal  inia,  que  pasa  en  poder 
de  S.  E.,  i  no  pudiendo  yo  aquí  examinar  si  corresponde  fielmente 
al  orijinal,  además  de  ser  de  punto  iiiui  reducido,  sin  oti-o  objeto 
(¡ue  el  que  me  lia  animado  siempre  de  procurar  en  algo  ser  útil  al 
rci  i  a  la  nación,  construí  oti'as  dos  en  punto  mayor,  comprensiva 
una  de  los  castas  entro  este  puerto  i  el  de  Valparaíso,  i  la  otra  de 
]as  inmediaciones  de  barlovento  i  sotavento  <le  Lima  contenidas 
entre  los  diez  i  diez  i  seis  gi'ados  de  latitud,  las  que  entregué  al 
mismo  comandante. 

50.  Yo  tuve  orden  verbal  del  señor  golicmador  para  franquear 
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a  la  copia  los  planos  ({ue  lio  levantado  en  esta  provincia,  lo  que  se 
veriíicfi,  (le  linlon  del  comandante  do  Isa  corlieta-s,  solo  con  el  je- 
ncrat  de  la  provincia  i  el  puerto  de  la  capitivl  Castro,  por  no  haber 
tiempo  para  mas,  respecto  a  haber  concluido  las  observaciones  as- 
tFonómicoN  i  tomado  la.s  demás  noticiají  que  conceptuaron  necesa* 
ríos  para  el  descmpcíío  de  la  comisión  de  su  encargo,  a  la  verdad 
grande  i  dilatada. 

60,  El  dia  1 2  del  citado  febrero  llegó  el  correo  de  Valdivia, 
conducido  por  tres  o  ciiabro  soldador  de  aquella  plaza,  a  quienes 
Acompañaron  desde  su»  respectivos  territorios  el  famoso  cacic|ue 
de  Rahué,  Cntiguala,  i  otros  varios  de  las  cei-caufas  de  Osomo  í 
rio  Bueno,  todas  en  níimero  de  43  indios  juncos,  huiliclies  i  11a- 
nistas,  <pic  quedaron  en  el  fuerte  Maullin;  inmediatamente  pasó  o. 
verlos  el  sarjento  Teodoro  Ncgron,  su  grande  amigo,  que  los  con- 
dujo a  este  pueblo  «le  rírden  del  señor  gobeniador  el  dia  15.  S.  S. 
los  recibió  a  todos  con  el  mayor  cariño,  obsequiándolos  en  jenoral 
i  en  particulai'  a  los  principales  como  &  los  anteriores,  i  lo  mismo 
hicieron  las  comandantes  de  Ins  corbetas,  llevándolos  a  comer  a 
bortlo,  <londc  les  regalaron  varias  bujerías  apropósito,  despidién- 
dolos con  el  saludo  de  algunos  tiros  de  cañón,  de  todo  lo  que  ellos 
Kc  complacieron  infinito. 

61.  El  19  dieron  la  vela  de  este  puerto  las  dos  corltetas  de  gue- 
rra a  continuar  su  comisión, 

ti2.  El  dia  2'i  entróla  fragata  el  BelemUn,  procedente  délos 
puertas  intemiediiw,  i  el  Et  de  mai-zo  salió  paiiv  el  del  Callao,  car- 
ga<la  <le  tablas  de  alerce  i  algunas  utras  pioduccionos  de  esta 
provincia. 

63.  La  noche  del  30  de  dicho  marzo  entró  la  fragata  gl  Car- 
men, procedente  del  Callao,  con  45  dios  de  navejracion,  conducien- 
<lo  el  real  situado  i  tabacos  ilcl  rei,  varias  efectos  de  particulares, 
al  injeniero  oixHnai'io  don  Antonio  Cañaliate,  con  destino  provi- 
sional a  esta  provincia,  al  ministro  de  real  hacienda  de  cl1a  don 
Juan  Tomás  Vcrgara  i  al  oticial  interventor  de  la  misma  don  Juan 
de  Arias. 

64.  El  dia  11  de  abril  hizo  solemnemente  la  procliunacíon  do 
.  nuestro  augusto  .soberano  el  señor  don  Ciarlos  IV  (que  Dios  guar- 
de) el  señor  coronel  de  los  reales  cjénñtos  ilon  Kranciseo  (ian>z, 
gobernador  intendent<!  de  e.sta  provincia,  l'aní  este  actfi  se  formó 
una  vistosa  agraciada  alameda  de  fronilosos  laureles,  adornada 
con  varios  arcos  de  lo  mismo,  cjue  ocupaba  el  espacio  como  de 
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ti-escicntos  varas  que  liai  d&sdc  la  capüla  real  liosta  la  de  la  <5r<len 
tercera  de  San  FiíUicímco;  en  los  entremos  i  medio  de  esta  alame- 
da ñe  constiniyeron  trea  tablados  revestidos  de  lauí'eles,  florea  i 
colgarluras,  donde  se  colocii  el  real  retrato  de  S.  M.:  ol  inmediato  a 
la  civpilla  real  a  espensas  dei  señor  gobernadoL,  el  del  medio  por 
el  comercio  i  el  de  San  Francisco  por  el  vecindano  del  pueblo.  A 
las  O  de  la  mañana  del  citado  dia  el  alférez  de  dragones  don  An- 
tonio Floi'es,  a  cal>alIo,  acompañado  del  señor  goljcrnaílor,  toda  la 
oficialidad,  iiiinistro  e  interventor  de  real  hacienda,  diputados  del 
pueblo,  tropa  de  dra^nes  o  infantería,  condujo  el  estandarte  real 
a  la  habitación  de  S.  S.,  donde  colocatlo  eon  toda  decencia  i  su 
correspondiente  fjiiardia  de  draj^ones,  estuvo  espuesto  al  pueblo 
basta  las  II,  haciendo  un  saludo  <le  21  tiros  de  artillería  del  fuer- 
te. A  dicha  honi,  precedido  de  tres  reyes  de  armas  a  caballo,  mont<i 
el  señor  gobí'mador  en  otro  vistosamente  enjaezado,  el  citado  al- 
férez a  su  derecha  con  el  estandarte  i  dos  capitanes  a  los.lados; 
apeadas  en  la  inmediación  del  primer  tablado  subieron  a  él,  i  to- 
mando S.  S.  el  estandarte  en  la  mano  c  impuesto  silencio  i  aten- 
ción al  pueblo  por  los  reyes  de  armas,  gritó  el  señor  gobernador  en 
altavoz:  «F.simñai  las  Indias  por  el  rei  nuestrosoñor  don  Carlos  I V 
qne  vi\'a  muchas  añis»,  repitiéndolo  par  ti*cs  veces  i  arrojando 
luego  cantidad  de  toila  suerte  de  monedas  de  plata  al  pueblo,  quo 
con  la  oficialidad  no  cesaba  en  sus  vítores,  al  mismo  tiempo  quo 
resonaba  la  artillcria  de  los  fuertes  de  San  Carlos,  Acui  i  Barca- 
cura;  igual  ceremonia  se  ejccuti»  en  los  otros  dos  tablados  erijidos 
por  el  comercio  i  pueblo,  i  al  finalizar  se  canti'i  el  Te  Deiini  en  la 
capilla  de  la  orden  tercera.  AI  retíiarse,  pasando  el  estandarte  por 
el  tablatlo  del  conun-cio,  sus  imlividuos  dcsilc  él  arrojaron  porción 
de  monedas  de  plata  al  pueblo,  con  continuas  aclamaciones  de  vi- 
va el  roi.  Espíisose  al  pueblo  el  estandarte  en  el  primer  tabla<lo, 
donde  se  mantuvo  to<lo  el  dia  custodiarlo  con  guai-dia  do  drago- 
nes. El  señor  gobernador  dio  convite  a  todos  las  eclesiásticos,  mi- 
litares i  diputadlos  del  pueblo,  resonando  la  música  i  la  artillería 
en  las  repetidos  brindis  que  por  la  salud  del  reí  i  reina,  nuestros 
señores,  hizo  H.  S.  i  denuU  convidados,  en  prosa  i  verso;  por  la 
noche  se  ilumimí  con  fantle."  vistosamente  colocadas  toda  la  ala- 
meda. 

Al  dia  siguiente,  a  espen>ias  de  S.  H.,  se  cantil  el  7V  Detim  i  misa 
de  gracias  en  la  capilla  real  con  toda  solemnidad,  i  tres  saludos, 
por  la  feliz  e.taltacion  al  trono  de  nuestros  augustos  soberanos' 
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por  la  noche  hubo  iluminación,  i  el  comercio  dio  baile  i  abundan- 
f«  refresco  en  la  habitación  dul  señor  gobernador,  franqueándola 
S.  S.  con  el  mayor  re^cijo.  El  siguiente  día  13,  en  la  capilla  de  la 
tercera  lírden,  el  comercio  cclobi-ií  miaa  de  gracias  por  el  misino 
fausto  motivo,  con  repetidas  í»alvas;poi'  la  noche  hubo  iluminación 
como  en  las  anteriores,  i  los  diputados  del  pueblo  dieron  baile  i 
refresco  en  la  citada  liabitacion. 

65.  Ei  día  1+,  hallándome  ya  espcdito  pam  rogrcstvr  a  mi  des- 
tino, concluida  la  comisión  que  ha  motivado  mi  estancia  en  esta 
provincia,  dirij!  al  señor  gobernador  el  oficio  siguiente; 

66,  «Habiendo  finalizado  la  comisión  a  (|Ui;  he  sido  destinadlo 
en  esta  provincia,  de  levantar  el  maiw  jenenxl  de  su  contorno  ma- 
rítimo, las  islas  contiguas,  las  castas  de  tierra  firme  que  le  son  ve- 
cinas, i  los  planos  particulares  en  escala  grande  de  las  puertos  que 
contienen,  capaces  de  guarecer  navios  sueltos  o  escuadras,  en  cum- 
plimiento de  la  drdcn  verbal  de  V.  S.  le  acompaño  un  ejemplar 
completo  de  toda  la  obra,  que  consiste  en  un  plano  o  aii-ta  hidro- 
gitLtica  reducida  que  contiene  la  costa  de  tierra  firme  comprendida 
enti-c  los  esteros  de  Maullin  i  Palena,  con  inclusión  <le  la  isla 
grande  de  Chiloé  i  todas  sus  inmediato-s;  otra  compi-cnsiva  de  me- 
dia isla  grande  con  el  camino  de  Cayucunglien,  que  conduce  ilesdo 
San  Cario»  a  Castro;  otrn  que  contiene  la  costa  intci'media  entre 
este  puerto  i  el  rio  Bueno,  dontle  se  incluye  el  teiTeno  de  la  anti- 
gua ciuda<1  de  Osomo  i  dirección  del  camino  o  picado  de  monte 
que  el  año  pasado  de  7H7  hicieron  las  comisionados  a  csplorar  la 
situación  de  dicha  ciudad  aiiniinada;  los  planos  particulares,  nú- 
mero uno  hasta  catoree,  que  son  las  puertos  de  San  Carlfxs,  Cha- 
cao,  Linoo,  Huiti,  Castro,  con  los  canales  (iiie  conducen  a  ¿1  por 
las  partes  del  noi'te  i  sur  de  la  isla  de  Lemui,  el  estero  de  Ichuao, 
la  bahia  de  Terao,  Queilen,  Ctmipu,  Huildud.  Cailin,  Yalad,  Cal- 
buco  i  laguna  de  Cucoo;  los  diarios  de  los  viajes  hechos  al  efecto, 
que  son  dos  cuailemas  en  cuarto  común,  que  con  los  oficios  diriji- 
do8  al  señor 'gol>emailor  sobre  ol  asunto,  contienen  ochenta  i  ocho 
fojas  útiles;  i  el  tratado  de  derrotas  (también  en  cuarto  común, 
con  cincuenta  fojas  útiles)  para  dirijirse  de  unos  a  otros  do  las  ci- 
tados puertos,  ya  sea  entrando  por  el  canal  del  Chocao  o  norte  do 
la  isla  grande,  o  ya  por  el  del  sur  de  ella  nombrado  btjca  del  Gua- 
fo,  con  las  reflexiones,  noticias  i  notas  que  me  han  parecido  preci- 
saa  para  verificar  la  navegación  a  ellos  con  acierto,  todo  para  (¡ue 
quede  en  este  ai-chívo  de  gobierno. 
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«Igualmente  incluyo  a  V.  S.  otro  ejemplar  completo  do  la  cita- 
da obra,  con  los  diano.s  i  derrotas  cspresadoe,  en  cuaiio  de  tnar- 
quilla,  que  contienen  cteato  cuarenta  i  cinco  fojas  útiles,  con  mas 
íiicte  planos  correspondientes  a  otra  tercera  colección  completa  de 
los  citados  de  la  obi-a.  Todo  para  que  V.  S.  se  sirva  dirijirlo  a 
manos  del  E}cmo  señor  vintñ  del  Pcr6, 

«Nuestro  Señor  gnanlc  a  V.  S.  m.  a. — San  Carlos  de  Chiloé,  14 
de  abril  de  1790. —  Josfi  de  Mobaleda.  —  Señor  gobernador  in- 
tendente don  Francisco  Garoz.> 

67,  El  dia  15  contestó  el  señor  gobernador  al  oficio  anterior  con 
otro  cuya  copia  a  la  letra  es  la  (juc  sigue: 

«He  recibido  loa  planos  i  diarios  que  espresa  el  oficio  de  Ud. 
fecha  de  ayer,  con  el  que  me  acompaña  para  que  por  mi  mono  se 
dirían  al  Exmo  señor  vine!;  i  creyendo  que  ninguno  podrá  ser 
mejor  portador  do  ellos  pura  entregarlos  en  manos  del  señor 
Exmo,  se  los  devuelvo  a  Ud.  acondicionados  para  que,  haciéndo- 
se cargo  de  ellos,  deje  ol  correspondiente  recibo  de  los  mismos  que 
contiene  e!  parte  de  Ud. — Dios  guarde  a  Ud.  m.  a. —  San  Carlos  i 
abril  15  de  17ÍM).— Fh^Wcisco  Gauoz.— Señor  don  José  de  Mora- 
ledo.» 


Salitht  ádinterto  dt  San  Curios  de  ChUoépara  el  ddluo. 

Día  (le  hi  veUt  dominyo  18  de  abril  de  1790. — Este  día  me  em- 
borqaé  de  ti-asportc  en  la  citada  fragatn  Cá-rmen,  que  regresa  al 
puerto  del  Callao  con  16  471  tabla»  de  alerce  de  cuenta  del  rei  i 
29  627  do  la  del  duei^o,  i  algunos  otros  fruto»  de  esta  provincia.  A 
1^  6  de  la  mañana,  estando  el  viento  bonancible  por  el  S  O,  la  ma- 
rea acabando  de  vaciar  i  el  tiempo  claiu  nos  hicimos  a  la  vela  con 
las  gavias;  pero  a  las  dl¡,  estando  en  calma  i  empezando  la  marea 
contraria,  dimos  fondo  en  7  brazas,  lama,  a  distancia  del  bajo  de 
Pcchucura  como  de  dos  cables.  A  las  lOJ  volviO  a  entrar  el  viento 
por  el  S  O.  fresquito,  por  lo  ípie  nos  hicimos  a  la  vela,  no  obstante 
ser  la  morca  contraiüa;  os!  seguimos  con  las  principales  hasta  las 
Z\  de  la  tarde,  que  halhindonos  N.-S.  con  la  medianía  del  bajo  de 
Guapocho,  se  llauní  el  viento  al  oeste  fresquito,  por  lo  que  segui- 
m<^  al  N  I N  O.;  pero  con  tanta  prontitud  nos  acercó  la  marea  a 
los  farallones  de  Carehiiapu,  que  viramos  por  avante  en  \'Ueltadel 
S  i  S  O.;  a  los  +,  estando  como  a  una  milla  del  citado  bajo  de  Gua- 
pacho,  que  nos  demoraba  al  S  S  O.,  viendo  que  el  viento  contrario 
del  oeste  iba  refrescando  vían,  disponiéndose  los  liorizontes  de  mol 
semblante  i  que  la  marea  empezaba  a  vaciar,  antes  que  tomase 
fuerza  i  nos  impidiese  tomar  el  puerto,  arribamos  en  demanda  de 
él,  adonde  dejamos  caer  el  ancla  a  las  7^  do  la  noche,  sobre  6^  bra- 
zas, fondo  lama.  El  viento  vario  del  O  S  O.  al  N  O.  con  lluvia  aiTC- 
ció  tanto  que  a  las  10  fué  preciso  dejar  caer  la  esperanza,  no  obs- 
tante el  abrigo  de  la  tierra;  toda  la  noche  continuó  el  tiempo  dicho, 
con  fuertes  ráfagas  i  lluvia  de  granizo,  hasta  las  7  de  la  inafi 
que  abonanzó  i  aclaró  algo  el  tiempo.  Todo  el  dia  19  se  mantuvo 
claro  con  algunos  chubascos  de  viento  fresco  por  el  oeste  i  OSO., 
con  poca  ogua;  pero  al  anochecer  .se  tolfh''  todo  con  los  horizontes 
mui  oscuros,  i  a  poco  ruto  llamiíel  viento  ni  SO,,  duro  con  furiosas 
ráfagas,  lluvia  de  granizo,  relámpagos  i  truenas,  los  mas  ininediatoa 
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í  ruíilosos  i)UG  he  notado  en  esta  pravíncia.  A  las  9  cesaron  éstos, 
cea')  poco  después  la  lluvia,  i  a  las  11^  el  viento,  quedando  la  noche 
serena 

El  dia  20  ninaiieciú  claro  con  celajería  suelta,  poco  i  vario  vien- 
to del  S  O.  al  sur,  i  asi  siguió  caí(i  en  calma,  con  ventolinas  de  todas 
portes,  i  se'  levó  la  cspei-anzu. 

El  21  a  los  5  de  la  inaiíana,  estando  el  viento  por  el  sur  fresqui- 
to,  el  tiempo  claro  i  la  marea  empezando  a  vaciar,  nos  levamos,  i 
a  las  53  mareamos  con  solo  el  velacho  a  medio  mastelero.  A  las  Gj, 
hallándonos  tanto  avante  con  la  punta  de  Guapacho  i  aseguradas 
ya  las  anclas  (faena  pesada  por  la  poca  intelijencia  i  mucha  nioro- 
sidatl  con  que  ohran  estos  navegantes)  se  izó  el  velacho,  cazó  la 
gavia  i  mareii  el  trinquete,  siguiendo  dern)ta  al  O  N  O,;  a  las  71. 
estando  tanto  avante  con  Huechucucui,  seamurólamayor,  dejan- 
do las  gavias  algo  arríadas  por  la  mucha  mar  del  S  O.,  que  a  esta 
embarcación,  por  su  escesiva  manga  i  corta  oslom,  atormenta  de- 
masindo;  el  viento  estaba  liostante  fresco  por  el  sur,  i  asi  siguió 
hasta  el  medio  dia;  a  esta  hora  demarqué  ol  alto  de  Huechucueui 
al  E  27°  S.,  distancia  de  7  a  8  leguas,  i  la  punta  de  Capitanes  al 
N  28°  R,  distancia  de  10.  Por  las  dom arcacion es  anteriores  estálm- 
nio.i  a  dicha  hora  en  latitud  de  41"  33'  {observé  él"  32')  i  en  lon- 
jituddc  302- 48i' 

Dia  SI  a  23  de  dicho  jueves. — Al  medio  dia  quedamos  como  se 
ha  dicho,  con  tiempo  claro,  i  en  los  mismos  términos  anochecimos, 
siguiendo  el  rumbo  del  N  O  J  O.,  viento  fresco  por  el  sur,  mar  pi- 
cada de  él  i  bastante  gniesa  del  S  ().;  esta  fué  a  menos  durante  la 
noche  i  lo  mismo  el  viento,  pues  al  amanecer  ya  era  é.ste  casi  cal- 
ma, con  cielo  i  horizontes  niui  despejadas,  por  lo  que  se  mare<5  la 
sübreniesana  i  el  juanete  mayor,  i  asi  seguimos  hasta  el  medio  dia. 

Jlurante  estas  24  horas  hemos  hecho  el  rumbo  del  N  35"  20'  O., 
distancia  de  72J  millas,  que  han  producido  59'  de  diferencia  en  la- 
titud i  42'  de  meridiano.  Observé  un  40"  31'  i  por  tener  solo  3'  de 
difei-encia  al  noi'tu  de  la  estima  no  hago  corrección  i  me  considero 
enlonjitudde30P52i'. 

D'ki  33  a  3-í  de  didio  vie¡'nes — A  medio  dia  quedamos  con  la 
vela  dicha,  en  vuelta  del  N  O  J  N.,  viento  bonancible  por  el  sur,  ma- 
roja^la  del  S  O.,  tiempo  despeja.lo,  i  a  las  4  nos  pusimos  al  N  N  O.; 
unoclieció  el  tieiii[)o  como  se  ha  dicho,  i  a  las  3  de  la  uiafiana  em- 
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pezii  a  refrescar  el  viento  sur;  aiiiancci(')  frcsquito  con  tiempo  bello, 
i  a  las  7  se  largaron  lai  rastreras  tic  trinquete  i  alas  do  estribor  de 
gavia,  con  viento  S  E  i  E. 

El  rumbo  navegado  en  la  .singladura  ha  sido  N  ^  N  O.,  distancia 
69  J  millas,  diferencia  en  latitud  68J'  i  de  meridiano  13i'.  Olwícrvé 
en  39°  27',  i  por  tener  4^'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima,  corrijo 
con  el  meridiano  i  diferencia  de  latitud  observada  di',  i  hallo  de 
rumbo  corrcjido  N  12°  Ü.,  distancia  65J  millas,  i  me  considero  en 
lonjituddeSOrSS". 

Diu  3-1 II  Í^Jf  de  dicho  mihudo. — Al  medio  dia  quedamos  en  vuel- 
ta del  N  N  O  5"  N.  con  la  vela  diclio,  viento  por  el  sur  fresqnito, 
marejaditn  de  él  i  del  S  O.,  tiempo  bello.  A  las  5  se  aferraron  el 
juanete,  rastrera  i  ala  i  el  tiempo  anochecii'i  i  siguió  todo  el  resto  de 
la  singjailura  como  se  ha  dicho. 

Durante  las  2i  horas  ,se  navegó  al  N  6°  45' O.,  distancia  de  loO 
millas,  queprotiucon  l.íS' de  diferencia  do  latitud  i  19' de  meridia- 
no. Observé  en  37°  4'  i  resultando  15'  de  diferencia  al  sur  de  la  es- 
tima, considcrtindolos  efecto  de  babor  supuesto  mayor  distancia 
que  la  que  realmente  se  ha  navegado,  pues  cebando  la  corredera 
de  3  en  3  horas  apuntívn  las  demás  arbitrariamente,  corrijo  con 
el  runilw  i  diferencia  de  latitud  observada  de  143  millas  i  hallo 
de  distancia  144'  i  de  meridiano  17',  i  me  considei-o  en  lonjitud  de 
301"  14'. 

DUt  '.¡^  <t  3ó  tl'i  dicho  domingo. — Al  medio  dia  quedamos  con 
trinquete  i  gavias  en  vuelta  del  N  J  N  O.  viento  fresco  por  el  sur, 
mar  picada  de  él,  tiempo  bello.  Anocheció  en  los  mi.smos  teraiinos 
hasta  el  amanecer,  que  habiendo  abonanzado  mucho  el  viento,  lla- 
mándose al  S  E.,  se  marcó  el  puño  de  la  nmyor,  el  juanete,  ala  i 
rastrera  de  estribor. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  fué  N  13°ló'E,  distan- 
cia 115  millas,  que  producen  11 2' de  diferencia  de  latitud  ide  me- 
ridiano 26^'.  Observé  cu  35°  10',  i  por  tener  solo  2'  de  diferencia 
al  norte  de  la  estimn,,  no  hago  corrección  i  me  considero  en  lonji- 
tud de  301°  47  i' 

Día  :2ó  a  f¡6  de  d't-cho  lunes. — Al  medio  día  quedamos  como  se 
ha  dicho,  siguiendo  al  norte,  con  viento  muí  Iwnaiicible  por  el  sur 
i  poca  uiaitijada  de  él,  tiempo  claro;  al  anochecer  se  metieron  den- 
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tro  rastrera  í  ala,  estando  el  tiempo  toKlatlo,  el  que  así  siguió  cl 
resto  de  la  singlodui-a,  con  poco  viento  dicho. 

Estas  Si  horai  se  hizo  el  runiljD  del  N  22'  55'  E.,  distancia  de 
50  millas,  diferencia  de  latitud  +6'  i  de  meridiano  19^'.  No  se  pudo 
observar  la  latitud,  i  así  íaé  la  llegada  de  estima  Üi'  2i'  i  la  lon- 
jitud  302*11'. 

Biit  ÍÍ6  a  37  de  dicho  mtii-les. — Al  medio  dia  quedamos  como  se 
ha  dicho  cu  vuelta  del  X  N  E.,  viento  bonancible  i  vario  del  sur 
al  S  E.,  mar  llana  i  tiempo  toldailo;  en  ios  mismos  términos  ano- 
checi(^  i  continuó  el  resto  de  la  singladura. 

El  rumbo  navegido  durante  ella  fué  N  38°  30*  E.,  distancia  64 
millas,  diferencia  de  latitud  50'  i  de  meridiano  40'.  No  se  pudo 
observar  la  latitud  i  resultamos  por  la  estima  en  33"  H'  i  en  lon- 
jitud  de  302°  59'.  Boraoi-a  la  punta  de  Curoumilla  al  E  371°  N.,  dis- 
tancia de  65  millas,  i  lo  mas  oesto  de  los  Ijajo^t  de  Kapcl  al  E  5'  S., 
distancia  de  40. 

Din  37  a  28  de  dicho  m/Urcolcs. — Al  medio  quedamos  siguiendo 
el  rumbo  del  ENE.  con  toda  vela,  viento  S S E.  bonancible,  mare- 
jada del  S  O.  i  tiempo  toldado;  en  esta  misma  disposición  anoche- 
ció, con  el  viento  al  E  S  E.;  .se  afeiTaron  las  velas  menudas  i  sobrc- 
mcsana,  receloso  el  piloto  de  la  vecindad  de  tierra,  Í  por  la  misma 
razón  a  las  12  tomamos  la  vuelta  de  fuera,  virando  por  redondo, 
con  viento  bonancible  por  el  ENE.  A  las  5  de  I;i  mañana  revii-a- 
mos  en  vuelta  del  norte,  con  viento  por  el  este  galeno;  amaneció 
cl  cielo  acelajado  i  el  Ixu'izonte  desde  el  ENE.  hasta  el  S E.  con 
apariencia  de  costo,  i  así  continuamas  hasta  el  medio  dia,  sin  po- 
dernos cerciorar  que  atiuella  apariencia  fuese  tierra. 

Din  .'S  a  '.¡O  ílc  dUJio  jiieocs. — Al  medio  dia  quedamos  con  trin- 
quete i  gavias,  en  calma,  tiempo  claro  i  horizontes  acelajarlas,  i 
mar  picarla  del  S  E.,  sur  i  S  O.;  a  las  4  enti"ó  el  viento  por  el  S  E. 
bonancible,  con  el  que  seguimos  al  E  N  E.,  amurando  la  mayor; 
anocheció  el  tiempo  como  se  lia  dicho  i  la  apariencia  de  tierra  en 
los  mismos  términos  por  lo  cjue  se  cargó  la  mayor  i  afeiTÓ  la  so- 
bremesanik  A  las  5J  (al  pai-ccer  por  encima  do  tierra)  se  presentó 
la  luna  eclipsada  mas  de  dos  terceras  pai-tes  de  su  ditimetro  por 
la  parte  inferior:  a  las  6  bonis  i  23  minutos  lo  quedil  enteramen- 
te, i  asi  se  mantuvo  hasta  las  7  horas  i  54  minutos,  (^ue  empezó  a 
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recibir  la  luz  por  su  límlm  ínftirior,  queilanilo  iluminada  total- 
mente  poco  despue^s  de  tas  8J,  con  noche  despejada.  Amanecieron 
los  horizontes  achubascados,  el  viento  bonancible  por  el  S  E.,  mar 
picada  de  él  i  aliro  gruesa  del  S  O.;  a  poco  mas  de  lo.'í  8  quedamos 
en  calma,  i  a  las  lOí,  habiendo  entrado  el  viento  por  el  este  gale- 
n'>,  tomamos  la  vuelta  del  S  j  S  E. 

El  iTjmbo  navegado  on  !as  24  horas  resulta  el  E  33"  N.,  distan- 
cia de  19  millas,  diferencia  de  latitud  10^'  i  de  meridiano  IG,  Ob- 
servé en  33"  3',  i  por  tener  IC  J'  de  diferencia  ni  norte  de  la  estima, 
considei'ándolos  efectos  de  ajanas  al  N  O.,  corrijo  con  ellaa  a  esto 
rumbo,  i  hallo  ser  el  correjido  en  la  flingla<lnra  N  30"  O.,  distancia 
27  millos,  diferencia  de  latitud  obseiTada  27',  i  me  considero  en 
lonjitud  de  303°  ló'.  Demora  la  punta  de  Cnroumilla  al  E4^''S., 
distancia  de  40  millas,  i  la  del  puerto  de  Valparaíso  al  E  3°  N., 
distancia  de  40}. 

Día  29  a  -iO  th-  ilicho  «"eníCB. — Al  medio  dia  quedamos  con  las 
principales  en  vuelta  del  SJSE.,  viento  este  f»aleW,  marejada 
del  S  E.  i  S  O.  i  el  tiempo  claro,  con  celajería  suelta;  anocheció  en 
los  mi.smos  términos,  con  el  viento  al  SE.  fresquito,  el  que  ha- 
biendo llamado  al  S  S  E.  a  media  noche,  viramos  por  redondo  en 
vuelta  del  E  i  N  E.  Amaneció  el  tiempo  claro,  el  viento  por  el  sur 
fresciuito,  marejada  del  S  E.,  i  se  mareó  toda  veta. 

El  rumbo  navegado  en  la  singladura  ha  sido  E27°25'S.,  dis- 
tancia 301  millas,  diferencia  de  latitud  14'  i  de  meridiano  27.  Ob- 
servé en  33"  14',  i  por  tener  solo  3'  de  difei-encia  al  noi-te  de  la  es- 
Üma  no  hago  coiTeecion,  i  me  considem  en  lonjitud  de  303°  47',  la 
que  ofreciemlo  a  13  millas  de  la  tieii'o,  que  aun  no  vemos,  se  ma- 
nitíesta  eiTt'mea,  lo  que  se  notarit  en  la  recalada.  Se  ha  visto  sar- 
gazo i  dos  pajaritos  terrestres. 

Dia  30  de  id/i'il  til  1'  de  muyo,  súhttdo.  —  Al  medio  dia  <|Ueda- 
mos  con  to<la  vela  en  vuelta  deteste,  viento  S^SE.  fresquito, 
morejwlita  del  sur  i  S  O.,  tiempo  bello;  anocheció  en  los  iídsmos 
términos,  i  a  poco  mas  de  las  7  se  vio  salir  la  luna  por  encima  de 
tierra  al  parecer;  el  viento  fué  abonanzando  tonto,  que  poco  des- 
pués de  media  noche  quedó  entiramcnto  calma,  por  lo  qne  se 
cargó  la  mayor  i  aferraron  los  velas  menudas;  amonecimos  como 
se  ha  dicho,  i  el  tiempo  acelajado  i  horizontes  aliuniodos;  asi  con- 
tinuó hasta  el  medio  dio,  que  se  avistó  la  tien-a,  confu.sa  algo,  pues 
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solo  reconocí  i  demart|ué   la  punta  <le  Cm-ounm  alta  al  E  S0°  N,, 
distancia  de  6  a  7  leguas. 

El  rumbo  navegado  en  la  singladura  ha  sido  E  6"  S.,  distancia 
de  03  millas,  diferencia  de  latitud  6i'  i  de  meridiano  62A.  Oliservé 
en  33"  20',  i  por  no  tenfr  diferencia  no  hago  corrección,  i  resulto 
en  lonjitud  de  303°  2'.  Por  el  rumbo  de  demarcación  i  la  latitiid 
observada  quedo  en  lonjitud  de  303"  45',  distancia  de  diclia  punta 
seis  leguas,  hallando  2U  <le  error  en  esta  recalada  la  fiugata  al 
oeyte  de  mí  punto.,  lo  que  a  proporción  es  eonfonne  a  las  diferen- 
cias hacia  la  misma  parte  halladas  en  mis  anteriores  viajes  de 
Valdivia  a  Concepción  i  de  ¿sta  a  Valparaíso,  i  efecto,  en  mi  jui- 
cio, del  constante  movimiento  de  las  aguas  hacia  el  N  O.  en  el 
tiempo  que  son  dominantes  los  vicntijs  del  sur  al  este,  al  contrario 
de  cuando  lo  son  los  del  norte  al  oeste,  como  he  esperimentado 
varias  veces  navegando  con  estos  últimos  a  Concepción  i  Valdivia 
desde  Valpamiso,  como  tengo  anotado  on  mis  diarios  de  los  cita- 
dos viajes. 

Ditt  1°  <i  '3  lie  inayo,  ilomiivp.  —  Al  medio  dia  quedamos  con 
ti-inquote  i  gavias,  en  calma,  tiempo  acelajado  i  marejadita  del  sur 
i  S  O.;  a  las  2¿  eiitni  el  viento  por  el  OSO.  bonancible,  por  lo  que 
mareamos  toda  vela  en  vuelta  del  N  E  5"  N.,  llevando  la  punta  do 
Cui-ouma  alta  por  la  proa;  a  poco  rato  se  avistó  la  de  Curoumilla 
al  N  32°  E.  i  al  ponerse  el  sol  demoraba  al  X  27"  E,  distancia  como 
de  3  leguas;  anocheciií  el  tiempo  clai-o  i  el  viento  por  el  sur  fi-ea- 
(¡uito,  por  lo  que  se  aferraron  rastrera  i  ala,  i  seguimos  al  N  N  E, 
llevando  a  Curoumilla  algo  descubierta  por  estribor;  a  las  71  es- 
tábamos al  norte  ilo  dicha  punta,  distancia  como  de  uno  legua 
escasa,  por  lo  que  nos  pusimos  al  N  E.  llevando  la  del  Puerto  o  de 
las  Anjeles  casi  por  la  proa;  el  viento  siguió  fresquito  i  vario  del 
sur  al  S  E.  hasta  las  II  de  la  noche  que,  haltiindoiios  tanto  avante 
con  la  dicha,  Í  a  distancia  conjetural  de  la  laja  como  de  una  milla, 
quedamas  en  caima,  por  lo  que  se  cargai-on  las  mayores.  Todo  el 
resto  de  la  noche  estuvimos  on  calma,  con  tal  cual  \entolina  niui 
floja  del  primero  i  segundo  cuadrantes;  en  la  misma  disposición 
amanecimos,  con  tiempo  claro,  i  se  eclxi  la  lanchita  al  n^a  para 
.separarnos  algo  mas  de  la  laja,  que  nos  demórala  al  S IS"  E ,  dis- 
tancia de  poco  mas  do  me<.Iia  milla;  a  las  8^  llamó  el  viento  al 
N  O-,  bonancible,  por  lo  que  so  mareó  el  trinquete,  dejó  el  remol- 
que i  nos  dirijimoí  al  surjidci-o,  donde  a  las  lOjf  dejamos  caer  oí 
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ancla  del  norte  gq  29  lii'oza»,  latna,  distantes  de  la  playa  como  de 
cable  i  medio. 

En  esto  puerto  hemos  liallado  fondeados  dos  paqueUotos  i  un 
pequeño  l»ergi\ntin  del  comercio  de  Lima;  a  las  3  do  la  tarde  vino 
a  bordo  la  visita;  en  un  bote  buje  a  tierra  i  lue<^o  me  presenté  al 
teniente  coronel  del  real  cuerpo  de  artillería  don  Luis  de  Alaba, 
f^tbernador  del  puerto,  i  di  parte  por  escrito  de  mi  arribf)  u  él  al 
seíior  don  Ambrosio  ile  O'Higgins,  mariscal  de  campo  de  loa  rea- 
les ejércitos  i  capitán  jonei'al  del  reino. 

SALIDA  DE   VALPARAÍSO  PARA   EL   CALLAO 

Diíi  de  la  vel<t  luii-es  17  th  mayo  al  año  1790. — El  v^'bjuto  de 
hacer  escala  en  Valpai-aiso  la  fragata  fué  para  descargarle,  de  lir- 
deu  de  su  dueño,  las  tablo-s  que  conduce  de  .su  cuenta  i  cargarlo 
trigo;  poro  el  maestre,  concibiendo  mttó  útil «  los  intereses  de  aquel 
Hcguir  al  Callao  en  los  términos  en  iiue  csttvba,  lo  repixisentó  así 
al  apoderado  residente  en  Sant¡!\go  i  en  esta  contestación  deraora- 
ino.i  hasta  el  dia  1+,  que  i-esnlta  la  salida  según  el  díctAnmn  del 
maestre;  el  tiemptj  no  pcrmiti<'>  verificarla  poique  hasta  el  dia  17 
estuvo  i-evuelto,  con  poco  i  vario  viento  del  este  por  el  norte  al 


DÍ4i  17  a  !S  de  tUcluí  martas. — Este  día,  a  las  10  de  la  mañana, 
estando  el  üeniiio  claro  i  el  viento  por  el  sur  fres([uito,  ñas  hicimos 
ala  vela  con  solo  los  foques,  siguiendo  así  hasta  las  11,  que  asegu- 
radas ya  las  anclas,  mareamos  ^'1  velacho;  a  los  111  metimos  la  lan- 
chita  dentro  i  se  marecí  la  gavia,  trinquete  i  puño  de  la  mayor, 
gobcrnanúo  al  N  O  Í  N.  A  los  .5  demarqué  la  >Silla  del  Oobcmador 
al  N  N  E.,  el  volcan  de  Aconcagua  enfilado  con  lo  iiieis  sur  dul  ce- 
rro del  Papudo  al  este  i  la  Campana  de  Quillota  al  S  E  J  E.,  todo 
4le  \a  aguja,  distancia  de  la  costa  de  través  de  7  a  S  legua.-!.  Toda 
la  noche  sigiiíiJ  el  viento  fi-esco  por  el  sur,  con  mar  algo  gniesa  de 
él  i  del  S  O.,  i  desde  las  7  hicimos  deirota  al  N  N  O.  Amanecimos 
con  el  tiempo  claro  como  se  ba  dicho  Í  los  altos  de  Cbuapa  a  la 
vistA,  cuya  medianía  demoraba  ni  E  ^  H  E.,  distancia  como  de  10  a 
12  leguas,  con  el  resto  de  la  costa  confusa,  i  así  siguió  hasla  el  me- 
dio dio. 

En  la  ospi'c.^ada  hora  <le  las  demarcaciones  del  anochuccr  me 
liallaba  en  latitud  de  32°  20'  i  lunjitud  de  mH"  54'. 
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El  itimbo  navegiulo  dosdo  dicha  hora  hasta  el  medio  día  ha  sido 
Nll'O.;  pero  ignorándose  la  distancia  navegada,  respecto  ano 
haberse  echado  la  corredera,  me  sirvo  del  rumbo  i  diferencia  <le 
latitud,  que  es  de  78',  en  atención  a  haber  observado  31'  2',  i  hallo 
ser  la  distancia  navegada  79^  millaH,  i  la  diferencia  de  meridiano 
15,  i  resulto  en  lonjitud  de  SO^'Sfii',  por  la  cual  disto  de  la  costa 
13  leguas,  algo  mas  de  lo  ({ue  aparece  a  la  vista. 

Dm  IS  a  10  de  dicho  mie'rcolen.  —  Al  medio  día  quedamos  con 
los  principales  on  vuelta  del  N  N  O.,  viento  sur  galeno,  marejada 
de  él  i  del  S  O-,  tiempo  clam  i  la  costa  a  la  vista,  pero  confusa;  a 
las  2  se  largai^on  la  aobremesana,  juanete  mayor  i  rastrera  de 
babor;  al  anochecer  estaba  el  tiempo  como  se  ha  dicho,  i  lo  mismo 
la  costa;  así  continuamos  toda  la  noche,  i  al  ajiinnccer  estaba  la 
tierra  clara  i  demarqué  el  que  me  pareció  cerro  de  Cobre  al 
E  25"  N.,  la  punta  de  la  Tortuga  o  de  Pájaroa-nifioa,  que  es  la  del 
sur  del  abra  de  Coquimbo,  al  E 19'  N.,  i  la  que  también  me  paro- 
ció  punta  de  Tongoi  o  Lengua  de  Vaca  al  E  39°  S.,  todo  de  la 
o^ja,  distancia  de  la  tierra  mas  inmediata  como  de  12  leguas;  al 
medio  dia  no  se  víó  tierra  alguna,  por  lo  ofuscado  del  horizonte. 

El  ruml)o  navegado  en  las  24  hora.i  ha  sido  N  5"  O.,  distancia 
77  millas,  difei-encia  de  latitud  77',  i  de  meridiano  Ci'.  Observé  on 
29'  42",  i  por  tenor  solo  3'  de  diferencia  al  norte  de  la  estima,  no 
hago  corrección,  i  me  considero  en  lonjitud  do  303' 41',  la  que  me 
ofrece  a  23¿  leguas  tle  la  costa,  cuando  a  lo  sumo  estamos  de  14  a 
15  de  ella,  respecto  a  la  vistJi  esta  mañana,  de  cuj-a  diíei-encia  scní 
tal  vez  causa  la^  guifiados  repetidas  al  noi-te  í  marejada  del  S  O., 
{no  olistante  de  liaK'r  supuesto  por  una  i  otra  causa  6  gi-adoa  de 
abatimiento  hacia  el  norte  al  rumbo)  o  acaso  no  estar  bien  detcr- 
inino'las  las  lonjitudes,  aunque  astronómicas,  de  ValparaibO  i  Co- 
quimbo, i  por  consecuencia  estar  las  costas  entre  uno  i  otro  de 
dichos  puntos  mas  al  oeste  do  lo  (jue  ellas  la  determinan,  lo  que 
parece  algo  remoto,  atendida  la  clase  de  sujetos  que  han  hecho 
aquellos  observaciones, 

I)ia  -7.9  a  i20  de  dicho  jun-ca. — El  rumbo  navegado  durante  csla 
singladura  ha  sido  N  14"  45' O.,  distancia  Slsmillai,  diferencia 
de  latitud  50'  i  de  incridiano  13.  ÜLf-.orvé  en  28"  44',  i  per  tener  S' 
de  diferencia  al  norte  de  In  estima  corrijo,  con  el  meridiano  i  Iiallo 
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de  rumbo  correjido  N  12*  35' O.,  distancia  á9^  millas,  diferencia 
de  latitud  observada  5S'  i  me  considero  en  lonjitud  de  303°  26'. 

Al  medio  día  quedamüs  con  toda  vela  en  vuelta  del  N  N  O., 
tiempo  acelajado,  poco  i  vario  viento  de  sesudo  i  tercero  cua- 
drantes, marejada  del  sur  i  S  O.,  i  aaí  siguió  toda  la  singladura. 

Dia  30  a  SI  de  dicho  viernes, — Al  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela  en  vuelta  del  N  N  O.,  viento  S  E.  bonancible,  marejada  de 
él  i  tiempo  acelajado;  a  los  5  líamií  el  viento  al  S  S  E.  fresquito, 
así  continuó  el  resto  de  la  singladura. 

El  rumbo  navegado  en  olla  lia  sido  N 11'  O.,  distancia  103  mi- 
llas, diferencia  de  latitud  101'  i  de  meridiano  19.  Observé  en  27*2', 
i  por  tener  solo  uuo  do  diferencia  al  norte  de  la  estima  no  hago 
corrección,  i  me  considero  en  lonjitud  de  303"  5^'. 

Dia  21  a  2^  de  dicho  sábado. — Al  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela  siguiendo  al  N  N  O.,  viento  del  sur  al  S  S  E,  fresquito, 
marejada  de  él,  tiempo  claro  con  celajería  suelta;  en  los  mismos 
términos  anocheció  i  continuó  el  resto  de  la  singladura. 

El  rumbo  navegado  en  ella  fué  el  N  ^  N  O.,  distancia  118  mi- 
lias,  diferencia  de  latitud  115^'  i  de  meridiano  23.  Observé  en 
2á"10',  i  por  tener  boIo  3^'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  no 
hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  do  302°  40'. 

Dia  S3  a  '¿3  de  dicho  domingo. — Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  N  N  O.,  viento  sur  fresquito,  mar  picada 
de  él  i  del  S  O.,  tiempo  acelajado;  por  estar  achubascado  al  ano- 
checer se  aferraron  rastrera  i  ala,  i  a  las  0^  llamó  el  viento  de 
golpe  al  O  S  O.  fresquito,  por  lo  que  se  amuró  la  mayor,  i  desde 
la  media  noche  hasta  la  una  hubo  relámpagos  i  truenos  remotos, 
«»  algunas  gotas  de  lluvia  gruesa.  Amaneció  el  tiempo  claro,  con 
ttliÚería  suelta,  el  viento  bonancible  por  el  sur,  i  así  continuó, 

El  rumbo  navegado  en  la  singladuiu  ha  sido  N  14*  O.,  distancia 
"2  millas,  diferencia  de  latitud  89'  i  de  meridiano  23.  Observé  en 
^°  W,  i  por  tener  7'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima,  considei-án- 
dolos  efecto  de  error  de  la  distancia,  corrijo  con  el  rumbo  i  dife- 
rencia de  latitud  ob'^ervada  82'  i  hallo  de  di.stanciu  85  millas,  i 
•ífi  apartamiento  de  meridiano  21',  i  me  considero  en  lonjitud  do 
302»  23'. 
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Día  S3  a  ^4-  ^^  dicho  Iv.nés.—Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  N"  N  O.,  viento  mu  i  bonancible  por  el  SSE._ 
poca  marejada  de  él  i  del  S  O.,  tiempo  claro;  en  los  mismos  térmi- 
nos anocheció  i  asi  siguiíi  el  resto  de  la  singladura,  con  viento  al- 
go mas  fresquito  [lor  dicha  parte. 

Kl  rumbo  navegado  en  las  24  horas  ha  sido  NH''45'0.,  dis- 
tancia 97  miüas,  diferencia  de  latitud  04'  i  de  moi'idiano  24J.  Ob- 
servé en  22°  29',  i  por  tener  15'  de  difei-encia  al  sur  de  la  estima  i 
considerar  los  efectos  de  la  causa  diclia  ayer,  corrijo  con  el  rumbo 
i  diferencia  de  latitud  observada  79'  i  hallo  de  distancia  correjtda 
82  millar,  i  de  apartamiento  de  meridiano  21,  i  me  considero  en 
lonjitud  de  302°. 

Dia  ^i  a  S5  de  dicko  Ttiaríes. — Al  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela  en  vuelta  del  N  N  0„  viento  S  S  E.  fresquito,  poca  mare- 
jada de  él,  tiempo  claro  con  celajería  suelta;  asi  anocheció  i  siguió 
el  reeto  de  la  singladura. 

El  rumbo  navegado  en  ella  ha  sido  N  14' O.,  distancia  106  mi- 
llas, diferencia  de  latitud  103'  í  de  meridiano  25^.  Observé  en 
20°  48',  i  por  tener  solo  2'  de  difei'encia  al  sur  de  la  estima  no  ba- 
go corrección,  i  me  considero  en  lonjitud  de  301°  32 J'. 

Dia  35  íi  3G  de  dicho  taiói-cóUs. — Al  medio  dia  quedamos  eon 
toda  vela  en  vuelta  del  N  N  O.,  viento  S  S  E.  galeno,  marejadilla 
de  él  i  del  S  O.,  tiempo  claro  con  celajería  suelta;  así  continuó  to- 
da la  singladura. 

El  rumbo  navegado  en  ella  fué  N  14°  15'  O.,  distancia  110  mi- 
llas, diferencia  de  latitud  107'  i  de  meridiano  27.  Observé  en  18°59' 
i  por  ten"!'  solo  2'  de  diferencia  al  norte  de  la  estima  no  hago  co- 
rrección i  me  coasidci-o  en  lonjitud  de  301°  3^'. 

Dia  36  (i  37  de  dicho  jueves. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  ?f  N  O.,  viento  S  i  S  E.  fresquito,  poca  mai-eja- 
dilla  de  él  i  del  S  O.,  tiempo  toldatlo;  a-ií  siguió  eon  alguna  gamita 
en  la  noche,  i  el  viento  vario  del  SSR  al  E.-S.,  ya  fi-esquito,  ya 
bonancible. 

Et  rumbo  navegado  en  la  singladura  ha  sido  N  12°  30' O.,  dis- 
tancia 92  millas,  diferencia  de  latitud  89^'  i  de  meridiano  20.  Ob- 
serve en  17°  29',  i  por  no  tener  diferencia  no  hago  cori'eccion,  i  me 
considero  en  lonjitud  de  300°  421' 
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Día  27  a  28  <Je  dicho  vierwf. — Al  medio  dia  quedRinos  con  to- 
da vela  en  vuelta,  dol  XNO.,  viento  mui  l>onancibIc  por  et  SEjfE., 
poca  marejada  del  SO.  i  tiempo  toldado;  así  anocheció  Í  continurt 
el  resto  de  la  singladura,  con  viento  inui  Ixinancible  i  vario  del 
S  E  i  E.  hasta  el  N  E  |  E.  Al  medio  dia  pareció  verse  los  altos  de 
ALico  ol  N  N  E,  de  la  aguja,  a  larga  distancia. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  N  12°  45'  O.,  dis- 
tancia 35  millas,  diferencia  de  latitud  34'  i  de  meridiano  8*.  Ob- 
servé en  16°  52',  i  por  tener  solo  3' de  diferencia  al  norte  de  la  es- 
tima, no  hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  300*  34^' 
demorándome  el  moiTo  de  la  Nosca  al  N  16"  E.,  distancia  de  39 
leguas. 

Dia  38  a  29  de  dicho  sábado.— A]  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela  en  vuelta  del  NNO.,  con  viento  mui  bonancible  por  el  este, 
niarejarla  del  S  O.  i  tiempo  tokiado;  a.si  continuó  hasta  media  no- 
che, que  refrescó  el  viento  por  el  ESE.  algo;  amaneció  como  se  ha 
dicho,  i  así  siguió  el  tiempo  el  resto  de  la  singladura.  AI  medio 
díase  avistaron  los  altos  de  Ático  i  demarqué  lo  mas  elevado  de 
ellos  al  N  E  ^  E.,  a  larga  distancia,  estando  cubierto  el  resto  de  la 
conta  vecina  a  la  mar. 

El  rumlx)  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  N  J  N  O.,  distan- 
cia 53  millas,  diferencia  de  latitud  52'  i  de  meridiano  10'.  Ob.servé  en 
16"  8'  i  por  tener  H'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima,  considerán- 
dolos eiTor  de  la  distancia  manifestada  en  la  tablilla,  corrijo  con 
el  rumha  i  diferencia  de  latitud  observada  44*,  i  hallo  de  di.-^tan- 
cia  correjida  44  j  millas  i  de  apartamiento  de  meridiano  8§',  i  me 
considero  en  lonjitud  de  300'  25^'. 

Dia  30  a  JO  de  ilidw  domingo. — Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  X  O  ^  X.,  viento  ESE.  galeno,  marejadita 
del  SO-,  tiempo  toldado,  i  Utierraala  vista;  así  continuamos  toda 
la  singladura  i  al  medio  dia  demarqué  el  morro  de  Caballos  o  de 
la  Nasca  al  este,  coiTcjido  <listaneia  de  7  a  8  leguas. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  sido  N  30"  35'  O.,  dis- 
tancia 92  millas,  diferencia  de  latitud  74'  i  de  meridiano  óo'.  Ob- 
servé en  15*  i  por  tener  10'  de  diferencia  al  sur  de  la  estimn,  con- 
siderándolos error  de  la  distancia,  corrijo  con  el  nimbo  i  diferencia 
de  latitud  observada  i  hallo  de  distancia  correjida  80  millas,  i  de 
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aparbamiunto  de   meñdiano   48'  i  me  coasidero  en   loajitud   de 
299°  36'. 

Por  la  (lemai-cacion  hecha  ni  medio  dia  al  mon-o  de  la  Nosca, 
resultó  en  lonütud  de  300"  46',  habiendo  hallado  22J  legaajj  du  di- 
ferencia en  esta  recalada  la  fragata  al  este  de  mi  punto,  de  lo  que 
concibo  causa  mas  probable  la  continua  mar,  ya  mas,  ya  lóenos 
gruesa  del  S  O.,  que  hemos  tenido  desde  la  salida  del  puerto  i  acaso 
estar  Valpuraiso  10  o  12  leguas  mas  al  oriente  de  lo  que  lo  si- 
túan, que  es  lo  mas  probable. 

Dia  30  a  31  de  dicho  lunes. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  ea  vuelta,  del  N  O  i  O-,  viento  S  R  bonancible,  tiempo  algo 
toldado  i  la  tierra  inmediata  a  la  vista.  Anocheció  el  tiempo  claro 
i  demarqué  el  morro  Quemado  (parecía  una  isla)  al  N  24*£.,  distan- 
cia como  de  12  legutuí,  i  el  do  la  Nanea  enfilado  con  la  cumbre  de 
la  Bracangana  al  E  1 4"  S.,  distancia  como  de  8  leguas,  i  distába- 
mos de  la  costa  de  través  como  de  3  a  'A\;  toda  la  noche  continuó 
el  tiempo  dicho  i  a  las  7  de  la  mañana  demarqué  el  morro  Quema- 
do al  N  E  ^  E.,  el  de  Viejas  al  N  33°  E.,  el  de  Carretas  al  N  15"  E.  i 
la  punta  de  Olleros  al  E  6*  S.,  distancia  de  la  costa  de  través  como 
de  4  leguas.  A  las  ííj  se  avistó  la  isla  de  Sangallan  demoran- 
do al  N  i  N  O.  i  al  medio  dia  demoraba  a!  !N  5*  E.,  distancia 
como  de  6  a  7  leguas,  el  morro  de  la  Lechuza  a  N  IS^E.,  el  de  Ca- 
rretas al  E  J  N  E.,  distancia  como  de  3  leguas,  el  de  Viejas  al  E  7°  S. 
i  el  Quemado  al  E  14°  S. 

El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha -sido  N36i°  O.,  dis- 
tancia 02  millas,  diferencia  de  latitud  50'  i  de  meridiano  33.  Ob- 
servé en  14"  13'  i  por  tener  solo  3'  de  diferencia  al  sur  de  la  esti- 
ma no  hago  corrección,  i  resulto  en  lonjitud  de  300''  7',  igual  a  la 
que  resulta  por  las  deuiarcacionos,  on  cortísima  difei-encia. 

Dia  31  de.  mayo  td  1°  de  junio,  martes. —  Al  medio  dia  quinla- 
mos  con  toda  vela  en  vuelta  del  N  O ^  N.,  viento  ESE.  liunanci- 
lile,  mar  llana,  tiempo  claro  i  la  tierra  inmediata;  al  ponerse  el  sol 
demarqué  el  morro  Quemado  al  E32J"S.,  el  de  Viejas  al  E29''S., 
el  de  Girrctas  al  E 17'  S.,  el  de  la  Lechuza  al  E  29°  N.,  i  la  medianía 
de  la  isla  de  Sangallan  al  N  44°  E.,  todo  de  la  aguja,  distancia  de 
la  isla  como  de  3Í  a  4  leguas.  Anocheció  el  tiempo  como  se  ha  di- 
cho, pero  amaneció  toldado  i  asi  continuó  hasta  el  medio  dia,  que 
no  dejó  ver  1»  tierra,  de  quien  solo  distábamos  5  o  6  leguas, 
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El  rumbo  navegado  en  esta  singladura  ha  »ído  N  16°  O.,  distnn- 
cia  75  millas,  diferencia  de  latitud  73'  i  de  meridiano  19^'.  Obser- 
vé en  13°  ir,  i  por  tener  11'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima,  eon- 
Bidcrándoloíi  error  de  la  distancia  supuesta,  üot-rijo  Coü  el  ninil» 
i  diferencia  de  latitud  observada  62'  i  hallo  de  distancia  corrcjida 
64^  millas,  i  de  apartamiento  de  merídíauo  16^,  i  me  considero  en 
loojitud  de  299°  50',  Demora  la  isla  de  San  Lorenzo  al  N  19°  O-, 
distancia  de  23^  leguas. 

Día  1  aS  de  dicho  mi&ooUs.  —  Al  medio  dia  quedamos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  14  N  O.,  viento  este  mui  bonancible,  tiem- 
po toldado;  a  launa  se  vid  la  punta  de  Arboi  demorando  al  EKE. 
de  la  aguja,  distancia  de  4  o  5  leguas;  al  anochecer  estábamos  a  la 
expresada  distancia  de  la  costa,  pero  no  se  pudo  discernir  ningún 
objeto  conocido  de  ella;  el  tiempo  siguió  como  se  ha  dicho  i  en  los 
mismos  términos  amaneció,  i  la  costa  a  la  vista  a  la  distancia  di- 
cha, i  la  que  pareció  punta  de  Chílca  demoraba  al  N  E.  Al  medio 
dia  demarqué  lo  mas  oeste  del  morro  Solar  al  N  7'  K,  distancia 
como  de  6  leguas,  i  los  farallones  de  Fachacamac  al  N  27°  E.,  dis- 
tancia como  de  d. 

El  rombo  navegado  en  la  singladura  ha  sido  Jí  17*  10'  O.,  dis- 
tancia 44  millas,  diferencia  de  latitud  42'  i  de  meridiano  13.  Ob- 
servé en  12°  32',  i  por  tener  solo  un  minuto  de  diferencia  al  sur 
de  la  estima  no  hago  corrección,  i  me  considero  en  lonjitud  de 
299°  37',  que  difiere  de  la  de  demarcación  en  solo  un  minuto  al 
oeste. 

Dia  $  aS  de  dicho  juevea  de  Corptía. — Al  medio  dia  quedamos 
con  toda  vela  en  vuelta  del  N  O  j  N.,  viento  sur  mui  bonancible, 
tíempo  claro,  horizontes  abrumados.  A  la  1  se  avistií  i  demarcó  la 
isla  de  San  Lorenzo  al  N  30°  O.,  distancia  como  de  8  a  9  leguas;  al 
ponerse  el  sol  demoraba  lo  mas  N  O.  do  ésta  al  N  25"  O.,  distancia 
como  de  5  leguas,  i  la  medianía  del  morro  Solar  al  N  37°  E.  (todo 
de  la  aguja),  distancia  como  de  4.  Anocheció  el  tiempo  claro  i  el 
viento  muí  bonancible  por  el  S  S  E.;  así  tiiguió  toda  la  noche  i 
nosotros  llevando  descubierta  por  babor  la  parte  mas  N  O.  de  di- 
cha isla.  Amaneció  acelajado  i  los  horizontes  del  este  i  S  E,  con 
niebla  i  lo  mas  N  O.  de  la  isla  dicha  demoraba  al  sur,  distancia 
como  de  una  milla,  estando  nosotros  en  calma.  A  las  9  se  avista- 
roQ  loa  I14YÍ0S  que  demort^boQ  al  este,  t  a  los  10,  habiendo  eq- 
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trodo  el  viento  por  el  S  S  £.  ^lenito,  mareamos  totla  vela  en 
vueltA  del  este.  A  los  lOj  llegó  a  nnestro  bordo  el  falucho  de 
rentos  del  Callao,  i  na  patrón  dio  noticia  de  entar  mandando 
estos  reinos,  de-sde  marzo  del  presente  afio,  el  Exmo  señor  don 
Francisco  Qil  i  Lemus,  teniente  jenoral  de  la  real  armada,  virrei, 
gobernador  i  capitán  jeneral,  etc.,  de  ellos.  Yo  me  desembarqué 
en  el  citado  falucho,  i  el  navio  fondeó  en  el  surjidera  a  los  7  de 
la  noche. 

Dios,  que  nos  ha  dejado  ll^ar  con  felicidad  al  puerto  del  desti- 
no, nos  dó  BU  glorie.  Amen. 

José  Manuel  sm  Mobaleda. 


El  dia  4  del  citado  junio  desembarqué  mi  equipaje  i  el  d  entre- 
gué al  Exmo  señor  viiTei  los  planos,  diarios  i  deirotas  que  espresa 
el  oficio  de  14  de  abril  con  que  las  acompañé  al  gobernador  de 
Chiloé,  para  que  loa  dirijiese  al  S  K,  los  que  dicho  caballero  me 
volvió  a  entregar  acondicionadas  para  que  yo  los  condujese  a  ma- 
nos del  señor  Exmo,  como  se  espresa  en  su  lugar. 

El  ctipitan  de  navfo  don  Alejandro  Malaspina,  comandiuitc  de 
las  corbetas  de  que  yfl  se  ha  hablado,  pidió  al  señor  virrei  la  cita- 
da obra  para  copiarla.  S.  E.,  conforme  la  orden  de  S.  M.,  se  la 
franqueó;  i  habiendo  llegado  al  Callao,  procedente  de  Cádiz,  la 
fragata  de  guerra  Liebre,  al  mando  del  capitán  de  navfo  don  To- 
más Geraldino,  el  8  de  julio,  ^e  sirvió  S.  £.  mandar  que  dichos  co- 
mandantes i  el  capitán  de  fragata  don  José  Bustamante,  que 
manda  la  corbeta  Atrevida,  examinasen  en  Junta  la  citada  obra  i 
le  informaren  por  escrito  el  concepto  a  que  la  juzgasen  acreedora, 
lo  que  así  se  ejecutó.  Yo  ignoro  las  circunstancias  del  infonne,  i 
solo  copio  el  oficio  que  de  resultas  se  sirvió  dirijinne  el  Exmo  se- 
ñor virrei,  i  es  como  sigue,  a  la  letra: 

«Reconocidos  loa  planos  que  U»l.  le\ant,ó  de  la  costa  e  isla  de 
Chiloé,  se  han  hallado  con  toda  la  exactitud  precisa  en  semejantes 
obras  i  conforme  a  las  observaciones  hechas  por  las  corbetas  do 
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S.  V.  destinadas  a  oste  i  otroa  objetos  de  igual  importancia;  por 
lo  qne,  i  para  remitirlos  a  8.  M.,  con  el  fín  de  que  se  tengan  pre- 
sente» en  los  cosos  necesarii»,  i  Je  recomendar  el  desempeño  i 
ntilidad  de  las  tareas  i  comisión  de  Ud.,  espero  que  me  remita  co- 
pia asi  de  los  referidus  como  de  los  diarios  que  con  este  destino 
le  paito,  para  que  quedando  un  ejemplar  en  mi  secretaría  tenga 
el  otro  el  jiro  indicado. 

«Dios  guarde  a  Ud.  m.  a, — Lima  i  agosto  2Y  de  1790. — F.  Fkak- 
ciscn  Gil. — Señor  don  José  do  Moraltida.» 


Es  copia  del  orjjinal  a  que  me  remito. 


Es  copia  del  oríjinal  escrito  de  propia  letra  de  José  de  Morale- 
da  i  Montero. 


Madrid,  febrero  15  ( 


F.  Vidal  Gosmaz, 

C  deN. 


ispuBiciues  jioetáiiiiAS  i  niDiemncAS 

PBACTlrADAS    FOR 

DON  JOSÉ  DE  MORA  LEDA  1  MONTERO 

Alftrcz  <lc  frogatn  i  prjniei'  piloto  de  la  nrniaila. 

PARTE    SECUNDA 
(17»2  a   1796) 


Diario  de  la  navegación  desde  el  piierfo  del  Oallao  de  Lima  al 
de  San  Carlos  de  Chiloé,  i  de  éste  al  reconociminito  del  archipié- 
lago de  dtonoB  í  costa  occidental  j»itii</ónifa  coinjn-eiidida  enire 
loa  4^  i  4^  grados  de  latitud  meridional.  Mecho  de  real  órd&ii  i 
comisión  del  Escmo.  Sr.  Fr.  don  Francinco  Gil,  virrei  del  Perú, 
por  don  José  de  Mondeda  i  Mon  tero,  alférez  de  fragata  i  i>rÍ7ixer 
piloto  de  la  real  armada. 

ORDEN   DEL  ESCMO.   SR.   Flt.   DON   FRANCISCO  GIL, 
VlRltEI   DEL   PERÜ 

cHabiendo  determinado  se  continúe  el  reconocimiento  del  ar- 
diipiélago  de  los  Chonos  i  denitís  costas  del  sur,  pai'a  los  fines  que 
S.  M.  tiene  prevenidos  en  real  orden  de  25  de  dieiemlii-c  del  año 
pasado  de  1790,  i  cerciorado  de  C|ue  Vm.  saliril  dosnnipeiíar  con 
todo  aderto  esta  tan  importante  comisión,  le  he  nombrado  para  c] 
efecto  en  decreto  del  dia,  cuya  copia  ccrtíñcada  le  incluso,  para 
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que,  enterado  de  su  contesto  i  de  que  el  10  de  setiembre  próximo 
sale  embareacion  de  este  puerto  del  Cailao  para  el  de  San  Carlos 
de  Chiloé,  i  de  que  en  ella  se  ha  de  conducir  Vm,  indispensable- 
mente, se  disponga  para  su  embarque,  en  la  intelijeiicia  de  que 
con  tifinpo  se  entregarán  a  Vui.,  por  mi  secretaría  de  cámara,  las 
instrucciones  correspondientes,  esperando  de  la  actividad  i  celo 
con  que  siempre  ha  mirado  Vm.  el  mejor  servicio  de  S.  M.  que  en 
esta  ocasión  lo  acreditará  con  mayor  esmero, 

«Dios  guarde  a  Vm,  muchos  años.  —  Lima  i  agosto  29  de  1792. 
Flt.  FiíANClsco  Gil. — Señor  don  José  de  Moraleda.» 

A  consecucneiti  de  la  orden  anterior  i  del  decreto  que  espresa, 
relativo  a  \an  emlMirca^; iones  i  demás  útileH  para  la  comisión,  diri- 
jo a  S.  E.,  con  fecha  del  mismo  dia,  la  relación  de  los  que  concep- 
tué necesarios,  la  que,  habiendo  sido  de  la  aprobación  del  Sr. 
Escmo,  dio  la  correspondiente  orden  a  los  ministros  de  real  hacien- 
da, para  que  con  intervención  mia  se  acopiasen,  previniéndomelo 
a  mí  por  oficio  cuya  copio,  a  la  letra,  es  la  siguiente: 

«Por  decreto  del  dia  he  mandado  a  los  ministros  de  real  hacien- 
da de  esta  capital  compren  con  intervención  de  Vm.  los  víveres 
<iuc  según  su  relación  del  dia  de  ayer  deben  acopiarse  aquí  i  re- 
mitirse a  Cliiloé,  como  se  verificará  por  el  buque  que  el  10  de  se- 
tiembre próximo  sale  del  puerto  del  Callao  para  el  de  San  Carlos 
de  Chiloé,  por  el  cual  se  comunica  el  aviso  oportuno  a  aquel  señor 
gobernador,  con  la  prevención  de  que  los  tenga  a  disposición  de 
Vm.  i  le  facilite  todos  los  demás  efectos  que  necesite  para  el  me- 
jor desempeño  du  la  comisión  que  va  Vm.  a  ejecutar,  lo  que  le 
participo  para  su  gobierno. 

«Dios  guarde  a  Vm.  muchos  años. — Lima  i  agosto  30  de  1792 
Fk.  Francisco  Gil. — Señor  don  José  de  Moraleda.» 

Comprados  con  mi  intervención  los  víveres  para  la  espresad» 
comisión,  que  consisten  en  38  quintales  4  libras  de  biscochos,  9 
quintales  60  libras  de  charqui,  4  quintales  ÜO  libras  de  arroz  i  2 
botijas  de  a^ardiente  de  Fisco,  para  la  subsistencia  de  32  hom- 
bres por  tiempo  de  4  meses,  a  razón  de  1  libra  do  biscocho,  4  on- 
zas de  charqui  i  2  de  arroz  diarias  para  cada  individuo,  con  fecha 
de  3  de  setiembre  me  dirijió  S.  E.  el  oficio  que  sigue,  acompañando 
la  instrucción  que  se  pone  a  continuación: 
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«Consiguiente  al  oficio  que  con  fecha  de  29  de  agosto  anterior 
dirijt  a  Vm.,  avisándole  del  nombramiento  ({Uc  había  lieclio  en 
su  persona  para  que  pasase  a  continuar  los  reconocimientos  del 
arahipiélago  de  los  Chonos  i  demás  costas  del  sur,  le  remito  ahora 
la  adjunta  copia  certificada,  que  lo  es  de  los  instrucciones  forma- 
das en  el  particular,  para  que,  enterada  Vm.  de  su  contesto,  cuide 
de  su  puntual  ejecución  i  cumplimiento,  quedando  advertido  de 
que  otra  igual  copia  remito  al  señor  gobernador  de  Chiloé,  don 
Pedro  Cañaveral,  encargándole  su  observancia  en  la  parte  que  le 
corresponde. 

<Dios  guarde  a  Ym.  muchos  años. — Lima  i  setiembre  3  de  1792. 
Fb.  Fbancisco  Giu — Señor  don  José  de  Moraleda.> 


Inatraecioi}^»  al  alférez  de,  fragata  i  privier  piloto  de  la  real 
armada,  don  José  de  Moraleda,  para  ctivijilir  con  la  comisión  a 
qM  lo  he  destinada  en  la  provutcia  de  Cluloé,  a  la  que  se  tranfe- 
riní  en  la  pi'imera  embarcación  qxie  ae  dirija  a  aquel  destino. 

1.  Habilitado  de  las  dos  pirabas  i  demás  útiles  necesarios  a  la 
espedicion,  saldrá  del  puerto  de  Snji  Carlas  i  por  la  parte  oriental 
de  la  isla  grande,  respecto  a  ser  el  tiempo  en  que  dominan  los  vien- 
tos de  la  parte  del  sur;  se  dirijirá.  a  la  boca  de  Aiscn,  en  la  costa 
6nne  frontera  a  las  islas  Guaiteciis,  i  entrañólo  por  ella  examinará 
con  la  mayor  prolijidad  la  ostensión  que  tuviese  el  canal,  estero  o 
rio  que  indica  haber,  circunstancia  de  su  terreno  vecino  i  cuanto 
conduzca  a  dar  una  exacta  idea  del  paraje,  i,  si  fuese  puerto  apro- 
pósito  para  guarecerse  embarcaciones  grandes  o  medianos,  levan- 
tará su  plano  particular  en  escala  grande,  usando  en  sus  dimen- 
siones de  la  medida  de  la  vara  de  Costilla. 

2.  Lo  mismo  ejecutará  con  la.t  entradas  o  bocas  de  Moya,  Tictoc 
i  demás  que  se  hallan  en  diclm  costa  firme  hacia  el  norte  de  la  de 
Aisen,  internándose  por  todas  ellas  hast^i  lo  mas  oriental  que  sea 
posible,  terminando  esta  indagación  en  el  estero  de  Comau  o  Le- 
ten,  pues  de  cate  para  el  norte  no  hai  estei-o,  canal  ni  rio  alguno 
cuya  internación  pase  de  5  o  6  leguas. 

3.  Espresará  los  puertos,  baliias,  radas,  bajos  i  placeres  que  en- 
cuentre en  las  costas  que  discniTji,  scñnliindo  los  tVjiidus  de  aque- 
llos, sirviéndose  al  efecto  de  lu  medida  castellana  citudu. 
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i.  Construirá  aJemils  nn  plano  o  carta  jeneral  que  manifieste 
los  reconocimientos  que  haga  en  cumplimiento  de  la  comuion,  los 
que  situará  en  su  respectiva  latitud  i  lonjitnd. 

5.  Formará,  un  diario  circunstanciado  desde  la  salida  del  puer- 
to de  San  Carlos  liasta  volver  al  mismo,  en  que  espresor^  todos 
los  acaecimientos  dignos  de  nota  que  lo  ocurran,  observaciones 
que  haga,  la  naturaleza  de  las  costas  i  terrenos,  sus  corrientes  o 
mareas,  i  la  elevación  i  depresión  de  éstas. 

6.  Así  de  este  diario  como  de  1o,s  planos  que  levante  no  traba- 
jará ejemplar  alguno  mas  que  el  orijinal,  que  me  entregará  en  el 
acto  de  restituirse  a  esta  capital,  a  donde  se  dirijirá  inmediata- 
mente que  concluya  la  comisión  a  que  le  he  destinado,  sin  quo 
pueda  insti'uir  ni  manifestar  documento  alguno  de  los  obrados  en 
comisión  a  sujeto  alguno,  sea  dul  cariícter  que  fuese,  sin  particu- 
lar iH'ilcn  mili  ^. 

7.  Finalmente,  si  en  la  psploracion  <le  los  canales  i  esteros  cita- 
dos hallase  que  alguno  de  ellos  presta  paso  al  Oct^ano  Atlántico 
meridional,  ya  sea  desembocando  en  el  golfo  de  San  Jorje,  cuya 
estension  no  está  aun  determinada,  o  en  cualquier  otro  punto  de 
la  costa  orienta!  patagónica,  retrocederá  por  una  derrota  opuesta 
8  la  que  haya  llevado,  dirijiéndose  inmediatamente  a  esta  capital, 
observando  inviolablemente  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

«Lima  i  ago-ito  31  de  1792. — GiL. — Dionüio  Franco. 
«R;  copia  de  su  orijinal  i  así  lo  certifico. — Lima,  fecha  ut  snpro- 
Dionvtio  Fraiico^. 

Nuestra  salida  para  el  10  de  setiembre  se  difiriií,  por  los  intere- 
ses del  dueño  de  la  embarcación,  en  que  no  tuvo  pequeña  parte  lo 
temprano  de  la  estación  para  recalar  a  lag  costas  de  Chiloií,  por 
lo  que  se  prolonga  en  ellas  el  invierno,  hasta  el  dia  20,  que  estuvo 
pronto  para  dar  la  vela  el  paquebot  de  este  comercio  nombrado 
Santa  Teresa,  propio  do  don  Bai-toloiné  de  la  Paira,  buque  do  ca- 
si SOOO  quintales  de  carga.  I  es  el  primero  que  sale  para  mi  desti- 
no, por  lo  que  en  cumplimiento  de  la  orden  citada  me  embarqué 
en  i5l  de  ti-asporte,  i  el  pilotín  de  la  real  armada  don  José  de  To- 

1.  C'oiioi'iiU'la  BcrÍGilul  do  MoraUíla,  cstu  cláusula  nos  csplica  el  iKiniue  no 
huya  iiti<H],i<to  cu  Aiii<-ríü!i  una  aolik  copk  <Ie  cate  volumen,  (|>in  rnntioliu  ana  oatu- 

<loiiilv  iliiuaiii  cuta  uupia  cu  c^iiti)  da  piiüi)  i  letra  ilo  Mnral«(ln  i  se  uncuentra  en 
el  Dt'iHÁiito  lie  Uidrognffn  dv  Madrid, 
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rres,  en  calidad  de  mí  ayudante,  con  los  víveres  citadus  i  demás 
útiles  precisos  al  desempeño  de  la  comisión  de  mi  encargo.  Igual- 
mente se  trasportan  en  el  mismo  buque  el  teniente  coronel  do 
ejército  don  César  Ealbiani,  nombrado  por  el  reí  comandante  de 
todas  las  tropas  veteranas  i  de  mil¡ci[L.<)  de  la  provincia  de  Chiloé; 
el  injeniero  ordinario  don  Juan  Folio,  a  relevar  al  de  igual  clase 
que  está  en  dicha  provincia;  el  alférez  de  artillería  don  José  Bcr- 
ganza,  a  hacer  igual  relevo  de  un  capitán  i  alférez  del  propio 
cuerpo  que  están  en  aquel  destino;  el  subteniente  de  asamblea  don 
Joaquín  Sánchez  con  su  mujer,  i  el  R.  P.  Fr.  Fi-aneisco  Menendez 
del  ónlen  seráfico,  misionero  que  ha  sido  veinte  años  en  la  citada 
provincia. 

Este  relijioso,  habiendo  regresado  conmigo  a  esta  capital,  ya 
retirado  de  aquella  iniíiion,  de  i5rdon  del  Escmo.  Sr.  virrci,  volvió 
a  la  provincia  de  Chiloé  con  la  comisión  de  buscar  i  reconocer  la 
laguna  de  Nahuelhuapi,  donde  hasta  principios  de  este  siglo 
mantuvieron  misiones  loa  regulares  estinguidos.  No  pudo  conse- 
guir el  logro  de  su  encargo  en  la  primera  internación  que  hizo  al 
efecto;  pero  habiéndolo  verileado  en  la  segunda  i  tratado  i  amis- 
tádase  con  los  indios  puelches,  habitantes  vecinos  de  aquella  la^- 
na,  ae  constituyó  a  esta  ciudad  al  principio  del  presente  aña  Ahora, 
de  orden  del  mismo  Sr.  Escmo.,  vnflve  a  la  provincia  encargado 
de  internarse  hacia  las  partes  del  norte  i  sur  de  la  espresada  la- 
guna, en  solicitud  de  las  poblaciones  de  jcntes  blancas  que  hace 
algunos  años  se  dice  hai  en  dichos  sitioü  i  denominan  comunmen- 
te Césares,  para  cuya  espedicion  lleva  de  cuenta  de  la  real 
hacienda  los  víveres  necesaños  para  la  subsistencia,  por  tiempo  de 
3  meses,  de  100  hombres  de  tropa  veterana  i  do  milicia  de  la  ci- 
tada provincia,  que  deben  acompañarle  en  su  espedicion,  i  los 
obsequios  propios  del  agrado  de  los  indios  que  la  superioiidad  ha 
tenido  a  bien  lleve  para  agasajar  a  los  que  se  encuentren  i  conci- 
liar su  amistad. 

Van  también  en  el  mismo  buque  dos  cadetes  costeados  por  d 
rei,  un  saijento  i  un  cabo  de  asamblea  i  cuatro  particulares  de 
pasaje. 


Salida  del  puerto  dd  Callao 


Dia  de  la  vela  jueves  SO  de  setiembre  de  1792.  — E^te  dia,  es- 
tando el  tiempo  claro  i  el  viento  bonancible  por  el  S  S  £.,  a  las  7^ 
de  Ja  tarde  se  largó  el  cbicote  del  calabrote  sobre  que  estábamos 
i  se  marearoa  las  ({avias;  a  poco  i-ato  se  amuraron  las  mayores  i 
se  largaron  loa  juanetes,  siguiendo  el  rumbo  del  OSO.  A  media 
noche  demoraba  lo  mas  N  O,  de  la  isla  de  San  Lorenzo  al  S  S  E., 
dístauda  como  de  ana  milla,  continuando  el  viento  como  se  ha 
dicha  Al  amanecer  el  21  estaba  el  viento  al  8E.  con  tiempo  claro, 
i  la  parte  dicha  de  la  isla  demoraba  al  E  28°  S.,  distancia  de  3}  a 
4  millas;  al  medio  dia  se  demarcó  al  E  8°  S.,  distancia  como  de  3  a 
3}  I^^oas,  i  loa  islotes  Palominos  al  £  15°  S.,  todos  de  la  aguja 

Dia  ¡SI  a¡SS  de  dicho  sábado. — Al  medio  dia  quedamos  con  to- 
da vela,  tiempo  claro,  marejada  del  S  S  O.  i  el  viento  bonancible 
por  el  sar.  A  las  5  se  vio  la  isla  de  las  Hormigas  al  0 16°  N.,  a  dis- 
tancia de  7  a  8  millas;  a  las  6  demoraba  al  NO.,  distaucia  de  3  a 
4,  i  lo  mas  NO.  de  San  Lorenzo  al  E 1°  N.,  distancia  de  7  leguas. 
Auochecid  el  cielo  claro,  los  horizontes  con  celajerías,  viento  gale- 
no por  el  S  S  O.  i  mar  citada.  A  las  3  de  la  mañana  se  aferraron 
loe  juanetes.  Amaneció  toldado,  viento  fresco  del  SE.  i  mar  gruesa 
del  sor. 

Por  la  ¿Itima  demarcación  quedé  en  latitud  de  12°5'  i  en  lonji- 
tud  de  73°28',  i  respecto  a  lo  navegado  por  estima  desde  la  citada 
demarcaron  hasta  el  medio  dia,  resulttS  a  esta  hora  en  latitud  de 
IS"  37'  30"  i  loiyitud  de  72''+2',  occidental  del  observatorio  de  Cá- 
diz, cuyo  meridiano  sigo  por  primero. 

Dia  22  a  23  de  dicho  ihnnimjo.—W  modio  dia  quedamos  como 
8C  dijo,  i  asi  continuamos  el  rosto  de  la  singliulnra,  c<in  el  miitiiu 
viento  i  mar. 
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El  rumbo  navegado  en  las  24  lloras  resulta  haber  «ido  E13''30'O., 
distancia  diji  millas,  diferencia  de  latitud  50'  i  de  mei-ídiano  76'. 
Observé  en  13"  33',  i  por  no  tenor  diforc^ncia  no  hago  corrección  i 
mo  considero  en  lonjitud  de  74". 

DUt  2J  a  24.  de  dicho  lánes. — Al  medio  día  seguimos  con  las 
cuatro  principales  en  vuelta  del  SOIS-,  viento  S E.  fresco,  mar 
gUGsa  del  sur,  tiempo  acelajado;  a  poco  rato  ac  ccri-ó  éjite,  i  asi  con- 
tinuó toda  la  singladura,  con  viento  del  S  E.  al  E  S  K 

Durante  las  24  horas  resulta  un  rumbo  de  S  35°  O.,  distancia 
87  millas,  diferencia  de  latitud  71'  i  de  meridiano  50'.  No  se 
pudo  observar  la  latitud  i  fué  la  llegada  de  estima  14°  44'  i  la 
lonjitud  74°  53' 30". 

Nota.  Este  buque  tiene  el  bauprés  podrido  i  rendido  a  tronco, 
solo  el  veUmcn  pemlicntc  preciso  i  en  mal  estado,  i  lo  mismo  todas 
sus  jarcias  i  aparejo;  su  quilla  es  de  88  pies  i  su  manga  de  24  es- 
casos; a  consecuencia  es  csccsivo  en  aquella  propensión  jeneral  a 
orzar  de  las  embarcacion&s,  Í  por  consiguiente  su  gran  vela  de 
mesana  casi  enteramente  inútil,  en  parte  por  esta  razón  i  princi- 
palmente por  faltarle  el  contrarresto  de!  foque,  para  hacer  mas 
suave  su  duro  gobierno;  se  inclina  bastante;  pero  respecto  a  todas 
las  embarcaciones  del  comercio  del  pais,  tiene  la  particular  venta- 
ja de  no  hacer  agua.  Es  construido  en  el  Brasil  por  el  estilo  do  los 
sumancas. 

DUt  2/f  a  S'l  de  dicho  marlcf. — Al  medio  dia,  habiendo  abonan- 
zado algo  el  viento,  se  mareó  toda  vela  i  seguimos  al  S  i  S  O.,  con 
viento  ESE,  f  resquito,  tiemiK)  toldado  i  mar  algo  gruesa  <lel  ESE.; 
así  anocheció  i  siguió  el  resto  do  la  singladura,  con  el  tiempo  algo 
mas  claro. 

Durante  ella  navegamos  al  S  36"  30' O.,  distancia  83  millas,  di- 
ferencia do  latitud  65i'  i  de  meridiano  4S'  40".  Observé  en  lá^óG', 
i  hecha  i-ecopilacion  de  ésta  i  la  antecedente  singladura,  hallo  en 
ella  6^'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima,  por  lo  que,  habiendo  co- 
rrejido  con  el  rumbo  i  diferencia  de  latitud  ol>servada,  resulto  en 
lonjitud  do  75"  48'  30". 

Dia  .?-:  .* .?(!  de  dh-ho  1,1  ,Vc.v.U,  —  Al  iiifdi..  dia  seguímos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  S  S  O,,  viento  f rcstiuito  del  S  E  i  E.,  ticm- 
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po  acelajado  i  marcjadita  del  S  S  E.  Así  anocheció  i  siguió  el  i-eslo 
(le  la  BÍngladurEi. 

Durante  elln.  navegamos  al  S  53"  15'  O.,  distancia  87  millas,  di- 
ferencia de  latitud  52'  i  de  meridiano  70'.  Observé  en  16"  54',  i  por 
tener  6'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  i  correjir  con  el  ruml>o  i 
diferencia  de  latitud  observada,  rcsulUJ  en  lonjitud  de  77"  6'  30". 

Dia  ^6  a  37  de  dicho  jiieves. — Al  mediodía  quedamos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S  S  O.,  viento  SEJE,  fresquito,  raorcjada  del 
8  S  E ,  tiempo  acelajado.  Así  continuó  toda  la  singladura  con  poca 
garúa,  por  lo  que  en  la  noche  se  aferraron  los  juanetes. 

El  rumbo  hecho  en  las  24  horas  ha  sido  S  49°  15' O.,  distancia 
90  milta.-),  diferencia  de  latitud  59'  i  de  meridiano  QH'.  Observé  en 
18"  11',  i  por  tener  18'  de  diferencia  al  sur  de  U  estima  i  conside- 
rarlos efecto  de  mayor  distancia  navegada  (se  tiene  poco  cuidado 
con  ella)  que  la  que  ha  manifestado  la  corredei'a  (se  ecba  de 
irea  en  tres  horas),  corñjo  con  el  rumbo  i  diferencia  de  latitud 
observada,  por  lo  que  resultó  en  lonjitud  de  78°  42'  20". 

Día  S7  a  28  de  dicho  vi-emeñ. — Al  medio  dia  quedamos  con  las 
cuatro  principales  en  vuelta  del  S  S  O  5°  O-,  viento  fresquito  del 
SR,  mor  giniesa  de  é\,  tiempo  acelajado.  Asi  continuamos  hasta 
las  8}  de  la  mañana,  que  por  aumentarse  viento  i  mar  i  atormen- 
tar ésta  mucho  a  la  embarcación,  se  lomó  un  lízo  a  las  gavias. 

Durante  las  24  horas  se  navegó  al  S  50°  15'  O.,  distancia  de  93 
millas,  diferencia  de  latitud  53'  30"  i  de  meridiano  75'  30".  Ob- 
servé en  19"  9',  i  por  tener  solo  1'30"  de  diferencia  al  sur  de  la  es- 
tima no  hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  79"  50' 40". 

Dia  ¡3S  a  29  de  dicho  sábado.  —  Al  medio  dia  scgninios  con  el 
aparejo  dicho,  la  mar  gruesa  i  el  viento  man  moderado,  por  lo  que 
se  cai^  el  rizo  a  las  gavias  i  la  vela  de  estai.  AA  continuamos 
hasta  las  9  de  la  niailaua,  que  se  largó  el  juanete  mayor,  [wm  se 
aferró  a  las  11. 

Durante  la  singladura  hemos  navegado  al  fí  40"  O.,  distancia  de 
86  millas,  diferencia  de  latitud  56' 30"  i  de  meridiano  05'.  Oljser- 
V(íen20°6',  i  por  no  hallar  diferencia  no  hago  corrección  i  me 
considero  en  lonjitud  ile  «1*.í'40". 

Dia  !?!)  a  JO  de  dicho  doin  ivf/i>. —  Al  medio  dia  seguimos  con  las 
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cuatro  pñDcipales  en  vuelta  del  S  S  O,,  viento  S  E  ^  E.  fresco,  mar 
gruesa  del  S  E.,  tiempo  acelajado.  Así  continuó  toda  la  singladura 
con  algunas  ráfagas  duras  del  S  E.  i  E  S  E.,  por  lo  que  a  las  7  se 
tomó  el  rizo  al  velacho. 

El  rumbo  que  resulta  en  la  singladura  es  S  46°  O.,  distancia  86 
millas,  diferencia  de  latitud  59*  30"  i  de  meridiano  62'.  Observé 
en  21"  14',  i  por  tener  8'  30"  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  co- 
rrijo con  el  rumbo  i  diferencia  de  latitud  observada  i  resulto  en 
lonjitudde  82°  18' 40". 

Sia  30  de  sdiembre  al  1°  de  octubre,  lunes.  — Al  medio  dia  sé- 
timas con  las  cuatro  principales,  velacho  con  un  rizo,  en  vuelta 
del  S  J  S  O.,  viento  ESE.  fresco,  mar  gruesa  del  S  E.,  tiempo  ace- 
lajado. Así  continuó  casi  toda  la  singladura,  habiendo  amane<ádo 
toldado  i  el  viento  por  el  este. 

Durante  las  24  horas  resulta  haber  navegado,  por  estima,  al 
832°  O.,  distancia  de  87  millas,  difurencia  de  latitud  74'  i  de  me- 
ridiano 46'.  No  se  pudo  observar  la  latitud,  i  asi  es  la  llegada  de 
fantasía  22-28'  i  la  latitud  83"8'  10". 

Dia  1°  a  S  de  dicho  martes.  —  Al  medio  dia  seguimos  con  los 
cuatro  principales,  velacho  con  un  rizo,  en  vuelta  del  S  i  S  E., 
viento  este  fresquito,  marejada  del  S  E.,  tiempo  toldatlo.  Aaf  conti- 
nuamos toda  la  singladura,  largando  el  rizo  i  el  juanete  mayor. 

Durante  ella  se  ha  hecho  el  rumbo  del  S  3°  30'  O.,  distancia  de 
63  millas,  diferencia  de  latitud  63'  i  de  meridiano  4'.  No  se  pudo 
observar,  i  a,sí  es  la  latitud  llegada  de  estima  23"  31'  i  la  lonjitud 
83M2'30". 

Poco  antes  de  medio  dia  empezó  el  viento  a  variar  del  este  al 
E  N  E.  i  N  E. 

Dia  8  a  3  tU  dicho  miércoles. — Al  medio  dia  que<lamos  con  las 
principales  i  juanete  mayor  en  vuelta  del  SSE.,  viento  ENE. 
galeno,  mar  casi  llana  i  et  tiempo  toldado.  Así  continuamos  hasta 
el  amanecer,  que  estando  el  viento  al  N  N  E.,  se  largaron  los  alas 
de  babor. 

Esta  singladura  navegamos  al  S9°3ó'E.,  distancia  de  72  mi- 
lla-S  diforoncia  de  latitud  71'  i  de  meridiano  12'.  Observé  en ....  i 
hecha  i'ccopilaeioii  de  ésta  i  las  do»  iviitecedentes  siiigtadui'us  ha- 
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lio  en  ellos  22'  de  diferencia  al  sur  de  estima,  corrijo  con  cl  incrí- 
diano  i  he  resultado  en  lonjitud  82"  59'  40". 

Dia  3  a  ^■de  dicho  jueves.  —  AI  medio  dia  quedamos  con  toda 
vela  al  SSE.,  viento  norte  galeno,  tiempo  despejado,  mar  liana. 
Anocheció  del  mismo  modo,  pero  con  el  viento  al  N  O.,  fresquito 
i  el  tiempo  acelajado.  A  las  9  llama  el  viento  al  oeste  i  .sucesiva- 
mente aloso.,  por  loque  se  aferraron  las  alasialasl2¿  loa 
joanctes,  por  estar  achubascado;  a  poco  rato  se  amarraron  las  ga- 
vias por  un  chubasco  do  poca  agua  i  viento  fresco,  i  a  las  dos  de 
la  ma&ana  se  izaron  i  amur<^  la  mayor.  Amanecii^  toldado  i  vien- 
to por  el  S  O.,  fresquito,  por  lo  que  a  las  7  so  largaron  los  jua- 
netes. 

Durante  la  singladura  navegamos  al  SSP+O'E.,  distancia  de 
OIJ  millos,  que  pmduceii  77^'  de  diferencia  de  latitud  i  4»'  de  me- 
ridiono.  Ob'servé  en  2G"  24',  i  por  tener  solo  2'  de  diferencia  al 
aur  de  la  estima  no  hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  do 
82°  6' 35". 

Dia  4  o  5  £Íc  dicho  viernes. — Al  medio  dia  quedamos  con  toda 
vola  en  vuelta  del  S  E  i  S.,  viento  S  E.  fresco  i  poca  mar  do  él, 
tiempo  claro  con  celajería  suelta  As{  anocheció  i  a  las  7  se  afe- 
rraron los  juanetes.  A  las  \\)¡  se  arriaron  las  gavias  a  medio  mas- 
telero, por  demasiado  viento,  i  a  las  4,  por  una  fuerte  ráfaga,  se 
pusieron  sobre  el  tamborcte.  Amaneció  el  tiempo  acelajado,  el 
viento  bastante  fresco  por  cl  S  O.  i  mar  gruesa  de  él,  por  lo  que 
se  tomó  un  rizo  a  los  gavias. 

Durante  la  singladura  se  hizo  el  rum)>o  del  S  46"  35'  E.,  dí.stancia 
de  97J  millas,  diferencia  de  latitud  07'  i  de  meridiano  71'.  Obser- 
vé en  27"  46',  i  por  tener  15'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima, 
corrijo  con  el  rumbo  i  diferencia  de  latitud  observada,  i  me  ct^msi- 
dero  en  lonjitud  da  80°  28'  50". 

Dia  S  a  6  tle  dicho  míhado.  —  Al  medio  día  seguimos  con  las 
cuatro  principales,  gavias  con  un  rizo,  en  vuelta  del  E  ^  S  R,  vien- 
to sur  galeno,  mar  giuesa  del  SO.,  tiempo  acelajado.  Anocheció 
éste  claro  i  mucha  menos  mar.  A  lus  5  de  la  mañana  llamó  el 
viento  al  ESE.  bonancible,  por  loque  viramos  para  avante  en 
vuelta  del  S  J  S  O.  Amaneció  el  tiempo  bello,  el  viento  dicho,  ga- 
leno, i  poca  mar  del  S  O.,  por  lo  que  a  las  6  se  largó  toda  vela. 
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Esta  .singladura  uaveganios  al  lí  20°  40'  S.,  diíjtancia  de  37  nii- 
llas,  diferencia  de  latitud  13'  i  de  meridiano  34'  30".  Observé  en 
27"  56',  i  por  tener  soío  3'  de  diferencia  al  norte  de  la  estima  no 
hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  79°  49'  45". 

Dia  6  a  7  de  dicho  domin</o. — AI  medio  día  seguimos  con  toda 
vela  on  vuelta  del  S SE.,  con  viento  lionaneible  por  el  E^NK, 
tiempo  claro  con  celajería  suelta  i  mar  llana.  Así  anocheció  i  si- 
guió, i  a  los  4  de  la  maüana  se  largaron  las  ala?  de  babor.  Ama- 
neció toldado  i  el  viento  al  N  N  E.  gaieno. 

Durante  las  24  horas  hemos  hecho  el  rumbo  del  S 10°  25'  E., 
distancia"de  66J  millas,  diferencia  de  latitud  65^'  i  de  meridiano 
12'.  Observé  en  19°  27',  i  por  tener  15^'  al  sur  do  la  estima,  corrijo 
con  el  rumbo  i  diferencia  de  latitud  observada,  i  rae  considero  en 
lonjitud  de  79°  32*  40". 

Dia  7  a  8  de  dicho  livn^.  —  Al  medio  dia  seguimos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  S  S  E.,  viento  N  N  E.  galeno,  poca  mar  de  él, 
cielo  algo  toldado  i  los  horizontes  achubascados.  Anocheció  del 
mismo  modo  i  se  aferraron  las  alas;  a  las  8^  se  aferró  el  juanete 
mayor  (el  de  proa  está  abajo)  i  se  arriaron  las  gavias  a  medio 
mastelero,  por  un  chabasco  de  poco  viento  del  oeste  i  mucha  llu- 
via; a  las  9,  habiendo  pasado,  se  izaron  los  gavias  i  llamó  ol  viento 
al  NO.  fi'es<iuito.  Amaneció  el  tiempo  toldado. 

Estas  24  horas  se  nnvcgó  ul  313'E.,  distancia  de  Humillas, 
diferencia  de  latitud  lllj'  i  de  meridiano  26'.  No  se  pudo  obser- 
var la  latitud,  i  así  es  la  llegotia  du  estima  31"  8'  30"  i  la  lonjitud 
79"  2' 40". 

Dia  S  a  9  de  dicho  marte». —  Al  medio  dia  seguimos  con  toda 
vela  en  vuelta  del  SSE.,  viento  oeste  fresquito,  poca  mar  del 
O  N  O.,  tiempo  acelajado.  Anocheció  del  mismo  modo  i  a  esta  hora 
se  aferi-aron  las  alas;  al  amanecer  largai-on,  est&ndo  el  tiempo  tol- 
dado i  el  viento  vario  del  oeste  al  N  O. 

Durante  la  singladui-a  se  navegó  al  SIS'E.,  distancia  113^ 
millas,  diferencia  de  latitud  108'  i  de  meridiano  35' 20".  Obser\'é 
en  33",  i  por  tener  solo  3^'  de  diferencia  ai  sur  de  la  estima  no 
hago  corrección,  i  me  considei-o  en  lonjitud  de  78*  27' 20",  desde 
cuyo  punto  deinoja  la  isla  de  Juan  Fernandez  de  Afuera  ai 
Eli" S-,  distancia  dií  71  leguas. 
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Din  !>  a  10  (le  dicho  mlf'rcolen.^Ai  medio  lUu  fie;^unnofi  con  to- 
<k  veln  en  vuulta  del  SSE.,  viento  ÜNO.  fresquiti^  luanjada 
lie  ¿t,  tiempo  acelajiulo.  Anocheció  del  mismo  modo,  por  lo  que  a 
las  8  so  ofeiTaron  las  alas,  i  a  las  2  de  la  mañana  el  juanete,  i  to- 
llo se  volvió  a  largar  poco  después  de  amanecer,  sul>í;istien(.lo  el 
tiempo  dicho. 

Estas  24  horas  se  navegó  al  S13"30'E.,  distancia  de  114  mi- 
llas, diferencia  de  latitud  lili'  i  •'«  meridiano  24*25".  No  se  pu- 
do observar  la  latitud,  i  así  fué  la  llegada  de  la  estima  34"  51'  30" 
i  la  lonjitud  78"  2'  35". 

Dia  10  a  11  de  dicho  jueves. — Al  medio  día  se  aferraron  las  alas 
i  juanetes  i  seguimos  al  S  S  E.  con  viento  para  el  O  N  O.  fresco, 
mar  gruesa  de  él  i  alguna  del  S  O.,  tiempo  toldado  con  garúa.  A 
la  1^,  por  haberse  zafado  el  velacho  se  metió  dentro,  i  por  re- 
frescar demasiado  el  viento  se  cargó  el  puño  de  la  mayor  i 
arrió  la  gavia;  a  las  3  se  cargó  ésta,  so  le  tomó  el  rizo  i  se  aferró; 
a  los  5  se  cazó  i  poco  después  el  velacho  con  su  rizo.  Anochccii''  el 
tiempo  acelajado,  el  viento  fresco  a  i-dfogos  del  S  O.,  mar  gruesa 
de  él  i  alguna  del  O  N  O.  A  las  4  de  la  mañana  se  amuró  la  ma- 
yor. Amaneció  el  tiempo  como  anocheció  i  el  viento  i  mar  mas 
bonanza;  a  las  10  se  largó  el  rizo  a  las  gavias  i  el  juanete  mayor. 

El  rumbo  de  estaa  24  horas  ha  sido  S  33"  E.,  distancia  91  millas, 
diferencia  de  latitud  76^'  i  de  meridiano  49^'.  Observé  en  36''3'  i 
hecha  recopilación  de  ésta  i  la  antecedente  singladura  hallo  en 
ella  5'  de  diferancia  al  norte  de  la  estima,  por  lo  que  coiiíjo  con  el 
meridiano  i  me  considero  en  lonjitud  de  76"  57'  20". 

Dia  11  í(  12  de  dicho  iñeniea. — Al  medio  dia  quedamos  con  las 
principales  i  juanetes  mayor  en  vuelta  del  S  E  :J  S.,  viento  S  O.  ga- 
leno, tiempo  algo  toldado  i  poca  mar  del  viento.  Anocheció  el  tiem- 
po como  se  ha  dicho  i  al  ponerse  el  sol  observé  10"  46'  de  varia- 
ción N  E.  A  las  7  se  afernS  el  juanete,  por  estar  el  liorizonte  del 
sur  al  este  mui  cargado.  Amaneció  el  tiempo  como  anocheció.  A 
las  5i  se  arrió  la  gavia  para  componerla,  i  a  las  10  se  izó  i  largó 
el  juanete  mayor. 

Durante  la  singladura  navegamos  al  S  45"  10'  E.,  distancia  de 
7S  millojí,  diferenciado  latitud  53"  20'  i  do  meridiano  54'.  Ob.ser- 
v4  en  36"  55',  i  por  tenor  1'  20"'  <le  <liforenei«  al  norte  do  la  estima 
no  hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  7C"  49'  50". 


286  HISTORIA  DE  LA  NÁUTICA  EN  CHILE 

Día  13  a  13  de  dicho  nábado. — ^AI  medio  día  Bebimos  con  la 
vela  dicha  en  vuelta  del  S  S  E.,  viento  mui  bonancible  por  el 
S SO.,  poca  mar  del  SO.,  cielo  claro,  horizontes  calimosos,  espe- 
cialmente por  la  parte  del  este.  Anocheció  toldado  con  viento  bo- 
nancible por  el  N  O.  Así  siguió  i  al  amanecer  lo  mismo  qae  ano- 
checió el  tiempo  dicho  estaba  mas  fresquito,  por  lo  que  ee  largó 
toda  vela. 

Esta  singladura  se  ha  hecho  el  rumbo  del  S 14*  30'  E.,  distancia 
76  millas,  diferencia  de  latitud  73J'  i  de  meridiano  19'.  Observé 
en  38°  9'  i  por  tener  solo  J'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  no 
h^o  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  75*  25'  50". 

Nota.  An  finalizar  la  singladura  pasada  se  presentó  desde  el 
NE.  al  SE.  una  apariencia  de  costa  tan  perfecta  (no  faltó  quien 
la  creyese  efectiva)  que  solo  la  distancia  de  mas  de  100  leguas  qne 
debemos  estar  distante.<i  de  ella  pudo  de.'inientirla.  La  celajeria  que 
la  formaba  se  conservó  mas  de  6  horas  invariable,  representaba 
un  lomaje  suave  por  la  mayor  parte,  con  algunos  escarpados  a  la 
marina',  se  veía  en  ella  playas  de  areno,  abras  de  ensenadas  i 
bocas  de  ríos,  terrenos  de  labor,  mzados  de  monte,  bosques  i  cnan- 
to contribuye  a  representar  vivamente  una  porción  de  costa,  vista 
a  distancia  de  2  a  3  leguas.  En  suma,  en  un  viaje  dirijido  a  descn- 
brimientos  ella  hubiera  pasado  por  una  tierra  nueva  «  el  tiempo 
no  proporcionase  después  al  viajero  cerciorarse  de  que  era  mera 
apariencia. 

Dio.  13  a  l-i-de  dicho  domingo. — Al  medio  dia  seguimos  con 
toda  vela  en  vuelta  del  S  S  E  5"  E.,  con  viento  O  N  O.  fresco,  ma- 
rejada de  él,  cielo  claro  i  hoiizontcs  ofuscados.  A  las  2J  so  aferra- 
ron los  velas  menudas  i  a  la.s  o|  ae  tomó  un  rizo  de  laa  gavias. 
Anocheció  el  tiempo  cerrado  i  el  Wento  i  mar  dicho.  A  las  4  de  la 
mañana  hq  cargó  la  mayor  por  el  demasiado  viento.  Amaneció  ce- 
rrado con  garúa,  viento  bastante  fresco  del  O  N  O.  i  mucha  mar, 
por  lo  rjuc  se  metió  dentro  el  velacho  que  estaba  zafado  i  nos  pu- 
simos al  rumbo  del  este.  Se  han  visto  algunas  pardelas  de  las  de 
afuera  i  el  agua  algo  quebrada  de  color. 

Esta  singladura  se  navegó  al  S  26"  40'  E.,  distancia  de  131  mi- 
llas, diferencia  de  latitud  116J'  i  de  meridiano  Í  por  te- 
ner SJ'  de  diferencia  al  sur  de  la  estima  no  hago  corrección  i  me 
considero  en  lonjitud  de  74"  10'  10". 

Queda  deiiiorándome  por  mis  costas  la  punta  de  Huechucucai, 
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que  es  la  maa  N  O.  de  la  isla  de  Chiloé,  al  E  18'>  S.,  distancia  de 
100}  leguas. 

JHa  í^  a  15  de  elidió  lunes. — Al  medio  dia  aoguínia'i  con  trin- 
quete i  gavia,  con  un  rizo,  on  vuelta  del  E  J  S  E.,  viento  fresco  por 
el  oeHte,  mar  gruesa  del  O  X  O.,  cielo  claio  i  horizontes  acolajados. 
A  las  4  se  cazd  e  izó  el  velacho.  Anocheció  como  se  ha  dicho  i  así 
siguíi}  con  el  viento  fresco  a  rdfagaa  del  oeste  i  OSO.,  mucha 
mar  de  esta  parte  i  alguna  garúa.  Se  ha  manifestado  el  agua  que- 
brada de  color,  algiinius  pardelas  i  abundancia  de  camarones.  A 
las  10  se  metió  dentro  el  velacho  pam  componerlo. 

El  ruinbo  navegado  en  la  singladura  ha  sido  E  23°  40'  S.,  dis- 
tanúa  117  millas,  diferencia  de  latitud  47'  i  de  meridiano  107^'. 
Observé  en  40°  57',  i  por  tener  solo  2'  de  diferencia  al  sur  de  la  es- 
tima no  bogo  corrección  i  me  con.sidero  en  lonjitud  de  73°  49'  50", 
por  lo  que  me  demora  la  punta  de  Hucchucucuí  al  E  15°  S,,  dis- 
tancia 61§  leguas. 

2>M(  IS  a  16  de  dicho  viartes.  —  Al  medio  dia  seguimos  con 
trinquete  i  gavia  con  un  rizo  en  vuelta  del  e.stc,  viento  oeste  a 
ráfagas  frescas,  mar  gruesa  de  él,  tiempo  acelajado;  toda  la  sin- 
gladnra  siguid  del  mismo  modo  con  ráfagas  duras,  grande  mar  i 
algunos  chubascos  de  granizo  i  agua  durante  la  noche.  Al  amane- 
cer se  metiá  la  gavia  dentro  para  componerlo.  Se  ha  visto  abun- 
dancia de  píijai-oa,  camarones  i  chorlitos,  tal  cual  pardela  i  table- 
ro. Continúa  el  agua  color  de  sonda  mucho  mas  teñido  que  ayer, 
lo  qae  prueba  nuestra  inmediación  a  tierra. 

Durante  las  24  hora»  se  ha  navegado  al  EIS'S.,  distancia  de 
119  millos,  diferencia  de  latitud  30*  i  de  meridiano  111 J'.  Observé 
en  41°  26' 50",  i  por  tenérselo  10"  de  diferencia  al  norte  déla 
estima  no  hago  corrección  i  me  considero  en  lonjitud  de  69°1'50". 

Queda  demorándome  la  punta  de  Hucchucncui  al  E  21"  S.,  dis- 
tancia de  ISJ  leguas;  la  do  QuilIaguA  al  E  3°S.,  distancia  de  19|, 
i  la  de  Quedal  al  E  2Ó3|°  N.,  distancia  de  \V.\¿. 

Dia  16  a  ty  dfi  dicho  miércoles.  —  Al  medio  dia  quedamos  si- 
^endo  al  este  con  solo  el  trinquete,  viento  oeste  fresco  a  ráfa- 
gas, cielo  claro  con  celajería  suelta,  horizontes  cargados  i  mar 
bastante  gruesa  del  viento.  A  las  3  se  avisfaí  la  tierra  firme  de  U 
puntas  de  Estaquillas  i  Quillaguá  desde  el  N  E.  al  E  X  E.,  í  a  poco 
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rato  demar<]u¿  la  de  Quillaguá  al  E  3°  N.  correjído,  distancia  de 
6  a  7  leguas,  por  lo  que  inmediatamcnto  nos  pudimos  al  S  E  J  EL, 
rumbo  a  que  debía  quedarnos  la  punta  de  Huechiicucni  en  la  isla 
de  Chiloé.  Efectivamente,  a  las  4  se  avistó  al  S  E  5°  S.  con'ejtdo,  a 
distancia  como  de  5  aó^leguai,  la  que  luego  se  cerró.  A  dicha  hora, 
compuestas  ya  los  gavias,  se  sacaron  con  sus  rizos  i  orzamos  al 
S  E.,  resueltos  o-seguir  al  puerto,  porque  sin  embargo  do  ser  ya  el 
viento  OSO.  a  ráff^a^  duras,  con  mucha  mar,  estar  todo  el  horizonte 
aturbonado  i  la  costa  ceniida  la  mayor  parte  del  tiempo,  la  marea 
viva,  pues  era  dia  siguiente  al  novilunio,  debía  sernos  favorable 
desde  las  o  h.  48  m.  en  adelante,  i  a  pequeños  intervalos  se  descu- 
brían i  demarcalun  algunos  de  los  objetos  precisos  de  la  costa;  por 
lo  que  tomar  (como  quiso  el  dueño  de  la  embarcación,  a  quien  me 
opuse  decididamente)  la  vuelta  de  fuom  era  lo  mas  imperativo  i 
arriesgado  que  pudiera  darse  en  nuestra  situación.  Seguimos, 
pues,  de  la  forma  dicha.  A  las  5  se  vid  la  punta  de  la  Centinela 
de  Guapacho  al  E  36"  S.,  distancia  como  de  4  leguas.  La  mor  nos 
incomodaba  mucho,  pues  además  de  ser  mui  gruesa  por  lo  recio  i 
continuado  del  viento,  la  dirección  opuesta  casi  a  la  rapidez  de  la 
marea  vaciante  la  hacia  hornble,  representando  toda  la  boca  del 
canal  ocupada  de  reventazón  semejante  a  la  que  se  forma  eu  un 
gran  bajo  de  rocas  con  mar  ajitado,  A  poco  mas  de  las  6,  favore- 
cidos ya  de  la  marea  creciente,  aplacó  mucho  la  mar  i  el  viento 
algo.  Al  anochecer  demoraba  la  isla  de  Santa  Sebastiana  al 
ElT'S.,  la  punta  déla  Centinela  de  Guapacho  al  E60°S.,  dis- 
tancia como  de  2  leguas,  i  la  de  Huechucucui  at  S  20*  O.,  todo 
corrojido.  A  las  6|  estábamos  tanto  avante  con  el  bajo  Guapacho, 
en  que  era  cscesiva  la  reventaiion  del  mar,  i  a  las  7^  montamos 
el  del  morro  de  Guapilacui,  a  distancia  como  de  3  cables,  pasando 
como  J  legua  al  qcste  del  terrible  bajo  del  Inglés.  El  viento  se- 
guía a  ráfagas  i  chubascos;  nuestras  gavias  estaban  inutilizadas 
casi  i  la  punta  de  Agüi,  objeto  pi-eciso  para  dirijirnos  al  surjidero 
interior  del  puerto,  apenas  se  discernía  con  trabajo  a  ratos,  por  lo 
qUe  a  las  7{  dimos  fondo  al  ancla  de  babor  en  14  brazas,  arena 
blanca  i  negra,  demorando  dicha  punta  al  S  E  ^  S.,  distancia  do  1 
milla  escasa,  i  se  aiTió  casi  todo  el  cable. 

Hasta  la  media'  noche  se  mantuvo  el  paquebot  aproado  al  vien- 
to vario  del  oeste  at  S  O.  con  algunos  chubascos;  pero  habiendo 
poco  después  abonanzado  mucho,  api-oamos  al  S  S  E.,  dirección  de 
la  mareo.  El  resto  de  la  noche  se  mantuvo  el  viento  bonancible 
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del  S  o.  al  N  O.,  con  poca  lluvia,  i  al  amanecer,  catando  por  el 
oeste  coa  tiempo  aturbonado,  so  empezó  a  virar  por  ol  cable,  A  las 
6  disparó  un  cañonazo  el  fnertc  <lc  Agüi,  que  es  señal  de  embar- 
cación; a  las  7,  estando  a  pique,  se  cnzaron  nuestras  rizadas  ga- 
vias, i  levantando  el  ancla  nos  dirijinios  a  montar  la  punta  de 
Agüi,  de  la  que  pasamos  a  distancia  de  un  cable  i  .sucesivamente 
al  suijidero  de  Barcacura,  donde  a  iai  8  dimos  fondo  en  5  Inuzaa, 
lamas,  demorando  el  pueblo  de  San  Carlos  al  EJSE.,  la  punta 
de  Agüi  al  N  8"  E..  i  la  de  la  batería  de  Barcacura  al  S  O  i  O.,  dis- 
tancia de  ésta  como  de  niedia  millo. 

Dli'EltFNCIA   EX    RECALADA 

Cuando  se  avistó  la  tienda  i  demarqué  la  punta  de  Quillaguá, 
me  hallaba  por  estima  en  41"y0'50"  de  latitud  i  lonjitud  de 
68°  42' 5".  Por  la  demareacion  a  dicha  punta  resulté  en  él"  31'  de 
latitud  i  lonjitud  de  68"  9'  30",  que  se  diferencia  de  la  estima  en 
32' 35",  donde  resulta  que  el  enor  ha  sido  8J  leguas  la  embarca- 
ción al  oriente  de  mi  ciilculo. 

Esta  difei-encia  comprendo  prueba  mi  sistema  (si  así  puedo  lla- 
marlo) de  suponer  a  los  vientos  cau.sa  la  mas  poderosa  de  cuantas 
concurren  a  hacer  incierto  en  el  mar  el  punto  de  lonjitud  estimada; 
pues  si  con  ellos  contrarios  por  la  mayor  parte  do  la  derrota  que 
debía  llevarse  para  el  destino  se  hacen  los  viajes,  el  movimiento 
que  imprimen  al  mar  hace  adquirir  a  los  buques  hacia  la  parte 
opue.sta  del  viento  una  distancia  que,  no  pudiéndose  medir,  altera 
infinito  la  lonjitud,  i  resulta  en  los  recalados  anticipándose  mu- 
chas leguas  el  punto  del  piloto  al  navio;  al  contrario,  i  por  la  mis- 
ma razón  sucede,  cuondo  la  navegación  se  hace  ccn  vientos  favo- 
rables, el  navio  llega  o  tierra  antes  que  el  piloto,  sin  quo  le  baste 
a  este  la  corta  medida  de  que  usa  o  compensar  aquel  esceso  de 
distancia  que  el  citado  viento  constante  imprime  al  mar  i  éste  al 
bajel. 

Es  de  la  ntayor  evidencia  que  en  los  viajes  del  Perú  para  Chile 
los  navios  so  ponen  cafl  todos,  o  los  juicios  de  los  pilotos,  en  las 
aterran) cutos,  a  proporción  de  lo  mas  o  menos  prolongado  de  los 
viajes  i  de  la  estación  ilcl  año  en  que  se  hacen.  En  la  de  verano 
son  mas  crecidos  los  errores  que  en  la  do  invierno:  en  el  primor 
caso,  porque  los  vientos  ilel  sur  a!  esto,  dominantes  en  dicha  esta- 
ción, alcanzan  a  mayor  latitud  i  postergan  los  vientos  abatiendo 
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mucho  ha*ia  el  oeste  las  embarcaciones,  í  en  el  segundo  porque 
los  vientos  de  la  parte  del  oeste  empiezan  desde  mucho  menor 
latitud,  son  largos  i  abrevian  las  viajes,  así  por  su  temprano  favor 
como  porque  abatiendo  su  mar  los  buques  liocia  la  parte  del  este, 
contribuye  mucho  a  hacerlos  mas  cortas,  compensando  la  diferen- 
cia al  oeste  adquirida  por  aquellas  i  ac&<:o  produciéndola  mayor 
hacia  la  parte  opuesta,  siendo  consecuonte  recalar  el  navio  antes 
que  el  piloto. 

Este  es  el  caso  presente;  nosotros  desde  el  Callao  hasta  la  lati- 
tud de  23°,  en  que  ya  empezaixtn  a  variar  Io.s  vientas  i  fernoa  fa- 
vorables, debimos  ailquinr  por  la  razón  citoria  i  esporiencia  cons- 
tante, 18,  20  o  mas  leguas  de  <Iiferencia  al  oeste;  entraron  los 
vientos  varios  favorables  e  impetuosos,  nos  han  aconqiañado  la 
mayor  parte  del  viaje,  i  su  mar  por  lo  común  gruesa  no  solo  ha 
compensado  el  error  anteriormente  a(h¡uirido  hacia  el  occidente, 
sino  que  ha  escediilo  en  8  leguas  luas  al  oriente  del  punto,  ocasio- 
nando la  recalada  anticipada.  Por  lo  que  concluyo  repitiendo  mi 
sentir:  que  el  movimiento  que  los  vientos  imprimen  ni  mar  es  can- 
sa la  mas  poderosa  de  las  diferencias  a  veces  tan  funestas  como 
crecidas  en  los  aten-amentos,  i  que  'para  precaver  en  lo  posible 
lo  intempestivo  de  estos,  la  ol>servacion  continua  del  mar  i  del 
viento  desde  la  salida  del  puerto  hastfl  la  llegada  a  él  debe  ser  la 
mayor  atención  de  un  piloto  propiamente  tal. 

ACAECIMIENTOS   EN   EL  PUERTO 

Habiendo  llegado  al  puerto  de  San  Carlos  el  17  de  octubre,  co- 
mo se  ha  dicho,  el  tiempo  fué  tjín  desapropijsito  el  resto  del  mes 
para  el  reparo  de  las  piraguas  del  rei  Carmen  i  Ronario,  en  que 
debo  veriíiear  mi  comisión,  que  no  pennitití  empi-enderlo.  Así  fué 
lo  mas  de  noviembre,  a  que  se  añadió  la  falta  de  salud  en  mí,  no 
haber  obrero  alguno  de  cari)intería  a  quien  poder  confiar  las  obras 
que  debía  liacérseles,  i  ta  confianza  en  el  infoiine  que  del  estado 
de  ellas  procuré  adquirir  i  me  dieron  en  Lima  los  couiisionados  al 
■  reconocimiento  del  puerto  de  Inclicm('>  al  principio  del  año  pre- 
sente, asegurándome  la  bien  que  se  acondicianai-un  al  efecto,  i 
que<laron  tanto  en  esto  en  rii-den  a  los  buques,  como  a  su  aparejo, 
velamen,  omarras  i  rezones. 

Al  mediar  noviembre,  no  obstante  la  imposibilidad  de  manejar 
con  libertad  mi  persona,  reconocí  exactamente  las  piraguas  ci- 
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tadas  i  halM  no  cunvenín  ol  expresado  informe  con  el  estado  de 
ellas;  que  necesitaban  una  carena  formal,  ponei'les  varias  ligazo- 
nes, levantarle»  falca  de  un  palmo  de  alto,  asegurándola  con  tas 
curvas  necesarias,  obra  indispensable  para  la  buena  acción  de  los 
rema<4,  por  ser  los  que  actúan  mas  en  semejantes  comisiones, 
lo  que  no  podín  verificarse  estando  como  estaba  la  regala  o  borda 
inferior  al  asiento  do  los  remeros;  calafatearlas  enteramente  de  nue- 
vo, i  asegurar  algimos  costura  con  cstoporoles  encontrados,  por 
tener  pulgada  i  media  de  ancho;  reclavar  los  tablones  de  sus  cos- 
tólos, porque  el  canto  csterior  de  algunos  lindaba  con  el  interior 
del  mas  Hifíuientei  remediar  el  mal  corte  i  dimensiones  de  sus  tiin- 
quetc-s  i  foques,  i  titialmento,  que  no  tenían  amarra  ni  rezón  algu- 
no, pues  no  había  en  la  provincia  ya  ninguno  de  los  que  existían 
en  mi  anterior  comisión  al  reconocimiento  i  delincación  hidrc^p^- 
ñca  de  ella,  que  concluí  el  afio  pasado  de  1790. 

A  consecuencia  del  citado  reconocimiento  dirijí  al  señor  gober- 
nador de  la  provincia,  que  lo  es  el  brigadier  de  loa  reales  ejéroitos 
don  Pedro  de  Cañaveral,  capitán  de  na\'ío  que  ha  sido  de  la  real 
armada,  los  oficios  con-cspond lentes  acompañados  de  la  relación 
circunstanciada  de  la  esprcsadu  obi-a,  i  útiles  precisos  para  ella  i 
para  el  envase  de  los  víveres  necesarios  a  la  comisión,  S.  S.  dio 
orden  al  mini-ítro  'lo  real  hacienda  para  que  me  franquease  cuan- 
tos ausiüoH  hubiese  precisos  al  efecto;  i  en  esta  virtud,  congrega- 
dos ya  los  obreros,  di  principio  a  la  carena  en  3  de  diciembre, 
concurriendo  personalmente  en  toda  ella,  a  la  saca  de  efectos  de 
los  almacenes  i  a  la  inversión  de  ellos  en  las  embarcaciones,  he- 
rrería i  tonelería;  en  lo  que  se  padeció  (Mistante  por  la  total  falta 
de  obreros  de  intelijencía  í  actividad. 

No  habiendo,  pues,  ri'zon  alguno,  como  se  ha  dicho,  dispuse 
formarlo  de  madera  poniéudoles  proporcionado  peso  de  piedras 
para  sostener  las  embarcaciones  (llaman  sachos  a  esta  especio  de 
anclas,  inventadas  por  la  necesídaí:!  i  sostenidas  por  la  indijen- 
cia),  '^  pero  no  pudiendo  hacer  igual  suplemento  respeéto  a  las 
amarras  con  las  de  clineja  (especie  de  esparto  <lel  pais,  pero  de 
mucha  menos  consixteneia  que  el  de  Europa),  por  lo  dcsii  pro  pósito 
que  su  debilida<l  las  hace  para  estar  fondeado  con  alguna  seguri- 
dad en  costa  brava,  mal  fondo  i  con  mucha  mar  (situaciones  que 

2.  Sae/io  ce  un  vocublo  iietanu-iite  uspuitol  i  eciuivale  a  U  ¡KlU'lii  o  &1  HDÍpití  de 
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me  precisarán  muchas  veces  en  el  discurro  de  mi  comisión),  no 
habiéndolas  de  cáñamo,  tenía  ya  dispuesto  hacerlas  de  1&  citada 
clineja,  pero  mejorando  de  construcción,  cuando  la  oportuna  lle- 
gada de  la  fragata  de  guerra  SuTita  Bárbara,  el  I"  de  enero,  me 
proporcionó  proveerme  de  dos  betas  nuevas  alquitranados,  una 
de  78  brazas  i  4|  pulgadas  de  grueso,  de  la  Europa,  i  la  otra  de 
42  brazas  i  4^  pulgadas  de  grueso,  de  Chile,  para  cuatro  amarras 
dos  para  cada  piragua,  í  de  46  brazas  de  cabo  de  11  i  2  pulgadas 
de  grueso  para  drizas  i  amuras  de  los  foques  de  que  carecía  i 
para  un  aparejito  de  mano  para  suspender  los  sachos  que  sirven 
de  rezones. 

Con  este  ausilio,  concluida  ya  la  carena  el  12  de  enero,  la  com- 
posición de  50  barriles  de  carga  i  constiucciones  de  20  mas  para 
envase  de  los  víveres,  el  13  de  dicho  se  echaron  al  agua  las  em- 
barcaciones, i  del  15  al  18  se  lastraron,  aparejaron  de  goletas  con 
los  palos  en  candela  i  se  cargaron  sus  víveres,  que  consisten  en  los 
38  quintales  4  libias  de  biscocho,  9  quintales  60  libras  de  char- 
qui, 4  quintales  80  libras  de  arroz,  2  botijas  de  aguardiente  de 
Pisco,  2  id.  de  manteca,  48  chiguas  de  cebada  tostada  reducida  a 
harina,  64  id.  de  papas,  que  no  Regaron  hasta  el  19,  i  4  piedras  de 
sal;  todo  para  subsistencia  de  32  hombres  en  tiempo  de  4  meses 
como  se  ha  dicho  anteriormente,  advirticiido  que  las  citadas  can- 
tidades están  disminuidas  de  120  libras  de  pan,  30  id,  de  charqui 
i  4  chiguas  de  papas  que  se  han  suministrado  desde  el  22  de  di- 
ciembre hasta  el  20  de  enero,  ambos  dias  inclusive,  por  incion  a 
los  4  indios  prácticos  del  archipiélago:  Pedro  Jafia,  Antonio  Allou- 
pa,  Manuel  Tuba  i  Luis  AUoupa. 

El  dia  20  se  aiTegló  la  tripulación  de  ia^  piraguas,  que  se  com- 
pone de  3  hombres  de  tropa  con  sus  armas  i  municiones  de  gne- 
iTa,  a  ra/x>n  de  25  tiros  por  hombi-e,  i  13  marineros  en  cada  embar- 
cación. La  tropa  con  4  pesos  de  gratificación  mensual  sobro  su 
prest,  i  la  marinería,  en  que  se  incluyen  los  dos  contrama«streSi 
que  son  soldados,  i  las  4  indios  prácticos,  a  razón  de  8  pesos  de 
sueldo  al  mes;  todos  los  cuales  fueron  socorriilas  el  15  con  dos  pa- 
gas anticipadas  cada  uno. 

El  mismo  dia  20  df  el  mando  de  la  piragua  El  Rosario  al  pilo- 
tín de  la  real  armada  don  José  do  Torrc.i,  con  la  instrucción 
siguiente  a  la  letia,  quedando  enteramente  prontos  para  dar  la 
vela  el  21; 
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Itistruedon  que  debe  observar  cí  jñlotin  de  la  real  armada 
don  Jo8¿  de  Torres,  capitán  de  la  piragua  de  S.  M.  nombrada 
Nuestra  Señora  del  Rosario. 

El  pnnto  maa  esencial  en  cualquier  convoi  es  la  unión  de  las 
embarcaciones  que  lo  foinnan,  para  ausiliarse  reciprocamente  en 
los  casos  necesario»,  mucho  mas  cuando  se  destinan  a  comisiones 
de  la  clase  i  circunstancia.'^  de  la  presente,  en  la  que  así  por  el 
objeto  a  que  se  dirije  como  por  la  repetición  de  lances  i  situacio- 
nes arriesgadas  que  es  mui  probable  se  presenten,  por  lo  inciigni- 
to  i  agrio  de  las  costas  que  se  deben  discurrir  i  vientos  que  co- 
munmente reinan  en  ellas,  es  de  la  mavor  necesidad  la  unión 
inseparable  de  aquellas,  como  que  de  )a  escesiva  distancia  de  una 
a  otra  puede  pender  la  perdida  total  de  alguna  de  ellas  i  acaso  de 
las  vidas  de  su  tripulación.  En  este  supuesto  el  citado  capitán 
obserrai-á  inviolablemente  los  artículos  siguientes: 

1.  En  cualquier  puerto  o  snrjidero  deberá  ponerse  a  piqtte  luego 
que  yo  lo  ejecute,  i  cuando  maree  los  velas  se  levará,  i  hará  la 
misma  maniobi-a,  a  fin  que  desde  el  momento  dicho  navegue 
unida 

2.  DebeRl  navegar  siempre  próximo  a  mi  buque,  midiendo  su 
vela  o  el  andar  del  remo  al  que  lleve  yo,  do  tal  forma  que  conser- 
ve una  distancia  a  lo  sumo  de  medio  cable,  que  es  la  que  se  esti- 
ma suficiente  para  el  libre  maniobrar  en  cualquier  ca.so  de  los 
que  puedan  ociirrir  a  la  vela,  i  al  mismo  tiempo  para  no  equivo- 
car la  vuelta  qne  yo  tome  en  cualquiera  repentina  mutación  de 
viento  o  cerrazón. 

3.  En  el  caso  citado,  en  que  sea  tal  la  densidad  que  impida  verse 
las  embarcaciones,  sea  de  noche  o  por  alguna  variedad,  ni  aun  la 
voz  se  oiga  de  uno  a  otra  buque,  un  tiro  de  fusil  será  seguir  el 
rumbo  mas  ventajoso  a  la  navegación,  de  la  que  como  del  término 
a  que  se  dirija  diariamente  se  le  hará  noticioso  con  anticipación 
para  que  se  reúna  en  él  en  chíjo  de  separarse. 

4.  En  los  puertos  o  fondeaderos  en  que  se  surja,  lo  ejecutará  en 
términos  de  ()ue  las  emljarcaciones  solo  disten  una  de  otra  lo  su- 
firiente  a  no  abordarse  en  los  ¡iro-s  sobre  sus  amarras,  estrechando 
la  distancia  en  los  parajes  donde  puedan  estar  acoderadas  o  que 
los  fondeaderos  sean  de  un  total  abrigo,  en  los  cuales  i  en  caontos 
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oti-oa  los  pcnnítan  usará  de  Ins  niiiari'as  viejas,  pi-ocurando  reser- 
var las  nuevos  pant  los  casos  precisos. 

5.  Aunque  el  puerto  o  sarjidaro  sea  de  laa  circunstancias  espre- 
sad&s  i  se  haya  de  reducir  en  algunos  días,  jamás  dejarfi  de  haber 
4  hombres  de  guardia  continua,  i  si  el  anrjidero  no  presta  la  mayor 
seguridad,  lo  estará  media  tripulación. 

6.  Hará  que  ésta  se  divida  en  dos  ranchos  de  a  ocho  hombres 
cada  uno  i  que  a  su  presencia  se  les  suministre  la  ración  diaria,  qne 
ha  de  consistir  en  16  onzas  de  biscocho,  4  de  charqui,  2  de  an-ozi 
2  puñados  de  harina  de  cebada  para  cada  hombre,  i  C  onzas  de 
manteca  para  los  IG  de  que  se  compone  toda  su  tripulación. 

7.  Pondrá  el  mayor  cuidado  en  la  subordinación,  buen  orden  i 
quietud  de  todo  su  equipaje,  haciendo  que  por  su  ausencia  en  los 
casos  de  servicio  marinero  obedezcan  al  contramaestre  como  in- 
mediato superior  en  el  citado  mando,  en  lo  que  no  debe  haber  in- 
duljencia  ni  escepcion  alguna  de  persoua,  pufs  aun  la  tropa  se  ha 
proporcionado  apta  para  el  esprcsodo  ser\'icio,  i  en  esta  intelijen- 
cia  se  ha  embarcado. 

8.  De  cualquiera  estorsion  que  ocasionase  la  tropa  o  jente  de 
mar  saltando  a  tierra  en  las  costas  pobladas  de  esta  isla  de  Chíloé 
i  sus  vecinas,  me  dará  pronto  aviso  para  disponer  yo  lo  que  fuese 
oportuno,  pasando  antes  a  anestar  al  delincuente  si  el  caso  lu 
pidiese. 

9.  Por  último,  hará  que  indispensablemente  se  cumpla  en  todo 
los  actos  de  relijion,  que  son  de  ordenanza,  todos  loa  dios,  sin 
disimular  en  esta  parte  la  mas  leve  omisión,  de  lo  que  con  la 
mayor  particularidad  es  responsable  don  José  de  Torres  a  Dios  i 
al  reí. 

San  Carlos  de  C'hiloé,  20  de  enero  de  1793. — José  db  MobalK- 
DA  I  Montero. 


AD^-ERTENCIAS 

I  '^  Las  latitudes  observadas  irán  señaladas  en  la  carta  que  se 
forme  de  los  reconocimientos  a  que  se  dirije  la  comisión  con  este 
signo  (•)  i  las  demás  serán  resultas  de  triángulos,  demarcaciones 
o  estimas.     ' 

S'  Las  loDJitudes  serán  las  que  resulten  de  dichos  principios, 
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todas  deduddas  de  la  observada  a.stroiióinicaniente  en  el  pueblo 
de  San  Carlos  de  esta  provincia,  por  el  comandante  i  oficiaies  de 
laa  corbetas  de  S.  M.  Deacvhiertii  i  Atrevida,  en  el  año  1790. 

3*  Los  rumbos  serán  todos  correjidos  de  las  vaiíaciones  de  la 
agDJa  que  se  observen  o  consideren  por  eütiuia^ 

4  ■  La  medida  que  se  empleará  en  la  base  de  lo?  planos  que 
ocurra  levantar  i  sus  sondas  serán  varas  o  pi^s,  según  se  esprese, 
de  Castilla;  i  la  de  la  corredera  lo  mismo,  con  precisa  sujeción  a 
la  de  399  pies  de  la  misma  vara  o  ó7  toesas  de  Faiis,  que  está  je- 
neralmente  admitida  por  valor  del  grado  terrestre. 

5  *  En  la  navegación  por  las  costas  de  la  isla  de  Chiloé  Í  sus 
conti^as  se  omitirá  la  clase  i  circunstancia  de  ellos,  por  haberlo 
hecho  por  menor  en  mi  comisión  pasada  al  reconocimiento  i  deli- 
oeacion  de  dichas  islas  i  sus  puertas,  desde  el  año  1787  hasta  el 
de  1789. 


Salida  dd  puerto  de  San  Carlos 


Lia  de  la  vela  lunee  SI  de  enero  de  1793. — Este  dia,  a  las  4  de 
la  tarde,  estando  el  tiempo  claro,  el  viento  por  el  norte  muí  bonan- 
cible i  la  mai'ea  creciendo,  contraría  como  el  viento,  me  levé  i  puse 
a  la  vela  ci&endo  el  viento  en  vuelta  del  O  N  O.,  lo  que  también 
ejecutó  inmefliatamente  la  piragua  RoBario,  de  mi  convoi.  A  las  5, 
estando  en  el  fondeadero  de  Barcacura  i  vecino  a  la  fragata  de 
guerra  Santa  Bárbara,  surta  en  él,  viré  de  bordo  en  vuelta  del 
N  E  j  E.;  pero  a  poco  rato  habiendo  (¡uedado  en  calma  arrié  i  afe- 
rré laa  velas,  i  al  remo  me  dirijf  al  surjidcro  de  Agüi,  contra  ma- 
rea, i  a  las  6J  di  fondo  en  él.  Muí  vecino  a  mí  lo  ejecuta  la  Rosario, 
i  su  capitán  me  dio  parte  verbal  que  tenfa  a  Francisco  Águila, 
soldado  de  la  guarnición  de  su  buque,  herido  en  un  brazo.  In- 
mediatamente pasé  a  su  bordo,  reconocí  i  examiné  al  heñdo,  i  a 
consecuencia  dirijí  al  señor  gobernador  de  la  provincia  el  parte 
de  o&cio,  caja  copia  a  la  letra  es  la  siguiente: 

«Habiendo  dado  la  vela  en  ese  puerto  hoi  a  las  4  de  la  tarde  i 
anclado  en  este  surjidero  de  A;!^ii  a  poco  mas  de  las  6,  por  la 
calma  i  marea  contraría,  que  también  debía  serlo  desde  las  7  en 
adelante  para  proseguir  viaje,  don  José  de  Torres,  capitán  de  la 
piragua  Rosario,  me  dio  parte  verbal  al  fondear  que  tenía  al  sol- 
dado Francisco  Águila,  soldarlo  de  la  segunda  compañía  de  infan- 
tería, herído  en  un  brazo.  Pas^  luego  a  reconocer  la  Iierida,  que 
efectivamente  hállela  en  un  brayx)  izquierdo,  en  la  parte  snperíor; 
es  lonjitudinal,  de  estension  como  de  7  lineas,  ¡wjco  profunda,  he- 
cha con  anua  punzante  1  coiiante;  no  ha  suscitado  inflamación  nin- 
guna al  paciente  ni  otra  incomodidad  que  una  lijcra  dolorosa  teu- 
ünn  GB  solo  aquella  parte;  por  lo  que,  sin  embargo  que  Ins  heridos  en 
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el  lugar  que  está,  (jue  vulgarnienttí  lliitnnn  lagarto  del  bi-nzo,  sue- 
len .ser  peligrosas,  no  me  lo  parece  la  de  cuestión.  I  a-sf  sigo  con  este 
hombre  ínterin  no  dó  indicios  de  agravai-we,  en  cuyo  cuso  lo  dejaré 
en  el  lugar  vecino  con  el  correspondiente  aviso  a  V.  S, 

«Preguntado  el  heridor  ¿quien  es  el  agresor?  con  que  arma  lo  hi- 
rió? donde,  porque  i  a  que  hora?  si  nntó  que  estuvic.ie  ebrio?  i 
quien  estaba  presente?  respondió:  que  el  agresor  es  el  cholo  Lo- 
renzo, cuyo  apellido  ignora,  sastre,  que  vive  en  un  cuarto  de  la 
ca.sa  Je  Florentin  Yañez,  frontero  casi  del  barbero  Perejil;  que  lo 
hiriiS  con  un  puñal  grande  que  saed  del  seno;  que  el  lance  fuá  en 
la  calle  a  ¡as  7  de  la  mañana  entre  el  cuarto  del  agresor  i  el  del 
citado  Perejil;  que  no  sabe  porque  lo  hizo,  pues  que  jamáis  ha  tenido 
cuestión  con  él;  que  notó  que  estiiba  con  alguna  bebida,  pero  no 
ebrio;  que  estaban  presentes  la  mujer  del  tambor  mayor  i  Perejil, 
quien  le  ausilió  la  herida  con  aguardiente,  i  con  bálsamo  el  mozo 
asistente  de  don  Joaijuin  Bustamante. 

iEa  cuanto  he  averiguado  en  el  particular  i  lo  traslado  a  noticia 
de  Y.  8.  para  su  intelijencia. — Nuestro  Señor,  otc^. 

Anocheció  el  tiempo  claro  i  la  marca  empezaba  a  vaciar. 

J}ía  33  de  diclio  martes. — Este  dia  a  las  3J  de  la  mañana,  estan- 
do el  tiempo  claro  con  celajería  suelta,  el  viento  fresquito  i  vario  del 
S  E.  í  la  marea  empezando  a  crecer,  nos  hicimos  a  la  vela,  i  ciñendo 
al  viento  seguimos  al  canal  de  Remolinos.  A  poco  mas  de  las  6  J,  re- 
basada ya  la  punta  de  Punguñon,  principio  de  él  i  sur  de  su  boca, 
se  estableci(i  el  viento  al  este,  por  lo  que  seguimos  bordeando  por 
el  citado  canal  hasta  las  8^,  que  teniendo  ya  alguna  fuerza  la  ma- 
rea vaciante,  también  contraria  a  nuestra  derrota,  seguímos  en  la 
costa  del  sur  del  canal  cosa  de  inedia  milla  al  oeste  de  la  punta  de 
'Sangallon,  que  es  su  mayor  angostura.  A  las  I J  de  la  tarde,  estando 
la  marea  próxima  a  sernos  favorable  ¡  llamando  el  viento  al  norte 
bonancible,  que  también  lo  era,  nos  pusimos  a  la  vula  i  contiauauíos 
por  el  citado  canal  hasta  desembocarlo  poco  después  de  las  3;  a  las 
3Í  remontamos  la  punta  de  Tres  Cruces,  i  a  las  5,  e.stando  tanto 
avante  con  el  abra  de  Linao,  quedíUiios  enteramente  en  calma,  por 
lo  que  se  aferraron  las  velas  i  seguimos  al  retno  hasta  el  puerto  de 
Huiti,  donde  surjimos  a  las  UJ  de  la  noche,  estando  ésta  serena 
i  «n  calma. 
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Se  ha  notado  liace  alguna  agua  la  piragua  Roaai'io,  pero  do 
mui  pr>ca  consiileracion. 

Dia  33  de  dicho  miércoles.  —  Rite  dia  anianeciú  el  tiempo 
aturbonado,  el  viento  por  el  esto  bonancible,  i  la  marea  cre'cien<lo, 
tdlo  contrario  al  viaje.  A  las  7,  estando  prrixima  a  scriio«  favo- 
rable i  el  viento  vario  i  bonancible  del  oeste  al  S  O.,  nos  hicimos  u 
la  vela  i  bordeando  continuamos  por  el  canal  de  Caucahué  hasta 
las  8},  que  montada  la  punta  de  l'uniulmu  3,  siéndonos  ya  favora- 
ble el  viento,  seguimos  a  de  se  ui  locarlo,  lo  qae  conseguimos  a  las 
\\\.  A  poco  mas  de  la  1  de  la  tarde,  al  montar  !a  punta  de  Te- 
naun,  se  llam(5  el  viento  al  oeste  fresco,  directamente  contrario  a 
nuestra  derrota,  por  lo  rjue  empezamos  a  lx)nlear,  favoreciilos  do 
la  marea;  pero  habiendo  toniatlo  ya  fueiza  la  contraria,  diuio» 
fondo  en  la  ensenada  de  Calen  a  los  ,5Í,  A  las  lOJ  de  la  noche, 
estando  el  viento  mucho  mas  lionancible  i  empezando  la  marea 
favorable,  nos  hicimos  a  la  vola  i  seguimos  bordeando  por  el  canal 
de  Quinchao,  con  el  citado  viento. 

Dio.  34-  de  dicho  jncve-8. —  Amaneció  el  dia  calimoso,  el  viento 
vario  bonancible  del  oeste  al  S  O.,  i  la  marea  vaciando.  Nosotros 
continuamos  bordeando  hasta  montar  la  punta  de  Curjumue,  que 
forma  con  Balcahue,  en  Ohiloé,  la  mayor  angostura  del  canal  citado 
Quinchao,  de  donde,  siéndonos  ya  favorable  el  viento  i  la  marca 
coatraiia  de  poco  impedimento,  por  lo  que  se  espacia  el  dicho  ca- 
nal en  adelante.  Seguimos  hasta  Quehil,  en  la  isla  de  Quinclino, 
donde  dimos  fondo  a  los  7,  por  haber  calmado  el  viento.  Se  toma- 
ron algunas  verduras  para  mi  rancho;  en  el  intenn  guisó  i  comió 
la  tripulación,  i  a  las  2  de  la  tardo,  estando  el  viento  al  N  O.  Ih)- 
nanciblc,  nos  hicimos  a  la  vela  en  demanda  de  la  isla  de  Clielin,  a 
donde  a  las  i  dimos  fondo  en  la  nwla  de  Chunche,  cercanos  a  la 
capillo.  Anocheció  el  tiempo  aturbonado,  el  viento  dicho  i  la  ma- 
rea creciendo,  contraria  al  viaje,  i  de  una  celeridad  considcralile 
en  el  angosto  canal  de  entre  las  ¡alas  Inchui  i  Lemui,  el  <]ue  de- 
bíamos transitar  inmediatamente  i  el  viento  no  pudfa  supcnu'lo. 

Dio  3Ó  dé  dU:ho  viernes. — Este  dia  amaneció  aturbonado  i  el 
viento  al  N  O.  fresco;  a  las  8  emi)ez(í  a  garuar  i  a  poco  rato  arre- 

S.  Pnmnlmnn. 
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ció  la  lluvia  fuerte,  que  siguió  toda  la  moflana  con  estraordinaña 
cerrazón.  A  las  2  de  la  tarde,  continuanrlo  el  citado  tiempo,  aten- 
diendo al  ningún  abrigo  que  presta  la  rada  en  que  estábamos,  pa- 
ra el  caso  de  llamar  el  ciento  al  oeste,  como  debía  temerse,  deter- 
miné pasar  al  estero  ilc  Incliui,  en  la  pailrC  norte  de  la  isla  de  su 
nombre,  del  que  distábamos  cosa  de  2  millas,  para  pasar  la  noche 
en  el  sumo  resguaido  que  ofrece  de  todos  vientos.  Diríjiéndonos 
pues  a  él,  aclaró  algo  el  tiempo,  i  ofreciendo  su  aspecto  continuar 
así,  siéndonos  al  mismo  tiempo  fa\'orable  el  viento  i  la  marea,  hi- 
ce derrota  para  Queilcn,  posando  por  el  estrecho  canal  de  Inchui 
i  Lemui.  A  poco  mas  de  las  3,  fuera  ya  del  canal  citado,  dejamos 
por  estribor,  a  distancia  de  un  cable,  los  bajos  de  la  punta  de  Apa- 
bon,  que  es  lo  mas  oriental  de  la  isla  de  Lemui,  los  que  salen  de 
ella  hasta  ta  distancia  de  21  cables,  i  continuando  el  mmbo  del 
sur,  fuimos  xucesivnmente  dejamlo  por  dicba  banda  las  puntas  de 
Apacao  i  Detif,  en  Lemui,  i  las  de  Ahoni,  Pellid  i  Centinela  de 
Aitui,  en  ühiloé,  de  las  cuales  pasamos  a  varias  distancias,  desale 
1  hasta  3  millas,  con  viento  citado  del  N  O.  a  ráfagas  i  poca  llu- 
via. A  las  5,  estando  ya  en  el  placer  de  los  bajos  de  Aitui  i  a  la 
vista  algunas  de  las  rocas  que  lo  forman,  nos  dirijimos  a  pasar 
por  entre  ellas,  lo  que  verificamos  por  fondos  de  3  a  3i  brazas  de 
agua,  al  rumbo  del  S  O,,  que  es  como  corre  dicho  canal,  í  a  poco 
mas  de  las  5^  los  dejamos  por  la  popa.  A  lo-s  6  montamos  los  ba- 
jos de  la  punta  de  Poqueuco,  siguiendo  al  S  O.  a  montar  la  raza 
de  Queilen,  i  llamó  el  viento  ni  oeste  fresquito,  por  lo  que  empeza- 
mos a  bordear,  favorecidos  aun  de  la  marea  vaciante;  pero  a  poco 
mas  de  las  6J,  habiendo  entrado  la  creciente  contraria,  que  tiene 
ba.stante  fuerza  en  diclm  punta,  nos  fué  preciso  aferrar  loa  velas 
i  a  fuerza  de  remo  montarlas  i  seguir  U-sf  hasta  el  surjidero,  donde 
dimos  fondo  en  3  brozas,  arena,  a  las  7,  con  alguna  lluvia. 

En  la  playa  nos  recibió  el  misionero  frai  Jerónimo  Zurita,  pá- 
rroco del  territorio  de  los  Payos,  de  quien  Queilen  es  cabecei-o,  i 
el  alcalde  de  naturales  de  él  Gonzalo  Crujul,  con  varios  indios, 
ofreciéndose  todos  a  ausiliamos  en  cuanto  pudiesen,  de  lo  que  lea 
di  los  gracias.  A  las  7^  llegó  al  surjidero  la  piragua  Rosafio,  a 
quien  costó  bastante  trabajo  el  turnarlo,  por  la  mayor  fuerza 
que  con  motivo  del  atraso  de  cosa  de  3  cables  que  tenía  respec- 
to a  nosotros  al  montar  la  punta,  holló  ya  en  lo  marea,  por  lo 
que  rompió  tres  remos  de  los  de  su  dotación.  Anocheció  lloviz- 
nando, el  tiempo  muí  ceiTado  t  el  viento  vario  del  N  O.  al  oeste 
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a  rfafagas,  i  así  contiauó.  Se  dio  ración  de  aguardiente  a  la  jente 
de  mar. 

£1  citado  misionero  con  instancia  nos  condujo  a  alojar  en  su 
hospicio  al  capitán  de  la  Rosario  i  a  mí,  i  la  tripulación  libre  de 
guarflia^  (quedando  a  bordo  de  coda  piragua  el  contramaestre  con 
4  hombres)  alojaron  en  dos  casas  desiertas. 

Día  ^6  de  dicho  sábado. — Amanecid  este  dia  ventando  el  oeste 
i  a  ratos  el  N  O.  a  ráfagas  fuert3B,  la  lluvia  no  tan  continuado,  i 
el  tiempo  algo  cerrado.  A  las  9,  habiéndome  dado  parte  el  capitán 
de  la  Soaario  que  el  agua  que  se  iiot¿  el  dj^  22  hacía  dicho  buque 
80  había  aumentado,  pues  dejada  de  acliicar  48  horas  escedfa  con 
mucho  la  cuaderna,  pasé  inmediatamente  a  reconocerla  con  el  ca- 
lafate de  mi  bordo  Nicolás  Almanza,  i  hallé  haberse  aumentado 
va  efecto  mucho,  i  que  seguramente  se  introducía  la  mayor  parte 
por  deh^o  de  la  penúltima  cuaderna  o  pique  de  proa,  por  un  cla- 
vo que  une  dicho  pique  con  la  vela,  por  lo  que  mand¿  descargarla 
en  las  intermisiones  de  falta  de  lluvia,  pera  que  varando  la  pira~ 
gun  BC  pudiese  remediar  dicha  agua,  pues  de  otro  modo  es  inase- 
quible dicha  operación.  El  dia  se  ocupó  en  dicha  faena,  i  en  que 
mi  carpintero  Fernando  Yera  fuese  al  otro  lado  del  estero  en  un 
pequeño  buque  a  cortar  4  piones  de  remo  de  avellano  para  reem- 
plazar la  falta  de  los  de  la  piragua  Rosario,  lo  que  verítícó,  resti- 
tuyéndose a  este  surjtdero  a  las  4>  de  la  tarde.  La  carga  que  se 
pudo  estraer  a  la  piragua  dicha,  se  condujo  al  hospicio  del  misio- 
oero,  que  dista  casi  un  tercio  de  milla  de  la  playa,  continuando 
el  tiempo  dicho, 

Dia  27  de  dicho  domingo.  —  Este  día  amaneció  cerrado,  el 
viento  vario  del  N  O.  al  oeste  a  ráfagas  i  recalmones  i  una  conti- 
nuada lluvia  recia  con  n^ui  pocos  intermisiones  que  careciesen  de 
ella,  las  que  se  aprovecharon  en  continuar  la  descarga  de  la  Rosa- 
rio, que  aun  no  se  pudo  concluir  por  no  humedecer  los  víveres,  lo 
que  es  mui  fácil,  por  la  debilidad  de  la  madera  i  defectuosa  cona- 
tmecion  de  los  barriles  de  su  envase,  hechos  por  un  principiante 
de  tonelería,  pues  no  tiene  otro  instrucción  en  el  oficio  que  la  li- 
jera  que  adquirió  viendo  hacer  al  tonelero  de  la  fragata  Santa 
Bárbara  los  que  hiüo  para  la  espedicion  del  reconocimiento  del 
puerto  de  Inchemo  el  año  pasado.  Et  dia  siguió  i  anocheció  como 
queda  dicha 
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Dia  28  de  dicho  Iv/nea. —  Amaneció  este  dia  como  el  anterior, 
pero  cou  la  lluvia  menos  continuada,  por  lo  que  se  concluyó  la 
descarga  de  la  piragua  Rosario,  se  varó,  tomd  el  agua  citada  i 
otra  que  descubrid  a  popa  entre  los  dos  penúltimos  piques,  causa- 
da del  taladro  de  una  broma;  se  le  han  puesto  dos  tablas  nuevas 
en  la  cubierta,  a  proa  del  polo  de  trinquete,  por  las  que  rompió  el 
sacho  (|ue  hace  las  veces  de  rezón  grande;  i  de  mi  orden  ha  hecho 
el  carpintero  de  mi  buque  dos  caflas  de  timón  nuevas,  porque  las 
que  tienen  las  piraguas  son  mui  cortas,  i  a  consecuencia  trabaja 
infinito  el  timonel  estando  el  viento  fresco.  En  lo  dicho  se  ocupó 
el  dia,  que  continuó  como  se  ha  espresado,  pero  con  lluvia  mas 
moderada  i  poco  viento  varío  del  oeste  al  S  O. 

Dia  S9  de  dicho  «lacfís. —  El  dia  atuanectó  toldado,  con  poca 
lluvia  i  el  viento  por  el  este,  que  a  los  7  llamó  al  norte,  i  aucesi- 
%'amente  al  X  O.  i  oeste,  también  bonancible,  i  asi  se  mantuvo 
hasta  la  noclie,  con  algunos  aguaceros  cuyas  intermisiones  se  ocu- 
paron  en  catear  la  Boaario,  o  introducirle  algún  lastre  mas  que 
necesitaba,  a  cuyo  efecto  fué  al  otro  lado  del  este,  porque  el  sor- 
jidero  todo  es  dilatada  playa  de  arena  limpia.  Se  han  hecho  loa  4 
remos  nuevos  para  la  citada  piragua,  con  los  que'  quedan  reem- 
plazados los  que  rompió  el  dia  25.  He  arrestado  a  bordo  de  la  pi- 
ragua Cá/mien  al  soldado  de  infantería  de  la  guarnición  de  la 
Rosario  Francisco  Águila,  por  queja  de  la  india  Manuela  Anteca- 
no, quien  dijo  quiso  atropellarla  para  usar  de  ella. 

Se  han  deshecho  las  chiguas  de  papas  para  estraerles  las  tiialae, 
de  los  que  se  han  echado  al  agua  casi  5  chiguas,  que  entre  todas 
se  han  hallado  podridas,  por  ser  del  año  pasado. 

Dia  SO  de  dicho  miércoles.  —  Este  dia  amaneció  toldado,  ga- 
ruando, i  el  viento  bonancible  por  el  este;  asi  vario  del  N  E.,  N.  i 
NO.  con  algunas  nieblas  pasajeras,  se  mantuvo  todo  el  dia,  que  se 
ocupó  en  cargar  la  pirana  Rosario,  quedando  concluida  esta  fae- 
na a  las  5  de  la  tarde  i  prontos  para  dar  la  vela  mañana.  El  tiem- 
po anocheció  como  se  ha  dicho,  en  calma  Se  dio  ración  de  aguar- 
diente a  la  trípnlacion.  Este  día  diríji  al  señor  gobernador  de  la 
|trovincia  el  parte  de  oficio  cuya  copia  a  la  letra  es  la  siguiente: 

«Siendo  probablemente  el  lugar  donde  me  hallo  el  último  de 
donde  pueda  escribir  a  V.  S.  en  el  resto  de  mi  comisión,  pues  aun- 
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que  fondee  en  la  isla  de  Cailin,  que  es  el  mas  remoto  poblado  de 
1&  pro%'incia,  talvez  no  será  en  su  puerto,  i  aun  cuando  lo  fuese, 
los  pocos  indios  guaihuenes  que  lo  habitan  rara  vez  viajan  a  San 
Carlos;  no  omito  noticiar  a  V.  S.  (¡ue  mi  viaje  hasta  esta  de  Quoi- 
len  ha  sido  bastante  feliz,  no  obstante  que  me  lian  acompañado 
la  abundancia  de  lluvias  i  vientos  del  íí  O.  al  oeste  desde  el  dia 
23,  loa  que  en  algunos  canales  me  han  sido  directamente  por  la 
proa,  i  inui  molestos  por  la  denioi-a  que  han  ocasionado. 

fNo  habiendo  tenido  tiempo  de  poner  en  limpio  los  listas  de  la 
tripulación  i  guarnición  de  la  piragua  de  mi  mando,  según  la  ul- 
tima revista  pasada  en  el  momento  próximo  a  dar  la  vela,  para 
dirijirlas  a  V.  E.  desde  el  fondeadero  de  Agüi,  e  igualmente  la  ra- 
zón circunstanciada  de  los  vfverejj  embarcados  en  los  buques,  que 
son  los  miamos  que  por  disposición  del  Escmo.  Sr,  virrei  de  estos 
reinos  se  condujeron  de  Lima  i  mandaron  acopiar  de  los  de  esta 
provincia,  las  remito,  en  la  ocasión,  disminuidos  los  víveres  de  las 
120  raciones  que  se  suministraron  a  los  cuatro  indios  prácticos 
desde  el  22  de  diciembre  pasado  hasta  el  20  del  presente,  ambos 
días  inclusives. 

<E1  soldado  de  la  segunda  compañfa  de  infantería  Francisco 
Águila,  que  con  fecha  de  21  del  que  corre  di  parte  a  V.E.  estaba 
herido  en  un  brazo  por  el  cholo  Lorenzo,  he  seguido  ausiliándolo 
con  el  bálsamo  de  Buda,  i  esccptuándolo  de  todo  ti'abajo,  de  forma 
que  hoí  se  halla  en  términos  de  no  poner  en  duda  su  total  sanidad 
dentro  de  mui  pocos  días. 

<E1  22  del  presente  se  notci  hacía  alguna  agua,  aunque  de  corta 
consideración,  la  piragua  Rosario,  i  el  25  al  anochecer,  que  llega- 
moa  a  esta  cabecera,  advirtii5  su  capitán  le  había  aumentado  mu- 
cho, por  lo  que,  habiéndome  dado  parte  verbalmcnte,  pasé  al  día 
siguiente  a  reconocerla  con  el  calafate  Nicolás  Almanza,  i  hallé 
introducii-se  por  un  clavo  del  penúltimo  nudo  de  proa,  i  por  un 
taladro  de  la  broma  a  popa,  ambas  vecinas  a  la  quilla,  lo  que  me 
ha  precisado  detenerme  aquí,  porque  el  tiempo  se  ha  obstinado 
perverso  i  no  ha  permitido  descargar  la  pinigua,  como  es  necesa- 
rio puTH  vararla  i  tomarle  las  aguas  citadas,  lo  que  se  verífic4Í  el 
dia  28,  dejándola  estanca. 

<Hoi  da  el  tiempo  indicios  de  mejorar,  i  si  así  resultase,  saldré 
mo&ana  a  continuar  mi  comisión,  lo  que  noticio  a  V,  S,  poi-a  su 
intelijencio. — Nuestro  Señor,  etc. 
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Bia  31  de  e7iei-o,  jueves, — Este  día  amaneció  cerrado,  con  poco 
viento  por  el  oeste  í  alguna  lluvia,  la  que  arreció  mucho  del  me- 
dio dia  en  adelante,  i  así  anocheció.  Arresté  i  trftslH)rdé  a  la  pira- 
gua Rosario  al  solcla<lo  di-agon  Juan  Fniiicisco  Oyoi-zun,  por  ha- 
ber faltado  a  la  subordinación,  intimado  i  maltratado  de  palabra 
al  soldado  de  su  compañía  José  Papá,  contmniaestre  de  la  Carmen ; 
i  en  su  reemplazo  pasó  el  soldado  de  infantería  d*:  la  guarnición 
de  aquella  Fi"aneisco  Águila,  también  arrestado,  como  se  ha 
dicho. 

Dia  1"  de  febrero,  vienie». — Amaneció  el  tiempo  claro,  los  hori- 
zontes desde  el  N.  E.  por  el  norte  i  oeste  hasta  el  sur  cargados,  i 
la  marea  vaciando;  a  las  8  empezó  a  crecer,  controtia  a  nuestro 
viaje,  i{iie  debía  ser  por  el  angosto  canal  que  forma  la  isla  de  Ton- 
qui  con  la  costa  de  Chiloé,  en  el  que  las  mareas  tienen  una  mpi- 
dez  insuperable  al  remo,  por  lo  (¡ue  diferí  la  salida  hasta  que 
aquella  fuese  favorable.  A  la  1  de  la  tarde,  faltando  aun  una  de 
marea  contraria,  i  estando  el  viento  al  oeste,  también  contraiío, 
dejamos  el  surjidero  de  Qucilen  al  remo,  i  así  seguimos  hasta  el  is- 
lote Chagualin  para  dar  bordada  mas  ventajosa  hacia  la  isla  de 
Tanqni,  i  a  los  2 j  llegamos  ala  inmediación  de  aquel,  nos  pusi- 
mos *,  i  así  ya  en  vuelta  del  S  O  J  S.,  ya  de  la  del  N  N  O.,  segui- 
mas  bordeando  en  colma  con  alguna  lluvia;  continuamos  al  remo 
a  pasar  entre  la  dicha  Tanqui  i  la  pequeña  de  Conejos  (yo  llama- 
ría de  Fájai'os,  por  la  inmensa  multitud  de  los  que  había  en  ella), 
lo  que  conseguimos  a  las  6^,  i  una  hora  despui^,  estando  para  fí- 
nalizar  su  curso  la  favorable  vaciante,  dimos  fondo  en  2  brazas 
dentro  de  la  ensenada  de  Nopué,  en  Tanqui,  distancia  como  de 
media  milla  de  la  punta  Leutepu.  donde  posamos  la  noche,  que  es- 
taba cerrada,  en  calma. 

Dmí  2  de  dicho  »íbiulo. — Este  dia  amaneció  tolda/lo,  en  calma, 
con  varias  ventolinas  del  este  por  el  norte  a!  oeste;  a  las  5Í  salimos 
de  la  ensenada  do  Nopué  al  remo;  a  las  7J  montamo.s  la  punta  de 
Ch^ua,  pasando  enti'c  ella  i  el  bajo  ciue  tiene  fueiii,  i  seguimos  al 
sur,  favorecidos  de  dichas  ventolinas  del  norte  al  N  O.:  a  las  í)í 
quedamos  en  calma,  i  a  poco  rato  dimos  fondo  al  noi'te  de  la  boca 
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de  Huildad,  a  corta  distancia,  porque  sin  embai'go  de  empezar  a 
favorecernos  la  marea  (tiene  aquí  poco  impulso)  para  continuar 
al  sur,  no  podíamos  aprovecharla,  por  ser  necesario  pasar  por  sobre 
lü3  peligrosos  bajos  de  la  punta  de  Chaiguao,  lo  que  no  se  puedo 
verificar  sino  a  ¡¡leamar  o  casi  en  ella.  La  tripulación  salt<>  en  tien-a 
a  guisar  en  el  intermedio,  i  a  las  3  de  la  tíirdc  dejamos  el  citado 
surjidero,  i  seguimos  para  Cimiguao,  al  rcnio:  a  poco  rato  se  viil 
salir  de  la  boca  de  Huildad  una  pequeña  piragua,  que  ni  parecer 
segnia  la  misma  derrota  nucitiix.  A  las  5í.  empezando  la  marea 
vaciante,  entramos  en  los  citados  bajos  i  a  poco  lutis  de  las  G  sali- 
mos de  ellos,  habiendo  pasado  por  1Í  Infizas  de  agua,  fondo  de 
piedra,  que  fué  lo  menas  »¡uc  se  sondó.  A  las  7i  déla  noche  di- 
mos fondo  en  et  estero  de  OaiJin,  en  la  playa  en  donde  está  la 
capilla,  en  la  que  pasamas  la  noche,  que  empezó  claiu,  con  algiuia 
cargazón  del  N  O.  al  oeste,  en  calma. 

Dia  ■{  (le  difluí  dombiijo.  — Kste  día  amaneció  despejado,  en 
calma,  i  la  marea  vaciando;  éstas  no  tienen  fuei'za  de  con.sidera- 
cion  desde  este  puerto  hasta  la  vcgn  del  canal  de  Huamhid;  nos 
era  imposible  llegar  a  él  de  dia  al  remo,  como  es  necesario,  por  los 
escollos  que  tiene;  no  hai  lugar  alguno  donde  poder  surjir  con  se- 
guridad entre  este  puerto  i  el  eitatlo  canal,  sino  en  la  parte  N  O. 
<te  la  isla  Lattec,  por  lo  que,  no  siendo  suficiente  la  taivlc  [)ara  to- 
mar dicho  fondeadero  de  Laitec,  se  le  permitió  a  la  guarnición  i 
tripulación  (csceptuando  la  de  guardia)  bajarse  a  tieira,  lavar 
su  i-opa  i  guisar. 

A  los  H  llegó  a  mi  bordo  la  pií-agua  que  .se  dijo  ayer  seguía  nues- 
tra misma  derrota,  en  la  cual  venía  el  alcalde  de  Huildad  Andrés 
Teca,  con  otros  cuatro  hombres  i  una  mujer,  en  solicitud  do  uno  de 
mis  marineros  Ignacio  Lepíu,  que  dijo  ser  indio  tríbuttiño  de  su  per- 
tenencia, i  que  en  su  tributo  que  debió  satisfacer  el  año  pactado 
en  la  i'eal  caja,  estaba  descubierto  por  la  responsabilidad  que  así  es- 
te como  todos  los  alcahles  de  naturales  tienen  que  dar  satisfacción 
anualmente  a  la  real  hacienda  de  este  ramo.  Yo  le  contesté  i|ue 
estuviese  seguro  que  a  mí  i-egreso  al  puerto  de  San  Carlos  haría 
que  satisfaciese  dicho  niarinero  su  tributo  atrasado;  pem  fueron 
tantos  los  ruegos  e  importunaciones  suyas,  i  la  vejación  que  cxa- 
jeró  iba  a  sufrir  un  dicho  puerto  si  no  llevaba  el  tributo  espi-e-siulo 
o  algún  [)apel  que  lo  cubriese  de  ello,  que  me  obligó  a  dirijir  con 
él  al  ministro  de  real  hacienda  de  la  provincia,  el  oficio  siguiente; 
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«El  indio  Andrés  Teca,  alcalde  <]uo  fué  en  el  afit»  próximo  pa- 
sado de  1792  de  !a  pobltusion  de  Huildad,  ha  llegado  a  irii  bordo 
en  solicitud  del  tributo  de  Ignacio  Lepiu,  indio  de  su  jurisdicción, 
el  cual  no  se  satisfizo  en  la  real  liacienda  en  el  citado  año,  por  lo 
que  el  mencionado  alcalde  quedó  descubierto  en  eaa  real  tíaja  del 
cai^  de  üd.  en  loa  5  pesos  correspondientes  al  cspresudo  Ignacio. 
I  respecto  que  este  es  uno  de  los  individuos  qne  en  la  actualidad 
componen  la  tripulación  de  lu  piragua  de)  reí  de  mi  mando,  i  que 
concluida  la  presente  e.spe<licion  del  servicio  queilará  acreedor  de 
mayor  cantidad  al  erario,  se  lo  participo  a  Ud.  a  tín  de  que  el  di- 
cho alcalde  Teca  quede,  siendo  posible,  exonerado  del  cargo  de  los 
-citados  5  pesos,  pertenecientes  al  tributo  que  debi(5  pagar  en  el 
año  antedicho  por  el  espresado  indio  Ignacio  Lepiu,  creído  ya 
difunto. — Nuestix)  Señor,  etc. —  JowÉ  de  M()RALEDA,  —  Señor  mi- 
nistro principal  de  real  hacienda  de  Chiloé,  don  José  de  Herau- 
neto». 

A  las  2  de  la  t<\rde,  estantío  aun  la  marca  a  inedia  creciente,  fa- 
vorecida de  poco  viento  del  sur,  dejamos  el  surjidero  de  Cailin, 
haciendo  io  mismo  la  piragua  de  Huildad;  a  las  3,  estando  tanto 
avante  con  la  punta  de  Peli'i,  que  es  la  del  oeste  de  la  boca  Cailin, 
quedamos  en  calma,  por  lo  que  aterramos  las  velos,  i  al  remo  se- 
guimos en  demanda  del  fondeadero  de  Lileguapi,  en  la  citada  isla 
de  Laitec,  a  donde  llegamos  a  las  3  J,  dando  fondo  en  6  brazas,  las- 
tre menudo.  Esta  caleta  es  tan  acantilada,  que  con  la  proa  varada 
hai  3  brazas  por  la  popa;  ella  está  en  lo  mas  N  O.  de  la  isla  cita- 
da, i  por  uno  i  otro  lado  la  forman  las  peñascos  tie  sus  puntas,  en- 
tre las  cuales  habrá  de  distancia  cosa  de  2  cables;  como  a  un 
tercio  de  cable  de  la  punta  N  E.,  que  a  pleamar  queda  hecha  un 
isleton  frondoso,  hai  dos  faralloncitos  que  corren  N  E.-S  O.,  i  por 
la  parte  del  SO.  de  ellos  hai  otros  dos  peñascos  que  se  descubren  a 
bajamar.  Nosotros  entramos  por  esta  angosta  boca,  pero  la  del 
oeste  es  la  mas  capaz.  La  caleta  tiene  agua  i  está  descubierta  solo 
al  norte  i  N  O. 

Nota.  La  isla  de  Cailin  se  hallaba  despoblada  cuando  el  año 
pasado  de  1787  estuve  en  ella  en  cumplimiento  de  la  comisión  que 
tuve  i  verifiqué  de  formar  la  carta  hidi-ográfica  jeneral  de  la  isla 
de  Cliiloé,  sus  iiiiiie<liataH  pníximas,  i  levantar  los  planos  particu- 
lares de  loa  puertos  que  coatisnen,  como  se  espresa  en  la  relación 
diaria  de  dicha  comisión;  i  así  mismo  que  había  estado  poblada 
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hasta  el  año  de  1780  o  17S1,  que  persuadieron  a  los  indios  giiai- 
huenes  o  del  sur  ijue  la  habitaban,  que  se  trasladasen  a  la  isla  de 
Chaulinec,  que  la  creían  de  mas  comodidad  i  es  de  mayor  esten- 
sion  que  e»ta,  lo  que  verificaron  en  dicho  tiempo.  Aquella,  de  años 
anteriores,  estaba  poblada  <le  algunos  indios,  también  de  los  guai- 
huenes  o  chonas,  con  los  euale.s  nunca  se  han  avenido  a  vivir  los 
de  esta  costa  de  Cailin,  pues  sin  embargo  de  hal>érseles  señalado 
por  el  rei  tierras  a  unos  i  otros  en  propiedad,  siempre  han  estado 
en  continuas  di.«cordias  i  representando  al  gobierno  de  la  provin- 
cia les  pei-mitiese  volverse  a  Cailin,  cuya  residencia  les  era  mas 
grata,  pues  la  considerabtvn  como  suelo  propio,  lisonjeándose  de 
ser  lo3  primei-os  pobladores  de  ella,  ha-íta  que  al  tin  del  año  1790 
el  gobemaflor  o  intendente  de  la  provincia  don  Francisco  Garoz 
proveyó  a  favor  de  su  solicitud,  e  inmediatamente  se  trasladaron 
con  su  gobernaílorcillo  Set)astian  Cliiliau  a  su  antigua  residencia 
de  Cailin  las  22  personas  de  uno  i  otro  sexo  que  la  habitan  hace 
ya  dos  años.  Pero  no  obstante  las  ventajas  que  la  buena  disposición 
del  terreno  les  ofrece,  sin  duda  superiores  a  la  de  la  isla  Chauli- 
nec, tienen  la  misma  misóriima  viJa  que  se  dijo  en  el  lugar  cita- 
do, hablauílo  de  la  dicha  Chaulinec,  donde  entonces  viviaa 

Los  regulai'es  estinguidos  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  cuyo  car- 
go estaban  las  misiones  de  estjv  provincia,  conservaron  misionero 
en  esta  de  Cailin  i  en  las  cercanías  del  sitio  donde  teiiiau  la  capi- 
llo, plantaron  los  ái'lx>les  de  manzanas,  ciruelos,  guindos  i  mem- 
brillos, que  hoi  subsisten,  dando  escelente,  aunque  escaso  fruto,  por 
no  estar  cultiviwlas. 

Estrañodos  aquellos  de  los  dominios  de  Kspaña  en  1767,  posa- 
ron a  ocupar  estas  misiones  los  franciscanos  del  colejio  de  Chillan 
i  Ocopa,  i  también  mantuvieron  relijiosos  oquf  hasta  el  año  de 
1777  o  1778,  que  se  retirtS  el  que  había,  ya  sea  por  no  poder  sub- 
venir el  corto  número  de  ellos  o  .sostener  esta  misión  solo  para  el 
corto  número  de  almas  de  que  se  compone,  o  ya  por  lo  retirado 
de  la  isla  i  su  arriesgado  acceso  con  el  perverso  padrastro  de  los 
bajos  de  Chaignoo,  por  sobre  los  cuales  es  necesaiio  pasar,  como 
se  dijo  tratando  del  de  esta  isla  en  mi  primera  i  citada  comuni- 
cación. 

ííwi  4  ''"  ''iV'A'í  li'tips.  —  Amaneció  el  dia  claro,  en  calma,  i  la 
marea  acabando  de  crecer,  A  las  5,  empeEaiido  la  vaciante  favo- 
rable, salimos  de  Lileguapi  al  remo,  en  demando  del  canal  de 
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Huamlad;  a  las  O,  por  una  ventolina  del  este,  mareamos  los  velas, 
i  con  ellas  continuamos  hasta  las  8J,  que  habiendo  quedado  calma 
seguimos  al  remo;  a  las  9i,  cerca  ya  de  la  punta  de  Yatec,  una  de 
las  que  fonnan  la  boca  del  citado  canal,  volviiS  a  entrar  el  viento 
vario  del  este  al  N  K,  con  el  quo  a  la  vela  enti-auíos  por  el  canal 
por  entre  dicha  punta  i  su  farallón,  i  a  las  lOJ,  estando  pai'a  aca- 
bar la  marea  favorable,  i  no  habiendo  cercano  oti-o  surjidero  que 
el  pequeño  puerto  de  San  Pedro,  en  la  parte  norte  de  la  isla  de  su 
nombre,  entramoii  en  é\  a  esperar  marea  a  pi-opósito  para  conti- 
nuar, pues  sin  el  auxilio  de  las  mareas  es  intransitable  este  canal 
por  la  rapidez  que  tienen  en  él.  La  vaciante  siguiente  ocurría  al 
anochecer,  hora  intempestiva  para  emprender  navegación  por  an- 
gostura con  escolios  i  violentas  mareas,  por  lo  que  detenninó  pa- 
sar la  noche  en  dicho  puerto.  Al  medio  dia  llamti  el  viento  al  N  O,, 
se  toldó  el  dia,  empezó  a  lloviznar  a  ratos  i  a  la  me<lia  noche 
arreció  la  lluvia  mucbo. 

NotJi.  El  puertecito  de  .Son  Pedro  es  escelentc  surjídero  pam 
esta  clase  de  embarcaciones  i  sus  semejantes  en  tauíaüo;  es  acanti- 
lado por  todits  partes,  de  fondos  suficientes  para  los  mayores  na- 
vios, si  su  corto  ámbito  los  admitiere;  las  orillas  son  peñascos  en 
cuyas  grieta-s  empieza  a  elevarse  la  maleza  i  bosque  impenetrable 
que  los  viste,  i  solo  en  la  parte  del  este  tiene  la  playa  de  arena  i 
lastre  menudo,  que  es  el  desembarcadei-o;  os  abiigailo  de  todos 
vientos,  pero  el  agua  la  mas  gruesa  que  he  bebido  en  toda  la  pro- 
vincia, i  de  un  gusto  i  coloi*  desagradable.  En  las  faldas  onentales 
de  la  elevada  montaña  que  furnia  la  isla  he  advertido  algunas 
quemazones  o  ixizados  de  monte  i¡uc  no  había  cuando  estuve  en 
ella  el  año  de  87,  sin  duda  hechas  posterionnente  para  facilitar 
el  ti'ánsito  o  la  saca  de  madera  de  ciprés,  de  que  dicen  abunda  os- 


D'ui  5  <h  dii-hn  mavtes. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  niebla 
i  gan'ia,  en  calma;  a  las  .52,  estando  para  acabar  la  mai-ca  conti-aria, 
salimos  del  puerto  al  remo  sÍ£[uicndo  por  el  canal  de  Huamlad.  A 
los  7i,  cerca  de  la  islita  Guedanchaga,  situada  en  medio  de  él,  con- 
tinuando la  cerrazón,  la  aumentó  con  esceso  la  lluvia,  que  arreció 
mucho  en  calma;  asi  seguimos  hasta  la^i  10,  que  dimos  Fondo  en  la 
pequeña  caleta  do  Puíiuitiu.  en  la  misma  isla  de  San  Pedro,  ya  ve- 
cinos al  desembai-cadero  del  sur  del  Cfinal  i  único  surjidero  segum 
para  esperar  tiempo  apropíísito  para  einpi'ender  la  travesía  del  golfo 
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que  media  entre  la  isla  de  Chiloé  i  los  de  Guaítecas  o  Chonos; 
pues  €3  constante,  como  he  dicho  en  mi  diario  de  la  comisión  pa- 
sado, que  en  toda  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Chiloé  no  hú 
ana  caleta  camoda  i  segura  ni  aun  para  piraguas  no  varándolos. 
El  resto  del  dia,  hasta  las  5  de  la  tarde,  que  cesó  la  lluvia  i  aclaró, 
continuó,  como  he  dicho,  en  calma  i  anocheció  con  el  tiempo  bue- 
no. Se  ha  dado  ración  de  aguardiente  a  la  tripulación. 

Dia  6  de  dicho  miérculefi. — Amaneció  el  tiempo  ocelajatlo,  en 
calma;  a  la»  9  de  la  mañana  despejó  el  dia  i  asi  continuó  hasta  la 
noche,  contal  cual  ventolina' varia  del  este  al  norte  i  oeste,  i  algu- 
nas rafaguitas  de  viento  sui-,  lo  que  nos  impidió  seguir  viaje. 

Dia  7  (Te  dicho  jueves. — Este  dia  amaneció  claro,  con  alguna  ru- 
mazón por  el  oeste,  i  la  marca  creciendo  i  el  viento  por  el  norte 
bonancible;  por  lo  que  la  esperanza  de  que  refrescase,  i  el  deseode 
continuar  mi  comisión  me  hicieron  dejar  el  surjidero  de  Fuquitin 
a  las  5i,  haciendo  vela  en  vuelta  del  sur.  A  poco  rato  se  nos  hizo 
sensible  la  marejada  del  sur,  que  notamos  sin  duda  a  efecto  de  ha- 
ber ventado  por  dicha  parte  el  viento  en  el  dia  anterior  por  el 
golfo,  la  que  unida  a  la  creciente,  todo  por  la  proa,  noa  demoraba 
bastante.  A  la.s  7  j,  fuera  ya  del  canal  de  Huamiad,  quedamos  en 
calma  i  empezó  a  levantar  con  viveza  la  rumazón  del  oeste,  por  lo 
que  determiné  entrar  al  remo  en  el  estero  Ayemtema,  respecto  a  su 
pleamar,  que  es  solo  con  la  que  pueden  entrar  en  él  estas  embar- 
caciones. Siguiendo  al  intento,  al  montar  a  las  8  la  punta  de  Co- 
gomó,  que  es  la  mas  meridional  de  la  isla  de  Chiloé,  descubrimos 
el  prolongado  temblé  arrecife  de  Chocheb,  que  saliendo  de  la  pun- 
ta de  su  nombre  ae  avanza  al  sur  cerca  de  una  legua,  ocupado  de 
grande  reventazón  de  mar  rota  en  la  multitud  de  horribles  peñas- 
cos monifíestos  i  ocultos  que  lo  forman;  en  la  misma  disposición 
estaba  la  boca  de  Ayemtema,  que  es  to<la  de  i^müis  anegadas;  la 
eterna  gruesa  mar  de  SO.,  que  yo.  empezaba  a  sentir,  i  la  del  sur 
dicha,  fatigabii  ba.stanto  nuesti'as  débiles  embarcaciones,  dejando 
la  mayor  parte  del  tiempo  sin  acción  los  remos;  ul  cielo  fie  cubriij 
de  oscuridad  que  empezó  a  difundirse  en  lluvia:  la  marea,  yn  va- 
ciante con  fuerza,  que  la  aumenta  al  salir  del  cnnal  i  doblar  la 
punta  de  Cogomó  para  tomar  su  cuarta  oeste  por  la  costji  dicha 
de  Chiloé,  nos  iba  aproximando  al  citado  terrible  arrecife;  los  in- 
dios prácticos  estallan  yn.  en  aquella  perplejidail  que  en  semejan- 
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tes  casos  les  es  común,  no  se  determinaban  a  entrar  en  Ayemte- 
ma,  ni  yo  lo  juzgaba  posible,  por  lo  que  no  teniendo  sitio  alguno 
donde  guarecernos  en  la  costa  dicha,  mandé  arribar  a  favor  del 
poco  viento  que  entr<5  por  el  O  N  O.  a  abrigarme  en  el  canal  de 
Huamlad  hasta  que  mejorase  el  tiempo,  haciendo  t^eñal  a  la  pi- 
ragua Rosario,  que  estaba  inas  desviada  de  la  costa,  para  que  me 
siguiese. 

A  poco  mas  de  8^,  siguiendo  al  intento,  cesó  la  lluvia,  aclaró  el 
tiempo,  se  vieron  las  islas  del  archipiélago  ^  i  demarqué  la 
boca  de  Puquitin  en  ellas  al  Sl°0.  i  la  mas  oeste  a  la  vista  al 
S  20°O,  i  la  mas  este  al  (S  20°)  digo  al  S  6°E.,  a  larga  distancia  El 
viento  saltó  al  norte  fresquito,  i  como  la  apariencia  fuese  de  con- 
tinuar, resolví  el  poso  del  golfo  e  inmediatamente  lo  emprendí 
en  vuelta  del  sur,  llamando  a  la  voz  a  la  Sosario  para  advertirle 
el  paraje  a  donde  me  dirijía,  por  lo  que  habiéndose  aproximado 
a  poco  rato  seguimos  unidos  la  espresada  derrota.  A  las  9J  de- 
jamos por  la  popa  los  arrecifes  de  Chochcb  i  el  que  de  ios  inlütea 
de  Fulite  i  Chuduguapi  sale  en  vuelta  del  SSO.  pasando  por  entre 
los  dos  que  distan  entre  sí  poco  mas  de  media  milla.  Continuamos, 
pues,  nuestra  travesía  del  golfo  con  viento  fresco  a  ráfagas  i  va- 
rio del  NNO.,  oeste  i  hafta  del  OSO.,  donde  permaneció,  mas  con 
algunos  lijeros  chubascos  de  poca  agua,  siéndonos  lo  mas  sensible 
la  marejada  dicha  del  sur  por  la  proa  i  lu  eterna  de  SO.,  que  en- 
grosó mucho  luego  que  dejamos  los  arrecifes, introduciéndonos  al- 
gunos golpes  de  ella,  quD  nos  incomodaban  bastante,  pero  mucho 
mas  el  ver  que  sin  embargo  del  cuidadoso  empeño  puesto  en 
acondicionar  las  embarcaciones  para  emprender  la  comisión,  su 
defectuosísima  construcción  de  principios,  i  falta  de  fortificación, 
no  nos  libertaba  de  introducirse  agua  por  las  costuras  con  motivo 
de  lo  anchas  que  son  i  de  lo  mucho  que  trabajan  en  semejantes 
ocasiones,  a  la.s  que  jamás  se  esponen  los  naturales  del  pais  que 
las  construyen,  pues  como  he  dicho  en  mi  citado  anterior  viaje 
se  están  en  una  caleta  cuatro,  seis  o  mas  días,  esperando  tiempo 
apropó.sito  para  pasar  a  otra.  La  espresada  mar  del  S  O.  aplacó 
luego  que  la  dirección  al  oeste  de  los  islas  del  norte  del  archipit^- 
go  nos  pudo  poner  a  cubierto  de  ella  estando  a  poco  mas  de  me- 
dio golfo.  A  las  2  de  la  tarde  estaba  como  a  media  legua  de  la 
costa  norte  de  la  isla  Guaiteca  i  l>oca  de  Puquitin,   donde  acorte 

6.  Parece  referiiee  oqal  a  1m  GoutocMt 
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la  vela  para  esperar  a  la  Ronano;  a  los  2^,  estando  pri'ixima,  em- 
bocamos el  angosto  canal  de  ^uquehue,  que  sigue  al  Mur,  i  deniar- 
qné  la  mediana  de  la  isla  de  San  Pedro  citada  al  N  é'R  i  las  dos 
isíitas  muí  unidas  de  Queitao  al  EZS^N.,  distancia  de  estos 
come  5  leguas.  A  las  4J  dimos  fondo  en  una  playa  de  lastre  de 
)a  isla  que  está  inmediatamente  al  sur  de  lo  Guoiteca  cuyo  nom- 
bre ignoran  los  prácticos. 

El  tiempo  continuó  como  se  ha  dicho  con  iilgunos  chubascos  i 
osf.  anocheció.  Se  ha  achicado  el  agua,  que  ha  sido  de  dos  pulga- 
das sobre  la  cuaderna,  i  en  la  piragua  Uosario  de  nia8  de  cuatro, 
bien  que  ella  es  embarcación  mucho  mas  vieja.  Se  ha  dado  ración 
de  agaardiente  a  la  tripulación. 

Notas.  1'  La  isla  Quaiteca,  de  quien  este  archipiélago  toma 
e]  nombre,  es  la  mayor  de  toda!>  las  que  la  componen  i  la  mas 
setentríonot.  Ella  (según  el  ¡nfonnc  de  hw  indios  chonos,  que  son 
los  que  suelen  transitar  estas  islas  i  por  quienes  vulgarmente 
se  les  dicen  archipiélago  do  Chonos)  tiene  do  5  a  (>  legua»  de  os- 
tensión casi  de  ENE.-080.  i  de  ancho  de  una  i  media  a  dos  i  me- 
dia; por  la  mayor  parte  es  baja;  cerca  del  este  tiene  una  colina  lla- 
mada Yaimac,  que  puede  verse  en  tiempo  claro  a  trece  o  catorce 
leguas  de  distancio:  sus  costas  del  norte  i  este  son  de  piedra,  desde 
las  cuales  se  levanto  el  t'rondos*)  boscjuc  que  la  cubre;  i  no  tiene 
puerto  alguno  cómodo  ni  aun  pai-a  pirngnos  i  solo  interpuesta  al 
viento  presto  abrigo.  De  esto  misma  clase  es  lo  islo  en  que  esta- 
mos, con  solo  la  diferencia  que  tiene  tal  cual  playa  de  liwtre  me- 
nudo donde  poder  atracar  con  libertad  por  el  abrigo  que  da  la 
grande  cercanfa  de  las  demás  (jue  la  rodean,  todas  frondosas.  El 
mayor  ancho  del  canal  por  donde  entramos  es  de  media  milla  a  lo 
sumo,  i  liai  pasajes  por  donde  apenas  llega  a  cien  varos  i  de  nmi 
poco  i  vario  fondo  de  alfaques  de  piedi-a  de  las  euali'.s  algunas  ve- 
lan a  baja  mar  i  antes.  Yo  pi-eforí  esta  entrada  o  boca  que  está 
dos  leguas  al  occidente  de  la  do  Moyuqueptu,  por  donde  entraron 
los  comisionodos  al  reconociniicuto  del  puerto  de  Inchemó  el  afio 
pasado,  por  añadir  a  los  de  a(|uellos  los  conocimientos  que  yo  pu- 
íiiera  adquirir  por  diversa  derrota.  La  latitud  de  44"21'  en  que  co- 
locaron los  dichos  esta  parte  mas  norte  del  archipiélago  es  exac- 
ta; pero  lo  lonjitud  me  resulto  o  mi  3  millas  mas  oriental  que  a 
filos,  respecto  o  Iils  demarcaciones  a  la  isla  de  San  Pedro,  i  laíi  is- 
litaa  de  Queitao  de  3  a  4  mas  sur  que  la  situación  que  les  <licron 
dichos  comisionados. 
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2  ■  Al  medio  día  intenté  observar  la  latitud,  pero  la  mar  e  in- 
sesante  vivo  movimiento  de  la  embarcación  me  impidieron  con- 
cluirla con  la  exactitud  deseada.  Sin  embargo,  fué  suficiente  para 
conocer  que  el  mismo  error  jeneral  que  advertí  en  mi  citada  an- 
terior comisión,  de  suponer  la  costa  meridional  do  la  isla  de  Ohi- 
loé  de  20 a  25  minutos  mas  sur  de  lo  que  realmente  está,  compren- 
de a  las  mas  setentrionales  del  archipiélago  de  las  Guaitecas  o 
Chonos,  esto  ea,  que  están  estas  los  mismos  20  a  25  minutos  mas 
norte  de  lo  que  las  colocan;  de  forma  que  la  distancia  vei-dadera 
entre  estas  i  aquellas  ni  baja  de  10  leguas  ni  escede  de  11. 

Por  la  obaers'acion  citada  del  mediodía  me  resultó  la  latitud  de 
44°9',  i  a  este  tiempo  demarqué  lo  mas  oeste  del  archipiélago,  que 
era  tierra  de  laisladeGuaiteea,  al  SéS^O,;  to  mas  este  de  ella,  que 
es  la  boca  de  Puquitin,  al  S  6^°  E ;  lo  mas  oriental  á^A  archipiéla- 
logo  al  S  26"  E.,  i  las  islitas  de  Queitao  (no  parece  mas  de  una)  al 
E  20°  S.,  distancia  do  estas  de  5  a  6  leguas,  i  de  lo  mas  inmediato 
de  la  de  Ouaiteca  como  de  10  a  12  millas.  Tiempo  clara 

Dia  ft  de  dicho  vierntu. — Amaneciii  el  tiempo  ceri-ado,  con  llu- 
via recia,  el  viento  a  ráfagas  ft-csca-s  varias  del  oeste  i  SO.  i  la 
marea  casi  acabando  de  vaciar;  debía  luego  entrarnos  la  corriente 
Conti'aria,  por  lo  que,  i  ser  también  el  viento  por  la  proa  en  el  ca- 
nal que  debemos  seguir,  i  hacer  los  enfikciones  posibles  para  si- 
tuar esta.s  islas,  subsisto  fondeado.  \a  lluvia  cesó  alas  11  déla 
mañana  i  aclard  el  tiempo,  pero  siguió  al  viento  vario  del  NO.  al 
SO.  fresco  hasta  las  0^  de  la  tarde,  que  abonanzó,  i  al  anochecer 
calmó  enteramente,  con  tiempo  sereno. 

Nota.  El  surjidero  en  que  estamos  está  abrigado  de  todos  vien- 
tos por  la  grande  cercanía  denlas  demás  islas,  pues  la  que  mas  dis- 
ta una  milla  i  media  <le  él.  Abunda  de  ostiones ",  almejas  ~, 
mejillones  ^  i  de  eacelente  pescado,  del  que  con  uii  i-ed  nos  pro- 
veímos todos:  pero  el  agua  ea  de  tepual  ",  de  mal  gu.sto  i  color. 

Día  9  de  dii-ho  sábado. — Esto  dia  amanccící  toldado,  en  calma, 
pero  a  las  9,  habien<Io  entitido  el  viento  por  el  SO.  fresquito,  dcs- 

6.  Ke  confunile  nijuiel  «itiaii  con  lu  ostra. 

7.  So  )i:lí  almEJus,  hÍuo  tuciw. 

S.  Los  UainailoB  choros  cit  Chiliji'. 

S;   BoKjuo  funnuilo  por  cl  tvrliatíUn  lla'iinito  ir;"!. 
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pejó  el  dia  i  a  las  10  quedó  calina  con  ventolinas  de  todas  partes. 
Quise  salir  <lel  suijidero  al  remo  i  continuar  mi  viaje,  cieyendo 
que  la  marea  vaciante  que  debía  empezar  a  las  1 H  me  favorecía; 
pero  asegurado  del  pritctico  que  noít  era  contraria  por  el  canal  o 
derrota,  subsistimos  en  el  Nurjidero.  Amaneció  el  tiempo  sereno, 
en  calma. 

Dia  JO  de  iHi-lto  domingo. — Amaneció  el  dia  liermosfi,  en  calma< 
i  yo,  informado  de  los  prácticos  que  los  canales  que  con  el  fin  dicho 
en  ia  nota  1'  del  dia  7  quería  seguir  en  el  archipiélago  me  pro- 
longaban mucho  la  llegada  al  ohjeto  principa!  de  mi  comisión  i 
que  para  verificarlo  con  mas  prontitud  era  necesario  entrar  por 
la  boca  de  ííoyuqueptu,  3  Icgua.s  al  oriente  del  surjidero  que 
ocupábamos,  determiné  hacerlo  así  i  a  las  5i  salimos  de  él  al  re- 
mo, sin  embargo  de  sernos  contraria  la  marea  creciente  que  empe- 
zaba. A  las  8,  estando  cerca  de  la  citada  boca,  que  se  dirije  al  SE., 
lio  pudiendo  contrari-estar  la  marea,  que  crece  en  este  canal  en  di- 
rección contraria  al  anterior,  i  el  viento  que  entró  por  el  sur  fi-es- 
quito,  que  también  nos  era  contrario,  surjiínos  en  el  puertecito  del 
Inglés,  situado  en  la  isla  misma  de  nuesti'o  anterior  fondeadero, 
pero  en  la  pai-te  del  este.  A  la  uno  ile  la  tanle,  empezando  la  ma- 
rea vaciante,  que  nos  favoreció,  salimos  de  dicho  puerto  al  remo, 
i  ya  zafos  de  sus  punttks  dimos  la  vela,  con  poco  viento  del  sur,  el 
que  empezando  a  variar,  calmó  a  las  2,  por  lo  que  al  ramo  nos  di- 
ríjimos  Irncia  adenlix)  del  archipiélago  propiamente  tal,  pues  a  pri- 
mera vista  i  en  el  espacio  de  una  legua  o  poco  mas  se  nos  pre- 
sentaron 13  islas  distintas,  sin  contar  las  muchas  (pie  por  el  sur  i 
oeste  de  ellas  se  contundían  unas  con  oti-os,  ni  las  mui  pequeñas 
de  piedra,  que  sumerjidiis  en  la  alta  inai-,  van  manifestúnclose  en  la 
baja  i  antes.  Continuamos,  pues,  al  remo,  haciendo  rumV>tts  muí 
vecinos  al  sui",  i  a  las  4  pa-samos  por  delante  de  la  pequeña  caleta 
que  llaman  puerto  de  Asccnciomó,  situada  enlaparte  sur  déla 
misma  Isla  de  nuestros  dos  anteriores  snrjideros,  i  ala."  5i, estan- 
'lo  ya  pam  acabar  la  marea  favonible  i  no  teniendo  otii>  buen  sur- 
jidei-o  sino  a  mucha  distancia  que  no  podíamos  cumplir  de  dia,  di- 
inas  fondo  en  la  ¡ninta  SE.  de  la  isla  IjUíiainiec,  (¡ue  es  de  arena  i 
cascajo  i  mui  acantihula. 

Noto.'*.  1*  El  puerto  del  Iiij{lés  es  csci/lcnti:  guaiicedero  paiíi 
embarcaciones  de  la  clase  de  éstüs  peni  aují  i-tlas  no  pueden  en- 
trar a  abripai-sc  on  <'I  sin^í  do  im'dia  niüivii  erocientc  en  adelante. 
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Se  interna  casi  media  milla  al  rumbo  del  oeste,  pero  desde  la  me- 
dianía para  el  fondo  es  bajo,  ijue  a  pleamar  no  llega  a  2J  bra- 
zas de  agua.  El  fondeadero  para  las  citadas  embarcaciones  es 
la  playa  de  lastre  que  está  al  norte,  porque  la  del  sur,  aunque 
maj'or,  es  de  bajío  toda;  entre  una  i  otra  hai  un  riachuelo,  pero 
su  agua,  aunque  delgada,  es  de  mal  gusto  i  color;  hai  abundancia 
de  robalo,  del  que  se  proveyó  la  tripulación. 

2'  La  pleamar  sucedió  lioi  a  1a.s  I2J  del  dia,i  el  novilunio  a  lafl 
3  h.  H  m.  de  la  tarde,  de  que  resulta  comprender  a  los  tres  surjide- 
ros  en  que  hemos  estado  el  mismo  establecimiento  para  las  mareas, 
pues  en  todas  han  sido  las  respectivas  a  la  dicha  hora,  i  su  ascenso 
de  13  a  14  píes. 

3'  De  las  26  o  27  isla-f  del  archipiélago  que  se  nos  han  presen- 
tado a  la  vista,  las  mas  son  pequeñas  i  de  corta  altura,  pues  casi 
no  tiene  otra  que  la  de  los  árboles  de  que  están  vestidas;  pero  de 
las  demás  son  tan  elevadas  algunas,  que  pueden  verse  de  20  a  2ó 
leguas  de  distancia.  Las  orillíis  de  todas  son  peñascos  ya  escarpa- 
dos ya  tendidos  que  lineen  difícil  su  acceso,  i  es  muí  rara  la  playa 
de  arena  i  lastre  que  ofrecen  para  poderlas  abordar.  Una  de  estas 
es  la  punta  S  E.,  de  la  dicha  Lacaonec  en  que  estamos  fondeados, 
cuya  parte  i  cnnal  oriental  está  toda  intereeptada  de  bajos,  por  lo 
que  es  necesario  venir  al  surjidero,  que  es  bien  icantilado,  por  la 
canal  del  oeste,  prolongando  el  camino.  Está  al  .sur  de  Ascensiomó, 
distancia  de  2^  a  3  millas. 

Dia  11  de  dicho  limea. — Amaneció  el  tiempo  cerrado,  con  lluvia, 
en  calma  i  la  marca  acabando  de  vaciar;  el  tiempo  continuó  como 
se  ha  dicho,  i  habiendo  entrado  el  viento  fresquito  por  el  noi'te  i 
la  marea,  que  debía  sernos  favorable  desde  1a  I  de  la  tarde  en 
adelante,  dejamos  el  surjidero  al  medio  dia  dirijiéndonos  al  sur 
por  entre  multitud  de  islas,  grande-s,  medianas  i  muí  [>equeñas, 
entre  las  cuales  .se  me  hicieron  mui  notables  por  su  grande  eleva- 
ción las  de  Chahuahuon,  Queludai,  pues  sin  embargo  de  su  cor- 
ta estension,  que  será  como  do  1  legua,  coujpiten  en  altura  con 
alguna.s  montañas  de  la  cordillera,  i  la  de  Kinepon,  cuya  base  re- 
donda, que  será  como  de  media  milla  e.scasa  de  diámetro,  tiene 
seguramente  cerca  de  una  de  elevación,  de  fonna  que  es  una  her- 
mosa pirámide  cónica  natural  ve-'^tiila  lie  verde.  El  viento  refrescó 
bastante,  ft  ráfagas,  con  f  i-ecuentes  cbuhascos  i  cerrazón,  con  la  que 
Mguimos  nuestro  viaje  próximo  al  rumbo  del  nur,  por  entre  in- 
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mensidad  de  islas  de  las  circunstancias  diclias  i  ayudado.^  de  la 
marea  bastante  rápida  de  3  hasta  ó  inittas.  A  las  .3  de  la  tanle, 
continuando  el  viento  dicho,  Htn  lluvia  ya,  al  montar  la  punta 
oeste  de  la  isla  Layec,  de  que  distábamos  cosa  de  un  cable,  nota- 
mos contrarrestado  el  andar  de  5  millas  que  llevábamos  por  casi 
igual  velocidad  de  la  corriente  que  seguía  su  curso  al  O  N  O.,  en- 
tre difíha  isla  i  la  de  Malinao  (tiene  tres  pequeñas  al  norte),  pues 
la  superábamos  tan  poco,  (jue  en  el  espacio  de  menos  de  ana  legua 
empleamos  casi  dos  horas  (le  tiempo.  A  poco  mas  de  los  5,  habiendo 
abonanzado  el  viento  tanto  que  la  corriente  citada  era  mucho  ma- 
yor, i  en  consecuencia  nos  imposibilitaba  llegar  al  surjidei-o  de 
Quimela  que  nos  habíamos  propuesto  tomar,  arribamos  a  una  pe- 
queña caleta  que  llamé  de  Oíitiotics,  situada  en  la  parte  sur  í  oes- 
te de  una  de  las  íslitas  del  norte  de  Malinao,  a  quien,  ignorando 
las  prácticos  su  nombre,  llamé  San  Saturnino,  a  la  que  en  calma 
llegamos  a  dar  fondo  a  las  5t. 

Notas.  1^  Es  tan  estrecha  la  caleta  citaila,  que  su  playa  de  are- 
na no  tiene  mas  estension  que  13  a  14  varas,  de  suerte  que  aboi'- 
dadas  las  dos  pira^a-s,  sus  costados  de  fuera  están  lamiendo  las 
peñas  del  fondo  por  una  i  otra  banda;  su  boca  tiene  un  cable  de 
estension  de  NE.  a  SO.,  i  en  medio,  al  fronte  de  ella,  tiene  un  is- 
lote frondoso  a  tiro  de  fusil  que  la  pone  a  cubierto  de  todos  vien- 
tos. Abunda  de  choi-os  o  mejillones,  erizos,  slmejas  i  ostiones,  pero 
no  tiene  agua.  Sin  embargo,  los  indios  prácticos  la  llaman  buen 
puerto;  pero  esta  voz  la  usan  con  tanta  Franqueza  que  la  emplean 
en  todos  los  sitios  que  pueden  saltar  a  tierra  i  les  guarecen  del 
viento  i  corriente  contraria  al  viaje  (¡ue  llevan,  i  en  esta  iiitelijeii- 
da  es  necesario  estar  paiti  no  confundir  o  equivocar  dicha  vfjz 
dándole  el  sentido  <iuc  es  común  a  la^<«  einlmrcaciones  grandes  al 
triste  refujio  de  una  pequeñísima  como  sus  piraguas.  La  marea  es 
conforme  a  lo  dicho  en  la  nota  segunda  del  día  anterior;  pero  su 
camo  es  el  que  queda  espresado  ya. 

2*  Yo  me  había  propuesto  ir  detallando  en  plano  los  canales  de 
este  archipiélago  que  fuese  discurriendo,  por  medio  de  entilucioiies 
i  cálcalos  de  distancia,  i  con  este  objeto  tomé  las  necesarias  a  Ju^ 
dos  bocas  por  donde  he  entrado;  peni  hallo  absolutamente  imprac- 
ticable dicha  operación  sin  detenerse  el  <lilatadísimo  tiempo  ne- 
cesario para  ello,  poi>iuc  es  tal  la  multitud  de  islas  que  se  no^  lian 
presentado  en  la  navegación  de  este  ilía,  que  scgunvmente  esceilen 
de  lóO,  pues  en  un  soto  punto  se  h>m  contado  40  al  rededor,  tollas 
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ilt;  la  misma  clase  i  circunstancia  de  lai  dichas  anteriormente.  El 
canal  o  canales  que  liemos  descubierto  han  sido  de  muí  variada 
estenaion  i  pi-ofundidad,  esto  es,  en  parojes  de  dos  millar  i  en  otros 
hasta  de  ciento  i  aun  menos  varas;  i  en  ói'den  a  profundidatl  en 
partCM  so  indica  de  uiuclio  fondo,  en  otras  de  poco,  como  de  3  o 
é  biuzas,  i  en  otros  interceptan  el  paso  bajos  i  escollos,  ya 
visibles,  ya  oen'.tos.  Las  corrientes  son  también  varias,  i  aunque 
jeneralmente  rápidas,  aumentan  o  disminuyen  su  fuerzti  segiui  el 
mayor  número  de  canales  que  concurren  a  aumentar  la  del  canal 
principa!  o  angostui'as  por  donde  estiín  obligadas  a  pasar  las  aguas 
en  sn  flujo  i  reflujo;  hacen  muchedumbi'e  de  revesas  i  toman  infi- 
nidad de  dii'occiones,  ya  priíximas  a  la  coinun  de  aquel  lugar,  ya 
Ifttei'ales  unas  a  otras  i  acaso  diametral  mente  opuestas  por  la  di- 
versidad de  canales  dichos  i  su  cui-so,  i  en  estos  casos  son  do  un 
estraordinano  inccímodo  examen,  que  a  no  llevar  un  violento  an- 
dar las  embai-caciones  les  hacen  molesto,  cuidadoso  i  aun  arries- 
gado su  gobierno. 

l}ia  IJ  lie  dii-lui  marten.  —  Amaneció  el  cielo  claro,  los  hori- 
zontes acelajados,  en  calma,  i  la  mai'ea  vaciando,  que  en  estos  cana- 
les vecinos  nos  es  contraria  hasta  la  punta  este  de  la  isla  Malinao, 
donde  se  dividen  las  mareas;  la  favorable  empezaba  a  las  8  del  dia, 
pero  no  pudiendo  navegar  con  ella  sino  ií  a  5  millas,  mandé  gui- 
sarse el  equipaje  i  diferir  la  salida  hasta  la  hora  proporcionada  a 
hacer  útil  la  parte  necesaria  do  la  marea  ci'ecientc  citada,  condu- 
ciéndome con  ella  hasta  la  espesada  punta  de  Malinao  i  desde 
esta  aprovechar  la  otra  que  sigue  su  curso  al  sur,  conforme  a  la 
navegación  que  debemos  hacer.  A  las  11 J,  siendo  la  hora  apropúsi- 
to  para  el  intento  dicho,  salimos  de  la  caleta  de  Ostiones  por  la 
misma  i>arte  que  entramos,  i  al  rebasar  la  punta  oeste  de  la  isla 
San  Saturnino  notamos  el  impulso  favorable,  que  era  como  de  4 
millas,  con  muchos  remolinos;  poco  antes  de  la  1  llegamos  a  la  ci- 
tada raya  de  división  de  las  marca»,  í  alcanzamos  aun  su  efecto, 
pues  unida  la  que  crece  siguiendo  su  curs()  hacia  el  norte,  de  poco 
impulso,  con  la  que  la  sigue  hacia  el  E  S  E.;  rápida,  ambas  nos  con- 
ducían en  calma  al  rumbo  del  ENE.  i  costa  fli-me que  teníamos  a 
la  vista,  en  disttLncia  como  de  6  leguas;  pero  como  ya  estaba  al 
acabar  aquel  curso  i  empezar  el  opuest<í  respectivamente,  seguimos 
venciéndolo  al  remo  hasta  las  2^,  <]ue  montada  la  punta  dicha  <le 
Malinao,  notamos  el  efecto  de  la  vaciante  hacia  el  sur  que  nos 
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favorecía.  A  las  3|,  estando  tanto  avante  con  la  parte  norte  de  la 
isla  Quiniela,  que  tentamos  poi'  estribor  como  a  media  uiiJla  de 
diatancii^  entró  el  viento  por  el  norte  bonancible,  por  lo  que  ma- 
reamos las  vela.'j,  siguiendo  el  rumbo  del  sur.  llevando  por  la  proa 
lo  mas  oeste  de  la  isla  Quilgüot,  a  cuyo  puerto  nos  dirijiuios  por 
no  halier  otro  para  posar  la  noclic  sino  a  grande  distancia,  que  no 
po.lfaiuos  vencer  en  ol  resto  del  dia,  A  las  6  llegamos  a  dicho  sur- 
jidei-o,  situado  en  la  punta  mas  sur  de  la  espresada  Quilgüet,  don- 
de dimos  fondo  en  2  brazas,  picdi'a, 

Notas.  1"  En  la  navegación  de  este  dia  ho  notatlo  menos  cantidad 
i'eapectiva  de  islas  que  en  la  de  ayer,  pero  siempre  im  niiniero  tan 
crecido  que  me  obliga  a  no  reformar  el  concepto  espresado  en  la 
nota  última  anterior.  Sin  embargo,  tomo  continuamente  una  mul- 
titud de  enfilaciones  de  estremos  de  unas  con  otras  para  deducir  su 
colocación  lo  mejor  que  sea  posible.  Kn  orden  a  la  naturaleza  de 
BUS  oríllas  nada  liai  que  decir,  pues  todas  las  vistas  hasta  lioi  son 
como  se  ha  dicho  en  la  ñola  última  del  dia  10;  i  añado  ahora  que 
todo  el  cuerpo  de  ellas,  según  lie  advertido  en  mucha»,  es  de  rocas 
i  por  consiginente  incapaz  tle  cultivj. 

2*  Es  tal  ¡a  escasez  o  penuria  de  atracaderas  en  todo  este  ar- 
cliipiélago  que  precisa  a  llamar  puerto  a  cualquiera  pequeña  pla- 
ya de  arena  o  lastre  que  se  presenta,  i  aunque  para  saltar  en  ellas 
hai  que  vencer  obstiiculos,  riesgos  i  atrasar  la  navegación,  se  hace 
todo  ponjue  t-alvez  hasta  ido  mas  leguas  de  tlistancia  de  aquel 
a  que  se  aspira  no  hai  oti'o  ninguno,  mediando  acaso  30  o  40  islas 
entre  uno  i  otro;  así  por  lo  respectivo  a  dicho  archipiélago,  se  les 
puede  dispensar  a  los  indios  guaihuenes  o  chonos  que  llamen 
puerto  bueno  como  Human  a  las  mas  despreciables  playas  de  las  es- 
presadas. Tal  es  el  de  la  isla  Quilgüet  en  que  escribo  esto  i  donde 
las  piraguas  estuviercm  a  la  ida  i  vuelta  de  Inc1icm(5  el  año  pasado; 
no  tiene  ámbito  suticicnte  para  entrar  ni  estar  las  dos  sino  abor- 
dadaí>,  i  para  entrar  es  preciso  sea  antes  de  la  bajamar,  ponjuc 
tanto  sus  lados  u  orillas  como  su  suelo  son  de  piedra,  i  en  baja- 
mar escorada  queda  con  menos  de  una  vara  de  agua  )a  boca,  cuyo 
ancho  es  de  18  vams  i  el  de  la  playa  que  tmnediatainentc  le  sigue 
tiene  de  40  a  45.  Tiene  agua  de  mucho  mejor  ealidati  (juc  todas 
las  precedentes,  pero  escasa,  pues  en  el  derrame  o  filtración  que  se 
hace  por  dctiajo  del  lastre  es  necesario  hacer  poza,  a  tin  de  que  so 
congregue  alguna  cantidad  panv  pi-oveerse.  Abunda  de  choros  i 
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almejas,  i  la,s  mareas  suceden  con  proporcioü  a  lo  dicho  el  dia  10, 
i  su  aumento  o  depresión  es  de  11  pies. 

Dia  1-i  de  dicho  vúércoles. — Amaneció  este  dia  toldado,  en  cal- 
ma, con  menuda  lluvia  i  la  marea  vaciando;  pero  como  no  podía- 
mos contrarrestar  al  remo  la  contraria  que  había  de  empezar  a 
las  3¿,  ni  habla  donde  poder  surjir  en  el  intermedio  hasta  la  isla 
Cuptana,  que  dista  de  nosotros  a  la  vista  6  o  7  leguas,  subsisti- 
mos fondeados  ha<ita  la  vaciante  siguiente,  que  debía  empezar  a 
las  2}  de  la  tarde.  El  tiempo  siguió  como  se  lia  dicho,  ya  mas  ya 
menos  cloro  i  a  la  H,  quedando  aun  mas  de  una  hora  de  marea 
contraria,  nos  levamos  i  salimos  al  remo  siguiendo  viaje.  A  los  3 
entró  el  viento  por  el  norte  galeno,  con  poca  lluvia,  el  que  sucesi- 
vamente fué  refrescando  vario  del  norte  al  oeste,  con  cerrazón 
mas  o  menos  densa  a  ratos,  i  nosotros.'íiguiendoderrotaalSiSE. 
i  SSE.,  por  entre  muchos  islas  pequeñas  i  farallones,  i  a  distan- 
cia de  la  costa  firme,  a  quien  nos  vamos  acercando,  como  4  a  5  le- 
guas; así  seguimos  hasta  las  6|,  que  entramos  en  el  espacioso 
puerto  de  la  isla  Cuptana,  en  cuya  orilla  del  norte  dimos  fondo, 
en  2  braza.1,  pie<lra. 

Notas.  1 '  En  la  navegación  de  este  dia  nada  ha  habido  que  es- 
trañar  la  abundancia  de  islas  de  los  anteriores,  porque  si  no  ha 
cscedido  ha  igualado;  !o  que  si  he  advertido,  es  que  el  canal  o  ca- 
nales que  hemos  descubierto  ha  sido  formado  de  muchos  islotes 
pequeiíos  i  farallones,  ya  frondosos,  ya  áridos,  i  que  el  grupo 
grande  de  islas  abultadas  lo  hemos  dejado  todo  al  occidente,  i  son 
bien  pocas  las  que  han  quedado  i  quedan  a!  oriento,  pues  siempre 
casi  hcmoít  tenido  a  la  vista  las  orillos  o  términos  del  mor  de  la 
costa  firme,  con  cuyas  elevadas  montañas  compite  la  altura  de  la 
isla  en  que  estamos.  Sin  disputa  Cuptana  es  la  mas  alta  de  todas 
las  Guaitecos;  ella  parece  prolongada  de  NO.  a  SO.  el  espacio  de 
3  a  3i  leguas;  su  terreno,  o  mas  bien  enormes  masas  de  piedra 
que  la  forman,  se  manifiesta  mui  quebrado  de  cerros  gruesos  i 
morros  cortados  de  la  elevación  que  .se  ha  dicho,  que  es  tal  que 
desde  Ascenciomó  se  nos  manifestó  ya  a  distancia  de  16  a  18  le- 
guas como  una  elevada  cordillera,  i  tal  la  cref  yo,  i  juzgo  puede 
verse  a  35  o  mas  leguas  en  tiempo  claro.  Toda,  a  escepcion  de  lo 
mas  elevado,  que  no  se  ha  visto,  manifiesta  a  porciones  la  ceni- 
cienta piedra  que  fonna  su  abultado  cuerpo;  por  otras  partes  la 
cubre  una  loma  vei'de  i  abundancia  de  pequcDos  árboles  agostadas 
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O  terrenos  secos  i  de  tepuat  fron<lP3o  Ia.9  orillas  i  algunas  puntti-s 
bají»  quo  avanzan  poco  al  mar. 

2'  El  puerto  de  Cuptana  ea  tan  esiMicioso  respecto  a  los  quo 
hemos  anteriormente  ocupado,  que  poilriainos  sin  hipérbole  lla- 
marlo gran  bahía;  no  obstante  él  puede  contener  cuatro  o  cinco 
buquea  grandes  abrigados  de  totlos  vientos,  menos  de  los  del  NE. 
al  SSE.,  a  que  está  descubiei-to;  pero  estos  no  son  los  dominantes 
ni  estables  en  este  mar.  A  la  parte  del  norte  tiene  el  desembarca- 
dero en  una  dilatada  playa  de  IcLstre  menudo,  i  desde  el  término 
de  la  bajamar  para  afuera  todo  el  fondo  es  malo,  de  piedras  grue- 
sas sueltas  i  alguna  lama,  de  lo  que  concibo  sea  el  resto  del  puer- 
to, cuyas  orillas  son  toda'j  de  rocas,  a  escepcion  de  la  playa  dicha. 
El  agua  es  de  tepual,  mala;  abunda  del  escelente  marisco  picos, 
de  choros,  almejas  i  erizos,  i  las  mareas  corresponden  exactamente 
al  establecimiento  dicho  antcrionnente,  pero  la  diferencia  de  la 
alta  a  la  bajamar  es  a<{uf  de  solo  9  pies. 

3  *  La  carencia  dicha  de  guareccdcros  en  una  navegación  quo 
no  puede  practicarse  de  noche,  obliga  a  hacer  solo  la  que  liai  de 
uno  a  otro  puerto  determinado,  lo  que  hace  muchas  veces  no  po- 
der disfrutar  en  él  del  todo  del  viento  o  mai-ca  favorable  quo  se 
presenta,  ni  de  la  luz  del  dia  enteramente,  precisando  a  tomar 
puerto  a  las  4  o  5  de  la  tarde  i  a  no  salir  de  él  hasta  ]aa  10  o  12 
del  dia,  lo  que  molesta  infinito  al  comisionado,  que  ansia  evacuar 
aa  encargo  con  prontitud.  La  citada  escasez  se  haee  casi  increíble, 
i  mucho  mas  para  una'í  embarcaciones  tan  pequeñas  i  en  un  tan 
mmen.so  número  de  islas  como  las  de  este  archipiélago;  pero  es 
hecho  constante.  Entre  tanta  nmltitud  (seguramente  llega  a  1000) 
como  hemos  orillu<lo  con  una  inmediación  tal  como  la  de  28  a  30 
varas  las  unas  í  las  otnvs,  con  solo  el  desvío  preciso  a  libertarse 
de  sos  escollos  i  bajos,  i  con  totlo  de  estar  yo  casi  siempre  con  el 
anteojo  en  la  mano,  no  he  visto  playa  alguna  mas  que  los  surji- 
deros  en  que  liemos  estado,  i  los  de  Ascenciomó  i  Quimelo,  en 
que  no  entramos,  i  siendo  c.=ta  una  de  mis  continuas  indagaciones 
con  loa  indios  prácticos  (nombre  í|ue  merecen  con  justicia  para 
estos  canales,  sin  embargo  de  la  rudeza  que  les  es  común,  Pedro 
Taña  i  Antonio  Alloupa  Huenapall  que  me  acompañan),  me  han 
asegurado  no  hai  en  la  deri'ota  nuestra  otros  quo  los  dichos,  i  que 
son  los  nii.smos  <iuu  ellos  oeuimn  un  igual  viaje,  pai'a  cuyas  trave- 
sías esperan  el  tiemjH)  api'opúsito. 
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Dia  14.  de  dicho  jaevéa. —  Amaneció  toldado,  con  niebla  densa, 
en  calma,  i  la  marea  vaciando,  dirección  contraria  desde  aquí  para 
continuar  nuestro  viaje,  e  informado  que  para  tomar  el  surjidero 
siguiente  a  ¿ste  basta  casi  el  medio  ilia,  que  ei-a  la  hora  proporcio- 
nada, i  en  el  intermedio  lograr  aca.so  que  aclarase  para  ir  toman- 
do enlilaciones....  El  tiempa  sigtiirf  con  cerrazones  pasajera,";  i  algu- 
na lluvia  hasta  las  12^,  que  dejiinios  el  surjidero  al  remo  siguiendo 
derrota  al  S  E  J  S.,  que  es  como  corre  su  costa.  A  la  IJ  entró  el 
viento  por  el  norte  fresquito,  que  disipó  la  cerrazón,  i  siguió  vario 
a  ráfagas  del  norte  ai  oeste  hasta  las  6,  que  dimos  fondo  sobre  2 
brazas  de  agua,  lastre  gmeso,  en  una  pequeña  caleta  de  la  isla  de 
Coquien. 

Notas,  1"  Nuestra  derrota  ha  sido  una  legua  i  media  al  SEJS. 
i  de  3  a  3^  de  SSE.  al  S^SO.,  costeando  la  citada  Coquien  i 
otras  tres  islas  chicas  que  tiene  mui  cercanas  0.  su  parte  oriental; 
dejamos  nosotros  por  la  parte  del  este  solo  otras  tres  islitas,  con 
diversos  farallones  frondosos  i  otros  áridos  que  apenas  superan  la 
superficie  del  mar,  i  muchos  que  cubren  i  descubren  las  mareas; 
estos  han  sido  tantos  que  en  toda  la  navegación  del  archipiélago 
ninguna  se  ha  presentado  mas  peligrosa  que  la  de  este  dia.  El  res- 
to hasta  la  costa  firmo  de  la  coi-dillem,  que  es  como  de  3  a  4  le- 
guas por  esta  parte,  está  ocupada  de  islas,  i  es  el  gran  canal  que 
conduce  al  istmo  de  Ofqui  i  que  une  la  península  de  Taitao  o  Tai- 
tahuabon  con  dicha  tierra  firme,  de  forma  que  nuestra  navega- 
ción de  ayer  i  lioi  ¡la  sido  por  los  últimos  canales  orientales  del 
archipiélago,  dejando  la  confu.sa  e  interminable  multitud  de  sus 
islas  a  la  parte  occidental. 

2  »  La  caleta  en  que  estamos  forma  con  otra  playa  que  tiene  al 
N  O.,  a  distancia  de  seseuta  varas,  el  itsmo  de  una  peninsulita  que 
hacfe  el  estremo  S  E.  de  la  isla  Coquien,  que  es  bastante  grande  i 
alta,  dividida  de  la  cncumbi-ada  Cuptana  por  un  estrecho  canal;  el 
desembarcadero  i  fondo  son  dt!  la  misma  clase  que  el  del  puerto 
anterior,  pero  el  resguardo  que  ésto  tiene  es  de  todos  vientos  por 
estar  defendido  de  islctas  i  farallones;  tiene  agua  de  mal  color, 
algún  opio  i  ortigas  i  pescailo.  Las  mareas  siguen  aquí  con  pro- 
porción a  la  hora  dicha  antenormente  i  lo  mismo  en  punto  a  su  ~>. 
elevación  i  depresión. 

3'  En  orden  a  las  islas  vistas  este  dia  nada  hai  que  añadir  a  lo 
dicho  de  los  antecedentes,  pues  son  de  la  misma  naturaleza,  esto  es 
peñasco  de  cuyas  concavidades  i  grieta»,  donde  hai  alguna  tierra 
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i  broza  de  sus  mismas  pu<Iricionc.<!,  se  levantan  los  árboles  i  male- 
za que  \d»  cubren,  esparciendo  sus  aires  orientalmente. 

4^  Las  mareas  vaciantes  hacia  el  sur,  que  nos  han  sido  favorables 
hasta  la  isla  Cuptana,  nos  son  ya  contrarias,  porque  acaso  son  las 
correspondientes  al  Océano  las  que  hacen  aquí  su  efecuo,  i  talvez 
las  que  entran  i  Kalen  por  el  gran  canal  del  sur  de  la  isla  de  Chi- 
loe,  llamada  comunmente  boca  del  Guafo,  que  discurriendo  ln  parte 
norte  del  arel  i  i  pié  lago,  i  sucesivamente  la  parte  esto  entre  él  i  la 
costa  firme,  se  dividen  dirijiéndosc  al  norte,  una  creciente  por  la 
cost«  oriental  de  Chiloé,  i  otra  llevando 'su  curso  al  sur  por  el  di- 
latado canal  dicho  entre  la  costa  firme  i  la  pai-te  este  del  archi- 
píóiago  en  que  estamos;  pero  no  con  tanta  precisión  que  cae  cui-so 
jenenvl  no  se  particulariiMise  tomando  otros  coi-tas  dii-ecciones  di- 
versos, según  los  oKstiieulos  que  encuentra  o  disposición  de  los  ca- 
nales. Su  velocidad  es  como  de  3  millas  aqui,  se  aumento  a  4  i 
algo  mas  en  algunas  angosturas. 

l}í<t  J^  (íí  il'u-lio  viernes. — Amanecití  i  siguió  todo  el  día  bello 
i  el  viento  por  el  sur  fresquito,  to  que  nos  impidió  seguir  viaje; 
porque  siéndonas  directamente  por  la  proa  las  angostuius  i  bajos 
por  entre  quienes  hemos  de  transitar,  no  permiten  bordear. 

Nota.  La  marra  lia  correspondido  pi-ecisamcnte  al  establecimien- 
to que  el  día  de  la  conjunción  de  la  luna;  se  obsei-vd  en  el  puerto 
del  Inglés,  donde  c.^ítilbamos  aquel  dia,  pues  debiendo  ser  aquí, 
respecto  a  lo  dicho  en  la  nota  precedente,  mar  lleno  a  las  i\  do  la 
tarde,  efectivamente  lo  hn  sido,  i  el  ascenso  lOJ  pies. 

U¡<t  10  de  dicho  eiVxiito. — Este  dia  amaneció  claro  i  el  viento 
vario  del  sur  al  S  E.,  fi-esquito,  por  lo  que  subsistimos  fondeados 
por  la  mism '-  razón  que  ayer;  pei-o  a  las  3i  de  la  tarde  nos  leva- 
mos i  salimos  al  remo,  por  haberse  llamado  el  viento  al  O  S  O.,  muí 
bonancible  i  con  apariencias  de  continuar;  la  marea  debía  empezar 
a  vaciar  pi-onto,  siguiendo  su  curso  al  sur  según  nuestra  derrota,  i 
efectivamente  fué  a.sí  en  la  distancia  como  de  2  millas;  mas  a  las 
5J,  al  montar  la  punta  mas  SE.  de  la  isla  Coquien,  cerca  de  sus 
bajos  de  fuera,  notamos  la  violencia  con  que  la  marea  nos  comlu- 
cia  hacia  el  O  S  O.,  de  costado,  haciendo  inútiles  nuestros  remos  i 
vela.  Sin  embargo  seguimos  procurándola  conti-arrestar  hasta  las 
6i,  pero  no  pudiéndolo  lograr  nos  vimos  pivcisados  a,  desistir  de 
continuar  a  la  isla  Tanhao  conforme  al  intento,  i  guai'ecemos  en 
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la  costa  del  sur  de  la  bla  Salanca,  adonde  llegamos,  discumeodo 
entre  porción  de  escollos  i  bajos  visibles  i  ocultos,  a  poco  mas  de 
las  7,  dando  fondo  en  1¿  braza  de  agua,  piedra,  en  una  estrecha  cala 
que  llamií  la  Triste  por  lo  sombrío  de  ello,  por  no  tener  casi  atra- 
cadero ni  agua  alguna  (¡ue  beber,  por  loa  riesgos  que  la  preceden, 
i  los  muchos  mas  que  la  forman,  pues  bajo  ya  el  mar  nos  hallamos 
circundados  de  peñascos  por  todas  partes.  Anocheció  et  tiempo 
toldado  i  con  mal  cariz  del  oeste,  el  que  a  las  8^  se  empezó  a  di- 
fundir en  un  pequeño  diluvio  que  duró  lia^ta  las  ISJ  con  viento  i 
ráfagas  frescas  de  dicha  parte,  que  cesaron  a  poco  moA  do  las  10. 
La  noche  aeren<3  poco  después  de  mediar  i  asi  continuó. 


Dia  It  tic  dicho  domiiigo. — Este  dia  amaneció  bello,  en  cal- 
ma; a  las  6,  estando  el  mar  lleno,  dejamos  la  caleta  Triste  de 
Salanca  i  al  remo  salimos  hasta  y^f&r  de  sus  riesgos  a  las  6}, 
que  mareamos  his  velas  con  poco  viento  del  N  E  Í  E  N  E.,  con- 
tinuando también  con  los  remos  en  demanda  de  la  isla  de  Tanliao, 
al  rumbo  del  sur.  A  las  9,  habiendo  quedado  en  calma,  vimos 
inútiles  nuestros  remos  tiradas  con  fuerza,  porque  la  de  la  corrien- 
te o  marea  que  seguía  su  curso  al  O  S  O.  era  mui  superior,  pues 
^        ^  no  bajaba  de  4  millas,  por  lo  que  no  pudicndo  contrarrestarla  arri- 

k^/(«W/"  hamos  a  surjir  a  las  lOJ  en  un  isleton,  distante  cosa  de  2  millos 

\  de  la  citada  Tanhao,  en  una  cala  que  llamé  la  Angosta,  por  uo  ca- 

ber en  su  entrada  mas  que  una  piragua.  La  tripulación  bajó  a  tierra 
a  guisar  i  cojer  marisco  de  picos,  erizos  i  mejillones  o  choros,  de 
que  abundan  mucho  las  rocas  que  forman  la  cala. 

A  las  12Í,  habiendo   empezado  a  crecer  la  marea  que  nos  favo- 
^V         .  rece,  salimos  al  remo  en  demanda  de  Tauhao,  i  asi  seguimos  en 

K*fc*^VCA***  calma  haciendo  el  rumbo  <lel  S  J  S  O.  hasta  que  costeando  dicha 
isla  por  su  parte  occidental  i  como  en  su  medianía,  entramos  por 
un  angosto  canal  que  forma  con  ella  otra  pequeña  al  rumbo  del 
este  i  luego  al  S  E  i  sur,  que  nos  condujo  al  surjidcro  de  dicha  Tau- 
hao, adonde  dimos  fondo  a  las  6,  en  >t  brazas  de  agua,  fondo  de  ma- 
riscos, empezando  ya  a  bajai-  la  marea. 

Notas.  1"  En  nuestra  pequeña  travesía  de  esta  tarde  descubri- 
mos el  gran  canal  tie  Ninualac,  que  conduce  rectamente  desde  lo 
mas  occidental  del  arehipielu^  en  que  casi  estamos,  i  aun  desde 
la  misma  coaita  de  tierra  fírmu  hasta  el  océano,  que  lo  hace  hori- 
zonte al  oeste;  él  se  euíila  al  U  Iti"  ¡S.  i  E  lU"  N.  el  es[>acio  de  1 0  a 
11  leguas,   (|ue  es  la  estetision  de  oriunte  a  occidente  del  archipié- 
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la^  de  ChouMS   elatrc  la  latitud  de  45°  JUtf en  que  está   su  boca 

^  oriental  i  éS^lo^n  que  resulta  la  occidental;  sus  inflexiones  son 

tan  imperceptibles,  que  se  presenta  recto  de  uno  a  otro  mar;  hu  en- 

'flrada del  este,  en  que ^tfaliamos  a  lus 3  de  la  tarde,  la  fonnapOT-«l. 

t*^  norteja^levada  isla/Walacue^  i  por  el  sur  la  nomhrad^Saihuala-  1 

^_^^hnen,  de  mediajia  altura.  A  la  entrada  del  oeste  le  sirve  dC  tSi'IITino"/ 

VpSr-eHíórte'lá  ia^  SinehuahuoB^alta,  i  por  el  sur  la  llamada  Laca 
*  1  (U'puntA  sur  de  ésta  es  la  norte  de  la  boca  do  Iguilao  que  vieron 
■j  I  loe  oficiales  comisionados  iil  reconocimiento  de  InchemS^l  año  pa~ 
"¿j  sado)  distanto  de  la  otra  como  4  millas,  que  ca  la  eatension  de  di- 
^'Z  cha  boca  occidental,  mui  limpia,  según  el  informe  de  Antonio  AIlou- 
pa  o  Huenupall,  que  la  ha  fcrBn>;ihi.ln  mnolin.q   vpi-pfi  para  ir  a  la 

cercanía  de  Inchemá,  donije  tiene  ^^Igim  ganado  lañarNi  que  c^no 

he  dicho  en  la  nota  3"  del  dia  13,  esbueñ^prtlcEico  deíarchipi^la- 
ga  La  boca  oriental  tiene  de  eatcnsion  poco  mas  de  2  millas,  pero 
coaa  de  1  milla  al  este  de  ella  liai  un  bajo  de  rocas  escarpadas  i 
lajas  que  se  estiende  a  poco  menos  de  un  cable,  i  se  cubre  a  me- 
dia marea,  proyectándose,  cuando  está  descubierto,  casi  en  medio 
de  la  boca  del  canal.  Este  es  el  que  en  pi-opicdad  debe  llamarlo 
canal  principal  del  archipiéln^,  porque  aunque  a  todos  los  demás 
loe  denominen  tales,  no  son  sino  poi-cioncs  pequeñas  de  muchos 
que  80  transitan  a  diversas  rumbos,  intereeptando  a  cada  poso  el 
preciso  de  la  derrota  la.s  islas  grandes,  medianas  i  chicn-s,  que  so 
le  oponen,  obligado  a  hacer  desvíos  de  40  a  60  i  a  veces  de  90  gra- 
dos del  citado  precia  rumbo. 

2*  La  vista  del  espro-sodo  canal  de  Ninualacnos  lia  hecho  cono- 
cer ea  él  la  causa  poderosa  de  la  dirección  de  las  violentas  marcas 
notadas  ayer  i  hoÍ  al  S  O  J  O.  i  OSO.  i  sus  opuestos,  pues  la  rapi- 
dez con  que  entran  i  salen  por  este  canal  madre  los  dirije  según 
su  arrumbamiento,  despidiendo  las  ci-eclcntes  hacia  el  primer  cua- 
drante i  atrayendo  las  vaciantes  hacia  el  tci-cero,  como  deriva- 
das inmediata  i  seguidamente  del  océano  las  primeras  i  atraídas 
del  mismo  Ins  segundas;  la  velocidad  de  los  de  afuera  pasa  segu- 
ramente de  3  millas  i  a  consecuencia  será  de  4i,  5  o  mas  dentro 
de  él 

3'  En  la  navegación  de  esta  tarde  avistamos  también  la  boca  o 
entrada  de  Aisen  o  Chayamupii,  demaiTándola  al  S  S  E.  distancia 
de  8  a  9  leguas,  objotf»  descoilo  así  ¡y>r  ser  el  prímei-o  de  nuestro 
principal  destino,  como  por  vernos  libros  de  la  multitud  de  islas, 
estrechos  canales,  escollos  i  varie<lHd  de  rápidas  corrientes  entre 
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quienes  dincurriinos  desde  la  entraOa  en  este  at'clii piélago  o  mas 
bien  laberinto  intrincado  de  islas  las  inas  unidas  que  se  conocen  en 
el  conjunto  de  las  que  se  les  dé  este  nombre  en  todo  el  orbe 
descubierto. 

é^  Hoi  He  ha  visto  también  k  encumbrada  cima  nevada  de  la 
isla  Cuptana,  que  como  se  dijo  en  la  nota  primera  del  dia  13,  com- 
pite con  las  eminencias  de  la  cordillera  real  de  los  Andes,  que  tie- 
ne a  distancia  de  6  a  7  leguas  al  este,  estando  la  isla  de  nosotros 
cosa  de  5  al  inimbo  del  norte.  , 

Dia  IS  (fedirlio  lúiies. — Kste  dia  amaneció  clai-o,  en  calma,  i  así 
continua  todo  ¿1,  con  tal  cual  ventolina  del  sur,  que  a  alguna  dis- 
tancia del  surjidero  se  manifestaba  ser  viento  fi-csquito  a  rotos. 
Nosotros  permanecimas  foinleadíis,  porque  los  práctíeos  asognj-on 
no  haber  puerto  alguno  abrigado  en  que  poder  surjir  en  estas  in- 
mediaciones, pues  el  único  que  hai  está  en  la  isla  de  CalaTao,  í 
estA  con  notable  estiavlo  i'cspccto  a  la  deri-ota  que  debemos  se- 
guir paiu  enti-ar  en  Aisen,  que  es  j'a  nuestix)  próximo  destino.  El 
práctico  Pedro  Yaña,  que  me  acompaña,  ha  tenido  potrero  de  ga- 
nados en  dicho  Aisen,  i  dice  que  su  viaje  .siempre  ha  sido  desde 
esta  isla  a  dicha  boca,  para  lo  cual  ha  esperado  el  tiempo  npro- 
pósito;  bajo  este  supuesto  i  el  de  la  exactitud  que  he  observado 
en  sus  noticias,  tomadas  siempre  con  antcrioiidad.  acerca  del  ar- 
chipiélago, siguiendo  su  dictamen  permanezco  aquí  surto  hasta  que 
el  viento  proporcioneel  viaje  a  Aisen,  resixictoquealremo  es  inac- 
cesible, así  por  la  distancia  como  jioi-  las  circunstancias  nada  ven- 
tajosas de  nuestras  embarcaciones,  por  su  estraordinaria  constmc- 
cion,  que  demostraré  en  adelante. 

Noto.  La  isla  de  Tauhao  tiene  de  largo  cosa  de  4  millas  de  nor- 
te a  sur  i  1  i  en  pai-tes  ikico  mas  de  ancho;  es  de  mediana  altura,  i 
cerca  de  su  partí"  sur  tiene  un  ct'rro  escarpado,  especialmente  por 
el  oeste,  \>astante  alto,  que  foniia  la  íigum  de  un  yunque,  porel  cual  • 
no  puede  ser  confundida  o  equivtwada  con  otra  alguna  del  archi- 
piélago. Su  puerto  estájustamente  deUijo  del  yunque;  es  una  pun- 
ta baja  Itostante  saliente  situada  en  la  costa  del  oeste,  con  buena 
ensenada  de  playa  de  arena  por  una  i  otra  parte;  la  del  norte  estií 
abrigada  de  todos  vientos,  i  la  del  sur  .solo  estd  descubiei-ta  a  él; 
entre  una  i  otra  playa  me<lia  el  gnieso  de  la  punta,  que  es  de  25 
hasta  100  vara.s,  cuyo  espacio  está  ocupado  de  bosfiueuillo  colgado 
o  claro  de  arrayanes,  pelíies  i  es|)iiios  i  20  iiianzanos  unidos  (¡uc 
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parecen  de  2  años  ilc  ctlacl,  con  escaso  fitito,  sin  duda  plantados  en 
orden  por  alguno  de  los  indios  guaihuencs  de  Chaulincc  i  Cailin, 
que  anualmente  vienen  a  estas  islas  a  la  pesca  de  lobos  para  grasa,  i 
también  a  veces  para  sustento,  i  a  sacar  el  sebo  i  liacer  charqui  del 
ganado  lanar  i  cabrío,  que  tienen  en  algunas  vecinas  a  I"^fniií.  ■¡"t-^ 
tremo  sur  i  oi.'5tC1Í«LarclnpWtairO-  Eas  playas  del  puerÉoáhundan  do 
mariscos,  almejas,  píeos,  erizos  lapos  i  mejillones;  en  anibas  hai 
arroyuelo  de  buena  agua,  pero  escasa;  i  en  suma  es  este  sitio  segu- 
ramente la  estancia  utas  gi'ata  de  cuantas  he  visto  en  las  Giiaite- 
cas;  la  lástima  es  que  ellas  no  ofrecen  motivo  alguno  de  ser  trnüca- 
das  por  embarcaciones  nacionales  ni  estranjeras,  i  aun  c\ian<lo  lo 
fuesen,  las'pref eren  tes  circunstancias  espresadas  del  puerto  Tanliao 
solo  las  podrían  disfrutar  las  piraguas  u  otius  poco  mayores  como 
pequeños  paquebotes, goletas, etc.  El  resto  de  la  isla  escomo  todas 
las  demás  de  que  se  ha  hablado  anteriormente;  no  ol>stantc  el  sua- 
ve lomaje  de  esta  la  hace  estar  mas  poblada  de  árboles,  entre  loa 
cuales  se  hallan  los  dichos,  i  ademii-í  robles,  canelos,  lunias,  cipi'e- 
ces  i  topúcs,  estos  en  gran  abundancia.  Los  de  pehí  no  escasean, 
que  es  la  mejor  maulera  que  se  da  eu  toda  la  provincia  i  jurisdic- 
ción do  Chiloé  para  ligazones  de  embarcaciones  i  que  yo  juzgo  que 
si  no  es  la  misma  es  enteramente  semejante  a  la  esceleiite  sucupi- 
íXí  del  Brasil,  de  que  contruyen  los  portugueses  la  maj'or  parte  de 
los  esqueletos  de  sus  embarcaciones,  por  su  conocida  permanencia. 
Los  que  produce  esta  provincia  solo  son  apropiados  para  buques 
de  20  a  !25  varas  de  eslora.  El  árbol  es  en  estremo  ramoso  i  su  ho- 
ja muí  menuda. 

IHa  19  de  dicho  ruarles. — Amaneciii  el  dia  bollo  i  en  calma,  i 
aaf  continuó  i  concluyó,  con  alguna  celajería  en  el  horizonte  del 
oeste.  Perroanecimos  en  el  puerto  por  las  razones  dichas  ayer. 

Nota.  La  marea  ha  coirespondido  exactamente  al  estableci- 
miento de  que  hemos  habta<lo  ya  i  su  aumento  es  aquí  5^  piíís  res- 
pecto a  la  bajamar  de  aguas  muertas.  Crece  al  rumbo  del  sur  co- 
mo inmediatamente  derivada  del  canal  de  Ninualac. 

Día  30  de  dicho  rnit^colett. — Este  dia  amancciii  como  el  ante- 
rior en  calma,  tiempo  bollo  i  el  horizonte  del  nojtc  al  este  con  algu- 
na rumazón;  así  eontinuil  hasta  las  3J  dH  la  tuide,  que  estando  la 
marea  empezando  a  crecer  ontiií  el  viento  por  elN  E.  bonancible,  i 
atándonos  favoi^tblc  pai'a  seguir  nuesti-o  vii^je,  dejamos  el  sur- 
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jicluro  de  la  isla  Tanhao  a  las  4,  haciendo  rumbo  al  S  J  SE.; 
a  las  4J,  zafos  ya  del  abrigo  de  la  isla  i  de  todas  laa  del  archi- 
piélago, hallamos  el  viento  fresco  vario  dol  N  E.  al  N  N  E,  a  ráfa- 
gas duras  con  mar  bastante  picada  de  él  i  noa  pusimos  al  S  E  J  S., 
rumbo  a  que  llevábamos  la  boca  de  Aisen  poco  por  sotavento,  pues 
la  enfilé  con  lo  mas  sur  de  Tanhao  al  S  35°  E.,  a  di.-stancia  de  4  a 
4i  leguas.  Seguimos  pues  bastante  fatigados  de  las  ráfagaa  de 
viento  que  a  ratos  era  norte,  i  de  la  mar,  que  fué  engrosando  mas 
especialmente  en  el  canal  <Íe  entre  la  costa  firme  i  las  islas  del  ar- 
chipiélago (a  lo  sumo  tiene  por  esta  parte  2  leguas  sobre  el  citado 
rumbo)  hasta  las  5},  que  habiendo  entrado  en  otro  nuevo  archi- 
piélt^  de  pequeñas  islas,  islotes  i  farallones,  se  tranquilizó  algo. 
Continuamos  por  entre  dichas  isleta-s  variando  poco  el  espresado 
rumbo  del  S  E  ¿  S.,  hasta  poco  mas  de  las  6,  que  estando  ya  en  la 
boca  de  Aisen  (de  muí  poco  fondo)  a  poco  rato  dimos  fondo  en  la 
costa  del  este  de  una  pequeña  isla  de  las  muchas  que  le  sirven  de 
antemural.  Nosotros  surjimos  sobre  2J  brazas  de  agua,  en  una 
puntilla  acantilada  de  arena,  poco  resguardada  del  viento  por  el 
bajo  monte  de  la  isla,  i  de  la  mar,  por  lo  pequeña  de  ella,  por  lo  que 
dimos  además  dos  amarras  a  tierra,  pues  el  cariz  del  tiempo  era 
perverso.  En  efecto  el  viento  arreciando  cada  vez  mas  con  terri- 
bles ráfagas  del  norte  i  N  O.,  que  toda  la  noche  nos  tuvo  en  el  ma- 
yor cuidado,  porque,  a  la  verdad,  de  estar  fondeados  aquí  a  estarlo 
en  una  costa  brava  no  teníamos  otra  diferencia  que  la  de  estar 
batidos  de  una, mar  de  mui  poco  ftmdo,  poro  por  la  misma  razón 
mui  incómoda  por  lo  repetido  del  oleaje. 

Nota  De  la  navegación  de  opte  dia  resulta  ser  la  distancia  des- 
de io  mas  sur  de  la  i.sla  Tanhao  a  esta  boca  de  Aisen  12  millas 
inui  próxitnamentc,  i  de  dicha  isla  a  la  costa  finne  mas  cercana 
al  este  úmi  poco  mas  de  K,  i  de  canal  limpio  al  espresado  rumbo 
del  S  E  {  S.  que  hemos  seguido,  a  lo  sumo  G;  pues  casi  una  legua 
al  este  de  las  islas  del  archipiélago  de  Chonos  i  casi  otra  al  oeste 
de  la  boca  de  Aisen  en  aquellas  es  de  poco  fondo  i  en  esta  se 
avanza  el  pequeño  archipiélago  dicho,  a  quien  denominan  de  Cha- 
yamapu,  i  a  toda  esta  porción  de  costa  firme  lo  mismo,  según  el 
informe  del  citado  indio  Pedix)  Yafia,  (|ue,  como  be  dicho,  me 
acompaña  en  calidad  de  práctico. 


E8FL0BA0I0KB8  nE  JOSÉ  DE  MOItALEDA 


Beiúmen  o  abreviada  descripción  i  concepto  formado  del 
archipiélago  de  las  Guaitecas  i  Chonos. 

El  archipítíla^  de  las  Guaitecas,  a  quien  común  i  equivocatla- 
tuente  llaman  de  Chonos,  nombre  de  los  indios  <le  tierra  firme  {11a- 
inan  hoi  guaihuenes,  que  quiere  decir  del  sur),  que  solían  pasar  a 
mariscar  a  ellos  i  que  los  regulai'cs  cstin^idos  en  sus  misiones  de 
esta  provincia  procuraron  atraer,  catequizar  i  domiciliar  en  ella,  lo 
que  en  diferentes  ocasiones  lian  intontado  i  logrado  también  los 
misioneros  franciscanos  a  cuyo  cargo  están  hoí  diclias  misiones, 
toma  el  nombre  de  la  mayor  <lc  todas  sus  islas,  que  es  también  la 
mas  sctentríonal,  a  quien  toilos  los  indios  llaman  la  Oran  Qiiui- 
tcea,  está  comprendida  cntri!  los  4'4"20'  i  45''4'6'  de  latitud  meri- 
dional i  resulta  en  lonjitud  respecto  de  la  observada  en  el  pueblo 
de  San  Carlos,  lo  mas  este  de  él  67"12'  i  lo  más  oeste  en  68"53',  de 
forma  que  ocupa  de  norte  a  sur  28  leguas,  siendo  su  estension  do 
oriente  a  occidente  mui  varia,  pues  por  lo  mas  setentríoual  es 
de  8  leguas,  con  mui  poca  diferencia,  i  hacia  el  mediodía  se  va  es- 
paciando, de  modo  que  do  la  mas  sur  i  este  de  sus  islas  hasta  la 
mas  sur  i  oeste,  que  es  la  de  Meñauque  o  Inchemii,  tiene  próxi- 
mamente 20  leguas;  i  el  todo  de  él  desde  el  Océano  se  aparenta 
una  costa,  seguida,  amogotada,  que  se  dilata  84  o  36  leguas  a  los 
rumbos  próximos  del  NEiN^i  SOiS.  Por  la  parte  del  norte  le 
sirve  de  término  el  petiucrio  golfo  qtie  inedia  entre  la  parte  sur 
de  la  isla  de  Chilo^,  qi|^  tiene  a  la  vista  en  distancia  de  11  a  12 
leguna;  por  el  este  el  canal  que  forma  con  la  costa  firme;  por  el 
sur  la  costa  del  norte  de  la  península  de  Taitao,  i  por  el  oeste 
el  gran  Océano  Pacífico. 

Hablar  del  número  de  las  islas  qna  lo  componen  ni  aun  conjo- 
turalmcnte  me  es  p<>.s¡bli',  pon|ue  supuesta  la  estension  del  todo  de 
ellos,  i  que  en  cuanto  hai  conocido  de  iiucstm  globo  no  se  rejis- 
tm  archipiélago  que  las  tenga  mas  unidas  entre  sí,  un  mil  ine 
parece  aun  corto  número.  Yo  lo  ho  discurrido  próximamente  de 
norte  a  sur  por  mui  cerca  de  su  parte  oriental,  i  llegan  a  300 
las  islas  contadas,  tan  csti-e  cha  mente  unidor  que^'en  solo  cuatro 
distintos  sitios  he  visto  desvíos  de  poco  mas  de  2  millas,  forman- 
do tres  especies  de  mansos  lagos  circundadlos  de  muchas  desellas, 
i  el  cuarto  el  canal  de  Ninualac,  que  yo  llamo  principal.  Todos 
ios  demás  canales  pueden  espi-esarse  por  varos  sus  amplitudes;  se 
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encuentran  muchos  que  pueden  llejíar  a  cien  variLs  i  no  falta 
quienes  tengan  cincuenta;  algunos  indican  tener  bastante  profun- 
didad, otros  tienen  bien  poca  i  otros  son  intransitables  a  bajamar 
aun  a  las  piraguivs.  El  ser  esta  clase  de  canales  paso  por  lo  jene- 
ral  intransitable  para  los  otros  mas  profundos  i  especie  de  lagos 
dichos,  los  hace  a  todos  los  del  interior  del  archipiélago  ab.foluta- 
mente  intransitables  a  otra  clase  de  embarcaciones  que  las  cita- 
das o  poco  mayores. 

De  las  islas,  ya  he  dicho  en  mis  anteriores  notas  lo  que  he  vis- 
to en  las  que  he  estado  e  inmediatamente  he  discurrido,  esto  es 
que  carecen  de  puerto  para  embarcaciones  medianas,  t|ue  aun 
para  las  muí  pequeñas  son  raros.  Respecto  al  inmenso  número  de 
islas  i  los  atracaderos  de  plajea  que  ofrecen,  que  no  tienen  aguadas 
buenas  i  abundantes,  pues  las  mas  son  escasas,  de  tepual,  Í  por 
con.*iguiente  de  mal  sabor  i  color,  i  que  los  bultos  o  cuerpos  de 
las  islas  no  son  mas  que  unas  matas  mas  o  menos  grandes  de  ro- 
cas de  entre  cuyas  c(»ncavidades  i  grietas  ocupadas,  de  corta  can- 
tidad de  tierra  i  broza  de  troncos,  ramas  i  hojas  podridas  que  ha- 
cen una  especie  de  estiércol,  se  levantan  lo.=  íu-holes  i  malezas  que 
las  tienen  vestidas  de  verde.  La  maleza  por  lo  coniun  es  de  caflos 
bravas  que  denominan  quilas,  tepúes  bajos,  espinos,  f  [uiscales  i  al- 
guna paja  de  monte,  i  los  árboles  son  tepóes  en  grande  abundan- 
cia, canelos  escÍRios,  mai  pocos  a\-ellanos,  algunos  arrayanes,  pe- 
laos, robles  i  cipresen,  mui  pocas  luntas  i  ciruelillos,  i  tal  cual 
mañiú  o  mañihué.  ToduM  las  Qicháft'^snn  producciones  del  e-scesu 
de  humedad  de  las  ca'ji  continuas  lluvioSf^  dt^biles  por  la  imposi- 
bilidatl  de  penetrar  la  acción  del  sol  las  espesuras  para  evaporar- 
las i  vigorizar  las  plantas;  a  consecuencia,  aunque  en  ias  faldas  i 
partes  Ijajas  de  las  islas  elevadas,  en  las  de  suave  lomaje  i  en  las 
bajas  se  dan  tepúes,  roliles  i  arrayanes  corpulentos,  son  inútiles 
pal*  otro  uso  que  el  de  quema,  pues  aunque  se  corten  con  antici- 
pación para  después  de  .secos  darles  algnn  otro  destino  mas  ven- 
tajo.so,  se  logi'a  su  corrupción  antes  (¡ue  la  seca.  Los  dcnida  ¡"irlvi- 
les  son  poco  corpulentos  i  de  la  misma  debilidad,  et  esceso  do  hu- 
medad i  estai'  sobre  piedi"a  es  común  a  unos  i  a  otros.  No  pueden 
profundizar  sus  raices  i  las  estienden  horizontal  mente  o  según 
las  escabrosas  .superficies  de  las  peñas;  estas  no  le  prestan  jugo 
alguno  pai-a  nutrirse  i  cretcr  i  así  muchas  de  la-s  faldas  i  partes 
baju^  i  todas  las  do  la  alta  están  agota<lus  siempre,  despojados  en- 
teramente de  sus  hojas  i  aun  de  sus  ramas  i  ya  sin  poder  adqui- 
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rir  otras  nuevas  porque  se  les  acaba  su  primavcm  casi  al  nacer. 
Por  la  misma  razón  de  no  poder  píxjfundar  las  raices  se  ven  las 
orillas  i  playas  Jeneralmente  ocupadas  de  árboles  tendidos  en  la 
ai'ena  i  peüas;  unos  descarnados  por  el  pié,  de  la  acción  de  los 
comentes  o  mareos  i  otros  manifestando  que  sus  mas  hondas  i 
gruesas  raices  no  se  apartan  dos  pies  de  la  horizontal  del  pié  del 
ái'bol.  Todo  lo  deuiils  did  cuerpo  de  las  islas,  especialmente  altos, 
esti  cubierto  en  unas  partes  do  ruines  arbustos,  en  otros  de  solo 
lama  verde,  i  en  otros  cstiin  nionifíeMtos  los  áridos,  horribles  i  ce- 
nicientos peñascos  que  las  organizan  hasta  su  superficie  esterna. 

Esto  mismo  por  retlexion  infiero  de  Ia.s  demás  islas  del  archi- 
piélago i  a  consecuencia  me  parece  deducir  con  iiizon  la  imposibi- 
lidad moral  de  poder  si'r  cultivadas.  Rarísimo  es  el  lugar  donde 
hemos  hallado  algún  otio  pasto,  para  mui  ¡mco  ganado, 
instruido  (¡uc  solo  se  da  en  alguna  abundancia  en  las 
QiiÍTiifl.ni>i>^  Ayniipn,  Tcngiiplnip]!^  Menclluan  i  Mei'ian  (so  ha  di. 
che  que  esta  es  Inchemó)  son  las  únicas  de  todo  el  archipiélago 
que  con  este  motivo  tienen  ganado  lanar  i  cabrío,  perteneciente  a' 
Antonio  i  Lui.s  Hueñupal,  lieriuanos,  habitantes  de  la  de  Chaulínec, 
en  Chiloé,  los  cuales  vienen  ca.si  totlos  los  años  a  hacer  charqui  o 
tasajo  de  él  i  aprovecharse  del  sek). 

En  toda.^  las  islas  que  hemos  estailo  no  se  ha  visto  otra  fruta 
que  el  cauchiw,  con  escasez,  (es  una  frutilla  morada  ()ue  da  la  lu- 
nía)  i  ios  niui  pocos  maníjanos  de  Tanhao,  causa  probable  de  laa 
pocas  aves  que  se  advierten  en  el  archipiélago,  que  están  reduci- 
das a  patos  pequeños  i  oti-os,  o  especie  do  gansos  que  llaman  cahes, 
canquenes  i  gaviotas,  marinos  todos;  carpinteros,  chiuques  i  otras 
especies  de  rapiña,  i  tal  cual  cotorra  o  tricahue;  cuadril  pedos,  gatos 
lolios  i  nutiias,  anfibios;  pei'o  todo  en  escaso  númei-o,  a  escepcion 
de  los  IoIkís,  patos  i  gaviotas,  que  abundan  algo. 

De  peces  no  se  han  visto  otros  que  sierra,  nnii  pocos,  i  robalos 
(son  sargos  mas  propiamente),  de  los  cuales  hemos  pescado  con 
r¿d  en  abundancia  en  los  ti-cs  parajes  que  las  playas  i  tiempo  lo 
han  proporeionado.  líe  mariscos,  si  hai  Iwstante  abundancia,  como 
ser  picos,  ostiones,  alnieja.s,  choros  o  mejillones,  lapas,  caracoles- 
hurgóos,  de  peña,  i  erizos.  Sin  embargo  están  mui  distantes  estos 
mares  de  manifost^irnos  aiguelia  grande  varieihwl  así  do  peces  de 
piel  i  escama,  como  de  concho  que  híis  ofrecen  los  de  Euiüpo;  no 
he  visto  de  los  primeros,  como  cazones,  pintarrajas  eta,  ninguno; 
de  los  segundos  faltan  mas  de  lo  mitotl  de  los  que  conocemos  en 
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Eüpaúa,  i  de  los  últimos  noto  menos  los  pereeves  o  pies  de  burro, 
las  ortjguillas,  muchas  especies  de  las  de  lapa."*,  caracoles  i  cangre- 
jos, de  forma  que  en  el  reino  animal  nada  he  hallado  digno  de 
entretener  la  curiosidad  de  un  historiador  natural. 

El  temperamento  del  archipiélago  en  todo  es  casi  igual  al  de 
la  isla  de  Chiloé,  esto  es,  templado  en  ¿rden  a  frió,  no  olistonte 
la  mayor  altura  a  que  está  éste  i  lo  mas  vecina  que  tiene  la  gran 
cordillera  nevada;  \as  lluvias  son  tan  continuar  como  en  aquella, 
i  por  la  misma  razou  del  espeso  bas(|ue  que  las  cubre;  los  vientos 
de  la  propia  clase,  furiosos  por  lo  común  los  del  norte  al  oeste; 
pero  entre  estas  islas  son  menos  sensibles  por  el  abrigo  que  da  la 
cercanía  de  unas  a  otras,  i  solo  se  manifiestan  mas  recios  cuando 
justamente  soplan  en  la  misma  dirección  del  canal  que  se  navega, 
i  no  son  tan  constantes  por  una  misma  parte,  a  causa  de  variar 
según  las  direcciones  próximos  de  los  canales,  de  donde  resulta 
que  venteando  realmente  norte  en  la  parte  superior,  es  entre  las 
islas  ya  N  O.,  ya  oeste  o  ya  N  E.,  etc.,  i  con  rach(\s  o  ráfagas 
repentinos. 

A  las  corrientes  o  mareas,  de  quien  en  las  notas  anteriores  se 
ha  dicho  cuanto  se  ha  observado,  sucede  lo  inismo,  i  los  vientos 
varían  su  dirección  e  impulso  según  la  de  lo»  canales,  sus  angos- 
turas i  profundidad,  i  según  las  que  se  congregan  o.  díríjírse  por 
otro  mas  rápido  i  espacioso,  circunstancias  todas  mui  desapropdai- 
fco  para  navegar  en  buques  no  grandes,  pero  ni  aun  medianos,  el 
archipiélago,  aun  cuando  loa  canales  lo  permitiesen  en  rfizon  de 
sus  fondos  i  estcnsion  lateral. 

Supuesto,  pues,  todo  lo  dicho,  concluyo  con  parecerme  que  nada 
interesa  al  Estado  el  exacto  plano  o  carta  de  las  Guaitecas,  para  lo 
cual  era  necesario  emplear  el  trabajo  dn  dos  o  tres  sujetos  con  los 
ausiliares  necesarios  i  el  tiempo  de  cinco  o  seis  añas,  sino  solo  el  re- 
conocimiento de  la  parte  occidental  de  él,  desde  la  Guaiteca  gran- 
de ^«■^(ifl  Tnflii.mií^  flnnda  una  í^^tir  casualidad  guareció  a  la  pirgua 
Ana,ih  la_£g£iiiiilra  del  vi  ce -o  ¡mirante  Aiison  en  1741, i  examinar 
Isi  en  las  bocas  que  dicha  parte  presenta  al  océano  hai  algunas 
{accesibles,  i  cóntodos  puertos  o  guarecederos  de  embarcaciones 
Igrandes,  pues  la  setentrional  i  oriental  no  los  tienen,  i  aun  cuando 
los  tuvieran,  se  les  anticipan  avanzados  una  multitud  de  escollos 
'isibles  i  ocultos  que  le  sirven  de  antemninl  a  la  del  este,  i  a  la 
del  norte  el  poco  fondo  tle  sus  entradas. 

Noto.  Mi  incesante  solicitud  jeniul  on  adquirir  noticias  útiles  a 
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la  navegación  en  jeneral,  i  en  particular  de  este  mar  del  sur,  me 
han  hecho  no  perdonar  ocasión  ninguna  en  conseguirli),  procuran- 
do combinar  i  ligar  las  que  he  adquirido  antea  de  detenniuarnie 
a  aseverarlas,  aunque  haya  sido  cu  razón  de  precaver  un  riesgo, 
pues  en  este  caso  me  he  contentado  con  ponerlo  dudo.iO.  De  esta 
dase  han  sido  las  islas  d?  la  Magdalena,  Ipun,  Santa  Catalina,  de 
quien  hace  tiempo  tenia  dudosa  noticia,  la  primera  colocada  4  le- 
guas al  sur  de  la  medianía  de  la  costa  meridional  de  la  de  Ohiloé, 
la  segunda  6  leguas  al  oeste  de  las  Guaitecus,  por  los  45"  de  lati- 
tud, i  la  tercera  por  los  46",  a  17  leguas  al  oeste  de  dichas  Guaite- 
cas.  La  de  la  Magdalena  no  existe,  por  mi  L'speriencia  propia  adqui- 
rida en  mi  anterior  citada  comisión.  La  de  Ipun  fué  vista  por  los 
navios  San  Pablo  i  Pilar,  viajando  de  Cádiz  a  Lima,  el  primero  eu 
1779  i  el  segundo  en  17S5,  solo  creída  tierra  por  sus  respectivos 
s^rundos  pilotos,  coincidiendo  amhoa  en  la  latitud  próximamente 
de  45",  i  ser  isla  sola  alta  i  sin  ninguna  otra  a  la  vista.  Sín  em- 
bargo de  dicha  coincidencia,  yo  siempre  la  he  tenido  por  dudosa 
creyendo  fuese  una  eminencia  sobresaliente  de  las  Guaitecas.  Moij 
hoi  que  indago  noticias  de  dichas  islas  con  motivo  de  tener  en  nii 
bordo  al  espresado  Antonio  Huefiupal,  el  mejor  pi-Actico  del  ai- 
chipiélago,  i  especialmente  de  los  canales:  que  salen  al  oeste,  por 
cuyas  bocas  ha  pasado  muchos  veces  dirijiéndose  a  las  islas  en  ' 
que,  como  ya  he  dicho,  tiene  sn  ganado,  me  ha  asegurado  que  ha- 
ría el  oeste,  algo  para  el  norte  de  la  boca  occidental  de  Ninualac  ' 
distancia  como  6  leguas,  está  la  isla  Huamblin,  pequeña,  alta,  lim- 
pia i  sin  ninguna  otra  vecina;  que  al  NO.  de  la  misma  boca,  dis- 
tancia como  5  leguo-s,  está  la  de  Ipun,  de  poco  mas  de  una  legua  de 
estenaion,  baja,  de  monte  i>arejo  i  así  mi,smo  limpia;  i  que  igual- ' 
mente  lo  son  los  espacios  que  dejan  entre  los  Guaitecas  i  ellas  i  \\  i 

entre  sí;  que  su  padre  ]!)oinÍngo  Hueñupal  estuvo  en  ambas  i  que  W  IaA,mi>A 
¿1  las  ha  visto  muchas  veces.  * 

Supuesto  lo  dicho,  i  no  dudando  ya  de  la  existencia  de  dichas 
islas,  se  colocarán  pri^ximameiite  en  su  latitud  i  lonjitud  en  el  re- 
sultado de  la  presente  comisión,  detalladas  ea  carta  hidrográfica. 
De  la  isla  de  Santa  Oatatiiia,  que  se  dice  está  por  los  46",  nada  sa- 
be, por  lo  que  ésta  queda  dudosa. 

Lia  2t  dñ  dicho  juciVH.—'Eaic  día  amaneció  oscuro,  con  nmcho 
viento  vario  del  nort«  al  N  O.,  con  continuos  i  fuertes  euiliutes 
ocosionadoN  de  una  eminente  isla  que  tenemos  al  ENE.,  distancia 
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de  3  a  3^  cables, íI onde  rechaza  el  viento.  Así  siguirf  hasta  lo."  llj 
de  la  mañana,  que  reventando  a  ráfagas  empezó  la  lluvia  recia,  i 
así  anocheció,  con  inav  algo  mas  bonancible. 

Notflji.  1"  La  isla  Laclinec.  que  nos  guarece,  tiene  cosa  de  una 
milla  de  estension  de  N  O.  a  S  E.  i  como  media  de  ancho;  a  la  par- 
te de!  norte  tiene  una  peciueña  playa  de  nrcna,  i  otra  en  la  del 
SE.,  que  es  nuestro  surjidero.  La  isla  no  tiene  otra  altura  casi 
que  la  de  .sus  Arboles;  se  ha  examinado  toda  en  solicitud  de 
agua,  que  uo  .se  ha  halladlo,  por  lo  <iuc  estamos  precisados  a  ser- 
vimos de  cacimbas,  pues  ni  el  tiempo  permite  internarnos  en  el 
estero  ni  tenemos  prúctico  ninguno  de  él,  poitjue  el  indio  Pedro 
Yaña,  que  se  creía  lo  fuese,  por  haber  dicho  tenía  potrero  de 
ganado  en  i^l,  no  lo  es,  pues  examinado  con  la  sagacidad  que  la 
natural  suma  reserva  de  esta  jente  necesita,  he  venido  a  deducir 
que  el  dicho  indio  llama  Aisen  a  toda  la  cercanía  de  este  estero; 
que  su  potrei-o  lo  tuvo  en  la  isla  Setucápel,  situada  2J  leguas  al 
norte  de  la  boca  de!  estero,  i  que  jamás  ha  entrado  en  él;  que  su 
ganado  se  lo  i'obaron  liace  trece  años  unos  indios  jentiles,  que  ha- 
biendo sido  traídos  de  la  tiena  firme  del  sur  del  istmo  de  Ofqui 
el  año  1770,  en  número  de  3a  almas  de  arabos  sexos,  los  mas  ni- 
ños, poi-  los  misionaros  ffai  Fi-ancisco  Menendez  i  frai  Ignacio 
Vargas  i  dádoles  domicilio  en  la  isla  de  Lemui,  de  Chiloé,  mal  ha- 
llados con  nuestra  relijion  se  Imyeron  todos  en  una  piragua  antes 
del  año  de  residencia  en  dicho  lugar,  i  diríjiéndose  a  su  tierra  pa- 
saron por  el  citado  potrero  i  se  llevaron  todo  el  ganado,  en  núme- 
ro de  50  cabezas  de  carneros  i  ovejas,  que  eran  los  que  el  Yaña 
tenía. 

2'  Ya  dije  que  el  dilatado  canal  que  separa  al  archipitílago  de 
Chonos  de  la  tierra  finne  (o  mas  propiamente  del  nuevo  ai-chipíé- 
logo  que  yo  llamo  de  ella)  tiene  a  lo  sumo  2  leguas  de  distancia 
sobre  el  rumbo  del  S  E  i  S.,  que  es  casi  lo  mismo  que  una  de  este 
a  oeste;  pero  hacia  el  sur  se  estrecha  mas,  pues  casi  se  confunden 
en  las  islas  del  archipiélago  las  de  (liclia  co.sta  íinne,  las  que  son 
tantas,  que  sin  violencia  puede  dálleles  el  espresado  nombre  de 
nuevo  archipiélago  que  les  he  dado,  o  suponerlas  continuación  del 
de  Chonos.  Los  indios  guailmenes,  para  distinguirlos  de  bis  Guaite- 
cos,  las  denominan  islas  del  partido  de  Chayamapu,  i  lo  mismo  a 
la  costa  firme  a  que  están  cercanas,  La.s  mas  inmediatiis  a  dicha 
costa  son  tan  ele\'ada8  que  compiten  con  ella  misma,  aunque  sean 
de  corta  estension;  las  muí  pequeñas  entre  estos  i  demás  que  se 


ESPLORACIONES  DE  JOSÉ  DE  MORALEDA  ñ33 

avanzan  al  oeste  casi  hasta  1  legua,  son  por  lo  jeneral  cliicas,  i  la 
mayor  parte  islotes  fi-ondosos  de  300  i  pocas  mas  varas  de  circun- 
ferencia, entre  las  cuales  se  ven  varios  peñascos  áridos,  que  apenas 
superan  la  superficie  del  niai-,  i  otros  que  cubren  i  descubren  las 
mareas,  lo  que  necesariamente  debe  hacer  i>oco  profundos  sus  ca- 
nales, como  efectivamente  lo  son  las  que  nosotros  hemos  discurrido 
hasta  el  surjidero,  i  el  último  que  transitamos  i  tenemos  muí  in- 
mediato está  cubierto  de  reventazón  a  bajamar,  i  en  la  alta  le  ha- 
llamos S!¡  píes  de  agua.  Es  tal  la  multitud  de  dicha-'i  pequeñas 
Islas  que  en  el  espacio  de  2  leguas  escasas  tenemos  16  a  la  vista 
en  esta  entrada  de  Aisen  i  7  distintas  bocas,  tv<las  intransitables 
a  otra  clase  de  embarcaciones  que  los  que  nos  conducen  o  mui  po- 
co mayores,  unas  por  la  estrechez  i  abundancia  de  isUtosque  las 
preceden  i  otras  por  el  poco  fondo  dicho. 
/ 
Dio  ,?;?  tJe  dicho  rtej'HC*. — Amaneció  este  dia  cerrado,  con  lltr- 
via  recia  i  el  viento  a  ráfagos  duras  del  norte  al  N  O.  Asf  continuó 
todo  el  día,  con  cortas  inteii-upcioiies  de  la  lluvia,  i  nosotros  nos 
enmendamos  100  varas  hacia  el  oeste  a  abrigarnos  algo  mas  de  Ja 
mar,  acercándonos  a  una  puntilla  baja  dei>iedras.  El  tiempo  ama- 
neció como  se  ha  dicho,  con  perverso  cariz  de  tedas  partes  i  lluvia 
fuerte. 

Dúi  23  de  dicho  sábado. — Este  dia  amaneció  toldado,  con  me- 
nuda lluvia,  i  el  viento  por  el  O  N  Ü.  fresquito,  por  lo  que,  deseo- 
sos de  internarnos  en  el  estero,  dejamiw  nuestro  ingrato  surjídei-o 
deLaclinec  a  las  7^  i  por  los  canales  que  parecieiun  mas  apropó- 
aito,  con  la  sonda  en  la  mano,  nos  dirijimos  hacia  adentro  crecien- 
do la  marea.  Continuamos,  pues,  hacia  el  este  por  fondo  de  2  has- 
ta 4  bi-ozas  de  agua,  que  sucesivamente  fué  aumentando  hasta  18, 
ya  cascajo  solo,  ya  mistui'odu  con  arena  gruesa  í  tal  cual  vez  fon- 
do piedra.  A  las  í)  teníamos  navegadas  cosa  de  5  millos  próxi- 
mamente al  rumbo  del  E  17"  S.  <leí  surjidero,  cuando  el  mnclio 
viento  del  N  E.i  norte  que  despedía  el  abra  o  quebrada  profunda  de 
dos  elevado-s  uiontanas  que  teníamos  inmediatas  nos  imposibilitó 
el  seguir  sondeando.  Al  poco  rato  descubrimos  mía  boca  al  parecer 
espaciosa  que  se  dirije  hacia  el  sur  liasta  el  canal  inmediato  del 
arcliipiélago  de  las  (juaitecas,  i  otra  estrecha  que  se  dirijía  hacía 
el  mismo  canal  al  j'umbo  del  ¡S  O.,  objetos  ambos  de  examen,  por 
lo  que  viendo  al  noite  nuestro  «na  grande  ensenada  con  dilatada 
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playa  de  arena,  que  nos  proporcionaba  medir  una  buena  base,  i 
reflexionando  al  mismo  tiempo  que  internándonos  mas  se  nos  ocul- 
taban dichos  interesantes  objetos  con  las  islas  interiores,  dimos 
fondo  en  la  espre^ada  ensenada  sobre  2  brazos  de  agua,  arena  i 
cascajo,  a  las  9|.  El  viento  estaba  duro  por  el  N  O.,  con  lluvia  i 
cerrazón,  i  así  continuó  el  día  con  ráfagas  impetuosas.  Anocheció 
en  los  mismos  términos  i  asi  continuó  hasta  las  11,  que  abonanzó 
Éilgo  el  viento. 

JJia  34.  ílé  dicho  domingo. — Este  día  amaneció  oscuro,  con  niu- 
clia  lluvia  i  e!  viento  a  recalmones  i  ráfagas  fuertes  varias  del  N  E.. 
norte  i  NO.;  asi  siguió  hasta  las  4J  de  la  tarde,  que  calmó  entera- 
mente el  viento;  pero  continuando  la  cerrazón  i  lluvia  mas  o  me- 
nos recia,  nos  impidió  medir  la  base  propuesta  i  hacer  reconoci- 
miento alguno  que  no  fuese  el  de  esta  ensenada  en  que  estamos 
surtos,  en  lo  que  se  aprovecharon  los  cortos  ratos  de  alguna  bo- 
nanza de  la  lluvia.  A  la  6  llamó  c)  viento  varío  del  oeste  al  S  O., 
cesó  el  agua  i  aclaró  algo;  así  anocheció,  prometiendo  la  apaidencia 
mejorar  el  tiempo. 

Nota.  La  ensenada  dicha,  a  (juien  he  llamado  de  la  Palizada,  por 
la  muchedumbre  de  antiguos  árboles  tendidos  en  la  arena  i  tron- 
cos secos  que  aun  no  han  caido,  es  toda  aplacerada,  i  a  consecuen- 
cia solo  apropósito  para  este  jénero  de  embarcaciones;  al  oeste  de 
la  playa  de  arena  tiene  un  pequeño  estero  que  llamo  de  la  Pesca, 
por  la  abundante  que  S3  hizo  en  él;  i  al  remate  del  este  de  dicha 
playa  un  riachuelo  algo  caudaloso,  de  buena  agua;  las  arenas  de 
i,u  suelo  i  orillas  abundan  de  menudas  particulitlaa  de  azófar,  por 
cuya  causa  lo  llamé  rio  de!  Oro.  Este  propio  oríjcn  o  motivo 
presumo  tiene  el  cercano  al  istmo  de  Oíqui,  que  es  vulgaridad  je- 
neral  en  los  vecinos  de  Chiloé  recomendarlo  a  todos  los  que  via- 
jan hacia  el  sur  como  abundante  de  partículas  de  aquel  precioso 
metal. 

Dio,  S.5  dicJw  lunes. — Esto  dia  amaneció  en  calma,  cerrando  con 
lluvia,  la  que,  ya  mas,  ya  menos  recia,  continuó  sin  la  menor  inte- 
rrupción todo  el  dia  i  así  anocheció  con  furiosas  ráfagas  de  viento 
por  el  norte  i  el  N  O.,  que  empezó  a  soplar  a  poco  mas  de  las  6  de 
la  tarde. 

El  plenilunio  lia  sido  en  cate  lugar  a  la  5  h.  ó-í  m,  do  la  tarde; 
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el  miu:  estuvo  lleno  a  tos  12J  clel  dia  i  aunientij  respecto  a  la  Imja 
inar  7  píes. 

Dia  36  de  dicho  viartes. — Amaneció  este  dia  algo  claro,  en 
calma;  pero  a  las  5J  Waxaó  el  viento  al  oeste  frest|uito  i  so  cerró  el 
üempo  do  agua,  la  que  a  los  II  cesi^,  estnndo  en  calma.  Yo  me  pre- 
paré a  medir  la  base,  pues  no  .se  con.sigiiiú  hasta  las  7  de  la  tordo, 
con  motivo  de  impedirlo  la  marea,  <jnc  ocupalia  co-si  toda  la  playo. 
A  dicha  hora  se  midió  i  se  liallcí  ser  de  573  varas,  qup  fué  lo  mas 
que  permitió  el  terreno;  pero  no  pudicndo  hacerse  loa  enfilacioncs 
de  sus  entremos,  por  no  discernirse  bien  los  puntos  precisos,  i|iie 
ocultaba  lo  cerrazón,  se  lijaron  los  piquetes  ¡Mira  el  dia  siguiente. 
Anocheció  el  tiempo  como  se  ha  dicho  i  el  horizonte  del  N  E.  por 
el  norte  lia^ta  el  oeste  mui  cargado. 

Dia  27  de  dicho  miércoles. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con 
lluvia  i  furioso  viento  del  norte  al  íJ  O-,  con  tenibles  ráfagas  que 
oetfinclinabon  sobre  las  aoiaiTas  como  si  estuviésemos  a  la  vela, 
por  lo  que  nos  fué  preciso  dejai'  las  piraguas  en  soco  para  la  ma- 
yor seguridad  i  apuntalarla'4  por  sotavento.  Todo  el  dia  siguió 
como  se  ha  dicho  sin  pennitimos  hacer  las  enlilacioncs  de  la  Ijose, 
pues  no  teníamos  otra'i  objetos  a  la  vista  que  las  mui  inmediatos. 
A  las  ti  de  la-ijoche  aplacó  i  víeuto  i  contiuuií  la  lluvia  hasta  las 
10^,  que  quedó  todo  en  bonanza. 

Dia  S8  defebi-ero,  j'itci/'fs. — Amaneció  el  tiempo  algo  claixi,  con 
poco  viento  por  el  norte  i  el  horizonte  del  4 "  cuadrante  algo  car- 
gado. A  las  71,  estando  el  mar  bajo  i  on  seco  los  piquetes  de  la 
bo.'ie,  se  tomaron  las  enfilacioncs  de  todo.-:  los  puntos  precisos  i 
objetos  not&blea  i  nos  dispusimos  a  intcmoiTios  mas  en  el  estero 
en  solicitud  de  puerto  mas  cómodo  para  las  piraguas,  pon|ue 
este  es  bastante  espuesto,  pnrque  csplaya  tonto  la  liojomar  (}U0 
casi  toda  la  ensenada  queda  en  seco,  i  c-orrespimde  a  la  espaciosa 
i  profunda  cañada  de  dos  altas  montañas  por  la  (¡ue  casi  duplican 
su  fuerza  los  vientos  del  norte  i  N  O.  que  están  reinondo.  A  las 
lli,  estando  el  viento  por  el  norte  bonancible,  el  tiempo  tol- 
dado i  la  marea  creciendo,  dinias  la  vela  i  seguimos  hacia  adentro 
del  e.stero  al  rumbo  del  Si  SE.  llevando  por  el  .sur  la  costa  de  una 
Isla  grande  i  elevoila  que  llamé  Primera  del  Medio,  i  jK>r  el  noi*to 
'a  tierra  firme,  también  de  montañas  altos  cuyas  <]uebradas  des-* 
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pedían  furiosos  i  momentáneas  ráfaftas  de  viento  vario  que  ñas 
llevaban  en  continuo  cuidado,  MÍn  embargo  de  la  tranquilidad  del 
mar,  por  lo  débil  de  las  embarcaciones  i  la  facilidad  con  que  incli- 
nan hasta  la  borda.  Continuamos,  pues,  hacia  el  este  la  distan* 
cía  de  casi  2  leguas  con  i-epetidas  ráfagas,  embates,  recalmones  i 
aguaceros,  sin  ver  en  una  ni  otra  orilla  el  mas  leve  indicio  de  pla- 
ya de  arena  donde  poder  fondear  en  caso  necesario,  cuando  a  poco 
mas  de  la.s  3^  de  la  tarde  calmó  enteramente  el  viento  i  a  corto 
rato  advertimos  un  canal  o  brazo  del  estero  que  se  dirijk  al  EN  E., 
a  cuya  abra  llamó  el  viento  de  pronto,  por  lo  que  empezamos  a 
bordear,  favorecidos  de  la  marca,  con  t'miino  de  examinarlo,  en  el 
cual  dijo  el  práctico  Yaña  había  oido  decir  había  puerto;  pero  a 
las  é  cambió  el  viento  i  se  cerró  todo  con  lluvia  fuerte,  por  lo  que 
seguimos  al  remo  en  solicitud  del  citado  intento  i  anunciado  puer- 
to entre  la  costa  firme  i  una  porción  de  pequeña.'*  ¡Hlas  mui  unidas 
entre  sf  que  llevamos  por  estribor.  A  ltt.s  4Í  aclaró  algo  i  descu- 
brimos una  punta  baja  con  playa  de  arena  que  nos  demoraba  al 
NE  ^  K,  distancia  como  de  1  le^ua;  nos  dirijimas  a  ella,  que 
era  el  citado  puerto,  pero  habiéndose  vuelto  a  cerrar  todo  con  llu- 
via recia  en  calma,  que  la  marea  vaciante  no  la  podíamos  contra- 
rrestar en  adelante,  porque  ya  enipezabiv  a  tomur  fuerza,  i  notan- 
do corta  distancia  al  norte  una  pequeña  playa  de  arena  con  ria- 
chuelo, surjimos  en  ella  a  hw  5  de  la  tarde,  distanto  1  legua  de 
una  gran  montaña  nevada.  El  tiempo  continuó  cerrado,  con  repe- 
tidos chubascos,  en  calma,  i  así  anocheció,  con  terribles  aguaceros 
que  siguieron  hasta  las  9^,  que  abonanzaron. 

Nota.  Nuestra  navegación  del  día  ha  sido  casi  1  legua  sobre  el 
rumbo  del  E  J  S  R,  otra  al  esto  i  poco  menos  al  N  E  ¿^  N.  La  pri- 
mera distancia  entre  la  isla  del  medio  i  tierra  fírme  (|Ue  so  ha 
dicho,  cuyo  canal  tiene  desde  ^  a  1  milla  escasa  de  ancho,  ambas 
orillas  de  peñas  inaccesibles  i  encumbrados  montañas,  por  lo  jene- 
ral  frondosas,  i  en  parte  indicando  los  peñascos  que  la  forman, 
con  muchas  coscatlos  i  vistosos  den'ames  de  agua,  que  por  las  es- 
trechas (juebradas  se  precipitan  al  mar  desde  las  cumbres  i  faldas, 
con  un  sonido  horrísono;  la  segunda  distancia  por  entre  las  costas  de 
tierra  firme  del  norte  i  ,sur  del  estero,  distantes  una  de  otra  casi  2 
millas;  i  la  tercera  hasta  el  surjidero  por  enti-c  el  conjunto  de  islitos 
dichas  i  la  costa  firme  del  norte,  de  las  mismas  circunsttincins  de 
l'LS  de  la  dichii,  esto  es,  elevoila  i  fmndusa.  A  [joco  mas  de  las  2 
de  la  tarde  i  estando  casi  al  remate  oriental  de  la  isla  del  medio, 
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notamos  el  agua  de  un  verde  tuti  amarillo,  que  sin  embarco  de 
argüir  las  orillas  i  altura  escarpada  de  las  tierras  vecinas  inuclia 
profundidad  en  el  canal,  nos  par<;ció  de  mui  poco  fondo  o  de  rio; 
sondamos  como  anteriormente  i  con  50  varas  no  hallamos  fondo, 
pero  no  nos  engañamos  en  el  concepto  de  rio,  pues  pi-obada  el 
agua  hallamos  no  tener  la  mitad  de  la  parte  salina  amarga  del 
mar,  lo  que  después  atribuimos  a  la  gran  montaña  nevada  que  te- 
nemos inmediata,  por  cuyas  quebradas  están  etirriendo  multitud 
de  raudales  de  nieve  Ifejuida  que  entran  al  mar  del  braíra  o  seno 
del  estero  citado,  pues  con  los  diclias  50  varos  de  sondalesu  no 
encontramos  fondo  hasta  la  cercanía  del  sui'Jidero  en  que  estamos, 
que  a  escepcion  de  la  boca  del  riachuelo  espresado,  «]ue  es  aplace- 
rada, todo  lo  demás  es  acantilado. 

Dial"  (le  ■mai'zo,  viernes. — AmaneciiS  el  tiempo  cerrado,  de 
lluvia  i  viento  bonancible  por  el  norte  i  N  O.  con  tal  cual  i-áfaga 
fuerte;  estas  cesai-on  a  las  II  del  dia,  pero  la  lluvia  i  cerrazón 
continuó  todo  él  con  mas  o  menos  fuerza  i  mui  poca.s  interrupcio- 
nes de  bonanza,  por  lo  que,  no  sientio  el  tiempo  Jipi-opósito  para  el 
objeto  de  la  comisión,  nos  mantuvimos  fondeados.  Se  han  visto 
doN  lobos  i  una  ballena  cercana  a  la  costa  del  sur,  i  la  tripulación 
ha  pescado  en  la  boca  del  riachuelo  algunos  pequeñas  mbalos  o 
Horgos. 

Nota.  El  cabo  Agustín  Soto  i  algunos  marineros  lian  seguido  la 
costa  hacia  el  este,  i  a  poco  menos  de  i  milla  han  hallado  el  no  por 
donde  los  waudales  de  nieve  dichos  ayer  salen  al  mar  con  estraoi- 
dinaria  velocitlad  en  tres  bocas  de  poco  cauce  i  cjinal,  a  escepcion 
de  lu  mas  oriental,  que  no  pudieron  vadi'ar  por  la  corriente  rápi- 
da, sin  embargo  ile  ser  también  estrecha.  IJijeron  Imljer  visto  en 
la  orilla  huellas  de  león  (acaso  ser¿  de  lco])ar<lo,  que  es  la  única 
clase  de  fieras  <{ue  hai  en  la  costa  firme  de  la  provincia  de  Chíloé, 
bien  que  raras). 

Dia  2  de  dicho  sábado. — Este  día  amaneció  algo  claro,  en  ail- 
ma,  i  la  marea  acabando  de  crecer,  por  lo  que  nos  mantuvimos 
fondeados  hasta  tas  11,  f[ue  csponindo  la  favorable  a  dicha  hora 
dejamos  el  surjidero  i  al  ix-mo  seyuimas  al  este  a  internarnos  mas 
eií  el  estei-o.  A  poco  ile  haWr  salido  notamas  el  impulso  con  que 
la  corriente  del  rio  de  nieve  dicho  niw  eimdiicía  al  S  S  O.,  pms  con 
todos  nuestros  i-emos  la  supeiiübamos  tan  poco,  que  en  utilizar 
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poco  mns  <ic  3  milloí!  <lc  diatancia  se  emplearon  maa  de  4^  horas 
de  tiempo.  A  los  4J,  habiendo  rebasado  las  islitas  unidas  a  cuyoa 
angostos  canales  nos  tiraba  la  marea,  advertimos  que  ya  ésta  no» 
conducía  al  oeste,  contrarío  a  nuestro  intento,  por  lo  que  procura- 
mas  atracar  a  la  costa  firme  del  sur  a  esperimentar  menos  acción 
de  la  marea  o  acoso  alguna  revesa  favorable;  efectivamente,  a  las 
5  J,  ati-acados  ya  a  tierra,  pudimos  contrarrestarla,  siguiendo  por  la 
orilla;  pero  ya  la  ttipulacion  cansada,  la  noche  \-eciiia,  i  de  mal 
aspecto  por  el  N  E.,  N.  i  O.;  no  tener  oti-o  conocimiento  de  estos  pa- 
rajes que  el  que  nos  ofrece  la  vista,  i  ésta  que  solo  veía  encumbra- 
das montañas  que  caen  al  mar  tenias  escarpadas,  pues  a  10  o  12 
var&ü  de  sus  peñascosas  orillas  no  encontrábamos  fondo  con  50. 
Seguimos  hacia  el  este,  que  es  nuestra  deiTota,  hechos  argos  de 
algún  guarecedcro  en  que  pasar  la  noche.  Entrada  ya  ésta,  halla- 
mos una  estrecha  cala  entre  las  rocas  de  un  pedazo  de  costa  algo 
baja,  pero  tan  acantilada  que  con  las  pi-oas  casi  en  tieii'a  tenía- 
mos 28  varas  de  agua  por  la  popa,  donde  dimos  fondo  a  las  7J, 
Anochecifí  el  tiempo  toldado  i  en  calma  i  la  marea  vaciando;  a 
las  10  entrrt  el  viento  por  el  íí  O,,  fresco,  a  que  est.ibanios  descu- 
bierto, por  lo  que  pasainas  la  noche  en  el  mayor  cuidado.  Se  dio 
ración  de  aguardiente  a  la  tripulación. 

Noto.  A  los  ai  de  la  tarde  advertimos  humo  continuado  a  la 
oiilln  del  mar,  en  la  costa  ñi-me  que  teníamos  al  este,  a  distancia 
couio  de  1  milla;  esta  ei'a  un  eminente  escarpado  con  la  cumbre 
nevada,  de  donde  se  precipitaba  una  hermosa  ca.^caila  de  agua 
que  caía  al  mar  cosa  de  15  varas  al  sur  riel  liunio.  Yo  tenía  noti- 
cia que  en  la  pai-te  mediana  de  este  esturo  había  un  baño  de  agua 
caliente,  i  desde  luego  me  persuadí  fuese  este;  quise  acercarme  a 
examinarlo ,  pci-o  la  fuerza  de  la  corriente  e».  contrallo  me  lo 
impidió. 

Dm  3  íh  dicho  domingo.  —  Este  dia  amaneció  acelajado  i  el 
\ieuto  bastante  triinckt  i  \i\r\ty  del  N  K,  al  SE.,  directjvmente  con- 
ti-arid  a  nuesti'o  viaje;  a  los  Ó  empezii  a  ventar  a  ráfagas  duras 
con  mai'  picada,  la  (¡ue,  sin  embargo  <le  romperse  en  unos  peñascas 
que  están  en  la  boca  de  la  cala,  nos  atormentaba  bastante,  por  lo 
que  dimos  fondo  al  otro  rezón,  quedantlo  con  dos  amairas  afuera 
i  una  on  ticn-a.  I^os  indinn  pviictícos  m-  inteiiiamn  por  f  I  monte 
Inijo,  i  a  corta  distancia  al  aur  <le  la  cala  dijeron  haber  un  esterito 
resguai-dado  de  viento  i  mar,  por  lo  que  euvié  al  contramaestre 
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con  ellos  [xira  que  lo  rcconocioRc,  i  liabiendo  vuelta  n  lii»  11  j,  no.s 
Icvamofl  i  sallinoR  de  la  arricia^fíila  ctila  al  romo,  i  aI  doblar  una 
punta  inmediata  dusciibrimon  el  eíitcnto  dicho,  oii  c'i  qiitt  entramos 
i  dimos  fondo  en  na  interior  a  la  1.  El  tiempo  continuó  como  »c 
ha  diclio  hasta  las  .5\  de  In  tanle,  qut>  alwnanzíí  el  vicnUt  i  anoche- 
ció toldado  i  on  calma. 

Notttí».  1 "  En  toda  la  navegación,  así  de  aj'er  como  de  hoi,  ha 
continuado  el  agua  tan  ilulco  que  la  de  toilo  el  esterito  en  que  es- 
tamoH  puede  beborse  i  es  buena  para  gfuisar,  pnes  apcniís  se  lo 
percibe  gusto  salino  nlguno;  i  la  sumersión  do  casi  medio  pié  que 
han  adquirido  nuextias  embarcaciones  lo  prueba,  por  la  mayor  le- 
vedail  del  agua  dulce;  bien  es  verdad  que  distamos  co^a  de  1|  le- 
gua del  citado  rio  de  nieve  licuada,  i  tenemos  niui  inmediatos  mu- 
chos cerros  nevados  i  denaiiu's  de  ellos  convertidos  en  agua  que 
desciende  al  mar.  Sin  embargo  me  parece  muí  corta  cantidad  de 
ngun  la  del  citado  rio  i  <le  derrames  para  tal  trasmutación  en 
el  agua  del  mar  i  en  canales  tan  pi'ofundos;  i  que  no  es  solamente 
la  tez  i  supei-ficic  ilei  agua  la  dulce,  como  sucede  al  mar  donde 
desaguan  los  grandes  rios  Maraiion,  Orinoco,  Magihilena  i  ofiY>.s 
muchas,  sino  que  se  piofuiida  nuiclio  mas  ísta,  pues  yo  he  snmer- 
jido  el  balde  hasta  5  o  6  pies  i  la  )ic  Iiallado  <lo  la  naturale;ta  di- 
cha, esto  en,  pn'iximamente  apta  pai-n  beliei-se,  razón  la  mas  pode- 
POUB  pai'a  no  dai-se  marisco  alguno  i  piuu  estar  muertos  casi  todos 
los  pocos  (|uihualmcs  que  había  en  la  eaienada  de  la  Fulizadtv,  que 
Kon  los  únicos  que  se  han  visto  en  este  estero. 

2"  El  esteríto  en  que  estamos  en  el  mayor  abrigo,  pues  ningún 
viento  altera  su  tranquilidad,  pnr  cuya  causa  lo  he  llanmdo  Man- 
o,  tiene  cosa  de  000  varas  ile  largo  a  los  rumbos  del  XNE-.SSO., 
en  su  mayor  parte  S5  a  40  VHra.s  de  ancho  i  en  el  interior  se  es- 
pacia hasta  100,  rematando  en  playa  do  arena  I  an  pequeña  que, 
no  teniendo  ámbito  suficiente  panv  guisai'  la  tripulación,  hice  ha- 
cer u»  pequeño  desmonte  para  conseguirlo.  Kl  resto  del  terreno 
de  esta  parte  es  pantanoso,  <le  juncal,  donde  desagua  un  pequeño 
rio  de  buena  aguajes  bastante  alto  el  de  las  orillas  i  éstas  de  iH.-fins 
eRcarpadoH.  E.stá  ai'l>olado  casi  todo  de  tepú,  con  tal  cual  mañíu, 
laurel,  lumo,  roble  i  espino,  i  hai  algún  apio  en  la  playa;  sus  fon- 
dos son  de  5  a  tí  bra»i.s,  arena,  lama  i  en  partes  pirdras.  Cnce  el 
agua  +J  pies  Í  en  mareas  vivas  'i^,  Al  metlio  <lia  okservé  la  lati- 
tud de  *ó"  :W . 
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I)Ía  Jf,  de  dicho  limes. — Amaii<!ció  el  ticiiipo  cerrado,  con  lluvia 
i  viento  fresco  por  el  este;  así  eontinuií  todo  el  dia,  sin  disiparse  la 
een-azon  ni  ccsai-  la  lluvia.  Al  anochecer  calniíi  el  viento,  pero 
aiiuclla  arrecití  tanto  que  parecía  tempestuosa,  i  a.sí  siguió  hasta 
las  10,  que  aplacó. 

Dia /*  de  dkho  martes.  —  Ente  dia  anianecíiS  algo  cerrado,  en 
calmo,  con  lluvia  mentida,  que  arreció  a  las  6;  a  las  d  entró  el 
viento  vario  del  norte  al  N  ().;  la  uiai-ca  no  debia  sernos  favorable 
haita  cerca  de  medio  dia,  por  lo  qne  a  las  IH  salimos  al  remo  a 
continuar  con  ella  hacia  denti-o  del  estem  de  Aisen.  A  las  12,  fue- 
ra ya  del  esterito  Manso,  largamos  la^  velas  con  viento  bonanci- 
ble por  el  norte,  el  que  a  las  12i  refresc<Í  con  lluvia  fuerte  i 
ceri-azon  que  nos  impedía  ir  continuando  ]ñs  enfilaciones  i  demar- 
caci<ines  necesarias  para  poder  dar  la  idea  pró,ximainente  exoctti 
que  deseamos  del  citado  Aiwin,  lo  que  se  hacía  liastante  sensible; 
pero  a  poco  mas  de  la  1  aclaiii  i  se  nos  presentaron  las  objetas  que 
pudiémmas  desear  al  intento,  i  una  multitud  do  hermosos  deri-a- 
mes  de  agua  abundante,  que  proilucidoa  de  las  montañas  nevadas 
que  llevamos  por  una  i  otra  parte  i  aumentados  con  la  lluvia  an- 
terior disminuían  el  ingrato  aspecto  de  los  eminentes  escarpados 
de  i>eñas  por  donde  se  precipitan  al  mar.  Continuamos  pues  a  los 
rumbos  del  SE.  i  S  E  ^  E.,  confoiine  corre  el  canal,  i  habiendo 
navegailo  poco  mas  de  una  legua,  pi'obé  el  agua  del  mar,  que  es- 
taba casi  amai'illa,  i  la  hallé  algo  mas  salobre  que  la  antedicha 
teniendo  ya  la  marea  mas  de  una  hora  de  creciente.  A  las  3,  ha- 
biendo navegado  poco  mas  de  2J  leguas  Í  la  marea  dicha  te- 
niendo tres  horas,  volvimos  a  probaí-  el  agua  i  se  halló  entera- 
mente dulce,  estando  cercanos  a  una  pequeña  isla  contigua  a  la 
costa  norte  del  canal,  que  desde  ella  sigue  el  rumbo  del  este,  poco 
monos  de  una  legua,  i  luego  al  E  N  E.  A  las  3^,  continuando  el  agua 
dulce,  encontramos  el  contrarresto  de  la  corriente  que  salla  del 
interior  del  estei'o  en  vuelta  del  SO.  i  OSO.  (<lebiendo  favore- 
cernas  la  marea  hasta  las  O  h.  19  m.)  con  tal  velocidad,  qne  habien- 
do quedado  en  calma  cerca  de  la  isla  que  llamé  de  Lobos,  por  los 
que  liabia  en  ella,  apenas  la  superábamos  con  nuestros  10  i-emos 
tirados  con  fuerza.  A  las  4,  montada  dicha  isla  por  su  parte  del 
norte,  nos  hallamos  en  el  término  del  estero  de  Aisen,  cerrado  de 
tierra  mui  baja,  poblada  de  pequeños  árboles  i  pajonales  por  don- 
i]v  en  varias  estrechas  bocas  desagua  el  rio  (de  coita  considera- 
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cion)  que  ún  duda  hc.  forma  <le  I'»-*  fli-rramcs  fie  lits  aioiitañaM 
nevadas  i  sus  cañadas  de  la  fjuebrada  grande,  que  aun  continúa 
al  este  poco  menos  de  una  legua.  Seguimos  pues  a  remo  i  vela  a  iti- 
temamos  en  el  ño  por  la  boca  mayor,  que  se  presentaba  a  nuestro 
E  S  K,  sondando  por  fondo  de  2  a  4  brazos,  cuando  estando  a  las 
4J  como  a  2  cables  o  500  varas  de  la  orilla,  sondamos  una  braza 
de  a^ua,  por  lo  que  mandé  gobernar  al  sur  i  aferrar  las  velas  con 
ánimo  de  seguir  a  remo  a  otra  boca  que  se  nos  manifestaba  a  poca 
distancia  al  S  S  E.  de  la  anterior;  pero  continuando  el  citado  fon- 
do de  una  braza  con  diferencia  de  un  pié  mas  o  menos  en  toda  la 
cstcnsioQ  de  toda  la  tierra  baja  dicha  de  las  bocas  del  ño,  lo  que 
nos  impedía  introducirnos  en  él  para  esplorarlo  en  la  parte  posi- 
ble i  posar  la  noche,  nos  diñjimos  pues  n  la  isla  del  sui*  a  buscar 
guarecedero  en  su  costa  oriental  (la  isla  de  Lolxis  no  tiene  ningu- 
no), a  la  que  seguimos  al  S  S  O.  La  costeamos  toda,  i  no  encon- 
trando caleta  alguna  en  ella,  seguimos  a  buscar  fondeodei'o  en  otra 
peqnejla  que  está  cosa  de  media  milla  al  este,  donde  surjimos  sobre 
O  brazas,  lama,  al  abrigo  de  los  peñas  que  Fonnan  su  estremo  sur. 
No  tentamos  sitio  alguno  donde  poder  saltar  a  tierra  por  lo  cerra- 
do del  bosque  que  cubre  les  orillas  liosta  tocar  al  mar,  por  lo  que 
mandé  hacer  un  pequeño  desmonte  donde  la  tripulación  pudiese 
guisar,  a  la  que  se  le  dio  ración  de  aguaitüente. 

Kota.  Sin  embargo  de  traer  los  útiles  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  una  piragua  pequeña,  n  fin  de  hacer  con  ella  los 
reconocimientos  impracticables  con  las  que  nos  conducen,  hc  sus- 
pendido el  hacerla,  así  porque  hasta  ahora  no  nos  ha  ocurrido 
precisión,  como  por  evitar  la  demom  en  la  fAbnca  i  la  grande  que 
ella  ocasionaría  llevándola  a  remolque,  pues  no  es  posible  vaya 
adentro  en  el  resto  de  la  espedicion,  i  lo  arriesgado  que  es  dicha 
maniobra  en  nuestras  débiles  embarcaciones  en  mares  i  costas  de 
loa  circunstancias  do  las  que  discurrimos,  que  hocen  moralmente 
cierta  la  pérdida  o  preciso  aljandono  de  dicha  pinigiiita,  como  su- 
cedió con  la  que  llevaron  estos  mismos  buques  al  reconocimiento 
citado  de  Inchemó  el  año  pasado,  la  que  se  viemn  en  la  precisión 
de  abandonar  pasando  de  la  isla  de  Chiloé  a  las  del  archipiélago 
de  Chonas,  recojiendo  con  sumo  trabajo  i  casi  aht^dos  los  dos 
hombres  que  iban  dentro  de  ella.  Por  estos  razones  evité  sacarla 
del  puerto  de  San  Carlos  i  aliom  el  construirla  ínterin  no  sea  ab- 
Bolutamentc  precisa  para  el  desempeño  de  la  comisión,  siendo 
cierto  que  el  estero  de  Aíscn  no  ofrece  esa  precisión. 
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Dia  G  de  dicho  viiércolea. — Este  (lia  amaneció  toldado,  en  cal- 
ma, con  menuda  lluvia  a  ratos  algo  recia,  i  asi  continuó  todo  él 
con  algunas  interinisiones  de  bonanza.  Yo  lo  ocupé  en  hacer  las 
enfílaciones  pi'eciaa.<t  para  la  continuación  del  plano  del  estero, 
tanto  en  el  Nurjidcro  como  en  la  parte  occidental  do  la  isla,  adon- 
de penetramos  talando  el  monte  cosa  de  100  varaít.  Deseaba  poder 
observar  la  latitud,  pcfo  no  se  consiguió  por  lo  toldado  del 
tiempo. 

Notas.  La  isla  en  que  estamos,  en  quien  las  marineros  han  pues- 
to una  cruz  en  el  dcsembarcadei»,  i  yo  con  este  motivo  he  llamado 
isla  de  la  Cruz,  tiene  media  milla  escasa  do  estension  casi  de  NE, 
a  SO,  i  150  varas  de  ancho  por  la  mayor  parte;  su  altura  es  con 
poca  difei-encia  la  de  los  árboles  que  la  visten;  sus  orillas  toda.s  do 
pellas  i  sin  mas  abrigo  quo  et  corto  de  la  cala  en  que  estamos,  ni 
agua  alguno. 

Resávien  o  breve  ílj-scripcion  del  estero  da  Aiaen 

Según  las  noticias  recientemente  adquiridos  acerca  del  estero 
de  Aisen,  que  todos  convienen  en  que  es  el  que  se  interna  mas  de 
los  que  están  al  oriente  del  archipiélago  de  los  Chonos  e  isla  do 
Chiloé,  no  es  esta  la  vez  primera  que  cuidadosamente  se  ha  pro- 
curado indagar  su  estonsion  i  demás  circunstancias,  pues  el  año 
de  1763  los  regularos  estinguidos  podres  José  García  i  Juan  Vi- 
cufia,  residentes  en  la  misión  de  Cailin,  acompañados  de  varios 
indios  de  ella  i  de  Silvestre  Mariantihuc,  que  hoi  existe,  vinieron 
a  esplorarlo;  pero  ni  hai  documento  ninguno  de  este  viaje  ni  los 
citados  indios  dan  otra  razón  sino  que  llegaron  al  ñn  del  es- 
tero que  acaba  en  ríos  chicos,  que  tardaron  cuatro  dias  en  llegar 
a  dicho  sitio  (es  donde  actualmente  estamos),  que  tiene  muchas 
islas  i  que  cerca  de  la  medianfa  del  estero  hallaron  un  baño  de 
agua  mui  caliente  a  la  orilla  del  mar  (este  es  sin  duda  el  que 
produce  el  humo  citado  el  dia  2,  i  conviene  a  la  medianía  del 
estero). 

Supue-sto  lo  dicho,  siendo  el  objeto  de  lo  presente  espodicion  el 
reconocimiento  i  demarcación  do  los  espresados  esteros  i  canales 
para  los  finos  convenientes  al  real  servicio  i  exacta  colocación  en 
la.s  cartas  hidrogiáflcas,  i  que  on  cumplimiento  do  ollas  hemos  dis- 
currido todo  el  de  Aisen  ha»ta  su  fondo  o  término  oriontal  i  for- 
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loado  el  plano  partículnr  do  el  cjiío  ac  ucomparia,  doniJe  ¡«o  mani- 
fiestan sus  bocas  j  canales,  lo  descrihiré  sucintamente  con  la 
naturaleza  de  sus  costas,  terrenos  i  produccionca. 

Ya  se  dijo  en  la  2'  nota  del  dia  21  del  pasado  que  en  toda  la 
costa  de  tierra  fimio  oriental  al  archipié'ago  de  Chonos  se  forma 
otro  nuevo  archipiélago  (|uc  ca-si  se  une  i  confundo  con  a(]uel, 
compuesto  de  multitud  de  ialaa,  los  mas  mui  pcquefias  i  juntas, 
formando  estrechas  tortuosos  canales  interceptados  aljíunas  con 
muchos  escollos  visibles  i  ahogados  i  que  así  éstos  como  el  poco 
fondo  de  los  canales  hacen  intransitable  el  estero  a  otra  clase  do 
eml^rcaciones  que  las  mui  pequefloa,  a  eacepcion  de  la  boca  del 
sur,  que  por  su  estension  i  profundidad  es  capaz  de  los  mayores  bu- 
ques, si  no  le  antecedieran  los  bajos  i  laberinto  do  iülitas  dichas, 
que  non  obstáculo  común  a  las  tros  bocas  principales  del  estero, 
aun  cuando  la  navegación  del  resto  de  éste,  su  fondo,  teireno  i 
producciones  fuesen  lisonjeros  atractivos  de  aquellos.  Pero  na<la 
hai  en  Áisen  que  lisonjee  ni  aun  la  vista,  si  se  esccptáan  los 
derrames  o  cascadas  de  agua  citados  anteriormente. 

El  largo  del  estero,  desdo  la  boca  por  donde  entramoe  hasta  el  rio 
que  le  sirve  de  término  interior,  es  de  9i  leguas  i  su  ancho  entro 
poco  mas  de  ^  milla  i  2;  las  orillas,  pcfiascos  tajados  al  mar  con 
nmi  pocos  atraca<leros;  el  terreno,  altas  montañas  e-scarpadas,  or- 
ganizadas hasta  su  snperticio  de  rocas  horribles  i  nevadas,  las 
mas  de  medio  estero  píxia  adentro;  la**  producciones,  así  de  las  fal- 
das do  los  cerros  como  de  las  partes  bajas,  son  arrayanes,  espinos, 
algunas  lumas  i  laureles,  tal  cual  mañíu,  ciruelillo,  roble,  canelo 
i  cafia  bmvo,  e.scesiva  abundancia  de  tcpú  i  despreciables  arbustos 
{a  cscepcion  del  mechai,  que  es  el  ([ue  da  el  hermoso  tinte  amari- 
llo de  que  se  sirven  en  Chiloó)  i  rara  planta  de  apio,  como  del  ar- 
busto anterior,  Totlas  estas  maderas  son  de  las  nüsmas  clreunstan- 
cias  csprasadas  en  el  roiiúmen  del  archipiélago,  esto  es,  inútiles,  i 
por  las  mismas  razones.  Acaso  podrán  ser  susceptibles  de  algún 
cultivo  las  cortas  porciones  de  tierra  baja  que  Imi  tn  la  Palizada 
i  nos  de  la  Nieve  i  Aisen,  no  obstante  de  parecerme  anegadiza! 
lo']osa  esta  ñltimí,  cortula  en  cantitlad  de  i^slitas  por  los  an'oyuo- 
los  quo  la  serpentean,  que  .son  tantoí  cuantas  son  las  cañalai  i 
grietas  de  Iils  vecinas  montañas  nevadas,  i  estos  mn  los  que  forman 
el  rio  dicho,  que  du.sagnft  p-ir  cuatni  cstreclia»  liocas  occesibliis  so- 
lo a  piraguas  do  6  a  S  varas  do  eslora  a  largo. 

Fruto»  no  ne  ha  hallado  otros  quo  U  cauctmu,  pcm  mui  csciua, 
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porque  lo  son  tiiiübíeu  las  ái'boles  <lc  luiiia  tjue  la  producen,  razón 
esta  i  la  de  falta  de  mariscos  suticientes  para  la  carencia  casi  atiso- 
luta  de  aves  terrestres  ¡  niarínaíi,  pues  de  las  primeras  solo  se  haii 
visto  tal  cual  rapiña  i  verdón  o  verderón  i  raro  zaramaguyon  de 
las  segunda.s,  todo  demedio  estero  hacia  afuera. 

De  aninialea  no  hemos  visto  oti'os  que  pocos  lobos  marinos  i  ]as 
huellas  dei  león  o  leopardo  que  se  dijo  el  dia  1"  de  éste. 

Peces  solo  se  han  encontrado  los  dichos  en  las  ensenadas  del 
Bincon  i  Palizada,  algunas  toninas  i  la  ballena  citada;  mariscos  no 
iiai  uno  en  todo  el  estero,  a  eacepcion  de  los  pocos  quilmahaes  o 
mejillones  chicos  de  que  se  ha  hablado  en  la  nota  1'  del  dia  3. 

La  navegación  del  estero  todo  es  mui  molesta,  morosa  i  oi-ries- 
gada  aun  para  estas  emborcacioncs,  por  la  inestabilidad  de  los  vien- 
tos, porque  estos  son  tantos  cuantos  son  tas  abijas  o  cañadas  de  loa 
uiontea  donde  toma  varias  direcciones  el  reinante,  con  fuertes  em- 
bates i  ráfagas  peligrosas  i  tan  repentinas  que  de  un  viento  favo- 
rable paaa  a  otro  contrario  que  parece  quiere  hacer  aozobror  las 
embarcaciones,  no  mediando  a  veces  mas  que  un  momento  de  tiem- 
po. Los  fondos  del  estero,  ya  de  las  islas  de  sus  bocas  para  aden- 
tn> ,  son  nmi  crecidos,  pues  no  se  hallan  menores  de  50  vai'as  sino 
asidos  de  las  ramas  de  los  árboles,  o  tocando  los  peñas  de  las  ori- 
llas, i  su  calidad,  ya  lama,  ya  piedra,  circunstancia  bien  desapro- 
pósito  para  surjir  en  parajes  tan  estrechos  con  la  repetición  a  que 
obliga  su  constitución  local. 

Los  mareas  crecientes  son  de  menor  consideración  que  las  va- 
ciantes por  las  aguas  del  rio  siempre  salientes  i  por  la  misma  ra- 
zón los  reflujos  tienen  mayor  impulso,  pero  están  mui  distantes  de 
aijuel  violento  que  les  suponen,  pues  separándose  de  la  inmedia- 
ción de  los  ríos  dichos,  en  ninguna  otra  parte  llega  su  acción  a  3 
millos  por  hora.  Sin  embaído  de  lo  dicho,  hasta  el  termino  del  es- 
tero tienen  las  aguas  elevación  i  depresión,  pues  en  la  islita  de  la 
Cruz  en  que  escribo  esto,  los  ordinarias  suben  i  bajan  easi  5  pies, 
precisamente  eti-cto  de  las  mareas  que  de  medio  estero  para  aden- 
tro solo  obran  deteniendo  la  corriente  de  agua  dulce  que  sale  del 
rio  i  derrames  de  las  montañas  i  se  mistura  en  el  teraio  medio 
del  estero,  donile  se  nota  salobre. 

Finalmente,  el  temperamento  es  el  mismo,  con  leve  difei-encia, 
que  el  dicho  del  archipiííJago;  e.sto  es,  de  lluvias  casi  continuas  i 
cerrazones  (no  hemos  tenido  un  dia  entero  de  buen  tiempo  desdo 
que  salimos  de  los  Chonos),  los  vientos  dominantes  del  norte  al 
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oeste  coa  fuertes  ráfagas  i  vurios  como  se  lia  dicho,  poca  mar 
cuando  la  con-icntc  sigue  la  dirección  del  viento,  pero  raolestisiiiia 
cnondo  ésta  i  aquel  son  en  sentido  contrario.  Lo  templado  del 
aire  si  se  nos  ha  heeho  notable,  pues  consultada  la  mayor  latitud 
en  que  estainoH  respecto  a  la  isla  de  Cliiloé  i  rodeados  ininediata- 
mente  de  montañas  nevadas,  no  te  nos  liacc  .sensible  el  frío,  pues 
lo  csperímen tamos  en  igual  gi'anio  casi  que  en  afjiiella  isla,  a  lo 
que  acaaocontriliuinl  mucho  la  carencia  de  exhalaciones  nitrosas  (?) 
que  talvez  tengan  estos  terrenos. 

Día  7  de  dicho  jueves. — Amaneció  el  tiemiio  toldado,  la  ma- 
rea creciendo  i  poco  viento  por  el  oeste,  que  a  las  7  quedó  calma, 
por  lo  que  a  las  7^  salimos  del  surjidero  al  remo,  diríjiéndonos 
hacia  afuera  del  e.stero  por  el  canal  que  forma  la  isla  de  Lol)0» 
con  la  Gi-ande  del  Sur.  A  la  9,  fuera  ya  de  él,  seguimos  al  oe.ste  i 
atracamos  a  la  costa  del  norte  del  estei'O,  porque  la  apariencia  era 
de  ventar  pnr  esta  parte  el  viento;  iiero  a  las  !)^  entró  por  el  oeste 
fresco  a  ráfagas,  por  lo  qrn>  mareamiw  las  vehis  con  Animo  de 
seguir  bordeando,  favorecidos  de  la  coniente  del  rio,  que  siemjjre 
va  para  afuera,  con  la  que  creí  utilizar  algo.  Pero  el  viento  cargií 
a  ráfagas  fuertes,  i  la  mar  se  picó  tanto  con  motivo  de  la  direc- 
ción contraria  de  la  corriente,  que  llevando  la  borda  do  sotavento 
en  el  agua,  lejos  de  granjear  algo,  perdimos  por  momentos  lo  gana- 
do, por  lo  que  ad  virtiendo  una  pcjuefia  playa  de  arena  on  lij  cos- 
ta firme  del  sur,  vii'amos  do  bordo  por  redondo  pai'a  ir  a  surjir  a 
ello.  La  piragua  Rosario,  con  oca.sion  de  los  grandes  i  repetidos  bti- 
lancen,  so  futí  a  la  banda  de  sotavento  toda  la  barrilería  de  los  víve- 
res que  tenia  en  la  opuesta,  por  lo  que  arribrl  i  tomó  la  boneta  a  su 
trinquete  i  yo  an-ié  el  mió  para  esperarla.  El  viento  fué  cargando 
mas  i  mas  de  fonna  que  a  la  1  de  la  tarde  ya  no  lo  pudimos  aguan- 
tar ni  tomai-  la  playa  propuesta,que  nos  demoraba  al  sur.por  la  mar 
que  nos  a-sotaventaba  i  la  arribada  de  la  otra  piragua,  por  lo  qu« 
arribé  yo  también  i  no  habiendo  atracadeni  ninguno  ni  en  la  isla 
del  sur,  en  la  de  Lobos  ni  costa  fírme  de  la  vista,  hice  den-ota  a 
la  islita  de  la  Cruza  la  Ü,  haciéndole  señal  a  la  Jíosíícío,  que 
estaba  a  sotavento,  paní  que  me  siguiese.  A  las  2,  montados  los 
Islotes  de  la  isla  del  sur,  se  nos  Utanó  el  viento  al  S  S  O.  a  la  canal 
que  justamente  debíamos  seguir  para  el  ¡surjidero  (cosa  fi-eeuen- 
tfsima  en  estas  angosturas,  como  he  dicho)  colocado  en  el  estrcmo 
snr  de  la  ialita,  por  lo  que  m<¡  fué  preciso  diríjirnos  a  pasar  por  su 
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parte  norte.  Receloso  fie  quo  los  bajos  de  las  bocas  tlel  rio  de  Aisen 
continuasen  hasta  dicha  parte  (como  me  había  parecido)  mandé 
aferrar  loa  velas,  ya  a  tiro  de  piedra  de  la  iitla,  i  seguir  a  romo.  Xa 
Rosario  ejecubt  lo  mismo  algo  después,  por  lo  quo  se  poso  por 
nuestra  proa  i  al  montar  la  islita  tocó  en  lama;  yo  arribé  algo  a 
pasar  por  mas  agua,  lo  que  en  efecto  vorííiqué  por  1^  broza,  quo- 
(tantlo  cerciorado  que  los  citados  bajos  cierran  dicho  canal  a  em- 
barcaciones poco  mayores.  Zafos  del  bajo  continiiamon  costeando 
<licha  isla,  a  distancia  de  8  a  10  varas  de  su  orilla,  i  con  todo  de  no 
llegar  a  ^  milla  su  largo  empleamos  ca.si  una  hora  en  contrarrestar 
al  remo  tirado  con  empello  el  vionto  i  mar  por  la  proa,  pero  lle- 
gamos a  dar  fondo  a  las  3.  La  piragua  Rosario  no  pudo  vencer  al 
remo  i  arrÜMi  a  la  costa  firme  frontera,  donde  dio  fondo  poco  des- 
pués do  las  .S,  como  a  ^  de  milla  de  nosotros,  i  a  las  6,  habiendo 
abonanzado  el  viento,  se  incorpora.  Anochecití  el  tiempo  cerrado 
con  lluvia  i  el  viento  fresquito  a  r&fogas  por  el  oeste.  Se  dio  ra- 
ción de  aguardiente  a  la  tropa. 

Nota.  El  capitán  do  la  Rosario  me  espresó  había  estado  en  el 
momento  de  zozobrar  cuantío  se  le  fué  la  carga  a  la  banda  por  no 
podf^r  hacer  la  estiva  de  ella  en  el  toldo  de  la  boneta,  porque  de 
hacerla  era  preciso  sufrir  la  avería  de  todos  los  víveres  que  cayo- 
sen  debajo  las  juntas  de  los  cuarteles,  pues  no  tenemos  ningim  cn- 
cei"ado  con  que  cubrirlos,  por  lo  que,  para  evitar  que  en  lo  sucesivo 
ocurra  con  igual  motivo  un  acontecimiento  que  pudo  ser  tan  fu- 
nesto en  la  ocasión,  he  tomado  la  pi-ovidencia  de  hacer  estiva  ilo 
leña  en  to<Ia  la  crujía  a  fin  do  contener  puedan  correrse  1í>s  Wrri- 
Ics  de  una  a  otm  banda,  que  fué  lo  que  sucedi<i  a  dicha  piragua 

Entas  embarcaciones,  inventadas  por  la  absoluta  necesidiul  de 
comunicarse  unos  con  otros  los  habitantes  de  estos  países  (se  ig- 
nora el  principio  de  su  población),  i  quo  el  año  de  1.558,  en  quo  el 
famoso  don  A.lon.4o  de  Ercilla,  con  otros  diez  compañeros,  fué  el  pri- 
mero que  posti  de  la  tten-a  firme  a  la  isla  de  Chiloé,  ejecutii  el  paso 
en  una  de  dichas  piraguas,  de  que  ya  encontró  gramle  abundancia, 
las  sostiene  hasta  hoi  en  su  primitiva  invención  la  incultura  i  po- 
breza de  los  moradores  de  la  pi-ovincia  de  Chiloé,  por  su  jenial 
morosiilad,  sin  que  a  mejorarlas  les  haya  estimuliulo  ni  estimule  los 
frecuentes  desgracias  que  esperiiuen tan,  pues  mui  raro  es  el  año  que 
no  se  ahogan  algunas  personas,  pm-  su  defectuosísima  i  débil  cons- 
trucción. Elias  son  inútiles  para  un  empefio  a  la  vela  i  ¡vi  remo,  ha- 
biendo viento  o  muroa  contrLiria:  nada  so  avüntnja  on  oatos  caaos;  on 
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los  de  viento  favorable  andan  casi  la  mitad  menos  que  nuestras 
lanchas,  botes,  etc.,  i  solo  pueden  empicarse  en  comisiones  de  la  clase 
de  la  presente,  por  la  poca  ag\iíi  en  que  nadan,  i  por  carecer  de 
quilla  hace  mucho  mas  fácil  sacarltis  de  una  varada  sin  lesión  de 
momento  que  a  aquella<j,  acaecimiento  frecuente  en  indagaciones 
de  la  especie  de  la  actual  cspedicion. 

D-ia  8  de  dicho  vieiiiea. — AmoncciiS  ceiTado,  con  vientrj  fi-esco  a 
ráfagas  duras  por  el  oebtc  i  lluvia,  la  que  ya  mas  ya  menos  recia 
continuó  todo  el  dia;  anocheció  i  siguió  en  los  inisiaos  ténninos. 

Dia  9  de  dicho  sábado. — Este  dia  fué  enteramente  igual  al  nu- 
terior  en  ói-dcn  al  viento  i  por  la  misma  parte;  peii>  con  lluvia 
mas  recia 

Nota.  Lo  recio  i  continuado  del  viento,  sin  embargo  de  la  cace- 
siva  lluvia,  ha  revuelto  el  agua  de  manera  ([ue  no  se  puede  Iwber 
ya  la  del  mar  por  lo  Halobie.  La  isla  de  la  Cruz  no  tiene  ninguna, 
por  lo  que  nosotras,  en  medio  de  tantas  l>el]as  ca^cada^,  derrames 
i  riachuelos  como  tiene  el  e.stero  de  Aisen,  nos  hallamos  precisa- 
dos a  beber  la  ingi'ata  lodosa  de  una  pocita  que  se  ha  hecho  i  a 
guisar  con  la  salobre  del  mar,  pues  la  obstinación  del  viento  no 
permite  pasar  a  tieiTa  tirme  a  traer  agua  de  un  arroyuelo  que 
tenemos  a  la  vista  en  elle. 

Dia  10  de  diclio  do^ningo.  Amaneció  i  siguió  todo  este  dia  ce- 
rrado, con  lluvia,  como  los  dos  antcnores  i  fuñoso  viento  del  oeste 
con  rMagas,  mar  mui  picada  i  repetida  que  nos  molest«il>a  bastan- 
te por  el  corto  abiigo  de  ella  que  nos  da  la  pequeña  cala  en  que 
estamos,  por  lo  que,  habiendo  reconocido  nos  era  impetlimento 
para  acercamos  mas  a  tierra  para  mayor  abrigo  el  tronco  de  un 
grande  árbol  caido  que  estaba  en  el  fondo  prolongado  scgim  la 
costa,  i  viendo  la  tenacidad  del  mal  tiempo  i  la.s  apariencias  de 
durar  que  ofrecía,  emprendimos  la  faena  de  ronzar  el  árbol  mas 
al  sur,  lo  que  conseguimos  a  las  5  de  la  tarde  con  sumo  tral«jo  de 
la  tripulación,  por  lo  <)Ue  se  le  dio  aguardioute.  Las  piraguas 
■{uedoron  muclio  mas  resguai'dados  de  la  mar,  la  lluvia  aplacó  algo 
a  poco  mas  da  la  3  de  la  tarde,  pero  el  viento  siguió  en  su  tesón 
sin  separarMe  un  punto  del  oeste  i  O  X  O.  con  ráfagas  impetuosas  i 
asi  anocheció. 
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Día  11  de  dicho  lunes. — Amnneciú  algo  "claro,  con  viento  duro 
del  oeste  i  mar  muí  picada  í  repetida,  i  así  continuii  todo  el  día 
hasta  cerca  de  anocliecer,  que  aplacó  el  viento,  estando  el  tiempo 
claro  con  celajería  suelta. 

Dia  1¡¡  de  dicho  martes. — El  dia  fué  como  el  anterior,  con  vien- 
to recio  del  oeste,  que  abonanzó  al  anochecer  con  menuda  lluvia. 
Al  medio  dia  o'jservé  la  latitud,  que  fué  de  iñ"  36'  30". 

Nota.  A  la  I  i  5  minutas  de  la  mañana  fué  el  novilunio  en  este 
lugar;  la  pleamar  sucedió  a  la  1  i  12  minutos  de  la  tarde  i  subió 
el  agua  cerca  de  7  pié*  respecto  a  la  bajamar  anterior. 

Bia  1-ide  dicho  viiét-coles. — Amaneció  cerrado,  con  niebla  den- 
sa i  menuda  lluvia,  en  calma,  por  lo  que  auíiioso  de  dejar  a  Aisen, 
determiné  .wlir  a  favor  de  la  calma;  pero  siéndonos  ya  intolerable 
el  agua  lodosa  que  hace  tres  dia-j  estamos  bebiendo,  i  subiistien- 
do  la  salobre  del  mar  por  la  razón  dicha  el  dia  9,  mandé  a  la  pi- 
ragua Rosario  cou  todas  las  va.sijas  a  que  las  llenase  en  un  arro- 
yuelo  de  la  tierra  firme  que  teníamos  al  S  E.,  en  distancia  como  de 
i  milla.  A  poco  mas  de  las  6  volvió  con  la  aguada  hecha,  se  eni- 
l>arcó  la  de  mi  piragua  i  a  ¡as  6^  dejamos  aml>a.s  el  surjidero  de 
la  Cruz  al  remo,  subsistiendo  el  tiempo  dicho,  con  la  cerrazón  ya 
mas  ya  menos  densa  i  la  lluvia  mas  recia.  Nuestra  deiTota  fué 
por  entre  la  tierra  firme  i  la  isla  del  sur,  con  objeto  de  esplorar 
este  canal,  por  donde  no  habíiimo.s  pasado,  del  que  salimos  a  las  H>¡ 
sin  advertir  nada  de  notable  en  dicho  paso.  A  la.s  12^,  teniendo 
ya  rebasada  la  isla  Redonda,  entró  el  viento  por  el  oeste  fresco, 
que  nos  era  directamente  contrario  i  también  la  marea  creciente, 
aunque  ésta  de  corta  consideración,  por  lo  que,  lejos  de  utilizar  al 
remo,  Íbamos  perdiendo  por  momentos  lo  ganado  a  la  vela,  asi  por 
lo  fuerte  del  viento  contrai'io  como  por  los  cii'cunstancias  de  nues- 
tras embarcaciones  espresadas  en  la  nota  del  dia  7.  No  pudiendo 
granjear  nada,  a  la  1  arribamas  a  pasar  por  el  angosto  canal  que 
forma  dicha  isla  con  la  tierra  firme,  por  si  cnctmtrábamos  algún 
guaiTceden)  inmediato;  pero  no  hal]d.ndolo,  seguimos  a  una  pla- 
yuela  de  lastre  que  habfamo.^  advertido  en  la  M)sta  firme  del  nor- 
te del  estero,  dfindc  dimo.s  fon<lo  en  11  bi'ozíi.s  a  la  IJ  hasta  que 
abonanzase  el  viento.  Mas  éato,  lejos  de  hacerlo  asi,  fué  cargando. 
La  playa,  a  qnien  Ihimé  la  Mala,  era  niui  atan t iluda,  pues  a  20  va- 
i'as  de  ella  teníamos  otras  tantas  de  fondo,  lu  que  le  ocasiona 
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grande  rcsaCA.  El  viento  llamó  al  O  S  O.,  sep[un  Iti  dirección  de  la 
costa;  la  noche  se  presentalla  de  mal  cariz,  especitilnientc  del  oeste; 
la  lluvia  subsistía  a  chubascos  fuertes  i  la  cerrazón,  aunque  no 
tan  densa,  circunstancia  que  nos  obligaba  a  no  punuaiiecer  en  tan 
arrie<4gads  situación,  por  lo  que  con  dictamen  del  capitán  de  la 
Rosai'io,  (K)ntraniacstres  c  indios  pnlcticos,  resolvimos  dirijímos  a 
la  costa  firme  del  sur  a  pa.sar  la  noche  en  un  i-io  o  esteiito  con 
playa  de  orena  que  habíainoH  visto  en  ella  i  nos  dcmoralm  al  SK. 
A  los  5i  nos  levamos  i  pusimos  a  la  vela  con  el  \iento  dicho  del 
O  S  O.,  el  que  a  medio  canal  era  oe!*tc  con  nifagu."  duras  (|ue  nos 
hicieron  beber  agua  por  la  Ijorda  Í  arriar  los  picos  a  las  canífrejos, 
A  las  6^  llegamos  a  la  boca  tlel  estorito  citado  i  la  a<lvertimos 
ocupada  de  reventazón  que  nos  impedia  la  entrada,  por  lo  que 
arribamos  a  otra  pequeña  playa  de  arena  que  vimos  cosa  de  un  J 
de  milla  a  sotavento  de  aquel,  en  la  que  dimos  fondo  sobre  3  va- 
ras de  a^a,  a  las  6í,  dundo  una  amarra  a  tierra.  Se  dió  aguar- 
diente a  la  tripulación.  Amaneciií  el  tiempo  oscuro,  con  viento  a 
ráfagas  fuertes  del  oeste  i  lluvia  a  ratos  i  así  continuó, 

Dia  14  <íí  dicho  j lleves. — Amaneció  en  calma,  con  cstraordina- 
ria  ceiTozon  e  incesante  lluvia,  i  así  continuó  ^in  inteniipcion 
alguna,  con  tal  cual  ráfogtv  de  viento  por  el  oeste,  i  en  los  mismos 
términos  anocheció  i  siguió. 

Nota.  La  cala  en  que  estamos  es  un  regular  guarecedero  para 
este  jénero  de  eml>arcaeiones;  ningún  viento  incomiKla  en  ella; 
pero  lo  hace  bastante  la  ntarejada  <lel  norte  al  oeste.  Es  de  corta 
estension,  con  playa  do  arena  ipie  cubre  el  mar  alto  i  tiene  en  su 
parte  del  este  un  pequeño  rio  de  huena  i  abunilante  agua. 

Via  15  de  dicho  viernfs. — Amaneció  como  el  anterior  i  siguiíí 
en  Jos  prapios  téi-minos,  con  continua  lluvia  mas  o  menos  recia  i 
lo  mismo  iJ.  viento  de  la  parte  del  oeste,  i  asi  anocheció.  El  capi- 
tán de  la  piragua  Rmaño  me  dió  parte,  ya  de  noche,  del  esceso 
de  agua  que  hacia  .lu  buque,  pues  en  24  honis  se  le  han  estraido 
148  tinas  de  ella  (equivalente  a  200  baldes),  cuyo  aumento  enipe- 
zé  a  notar  el  rlia  l.'í,  por  lo  que  dispuse  se  varase  en  la  pleamar 
de  esta  noche  para  reconocerla.  A  las  9  de  la  noche  quedó  en  seco, 
se  rejistró  por  fuera  i  nada  se  le  halliS  que  indica-w  dicho  esecso; 
p«)rlo  que  me  persiiadi  fuo.ie  el  daño  en  el  plan,  (pie  no  |)odfa  i-e- 
conocerse  sin  tumljar  la  emharcactun. 
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DUi  10  (h  dicho  BÚbiuIo.  —  Ainanccúí  cerrado,  con  lluvia 
i  en  ciilma.  La  piragua  Romrño,  vara  Ja  a  6n  de  i-econoccria,  lo  quo 
3C  verilicíi,  encontrándolo  tres  pedazos  de  costura  con  la  estopa 
avuntada;  «na  en  e!  pian  casi  deliajo  de  la  amura,  otra  un  el  niisuio 
entre  las  dos  cuadurna.s  o  piques  de  popa,  i  la  otra  en  la  costuní  alta 
dula  tabla  de  apartidara,  todas  en  la  Ixinda  do  balmr,  i  esta  última 
fué  la  que  i  nme  di  atañiente  ae  compuso.  Las  oti-as  dos  era  necesario 
tumbar  la  piragua  i  pora  esto  estracrle  su  carga  de  víveres,  loque 
la  lluvia  continua  no  permitió  hasta  que  a  las  10Í  cesó.  Con  la  tien- 
da d«  camiMiña  i  velas  se  hizo  una  bai-raca  en  tieri-a,  se  desomlwr- 
canin  los  víveres  i  colocaron  en  ella,  se  tuinlxi  sobre  estribor  la 
embai-cacioii  i  se  le  compusieron  las  costuras  ya  dichas.  Se  le  tum- 
bó dolft  otra  banda,  donde  se  le  reconieron  algunas  cortas  poitáo- 
nes  de  costui-o-s  apretándole  las  cst<)paíi;  i  con  un  clavo  de  7  pulga- 
das puesto  en  forma  de  laña  ( ?)  se  le  aseguró  la  oreja  de  babor  del 
macho  bajo  del  tiiiion,  que  se  halló  partido  por  el  segundo  clavo  en 
el  codaste,  quedando  concluido  todo  a  la  1  de  la  tarde;  pero  habien- 
do vuelto  la  lluvia  a  poco  mas  de  las  11^,  impidió  embarcar  los  ví- 
veres hasta  las  2,  que  escampó,  qutulftiido  concluido  todo  a  las  3. 
Todo  el  día  ha  ventado  el  oe.ste,  iKmancíble  hasta  medio  dia  i  en 
adelante  fresco,  a  ráfagas,  con  lluvia,  cerrazón  i  marejada  bastan- 
te incómoda  en  el  surjidero. 

Nota.  La  obstinada  continuación  de  lluvias,  sin  interrupción 
casi  en  un  mos,  nos  ha  puesto  las  tablas  de  las  cubiertas'tan  hin- 
chados i  con  tales  reviros,  quo  nos  han  atrancado  los  clavos  de  mu- 
chas de  eltas,  ocasionándonos  goteras  que  nos  humedecen  los  vive- 
res,  sin  embargo  de  ser  su  resguardo  el  objeto  de  mayor  atención, 
en  lo  quo  padece  mas  la  piragua  liosurio,  i  sin  poderlo  remediar 
en  una  ni  en  otra  por  la  absoluta  falta  de  eneoi-ado  diclia  i  lo  in- 
cesante de  aíjuellos.  Este  es  un  preciso  efecto,  en  la  mayor  parte, 
do  la  perversa  costumbre  de  construir  en  la  provincia  de  Chiloé 
todas  las  eml»arcaciones  de  matleras  tan  verdes,  que  de  cortarlas 
en  el  monte  a  colocarlas  en  el  buque  i|ue  fabjican  (lo  mismo  hacen 
con  los  demás  edificios),  no  media  mas  tiempo  que  el  necesario  para, 
la  fX)nduccion  ¡  lalxjr,  de  que  se  sigut!  la  píxmta  ruina  o  mutilación 
de  ellas.  Coila  costado  de  las  piraguas  se  compone  de  dolo  tres  ta- 
blas, que  la  falta  de  intetijencia  i  reflexión  hacen  las  labren  ajusta- 
das a  las  dimonsione.4  del  liuí|ue;  después  les  dan  esccsivo  fuego. 
pue.s  casi  roilucen  a  carU)n  la  poi-tc  (jue  ha  de  ser  interior,  a  fin 
de  (|ue  a<lquic'rau  la  curvida<.l  necesaria  a  toda  la  loujítud  de  él 
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(í)ue  suele  ser  do  liasta  mas  ilo  20  varft»),  lie  domle  resulta  f¡ue 
sale  la  pira^^  do  su  astillero  con  las  ci>»turas  ile  IJ  a  2  pulgadas 
de  ancho,  en  eonaecuencia  faislüima,  si  no  se  temía  la  providen- 
cia de  asegurar  la  estopa  por  ambos  partos,  alta  i  baja,  con  estope- 
roles  encontrados,  como  lia  sido  preciso  hacer  con  las  do  las  que 
nos  conducen; porque  cosí  Kon  tudas  de  la  estension  dicha,  que  aun 
en  los  mayores  navios  es  sutíciente  motivo  para  quitar  una  de  la» 
tablas  que  forman  la  costura.  La  citada  estension  es  causa  que  se 
acondicionen.. .estos buques;  siempre  hocen  iigua  en t^nníno  de  ser 
necesario  achicarla  dos  o  tres  veces  al  día,  especialmente  navegan- 
do con  viento  fresco  o  mar  grueso,  en  cuyo  caso  su  débil  construc- 
ción les  hoce  mover  toda.s  sus  co-íturas,  aun  cuando  se  acoadicimen 
estos  como  en  las  que  actualmente  nos  conducen,  pues  en  las  que 
man  los  vecino.?  de  la  provincia  es  preciso  estarlas  achicando  casi 
sin  cesar. 

Dia  n  íle  dic}to  dojnivgo. — Este  atnoneciií  oscuro,  con  llu- 
via mui  rocia  i  viento  fresco  a  nlfu^^  por  el  oestf ¡  la  lluvia  con- 
tinua sin  la  Ríos  mínima  intermisión  todo  el  dia  i  el  viento  desdo 
loA  3  de  la  tarde  en  adelante  fué  furia,  con  remolinos  que  baja- 
lian  de  los  eminencias  que  nos  circundan,  que  pai'ccia  querernos 
elevar  en  el  airo.  Eu  esta  disposición  ontKiheció  i  siguió  hasta  po- 
co mas  de  las  II,  que  abonanzó  algo,  estando  nosotros  bastante 
cuidadosos  i  molestados  de  la  mar  de  el,  lo  que  nos  obligó  a  varar 
los  embarcaciones. 

Dia  IS  de  dicho  lunfa. — Amaneció  algo  claro  i  el  viento  ga- 
leno por  el  oeste,  con  mucha  mar  do  él.  Las  piraguas  estaban 
varados,  por  lo  que  empezamos  la  faena  de  ponerlas  a  note,  pora, 
si  aplacaba  la  mar,  seguir  viaje;  pero  a  los  C  se  cerró  ol  tiempo  con 
lluvial  refrescó  el  viento,  que  nos  lo  impidió.  La  mar  <liclia  nos 
tenía  en  el  mayor  cuidado,  por  el  recelo  de  que  se  rozasen  i  falta- 
sen las  amarras  de  fuera.  No  nos  podíamos  resguanlar  de  ella  si- 
no atracándonos  mucho  a  lu  costa  del  oeste  de  la  ensenadla  i  para 
esto  nos  eran  impedimento  trea  troncos  grandes  de  árlxilos  i 
algunas  piodras  sueltas  ijuo  estaban  en  el  fondo,  por  lo  que  a  las  7 
emprendimos  la  pesarla  faena  «le  remover  dichos  oltstAculos,  pues 
la  citada  raar  nos  era  intolerable,  i  aun  mas  internarnos  en  (d  es- 
tero a  Burjir  otm  vez  en  la  islita  de  la  Cruz,  que  es  la  última  do 
él.  Al  medio  dia  se  cimcluyó  la  espresada  maniobra  con  sumo  tra- 
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l.Mijo  (\v  la  jente  ile  mar,  por  lo  que  ae  les  .tuiniui.'itrú  agmuilieiitu. 
Irfis  cmbai-cacionos  quedaron  mas  rcsguankdas.  Hasta  lo^  i  de  la 
tarde  continuó  el  viento  dicho  i  la  lluvia  hasta  mas  de  las  5,  des- 
<Ig  cuya  hora  eiiijx-z<5  a  aclarai'  el  tiempo,  que  anocheció  con  cola- 
jería  suelta. 

Diu  19  da  diclu)  imtrlcK — Amanecii'j  clavo,  con  celajería  suelta, 
cu  atlina  i  poca  luar  del  oeste,  por  lo  que  a  las  (i  salimos  al  remo. 
A  las  7  entró  el  viento  por  el  oeste,  galeno,  por  lo  que,  marea<la.s 
las  vcliw,  empezamos  a  1  lordcar,  favorecidos  de  la  coriiente  del  rio 
(lo  Aisiíu  i  la  marea:  pero  siéndonos  ya  esta  coutmria  desde  el  me- 
dio (lia  en  adelante  i  notando  a  la  lí  que  non  atrasaba,  nos  diríji- 
moa  al  S  :5  8  E.  a  surjir  en  uua  ensenada  que  se  representaba  apro- 
pósito  en  la  costa  íinne  del  sur,  a  la  que  llegamos  poco  ante.s  de  la^ 
2.  Eíitando  como  a  tiro  de  fu.sil  la  playa,  varamas  en  lauía,  nos 
pu.tinios  a  flote  i  dUcurrímos  por  di\ersas  partes  de  la  eitsenada, 
que  la  hallamos  toda  aplacerada,  con  1¿  a  2  vai^ia  de  agua  casí  a 
Iwjamar,  Iiasta  <]ue  encontramos  el  cauce  <Iel  rio  i  nos  dirijimos  por 
él  ha»ta  la  playa,  donile  surjimos  en  7  pies  <Ie  a;;ua,  fondo  lauia,a 
las  2^  déla  tarde.  El  tiempo  siguió  bello  i  en  la  misma  dispo.si- 
oion  anocheció. 

Nota.  La  ensenada  citada,  a  quien  llamé  puerto  de  San  José,  es 
el  mejor  do  ciiantoK  liemos  ocupado  en  el  estero  ile  Aisen,  para  es- 
tas i  semejantes  embarcaciones.  Está  en  la  costa  mcndional  de 
aquel,  a  la  parte  del  este  de  la  elevada  pcninsulita  que  foi'ma  el 
puerto  i  lo  hace  abiigado  de  todos  los  vientos  dominantes  i  duros 
de  estas  costas,  i  solo  descubierto  a  los  del  este  i  E  N  E.,  que  ocu- 
rren pocas  voces  i  i-aras  impetuosos.  Se  interna  ^  milla  al  rumbo 
del  0|.Sü  i  tiene  de  ancho  casi  lo  mismo.  La  costa  del  noi-te  es 
elevada  e  inaceenible  i  lo  pi-opio  la  del  sur,  auniiue  mas  liaja,  por 
.su  pcñolcria;  la  del  oeste  es  rasa  i  en  olla  hai  dos  rios  de  mui  bue- 
na agua,  produci<los  de  lo.s  derrames  de  las  montañas  \-eeina.s;  el 
del  sur,  lino  es  el  mas  caudaloso,  d<!sagua  por  tres  bocas  i  el  del 
norte  es  de  poca  consideración.  La.s  produceioues  de  la  parte  iMija 
son  las  niLsitias  ipie  .se  ha  dícbo  ile  otros  parajes  del  estero,  euti'e- 
mciícladas  de  esta  parte  con  abundancia  de  cañas  sólidas,  do  la 
clase  de  las  que  se  dan  en  las  iinuediacione.s  de  Valdivia  i  de  que 
se  Imce  uso  para  la  mano;  pero  la  naturalczii  no  ha  dotado  a  las 
'le  Aisen  rie  las  liei-mosas  pintas  de  af¡uellas.  Hai  también  algu- 
nos cipR'ses  en  In  falda  de]  SO.   de  la  pcninsulita,  pero  mui  débi- 
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los  i  ya  perdida  la  lozanía  que  debíuii  tener  respecto  a  su  corta  es- 
tatura, (jue  indica  son  nuevos  i  haberles  quitado  el  incremento 
en  los  principios  de  su  vida  lo  agrio  del  temple  de  estos  cordille- 
ras. El  puerto  todo  es  aplacerado,  i  eotno  lie  dicho,  solo  apropósito 
para  guarecer  esta  clase  de  eniljarcaciones. 

Dia  30  de  dicho  miércolrK. — A  la  1  ile  la  mañana  se  advirtió 
irse  inclinando  mi  piragua  «obre  la  banda  de  babor,  habiendo  que- 
dado en  tullidnos  que  estuviese  a  flote  aun  en  l>ajamar.  Inquiíi- 
mos  la  causa  i  liallamos  ser  im  jrrueso  tronctJ  do  árbol  sinnerjido, 
prolongado  justamente  en  toda  la  lonjitud  del  buque  cílsÍ  por  su 
medio,  que  tenía  varada  la  proa  sobre  el  arranque  de  tina  rama  de 
él.  Hice  todoesfuerzo  con  ambos  tripulaciones  para  reiuover  este 
estorbo,  pero  fué  inútil;  la  piragua  seguía  tumbando  i  no  hubo 
otro  i-ccurso  que  apuntalarla  por  dicha  l>aiida  i  posar  la  noche  en 
vela  para  si  fuese  necesaiio  descargarla,  lo  que  no  se  verificó  por- 
que la  morca  la  fué  a<Irizando  conforme  iba  creciendo,  «luedandoa 
floté  a  las  4i. 

Amaneció  el  diamui  cerrado,  con  menuda  lluvia  i  viento  I >onan- 
cíblc  por  el  cate,  favorable  a  nuestiu  navegación,  por  lo  que  a  la.s 
7,  habieudo  aclanvdo  algo,  sin  embargo  de  continuar  la  lluvia  mas 
recia,  dejamos  el  puerto  de  San  José  i  a.  la  vela  seguimos  derrota 
al  N  O  J  O.  pues  la  costa,  no  obstante  la  mucha  inmediación,  se 
nos  ocultaba  a  rato.s,  poi-que  volvió  de  nuevo  la  ceri-azon  densísi- 
ma con  pertinaz  lluvia.  A  las  10,  f  uei'a  ya  de  la  parte  inteiior  del 
estero,  descubrimos  la  boca  del  angosto  canal  del  noite,  que  hace 
cafli  el  tercio  medio  de  dicho  estero,  i  en  ctvlmanos  dirijimos  al  re- 
mo a  él,  ayudados  de  la  marca  en  algo;  a  las  12i  lo  embocarnos, 
pero  la  marejada  gruesa  del  oeste  que  hallamos  en  él  (seguimos 
procurando  contrarrestarla  al  remo,  pues  nos  era  por  la  proa),  la 
multitud  de  ventolinas  a  ráfagas  inomenttineas  de  todas  partes,  i 
no  haber  en  todo  él  un  lugar  apropósito  pai'a  fondear,  nos  obligó  a 
.  arribar  a  la.s  2j  do  la  tarde  al  surjideii)  del  Rincón,  atlondc  dimos 
fondo  a  las  é  J,  venciemlo  hs  ventolinas  del  norte  i  N  E.,  que  nos 
eran  por  la  proa,  i  la  corriente  dfd  rio  de  la  Nieve  citadlo  el  dia  2  de 
este.  Todo  el  dia  ha  sido  de  cerrazón  ya  mas  ya  menos  densa,  con 
incesante  lluvia  i  G.:ítraor<linar¡amentc  recia  desde  las  12^  en  ade- 
lante i  así  anocheció  con  poco  viento  del  norte.  So  suministró  aguar- 
diente a  la  tripulación. 

Nota.  Es  necesario  el  mayor  cuidado  pava  aurjir  on  estos  p^. 
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rajes:  lo  cnai  nada  que  profundan  aas  rafees  los  mas  jigantes  ár- 
boles, producidos  por  la  mucha  htimedad  sobre  el  estiércol  formado 
de  la  broza  4I0  hojas  que  de  largo  tiempo  anterior  ha  cubierto  las  ro- 
cas i  su»  grietas;  la  frecuencia  de  vientos  impetuosos  a  que  contribu- 
yen mucho  la  situtvcion  local  de  los  canales,  eminencia  de  los  cerros 
i  sus  cañadas  o  quebradas;  los  derrames  de  agua  por  ellos;  la  escosi- 
va  abundancia  de  lluvias  recias  i  el  impulso  de  las  corrientes  i 
mareas,  son  causa  que  todas  la^  orillas  estén  cubiertas  de  innu- 
merables troncas  de  árboles  antiquísimos  i  recientemente  caídos 
i  sumerjjdos,  unos  por  ser  do  mas  gravedad  específica  que  el  vo- 
lumen de  agua  que  ocupan,  como  el  pelú,  luma  y  tepú,  ¡  otros  mu- 
chos ciruelilios,  robles,  aiTayanes,  etc,  que,  criándose  en  lugares 
mas  penotrabloa  del  sol  i  ventilados,  sus  troncos  no  se  ahogaitln, 
por  ser  naturalmente  mas  leves  que  el  agua,  son  obstáculos  que 
impiden  atracarse  mucho  a  las  costas  para  mejor  surjir  en  ellas  i 
capaces  de  ocasionar  una  desgracia  al  mas  leve  descuido. 

Dia  21  de  dicho  jueves. — Amanecirt  acelajado,  el  viento  vario, 
fresco  del  N  O.  al  oeste,  contrario  a  nuestra  navegación,  por  lo 
que  permanecimos  en  el  surjidero  dicho  hasta  que  cambiase  o  abo- 
nanzase; pero  lejos  de  esto,  fuá  cargando  el  viento  mas,  con  cerra- 
zón i  chubascos,  i  desde  las  3  de  la  tarde  en  adelante  incesante  llu- 
via recia  i  asi  anochcci(3  i  siguió. 

La  tripulación  ha  encontrado  en  la  playa  del  rio  del  surjidero 
las  huellas  frescas  del  león  o  leopardo  que  se  dijo,  cuando  en 
ocasión  pasada  fondeamos  aquí;  se  habían  visto  en  la  del  rio  de  la 
Nieve,  de  lo  que  conjeturo  viene  indistintamente  a  beber  en  uno 
u  otro  de  dichos  ños  que  entre  sí  distan  J  milla. 

Dia  33  de  dicho  vierrten. — Amaneció  claro,  con  celajería  suelta 
i  por  el  sur  cai^ado,  el  viento  poco  i  vario  del  este  al  S  O-,  siendo 
indispensable,  por  lo  dicho  en  la  nota  del  dia  16,  la  composición  de 
la-s  cubiertas,  particularmente  la  de  la  piragua  Rosario.  Se  ocupó 
este  dia  apropósito  en  mandar  a  las  5  de  la  mañana  los  carpinte- 
ros de  ainl>as  embarcaciones  con  cuatro  hacheros  al  monte  a  qne 
hiciesen  tres  tablas  de  roble  de  4  varas  de  largo  i  poco  mas  de  una 
pulgada  de  gi-ueso  para  dicho  fin.  A  las  lOJ  volvieron  con  ellas 
se  labraron  i  pusieron  tres  de  a  2  varas  sobro  el  pañol  de  proa, 
en  la  crujía  de  dicha  Rosario  i  una  de  3  varas  sobre  la  cámara, 
también  en  la  cnijfa,  se  reclavaron  las  demás  tablas  aventadas  de 
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U  cubierta  i  se  liícicrotí  sois  costuras,  consuiiiionJo  «u  la  cspresuda 
obra  17  clavos  »]«  a  5  pulffadaa,  26  de  a  3^  i  cuatro  cargtis  ilu 
cochu.  El  tiempo  continuó  como  so  ha  dicho  i  en  los  mismas  tér- 
minos anochecít'i.  Se  ha  notado  mucho  aumento  de  a^ua  en  la 
piragua,  eapresudu.,  pues  habiendo  continuado  hivciundo  2ú 
tinas  en  Ioíí  24  horas  desde  el  citado  dia  lü,  se  le  han  estiui- 
do  hoi  81. 

Dia  23  de  dicho  sábado. — Amaneció  toUlodo  i  en  calma,  con 
menuda  lluvia,  la  que  ya  mas  ya  menos  recia  continuó  hasta  las 
11,  que  cesó  enteramente,  por  lo  que  hasta  esta  hora  no  »e  siguió 
el  trabajo  de  la  piragua  Rosarlo,  a  quien  se  le  han  acabado  las 
costuras  del  castillo  i  cámaras  i  se  le  han  hecho  dos  mas  en  la  cu- 
bierta de  la  banda  de  estribor.  Se  ha  tumbado  pai*a  reconocerle  el 
motivo  del  eaceso  de  agua  dicho,  que  en  estas  24  horas  ha  llegado 
a  97  tinas,  equivalentes  a  145  Imldes  regulares,  la  que  parecití 
producirse  por  un  pedazo  de  estopa  aventada  en  la  costura  del 
plan  debajo  de  la  amura  de  balior,  que  tiene  2  a  3^  pulgadas  de 
ancho,  por  no  halicr  cstoperolea.  En  la  Cáriiien  se  han  hecho  varias 
pedazos  de  costura  en  ambos  bandos;  a  popa  en  la  última  tabla  de 
la  borda;  a  estrilxir,  cuatro  costuras  en  la  cubiei'ta  de  la  campe- 
chano, i  He  ha  ochado  un  i>equeño  rumbo  en  dicha  cubierta  a 
babor  en  el  último  barraganete,  en  todo  lo  que  se  han  coiL-jUmi<Iu 
10  clavos  de  a  3J  pulgadas  i  7  cargas  de  cocbai. 

Se  ha  hecho  zafarrancho  para  la  limpia  del  bu(]Uu  i  reconocido 
los  vfveres;  se  han  hallado  en  dos  barriles  de  7  a  íl  libras  de  pan 
inutilizado. 

Koto.  Cochai  llaman  en  la  proviucia  a  la  cójicora  del  alerce 
(es  mui  filamentosa  i  suave)  que  machacada  produce  la  estopa 
con  que  calafatean  todas  las  embarcaciones  en  Chiloé.  Ella  tiene 
la  eacelencía  de  no  necesitar  hrea  ni  otro  betún  alguno  para  cubrir 
las  costuras  que  de1>cn  sumerjirse,  porque  «m  el  agua  casi  se  hace 
¡ncorrupti}>le  i  se  hincha  de  modo  que  cada  vcx  adquieren  nías 
firmeza  aquellas,  fío  sucede  así  con  los  espuestas  al  sol  i  sequedad, 
como  la»  de  cubiertas  i  obras  muertas  que  quedan  ni  poco  tiempo 
inútiles  si  no  las  liumcdL-con  i  bafian  amenudu;  pero  estos  {mises 
cscusan  estas  ditijcncias  a  los  marinos  ]m)1- la  continua  abnmlancia 
de  lluvias  en  toilos  tii'nipus  (nuestra  navigacion  actual  ciii.stit  ya 
do  Gá  dias  de  verano,  pei'u  ella  lia  sido  un  continuado  invierno,  así 
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en  urden  a,  vientos  como  a  lluvins,  pues  solo  han  faltado  estas  13 
días  disti-ibuiílos  como  con  \-ariedad  en  t'l  todo  de  ella. 

La  carga  de  cocliai  se  compone  de  un  pequeño  lio  de  dicha  cis- 
cara que  pesa  de  (>  a  7  libras  i  pora  rcducii'íie  a  estopa  hilada  se 
disminuye  una  tercem  parte. 

Dia  :34-  fíe  dicho  domingos  de  raino,, — Amaneció  bello,  con 
viento  fjaleno  por  el  SE.  i  marejada  de  él.  So  concluyó  la  re- 
corrida de  la  piragua  Rosario,  a  quien  sin  embargo  de  lo  obi-ado 
en  orden  a  la  costura  del  plan  por  donde  .se  creyó  el  aumento  del 
agua,  se  le  han  estrafdo  esta  mañana  80  tinas,  habiendo  estado  a 
íiote  solo  media  marea,  por  lo  que  se  hace  preciso  vai-arla  de  nue- 
vo en  el  primer  surjidero  donde  obligue  a  detenemos  el  mal  tiem- 
po, pues  el  bueno  de  hoi  urje  aprovecharlo  continuando  la  comi.sinn. 

A  las  8J  nos  levamos  i  con  el  viento  citado  ya  flojo,  a  remo  i 
vela,  hicimos  derrota  al  rumbo  del  S  S  O.,  para  el  angosto  canal 
de]  norte.  A  las  9^  lo  embocamos  en  niniea  contraria,  que  segui- 
mos venciendo  con  poco  viento  del  este  i  los  remos,  A  las  12,  fuera 
ya  de  la  angostura,  quedamos  en  calina,  al  sur  del  .surjidero  de  la 
Palizada,  i  continuando  al  remo,  notamos  a  la  1  nos  favorecíala 
niaren,  ([ue  vaciando  .seguía  su  curso  ni  oeste;  seguimos  pues  a 
toda  dilijeneia  a  salir  del  molestí.'' imo  Aisen  a  rumbos  del  O  N  O. 
iNOiO.,lo  que  conseguimos  alas2Í;  luego  nos  pusimos  en 
vuelta  del  norte,  costeando  !a  tierra  firme  a  niui  corta  distancia, 
pues  no  cscedía  de  un  tiro  de  pistola,  hasta  las  4,  que  habiendo 
navegado  poco  mas  de  1  legua  a  dicho  rumbo,  descubrimos  la 
ensenada  de  (Jhelcayec,  que  ocupada  de  muchos  islotes,  farallo- 
nes i  peñas  ahogadas,  me  escuso  entrar  a  hacer  examen  prolijo  de 
ella.  Continuamos  al  norte,  en  calma,  con  los  remos,  i  ayudados  en 
algo  de  la  marea  vaciante,  que  sigue  la  misma  dirección  con  poco 
impulso,  i  a  ln«  4J,  estando  la  dicha  ni  concluir  i  la jcnte  rendida 
del  remo,  dimos  fondo  en  la  parte  este  do  la  isla  Setucápel,  sobre 
3  varas  de  agua,  en  una  buena  enhenada  de  piedrecilla  menuda  i 
arena,  a  distancia  como  de  ^  legua  de  la  costa  firme  de  la  ense- 
nada <lic]m  de  Chclcayec  Anocheció  el  tiempo  algo  toldado,  en 
calma,  con  tal  cual  ventolina  del  norte  i  N  O. 

Nota.  Desde  la  boca  norte  de  Aisen,  por  donde  hemos  salido 
hasta  el  surjidero,  -•'0  ha  llevado  al  este  la  costa  de  tierra  firme  i 
la  enísenada  de  C'helcnyL'c  i  sus  islitas  a  mui  corta  distancia,  i  a  la 
parto  del  ocütc  otra  co&ta  formada  por  la  muchedumbre  de  islas 
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medianas,  cliicas  i  farallones,  que  como  lie  dicho  ol  20  ik'l  pítsjitUí 
i  en  la  descripción  de  Aiseii,  fonimu  otro  archipiélago  cuyas  islas 
mas  occidentales  se  desvían  ]>or  partes  de  la  tierra  firmo  hasta 
casi  una  legua,  i  tjín  unidas  entre  sí  como  las  do  Chonos,  aum|ue 
en  jeneral  mucho  inius  perinüñiLS  i  bajns,  de  forma  (|ue  pai-a  ili-tji- 
llar  exactamente  cuanto  fuese  inteivsante  solo  el  citado  nrcliipic- 
loj^t)  cost^inero  de  Chayamapn,  no  civo  Ijastarían  tres  unos  de 
tiempo  a  dos  sujetos  apiopúsito.  .Sin  embiu-go,  yn  no  ceso  en  hacer 
todas  las  demai-caciones  i  cnfilacioncs  de  unas  con  otitis  i  cálculos 
de  distancias,  tanto  navegando  como  en  tierra,  e  igualmente  a  los 
escollos  í  bajos  que  hai  entre  ella-s,  pura  darle  a  todo  la  mejor  co- 
locación que  me  sea  posible,  con  respecto  a  la  tierra  firme  citada,  is- 
las del  ai-chipiélago  de  Chonos  conocidas  i  latitudes  observadas  en 
tierra,  tanto  en  la  costa  eoino  en  el  aicliipié¡agi>  dicho  de  Chonos. 

Dia  25  de  dÍ<ho  l>i.ite'<  naiilo. — Amaneció  el  tiempo  cernido, 
con  lluvia  i  viento  del  norte  al  N  O,  vano,  a  nífagas  fuertes;  asi 
continuó  i  anocheció,  con  pocas  interrupciones  sin  llu\ia  i  con  tal 
cerrazón  que  no  veíamos  sino  a  cortos  int-ervalos  In  elevada  costa 
firme  que  teníamos  a  i  legua  de  distíincia,  por  lo  que  i  senios  el 
viento  eontrarif»  a  nuestro  viaje  permanecimos  fondeados.  Indi- 
cando el  tiempo  continuar  malo,  mandé  se  varase  la  pinigua  Jto- 
mrio  en  la  pleamar  de  la  noche,  lo  que  se  ejocntií  n  las  IH.  para 
reconocer  i  remediai-  la  escesiva  ñ¡r\m  qui;  Imee,  efecto  en  parte 
de  lo  viejo  del  buqu<;. 

Notas  1"  La  ensennila  de  Chelcaj-ec,  .situada  en  la  eosfa  tínm^  al 
rumlxi  del  N  5"  K.  de  hi  boca  norte  do  Aiscn,  distíinciu  de  i¡.  mi- 
llas, tiene  3  do  lioca  i  se  interna  ó  al  rumbo  del  E  40' S.,  i  a  con- 
secuencia está  descubierta  al  dominante  furioso  viento  del  X  O. 
Está  toda  ocupada  cin  porcitm  ile  islitas,  farallones  i  bajos  que  la 
hacen  inaccesible  a  embarcaciones  may'oics  que  csta.s,  ptu-  lo  ipie 
la  ho  llamado  la  .Sucia.  La  isla  mayor  está  en  medio  ile  la  l>cca 
algo  inclinada  hacia  el  sur:  tiene  cosa  de  !,  legua  ilc  csteiisiriu  de 
X  O.  a  SO.  i  como  I  de  milla  de  ancho:  la.s demás,  hasta  12,  pue- 
de dárseles  el  nombre  de  farallones  fiindosas,  enti-e  la.s cuales  se 
forman  angostos  canales  con  i)cfiiLs  ahogadas  unas,  otras  que  se 
elevan  ptwo  del  nivel  d<l  mar  bajo  i  que  en  el  altt)  quedan  wdjre 
aguadas,  de  suerte  que  parece  ipie  algún  viólenlo  estremecimiento 
de  la  tierra  desplomó  pedazos  de  la.s  eiieumlimdas  montunas  ipie 
rodean  caei  tuda  laensenada,  los  cuales,  cayendo  enella,  quedaron 
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como  sembrados  al  intento  de  ocuparla.  En  su  fondo  i  costa  del 
sur  hai  dos  porciones  de  terreno  bajo;  la  mas  interior  se  une  con  el 
del  río  de  la  Nieve,  sobre  quien  están  las  cerros  que  he  llamado 
los  Dos  Hermanos  on  el  plano  de  Aisen  i  caen  a  la  orilla  de  esta 
ensenada;  lii  otra  porción  baja  se  junta  con  el  llano  de  la  Palizada 
de  dicho  plano,  formando  la  abra  de  dos  eminentes  cerros,  orfjen 
de  las  terribles  ráfagat  de  viento  del  norte  al  N  O.  que  espcrimeu- 
tamos  fondeados  en  dicha  Palizada,  de  modo  que  el  esterito  de  loa 
Kolialos  i  dicha  ensenada  de  Chelcayec  forman  un  corto  istmo.  '' 
2'  La  isla  Setucápel  en  que  estamos  fondeados  tiene  casi  1  le- 
gua de  circunferencia;  su  altura,  con  poquísima  diferencia,  es  la  del 
bosque  que  la  cubre;  este  es  claro,  con  varias  porciones  de  pastales 
Ubres  de  arboleda,  que  es  poco  corpulenta  i  de  las  mismas  especies 
de  que  con  repetición  se  ha  hablado  ya,  i  en  que  hai  también  algún 
apio.  A  la  parte  del  este  tiene  la  buena  ensenada  que  nos  guarece  i 
en  ella  un  orroyuelo  de  regular  agua,  aun([ue  algo  teflida  de  rojo. 
Tiene  la  ensenada  de  punta  a  punta  2^  cables  o  600  varas,  i  de  se- 
no casi  la  mitad.  Hai  abundancia  de  choro.<i,  erizos,  quitmahaes,  la- 
pas, caracoles  húrgaos  i  locos  (estos  son  una  especie  de  lapas  es- 
traord i n ariamente  grandes,  cuya  sustancia  blanca  rfjida  pesa  por 
lo  jeneral  de  3  a  4  onzas).  Esta  es  la  isla  donde  el  indio  práctico 
Pedro  Yaña,  que  me  acompaña,  tenia  su  ganado  lanar  en  número 
de  50  cabezos,  que  le  robaron  hace  trece  años  los  indios  jentiles  de 
quienes  hablé  en  la  nota  del  21  del  pasado.  Su  padre,  dice,  hahia 
también  algunas  siembras  cortas  i  pasaba  aqui  lo  mas  del  verano. 
3  '  Xo  obstante  saber  es  una  de  las  partes  que  hacen  el  carácter 
distintivo  del  indio,  la  reserva,  no  pnedo  dejar  de  estrañar  la 
rudeza  con  que  la  intentan  sostener.  El  citado  Yaña  es  el  mas 
formal  i  despejado  de  los  guailiuenes  que  he  visto  (se  crió  en  los 
regulares  estinguidos);  yo  le  instruyo  en  mi  intento  futuro  de  na- 
vegación, procuro  con  cuanto  aforado  i  saj^acidad  cabe  en  mí  de- 
sentrañarle la  derrota  <]ue  debe  hacerse,  circunstancias  de  la  costa 
intermedia,  islas,  puertos,  bajos,  et&;  me  contesta;  repregunto  una 
i  mas  veces  usando  de  voces  propias  i  objetos  materiales  para 
su  intclijencia  i  mejor  indagación  mia;  varia  en  sus  respuestas  i 
por  lo  jeneral  no  convienen  sus  relaciones  con  los  objetos  vivos 
cuantío  llego  a  ellos,  de  suerte  que  con  frecuencia  me  veo  preci- 
sado a  abandonar  su  dictamen  i  seguir  el  que  me  parece  moa  ven- 
tajoso a  la  comisión.  En  la  dirección  de  las  mareas  o  corrientes, 
cuyo  conocimiento  es  de  tanta  necesidad  en  esto»  canales,  padece 
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repetida»  eíjni  vocaciones  (¡ue  nos  han  cau^lo  bastante  detención. 
Ayor  quiBO  conducimos  a  este  surjidoro  por  la  [>avte  occidental  de 
la  isla  Laclinec  Alta,  que  dijo  ser  mas  pi-onta  derrota  porque  la 
marea  jíraba  al  oeste;  opúsenie,  así  por  no  separarme  de  la  tierra 
tinne,  principal  objeto  de  la  comisión,  como  porque  creí  abreviar 
la  navegación  por  la  costa,  respecto  a  que  las  observaciones  ante- 
riores sobre  el  curso  de  las  mareas  me  hablan  hecito  pensar  que  la 
vaciante  desde  la  boca  de  Aisen  debía  seguir  al  norte  i  a  conse- 
cuencia favorecía  nuestra  derrota  hasta  los  5  de  la  tarde;  redújelo 
a  mi  dictamen,  i  la  resulta  fué  llegar  a  dicho  suijidero  con  una 
legua  menos  de  navegación,  favorecidos  de  la  marea,  orillando  la 
costa  firme  al  rumbo  del  norte.  En  ói^Jen  a  la  isla  en  i|ue  estamos, 
que  él  ha  frecuentado  desde  niño  (es  hombre  como  de  +0  años,  i 
desde  la  edad  de  G  a  7  los  embarcan  los  padres  consigo,  instruyén- 
dolos en  el  manejo  de  las  piraguas)  hanttí  el  año  siguiente  al  robo 
de  BU  ganado,  le  ho  preguntado  con  mucha  antcrioiidad  .su  situo- 
citJn  i  estension,  puerto,  terreno  i  pi-oduccionea,  i  solo  han  conve- 
nido sus  noticias  con  el  orijinal  en  la  bondad  del  puerto.  Mariscos, 
dijo  no  había,  i  dificultando  yo  que  ello,")  frecuentun  i  hagan  resi- 
dencia en  parajes  que  no  tengan  ese  ausilio,  liice  buscarlos  inme< 
(liatamente  que  llegué,  i  a  poco  tiempo  viniei'on  cargadas  los  ma- 
rineros del  dicho  arriba.  Finalmente,  ninguna  pi'ecaucion  i  duda 
acerca  de  sus  noticias  está  de  mas;  pero  es  necesario  modo  para 
oponerse  a  sus  dictámenes,  en  cireunstancias  como  las  presentes 
a  otras  semejantes:  creo  que  también  es  una  do  las  partes  que 
constituyen  el  carácter  del  indio  la  venganza,  i  el  mas  leve  rescn* 
timiento  lo  llevan  hasta  donde  pueden. 

Dia  3G  (íe  dicho  murtea  santo. — Amanecici  el  tiempo  algo  claro, 
con  viento  a  nifagius  fuertes  por  el  NO.,  marejada  de  él  i  poca 
lluvia;  así  continuó  hasta  poco  después  de  medio  dia  i  en  adelante 
cargó  el  viento  mas  i  la  lluvia,  con  cerrazón  denso.  De  este  modo 
siguió  hasta  cerca  del  anochecer,  que  acleu'ó  algo,  sin  eml>argo  de 
permanecer  el  viento  a  ráfaga^'  i  la  lluvia  a  chubascos  repetidos. 

La  piragua  Ronaño  amaneció  varada,  se  i-cconoció  i  no  se  le 
holló  otro  paraje  por  donde  pueda  creerse  la  inti-oduccion  del  agua 
dicha  sino  por  la  unión  de  la  primera  tabla  baja  con  la  roda  i 
plan  donde  tiene  dos  niml>os  nrtgostos  partidos  en  varios  pedazos, 
que  aunque  todos  calafateados,  tienen  sus  estepas  iito\'¡da.s,  sin 
embargo  de  los  ctjtopei-oles  con  que  ae  oscgumi-on  en  Huii  Cailoa. 

4fi 
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Inmediutainente  mande  1<«  carpinteros  al  monte  con  lincheros  o, 
(|ue  cortasen  un  roble  de  la  vuelta  o  curvidad  necesaria  [Mira  sa- 
car una  labia  de  ;t  pulgaflos  de  gi'ucso,  para  quo  ocupase  im  rum- 
bo el  lugar  de  todos  los  peíiiieños  citados,  poro  esto  no  se  pudo 
hacer  ponjue  la  marea  cin]iczi)  a  crecer  a  las  6  i  la  tabla  no  vino 
hasta  las  9,  hom  en  que  ya  Imilaba  la  embarcación,  por  lo  que  se 
dejó  hasta  la  de  mañana,  (pie  tiene  la  retanlocif)!!  sabida  i  acaso 
proporeionará  concluir  el  trabajo  citado  en  ella.  Con  la  tienda  de 
camparía  i  velas  se  ha  hecho  una  barraca  para  resjruaiilo  de  la 
cai'ga  de  dicha  piragua  i  ne  ha  puesto  en  ella  para  custodiarla  al 
cabo  Agustín  Soto  i  otiti  hombre. 

Día  ¡7  de  d'iclu)  inierci¡lcn  siinto.  —  Amaneció  acelajado,  con 
viento  frcs(iuito  por  el  N  O.  i  lluvia;  ésta  contimu5  todo  el  dia  con 
tal  cual  intermisión  i  a(|ucl  fué  alwnanzando,  de  modo  que  ano- 
checió calina,  con  poca  lluvia. 

So  lo  quitaron  a  la  Romirio  los  rumbos  dichas  ayer  i  se  puso 
uno  nuevo  de  2!¡  varas  que  abrazji  en  medio  la  unión  de  la  roda 
con  el  plan,  i  no  penetrando  la  clavazón  de  7  pulgadas  los  made- 
ras para  poilef  remacharla  pi)r  la  parte  interior,  se  le  pusieron 
das  pedazos  do  ligazón  nuevos,  se  calafateó  el  runil>o  i  api'etaron 
lat:  estopas  de  das  costuras  entre  las  dos  últimas  cuadernas  de  pi- 
que de  popa  a  babor,  concluyendo  la  obra  a  las  7  <lc  la  noche.  Se 
han  consumido  en  ella  lí)  clavos  do  6  a  7  pulgadas  i  carga  í  media 
de  cochai,  dejándose  para  hacer  en  la  bajamar  de  mañana  un  pe- 
dazo de  ca->tura  (|ue  tiene  la  estopa  algo  aventada  en  la  costura 
de  la  primera  tabla  con  el  plan  debajo  de  la  amura  de  estribor  i 
mas  a  popa  en  la  misma  otras  dos  porciones.  En  dicha  piragua  se 
han  echado  al  agua  cosa  de  10  libras  de  pan  inutilizado, 

Dia  :'.*.'í  de.  dicho  jueves  saufo. — Amaneció  como  el  anterior,  con 
viento  fresco  i  vario  del   N  O.  al  O  N  ().,  mar  |)icatia  de  él  i  poca 

lluvia;  ésta  continuó  con  repetiilos  chubascos  todo  el  dia  i  aquel 
i-efrescd  mas  de  medio  dia  en  adelante,  i  asi  anocheció,  con  tiempo 
toldado.  Se  han  hecho  en  la  piragua  Rosario  las  porciones  de  cos- 
turas dichas  ayer,  i  se  han  asegurado  con  16  clavos  de  3^  pulga- 
das, por  ser  demás  de  Ij  de  ancho;  se  dejii  adrizada  pero  sin 
carga  alguna  hasta  ver  si  efectivamente  se  le  ha  tapado  el  íu^a 
que  nos  motiva  tanta  repetición  de  repares  i  cuiílados. 
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Día  29  de  dicho  viernes  simio.  —  Ainnnecí<i  oscuro,  con  viento 
doro  (tcl  NO.  i  NNO.,  marejada  tle  él  i  lluvia  rt'cia;  ústa  continuó 
sin  intermisión  al^na  todo  cl  ilia  i  aquel  desde  la  1  de  la  tarde 
eo  adelante  fué  furioso,  con  tan  impetuosas  ráfagas,  que  todo  el 
mar  parecía  una  continuada  reventazón  de  bajos;  la  horrible  ce- 
rrazón que  nos  cubría  terminaba  nuestro  horizonte  a  GO  o  70  va- 
ras de  distancia;  los  violentas  ráfagas  hacían  temblar  a  las  piraguas 
como  si  fuesen  pequeños  terreni<itos,  de  suerte  que  casi  nada  faltó 
para  que  se  representase  con  bastante  pi-opiedad  a  la  ntenioria  el 
tremendo  dia  dé  que  hoi  bace  doloi-osa  connieinoradon  nuestra 
madre  la  Santa  Iglesia  Romano. 

La  piragua  Momrio  ha  disminuido  el  agua  dicha,  pem  aun  es 
de  cuidado  la  que  hace,  pues  llega  a  70  tinas  la  que  ha  hecho 
dumnte  la  noche,  por  lo  <|ue  la  he  hecho  desarbolar  i  ecliarle 
afuera  todo  el  lastre,  a  fin  de  de.scubrir  la  introducción  piícisa  de 
aquella,  lo  que  no  ba  permitido  la  marea  del  dia.  Anocheció  el 
Uempo  como  se  ha  dicho,  con  algo  menos  viento. 

Dia  30  de  dicho  mihudo  santo. — Anianeciú  cerrado,  con  lluvia  i 
viento  fresco  a  rñfagas  del  N  ()„  ya  nia-j  ya  menos  fuertes;  así 
continua  todo  el  dia.  sin  terminal'  la  pertinaz  i  molestísima  lluvia 
que  nos  sofoca.  En  la  misma  disposición  nnocbeci<>,  con  el  viento 
dicho  mas  seguido. 

Se  ha  reconocido  la  piragua  dicha,  a  quien  he  encontrado  par- 
tida a  tronco  la  segunda  cuaderna  a  popa  de  la  maestra,  por  la 
junta  de  la  primera  tabla  con  el  plan  a  babor;  en  la  misma  tabla 
una  pequeña  fenda  cerca  de  la  costura  dicha  i  casi  en  cinro  en  el 
mismo  paraje  uno  de  Jos  muchos  liarrenos  que  dan  a  los  cantos  de 
todas  tas  tablas,  para  coserlas  unas  con  otra-s,  las  jentes  del  país,  i 
es  por  donde  juzj^ü  lince  la  mayor  agua  respecto  a  la  que  ví  en- 
ti-ar,  pues  aunque  se  han  descubierto  i  espichado  algunas  bromas 
a  popa  en  el  plan,  no  creo  produjesen  tanta  como  la  que  ha  hecho 
la  citada  embarcación,  que  ha  llegado  a  225  baldes  en  24  horas- 
louiediatamente  despaché  al  m<inte  con  un  hachero  al  eai-píntcro 
a  que  buscase  una  pieza  de  roble  con  la  vuelta  del  gálibo  tomado 
para  echarle  la  media  cuaderna  de  dicha  banda,  con  la  que  vol- 
vieron a  los  3  de  la  tarde,  hora  en  que  estando  el  mar  Heno  no 
permitió  tumbar  la  piragua,  por  lo  que  labrada  i  presentada  dicha 
pieza,  «e  dcji)  sin  cluviir  hoKta  lu  bajamar  de  la  niafiana.  Ko  han 
echado  al  agua  de  las  vlvci-ea  de  la  espresada  embarcación  cusa 
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de  S  n  9  libras  Je  liiscocho  inutilizatlo  en  ua  barril  quo  se  vid 
mojado,  i  se  dio  aguardiente  a  ambos  tripulaciones. 

JHa  31  de  dicho  Domingo  de  Resurrección. — Amaneció  cerra- 
do, con  lluvia  i  mui  poco  viento  vario  del  N  O.  al  oeste,  i  así  con- 
tinuó, sin  la  mas  leve  intermisión  la  lluvia,  aunque  no  recia,  desde 
las  9  de  la  mañana  en  adelante,  i  en  los  mismos  términos  ano- 
checió. 

Se  ha  concluido  en  la  piraba  Rosario  la  obra  dicha  ayer  de  la 
cua<lcma,  en  la  que  se  han  conMuroido  7  clavos  de  a  7  pulgadas,  i 
cosa  (le  una  libra  de  estopa.  Se  ha  arbolado,  aparejado  i  lastrado 
con  zahorra  dicha  embarcación,  i  no  se  cai^ó  por  no  permitirlo  la 
incesante  lluvia.  Se  ha  suministrado  mañana  i  tarde  ^uai-dionto 
a  ambos  trípnlitciones. 

ZW'i  7°  <ic  oftrií,  iwnea.— Amaneció  cerrado,  con  lluvia  i  poco 
viento  vario  a  rafaguitoa  del  N  O.  i  oeste;  así  siguió  todo  el  día, 
con  algunas  intermisiones  de  bonanza  sin  lluvia  hasta  cerca  del 
anochecer,  que  volvió  la  lluvia  recia  con  ráfagas  frescas  del  N  O., 
relámpagas  i  truenos  algo  remotos  a  la  parte  del  sur. 

Se  cargó  la  piragua  Rosario,  a  quien  en  las  24  horas  se  le  han 
cstraido  18  tinos  de  agua,  (jue  son  las  que  ha  hecho  en  el  citado 
tiempo,  en  alguna  parte  producido  de  la  broma  i  en  la  mayor 
por  la  lluvia  que  se  le  introduce  por  los  trancaniles,  orfjen  tam- 
bién del  aumento  de  la  que  hace  la  Carmen  en  tales  dios,  que 
suele  llegar  a  18  i  20  tinas  en  las  24  horas,  lo  que  en  ambas  em- 
barcaciones es  irremediable,  porque  por  construcción  carecen  de 
efectivos  trancaniles  i  su  debilidad  les  da  casi  continuo  juego  en 
sus  costuras  de  cubierta  i  costada 

Dia  2  de  dicho  nuiíiea. — Amaneció  ceiTodo,  con  niebla  i  garda, 
en  calma.  A  la  7  llamó  el  viento  al  X  O,  fresco  i  arreció  la  lluvia 
i  estraordinariamente  de  medio  dia  en  adelante.  A  las  4^,  conti- 
nuando el  citado  viento  bastante  fresco,  llamó  de  pronto  al  S  O.  i 
aclaró  por  dicha  parte,  i  por  la  misma  se  empezó  a  repetir  chubas- 
cos i  al  anochecer  con  relámpa^s  i  truenos  por  dicha  parte,  que 
duraron  hasta  las  9  de  la  noche,  quedando  ésta  algo  clara,  lo  que 
nos  hiüo  presumir  el  deseado  buen  tiempo;  pero  a  poco  mas  de  las 
11  volvió  a  establecerse  el  iucausabtu  N  U.,  con  (uci'tes  ráfaga:i  i 
furiosos  aguaceros. 
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Dia  3  de  dicho  nilcratleB. — Aiiianeci<Í  el  tiempo  cerratlo,  con 
Uavia  i  viento  por  el  norte  n  ráfan;ii.s;  a  Ion  10  aclaró  algo,  llamó 
el  viento  al  N  O.  i  cesó  la  lluvia  continuado,  siguiendo  a  chubas- 
cos i  aquel  varió  hasta  el  SO.,  donde  se  CRtabIcció  bonancíMe  a 
laa  3  de  la  tarde;  pero  el  estar  la  marea  creciendo,  contraria  a 
noeatra  navegación,  nos  motivt')  permanecer  fondeados.  Anocheció 
el  Uempo  algo  claro,  con  chuléaseos  a  ratos  i  el  viento  dicho,  i  aaf 
eontinuó,  con  relámpagos  i  truenos  por  dicha  parto  decide  Ion 
8  a  las  9. 

Dia  4  de  dicho  jueves. — Amaneció  toldado,  con  lluvia,  en  calma 
i  ta  marca  acabando  de  crecer,  por  lo  que,  debiendo  empezar  ta 
vaciante  su  cui-so  hacia  el  norte,  según  nuestra  navegación,  a  las 
6|  iiofi  levamos  i  salimos  siguiendo  viajo  al  romo  con  alguna  ma- 
rejada del  NO.  A  las  TJ  entró  el  viento  fresijuito  por  dicha  parte, 
que  nos  era  contrario;  sin  embargo  continuamos  hacia  el  norte 
por  entre  pequefiaa  islas,  islotes  i  farallones;  pero  a  las  JO,  habien- 
do refrescado  el  viento  dicho  í  aumentado  bastante  la  mor  de  él, 
notamos  inútil  el  esfuerzo  al  remo;  a  la  vela  no  ofrecen  ventaja 
alguna  nuestras  embarcaciones  barloventeando  en  los  cortos  bor- 
dos que  ofrecían  lo  cerrado  del  tiempo  i  recelo  de  las  peñas  aho- 
gadas que  notábamos  en  grande  abundancia,  por  lo  que  arribamos 
a  Burjir  en  una  cala  abrigada  que  advertimos  en  la  parto  sur  ile 
la  isla  mas  inmediata,  en  la  cual  dimos  fondo  poco  antes  de  las 
10},  cosa  de  I  legua  al  norte  de  Setuc¿pel.  ^'odo  el  dia  continui'i 
el  tiempo  dicho,  con  cerrazón  i  lluvia  ya  mas  ya  menos  recia,  i 
así  anocheció. 

Nota.  La  isla  en  ({ue  estamos  es  de  mediana  altura,  i  presenta 
la  estension  de  1  milla  escasa  por  su  parte  sur;  la  cala  en  que  sur- 
jinioa  tiene  una  pequeña  playa  de  arena  que  a  lo  sumo  admito 
otras  dos  embarcaciones  cotno  los  nuestras  uni<las.  Los  pcfiascos 
que  forman  la  cala  tienen  abundancia  de  picos,  choros  i  tuca>i,  pe- 
ro solo  en  bajamar  de  aguas  vivas  se  pueden  buscar.  El  terreno 
está  arbolado  de  la  misma  clase  de  maderas  de  que  con  repetición 
se  ha  hablado,  entremezcladas  con  quila-s  i  caños  bravas  i  algún 
pasto  i  apio.  AI  NE.  do  nuestro  fondeadero  hai  un  osterito  de  mus 
«atension  que  la  cala  i  al  oe.tte  de  ella  otro,  pero  no  tan  abrigado. 
Yo  he  llamado  a  esta  isla  de  las  Perlas,  por  sermui  rara  la  concha 
de  choro  o  mejillón  que  no  tiene  abundancia  de  ellas,  i  algunas 
con  tanto  csceso,  que  no  se  puede  comer  su  sustancia  por  la  muí- 
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titud  (le  aquellas,  pues  ha  habido  algunas  de  quienes  he  estraiilo 
mas  de  300  de  una  sola  concha  i  su  sustancia  viviente.  Muí  pocas 
pasan  i  llegan  a  una  liuea  de  diámetro,  iimchajj  .son  como  cabezos 
de  alfileres  i  las  mas  como  granos  de  mostaza;  mui  rar&s  las  de 
buen  oriente  i  casi  todas  sin  él  o  moreteando;  las  conchas  tienen 
de  i  a  5  pulgada-s  de  lonjitud,  su  concavidad  no  da  el  mas  leve 
indicio  de  nácar,  sin  embaído  de  estar  sembradas  de  perlaa  infor- 
mes mllicridas;  la  escabrosa  convexidad  es  la  que  manifiesta  el 
nácar,  especialmente  por  la  parte  mas  aguda  de  la  concha  o  raíz 
por  donde  están  unidas  a  las  peñas  i  «argazos.  Los  vivientes  ence- 
rrados en  las  que  tienen  abundancia  de  perlas  están  mui  ilacasi 
porque  su  sustancia  carnosa  está  también  impregnada  de  ellas,  lo 
que  prueba  «juc  esta  preciosa  producción  de  la  naturaleza  es  en 
estos  animales  enfermedad  que  llega  a  quitarles  la  vida  como  la 
piedra  vesal  a  los  cuadrúpedos  i  el  cálculo  al  hombre. 

Díte  S  de  dicho  viernes. — Amaneciii  el  tiempo  cerrado,  con  llu- 
via i  en  calma;  a  las  9  ces¿  el  agua  i  aclarri  algo,  por  lo  que  deja- 
mos el  aurjidero  siguiendo  nuestro  viaje  al  norte  con  los  remos  i 
la  marea  favorable,  llevando  la  costa  firme  por  estribor,  a  distan- 
cia de  1^  a  2  millas.  A  las  10  entni  el  viento  por  el  NO.  i  NNO. 
con  lluvia  menuda  i  volvicí  a  cerrarse  la  costa;  sin  embargo  con- 
tinuamos al  norte,  que  es  nuestra  derrota,  hasta  la  1  i  de  la  tarde, 
que  habiendo  eiupeza<Ío  la  marea  contraria,  por  momentos  nos 
hacía  perder  lo  ganado,  por  lo  que  a  la  1|  arribamos  a  fondear  al 
abrigo  de  hi  isla  que  teníamos  al  oeste  mui  cercana,  en  cuya  parte 
sur  fondeamos  a  las  2,  sobre  6  varas  de  agua,  suelo  de  lastre  me- 
nudo, a  distancia  de  10  a  12  de  una  corta  playa,  cosa  de  2  millas 
al  norte  de  la  isla  de  las  Perlas.  El  viento  continuó  refrescando 
mas  ha-sta  las  4i.  que  abonanzii,  i  a  poco  quedií  en  calma,  con  al- 
gunos i^uaceros  a  ratos,  i  en  estos  términos  anocheció. 

Día  O  de  dicho  silbado. — Amaneció  cerrado,  con  lluvia  recia  i 
viento  fi-eS(|UÍto  por  el  noi-te  i  la  mai-ea  creciendo,  todo  contrario 
a  nuestra  navegación,  por  lo  que  permanecimos  fondeadas  en  la  is- 
la Auchile.  A  las  10  cesó  la  lluvia  continuada  i  quedó  a  chubas- 
cos; después  llamó  el  viento  al  N  O.  i  aclaró  algo;  a  las  3J  de  la 
tarde  se  estableciií  al  oeste  mui  bonancible,  pero  empezándola  ma- 
rea creciente  conti-aria.  nos  impidió  ímWr  ya,  pues  sin  el  ausilio  de 
la  favorable  no  son  tiiinsitables  estos  estrechos  canales  de  entro 
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isla»  i  llenos  de  liajos,  ciiaiKlo  ul  vii?ntu  largo  no  aun  superior  u  lii 
acción  <le  la  marea  qiif  aqní  es  tk-  21  a  3  millas  por  hora.  Aiioehc- 
cid  el  tiempo  acelajado  i  imii  poco  \ierito  del  OSO. 

Nota.  La  isla  diclia  tiene  cona  de  5  a  (i  millas  de  circunferen- 
cia; es  liaja,  con  imü  pequeña  loma  de  corta  altura  en  medio.  Tie- 
ne mariscos  como  la  anterior,  pero  sus  choros  no  ahundan  <lo  Iils 
pcr)a.s  informe  de  la  otra;  no  ohiítaiite  se  halla  tal  cual  de  la  mis- 
ma cla.-w  en  estas  concha^.  Kl  terreno  está  arbolado  lo  mi^mo 
(juo  el  de  aquella,  pero  ol  bosiguc  mas  cerrado  con  (juilas  i  no  liai 
pasto  ni  apio.  Los  marineros  la  lian  penetrado  hasta  su  costa  del 
norte  por  los  pefio.'ítos  (|ue  forman  su  orilla  i  por  ol  monte,  i  en 
dicha  parte  liau  hallado,  en  una  ciUetita,  varada  una  canoa  de  7  va- 
raíi  de  largo,  de  una  pieza  de  roble  i  sobre  unas  peñas  su  timón  de 
avellano.  Yo  quise  ir  a  reconocerla  i  ver  si  no:*  era  servible  en  al- 
go, pero  el  no  poder  usar  con  libertad  de  mi  muslo  i  pierna  dore- 
cha  desde  noviembre  iia^^ado  me  lo  impidi<'>,  por  lo  que  envié  al 
alférez  de  milicias  don  Casimiro  Alvarado,  constructor  de  pira- 
guas, a  los  dos  contramaestres,  caipinteros  i  calafate,  al  efecto,  i 
todas  convinieron  en  -su  inutilidad  i  en  que  no  era  fábrica  de  in- 
dios sino  de  españoles  ilela  isla  de  Chilo^,  de(|ue  infiei-o  pueda  ser 
acaw)  la  que  estas  m¡sma,s  piraguas  aliandonamn  ol  afio  pa.<ado 
navegando  de  dicha  isla  para  las  deChono,s,  eonio  dije  en  la  nota 
del  dia  5  del  pasado.  Quise  que  la  trajesen  al  surjidero,  se  eniiiar- 
caron  tres  hombreíi  en  ella,  pero  no  se  atrevieron  a  seguir  ix)i'  la 
mar  del  N  O. 

Dia  7  de  dicho  domivgi). — Anianociií  tt>ldado,  con  poca  lluvia, 
en  calma  i  la  marea  creciendo;  a  las  02  debía  empezar  la  vaciante 
i}ue  nos  favorece,  por  lo  (|ue  a  las  9  nos  pusimos  a  pique,  no  obs- 
tante estar  j^a  reventiuidi.>  el  nortt.^  bonancible,  dii'eetamente  con- 
trarío a  nuestra  navegiveion.  A  las  9|,  estando  levando,  llamií  al 
NO.  duTO  con  lluvia  recia  i  een-nzon,  por  lo  que  nos  volvimos  a 
amarrar.  El  citado  viento  siguió  cargando  mas  i  mu-s,  e.-^puc  i  al  men- 
te desiie  poco  antes  de  amanecer  en  adelante  i  con  tan  teiribles 
ráfagas  que  sin  omhargo  de  estar  enteramente  al  abrigo  ile  él,  es- 
tremecían la  enibareaeion.  Así  an<ieheció  i  siguió  .sin  cesjir  la 
lluvia. 

D'tíi  S  (fe  dicho  liíiii-M. — Amaneció  este  dia  como  anocheciií  el 
anterior  con  furiosas  'r.-ífagns  del  N  O,,  llu\'ia  recia  según  ellas  i 
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bastante  marejada;  naf  contiiimí  liostii  las  SJ  de  la  tarde,  que  lla- 
má  et  viento  al  oeste  con  la  misma  fuerza  i  acorto  rato  escampó 
la  lluvia.  En  esta  disposición  anocheciií,  con  el  viento  mucho  moa 
bonancible,  a  ráfagas,  i  algunos  aguaceros.  Se  han  visto  dos  balle- 
nas medianas  cnti-e  las  islas  del  sur. 

Día  9  de  dicho  vuiríea, — Amaneciií  toldado,  con  mui  poco  vien- 
to del  norte  i  la  marea  favorable,  por  lo  (¡ue  a  las  6  dejamos  el 
surjidoro  de  Auchile  i  al  remo  seguimos  al  N  K  O.,  que  es  nues- 
tra derrota.  A  las  71  estando  tanto  avante  con  lo  mas  N  E.  de  di- 
cha isla,  llama  el  viento  al  N  O.  fresquito  que  nos  era  contrario  i 
no  podíanlos  contrarrestar  al  remo,  por  lo  que  mareamos  las  velas 
i  empozamos  a  Viordear  a  favor  de  la  maree.  A  law  Ilj,  habiendo 
refi-escado  el  viento  i  empezado  la  marea  contraria,  segim  la  direc- 
ción de  él,  por  lo  que  lejos  de  utilizar  navegación,  perdíamos  por 
momentos  lo  adquirido.  Arribemos  a  la  isla  Lacolqui,  que  tenía- 
mos inmediata,  surjiendo  en  su  parte  sur  a  los  12,  distantes  de  la 
tierra  firme  como  una  legua.  El  tiempo  aclaró  algo,  el  viento  si' 
guió  varío  hasta  el  oeste  como  se  ha  dicho,  con  algunos  ráfagas  i 
desde  el  anochecer  con  lluvia  a  chubascos  i  algún  granizo. 

Nota.  Esta  isla  tiene  5  millas  de  circunferencia;  es  por  lo  je- 
neral  baja  i  en  su  parte  mas  norte  i  este  tiene  un  mediano  cerro 
de  figuia  de  un  yunque;  sus  costas  del  esto  i  sur  son  sucias,  de fo- 
naílones  i  roca8,  unes  visibles  solo  en  bajamar  i  otros  que  empie- 
zan a  descubrirse  a  media  marea;  el  surjidero  en  que  estamos  ape- 
nas admite  cómodamente  nuestras  das  cmbarcioncs  por  su  coi-ta 
ostensión  pero  es  abrigado  de  los  vientos  de  estos  parajes,  esto  es, 
norte,  lí  O.  i  oeste.  AI  Tí  O.  tiene  un  pequerio  estero  sucio  con 
playa  de  tastre  mui  grueso  i  está  descubierto  al  viento  del  oeste  i 
mor  del  N  O.  La  cala  qué  ocupamos  tiene  la  playa  formada  de 
conchas,  i  al  oeste  una  colina  de  30  varas  de  altura  que  a  pleamar 
quedo  hecha  un  islote  frondoso  de  bos(}uccillo  claro,  paja  de  mon- 
te i  algnn  apio,  la  cual  parece  formada  toda  de  conchiLS,  como 
tMmbien  un  ribazo  escai-pado  de  4  vai-as  de  altura  que  hace  al  fren- 
te de  la  cala,  cosa  que  aunque  vista  con  repetición  en  las  entra- 
ñas de  algunos  montes  mui  elevados  i  distantes  del  mar,  siempre 
deja  algim  higaicito  a  la  admiración.  La  isla  cstd  arbolada  de  la 
misma  ciíLse  do  maderas  que  se  ha  diclio  de  otras  i  su  estero  abun- 
da de  ii)halos  o  saigos,  mejillones,  ei-izos  i  hai  algunos  picos  i 
locas. 
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/>¡a  10  de  dicho  iniércoiea. — Amanecici  cernulo.con  mucha  ilu- 
vift  i  poco  vieuto  del  N  N  O,  i  N  O,  vario;  a  \&&  10  (¿npezó  a  arre- 
ciar mucho  éste,  cesó  la  lluvia  continuada  i  aclaró  algo,  pero  aquel 
síguiíí  aumentando  mas  i  mas,  con  furiosas  ráfagas,  chubascos  de 
l^rBiiizú  i  t^a  i  mucha  mar.  Así  continnó  hasta  las  SJ  de  la  tarde, 
que  aplacó  el  viento.  Anocheció  achubascado  i  el  viento  dicho 
fresquito. 

Nota.  El  novilunio  ba  sido  en  este  lugar  hoí  a  las  11.S5  del 
dia,  i  el  mar  estuvo  lleno  a  las  12.20,  lo  que  corresponde  con  pre- 
cisión a  lo  que  se  ha  dicho  del  archipiélago  de  Chonos  acerca  de 
esto,  i  el  aumento  ba  sitio  aquí  de  7  pies  respecto  a  la  bajamar. 
Ia8  direcciones  de  las  mareas  son  en  este  archipiélago  costanero  de 
Chayamapu  lo  mismo  que  en  el  otro,  esto  es  muí  varias  según  los 
de  Ins  canales,  de  suerte  que  hasta  la  isla  anterior  jiran  las  cre- 
cientes de  norte  a  sur  i  en  sentido  contrario  los  vaciantes;  pero  ya 
no  sucede  así:  el  flujo  lleva  su  curso  al  X  O.  i  el  reflujo  al  S  O.  Su 
velocidad  es  próximamente  de  1 J  a  2  millas  por  hora  en  jcneral, 
pero  esta  tiene  todas  los  variaciones  a  que  la  obligan  los  vientos 
contrarios  o  favorables  a  ellas  i  di.«posieion  local  de  los  canales 
que  discurre  i  a  consecuencia  admite  poca  exactitud  cuanto  quiera 
decir  del  pormenor  de  livs  citadas  riuireas  el  que  transite  aquellos 
solo  una  vez,  pues  los  indias  guatbuenes  que  me  acompañan,  con 
todo  de  ejecutarlo  con  alguna  repetición,  tienen  frecuentes  equi- 
vocaciones, como  dije  el  25  del  posado. 

Dia  11  dt  dicho  jueves. — Amaneció  acelajado,  con  lluvia  a  chu- 
bascos, algunos  de  granizo,  i  viento  bonancible  por  el  oeste.  A  las 
7  empezó  la  marea  creciente,  <jue  nos  favorece,  por  lo  que  nos  le- 
vamos i  seguimos  al  remo  costeando  la  isla  Lalolqui  hacia  el  esto 
por  entre  islotes  í  farallones.  A  las  7j,  al  montar  la  punta  mas 
S  E.  de  ella  sobre  un  chubasco  de  viento  duro  del  S  O.  se  nos  ce- 
rró todo,  por  lo  que  siendo  nuestro  objeto  la  demarcación  de  la 
costa  i  sus  islas  para  formar  la  mas  exacta  carta  hidrográfica  do 
ellas  que  sea  posible,  para  la  que  son  absolutamente  necc^arias  Iss 
enlilacioncs  de  las  puntas  unas  con  otras,  nos  estuvimos  al  abrigo 
de  la  dicha  hasta  que  se  disipo.'^e  la  cerrazón.  A  las  K|  aclaró,  abo- 
nanzó el  viento  i  seguimos  al  NNO.,  que  es  nuestra  derrota;  a 
las  9|,  montada  la  punta  mas  N  E.  de  la  citada  isla,  volvió  a  re- 
frescar el  viento  dicho  a  ráfagas  i  c<iii  malísimo  cariíi  del  noite  al 
oeste,  sin  embargo  de  lo  cual  coi.tinuamos,  aunque  adelantando 
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niui  poco,  ai  remo  con  la  marea  favorable,  contrarrestando  Ja  acción 
del  viento  que  cada  vez  refrescaba  mas.  A  las  11  ya  no  pudimos 
superarlo,  la  mar  engi-osri  mucho  i  no  podíamos  bordear,  por  la 
multitud  de  farallones  i  ba.joií  de  (]uc  c»táI>amos  rodeados  i  recelo 
de  los  ocultos,  pues  la  mar  del  viento  contra  la  mai'ea  formaba  una 
continuada  reventazón,  quitAnrionos  esteinriicio  de  dichos  riesgos, 
por  lo  que  ari'ibamos  a  la  parte  sur  de  la  iala  Lainec,  que  teníamos 
al  ENE.  inmediata,  dando  fondo  en  su  ensenadita  poco  antes  de 
las  11^,  sobre  6  varas  de  agua,  suelo  de  cascajo  grueso.  El  reato  del 
dia  fué  de  continuada  cerrazón  ya  inas  ya  meno^  densa,  con  repe- 
tidos chubascos  de  agua  i  algunos  de  granizo,  el  viento  a  nlfagas 
fuertes  del  N  O.  i  mar  de  él,  de  la  que  pai'ticipá>bamos  algo  en  el 
Hurjidero.  En  estos  mismos  términos  anoclieció  i  siguió, con  relám- 
pagos i  truenos  que  cesaron  a  las  II  de  la  noche. 

Nota.  En  la  navegación  de  este  dia  hemos  dejado  al  este,  dis- 
tancia de  1  legua  escasa,  la  ensenada  de  Sangliola,  en  la  costa  fir- 
me; está  como  la  de  Chelcayec  ocupada  de  farallones  i  pequefia.(i 
islas  i  a  corta  distancia  al  oeste  tiene  la  de  Lauchiiu.  Solo  es  acce- 
sible la  ensenada  a  embarcaciones  como  las  que  nos  conducen  o 
poco  mayores.  Ella,  como  también  la  citada  de  Chelcayec,  parecen 
<lesde  el  archipiélago  de  Chonos  dos  bocas  de  estero  orios  grandes 
que  se  internan  mucho  al  oriente,  pero  esta  apariencia  la  da  la 
tierra  baja  que  hace  téniíino  este  de  ellos  i  las  grandes  quebradas 
de  ca.<íi  1  legua  de  abra  f|uc  hacen  las  eminentes  montañas  del 
norte  i  sui-  de  ambas,  pues  la  d  ^  Chelcayec  se  ha  dicho  no  llega  a 
2  leguas  de  internación,  i  la  de  Sanghola  ni  aun  a  1.  Desde  el  ar- 
chipiélago citado  de  Chonos  las  demarqué  el  16  de  febrero  en  el 
eipresado  concepto  de  tK)ca.«,  porque  representan  serlo  con  la  ma- 
yor propiedad  i  tales  les  parecieron  también  a  los  comisionados  al 
reconocimiento  del  dicho  archipiélago  i  puerto  de  Inchemrt  el  arto 
pausado,  A  la  verdatl  ellos  lo  [mrecen  efectivamente  vistas  o  4,  G  o 
mas  leguas  de  distancia  al  oeste,  a  lo  que  contribuye  también  di- 
cernií-sc  el  archipiélago  de  la  costa  firme  de  Chayamapu,  cuyas 
islas,  por  lo  jeneral  tiajas  i  chicas,  se  confunden  con  el  todo  de  la 
costo,  desarrollando  tas  encumbradas  cinia.s  de  esta  i  sus  profundas 
quebi-adas  sobre  a([uellas,  fonnando  diversidad  de  locos  aparentes, 
cuyo  númei-o  se  aumenta  mucho  si  hai  alguna  niebla,  como  es  hai-to 
fi-ecuente  en  estos  parajes,  pues  se  une  a  aquellos  las  que  forman 
las  islas. 


ESPLOBACIONES  DE  JOSÉ  DE  MORALEDA  869 

Dia  13  de  dicho  oierntH. — Amanccici  ccrmdo,  con  lluvia  i  viento 
fresquito  por  el  norte;  este  llamó  al  N  O.  a  las  91  i  aclaró  algo,  no 
obstante  continuar  la  lluvia,  que  no  cesó  ha.sta  el  medio  dia,  ha- 
biendo calmado  aquel  a  las  11 J,  por  lo  que  a  la  H  de  la  tarde  nos 
levamos  i  al  remo  seguimos  nuestro  viaje  al  norte,  demarcando  i 
enfilando  la  multitud  de  islitas,  farallones  i  escollos  que  vamos 
discurriendo  en  este  archipií^lago  costanero,  sin  duda  mas  agrio  i 
arrie^ado  que  el  de  Chonos,  por  lo  mas  descubierto  de  sus  canales 
a  los  ¡neesante«  vientos  del  norte,  N  O.  i  oeste,  que  parecen  inva- 
riables en  estas  costas,  pues  hace  ya  casi  dos  meses  que  nos  acom- 
pañan, contrarías  a  nuestro  destino.  A  poco  mas  de  las  S,  rebasados 
ya  de  la  puntamos  oeste  de  la  isla  Lainec,  de  donde  salimos,  entró 
el  viento  por  el  norte  bonancible  con  chubascos  i  alguna  cerrazón; 
sin  embargo  continuamos,  llevándolo  por  la  proa,  al  remo,  porque 
ya  la  marea  vaciante  empezaba  a  tomar  fuerza,  conduciéndonos  al 
S  O.  El  surjidero  único  que  podíamos  tomar  sin  perder  lo  adqui- 
rido demoraba  al  noiie  i  el  i'iesgo  de  bajos  no  nos  permitía  bordear 
por  la  cercanía  de  unos  a  otros  i  desventaja  de  e-stas  embarcacio- 
nes para  bolina,  por  lo  que  seguimos  como  se  ha  dicho  hasta  las 
5,  que  dimos  fondo  en  el  surjidero  propuesto,  sobre  7  vai-as  de  agua, 
suelo  de  cascajo,  en  la  costa  sur  de  la  isla  Cuicnyahuon.  Anocheció 
el  tiempo  toldado,  el  viento  dicho  del  norte  bonancible,  con  repe- 
tidos chubascos  de  granizo  grueso  i  agua,  i  así  siguió  lo  mas  de  la 
noche. 

Hoi  se  nos  ha  hecho  bastante  sensible  el  fiio,  que  ha  sido  mui 
superíor  ul  que  he  esporimeutodo  en  lo  mas  meridional  do  la  isla 
de  Ch'loé  en  igual  tiempo  del  año. 

Din  13  dé  dicho  sábado. — Amaneció  mui  cerrado,  con  lluvia 
recia  i  poco  viento  por  ct  N  O.,  el  que  antes  de  medio  dia  llamó  al 
oeste,  con  ráfagas  acompañtulas  de  chubascos  de  granizo.  Así  si- 
guió todo  el  dia  i  anocheció  con  mucha  cerrazón  i  frío. 

Nota.  La  isla  que  nos  guarece  es  baja,  de  Í  legua  de  estension 
de  norte  a  sur  i  cosa  de  h  milla  de  ancho,  i  de  los  mismos  circuns- 
tancias de  las  antedichas  en  orden  a  producciones,  aunque  no  hemos 
disfratado  do  marisco  alguno,  del  que  indica  tener,  porque  el  tiem- 
po no  ha  permitido  buscarlo.  La  playa  en  que  estamos  surtos 
abriga  de  los  vientos  del  norte  al  oeste,  pero  no  do  su  mar,  a  em- 
barcaciones como  las  nuestras,  i  aun  para  estas  los  muchos  escollos 
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qna  tiene  vecinoa  lo  hocen  sorjidero  de  necesidad,  por  no  haber 
otro  en  la  isla. 

Dia  14  de  didio  domingo. — Amaneció  oscuro,  con  fnertea  true- 
nos, relámpagos,  lluvia  con  intermisiones  de  granizo  grueso  i  viento 
a  ráfagas  duraít  por  el  O  N  O.  i  o«ste;  a  las  8^  cesaron  los  truenos 
qne  hablan  empezado  a  las  5  i  9eren<5  algo  el  tiempo;  pero  subsis- 
tiendo el  viento  citado  vario  hasta  el  OSO,,  con  mucha  mar  que 
formaba  una  continuada  reventazón,  de  que  participábamos  por  el 
poco  ftbñgo  que  se  ha  dicho  presta  este  surjidero,  permanecimos 
en  él  por  no  arribar  atrasando  el  viaje  a  otro  mas  resguardado, 
pues  ya  no  restan  moa  que  dos  islas  hacia  el  norte  i  en  ninguna  de 
ellas  hai  guarecedero  por  su  peñolerfa  i  figura,  según  informe  de 
loa  dos  indios  prácticos  Yaña  i  Tuba,  que  de  les  cuatro  que  nos 
acompañan  son  los  que  han  navegado  por  estos  parajes.  Los  mis- 
mos i  Antonio  Hueñupai  aseguran  que  en  toda  la  costa  firme  que 
sigue  hasta  la  entrada  sur  del  canal  del  Refujio  (en  su  boca  norte 
se  perdió  el  paquebot  SttTito  Domingo  en  1771)  i  sus  islas,  todo 
Cjusarpado  eminente,  no  hai  fondeadero  alguno,  pues  ni  aun  el  rio 
de  Tapac  permite  entrar  en  él  nuestras  embarcaciones,  porque 
hace  barras  de  rocas  su  boca 

Dia  15  de  dicho  lunes. — Ainaneció  cerrado,  con  lluvia  recia  i 
viento  a  ráfagas  impetuosas  del  N  O.  i  nmcha  mar  de  él.  Así  si- 
guió hasta  las  11,  que  abonanzó  la  lluvia,  i  el  viento  a  la  1  de  la 
tarde,  quedando  vario  del  N  O.  al  oeste,  con  poca  lluvia  i  granizo 
a  ratos  e  intermisiones  de  calma.  Asf  anocheció,  con  mucho  fño, 

Nuestro  pan  hace  días  que  empezó  a  manifestar  la  mala  condi- 
ción que  ha  ido  adquiriendo  con  la  humedad  de  tan  continuadas 
lluvias;  pero  ya  hoi  en  un  barril  que  se  ha  abierto  para  dar  la  ra- 
ción se  han  encontrado  cosa  de  diez  libras,  i  et  resto  capaz  de  su- 
ministrarse solo  a  precisión,  i  en  la  piragua  Rosario  también  en 
un  barril  catorce  libras,  el  que  se  ha  echado  al  agua,  lo  que  me  ha 
obligado  a  hacer  reconocimiento  de  todo  lo  existente  en  ambos  bu- 
ques, i  hecho,  se  ha  hallado  casi  todo  en  tan  mal  estado,  que  sin 
embargo  de  tener  aun  35  o  36  dias  de  ración,  apenas  puede  contar- 
se con  26  i  no  bueno.  Se  han  encontrado  en  todo  SO  libras  per- 
didas entemmente,  el  que  so  ha  echado  al  agua;  dos  barriles 
que  se  han  entresacado  de  algo  do  mejor  condición,  que  próxima- 
mente pesan  de  12iJ  a  130  libros  netas,  que  se  retienen  por  ai  ur- 
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jiese  usar  do  ellos;  i  el  resto,  no  bueno,  como  he  diclio,  673  libra.s 
e<]aivalcntes  a  21  de  ración,  es  el  que  se  suministrará  en  adelan- 
te a  razón  de  doce  onzas  por  cada  ración. 

Ed  atención  a  lo  dicho,  viendo  la  caai  increíble  permanencia  que 
esperimentamos  con  los  vientos  del  norte  al  oeste,  con  particu- 
laridad desde  el  21  de  febrero,  tos  mas  estables  del  N  O.,  contra- 
rios a  la  navegación  que  debíamos  hacer  i  por  lo  jeneral  duros  c 
incapaces  de  permitimos  hacer  esfuerzos  con  nuestras  débiles  em- 
barcaciones para  contrarrestarles;  las  lluvias  i  cerrazones  que 
acompañan  a  aquellos  en  todos  estaciones  i  con  especialidad  en  la 
presente,  ya  de  entrada  de  invierno  en  e.stas  costas,  todas  agrias  i 
despobladas;  i  el  poco  recurso  que  ofrecen  consumidos  nuestros  ví- 
veres, llamé  a  junta  al  capitán  de  la  piragua  Rosario,  don  Jos^de 
Torres,  al  contramaestre  de  la  Cáiinen  Jo^é  Papá,  hombre  de  mu- 
cho conocimiento  en  el  mar  de  la  provincia  de  Chiloé  por  su  dila- 
tada residencia  en  ella  i  continuados  viajes  a  sus  islaa  i  a  Valdivia 
i  que  ejecutó  el  de  Inchemrf  el  año  pasado  en  estas  mismas  pira- 
guas, i  a  los  cuatro  indios  prácticos  Pedro  Yaña,  Antonio  Hueñu- 
pal,  Uanuel  Tuba  i  Luis  Huermpnl.  En  ella  espuse  e)  espíritu  de 
mi  deseo  de  concluirla;  la  cantidad  i  estado  actual  de  los  víveres 
existentes,  i  que  sin  embargo  de  tener  facultades  para  hacerlo 
cuando  lo  creyese  oportuno,  quería  oir  sus  dictámenes  sobre  lo  es- 
puesto  para,  en  vista  de  ellos,  resolver  lo  que  pareciere  mas  con- 
veniente al  mejor  servicio  del  rei.  Todos  unóninies  convinieron  en 
que  ni  la  estación  ni  el  estado  actual  i  cantidad  de  los  víveres  per- 
mitían continuar  la  comisión;  que  debíamas  regresar  a  la  isla  de 
Chiloé  i  que  para  verificarlo  respecto  a  la  tenacidad  de  los  vientos 
citados,  de  que  es  tiempo  propio,  ya  era  necesario  pasar  al  archi- 
piélago do  Chonos  luego  que  el  tiempo  lo  pei-mitiese,  a  cuyos 
dictámenes  accedí,  por  creer  ser  lo  mas  conveniente  al  servicio 
de  S.  M. 

Dia  16  de  dicJio  martea. — Amaneció  cerrado,  con  poca  lluvia,  i 
viento  por  el  E  N  E.  bonancible;  a  las  7  cesó  la  lluvia  i  aclaró  algo, 
por  lo  que,  a  consecuencia  de  lo  resuelto  ayer  i  a  sernos  favorable 
el  viento  para  pasar  a!  archipiélago  de  Chonos,  salimos  a  las  7^ 
de  la  isla  Cuicuyahuon  al  remo,  por  haber  calmado  el  viento,  i  nos 
dii-ijimos  al  norte  i  N  N  O.  a  reconocer  las  últimas  dos  islas  del 
partido  do  Cliayamapu.  A  Itis  10^  estálmmos  tanto  avante  con  lo 
mas  noii^e  de  la  de  Tau[>a,  que  es  la  última,  la  que,  cumo  la  (|ue 
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le  antecedí?,  costeamos  a  tlístancia  do  tiro  cíe  piedra  de  sus  orillas 
i  escollos,  pasando  por  entre  elks,  que  uJtfuiios  se  avanzan  liasta 
tiro  de  pistola,  i  efectivamente  vinias  no  tener  guarecedero  la  ci- 
tada isla  por  su  parte  occidental;  a  poco  rato  volviií  a  entrar  el 
viento  vario  del  N  E.  al  este  con  alguna  cerrazón  i  lluvia  menuda, 
por  lo  que  mareamos  las  velas  haciendo  derrota  del  norte  al 
NNO.  en  demanda  de!  archipiélago,  por  la  creciente  que  nos  con- 
ducía hacia  el  S  O.  A  la  1  ^  de  la  tarde  empezamos  a  notar  que  ya 
la  marea  se  dírijía  alNE.,  pero  no  permitiéndonos  la  cerrazón 
entrar  por  entro  los  farallones  i  bajos  (en  el  espacio  de  media  le- 
gua hai  22  visibles  i  otros  tantos  o  mas  ocultos)  que  anteceden  a 
la  caleta  de  lo  mas  S  E.  de  la  isla  Coquien,  en  que  surjimos  el  14 
de  febrero  pasado,  arribamos  a  fondear  en  otra  que  dijeron  los 
prácticos  había  cosa  de  1  milla  al  sur  de  aquella,  en  la  misma  isla, 
lo  que  verificamos  dando  fondo  a  In-s  3J  entre  multitud  de  peñas- 
cos, pero  al  abrigo  de  todos  vientos  i  mai*.  A  las  4  quedamos  en 
ca'ina  i  an-eciti  tanto  la  lluvia  que  fué  terrible  Iiasta  las  7i  de  la 
noche,  que  aplacó.  Se  ha  hallado  en  tierra  una  pequeña  choza  cu- 
bierta con  cascara  de  árboles  i  fabricada  hnce  cosa  de  un  año,  sin 
duda  por  alguno  de  los  indios  guaihucnes  que  de  la  isla  Cailin  i 
Chaulinec  suelen  venir  al  archipiélago  lo  mas  de  los  años  a  la 
pesca  de  lobos  marinos,  cuyo  charqui  o  tasajo  aprecian  mas  que  el 
de  vaca  estas  míseras  jentes. 

Notas.  1 "  Este  dia,  hallándonos  3  millas  al  norte  de  la  isla  de 
Taupa  (se  ha  dicho  es  la  mas  setentrional  de  los  Chayamapu)  i 
cosa  de  2  leguas  escasas  de  la  costa  finne,  vimos  en  esta  la  en- 
senada de  Caí,  que  se  intei-na  cosa  de  1  legua;  presenta  otra  escasa 
de  boca,  i  a!  este  de  su  término  interior,  <iue  es  de  tierra  mui  ba- 
ja, tiene  a  distancia  de  1  i  a  2  leguas  la  gran  montaña  nevada  de 
quien  toma  el  nombre,  i  es  una  de  las  siete  mas  eminentes  que 
presenta  sobre  estas  castas  la  famosa  cordillera  de  los  Andes.  Las 
orillas  del  norte  i  sur  de  la  ensenada  son  cerros  mui  altos  i  escar- 
pados, que  la  hacen  parecer  como  a  Cbelcayec  i  Sanghola  un  ca- 
nal, estero  o  rio  que  se  interna  mucho,  vista  desde  este  archipi*?- 
lago,  i  en  tal  concepto  la  enfilé  yo  el  14  de  febrero  desde  la  caleta 
de  Coquien.  Su  punta  del  norte  la  foniia  una  grande  isla  de  tan 
considerable  altura  como  la  costa,  cuyo  estrecho  canal  de  división 
sigue  al  rumbo  del  norte  6  millas,  interceptando  con  muchos  pe- 
ñascos (acaso  derrumbes  do.  la  isla  i  de  la  costa)  según  el  conteste 
separado  informe  de  los  prácticos  Yaña  i  Tubo,  la  ensenada  no 
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presta  abrigo  ai  menor  de  los  vientos  que  comunmente  reinan 
aqnf,  i  su  terreno  bajo  interior  está  cortado  por  una  porción  de 
nachaelos  al  afmil  del  de  Aisen,  i  probablemente  producidos  de  la 
misma  causa,  esto  en,  derrames  de  las  vecinas  montañas  nevadas. 
2 '  En  lo  dicho  en  k  de  21  de  febrero  i  en  las  que  se  lian  pues- 
to durante  la  navegación  desde  nuestra  salida  de  Aisen,  parece 
haberse  dado  bastante  idea  du  lo  que  es  el  nuevo  archipiélago  de 
Chayamapu,  que  ninguna  carta  liidrográfíca  nianiliesta,  i  de  sus 
producciones,  i  ahora  añado,  recopilando  aquellas:  que  las  orillas 
e  interior  de  sus  islas  son  de  !a  misma  natui'aleza  i  circunstancias 
que  las  del  archipiélago  de  Chonos,  esto  es,  i-ocas  escarpadas  loa 
orillas  i  en  el  interior  frondosos,  por  las  propias  razones  que  se 
dijo  de  las  citadas  de  Chonos;  que  las  de  Chayamapu  son  mucho 
mas  pequeñas  i  bajas  en  jeneral  que  las  oti-as;  que  no  manifiestan 
tierra  alguna  capaz  de  labor,  a  cscopcion  de  las  cortas  porciones 
de  la  Setucápel,  donde  tuvo  su  ganatlo  el  indio  Yafia;  que  se  en- 
cuentran puertos  para  piraguas  i  semejantes  eml^iareaciones  en 
tamaflo,  mejores  i  en  mas  abundancia  que  en  las  del  otro  arehi- 
piélago,  pero  ninguno  pam  buques  grandes  ni  medianos;  que  el 
tránsito  por  los  canales  de  estas  islas  es  aun  mas  arriesgado  que 
por  los  de  aquel,  por  la  mayor  cantidad  de  farallones  i  bajos  i  por- 
que están  mas  batidas  de  los  vientos  del  noi-tc  al  oeste,  dominan- 
tes todo  el  año,  i  que  en  las  corrientes  o  mareas  hai  la  misma  va- 
riedad en  dirección  i  aceion;  i  en  suma,  que  las  islo-s  dichas  de 
Chayamapu  i  su  costa  de  tierra  fiíme.  ni  tiene  nada  que  estimule 
&  frecuentarlas,  ni  son  accesibles  a  otra  clase  de  embarcaciones 
que  las  dichas. 

Dia  17  de  dicho  miércoles. — Amanecía  cerrado,  con  mucha  llu- 
via, en  calma,  i  así  continua  hasta  las  2^  de  la  tarde,  con  la  lluvia 
ya  mas  ya  menos  recia,  que  cesó  a  dicha  hora,  por  lo  que  al  remo 
nos  dirijimos  al  citadlo  anterior  surjidero  que  yo  llamo  caleta  de 
Coquien,  al  que  llegamos  a  las  4.  Anocheció  el  tiempo  claro  con 
celajería  suelta,  en  calma,  i  con  esccsivo  trio.  8e  han  aventado 
enteramente  dos  tablas  de  la  cubierta  a  esti'ibor,  hinchadas  con  el 
esceso  de  lluvias  que  esperimentamus,  por  lo  que  ha  sido  necesario 
clavarlas  de  nuevo  ¡  hacer  las  tres  costuras  que  forman,  consu- 
miéndose en  esto  das  libras  de  cochai  ¡  10  clavo»  de  5  pulgadas; 
con  todo  no  pueden  evitai-se  toilas  las  goteras  interiores,  porque 
haí  tablas  que  sin  fondo  alguno  se  pasan  o  rezuman  por  el  medio. 
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Dta  IS  de  dicho  jueves. — Amaneció  claro,  con  celajería  suelta  i 
el  viento  fresquito  del  sur,  por  lo  que  a  los  6^  nos  levamos,  ha- 
ciendo derrota  hacia  el  norte  por  la  porto  este  del  arcbipiélf^,  lo 
mismo  que  en  nuestro  primer  viaje  por  él,  a  fin  de  cohxsar  esta 
partti  con  exactitud  respecto  a  la  tierra  tirme,  que  llevamos  a  dis- 
tancia de  3  leguas  con  mui  pequeña  diferencia  de  mas  o  menos, 
para  lo  que  conseguí  hacer  multitud  de  enfílaciones  de  objetos 
precisos  de  uno  i  otro  lado  con  conocimiento  esperimental  de  ellos. 
El  tiempo  aclaró  enteramente  a  poco  mas  de  las  7,  i  continuó 
bello  con  el  viento  fresquito  citado  hasta  cerca  del  anochecer,  que 
calmó,  llegando  nosotros  a  fondear  en  la  caleta  de  San  Saturnino 
a  las  5^,  donde  también  lo  ejecutamos  la  vez  pasada.  Anocheció  el 
tiempo  como  se  ha  dicho,  en  calma. 

Día  19  de  dicho  viernes. — Amaneció  toldado,  con  mui  poco 
viento  del  sur  i  la  marea  creciendo,  por  lo  que  a  las  6¿  nos  leva- 
mos i  al  remo  seguimos  a  rumbos  mui  próximos  al  norte  por  el 
mismo  canal  o  canales  que  discurrimos  en  nuestro  primer  paso  del 
archipiélago,  i  es  el  que  comunmente  se  frecuenta.  En  el  tránsito 
por  él  logré  a  satisfacción  enfilar  i  demarcar  todos  los  objetos  que 
ofrece  en  orden  a  mi  comisión,  lo  que  no  pudo  verificarse  en  la 
primera  ocasión  por  la  oscuridad  de!  tiempo.  Este  continuó  tol- 
dado basta  poco  después  del  medio  dia,  que  resfrescando  algo  los 
vientos  citados  del  sur,  aclaró.  A  las  ój  dimos  fondo  en  el  puerto 
del  Inglés  al  O  N  O.  del  islote  Moyuquetu,  i  el  tiempo  anocheció 
despejado,  con  blando  viento  por  el  S  S  E. 

Nota.  En  la  navegación  de  este  dia  se  nos  han  ofrecido  a  la 
vista  i  demarcación  las  tres  primeras  bocas  o  canales  que  este  ar- 
chipiélago presenta  al  occidente  por  la  parte  norte,  el  primero 
formado  entre  las  islas  Guaiteca  grande  i  Tuamapu,  el  segundo 
entre  ésta  i  Lenihuenu,  i  el  tercero  entro  esta  última  i  la  de  Ta- 
pac.  El  primero  tiene  de  estension  SJ  millas  mui  próximamente,  el 
segundo  media  i  el  tercero  una;  por  todos  pueden  entrar  embarca- 
ciones grandes,  especialmente  por  el  de  la  Guaiteca,  si  el  archipié- 
lago les  prometiese  frutos  para  comercio  i  puertos  ventajosos  para 
estancia;  pero  uno  i  otro  le  faltan  enteramente  i  le  sobran  los 
riesgos  interiores  de  estreclios  tortuosos  canales,  variedad  de  co- 
iTÍentes  repentinas  i  rápidas,  i  multitud  de  bajos,  cuma  sts  ha  di- 
cho en  su  descripción.  Por  este  gran  canal  de  la  parte  sur  do  la 
citada  Guaiteca  i  que  en  uii  concepto  es  el  mas  espacioso  de  todos 
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los  que  <Un  acceso  a  lo  interior  del  archipiélago  por  su  parto 
occidental,  entran  i  salen  los  niureas  que  ocasionan  la  vancdad 
notada  el  11  de  febrero,  difiriendo  el  flujo  al  este  i  hacia  el  norte 
i  sur,  i  el  reflujo  hacia  el  oeste  i  N-S.,  según  los  arrumbamientos 
de  los  canales  menores  o  interiores  de  «na  i  otra  parte,  suscitando 
multitud  de  encuentros  de  «nos  con  otros  (llaman  raya  el  encuen- 
tro o  concurso  de  das  mareas  opuestas  o  laterales)  a  veces  tan 
peligrosos,  particularmente  para  embarcaciones  chicas,  que  han 
causado  i  causan  repetidajs  des^-acias  en  la  provincia  de  Chiloé. 

IHu  ¡80  de  dicho  sábado. — A  las  S  de  la  mañana,  estando  el  tiem- 
po toldado,  con  alguna  niebla  i  poco  viento  del  sur,  salimos  del  puer- 
to del  Inglés  haciendo  derrota  al  N  ^  N  E.,  en  demanda  de  la  isla  de 
San  Pedro,  en  Chiloé;  al  amanecer  estaba  el  tiempo  como  se  ha 
dicho,  i  a  esta  hora  distáltamos  casa  de  i  millas  del  islote  Uoyu- 
quetUj'  r|ue  nos  demoralia  al  S  á"  E.,  i  la  parte  este  de  la  citada  isla 
al  N  6*  E.;  a  las  9^,  con  motivo  del  poco  viento  i  la  vaciante  del 
golfo  que  nos  conduela  lentamente  al  océano,  logramos  se  nos  ofre- 
ciese a  la  vif  ta..toda  la  parte  setentrional  del  archipiélago,  que  casi 
la  ocupa  todala  isla  Guaitecagrande  que  teníamos  al  sur.demorando 
la  punta  Chayalímc,  que  eslamasnortede  dicha  isla,  ni  H3d"G:',  <« 
distancia  de  6  a  7  millas,  i  tomar  todas  las  demás  entilacioncs  necesa- 
rias a  la  exacta  colocación  de  dicha  parte  en  la  cai'ta  i  asi  mismo  el 
dilatado  canal  del  sur  de  Chiloé  nombrado  boca  de  (juafo,  cuya  is- 
la toniamos  también  a  la  vista,  para  combinar  i  ligar  estas  dcmar- 
cañones  con  las  anteriores.  A  los  11  quedamos  entenimente  en 
calma  i  empezamos  a  sentir  la  marejada  sorda  del  N  Ü.,  que  jomits 
falta  en  este  golfo,  la  que  incomoda  bastante  en  estas  pequefias 
embarcaciones,  por  la  dificultad  del  buen  efecto  de  los  ramos;  segui- 
mos, pues,  nuestra  navegación  con  ellos  tirados  con  empeño,  porque 
no  prestaba  el  aspecto  del  tiempo  viento  alguno  favorable,  i  aun 
estábamos  a  medio  golfo.  Al  ponerse  el  sol  entramos  entre  los  dos 
grandes  arrecifes  de  Chocheb  i  Pulili  i  Puilulmapi,  donde  rompía 
incesante  el  mar,  cubriendo  a  ratos  la  multitud  de  farallones  que 
los  forman,  do  los  que  había  muchos  visibles,  con  motivo  de  ser 
casi  mar  bajo  en  la  actualidad.  A  poco  mas  de  las  C  entramos  eu 
el  canal  de  Gaamlad,  i  a  las  7Í  dimos  fondo  en  la  caleta  de  Fu- 
qnitin.  El  tiempo  siguió  todo  el  dia  toldado,  con  horizonte  desde 
el  S  £.  por  el  sur  hasta  el  oeste  cloro,  i  vai-ias  momcntúneati  vento* 
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linas  do  todos  partes;  asi  anocheció.  8e  acabó  de  consumir  la  botija 
del  aspiardiente  de  la  tripulación. 

Nota.  En  mi  ya  citada  anterior  comisión  al  reconocimiento  i 
demarcación  de  la  isla  de  Chiloé  describí  la  del  Guafo,  diciendo 

que  es  una  isla  alta,  pareja,  quo  tiene  la  ei^tension  de millas 

i  efectivamente,  vista  a  rumbos  cercanos  al  S  O,  como  yo  la  vi  i 
demarqué,  en  propia  aquella  esplicacion;  pero  ahora  que  la  he  teni- 
do a  la  vista  todo  el  día  a  rumbos  del  oeste  para  el  norte,  es  pre- 
ciso advertir  que  es  mucho  mayor  su  estcnaion,  pues  llega  a  8 
millas  de  circunferencia;  que  desde  8  a  10  leguas  de  distancia 
hace  la  apariencia  da  don  islas  distintas,  por  la  porción  de  tierra 
baja  que  tiene  entre  las  dos  alturas  que  forman  ñas  estremos  de 
N  K-S  E.,  i  que  de  aquí  resulta  que  vista  a  rumbos  inmediatos  al 
K  O.  i  S  E.  se  presenta,  como  se  ha  dicho,  en  apariencia  de  dos 
hasta  no  acercarse  a  ver  la  tierra  bastante  baja  que  une  dichas 
alturas.  En  lo  demás  es  justa  aquella  descripción,  esto  es,  ser  mui 
limpia  la  isla,  no  tener  ninguna  otra  vecina  con  quien  con- 
fundirse, haber  en  ella  terreno  apropósito  de  pasto  para  gana- 
dos, i  no  hal>er  en  ella  puerto  alguno,  sino  uno  soit/^ra  peque- 
ñas piraguas. 

Día  31  de  dicho  domingo. — Amaneció  toldado,'con  mucha  llu- 
via i  el  viento  bonancible  por  el  N  N  O.;  así  continuó  i  anocheció 
"Con  el  viento  mas  fresco.  Nosotros  permanecimas  en  el  surjidero 
porque  la  marea*  creciente  que  no  nos  favorece  ha  ocupado  hoi 
ca^i  todo  el  dia,  pues  estuvo  llena  a  las  9  i  el  viento  ha  sido  con- 
trario. 

Después  de  nuestra  estancia  anterior  en  esta  caleta  ha  habido 
jcnte  en  ella  (sin  duda  los  indio.?  de  Cailin)  pues  habiendo  dejado 
cortados  tres  guiones  para  reinos,  por  no  haber  habido  tiempo  para 
labrarlos,  en  paraje  resguardado  enteramente  del  mar,  solo  se  ha 
hallado  uno. 

Dia  33  de  dicho  lunes. — Amaneció  toldado,  con  viento  bonan- 
cible por  el  norte,  contrario  a  nuestra  den'ota;  sin  embargo,  favo- 
reciéndonos la  violenta  marea  de  este  canal  hasta  las  9J  de  la 
mañana,  dejamos  el  surjidero  de  Fuquitin  a  las  6^;  a  las  7  re- 
frescó bastante  el  viento  dicho,  con  lluvia,  i  a  los  7^,  estando  en  la 
mayor  angostura  del  canal,  donde  la  acción  de  la  mai'ea  es 
próximamente  de  ó  millas  por  hora,  apenas  superábamos  la  del 


ESPLOBACIONES  DE  JOSÉ  DE  HORALEDA.  377 

contrarío  viento  a  causa  de  la  Huperficíe  casi  plana  i  vertical  a  la 
del  agua  que  presente  a  proa  la  entraña  construcción  de  las  pira- 
guas, causa  principal  de  su  poca  dilijencin.  A  las  8^,  zafos  ya  del 
estrecho,  abonanzó  mucho  el  viento,  i  a  las  10,  no  pudiendo  ya 
contrarrestar  la  marea  contraria,  dimos  fondo  en  la  costa  de  Ohi- 
loé,  sobre  4-^  varas  de  agua,  piedra,  continuando  la  lluvia  en  calma 
A  las  2J,  estando  acabando  dicha  marea,  nos  levamos  i  seguimos 
el  canal  hasta  el  puerto  de  San  Pedro,  donde  dimos  fondo  a  las  5. 
Anocheció  cl  tiempo  con  lluvia  recia,  i  alguna  de  granizo,  truenos 
i  relámpagos  niui  vivos,  i  así  continuó  hasta  las  9,  que  cebaron  es- 
tos i  siguió  aquella. 

Dia  33  de  dicJio  martes. — Amaneció  acelajado,  especialmente 
por  el  norte,  poco  viento  de  esta  parte  i  la  marea  favorable,  por 
lo  que  a  las  6  nos  levamos  i  seguimos  nuestro  viaje  al  remo.  A  las 
7^,  fuera  ya  de  Guamlad,  refrescó  mas  el  viento,  que  nos  es  direc- 
tamente contrario;  no  obstante  continuamos  heista  las  10},  que 
siéndonos  la  marea  también,  dimos  fondo  en  la  boca  del  estero  de 
Colita,  al  N  O.  i^  la  isla  Mauchil,  hasta  que  nos  fuese  favorable. 
A  las  3^  de  la  tarde  debía  serlo,  por  lo  que  a  las  3  salimos  del  ci- 
tado estero,  siguiendo  al  remo  con  el  viento  dicho;  a  las  5\,  estando 
inmediatos  a  lo  mas  N  E.  de  la  i.sla  de  Colito,  en  situación  apro- 
póaito  para  poder  bordear,  lo  empezamos  a  ejecutar,  con  el  viento 
galeno  dicho,  entre  las  islas  Lailec  i  Colita,  favorecidos  de  la  ma- 
rea, aunque  de  corto  impulso,  i  a  las  lOJ  de  la  noche,  habiendo 
empezado  la  contraria,  dimos  fondo  en  la  playa  de  Loa,  en  la  isla 
de  Chiloé,  sobre  8  varas  de  agua,  cascajo. 

Dia  24  de  dicho  miércoles. — Amaneció  toldado,  con  algunos 
chubascos  de  poca  agua,  la  marea  favorable  i  el  viento  contrario 
e  inconstante  del  norte  al  este,  bonancible,  por  lo  que  a  las  7  nos 
-  levamos  i  empezamos  a  bordear,  ayudados  de  los  remos  i  mareas, 
entre  las  islas  de  Lailec,  Cliiloé  i  Cailin,  hasta  las  10¿,  qiíe  dimos 
fondo  en  cl  puerto  de  esta  última,  cercanos  al  sitio  donde  estuvo 
la  capilla,  respecto  a  í;ernos  contrario  el  viento  para  continuar, 
tener  que  pasar  por  sobre  los  peligrosos  bajos  de  Chaiguaa,  dis- 
tantes de  nosotros  5^  millas,  para  lo  que  se  debe  proporcionar  casi 
mar  lleno,  i  no  tener  guareccdcro  alguno  on  la  costa  intermedia 
hasta  cl  estero  de  Huíldiid.  El  resttj  del  dia  siguió  cl  tiempo  dicho, 
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con  viento  varío  del  N  E.  al  este  bonancible,  con  cerrazón  i  alguna 
gañía,  que  entrada  la  noche  fué  lluvia  recia  con  alg^in  granizo. 

Nota,  Los  habitantes  de  esta  isla  se  han  ausentado  de  ella  todos 
dejando  las  casas  cerradas  con  sus  pobres  i  escasísimos  muebles 
dentro  i  sus  coiios  sembrados  sin  cosechar;  ignoramos  las  causas, 
pero  ea  probable  la  que  conjetura  el  práctico  Yafia,  que  me  acompa- 
ña, vecino  de  la  isla,  esto  es,  que  sus  compatriotas  hayan  sido  llama- 
dos a  su  parroquia  de  Queilen  paia  hacerles  cumplir  con  el  precep- 
to anua)  d,^  la  iglesia,  de  lo  que  ellos  cuidan  muí  poco. 

Dia  2Ó  de  dii^ho  Ihtim. — Amanecía  cerrado,  con  lluvia  menuda, 
en  calma;  así  siguió  hasta  el  anochecer,  que  enti'ó  poco  viento  varío 
del  SO.  al  sur,  aclaró  algo,  cerrando  la  lluvia  continua,  que  en 
adelante  fué  íntennitente. 

Dia  26  de  dicho  vieimee. — Amaneció  claro,  el  horizonte  del  nor- 
te cargado  i  el  viento  bonancible  i  la  mai'ea  em|>ezando  a  ser  fa- 
vorable; pero  siendo  necesario  casi  mar  lleno  para  el  pa.<)o  por  loa 
bajos  de  Chaiguau,  como  ya  he  dicho,  no  dejaiífcs  el  puerto  de 
Cailin  hasta  las  9,  que  salimos  al  remo,  en  cahna;alas  11 J  zafamos 
.  de  dichos  bajos,  cuya  menor  agua  fue  2  brazas,  i  seguimos  de- 
rrota al  norte;  a  poco  mas  de  metlío  dia  entró  el  viento  fresqttito 
por  dicha  parte,  i  también  la  marea  contraria,  no  obstante  lo  que 
seguimos  contrarrestan<lo  al  remo  uno  i  otro  para  Huildad,  cos- 
teando a  distancia  de  15  a  20  varas  la  tierra,  pues  a  mas  distancia 
era  imposible  el  contrarresto  i  forzosa  la  arribada  a  Cailin,  porque 
toda  la  casta  es  tajada  al  mar  i  asi  continúa  por  mas  de  50  varas, 
de  fondo  laja.  A  las  4  llegamos  a  la  boca  de  Huildad;  el  horizonte 
del  noi-te  al  oeste  estaba  de  mal  cariz,  i  fuera  del  estero  no  hai 
abrigo,  la  marea  de  aguas  vivas,  como  las  cuales  no  baja  de  6 
millas  por  hora  en  dicha  boca,  i  era  la  saliente;  por  todo  lo  que 
fué  preciso  entrar  adentro  a  la  sirga,  dan<lo  fondo  a  las  4J  en  la 
playa  de  Huenu-liuildad.  La  piragua  lioaarw  fué  arrebatada  por 
la  marea  a  la  costa  del  sur,  de  suerte  que  no  pudo  llegar  a  nuestro 
surjidero  hasta  el  anochecer.  Amaneció  el  tiempo  acelajado,  con 
mal  cariz  del  norte  al  oeste  i  poco  viento  del  N  O.  Teniendo  diaa 
ha  absoluta  falta  de  carne  envié  al  soldado  Femando  Vera  con  dos 
marineros  a  compmr  dos  cameros  al  pueblo  de  Huildad,  que  dis- 
ta casi  una  legua  de  nosotros  hacia  el  interior  del  estero. 

Noto.  Varada.s  cu  el  surjidem  hallamos  dos  pequeñas  piraguaa 
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de  Cailin,  que  liabiendo  pasado  a  Queilen  con  el  motivo  que  con- 
ceptii<i  Yaña,  entraron  aquf  de  receso  a  su  isla.  En  una  de  ellae 
está  el  indio  Silvestre  Mariantihue,  que  como  dije  en  la  descrip- 
ción de  Aisen,  acompañó  a  los  esploradores  de  dicho  estero,  padres 
José  García  i  Juan  Vicuña;  inniediatainente  lo  hice  venir  a  bordo, 
i  preguntado  sobre  el  asunto,  la  relación  que  me  hizo  de  dicho  via- 
je 68  idéntica  a  la  noticia  que  doi  de  él  en  dicha  descripción,  ha- 
bida del  citado  Yaña;  a  que  añadió  Maríantíhue  que  de  los  varios 
riachuelos  que  cortan  el  terreno  bajo  del  interior  de  Aisen,  entró 
por  el  único  que  permitió  a  una  piroguita  de  i  brazas  de  largo  el  pa- 
dre Vicuña  con  Silvestre  i  otros  dos  indios,  encargándoles  el  silen- 
do  que  debían  guardiu*  en  lo  que  víe.sen;  que  navegaron  cosa  de  2 
leguas  por  porción  de  inflexiones  del  rio  hasta  que  el  poco  fondo  i 
piedras  de  él  se  lo  permitió,  al  pié  de  las  escarpadas  eminencias 
que  son  ténnino  o  mas  bien  nacimiento  de  dicho  rio;  que  proyec- 
taron subir  a  una  de  dichas  montañas,  pero  que  no  pudiéndolo 
conseguir  de  ningún  modo,  reti-ocodieron  dejando  formada  una 
cruz,  cortada  en  la  cascara  de  un  grueso  ari'ayan. 

Dia  37  de  didio  sáhailo.  —  Amaneció  ceiTado,  con  denslriima 
niebla,  poco  viento  por  el  S  O.  i  la  marea  acabando  de  vaciar.  A 
las  7  debía  empezar  la  creciente  favorable,  por  lo  que  habiendo 
llegado  los  comisionados  en  solicitud  de  la  carne  con  ella,  salimos 
a  las  6^  al  remo  liasta  zafar  de  la  boca,  que  mareamos  las  velas 
en  vuelta  del  norte.  A  las  7^,  estando  como  a  1  legua  de  Huildad, 
hizo  señal  do  hablar  la  Rosario,  por  lo  que  arrié  las  velas  para 
esperarla;  poco  antes  do  las  S  llegó  a  la  voz  i  dijo  que  el  ranchero 
de  su  tripulación  había  dejado  olvidado  en  Huildad  su  cal'Iero, 
por  lo  que  inaudé  atracarse  a  la  playa  de  Qnilgua,  que  teníamos 
inmediata,  i  que  el  mismo  ranchero  fuese  por  él  i  condujese  a 
Queilen  por  tierra;  yo  seguí  a-sí  hasta  las  9i,  que  mareé  el  trin- 
quete, esperando  a  la  Ruwtrio,  que  so  me  incorporó  a  las  lOJ,  cer- 
ca do  la  punta  de  Chagua.  A  las  11,  estando  tanto  avante  con  la 
ensenada  de  Colcau,  atracó  a  mi  liordo  una  pequeña  piragua  con 
dos  hombres  i  el  indio  alcalde  que  fué  de  Huildad  el  año  pasado. 
Andrés  Teca,  el  mismo  que,  como  dije  el  3  de  febrero,  me  imjior- 
tunó  acerca  del  tributo  del  marinero  Ignacio  Lepiu,  indio  de  su 
jurisdicción  que  viaja  conmigo;  aun  no  ha  entregado  el  oficio  que 
a  repetida  instancia  suya  dirijí  al  ministi-o  principal  de  la  real 
liacienda  de  la.provincia;  reitoi'úme  la  súplica  acerca  del  tributo 
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del  marinero,  i  aaogurándole  quedaría  exonerado  de  ese  cargo  a 
mi  llegada  a  San  Carlos,  se  despidió.  A  las  lli  estábamos  en  la 
mayor  angostura  del  canal  que  forma  la  isla  de  Tanqai  con  la  de 
Chiloé,  donde  la  acción  de  la  marea  no  baja  de  5  millas  por  hora 
con  violentas  revesas,  lo  ({ue  hoce  cuidadoso  el  gobierno,  especial- 
mente cuando  ella  va  en  favor;  a  las  2  de  la  tarde  empezamos  a 
notar  el  efecto  de  la  contraria;  sin  embargo  seguimos  a  vela  i  re- 
mo en  demanda  del  puerto  de  Queilen,  aprovechando  el  mejor  dia 
que  se  nos  ha  presentado  en  toda  nuestra  agradable  compaflfa.  A 
las  3¿  dimos  fondo  en  dicho  puerto,  i  el  resto  del  dia  signió  el 
tiempo  hermost»,  con  blando  viento  vario  del  S  O.  al  sur  hasta  el 
anochecer,  que  llamó  de  pronto  al  E  S  E.,  estando  el  horizonte  de 
esta  parte  cargado.  A  las  9  llegó  el  ranchero  de  la  Roatirio  con  el 
caldero  dicho.  Yo  pasé  al  hospicio  del  relijioso  p&rroco  de  esta  ca- 
becera, pero  hallé  estaba  ausente  de  ella  hace  diez  dias. 

Dia  S8  de  dicJio  dontingo. —  Amaneció  claro,  con  viento  por  el 
norte  fresco,  i  la  marea  vaciante,  por  lo  qne  n<a  mantenemos  sur- 
tos, pues  el  viento  es  contmrio  a  la  derrota  que  debemos  seguir  i 
ocasiona  grande  mar  en  Iom  bajos  de  Aitui,  sobre  los  cuales  hemos 
de  pasar  precisamente.  Todo  el  dia  siguió  el  tiempo  como  se  ha 
dicho,  basta  las  4^  de  la  tarde,  que  llamó  el  viento  al  N  O.  bonan- 
cible, i  así  anocheció. 

Dia  25  de  dicho  lunes. — Amaneció  despejado,  con  viento  por 
el  S  S  O.  bonancible  i  la  marea  vaciando,  por  lo  que  nos  mantuvi- 
mos fondeados  hasta  las  81,  que  restando  aun  una  hora  de  marea 
contraria,  dejamos  el  surjidero  de  Queilun  i  al  remo  seguímos  para 
afuera  hasta  montar  la  punta  rasa  del  puerto,  que  dinias  la  vela 
en  vuelta  del  N  E.,  con  viento  fresco  del  S  E.;  a  los  9^,  montada  la 
punta  de  Poqueuco,  nos  pusimos  al  íí  N  E.  i  a  varios  lurabos  inme- 
diatos, seguimos  por  entre  las  reventazones  de  loa  bajos  de  Aitui 
donde  la  mar  estaba  bastante  picada  del  norte  i  N  E.  de!  dia  an- 
rior;  a  las  10  llamó  el  viento  al  esto  fresquito,  i  a  las  lOj.  zafos  ya 
de  los  bajos,  seguimos  derrota  al  norte  a  pasar  por  el  canal  de  en- 
tre las  islas  Quehui  i  Lemui;  a  la  1  llamó  el  viento  al  sur  i  a  tas 
4^  dimos  fondo  en  la  ensenada  de  üuracahuin,  cerca  de  la  punta 
del  sur  i  oeste  de  la  isla  Chelin,  sobre  4  J  varas  de  agua,  empezando 
ya  la  marea  contraria.  El  tiempo  contiimó  bello,  con  poco  viento 
del  sur,  i  en  los  mismos  tí'rminos  anocheció. 
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La  piragua  Bosario  ha  pen)Ído  el  azafrán  del  timón,  por  lo  quo 
en  ponerle  naovo  se  han  consumido  3  clavos  de  a  6  pulgadas. 

Dia  SO  de  dicho  maiiea. —  Amoneciii  clnro,  con  celajería  suelta, 
poco  viento  por  el  noHe  i  la  inarfa  vaciando.  A  \aa  lOJ  debía  em- 
pezar la  creciente,  favorable  a  nuestra  derrota,  por  lo  que  a  loa  10 
salimos  de  Chelín  al  remo;  el  viento  continuó  ya  bonancible  ya 
calma  hasta  los  4^  de  la  tarde,  que  dimos  fondo  en  la  punta  de 
Quehuil,  acabando  ya  la  marea  favorable;  anocheció  el  tiempo  co- 
mo se  ha  espresado,  el  viento  por  el  S  O.  calmoso,  i  el  horizonte 
de  esta  parte,  oosto  i  N  O.  cargado.  A  los  dj,  estando  para  empc- 
ear  ¡a  marea  favorable,  salimos  de  Quehuil  al  remo,  i  así  conti> 
naamos  por  el  canal  de  Quinchao  hasta  poco  mas  de  media  noche, 
que  por  la  cerrazón  dimos  fondo  en  las  cuevas  de  Dalcafaue,  en 
colma,  con  ventolinas  del  este. 

Dia  1°  de  mayo,  miércoles. —  Amaneció  acelajado,  en  calma  i 
la  mares  vaciando,  contraria  a  nuestra  navegación,  por  lo  que  sa- 
biendo que  ios  relijiosos  misioneros  frai  Juan  Alcalde  i  frai  An- 
tonio Antunez  debían  decir  misa  en  la  capilla  de  Dalcahue,  distan- 
te de  nasotros  media  mÜlo,  a  los  U  fuimos  todos  a  oírlo,  como  dia 
de  precepto,  dejando  al  práctico  Idanuel  Tuba  cu.'stodíando  las 
embarcaciones;  a  las  lOJ,  concluida  ya  la  misa  i  estando  para  em- 
pezar la  marea  favorable,  salimos  de  las  cuevas  al  remo,  conti- 
nuando la  calma.  Al  medio  dia  entró  el  viento  por  el  este  bonan- 
cible, directamente  contrario  a  la  derrota;  sin  embargo,  seguimos 
al  remo  con  alguna  garúa  i  cerrazón  pasajeras  hasta  las  5  de  la 
tarde,  que  ya  con  marea  eontreña  también  dimos  fondo  en  la  en- 
senada de  Cíilen.  Anocheció  el  tiempo  como  se  ha  dicho,  en  calma; 
a  las  8  llamó  el  viento  al  norte  bonancible,  i  asi  siguió  vario  del 
N  O.  i  oeste  hasta  las  10^,  que  calmó  enteramente.  A  las  11,  em- 
peiuindo  la  marea  a  crecer  favorablemente  a  la  derrota,  con  el  de- 
seo de  llegar  al  puerto  de  San  Carlos,  noticiosos  que  aun  hai  en 
él  embarcación  que  debe  regresar  a  Lima  (detenida  por  mas  de  dos 
meses  por  la  obstinación  de  los  malos  vientos,  que  tanto  nos  han 
molestado  en  nuesti-a  comisión,  i  han  sido  jenerales  en  toda  la 
provincia),  salimos  de  Calen  al  remo,  i  así  seguimos  bástalas  llj, 
que  volvió  a  entrar  el  viento  vario  del  oeste  al  S  O.,  por  lo  que 
morcamos  los  velas  i  con  ellas  i  los  remos  continuamos  nuestra 
uavegocion. 
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Bia  2  de  dic/io  jueves. — Aiuaiieció  acelajarlo,  con  viento  bonan- 
cible por  el  S  O.  i  nosotros  a  vela  i  remo  tanto  avante  con  la  boca 
FUr  del  canal  que  forman  las  islas  Chiloé  i  Caucaliué,  por  fuera 
del  cual  hice  derrota  porque  no  nos  fuese  obstáculo  la  marea 
contraría,  que  ya  empezaba,  pues  por  fuera  es  superable  al  remo 
el  corto  impulso  que  lleva  A  las  8^  llamó  el  viento  al  aur,  también 
lionancible,  i  a  poco  rato  despejó  el  dia,  quedando  bello;  al  medio 
día  estribamos  este-oeste  con  lo  mas  norte  de  la  playa  de  Llinco,  a 
distancia  como  de  3  millas  escasas,  i  al  O  N  O.  tenfamas,  a  distan- 
cia como  de  2,  una  piragua  do  dos  palos  que  seguía  la  vuelta  del 
norte;  a  las  2  de  la  tarde  refrescó  algo  el  viento,  estando  nosotros 
tonto  avante  con  la  punta  de  Cliilen,  donde  hacen  término  las  ma- 
reas, encontrándose  en  sentido  diametralmente  opuesto,  esto  ea, 
la  que  entra  por  el  canal  de  Remolinos  lleva  su  curso  el  flujo  al 
sur,  i  al  norte  la  que  entra  por  la  boca  del  Guafo;  a  las  2|  monta- 
mos la  punta  de  Tres  Cruces,  i  a  los  SJ  surjimos  en  el  puerto  de 
Chacao,  ínterin  la  marea,  que  nos  es  contraría  en  la  actualidad  i  de 
violento  impulüo,  pues  no  baja  de  6  millas  en  el  canal  citado  de 
Remolinos,  que  inmediatamente  debemos  transitar,  perdiere  olgu- 
na  fuerza;  a  i&a  4^,  siendo  ya  mas  de  media  creciente,  nos  levamos 
i  mareamos  en  demanda  del  puerto  de  Son  Corlas.  Al  ponerse  el 
sol  estábamos  tanto  avante  con  la  isla  de  Lacao.  i  el  tiempo  ei^taba 
despejado,  cou  viento  mui  bonancible  por  el  S  S  E.;  a  las  6  monta- 
mos la  punta  de  Punguñon  i  llamó  el  virnto  al  sur  fresquíto,  em- 
pezando a  vanar  la  marea;  a  las  7\,  teniendo  la  isla  de  Cochinos 
al  S  O.,  distancia  como  de  una  milla,  llamó  el  viento  al  S  8  E.,  por 
lo  que  a  vela  i  reino  me  diríjí  a  pa'wr  por  barlovento  de  ella  i  de 
su  bajo,  a  fin  de  hacer  mas  favorable  la  marea  pasando  por  el  ca- 
nal de  cnt^  dicba  isla  i  el  alto  de  Hnihuen,  lo  que  conseguí  a  las 
7},  pasando  a  distancia  del  estrenio  oriental  del  citado  bojo  como 
de  un  cable;  a  las  8¿  de  la  noche  dimos  fondo  en  la  caleta  i  desem- 
barcaden)  del  pueblo  de  San  Carlas,  dando  tres  voces  de  viva  al 
rei.  Iq  1 1  icd  i  atañiente  envié  a  cumplimentar  al  señor  gobernador, 
quien  mandó  pasase  a  verlo  luego,  lo  que  ejecuté  a  las  9,  dejando 
con  buena  guardia  i  bien  amarradas  los  piraguas,  con  la  noche  se- 
rena i  de  blando  viento  por  el  sur  i  S  O. 

Nota.  Esta  maílaua  se  han  echado  al  agua  cosa  de  28  a  30  li- 
bras de  clmi~qni  inutilizailo. 

Dia  -i  de  dicho  vieA-nes. — En  este  dia  i  siguientes  hasta  el  8,  se 
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dosCfu^ron,  desaparejaron,  vararon  i  entregaron  las  piragua-»  i 
todos  sua  útiles  al  ministro  principal  de  real  Iiacieuda,  i  con  acuer- 
do del  señor  gwbemador  se  repartió  la  corta  cantidad  de  víveres 
(en  mal  estado)  sobrantes  de  la  ospcdicion  en  las  tripulaciones  do 
ambos  buques,  los  que  no  alcanzaron  a  cubrir  la  parte  de  ellos  que 
desde  el  15  del  pasado  se  ha  disminuido  a  la  roción  diaiia  de  cada 
individuo,  i  el  dia  10  se  les  pagií  por  el  citado  ministro  el  haber 
vencido  durante  la  campaña,  habiendo  ce.'^ado  su  goce  desde  el  dia 
8,  i  descontándoseles  las  dos  pagos  anticipadas  para  su  habili- 
tación. ' 

A  consecuencia  de  la  entrega  citada  de  los  butiues,  su  aparejo, 
etc.,  dirijí  al  señor  gobernador  el  otício  cuya  copia  a  la  letra  es  la 
siguiente: 

(Acompaño  a  US.  la  certificación  de  los  jéneros  que  de  los  res- 
petos de  los  piraguas  de  S.  M.  Carmen  i  Rosario,  de  mi  mando 
dorante  la  campaña  a  los  reconocimientos  del  archipiélago  de 
Chonos  i  costas  de  tierra  (irme  del  oriente  de  él,  se  han  consumi- 
do durante  ella  desde  el  21  de  enero  del  presente  año  hasta  el  2 
do  mayo  del  mismo.  I  en  atención  a  haber  entregado  al  ministi'u 
principal  do  real  hacienda  de  esta  provincia  así  los  citados  buques, 
su  aparejo  pendiente,  amarras  i  residuos  de  los  respetos  dichos 
como  cuantos  otros  útiles  de  S.  M.  han  estado  a  mí  cargo  en  el  es- 
presado  tienipo,  espero  que  TTS.  se  digne  proveer  que  el  menciona- 
do ministro  me  libre  el  correspondiente  resguardo  o  contenta  que 
me  cubra  del  citado  cargo,  coiifoniie  en  el  tratado  4",  titulo  2", 
art.  29  de  las  Ordenanzas  Jeneralcs  de  la  real  armada,  ¡  en  el  trata- 
do 1°,  titulo  8°,  ai-t.  242  de  las  de  arsenales  de  marina,  sabe  US. 
qaiere  el  K.  El  I. — Nuesti-o  señor  guarde  a  US.  m.  a.,  etcí 

El  señor  gobernador  puso  su  visto  bueno  a  la  cortiticacion  ci- 
tada; mandó  que  se  me  diese  el  resguardo  de  mí  solicitud,  i  el 
ministro  de  real  hacienda  lo  ejecutó  con  la  certificación  citada, 
cuya  copia  a  la  letra  es  la  siguiente: 

<Don  José  de  Eraunceta,  ministro  principal  de  real  hacienda  i 
demás  ramos  unidos  a  ella  en  la  provincia  de  Chiloé,  por  S.  M. 
certiüco:  que  don  José  do  Moralcda,  alférez  do  fmgatíi  di:  la  real 
armada,  comisionado  pt)r  el  superior  gobierno  de  estos  reinos  al 
reconocimieuto  i  demai-cacion  del  archipiélago  de  Chonos  i  costas 

49 


384  HISTORIA  DE  Lá  NÁUTICA  ES  CHILE 

del  sur  de  esta  isla,  a  cuyo  efecto  ha  mandado  lus  piraguas  de 
S.  M.  Carmen  i  Bouar-io,  ha  reintegrado  en  estos  reales  aluiaceneti 
todas  las  especies  i  pcrtreclios,  así  de  los  citados  IjuqaeH  i  sus  re- 
puestos como  de  los  envases  de  víveres  i  dein&s  que  han  estado  a 
su  cargo  durante  la  espresada  espedicion,  sin  que  por  ellos  le  re- 
sulte cargo  alguno,  pues  de  los  consumos  que  han  sufrido  ha  pa- 
sado a  esta  oficina  los  justifícativos  correspondientes  i  certiBca- 
cion  necesaria  i  de  estilo  para  data  de  mi  cargo,  i  para  que  conste 
doi  la  presente,  de  orden  de  este  gobierno,  pedida  en  13  del  que 
rije,  a  16  de  mayo  de  1793  años.— José  de  Eraunceta». 

Es  copia  de  la  certificación  orijinal  que  existe  en  mi  poder. — San 
Carlos  de  Chiloé,  16  de  mayo  de  1793.  (Está  firmado  por)  José  de 
Moraleda  i  Montero. 

Esta  copia  es  tomada  de  uno  de  los  cuatro  orijinales  esciitos  i 
firmados  por  el  mismo  Moraleda. — Madrid,  maj'o  7  de  1885. 

FiiAKcisCü  Vidal  Goumaz, 
c.  Ju  N. 


Actiecimieiitm  de  ttlijaiui  nula  •ican-iihif  diimnlt  la  cflaiicUi 
Vil  el  ¡nidio 


Kl  resto  de  mayo  sij^uió  el  tici»i>o  alteniado  de  lluvias  í  vientos 
fi-escos  del  norto,  N  O.  i  oeste,  por  lo  jeneml  moderados,  i  alguno» 
bonanzas  con  mai'es  mui  blandos. 

Junio,  julio  i  agosto  fueron  los  eitodus  viento»  del  norte  al 
oeste  mucho  mas  duros,  algunos  furiosos,  con  terribles  lluvias  i 
varias  tronadas,  con  tal  cual  día  de  bonanza,  i  mui  raro  sereno. 

El  5  de  setiembre  llegó  por  el  correo  de  Chile  la  noticia  de  ha- 
ber declarado  la  guen-a  nuesti-o  señor  augusto  soberano  al  de  la 
nación  francesa,  i  el  7  se  publicií  en  este  puerto.  El  tiempo  hasta 
mediados  del  mes  fué  como  en  los  anteriores,  pero  del  17  hasta  el 
4  de  octubre  reinaron  constantes  los  vientos  del  sur,  i  con  ellos 
un  delicioso  pequeño  verano.  Mas,  del  4>  de  octubre  en  adelante 
todo  noviembre  i  diciembre,  hasta  principios  de  enero,  se  nos  vol- 
vió a  presentar  un  rigoi-oso  invierno,  sin  otros  viento.s  que  los  di- 
chos del  noi-te  al  oeste,  con  fuertes  lluvias  i  mui  pocas  intermi- 
siones de  bonanza,  no  obstante  ser  la  estación  de  verano.  Se 
obstinaron  tanto  los  citados  vientos,  que  liabiendo  entrado  en  e¡ 
puerto  la  fragata  del  comercio  ilel  Perú  Santa  Rosalía  el  8  de 
noviembre  i  estando  cargada  el  26  del  mismo,  no  pudo  verificar 
su  salida  hasta  el  S  de  enen>,  continuando  en  adelante  el  buen 
tiempo. 

El  6  de  noviembre  reconocí  el  estado  de  las  piraguas  del  rei 
Carmen  i  Rosario,  destinadas  a  los  reconocimientos, '"  una  repre- 
sentación acompañada  de  la  relación  de  la  obra  que  necesitalm  ha- 
ceriie  a  diclias  embai'caciones,  i  los  útiles  precisos  jura  la  próxima 
campaña  a  los  cspi'esaJo.'j  rucon<ieim¡L-ntus.  Su  señoría  díií  lírden 

10,  A<|uf  debe  suplirse;  c  tiiue. 
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al  ministro  de  real  hacienda  para  que  proporcionase  los  ausilios 
necesarios  i  a  consecuencia  se  di<^  principio  a  la  carena  de  las 
piraguas. 

AI  Analizar  enero  iiic  presentó  el  teniente  de  milicias  don  Alon- 
so Oyarzuii  una  iustancia  al  scfior  goberuador,  con  lo  provisto 
por  su  señoría,  que  trascribo  a  la  letra,  como  sigue: 

«Señor  gobernador  i  comandante  jencral:  Don  Alonso  de 
Oyarzun,  teniente  de  milicias,  ante  US,  parezco  en  la  mejor  for- 
ma de  derecho  i  digo:  que  habiendo  pasado  a  US.  unas  noticias 
que  yo  con  celo  i  actividad  hice  desentrañar  a  la  plebe  de  va- 
rias clases  acerca  de  las  poblaciones,  ({uc  el  crecido  trabajo  que  ha 
costado,  con  repetidas  espedicioncs  que  se  han  hecho,  no  se  ha  ve- 
rifícado  el  lucro  provechoso  en  ningún  tiempo,  i  siendo  para  mi 
imajinacion  todas  las  noticias  pasadas  todo  máquina  i  mezcla 
de  traición  en  la  tripulación,  espongo  a  US.  mi  üdelfsima  volun- 
tad de  modo  que  dispuesto  a  propender  mérito  voluntario  sin  «s- 
tipendio  alguno  acompañar  a  <Ion  Josi^  de  MoraTeda,  con  el  bien 
entendido  que  sea  minulo  i  buen  tratamiento  en  todo,  para  ello 
me  (obligo)  ofrezco  voluntario  aventurero,  poniendo  de  mi  parte 
el  rancho  para  dos  meses  de  mi  individuo  solamente.  I  siendo 
adoptable  a  US. -que  vayan  por  marineros  de  tripulación  el  indio 
Antonio  Guaquel,  de  la  villa  de  Chonclii,  i  otro  ile  las  payos  lla- 
mado Isidro  Cayupillan,  de  l'anqui,  los  que  saben  alguna  cosa  de 
lo  que  tengo  espupsto,  i  para  que  no  equipare  mis  negocios  se  me 
provea  la  lir franca  i  retiro  de  este  puesto  para  proveer- 
me de  víveres  i  estar  pronto  espei"ando  en  Quehil,  para  marchar, 
i  por  tonto  a  US.  pido  i  suplico  ae  sirva  mandar  lo  que  mejor  con- 
venga al  rei;  así  lo  espero  de  la  recta  justicia  de  US.,  etc. — ALON- 
SO Javier  de  Oyarzun». 

«Decreto.  San  Carlos,  14  de  diciembre  de  1793.  —  Siendo  mui 
digno  de  olojio  el  celo  suplicante  por  las  gloriivs  del  rei  i  de  su 
patrio,  los  alcaldes  i  demás  territoriales  dispondrán  de  mi  orden 
que  los  indias  Antonio  Guaquel  e  Isidoro  Callupillan  pasen  al  lu- 
gar de  Quehil  para  el  dia  (|ue  el  suplicante  prevendrá,  advirtién- 
doles que  lleven  la  ropa  que  quieran,  porque  van  en  la  espedicion 
del  alférez  de  fragata  don  José  de  Moraleila,  dándoles  el  reí  la 
ración  i  paga  mensual  como  en  el  año  anterior. — CaSaveral>. 
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A  consecuencia  de  este  decreto,  creí  oportuno  hacer  a  S.  S,  la 
representación  que  copio  a  la  letra: 

4;En  atención  a  haberme  manifestado  el  teniente  de  in&intcrfa 
de  milicias  provinciales  don  Alonso  de  Oyarzun  un  decreto  do 
US.  del  14  del  pasadlo  diciembre,  en  que  se  esprosa  debe  este  ofi- 
cial embarcarse  en  las  piraguaH  del  rei  de  mi  mando  i  destino  a 
los  reconocimientos  de  las  costa-s,  esteros  i  rias  navegables  del 
continente  firme  vecino  a  esta  isla,  a  consecuencia  de  la  represen- 
tación que  ha  hecho  a  US.  sobre  nmltitud  de  noticias  que  tiene 
acerca  de  cinco  ciudades  que  también  dice  cree  existentes  en  el 
citado  continente,  .suponi^mlolas  entre  los  +2  i  47^  grados  de  lati- 
tud austral,  siendo  consiguiente  a  su  solicitud  i  decreto  de  US. 
se  dirija  a  US.  a  hacer  indaguetones  relativas  al  descubrimiento 
do  alguna  de  dichas  poblaciones  por  Palena,  Tic-toe  u  otros  para- 
jes que  debo  reconocer  en  la  campaña  próxima  de  la  comisión  de 
mi  cargo,  i  también  que  con  el  espresado  motivo  se  siga  alguna 
demora  en  dicha  comisión,  espero  se  sirva  US.  librarme  la  ins- 
trucción que  juzgue  oportuna  en  orden  al  espresado  objeto  i  de. 
mora,  prácticos  i  jcntes  de  tuerza  que  hayan  de  acompariarle,  pues 
siendo  la  que  tripula  las  piraguas  la  inui  precisa  para  el  manejo 
de  ellas  i  mis  opei-aciones  i  sin  intelijencia  alguna  en  el  asunto  de 
cuestión,  no  podré  desmembrarme  de  parte  de  ella  en  el  caso  de 
que  por  la»  áspera.'i  fragosas  eminencias  que  por  la  mayor  pai'te 
86  presentan  inmediatamente  al  mar  que  baña  dichas  costas  i  es- 
teros, intente  el  citado  oficial  hacer  en  el  pais  interior,  donde 
puede  probablemente  encontmrso  con  algún  aduar  o  toldería  do 
inilios  jcntiles  que  habitan  errantes  el  terreno  compremlido  entro 
las  costas  patagónicas.  El  confie.sa  no  tener  experiencia  alguna  en 
el  particular,  que  no  ha  viajado  jamá-s,  ni  tiene  quien  le  dirija  en 
calidad  de  pratico,  pue.i  en  carta  del  30  del  pasado  me  ha  dicho 
que  el  indio  Cayupillan,  de  Tan(|UÍ,  que  por  tal  práctico  ha  pedido 
a  US.  le  acompañe,  no  lo  conoce,  i  en  esta  suposición  que  se  provea 
su  plaza  de  marinero  en  otro;  como  el  Antonio  Guaquel,  de  Chon- 
chi,  que  también  me  participa  ha  dicho  nada  tiene  presente  de  lo 
que  en  el  asunto  ha  tratado  con  el  mencionado  don  Alonso  de 
Oyarzun. 

aAsí  mismo  espei-o  se  sirva  US.  librarme  la  ónlon  precisa  para 
admitir  en  los  espi-esailos  ])U[(ueH  al  citarlo  oficial  i  demá.'>,  pues 
sin  estos  requisitos  quedaiía  yo  en  un   total  descubierto  de  servi- 
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cío  con  el  Esemo.  señor  virrei  de  estos  reinos,  por  escedenne  de 
los  Kmites  de  su  nupcrior  instrucción,  (¡ue  como  US.  sabe,  nada 
se  roza  con  tal  indagación.  —  Nuestro  Señor,  etc.  —  José  de  Mo- 
ra leda». 

Dicho  oficial  parece  propuso  en  su  primera  instancia  hacer  por 
ai  mismo  la  cspedicion  canteando  sn  individuo  i  algún  otro,  con 
tal  que  de  real  hacienda  se  costease  todo  lo  demás;  pei-o  no  acce- 
diendo a  esto  S.  S.  i-csolviá  por  último  que  Oyarzun  hiciese 
a  sus  espensaa  la-s  esploi-aciones  que  quisiese.  La  carena  de  las  pi- 
raguoií  siguirf  con  a'guna  lentitud  por  lo  pervei-so  del  tiempo,  que 
no  pennitió  concluirla  hasta  el  6  febrero,  que  se  echaroK  al  agua 
i  destinó  su  guarnición  i  tripulación,  que  se  compone  de  tres  hom- 
bres de  tropa  veterana  con  sus  annas  i  municiones  de  guerra,  a 
razón  de  20  tiros  por  homhre,  11  marineros  en  la  Oármen  i  10  en 
la  Rosario,  la  tropa  como  en  la  campaña  anterior,  con  é  pesos  de 
gratificación  al  mes  sobre  su  prest  i  la  marinería  con  8  pesos 
de  sueldo,  advirtiendo  que  el  soldado  José  Papá,  contramaestre 
de  la  Carmen,  disfruta  al  ine^  la  gratificación  de  8  pesos  además 
de  su  prest,  i  el  de  la  Rosario  Nicolás  Almansa  12  pesos  de  sueldo, 
todos  los  cuales  fueron  socorridos  por  la  real  hacienda  con  la  an- 
ticipación de  dos  pagas  cada  uno  pai'a  su  habilitación. 

Los  dios  7  i  siguiente  hasta  el  10  se  lastraron  i  aparejaron  los 
buques,  i  se  cargaron  de  los  víveres  para  la  campaña,  los  cuates 
consisten  en  23  quintales  21  libras  de  biscocho,  5  quintales  85  li- 
bras de  charqui,  2  quintales  94  libra-s  de  arroz,  2  Ixitij as  medianas 
de  aguardiente,  2  idem  de  manteca,  116  almudes  de  harina  de 
cebada  para  el  ulpo  i  30  cbigiia,s  de  papas  (en  nial  estado)  i  caudal 
para  comprar  las  22  restantes  donde  se  hallen,  respecto  a  no  haber- 
las en  el  pueblo  ni  inmediaciones,  quedando  prontos  pora  dar  la 
vela  al  siguiente  dia  11, 

Por  motivo  de  la  presetite  guerra  i  disposición  del  señor  gober- 
nador, se  han  montado  en  cada  piragua  dos  pedrorat  de  bronce 
del  calibre  de  a  2  onzas,  con  los  titiles  precisos  para  su  manejo,  i  20 
libras  de  pólvora,  correspondiente  a  .^0  tiros  para  cada  nno. 

El  mismo  dia  10  dirijf  al  capitán  de  la  piragua  Rosnño  el  oficio 
cuya  copia  sigue: 

«En  atención  a  no  variar  en  na<la  para  la  pníxima  campaña  a 
los  reconocimientos  de  mi  cargo  la  instrucción  particular  que 
para  la  anterior  di  a  US.  en  20  de  enero  del  año  pa<4ado,  la  ob- 
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servará  a  la  letra  en  la  presente,  dirijida  tamlüen  a  la  continuación 
de  los  espresados  reconocimientos. — Dios  guarde  etc. — Señor  don 
José  de  Torres». 

Nota.  Es  tal  el  piiuito  de  los  habitantes  de  esta  provincia  en 
referir  noticias  i  afamar  la  existencia  de  varias  cindades  incógni- 
tas cercanas  a  ella  en  el  continente  fírme,  qne  han  hecho  diferen- 
tes pequeñas  espediciones  al  intento  de  descubrirlas,  i  aunque  es 
cierto  que  hasta  ahora  no  lo  han  logrado,  también  lo  es  que  tales 
noticias  inducen  qI  asenso,  en  algún  modo,  a  jentes  mucho  mas 
sensatas;  i  las  concibo  causa  del  pliego  que  el  señor  gobernador 
me  ha  entregado  cerrado  i  sellado  con  el  sobrescrito  que  trascri- 
bo: fPor  el  rei  a.  los  señores  españoles  establecidos  al  sur  de  la 
laguna  de  Nabuelhuapi.  Del  gobernador  de  Castro,  Calbuco  i 
provincia  de  Chiloé». 


t  ealiclti  <hl  puerto  ih  San  Carlos 


Dia  de  la  vela  martes  11  de  fefyrero  de  179^ — Esto  <l¡a  a  la  1 
de  la  tanle,  estando  el  viento  por  el  SO.  fresquito  i  la  marea 
próxima  a  sernos  favorable,  se  cm>)arc(i  a  mi  bordo  e!  señor  gober- 
nador de  la  provincia,  el  injenioro  de  la  plaza  i  el  comandante  del 
destacamento  de  artillería,  que  viajan  a  Calbuco  i  debemos  dejar 
de  paso  en  la  ensenada  de  Paruo.  Saludamos  a  S.  S.  con  once  ti- 
ros i  tres  voces  de  viva  el  rei,  i  levados  salimos  al  remo,  porque  el 
viento  nos  era  por  la  proa,  hasta  franquear  la  punta  dtl  fuerte* 
lo  que  conseguido  poco  antes  de  los  2,  dimos  la  vela  i  seguimos  a 
pasar  por  entre  la  isla  de  Cochinos  i  la  punta  de  Teque;  a  las  3¿ 
quedamos  en  calma,  tanto  avante  con  la  punta  Pihuhío  (subsistfa 
el  viento  fres&J  dicho  en  el  puerto)  por  lo  que  seguimos  al  remo; 
a  l&s  é,  rebasada  la  punta  Pungufion,  entrada  del  canal  do  Remoli- 
nas, llamó  el  viento  al  este  Iwnancible  justamente  por  la  proa,  con 
el  que  seguimos  a  favor  de  la  marea  creciente  a  tomar  la  ct)stadel 
norte  del  canal.  A  las  41,  advirtiendu  pasaban  por  <l¡cha  costa  los 
caballos  que  debian  conducir  a  Calbuco  al  señor  gobernador,  man- 
dé se  largase  la  bandera  i  «li.'íparase  un  tiro  para  que  se  detuvie- 
sen a  recibirlo;  pero  no  comprcndienilo  los  conductores  la  seña, 
siguieron  su  marcha  a  Parua.  Esta  ea'^enada,  respecto  al  viento 
reinante,  que  era  fuerte  fa'squito,  es  bastante  jicligrosa  i  mal  de- 
sembarcadero para  con  estos  embarcaciones,  por  lo  que  se  aferra- 
ron las  velas  e  hicimos  derrota  al  puerto  del  Chacao,  donde  sur- 
Jimos  a  las  61  i  se  desembarcó  el  señor  gobernador  i  demás  de  su 
comitiva. 

Nota.  Que  las  piraguas  hacen  bastante  agua  efecto,  de  no  ha- 
berse aun  hinchado  lo  necesaiio  la  estopa  de  alerce  con  que  están 
calafateadas,  por  falta  de  ciVñaruo  i  l>rea  con  que  cubrir  las  cos- 
turas. 

50 
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Dia  13  de  dicho  miércoles. — Amaneció  claro,  con  viento  por  el 
sur  fi-esquito,  contrario  a  nuestro  viaje  i  peligroso  para  atracar  a 
la  enhenada  de  Pama,  a  dejar  al  señor  gobernador,  por  lo  que  de- 
termin<i  trasferirse  a  ella  ea  una  pequeña  piragua,  a  cuyo  efecto  3e  le 
tra-sbordó  el  equipaje  a  dicha  embarcación;  a  la  salida  le  saludó  el 
fuerte  {está  mandado  por  un  íiarjento  i  hombre  veterano)  con  once 
tiros  de  cañón,  i  nosotros  con  igual  número,  dando  la  vela  a  las  8¿, 
no  obstante  de  ser  ya  mas  de  media  marea  creciente,  que  es  la  fa- 
vorable para  utilizar  algo  bordeando.  Segutma'^,  pues,  la  bordada 
del  E 1 S  E.  hasta  los  9^,  que  viramos  por  avante  tomando  la  del 
OSO.;  a  poco  mas  de  las  10,  hallándonos  ^  de  milla  a  barlo- 
vento de  la  punta  de  Tres  Cruces,  que  es  lo  mas  NE.  de  la 
isla  de  Chiloé,  advertimos  que  cambiada  ya  la  marea  nos  conducía 
precipitadamente  a  sotavento,  por  lo  que  arribamos  al  abrigo  de  la 
punta  dicha,  dando  fondo  cosa  de  3  cables  al  oeste  de  ella,  hasta 
que  aplacase  algo  el  viento  sur;  pero  arreciando  mas,  nos  obligó  a 
permanecer  fondeados  todo  el  resto  del  día,  que  continúa  hermoso, 
con  el  dicho  viento  fresco,  i  así  anocheciii. 

Nota.  Esta  punta  de  Tres  Cruces  es  muí  arriesgada,  por  los  es- 
presados  vientos  i  aun  con  cualesquiera  otros  que  sean  frescos,  ai 
la  marea  es  en  sentido  contrario,  lo  que  ha  ocasionado  i  ocasiona 
muchas  desgiw;ia.s  a  los  navegantes,  pues  es  muí  raro  el  año  que 
no  acaece  alguna. 

Día  13  de  (íic/to  jueoes. — Amaneció  clai'o,  en  calma,  por  lo  que 
empezando  a  crecer  la  marea,  que  nos  era  favorable,  dejamos  el 
sutjidero  a  los  6  i  seguimos  al  remo  a  montar  la  punta  de  Tres 
Cruces;  a  las  7^  entró  el  viento  mui  bonancible  por  el  N  E.,  con 
el  que  continuamos  nuestro  viaje  a  vela  i  remo;  alas  11  reba- 
samos la  punta  de  Chflen,  término  de  la^  mareas  cu  contraria  di- 
rección, como  se  advirtió  la  campaña  pasada,  i  seguimos  derrotas 
pasar  por  fuera  de  la  isla  Caucahué;  pero  el  haberse  llamado  el 
viento  al  E  S  E.,  también  bonanza,  nos  obligó  a  entrar  por  el  canal 
que  forma  dicha  isla  con  la  de  Chiloé;  a  las  5  de  la  tarde,  siéndo- 
nos ya  contrarío  el  citado  viento  i  la  marea  que  empezaba  a  serlo 
ya  también,  aferramos  las  velas  i  a  fuerza  de  remo  seguimos  a  to- 
mar puerto  en  el  pequeño  estero  de  Pugne,  en  la  costa  del  sur  de 
Caucahué,  donde  dimos  fondo  a  las  5J,  sobre  3  brazas  de  agua, 
areno.  Anocheció  el  tiempo  claro  i  el  viento  como  se  ha  dicho.  El 
agua  de  las  piraguas  va  a  menos,  aunque  nnii  lentamente. 
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Dia  14  de  dicho  viernes. — Alai  de  la  mañana, estando  en 
calma  i  la  marea  empezando  a  vaciar,  favorable,  nos  levamos  i  se- 
guimos el  viaje;  a  las  2,  saliendo  del  canal  de  Caucahué,  entró  el 
viento  por  el  norte  bonancible,  i  a  las  H,  estando  inmediatos  a 
la  punta  de  Dalcahue,  en  Chilo^,  llamó  el  X  O.  fresco  a  ráfagas  al- 
go  fuertes,  por  lo  que  siéndolo  para  montar  la  punta  de  Cuyumue, 
que  es  lo  mas  oeste  de  la  isla  Quinchao,  He  rindió  por  la  encapilla- 
dum  nuestro  palo  maj'or,  pero  en  términos  de  poder  servir  hasta 
Queilen,  donde  hai  mañfus  apropósito  para  arboladura  de  estas 
embarcaciones.  Desde  la  citada  punta  nos  fué  el  viento  en  popa 
hasta  el  .surjidero  de  Quehil,  en  dicha  tsla,  al  que  arribamos  a  las 
10^.  Luego  que  diiiion  fondo,  en  atención  a  la  falta  de  papas  cita- 
da ya,  envié  al  soldado  Martin  Xavarro  en  solicitud  del  teniente 
de  justicia  de  la  isla,  con  oficio  del  tenor  siguiente; 

fNo  habiéndose  hallado  en  el  pueblo  de  San  Carlos  el  número 
necesario  de  chiguas  de  papos  para  la  espedicion  del  real  servicio 
de  que  estoi  encargado,  por  cuya  razoA  me  entregó  la  real  ha- 
cienda el  caudal  preciso  para  la  compra  de  dicho  efecto  en  esta 
isla,  se  ha  de  servir  Ud.  proveerme  veintidós  chiguas,  de  las  de 
nueva  cosecha,  con  la  mayor  prontitud,  sin  que  sea  obstáculo  ha- 
llarse aun  enteiTado  dicho  fruto,  pues  en  tal  caso,  estando  hecho 
.  ya,  se  desentierra  o  cosecha,  respecto  a  importai-  así  al  servicio  de 
S.  M, — Dios,  etc. — Señor  teniente  de  justicia,  don  Pedro  de  Cár- 
dena».:^ 

A  las  11^  volvió  el  citado  soldado  diciendo  que  el  teniente  se 
hallaba  fuera  de  la  isla,  que  su  .sustituto  vivía  muí  distante,  i  que, 
respecto  al  encargo  que  le  hice  de  que  reconociese  el  estado  de  di- 
cho fruto,  aun  no  estaba  an  el  caso  de  cosecharse,  por  lo  que  de- 
terminé pasar  a  la  isla  de  Chelín  a  proveerme  del  resto  de  ese  ar- 
tículo de  víveres. 

A  poco  mas  fie  medio  dia  llamó  el  viento  al  oeste  bonancible,  por 
lo  que  a  l&s  2^  de  la  tarde,  favoreciendo  ya  la  marca,  seguí  derro- 
ta a  Chelín  por  fuera  del  bajo  lie  Aguantao;  a  la.s  5^  di  fondo  en 
la  costa  del  sur  de  dicha  isla,  e  imediatamente  destaqué  a  loa  sol- 
dados Luis  Saldivia,  Narciso  Ojeda,  Martin  NavaiTo  i  Desiderio 
Vainas  en  solicitud  de  laí  papas.  Anocheció  el  tiempo  toldado  í  el 
viento  cíLsi  calma  por  el  ooste.  A  las  i^  volvieron  los comisíonadiM 
diciendo  era  ram  el  í<embrn<lo  fie  papas  que  tenía  alguna  en  esta- 
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do  de  poderse  cosechnr,  por  }iaberse  hecho  las  siembras  mui  tarda 
En  efecto,  los  tiempos  propios  de  la  estación  del  invierno  se  han 
prolongado  tanto  este  año,  que  no  han  permitido  hacer  las  siem- 
bras eon  la  anticipación  de  otros,  do  que  se  ha  seguido  la  carencia 
casi  total  del  mencionado  fruto  en  toda  la  provincia,  desde  diciem- 
bre en  adelante,  i  a  consecuencia  el  clamor  jeneral  de  ella  i  mni 
particularmente  del  pueblo  de  San  Carlos,  cuyo  territorio  vecino 
no  puedo  subvenir  a  la  subsistencia  ni  aun  de  la  décima  parte  de 
sus  habitantes,  se  provee  de  los  frutos  de  la  jurisdicion  ile  Castro 
e  islas  cercanas,  i  la  conducción  de  ellos  se  imposibilita  subsistien- 
do los  tiempos  dichos  con  la  tenacidad  que  han  subsistido,  pues  no 
se  ha  indicado  el  verano  hasta  mui  entradlo  enero. 

Todos  los  frutos  de  primera  necesidad  aquí  apenas  alcanzan  las 
del  año  anterior  hasta  la  cosecha  del  simiente,  no  obstante  hacer 
uso  de  ellos  con  economía  tan  estrecha  que  se  obtienen  del  trigo, 
cebada,  etc.,  con  mucha  anticipación  al  tiempo  de  siembras  para 
poder  tener  semillas  para  ellas;  i  aun  esta  prevención  no  basta  a 
veces,  porque  prolongándose  el  invierno  se  les  inutiliza  mucha 
parte  de  las  acmilla-s  antes  i  después  de  sembradas.  Asi  ha  sucedi- 
do este  año;  pues  habiéndose  acopiaflo  en  principio  de  diciembre 
los  cincuenta  i  dos  chiguas  de  papos  necesarias  para  mi  expedi- 
ción, solo  so  han  entresacado  de  aquellas  i  no  en  buen  estado  so- 
lo veinticuatro  chiguas,  como  se  ha  dicho. 

Dia  15  de  dicho  sábado. — Amaneció  cerrado,  con  menuda  lluvia, 
encalma.  Alas  7  di  ordénalos  individuos  de  tropa  citados  para  que 
dispersos  examinasen  todos  los  sembrados  de  papas  de  la  isla,  i  que 
con  buen  modo  concillasen  eon  los  moradores  que  les  entresaquen 
las  papas  que  estuviesen  mas  granadas,  a  cuyo  efecto,  acompañado 
del  capitán  de  la  Romirio,  hicimos  la  misma  solicitud  en  toda  la 
cercanía  del  surjidero;  pero  entre  unos  i  otros  no  pudimos  acopiar 
mas  de  seis  chiguas  en  todo  el  dia.  Este  siguió  sereno,  después  que 
a  los  9  cesó  la  garCia  i  se  disipó  la  niebla,  con  viento  vario  de  todos 
los  cuadrantes  i  mui  bonancible  i  en  los  mismos  términos  anocheció, 
con  ventolinas  por  el  esto  i  S  E.  Ya  es  poca  el  agua  que  hocen  estas 
embarcaciones  por  sus  fondos,  pues  .solo  es  de  diez  i  seis  a  díezio- 
cho  tinas  en  las  24  horas;  pero  sus  camaritas  son  inhabitables 
en  lloviendo,  i  las  cubiertos  so  pasan  aun,  sin  embargo  de  baldear- 
se dos  veces  al  dia. 
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IHa  IG  de  diolio  d<n)iÍngo. — Eato  día  omanecici  como  el  anterior; 
a  las  8  cesó  la  garda  o  lluvia  menuda  i  aclaró.  A  dicha  hora  fueron 
a  continuar  su  comisión  los  soldados  dichos,  los  que  volvieron  a 
las  12¿  con  solo  tres  chiguas  de  papas  bastante  menudas,  i  cosa 
de  otras  cuatro  mas  que  ti-ajeron  los  vecinos  a  la  playa,  pero  ya 
sin  esperanza  de  poder  acopiar  utRu  en  e.sta  isla.  Salimos  de  ella  a 
la  IJ  de  la  tarde,  al  remo,  en  calma,  quedando  aun  casi  ana  hora 
de  marca  contraria,  disparando  el  tiro  de  un  pedrero  que  estaba 
car|rado  debde  el  dia  12  por  no  habur  socatrapo.  Alo-t  3  zarpamos 
del  angosto  canal  que  forman  las  islas  Lemui  i  Quehui  i  seguimos 
derrota  en  demanda  de  Queilen  por  entre  los  bajos  de  Aituí;  a  las 
8t  de  la  noche,  montada  ya  la  punta  de  la  Centinela  de  su  nombre, 
dirijiéndonos  a  fondear  al  oeste  de  ella,  varamos  en  su  placer  do 
arenaj  a  pocos  momentos  estuvimos  a  flote  i  seguimos  al  sur;  pero 
a  las  9,  viendo  continuaba  la  poca  agua,  que  la  marea  empezaba  a 
sernos  contraria  1  que  la  tripulación  estaba  rendida  del  remo, 
dimos  fondo  en  2A  brazas  de  arena,  a  distancia  de  tierra  como  de 
un  tiro  de  fusil,  continuando  el  tiempo  sereno  en  calma.  Se  dio 
ración  de  aguardiente  a  la  tripulación. 

Dia  17  de  dicho  lunes. — A  las  6  de  la  mañano,  estando  el  viento 
por  el  oeste  bonancible,  el  tiempo  cerrado  de  niebla  i  la  marea 
empezando  a  vaciar,  favorable,  nos  hicimos  a  la  vela  en  <leman- 
da  del  estero  de  Queileu,  a  donde  dimos  fondo  sobre  2^  bra- 
mas, arena,  a  las  SJ,  subsistiendo  el  viento  del  oeste  fresquito,  ya 
sin  niebla. 

Luego  que  bajé  a  tierra,  proporciunrt  el  entierro  que  il»  hacerse 
de  un  indio  la  concurrencia  de  muchos  de  uno  i  otro  sexo,  i  a 
con.secuencia  la  oportunidad  de  solicitar  de  ellos  el  resto  de  las  papas 
que  nos  hacen  falta  Í  un  práctico  del  bosque  vecino  que  conduzca 
al  lugar  donde  se  encuentran  los  árboles  de  mañiu  buenos  para 
palos  de  embarcaciones,  i  aun  para  mucho  mayores.  Dunintc  el 
día  quedó  varada  la  piragua  Rosario  para  tomarle  una  agua 
coQsiderable  que  descubrió,  la  que  se  halló  ser  por  un  pedazo  de 
estopa  aventada  en  la  costura  del  plan,  entre  las  dos  penúltimas 
cuadernas  de  proa  a  estribor,  lo  que  se  consiguió  calafateándola 
de  nuevo  i  asegui-ando  la  estopa  con  dos  clavos  encontrados;  luego 
que  estuvo  a  flote  quedó  lincienilo  el  agna  que  se  ha  dicho  hacen 
ambos  embarcaciones,  i  uie  pereuado  hagan  ínterin  no  acabe  de 
hincliar  la  estopa  que  cubre  sus  co.stura.s.  £1  viento  se  mantuvo  por 
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el  oeste,  ya  fiefiquito  ya  WninneiWe,  i  así  nnoclipció,  con  tiem- 
po claro. 

J)m  IS tUdiihu  muiif".- — Aiiiaiieci<j  btllo, coii  viento Ijoiiaiicililo 
\)0T  el  oeste,  i  n.sí  contmu<'>,  con  intenii ilíones  dü  catuin,  liasta  el 
medio  <Iift,  t[iio  llamó  al  noite,  con  lltiría  i  ceniizon.  Pasamos  o.  la 
otra  costa  del  ostero  a  ecliar  fuera  el  Instic  i  Imciírlo  de  nuevo  de 
piedra  menuda  o  zahorra  i  que  el  carpintero  con  cuatro  liaclieros 
mas  i  un  indio  guia  liuscaseii  un  i>alü  de  mañíu  pnra  mayor  de  la  pi- 
ragua. Ellos  be  intci'narou  en  el  monte  ma.«  de  una  le;,'u&  en  solicitud 
del  palo;  den-ibaiKín  varios  árlioles  que  no  dieron  t'l  largo  necesaño 
de  doce  vai-as,  liosta  que  hallaron  el  que  han  conducido  al  liomhm 
a  las  piraguas,  por  lo  (¡ue  se  lew  diii  ración  de  aguanlicnte,  auno 
a8Í  mismo  a  la  tripulación,  i  regresamos  al  surjidero  de  Queilen  a 
las  8  de  la  noche,  habiendo  salido  de  él  a  los  3  do  la  mañana, 
Anocheci(')  toldado,  con  viento  Imnancible  por  el  N  O.  i  alguna 
lluvia  que  arreció  después. 

Dia  19  de  dicho  m  ¡ércolfu. — Este  dia  amaneció  algo  toldado,  con 
viento  lx>nancible  por  el  norte;  a  las  7  de  la  mañana  llamó  al  este, 
taiubieu  bonancible,  i  aclaró;  así  continuó  todo  el  dia  i  en  los  niismus 
términos  anocbeció.  Se  han  recojido  para  la  tripulación  cosa  de 
(res  chiguas  de  papas,  de  luucha-s  pequeñas  poi-ciones  que  han 
traído  los  naturales,  entresacadas  de  sus  sembrados,  los  que  distan 
aun  mucho  de  estar  en  disposición  de  cosecharse,  por  io  que  es 
necesario  la  mas  suave  etlcaz  persuacion  para  conseguir  de  ellos 
las  que  se  van  adquiriendo. 

Se  ha  labrado  el  palo  ¡  dejado  en  disposición  de  arbolarlo  i 
enjarciarlo  mañana;  i  se  ba  dado  sebo  con  carbón  molido  a  todas 
las  costuras  de  la  campechana  o  toldillo,  fínico  recurso  para  que 
pueda  ser  habitable  la  camarita. 

Dia  ■'"  lili  dicho  jtiéveg. — Amaneció  claro,  con  celajería  suelta, 
el  viento  bonancible  por  el  este,  i  el  horizonte  del  norte  al  onente 
cargado;  a  poco  mas  del  medio  dia  «(uedó  el  viento  calma,  i  a  las 
2  de  lu  tarde  llamó  al  norte  galeno,  el  que  fué  arreciando  mas,  de 
forma  que  «1  anochccor  ya  era  duro,  a  ráfagas  i  ebulta-íeos  de  lluvia, 
i  así  siguió.  Se  ha  arbolado  i  apaiejado  el  palo  mayor  i  se  hon 
juntívdo  dos  chiguas  mas  de  papas  de  la  fonua  dicha  ajer. 
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Dia  Jl  lU  dicho  viernes. — Este  dia  atnaneeiú  cernwio,  con  lluvia 
i-ecia  i  viento  fresco  a  lAfagan  duras  por  el  N  Ü.  i  O  N  ().,  i  así 
coutiunf)  i  anocheció,  con  algunas  cortas  intenniHÍones  de  poca 
lluvia  i  viento. 

Dia  22  de  dicho  sábado. — Ainaueciií  i  siguió  estu  dia  coniu  el 
anterior  hasta  las  10  de  la  mañana,  que  empezó  a  tronar,  con  vien- 
to vario  a  ráfagas  fuertes,  ya  did  N  O.,  ya  del  oeste,  continuando 
los  truenos  a  ratos  to<lo  el  dia  i  mayor  parte  de  la  noche,  con  mu- 
cha lluvia. 

Dia2->de  didio  domitvjo. — Este  dia  amaneció  claro,  con  viento 
vario  i  fresco  del  oeste  al  8  O.,  dii-ectamente  contrario  a  nuestra 
navegación  por  el  canal  de  Tanqui  que  debemos  Beguir,  lo  que  nos 
impidií)  la  salida  de  este  suijidei*»,  pues  anocliecii'i  del  mismo  modo, 
con  algunos  clnilHi.scos  do  poca  lluvia.  Cr*n  motivo  del  precepto 
del  dia  han  cuncumdo  a  la  misa  las  jcntes  que  habitan  esta  cercanía 
las  que  han  traído  en  pequeñas  porciones  cosa  de  cnatro  chiguas 
de  papas  para  la  tripulación  i  cantidad  de  ajos  i  cebollas  (todo 
poco  granado)  que  lie  coinpnulo  para  mi  mncho. 

Por  carta  del  padre  misionero  Fr.  Juan  Alcalde,  residente  en 
Castro,  al  relijioso  jmrroco  de  esa  cabecera  Fr.  Jerónimo  Zurita, 
fecha  ayer,  hemos  tenido  la  funesta  noticia  de  haberse  incendiado 
en  el  pneblode  San  Carlos,  la  tarde  dell7dc^sto,laoficinade  i-eal 
hacienda,  la  capilla  real,  que  servía  de  parrocjuia,  la  habitación  del 
gobernador,  la  que  lo  era  del  injeniero  también  del  rei,  i  otras 
varías  de  particulares,  todas  de  madei'a;  que  el  incendio  se  .susciUi 
en  la  oficina  real  i  el  viento,  que  soplaba  algo  fuerte  por  la  travesía 
a  oeste,  lo  propag<'j  con  voraeidad  a  las  demás  edificio.s  Iiasta  redu- 
cirlos a  cenizas  todos:  (jue  no  pereció  ¡wi-sona  alguna  i  que  se 
aovaron  eiisi  todos  las  efectos  que  contenían  los  citotlos  edifícios  ^ 
que  habiendo  entrado  en  el  puerta  la  propia  tarde,  procedente  de 
Valdivia,  la  fragata  de  guerra  Sinita  Bárfxira,  i  un  paquebot 
particular  proceilento  del  Callao,  se  supo  que  en  la  plaza  de  Val  - 
divia  había  acaecido  oti-o  incendiu  aun  mayor  poco  tiempo  antes. 

Son  semejantes  aeaccñiiientas  en  alto  grado  sensibles,  asf  poi* 
ellos  mismos  como  por  sus  resultas;  pero  oscitan  la  mayor  com- 
puúon  cuando  comprenden  a  unas  tan  pobres  jentes  como  las  de 
esta  provincia,  que  al  mismo  tiempo  que  toman  estado  piensan  las 
mas  como  podeim:  fabricar  habitación  propia  yi&ra  el  los  i  sus  hijos 
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la  empiezan,  i  con  frecuencia  se  ve  que  acalian  sus  (lias  sin  lograr 
concluirla  por  falta  de  medios,  sin  embargo  de  ser  todas  de  madera, 
i  singulares  las  que  no  tienen  techo  pajiza 

Dia  ^4  'íe  dicho  lunes. — Amaneció  claro,  en  calma,  i  asi  continaó; 
a  las  10,  oída  la  misa  de  precepto  i  estando  empezando  a  vaciar  la 
marea  favorable  a  nuestro  viaje,  dejamos  el  surjidero  de  Queilen 
al  remo,  conduciendo  al  relijioso  párroco  de  esta  cabecera  para 
dejarlo  a  nuestro  paso  por  Chtidmo.  A  los  11  cntn5  el  viento  por 
el  este  bonancil^le,  con  el  que  sugnimos  a  vela  i  remo;  a  los  3  que- 
damos en  calma,  estando  cerca  del  esterito  de  Pelq  uiu,  en  la  isla  de 
Chiloé,  i  atracó  a  mi  bordo  una  pequeña  piragua  que  recibió  al 
citado  relijioso;  nosotros  continuamos  al  remo  hasta  los  4^,  que  no 
pudiendo  ya  contrarrestar  la  marea  contraria,  surjimos  en  la  ense- 
nada de  Coleau,  cerca  del  riachuelo  de  su  nombre,  sobre  2  brazas 
de  agua,  fondo  lastre  menudo.  Advertimos  una  casa  cercana  con 
buenos  sembrados,  por  lo  que,  no  obstante  de  e=tar  ya  completada» 
las  veintidós  chiguas  de  pa])as  para  la  tripulación,  pasé  a  solicitar 
las  que  pudiese  para  mi  rancho;  en  efecto,  conseguí  casi  dos  chi- 
guas de  oscedentes,  i  algunos  ajos.  Anocheció  en  calma,  con  tal 
cual  ventolina  del  sur  i  el  tiempo  bello. 

So  ha  presentado  el  marinero  Francisco  Vargas  con  una  terrible 
inflamación  en  la  mano  i  brazo  derecho,  producida  por  un  callo 
formado  mui  anterionnente  en  la  primera  articulación  del  dedo 
del  medio  con  la  pahua  de  la  mano,  ya  empezando  a  supurarse. 
Este  hombre,  que  casi  como  todos  sus  paisanos,  que  atribuyen  las 
enfermedades  a  frío  o  maleHcio  i  se  intentan  curar  empíricamente, 
sin  distinción  de  casos  ni  cosas,  ya  con  j'erbas  soasadas  calientes, 
ya  con  jugos  de  ellas  o  emplastos,  ya  con  sargazos  del  mar,  ya  con 
fuego,  calentando  continuamente  la  parte  afecta,  i  otras  cosas  se- 
mejantes, se  sintió  imposibilitado  de  hacer  uso  de  su  mano  el  dia 
19  con  intensos  dolores,  ha  puesto  en  práctica  los  mas  de  los  reme- 
dios dichos,  i  no  teniendo  alivio  alguno,  se  hizo  ayer  varias  dila- 
tadas incisiones  sobre  el  callo  i  luego  se  puso  una  gran  cataplasma 
de  ajos  majados,  de  suerte  que  cauterizada  la  mano  la  ha  puesto 
en  el  mas  lastimoso  estado  i  prolongada  curación.  Yo  le  he  auxi- 
liado con  bálsamo  alcedo,  que  es  lo  único  que  me  acompaña  a 
propi'isito  jiara  el  caso,  le  he  mandado  ce-so  absolutanieute  en  el  uso 
de  sus  emplastos,  i  so  uiantenya  i-ocojido,  i  en  caso  de  no  esperi- 
mcutar  alivio,  se  le  dejará  en  la  última  población  de  esta  isla,  asi 
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por  SU  remedio  couiy  por  la  alisoluta  inutilidad  de  este  hombre  en 
tal  estada 

Dia  ¡2ó  de  dicho  maHéa. — Amaneció  despejado,  con  viento  bo- 
nancible por  el  sur,  contrarío  a  nuestra  deiTota,  como  también  la 
marea,  pues  iba  a  empozar  la  creciente;  8Ín  embarco,  a  las  GJ  nos 
levamos  i  seguimos  al  iL-mo  a  montar  la  punta  de  Clio^a;  a  las  8 
rebasamas  el  bajo  de  su  nombre,  pasando  a  (liiítancia  de  él  como 
un  tiro  de  piütola,  i  continuamas  utilizando  mui  poco,  con  marea 
i  viento  contrario.  A  las  9  refrescó  el  citado  viento,  que  no  nos 
pennitía  ventaja  alguna;  no  obstante  seguimos  basta  las  llj.que 
hallándonos  tanto  avante  con  el  abra  de  Kuildad.  refrescarlo  el 
viento  cada  vez  man  i  la  jente  rendida  ya  del  remo,  nos  dirijimos 
a  la  boca  del  estero,  donde  a  las  llj  surjitnos  sobre  2^  brazos,  de 
fondo  areno.  El  viento  continuó  por  el  sur  bastante  fresco,  por  lo 
que  permanecimos  fondeados  el  resto  del  dia;  ul  anocliecur  abonan- 
zó i  a  las  9  llam<'i  al  oeste  blando,  que  nos  era  favorable  hasta  cei'ca 
de  los  peligrosos  bajos  de  Ohaiguao,  por  sobre  los  cuales  debemcs 
pasar  con  el  mar  casi  lleno,  lo  (gue  es  sumamente  arriesgado  de 
noche,  por  no  tener  a  la  vista  las  marcas  para  dirijií'si^  por  sus  es- 
trechos canalizos. 

Dia  36  de  dicho  miéraileB. — Este  dia  amaneció  claro,  con  viento 
fresco  por  el  sur,  directamente  contrario  a  nuestra  navegación  e 
incapaz  de  aventajar  algo  en  ella  bordeando  con  esta  clase  de 
embarcaciones  en  parajes  donde  la  acción  de  las  mareos  sea  de  poco 
momento,  como  sucede  desde  la  boca  de  este  estero  hasta  entrar  en 
el  canal  de  Cailin,  a  quien  anteceden  los  citados  bajos  de  Chaiguao, 
pue.'i  le  cierran  el  pa&o  a  otra  clase  de  embarcaciones  que  no  sean 
esto.'j,  por  lo  que  permanecimos  surtos.  El  viento  dicho  siguió  todo 
el  dia  basttmte  fresco,  i  poco  <Íespues  de  anochecer  abonanzó.  Si- 
gne mejor  el  enfermo  Vargas. 

Dia  27  de  divhojuercs. — Amaneció  on  calma,  cerrado,  con  niebla 
de  tan  estraordinaria  densidad  que  no  discerníamos  los  tírljolo.-i  de 
la  playa,  de  quienes  distíibamos  cincuenta  varo.'^;  continuó  la  calma 
i  la  niebla,  ya  mas  ya  menos  densa,  hasta  las  10,  que  se  empezil  a 
disipar  i  favorecer  la  marea,  por  1<)  que  salimos  del  surjidero  de 
Huildad  al  remo;  a  los  11 !.,  montada  ya  la  punta  de  Tutil,  entró  el 
viento  por  el  este  mui  bonancible  i  ocabí)  do  estinguii  la  niebla 
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por  lij  quo  mivroivitiüs  las  vl-Iius;  poco  antes  de  la  1  de  In,  tarde  en- 
tranioü  on  el  plii.'ícr  de  Jos  liajos  de  Cliaigiiao,  el  que  nftveffamos 
por  fondo  de  2¿  ft  3  brazas,  poi'  la  mayor  parto  fiohrc  arena  i  piedras 
siiolto-s  (|iie  ih;tiiios  viendo,  i  a  la  IfJ  zafamos  de  éi;  a  poco  mas 
de  las  SJ,  estandc)  ai  eoneluir  ia  niai-ea  favorable,  surjinios  eii  el 
cstfi-o  de  Caiün  Hobi-c  2  brazas  lasti-c,  i  se  dencnibarcaron  los  dos 
indios  guaihimncñ  de  ceta  reducción,  que  hemos  traído  de  pa:Saje. 
Anocheció  el  tiempo  dcspeja<Io,  con  c\  viento  dicho  del  este  raui 
bonancible. 

Día  38  (ir  dicho  viernes. — Amanecid  toldado,  con  viento  por 
e!  nni'to  f rcáqui  1 1,  conti-arin  pai-a  la  saliila  de  esto  estero,  i  también 
la  marca  do  a;íuas  vivas,  pnes  ompcztí  a  crecer  a  poco  nía.')  de  la  5 
de  la  mafiana,  por  lo  qne  luisfa  las  lOJ  nos  mantuvimos  fondeados; 
a  ilieh;i  hora  nos  levamos  i  a  !a  vela  i  remo  seguimos  bordeando 
pam  afuera  del  estero;  a  las  2  de  ¡a  tarde  zarpamos  de  él,  i  sién- 
donos la  mai-ea  fuvorablii  i  el  viento  norte  también,  aunque  ya  muí 
bonancible,  scguinios  nuc.sti"a  derrota  al  este  i  sur  por  h 
do  entro  Im  islas  ChÜoi^,  Cailiii,  Colita  i  Lailec:;  a  las  4J  e 
mos  oí  canal  do  üuamlad  i  llamó  el  viento  al  N  E.  con  menuda 
lluvial  Cí-rrai!on,  por  lo  que  a  los  G  dimos  fondéenla  caleta  de 
San  Podro,  en  la  isla  de  su  nombre,  estando  empezando  a  crecer 
la  maroa,  que  es  obsttículo  casi  insuperable  para  navegar  dicho 
cmal,  llevdndola  contraria.  Anochecióel  tiempo  cerrado,  con  lluvia 
i  poco  viento  vario  del  N  E.  a!  norte.  Sigue  mejor  el  enferme. 

Día  1 "  de  marzo,  Silbado. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  fuerte 
lluvia,  poco  viento  por  el  N  O.  i  la  marea  casi  enteramente  baja;  al 
medio  dia.  estando  la  dicha  pníxima  a  sernos  favorable,  continuan- 
do el  viento  del  N  O.  lionancible  i  la  lluvia  moderada,  salimos  de 
lu  caiuta  si;.;;uiendo  el  canal  oii  vuelta  del  O  N  O.  al  remo;  a  las  3i, 
estando  coica  do  la  primera  angostui-a  del  canal,  que  hace  inflc- 
,vion  al  oeste,  llamií  el  viento  a  esta  parte,  fresco,  justamente  por 
la  proa;  sin  embargo,  continuamos  a  fuerza  de  remo  esperando  con 
la  acción  favoi'able  de  la  marea  ganar  el  surjidero  de  Puquitin,  de 
(|uien  distábamos  cosa  de  i  millas;  pero  la  superficie  de  mas  do  2 
pies  que  la  rara  construcción  de  estas  embarcaciones  presenta  por 
la  proa  a  romper  el  agua  es  un  olistíículo  tal,  que  no  siendo  con 
viento  largo  o  on  calma  con  viento  favorable  no  hai  que  esperar 
utilizar  con  ellas;  i  aun  con  los  circunstancias  di:has  es  de  la  ma- 
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yor  Gviduiiciti  que  apcniís  andan  la  mitad  de  otra  cualiiuiciu  de 
otras  embarcaciones  menores.  A  ios  3|,  viendo  quelejoadelr 
para  avante  íbamos  liacia  atiiís,  que  no  liabía  paiajo  alguno  en 
una  ni  en  otra  costa  donde  g-unrecei-se,  i  que  3'a  la  jente  no  podía 
i-esistir  el  trabajo  del  remo,  aiTihamos  marcando  el  trinquete  a  la 
caltta  de  la  salida,  donde  dimos  fondo  a  las  ih.  AnocliociO  con  el 
citado  viento  bastante  fresco,  tiempo  cerrado  con  continua  menu- 
da lluvia,  que  después  aiTeció.  Se  dio  ración  de  aguardiente. 

Dia  2  de  dicho  domingo. — Ainanecii')  cerrado,  con  niebla  i  poca 
lluvia  i  viento  del  NO.  i  la  marea  empezando  a  crecer;  al  medio 
día,  faltando  aun  una  hora  de  creciente,  .salimos  del  surjidero  al 
remo  para  aprovechar  la  vaciante;  luego  que  salimos  so  vio  una 
piragua  a  la  vela  que  seguía  derrota  al  sui',  por  la  costa  del  este 
de  la  isla  de  San  Pedro,  con  mui  poco  viento  dicho;  nasotros  con- 
tinuamos por  el  canal  de  Guanilad  hasta  las  ik,  que  dimos  fondo 
en  la  caleta  de  Pu<juitin,  vecina  a  la  desembocadura  de  él  para  el 
sur,  a  esperar  tiempo  apropcísito  para  atravesar  el  golfo  que  me- 
dia entre  la  isla  de  Chiloé  i  el  archipiélago  de  Chonos,  que  es  de 
alguna  consideración  para  estas  débiles  embarcaciones.  Anocheció 
el  tiempo  acelajado  i  el  viento  fresco  vario  del  N  O.  al  oeste. 

Dia  3  de  dicht)  hints. — E-;te  dia  amaneció  acelajado,  con  viento 
por  el  oeste  mui  lx>nanciblc  i  la  marea  acabando  de  vaciar;  a  las 
9J  llamó  el  viento  al  N  O.  fi-esquito,  que  non  era  aprop(ísito  para 
nuestro  viajo,  por  lo  que  luego  dejamos  el  surjidero  a  las  11;  es- 
tando en  el  desembareadoro  de  Guaiulad,  (lucdamos  en  calma,  con 
mar  picada  de  S  O.  i  advertimos  que  una  piragua  (ain  duda  la  que 
avistamos  ayer)  seguía  la  vuelta  del  norte  a  la  vela,  lo  que  no8 
hizo  creer  había  fuera  viento  de  la  parte  del  sur;  efectivamente 
llamó  al  S  O.,  contrario  a  nuestra  derrota,  por  lo  que  i  no  haber 
puerto  alguno  en  la  costa  del  sur  de  la  isla  do  Chiloé  ni  en  la  de 
San  Pedro  arribamos  a  entraren  ol  canal  de  Ouamlad  para  volver  a 
aurjir  en  Puquitin  a  las  11 J.  Seguimos  pues  para  adentro  del  ca- 
nal, cuando  a  las  12^  (dura  pensión  de  la  navegación  por  este  i 
semejantes  canales,  en  quien  la  estrechez  de  ellos  i  la  elevación 
de  sus  costas  no  permite  liaya  mo-s  de  dos  clases  do  vientos,  o  en 
popa  o  por  la  proa)  í=altó  el  viento  al  norte  de  pronto,  directamen- 
te contrario,  por  lo  que,  afernwlas  los  velas,  seguimos  al  remo  para 
adentro;  a  poco  mas  <Ic  la  1  de  la  turile  empegamos  a  sentir  el 
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efecto  de  la  mmua,  Uiiiibieii  yu  cuutraiia,  por  lo  que  a  fuerza  de 
reinoa  puiliinos  ponernos  a  barlovento  do  un  peñasco  ahogado  que 
estft  en  medio  del  canal,  lo  que  conseguido  a  la  1 J,  viendo  la  im- 
posibilidad de  poder  llegar  a  Puquitin,  de  quien  dtstálamos  ]x>co 
mas  de  media  legua,  an-iliamos  con  el  trínijuete  a  surjir  en  el 
pequeño  esterito  de  üuaniblin,  eu  la  isla  de  San  Pedro,  en  el  (jue 
dimas  fondo  a  las  2^,  sobre  li  braza  de  agua,  arena.  AnocheeÍ<í 
el  tiempo  acelajado  i  el  viento  vario  i  fresco  del  oeste  al  S  O., 
con  ráfagas. 

Dia  4  de  dicho  jiuííícs, — Amaneció  acelajado,  con  viento  vario 
duro  del  oeste  i  S  O.  a  ráfagas  furiosas,  que  estremecían  nuestras 
embarcaciones,  i  al gum«  chubascos  de  poca  lluvia;  en  esta  dispo- 
sición se  mantuvo  todo  el  dia  i  en  los  mismos  término.'*  anocheció 
i  siguió  con  terribles  ráfagas.  Faltaron  dos  coi'dones  de  nuestra 
mejor  amarra  por  cerca  de  la  cntalingaduratlel  sacho  o  rezón,  por 
lo  que  se  cortó  c  hizo  una  costura.  El  mar  se  ha  mantenido  lleno 
mas  de  una  hora  sin  bajar. 

Nota.  Este  peijueñn  estero,  que  de  norte  a  sur  se  cstiende  cosa 
de  150  varas  i  50  de  este  a  oeste,  es  bastante  desabrigado  por  el 
revoque  que  hacen  a  éi  los  vientos  i  mar;  i  aun  para  estas  em- 
bai-caciones  apenas  tiene  fondo  suficiente  para  entrar  sino  casi  a 
pleamar,  pues  la  baja  esplaj'a  tanto  que  después  do  dejarlo  todo 
en  seco  se  retira  hasta  mas  de  200  varas  de  su  boca,  cii'cunstancias 
todas  <\ae  lo  hocen  dosapropósito  para  permanecer  en  él,  si  no  es 
en  urjencia  como  la  del  dia.  Tiene  un  arroyuelo  de  agua  de  mal 
color,  pero  no  de  ingrato  sabor. 

Dia  ó  de  dídio  iniércolen  de  coi  is*t.  —  Atnaneció  el  tiempo 
acel  ya  lo  con  viento  bonancible  por  el  oeste,  i  nuestras  embai-ca- 
c  one.  a  idas;  a  las  12i,  faltando  2  horas  para  el  mar  lleno,  ein- 
pezaro  i  Dotar,  por  lo  que  a  la  1 J  de  la  tarde  salimos  del  estero 
no  1  j  riios  al  remo  ptvra  la  caleta  de  Puquitin.  situación  niu- 
cl  o  u  as  apropúsito  para  la  salida  en  tiemjK)  oportuno;  a  las  2t 
J  s  fo  do  en  dicha  caleta.  A  las  5  quedó  el  viento  en  calma  i 
e  p  7  t  llover.  Auoclieció  el  tiempo  toldado  i  con  mal  cariz  des- 
le  el  no  te  por  el  oeste  hasta  el  sur. 

D'kí  <j  de  dicho  jiicvcs.  —  Este  dia  amaneció  cerrado,  en  calma, 
con  fuertes  agmicemsi  o,  las  U  el  viento  por  el  oeste  a  r 
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durad  disipó  algo  la  niebla  i  moderó  la  lluvia;  a  la  1  de  !a  tarde 
llamó  al  S  O.  i  aclaró;  pero  siéndonos  contrario  a  k  derrota  per- 
manecimos fondeados.  Anoeliecití  claro,  con  celajería  suelta  i  el 
viento  dicho  a  ráfagas  frescas. 

-  Nota.  A  poco  man  dé  las  2  de  la  tarde,  estando  el  mar  casi  lle- 
no, so  presentó  un  cardumen  de  peces  en  la  playa,  saltando  algu- 
nos en  seco,  sin  duda  acosailos  de  otros  grandes;  la  jentc  conió 
al  lugar  i  a  mano  pudieron  cojer  cinco  vivos,  el  mayor  de  poco 
mas  de  media  vara;  me  ha  sido  particular,  porque  sin  embargo  de 
haber  discurrido  los  mas  de  los  mares  de  las  Américaa,  alguna 
parte  de  la  Europa,  África  i  Asia,  donde  los  hai  mui  heniiosos  i 
estroordinarios,  yo  no  le  he  visto  jamás,  habiendo  puesto  mí  posible 
cuidado  en  el  a.sunto.  Lo.s  espailoles  de  esta  provincia  no  lo  cono- 
cen i  los  indios  guailmenes  lo  llaman  meneó;  es  de  la  figura  i[Ue 
se  demuestra;  su  color  senicjunte  al  de  la  sardina,  aunque  de  viso 
mas  dorado  en  el  lomo;  la  escama  igual  a  aquella,  mui  viscosa  i 
tan  poco  asida  a  la  piel  que  con  solo  .sacudirla  un  poco  se  le  cae;  i 
la  testura  de  su  carne  como  la  del  jui-el,  esto  es  rcquesona.  Tiene 
este  pez  la  particular  circunstancia  de  tener  de-sde  A  a  B  una 
cavidad  natural,  sin  comunicación  alguna  con  la  interna,  donde 
oculta  enteramente  las  dos  e.straoii linarias  aletas  A  i  C,  cuyo 
movimiento  puede  ser  en  cualesquiera  dirección;  dicha  cavi- 
dad es  tan  [je rfec lamente  ajustada  a  la  estension  i  volumen 
de  a(|uellas,  que  cuando  las  oculta  no  se  pereibc  la  división 
de  loi  labios,  de  suerte  que  estando  vivo  el  pez  es  necesario 
alguna  violencia  para  separar  los  citados  labias  i  rejistrar  la 
cavidad. 

El  pez  de  (jue  acabo  de  hablai'  me  recuenla  la  incultura  do  los 
habitantes  de  esta  provincia.  En  la  descripciou  de  ella  he  dicho 
que  su  mar  abunda  de  varias  clases  de  peces  i  sus  playas  tic  casi 
todos  los  mariscos  que  se  conocen  en  la  Europa;  de  estos  hacen 
tanto  caso  que  so  puede  decir  (¡ue  sin  este  ausilio  que  les  prodiga 
la  naturaleza  no  poilrian  subsistir,  atendida  la  escasez  <,Ie  sus  ga- 
na<.los  i  cortísima  agricultura,  l'ero  con  itqiiello.i,  es  tu!  la  estupi- 
dez de  estas  jentes,  que  en  sus  pescas  de  red  o  corral  (es  la  que 
solo  usan)  cuantos  peces  salen  los  vuelven  a  echar  al  mar,  oseep- 
tuando  solo  los  robalos,  pejeireyes,  sierras,  sardinii-s,  algunas  lisas 
i  tal  cual  pcjegallo,  que  son  lo»  que  Vínicamente  comen.  ParecerA 
esto  increíble,  pero  es  hecho  constante.  Ife  visto  voh'er  al  mar  los 
peces-sapos,  calamares,  jibias,  cazones  medianos,  cougiios  o  safios, 
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cabrillas,  jureles,  tembleque  o  torpedo,  pintarrojas  i  inorenna,  peces  , 
casi  todas  de  preferencia;  i  ios  tres  últimos  ios  arrojan  con  una 
especie  do  horrar  snperatieioso,  que  a  la  verdad  no  les  favorece 
nada.  Yo  les  he  impedido  tív!  práctica  cuando  lia  ocurrido  presen- 
ciarla; he  procurado  persuadirles  la  preferencia  i  delicioso  ^sto 
de  estos  peces  respecto  a  los  cjiíe  usan,  lo  (¡iie  se  api-ecian  en  todas 
partes,  i  su  estúpido  eri-or  en  orden  al  supersticioso  miedo  que  les 
tienen  i  cuanto  deben  detestar  sem((jante  modo  de  pensnr,  pero 
todo  inútilmente;  ellos  sif^uen  su  práctica  inveterada,  instruyen  en 
la  misma  a  sus  hijos,  i  admiran  con  aire  misterioso  compasivo  el 
uso  que  los  europeos  hacemos  de  los  citados  peces;  en  una  palabra, 
ellos  nos  favorecen  cuando  solo  se  contentan  con  hacer  de  noso- 
tro.s  en  el  particular  la  crítica  que  les  hacemos:  tal  es  su  igno- 
rancia, 

(¿4UÍ  figurü  UQ  j-ez  en  el  orijiiial) 

(Diseño  del  pez  meneó,  según  las  dimensiones  que  se  le  lian  to- 
mado al  natural,  (ino  fueron:  20  pulgadas  de  lai-go,  ih  <le  mayor 
ancho,  3^  de  grueso;  este  es  el  mayor  de  los  cinco  que  se  cojieron 
en  tierra). 

Día  7  (h  dicho  viei'nefi. — AmaneciiS  claro,  con  cclajeria  suelta  i 
viento  vario  del  sur  al  S  S  O.  fresquito;  así  continuó  todo  el  dia  i 
anocheció,  por  lo  que  siendo  directamente  contrario  a  nuestra  na- 
vegación, permanecimos  fondeados  en  Puquitin. 

Dia  8  de  dicho  sábado. — Este  dia  amaneció  i  siguió  como  el  an- 
terior, con  viento  fresquito  a  ráfagas  algo  fuertes  por  el  sur,  por 
lo  que  nos  raantuviinos  surtos. 

Dia  9  de  dicho  domingo.  —  Amaneció  en  calma,  cerrado,  con 
niebla  i  garúa;  esta  cesó  a  las  8  i  aquella  .se  disipó  poco  después, 
con  ventolinas  de  la  parte  del  este  i  sur,  que  calmaron  a  las  91; 
así  continuó  todo  el  dia  i  en  los  mismos  términos  anocheció,  i  no- 
sotros fondeados. 

Dia  10  de  dicho  lunes. — Este  día  amaneció  acelajado,  con  vien- 
to por  el  norte  fresquito  i  a  mctiia  marca  contrai-ia:  pero  superán- 
dola el  viento,  dejamos  el  surjidero  de  Puquitin  a  las  5^  de  la 
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maüana,  sij^^iendo  nuestro  \'¡aje  al  sur,  para  el  canal  dol  Rcfujio 
i  sitio  del  nuufnijio  tiel  paquebot  Santo  Bomiwjo.  en  la  costa  fir- 
me. A  las  6  desembocamos  el  canal  de  Gnamlad,  teniendo  a  la 
vista  los  islas  del  ai-cliipiélofío,  i  media  hora  despuós  dpjamoü  [>or 
la  popa  ya  todos  los  ai-rcclfus  i  farallones  (¡ue  echa  fuera  la  costa 
meridional  de  la  isla  do  Chiloé,  i  a  poco  mas  de  las  7  se  toldó  todo, 
ocultándosenos  el  ai-cli  i  piélago,  i  empezó  n  refrescar  mas  Í  mas  el 
viento  i  a  variar  del  norte  al  N  O.  i  oeste,  con  ráfagas  duras,  i  la 
mar,  que  estaba  bastante  picada  de  S  O.  i  norte,  a  eiií[rosar  mucho 
mas,  do  forma  (juc  a  las  84,  lialhindonos  a  medio  golfo,  entre  ola  i 
ola,  se  ocnitaban  enteramente  lai  embai-caciones,  que  casi  siempre 
llevaban  la  boi-da  de  sotavento  en  el  agua,  i  muchas  veces  la  de 
barlovento.  Continuamos  purs  a  rumbos  del  sur  al  S  S  O.  dudosa- 
mente determinados  por  los  repetidos  grandes  balances,  teniéndo- 
nos a  barlovento  lo  posible,  conñados  en  que  la  inmediación  a 
tierra  que  íbamos  adquiriendo  con  velocidad  nos  daría  el  conoci- 
miento necusiirio  para  abrigarnos  en  alguno  de  los  canales  del  ar- 
chipiélago, único  rcfujio  en  nuestra  cuidadosa  situación.  A  las  OJ 
se  fijó  el  viento  a!  O  N  O.  duro,  con  repetidos  chubascos  de  lluvia 
bastante  fuertes  i  cerrazón  densa;  la  mar  ya  era  mucha,  así  por  el 
aumento  del  viento  como  por  la  marea  vaciante  que  sigue  el  cur- 
so al  oeste,  lo  que  nos  rectificó  el  concepto  de  estar  ya  inmediatos 
a  la  costa  de  la  isla  Guaitcca  grande,  por  lo  que  arribé  al  S  S  E. 
pero  la  acción  de  la  marea  dicha  nos  lo  impedía,  de  suerte  que  no 
bastan<lo  airiar  la  escota  i  pico  de  la  mayor,  fué  necesario  quitar 
enteramente  esta  vela,  i  la  piragua  Rosario,  que  estaba  por  la  po- 
pa a  corta  distancia,  imitando  dicha  mauíobi-a,  rifó  su  maj'or. 

Alas  10  pudo  disceniir  el  alto  de  Ynhuae,  en  la  citada  Guaiteca, 
al  nimbo  del  .S  J  S  ü.,  distancia  como  do  2  millas  do  la  costa,  cuya 
reventazón  se  oía  ya,  anticipadamente,  por  lo  que  mandó  arribar 
al  S  E  i  E.;  a  poco  rato  se  descubrió  la  citada  reventazón  i  costa,  i 
situándonos  a  media  milla  escasa  de  ella  la  fuimos  orillando  a  di- 
cho rumbo  hasta  cndiocar  e!  canal  do  Lu(|uelmc,  a  las  lOi ,  en  cuya 
boca  aplacerada  o  de  poco  fondo  ei-a  intolerable  la  mar  gmndo 
del  viento  castañero  en  popa,  con  el  choque  do  la  marea  í^aliento 
del  canal  en  su  mayor  fuerza,  pues  era  casi  media  vaciante;  a  poco 
tiempo  cesó  esta  ¡nconiOiUdad,  estando  ya  abrigados  en  tierra  por 
toda.s  pai-tes,  i  a  la-s  lOJ  dimos  fondo  en  el  interior  de  dielio  canal, 
en  2\  bmzas  de  agua,  sobre  lastre  menudo,  en  hi  ¡ilaya  que  llaman 
Pqquitin-liuihuen  o  del  sur. 
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La  lluvia  i  cerrazón  continuaran  hasta  el  medio  dia,  i  el  viento 
duro  i  vario  del  N  O.  al  oeate  a  ráfa{ías;  a  las  2  J  de  la  tai*de  se  es- 
tableció al  oeste,  aclaró  i  fué  abonanzando,  de  modo  que  anocheci- 
mos en  calma  con  tiempo  bello. 

Nota.  Esta  piragua  ha  hecho  bastante  a^a,  probablemente  de 
la  introducida  por  las  bordas  i  costuras  de  fuera  de  su  linca  de  agua. 
La  Rosario  ha  hecho  mucha  mas,  sin  duda  por  las  mismas  razo- 
nes i  por  la  de  haber  echado  fuera  enteramente  la  estopa  de  vara 
i  media  de  ca'ítura  de  la  liorda  con  la  tabla  del  costado,  en  la  amura 
de  estribor,  por  loa  argollas  de  la  jareia  de  trinquete,  lo  que  se  re- 
mediará propoi'ciouúndolo  la  marea  de  mañana. 

Din  11  de  dicho  marten. —  Amaneció  acelajado,  en  calma,  i  por 
el  norte  i  oeste  aturbonailo;  a  las  6|  entró  el  viento  bonancible 
por  el  norte  i  se  toldó  todo;  así  siguió,  con  algunos  chul>ascos  de 
poca  lluvia  hasta  las  11,  que  habiendo  llamado  el  viento  vario  del 
oeste  al  S  O.,  aclaró,  i  en  los  mismos  términos  anocheció,  con  mni 
poco  viento  del  S  O. 

Esta  piraba,  después  de  haberse  achicado  ayer,  hace  su  cons- 
tante agTia  de  3J  a  4  pulgadas  en  los  24  horas.  Pero  la  Roaario 
sigue  con  mucha,  que  ya  no  es  efecto  de  las  razones  dichas  ayer, 
respecto  a  haber  cesado  la  principal  i  calafateádole  la  costura  di- 
cha, asegurando  la  estopa  con  clavos  encontrados;  por  lo  que  sien- 
do necesaiio  reconocerla  i  nada  apropósito  la  playa  en  que  esta- 
mos para  vai'avia.  por  su  demasiado  cantil,  se  ha  trosferido  a  otra 
poco  distante.  Se  ha  compuesto  su  vela  mayor. 

Dia  l.i  lU  diclto  miércole». — Este  dia  amaneció  claro,  en  cabua. 
8g  ha  hecho  zafarrancho  de  equipajes  i  víveres,  en  que  consiste 
nucsti'a  cargo.  A  esta  piragua  se  le  ha  encontrado  partida  a  tron- 
co la  cuaderna  maestra  por  medio  costado  a  estribor,  niui  crecien- 
te, por  lo  que  iniaedíatamcnte  pasó  a  la  inmediación  de  I-.  Rosana 
para  vararla;  se  zafó  el  lastre,  tomó  el  gálilx)  de  la  cuaderna,  i 
con  él  mai'chó  al  monte  el  carpintero  con  otro  híichero  a  buscar 
un  palo  de  roblo  api'op<isitü  para  ponerle  una  ligazón  por  la  cara 
de  popa,  respecto  a  tener  entre  caila  cuaderna  mas  de  una  vara  do 
claro,  pues  siendo  la  lonjitud  de  la  embarcación  IS  varas,  solo  tie- 
ne 15  cuadernas,  incluyendo  en  ellas  los  llamailos  piques  de  popa 
i  proa.  La  piragua  Rmario  uo  ha  padecido  averiii  alguna  en  esta 
parte,  i  se  íc  ha  encontrado  el  csceso  de  su  o^^a  producida  pox 
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(los  a{Tujeros  de  broma  del  tainario  de  un  gai'banzo,  por  dondo  se 
introducía  con  ímpetu  entre  el  sef,ruiido  i  tercer  pique  de  \wp&  o. 
babor  i  estribor  sobre  el  plan;  so  tumbó  de  amlwLS  lianda»  i  se  to- 
maron sus  agua^  con  buzones  dándoles  barrenos;  i  a  la  Carmesí  se 
puso  la  lingazon  citada,  quedamlo  todo  omcluido  a  las  4^  de  la 
tai'de.  Se  han  consumido  eu  dichas  atencioues  i  clavos  de  a  7  pul- 
gadas i  6  de  los  de  a  4. 

El  tiempo  siguiíí  coitio  se  ha  dicho,  con  ventolinas  varia-*  desde 
el  norte  por  el  oeste  hasta  el  sur,  las  mas  repetidas  por  el  SO.,  i 
asf  anocheció.  A  las  11  entró  el  viento  fresco  jior  el  sur. 

Bia  13  de  dicho  jueves.  —  Amaneció  despejado,  con  vieuto 
varío  del  sur  al  SE.  balitante  fresco;  así  continuó  t^Mlo  el  dia  has- 
ta el  anochecer,  que  aljonanKÓ;  pei-o  sióndonos  contrario  para  ir  al 
canal  del  Refujio  o  entrada  de  Moya,  que  dcbeiiios  recouocer,  pcr- 
uianecimos  en  la  isla  de  Lauchilu, 

Dia  14  de  dicho  viernes. — Esto  dia  amaneció  i  siguití  como  el 
anterior,  con  viento  bonancible  por  el  sur,  hasta  las  llj  de  la  ma- 
ñana, que  calmó  enteraineute,  por  lo  que  a  las  12  salimos  del  eur- 
jidero;  ala  1^  desembocamos  el  canal  do  Luquehue  o  hicimos 
derrota  al  SE.  para  ponemos  en  tal  situación  que  pudiésemos 
atravesar  a  la  tierra  ürme  con  los  vientos  entahlados  de  la  parto 
del  sur.  Al  pf>nerse  el  sol  estábamas  en  el  canal  sur  de  la  isla  Sin- 
Inncc,  i  no  hallando  en  ella  surjidero  aiguii').  discurriendo  entre 
peñas.:os  manifiestos  i  ocultos  (.solo  estando  familiarizado  por  la 
repetición  con  estos  espantosos  riesgos  de  la  nuvojjacion,  puedo 
haber  presencia  de  ánimo  para  hacerla  por  entro  tanta  multitud 
de  ellas),  i  contrarrestando  la  marea,  que  con  fuerza  nos  conducía 
hacia  el  oeste,  nos  diiijimos  a  surjir  en  la  escondida  cala  de  la  i.<tla 
Quoitao  del  sur,  en  la  que  dimos  fondo  a  las  7,  sobre  2  brazas,  cu-s- 
cajo.  Anocheció  el  tiempo  bello,  en  calma,  i  así  continuó. 

Nota.  Esta  escundida  cala  está  al  S  E  ^  E.  de  la  l)oca  del  canal 
do  Luquehue,  distancia  de  2^  lef'ua'j;  es  tan  «.estrecha  que  apenas 
da  lugar  a  nuestras  das  piraguas  barloadas,  pero  de  entero  i-es- 
guanlo;  tiene  un  pequeño  ari>3j'uelo  poco  distante,  que  solo  da 
agua  cuando  hai  lluvias  (no  tiene  en  la  actualidad),  i  está  al  sur 
de  Sinlanec,  distancia  como  de  medía  milla.  En  .suma,  ella  es  una 
de  aquellas  cuevas  náuticas  que  buscan  los  indios  cbnims  pnia 
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poner  totalmente  a  cubierto  del  iniil  tiempo  sus  periucñas,  débiles 
i  inui  mal  apaieftJaá  embarcaciones. 

Dia  IB  úfí  dicho  sdlxulo. — Este  dia  amaneció  hermaso,  encalma 
i  la  marea  acabando  de  vaciar,  cuntraria  a  nucsti'o  viaje;  a  las  6Í, 
siéndonos  ya  favoi'able,  salimos  de  la  caleta  estrecba  por  entre  is- 
letones  i  cantidad  de  peñas  descubiertas  i  ahogadas,  por  distinto 
canat  del  do  la  enti-ada,  liacicndo  rumbos  vecinos  al  E  S  E.,  a  que 
demarqué  la  boca  sur  del  canal  del  Refujio,  a  donde  nos  diríjimos- 
A  las  8J,  fuera  ya  de  las  isletones  i  peñas  dichas,  se  nos  presenta- 
ron a  la  vista  otm  porción  de  pequeños  islotes  frondosos  i  muche- 
dumbre de  peñascos  úridos,  unos  que  lava  la  mar  baja,  otros  la 
alta,  i  oti-os  que  la  superlicie  de  esta  apenas  la  superan,  todos  les 
cuales  signen  avanzados  hacia  el  este  i  sur,  en  distancia  de  1  legua, 
terminándose  por  la  parte 'del  sur  en  la  isla  Secpcayec,  una  de 
las  mas  orientales  del  areiiipiélago.  A  la  1  de  la  tarde  zafamos  de 
todos  ellos,  dejando  los  del  sur  pai'a  el  oeste;  la  calma  continuaba, 
i  la  marea  contraria,  siguiendo  su  cnrso  al  X  O.  i  O  N  O.,  aunque 
con  poco  impulso,  nos  impedía  aprovechar  toda  la  acción  de  loa 
remos;  sin  embai'go,  proseguimos  en  demanda  del  canal  citado,  con- 
fiados en  lo  bello  del  tiempo  i  claridad  de  la  luna  ca:ii  llena;  a  las 
5  J  empezó  la  marca  favorable  i  al  ponerse  el  sol  demoraba  la  boca 
de  dicho  canal  al  E  25°  S.,  distancia  como  de  9  millas;  la  medianía 
de  la  islita  Yecuinac  (es  la  mas  oriental  del  archipiélago)  al  .S40°0. 
distancia  como  de  3;  las  islas  de  Quéitao  del  norte  al  N  13°  O.  i  la 
medianía  de  la  elevada  isla  de  San  Pedi-o  de  Chiloé  al  N  21"  O.,  a 
larga  distancia.  Anocheció  el  tiempo  despejado,  en  calma,  i  seguí- 
mos llevando  por  la  pi'oa  un  alto  morro  de  piedra  escaiiiatlo  déla 
configuración  de  una  campana,  (|ue  lUcen  est-4  en  la  misma  boca 
del  canal;  a  las  9^  cntr<5  el  viento  por  el  norte,  mui  bonancible, 
por  lo  que  mareamos  las  velas  í  di  lirden  al  indio  Antonio  Hueñu- 
pal,  práctico  déla  ñosoi'Ío(por  haber  estado  aquí  varias  veces 
pues  Yaña,  que  me  acompaña,  solo  ha  estado  ima  siendo  muchacho), 
para  quo  a  In  vez  fuese  por  mi  serviola  de  estrihoi";  pero  habien- 
do dicho  que  no  se  atrevía,  siguió  por  la  popa;  a  los  10  se  empezó 
a  oír  la  reventazón  del  mar  en  la  costa  i  a  poco  antes  de  las  11 
quedó  el  viento  calma,  por  lo  que,  aferradas  las  velas,  seguimos  al 
remo,  sin  discernir  aun  la  boca,  no  obstante  la  inmediación;  a  las 
]li  embocamos  o  1  estrecho  canal,  i  dejando  varios  farallones  de 
peñas  a  babor  i  estiibor,  poco  antes  de  las  12  dimos  fondo  en  4^ 
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braxas  de  agua,  cti  una  muí  pequeña  playuela  de  arena,  cascajo  i 
conchas;  a  cosa  de  media  Ic^ua  de  la  boca,  al  pié  de  la  ele\'ada 
montaña  escarpada  que  hace  el  cstremo  meridional  de  la  isla  de 
Refujio.  La  noche  estaba  hermosa,  en  calma. 

Nota.  Al  medio  dia  observé  ln  latitud  de  41"  20'  20".,  estando  a 
distancia  como  de  una  milla  al  norte  de  la  islita  de  Yccninac,  la- 
titud que  corresponde  oxa,ctaiiiente  con  la  diversidad  de  objetos 
ijue  ñas  son  ya  conocidos  en  el  ureliipiélago  i  tierra  firme  a  las 
que  observamos  dentm  de  él  la  campaña  pasada,  eoiiio  asi  mismo 
a  los  ari-umbamientos  en  que  las  colocamos  en  aquella  ocasión  i 
no  dejamos  de  rectilicar  en  e.sta  otra  desde  que  entiamos  por  la 
boca  del  canal  hastix  estar  2.5  yaras  del  surjidero  que  ocupábamos; 
no  se  halló  fondo  con  30  brazas,  sin  cmbaigo,  de  haber  [masado  a 
pocos  mas  de  algunos  farallones  de  él. 


[Ai|ní  m  halU  on  al  inanu^crito  una  vista  que  rcproseuta  la  isla  ibl  Befnjio.) 

Diseño  de  la  isla  del  Refujio  i  entradas  del  canal  de  este  nom- 
bre al  puerto  de  Santo  Domingo;  demorando  el  morro  de  Palena 
(B)alE23''N;lapuntaíC)nortj  déla  i.sla  al  E12>N.;  el  cerro 
de  ella  nombrado  Bonete  (A)  al  Eó^S.;  la  montaña  de  Melimoyu 

(D)  oí  E  8"  S;  la  punta  sur  de  la  isla  llamada  morro  Campnnario 

(E)  al  E  36"  S.,  i  la  mas  sur  de  la  islita  Yalaz  (F)  al  E  4"  S.  dist-m- 
cía  de  (G),  que  es  lo  mas  inmediato,  13  millas. 

líia  16  de  dicho  domingo. — Amaneció  currado,  con  niebla  den- 
sa, bonancible  de  todas  partes  i  la  marea  empezando  a  ci'ecer;  a  las 
7  se  fijaron  las  ventolimxs  al  este  i  S  K,  por  lo  que,  hechas  las  en- 
fílocioucs  precisas  al  objeto  de  la  comisión,  disipada  la  niebla,  de- 
jamos el  surjidero  a  las  fü  i  nos  internamos  en  el  canal  del  Refujio, 
repitiendo  multitud  de  aquellas  para  la  próximamente  exacta 
delineacion  de  éste,  descubriendo  los  dos  bocas  nuts  al  sur  que  se 
diríjen  a  él.  A  la  1Í  de  la  tarde,  hallándonas  internados  4  millas, 
notamos  insuperable  ya  al  remo  la  fuerza  de  la  marea  viva  con- 
traría, i  la  costa  del  oeste  sin  fondeadero  ni  abrigo  alguno,  por  lo 
que  atravesamos  el  canal  pai-a  surjir  en  una  islita  de  la  costa  fir- 
me que  parecía  oportuna,  donde  lo  ejecutamos  a  las  2^,  sobre  3 
brazas,  fondo  de  ai-ena  i  mariscas,  pam  esperar  la  marca  favorable. 
A  las  ."ÍJ  entró  el  viento  bonancible  i  se  toldó  el  cielo;  sin  embargo, 
a  las  6  nos  Icvamas  i  al  remo  seguimos  el  canal  hacia  el  norte.  He- 
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vamlo  a  la  vista  SH  boca  aetentnonal,  coiifiaiios  en  la  velocidad  de 
In  marea,  que  debía  sernos  favorable  a  las  6^,  en  la  claridad  que 
ofrece  la  luna  llena,  i  on  no  tener  el  resto  del  cana|  riesgo  que  no 
sea  visible;  en  efecto,  a  poco  mas  de  la  7  empez<í  a  manifestar  su 
acción  favorable  la  marea,  pues  no  obstante  de  haber  refrescado 
e!  viento  diclio,  ijue  nos  era  directamente  por  la  proa,  salimos  bas- 
tante para  avante;  a  las  8  se  advirtid  luz  grando  en  la  piragua 
Rosario,  que  venfa  por  la  popa  a  distancia  de  poco  mus  de  un  ca- 
blíj,  por  lo  que  luego  arribé  con  e!  foque  sobre  ella,  e  impuesto  de 
haber  sido  efecto  solo  de  babor  iluminado  el  viento  un  tizón,  vol- 
vimos a  seguir  nuestra  derrota  unidos;  a  las  9  se  nos  presentaron 
por  la  proa  dos  peñascos  salientes  de  la  costa  Jel  oeste,  como  a  un 
tercio  del  ancho  del  canal,  los  que  rebosamos  por  fuera  a  las  9^  i 
a  las  lOi  surjiraos  en  el  puerto  de  Santo  Domingo,  en  '¿  brazos,  de 
fondo  arena  blanca.  Anocheció  i  siguió  el  tiempo  toldado,  con  el 
viento  por  el  nortea  ráfagas  algo  frescas  i  recalmones  i  alguno 
garúa. 

Nota.  En  nuestro  surjidero  anterior,  distante  de  este  puerto  poco 
mas  de  4^  millas,  ha  sucedido  la  pleamar  a  las  12  del  dia,  i  el  ple- 
nilunioalasll.22,  queessu  establecimiento;  el  aumento  respecto 
a  la  baja  es  de  7  a  8  pies  de  Castilla,  su  velocidad  próximainento 
de  3  millas  a  media  marea  en  todo  el  canal  i  se  aumenta  a  3|,  con 
pequeña  diferencia,  en  los  parajes  donde  aquel  se  estrecha  mas. 

ÜtriL  La  boca  por  donde  entramos,  cuyo  nombre  propio  es  Qui- 
luau  i  no  sé  con  que  motivo  llaman  alguujs  boca  o  entrada 
de  Aloya  signíHcando  se  interna  al  este  mucha  distancia;  no  es 
mos  que  lo  que  en  la  carta  Jeneral  en  cumplimiento  de  nuestra 
comisión  se  manifiesta.  Su  estrecha  boca  no  se  discierne  hasta  no 
estar  cosa  de  i  legua  de  ella:  lo  que  se  interna  al  rumbo  del  ESE. 
apenas  llega  a  2  millas,  sigue  otras  2  al  N  E.  i  luego  al  N  i  N  O. 
ha.sta  su  boca  seteiitrional;  su  ancho  jeneral  es  de  h  milla  i  se 
espacia  a  poco  mas  de  1  en  la  ensenaila  que  he  llamado  de  las  Islas 
i  en  lo  entrada  del  norte;  sus  fonilos  son  tan  considerables  que  no 
se  encuentran  con  100  bi-azas  o  medio  canal;  supongo  que  es  conse- 
cuencia a  las  eminencias  que  lo  forman  por  una  i  otra  parte  i  u 
sus  orillas  tajadas  al  mar. 

D-ia  17  (/(,'  (lidio  Iwnes. — Amaneció  en  calma,  por  lo  que  a  tas  6 
salimos  a  reconocer  los  fondos  del  puerto,  (|ue  non  tales  Cjue  lo 
usccsivo  de  ellos  es  muí  poco  ventajoso  para  estar  tiurtua  en  ét 
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tiempo  algo  dilatado,  pnes  a  2  caUes  de  tierra  se  encuentran  75 
brazas  en  ku  boca;  en  esta  operación  nos  faltó  la  sondalesa  por  las 
94  brazas,  que  se  perdieron  con  el  escandallo  grande,  por  lo  que 
siendo  única  )a  peidida  nos  restituimos  al  amarradero  a  hacer  un 
rebenque  para  unirlo  al  resto  de  sondalesa  i  continuar  la  faena, 
como  lo  verificamos,  aunque  sin  poderla  concluir  en  el  dia  por  !a 
fuerza  de  las  mareas.  Anocliecid  el  tiempo  claro,  en  calma,  con  tal 
cual  ventolina  del  norte. 

Dia  18  de  dicho  vmrtea. — Este  tlia  amaneció  claro,  con  viento 
f resquito  del  oeste  \ario  hasta  el  S O.,  i  asi  siguió  el  i-esto  del  dia, 
que  empleamos  en  medir  una  base  de  COI  varas  de  Cixstilla,  que 
fué  lo  mas  (jue  permitió  el  terreno  apropósito,  i  en  hacer  las  en- 
fílaciones  necesarias  para  levantar  el  plano  del  puerto.  Anocheció 
acelajado,  el  horizonte  del  norte  algo  cargado  i  el  viento  dicho 
bonancible. 

Dia  19  de  dicho  miércoles. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  llu- 
via i  viento  fresquito  del  norte;  este  abonanzó  poco  antes  de  ano- 
checer, pei-o  afjuella  no  tuvo  intermisión  alguna  ni  la  cerrazón. 

Dia  20  de  dicho  jueves. — Amaneció  claro.con  viento  fresco  del 
S  O.,  que  varió  hasta  el  sur  durante  el  dia  i  abonanzó  al  anochecer. 
Nosotros  concluimos  la  -sonda  del  puerto  en  cuanto  permite  la 
única  sondalesa  que  tenemos,  de  cincuenta  biazas.  Anocheció  el 
tiempo  bello  con  el  viento  sur  muí  bonancible,  el  que  calmó  ente- 
ramente a  las  lOJ  de  la  noche. 

Dia  SI  de  dicho  vic-iiies. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  den- 
sa niebla  i  poco  viento  vario  del  este  al  N  K,;  asi  se  mantuvo  todo 
el  dia,  con  ratos  ya  de  munuda  lluvia,  ya  de  claridad.  Nosotros 
lo  ocupamos  en  medir  una  base  de  VilH  vaias  en  la  ensenada  i 
playa  que  he  llamadlo  de  la  Perdida  (acaeció  en  ella  la  del  paqiie- 
bot  Sanio  Dotiihigo,  del  que  no  se  halla  el  mas  leve  vestijio).  para 
darle  la  precisix  colueaoion  en  la  eartti  liitlrográfiea,  i  asi  mismo  a 
la  I)oca  norte  del  canal  del  Refujio,  su  islíta  i  farallones.  Anoche- 
ció el  tiempo  como  amaneció,  i  entrada  la  noche  arreció  mucho  la 
lluvia. 

Din ;?«  de  dicho  sáhado.  —Amaneció  cerrado,  con  menuda  lluvia 
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i  densa  niebla,  en  calma;  así  contiiiuií  Imsia  las  lOi,  fjue  entró  el 
viento  por  el  .sur  fresquito,  disipij  la  niebla,  cesó  la  lluvia,  quedó 
el  tiempo  claro  i  así  aiiocheciií,  con  el  citado  viento  inui  bonanci- 
ble. Nosotros  lo  ocupamos  en  acabar  de  reconocer  la  ensenada  de 
la  Pardilla  i  su  ten-eno,  i  en  la  delincación  del  plano. 


nía  íiJ  lie  dicho  domifígo. — Este  dia  amaneció  en  calma,  cerra- 
do, con  niebla  i  lluvia  algo  recia,  .sin  intermisión  alguna;  siguió  así 
hasta  las  5i  de  la  tarde,  que  entrando  el  viento  de  prontt'>  por  el 
sur  bastante  fi'csco,  a  ráfagas,  disipó  la  niebla,  cesó  la  lluvia  i  acla- 
ró; en  esta  disposición  anocheció,  con  el  citado  viento  algo  mas  bo- 
nancible. Nfj.foti'os  no  pudimos  aprovecharlo,  sin  embargo  de  es- 
tar ya  espeditos  para  pasar  a  Palena,  por  lo  tai-de  ijuc  ocumó  su 
favor,  la  distancia  fjuc  bai  i  loa  muchas  isletos  i  farallones  que  an- 
teceden a  dicho  estero,  por  entre  los  cuales  debemos  navegar. 

Nota.  Sin  embargo  de  lo  abrigado  (¡ue  parece  este  puerto  de 
Santo  Üomingo,  cuando  ocurren  vientos  frescos  del  norte  i  sur  in- 
comoda mucho  la  mar  que  levanta,  por  la  cscesiva  profuntlidail  de 
él  i  del  canal  por  donde  aquellos  se  dirijen. 

Breve  descrí^icion  del  j7uerto  de  Sanio  Domingo,  situado  en  la 
costa  occidental  -patagónica. 

Este  puerto,  a  quien  el  naufrajio  del  paquebot  del  comercio  del 
Perú  nomhrado  Santo  Doiiiivgo  en  su  cercanía  ha  dado  el  nombre 
i  hecho  conocido,  i  frecuentado,  en  aquel  año  por  las  piraguas  des- 
tinadas a  recojer  la  tripulación.  Jarcias  i  demás  útiles  posibles,  i 
después  por  los  indios  payos  i  guaihuenes  o  chonos,  habitantes  de 
las  islas  Chaulinec  i  Cailin,  de  Chiloé,  en  solicitud  de  las  diez  i 
ocho  mil  tablas  de  alerce  en  que  consistía  la  mayor  parte  de  la 
carga  de  dicha  embareacion,  que  ol  dueño  dejó  al  ai-bitrio  de  quien 
quisiese  venir  a  tomarlas,  es  lo  que  manifiesta  su  plano  exacto 
que  hemos  h'vaiita<lo.  No  bai  duda  que  rí/specto  a  la  penuria  de 
ellos  que  heñios  advertido  cu  estas  agrias  costa.«,  es  abrigado  i 
capaz  por  su  estensíori  i  profundidad  de  contener  a  la  jira  tres  de 
los  mayores  navios,  i  muchos  bai^loailos  i  con  codera;  pero  siendo 
casi  inaccesible  lat-ntrada  por  el  .sur,  por  la  estrechez  del  canal  en 
que  cstií  i  v;'.nos  escollos  que  tiene,  i  pnr  las  mismas  razones,  pi-o- 
fundidad  e.-^./esiva  ile!  canal  i  violencia  de  sus  marea.s  bastante 
arriesgada.s  la  de  la  parte  <lcl  norte,   queda  oí  citado  puerto  con- 
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traillo  a  :;eilu  si)lamoiite  cu  un  apuro  cohkj  el  que  condujo  a  refu- 
¡iarsG  en  é\  al  pa(¡uebot  cspiesado. 

El  terreno  de  la  misma  que  lo  forma  es  casi  todo  bajo,  llano,  de 
arena  muí  floja,  lodo  i  en  parte  pedregoso,  cuya  estcnsiou  por  di- 
cha parte  es  de  2  millas  i  n  poco  mas  de  ^  queda  reducido  a  las 
tres  quebradas  esti'echas  por  donde  discurren  los  ríos  de  uiui  pe- 
queño cauce  i  corto  caudal  (¡uc  demuestm  el  plano,  i  cuitan  aquel 
en  una  porción  de  islitaK.  Rodeando  enormes  elevadas  masas  de 
piedras  piramidales  i  escai-padas  las  roas,  cubiertas  en  partes  de 
arbustos  i  boria  verde,  que  compiten  en  altuia  con  la  gran  cordi- 
llera nevada  de  donde  se  derivan  tan  inmediatamente,  que  la  alta 
montaña  de  Melimoyii  (o  los  cuatro  tetas)  toda  cubierta  de  eter- 
na nieve,  i  que  es  una  de  los  nuevo  que  en  esta  porción  de  la  cor- 
dillera real  se  particularizan  por  su  elevación,  sirve  de  término  a 
la  quebrada  del  medio,  a  distancia  do  2Í  millas  del  mar.  Lo  mas 
del  año  está  inundado  dicho  tciTfno,  asi  por  las  copiosas  i  frecuen- 
tes lluvias  piapías  do  estos  climas,  como  porque  de  las  quebradas 
de  dichos  montes  se  derraman  muclicdumbre  de  arroyos,  en  <|ue 
no  es  escasa  la  gran  montaña  dicha,  por  las  licuaciones  de  su  nie- 
ve, los  que  producen  los  pei'ennes  rios  citados.  I  ni  aun  la  porción 
de  tierra  baja  que  liace  el  abrigo  del  puerto  se  liberta  de  inunda- 
ciones, pues  además  de  verificarlas  diariamente  las  mareas  comu- 
nes, las  estraordinarias  supei'an  el  terreno  (W)  i  en  los  tempora- 
les de  viento  del  norte  i  N  ü.,  tan  impetuosos  como  repetidos  en 
estas  costas,  la  gi-ande  mar  que  ocasionan  supeiau  el  (RR),  como 
maniñestan  los  árboles  secos  i  los  tendidos  sobre  la  arena,  que  an- 
teriormente ocupaban  lozarms  dichos  terrenos;  de  suei-te  que  en 
tales  casos  queda  formando  una  pequeña  isla  la  parte  norte  i 
oeste  del  puei'to  i  por  consiguiente  disminuido  el  abrigo  de  él, 
dejando  reducido  a  prest"  rselas  solo  a  pocas  embarcaciones 
menores. 

Supuesto  lo  dicho,  el  terreno  del  puerto  i  ensenada  citados  me 
parecen  poco  apropi'sito  ¡jara  cultivo.  Está  vestido  a  poi'ciones 
de  cafia.s  lirnvas,  pajonales  i  bosqufs  mui  clanjs  en  que  se  encuen- 
tran ái'boles  do  ciprés,  ciruelillo,  roble,  maüíu,  tepú,  canelo,  arra- 
yan, luma,  pitra  i  pelú;  pero  todas  débiles  i  muchos  agostados  i 
muertos  cuando  prineiptabiin  a  vivir,  efecto  de  su  escasa  mala  nu- 
trición i  di;l  azote  de  his  t(.'rribles  vii-ntos  quL'  espcríiiiontan;  no  obí>.- 
tonte,  en  los  peijneñus  iiiédaiios  de  la  enst-mida  coit.i  ile  la  boca 
del  rio  se  lian  encontrailo  ulgunas   plantas  de  apio  silvestre  i  fre- 
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sas  gustoí^aí',  pero  iniii  pe(jiu-rias  i  en  corta  cantidad,  bien  que  la 
niHs  está  aun  en  tlor,  cuando  en  la  ísJa  de  Chiloé,  hoce  ya  dos  me- 
ses que  acaíxí  su  ]>oriodo  anual  usta  planta.  Hai  mucha  abundan- 
cia dt  peces,  robalos  i  pejerreyes,  i  entre  ellos  se  ven  algunos  len- 
f^iadoa,  esco! entes  ti-ue has  de  mar,  morenas  pequeñas  i  tal  cual 
pejegallo;  pero  escasísimo  marisco,  pues  solo  se  ven  poco  quilma- 
hues  o  mejillones  pequeños  i  en  tan  mal  estado,  sin  embargo  del 
plenilunio,  que  parece  que  la  luna  nada  influye  en  la  fecundidad  i 
robustez  de  los  de  estas  costas  v«;inas. 

De  aves  solo  .se  han  visto  ebiuques  de  rapiña  i  tal  cual  pajarito 
que  se  semeja  algo  a  los  gorriones. 

El  agua  de  estos  tros  rios  o.>i  buena,  pei-o  es  ba-sUvnte  inciWnodo 
proveerse  de  ella,  porque  es  necesarict  esperar  el  mar  bajo  así  paní 
tomarla  buena  conm  para  pasar  el  estero. 

Finalmente,  en  orden  al  puerto  concluyo  repitiendo:  que  solo 
puede  ser  guarecedera  pai-a  embarcaciones  medianas  en  un  lance 
estremo,  como  el  que  lo  ba  hecho  conocido,  en  cuyo  caso  no  pare- 
ce estraño  se  represente  a  la  imajinacion  del  que  espera  por  mo- 
mentos un  naut'rajio,  donde  aunque  llegue  a  tierra  es  pn>bable 
eaperimente  la  liorromsa  catástrofe  de  perecer  en  ella  sin  auailio, 
mui  buen  puert<j  cualquiera  ([ue  lo  ponga  a  cubierto  del  temporal 
que  le  conduce  errante,  como  este  les  pareció  a  las  del  Santo 
Domingo.  Por  lo  que,  ser  único  en  estas  agrias  costas  i  mui  fac- 
tible que  a  alguna  de  las  embarcaciones  que  viajan  anualmente 
del  Pen\  a  Chiloé  ocurra  un  motivo  semejante  de  refujiarse  en  él 
(ya  ha  sucedido  a  otras  dos  de  Chiloé,  viajando  de  Valdivia  para 
San  Carlos),  he  di.seña<Io  su  reconocimiento  i  doi  la  derrota  que 
se  debe  hacer  desde  el  Océano.  I  no  pareeiéndome  impi-opio  de 
este  lugar  referir  el  suceso  que  lo  ha  dado  a  conocer,  lo  espreso. 

El  eitoílo  paquebot,  buque  de  300  tonclodiis  próximamente, 
salió  del  puerto  de  San  Carlos  de  Cliilo¿  el  3  o  el  4  de  mayo  de 
1781  con  de.stino  al  del  Callao;  lo  impi-opio  (justamente  prohibi- 
do) de  la  estación  para  tal  viaje,  se  lo  postergó  de  suerte  que  el  9 
de  junio  se  hallaba  en  37  grados  de  latitud,  mui  cerca  de  la  costa, 
cuando  le  sobrevino  el  furiu.so  temporal  de  viento  del  norte  i 
NO.  que  no  pudo  re.iistir  (yo  navegaba  en  la  ocasión  de  la  isla 
de  Juan  Fernandez  para  Valparaíso,  i  protesto  que  mayor  viento 
i  mar  jamás  vi  en  los  16  años  de  continua  navegación  que  tenía 
a  América  i  Asia:  i  la  escuadra  del  reí  estuvo  esperando  el  mimien- 
to  de  perderse  dentro  de  la  bahía  de  Concepción,  gurramlo  con 
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todas  SUS  anclas  en  e!  aguiv);  ilit'ile  put's  In  \wy\iiv.  quiso  su  piloto 
cnti'ar  en  Valdivia  i  no  p\ido;  lo  itiisiiio  le  acai^ció  en  el  puerto  du 
la  salida;  fondeó  en  lu  costa  occidental  do  Cliüoó  en  un  lifriiradi. 
gnorecedero  (no  tiene  niñísimo),  i  a  poco^  momentos  le  falti5  la 
amarra;  hízose  a  la  mar,  i  montada  la  isla  de  Guapiquilan  quiso 
abrigarse  en  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Gliíloé  (no  liai  du- 
da), i  viéndola  cubierta  toda  de  reventazones  de  bajos  (son  innu- 
mei-al)le.s  las  que  tiene)  siguió  errante  a  la  costa  de  tierra  fií-nic; 
llegó  delante  de  Palena,  i  lo?  muclios  escollas  que  tiene  le  impi- 
dieron entrar  en  el  estero;  viií  al  sur  la  boca  de  este  canal  tnie  lla- 
mó del  Rofnjio,  donde  dieron  fondo  en  el  pinito  (señalado  con  una 
ancla),  que  se  indica  en  nuestra  ctirta,  el  Kí  o  14  del  citado 
junio. 

Luego  echai-on  su  lancha  al  agua  i  tomaron  tíeiTa  en  el  punto 
(A),  con  sus  equipajes,  víveres  i  jamones  de  comercio,  dejando 
desamparado  el  buque;  a  los  pocos  dias  se  trasfirieron  a  esto 
puerto  con  los  efectos  dichos,  i  alguna.s  taMas  de  las  de  sobordo 
para  formaise  habitaciones,  como  lo  verifiraron  en  el  punto  (B)  del 
plano,  de  las  que  solo  existe  un  leve  indicio,  por  hal>er  roido  las 
mareas  casi  todo  el  sitio  en  (jue  estuvo. 

El  paquebot  se  mantuvo  ileso  sobro  su  amarra  basta  principios  do 
agosto,  que  fnltilndole  según  unos  o  i)icándo.seIa  según  oti-os,  vino 
a  parar  al  punto  (J),  domle  sin  otiv)  «lafio  que  el  de  halwr  roto  su 
cuaderna  mae.stra  por  estril«>r  i  dos  tablas  aventadas  por  la  fren- 
te que  hacían  sobre  ella,  lo  lialhiron  al  tínaliüar  .setiembre  lo.s  ma- 
rineros que  en  cinco  piraguas  vinieron  de  la  isla  de  Chiloé  a 
reeojer  la  tripulación  i  demás  útiles  dichos,  a  cuyo  efecto  pasó 
el  piloto  con  la  lancha  a  dicha  isla  el  mes  anterior.  Dichas  jentcs 
desembarcaron,  desaparejarím  de  gavias,  masteleíos  etc.,  el  buque, 
lo  descargaron  i  en  balsas  condujeron  todo  a  este  puerto;  lo  pica- 
ron los  palos  i  llena  de  leña  la  liodega  le  prendieron  fuego  i 
abra.saron.  En  diciendiro  llegaron  a  Chiloé  con  todos  los  íitilesdel 
pofjaebot,  menos  las  lS(j  tablas  do  su  carga.  (]uo  dejaron  apilailan 
en  Ift  playa,  ile  las  cuales  ya  no  so  ve  mas  que  una  tal  cual,  por- 
que las  demás  las  han  conducido  a  Chiloi'  los  cit^idos  indios, 
empleándolas  en  la  fábiica  de  la  iglesia  de  Qiieik-n  i  otras  capi- 
llas, hasta  el  año  pasadlo,  que  los  de  Oailin  se  llevaron  las  últimas 
servibles,  que  tienen  acopiadas  para  hacer  la  capilla  de  su  isla. 

Yo  solicité  i  tuve  en  Lima  el  año  de  17íí;í  el  diario  de  este  aam- 
teciniiento,  con  la  actuación  judicial  (Uiti  sobre  él  .so  siguió  en 
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Castro;  i  por  lo  i|iic  amlios  ilncmnontos  ministran,  creí  quo  entre 
la,  multitud  ile  iiitiiiu[K;»'iva'j  i)ér(ii(li>.s  do  embarcaciones  (llegan  a 
40)  que  han  oeunido  en  estos  mares  en  los  dos  años  que  Iiace  i(w 
estoi  navegando,  esta  em  la  única  que  podía  esceptuai-se  de  tal 
nota,  como  causada  piir  ol  rigor  de  los  tiempos,  en  una  incógnita 
áspera  costa.  Pero  ya  con  el  conocimiento  esperimental  de  la  poca 
fe  que  merecen  tas  actmvciimes  judiciales  de  la  provincia  de 
Chiloé,  del  que  ine  asiste  de  los  lugares  do  todo  el  sucesi^i  el  sen- 
cillo sepai-ado  infoniie  de  tres  marineros  de  los  dichos,  que  me 
acompañan  en  la  actualidad,  deduzco;  que  el  paquebot  Santo  Do- 
■nÚTWjo  se  pei-dií)  cuando  no  por  malicia  por  ignorancia,  suma  cs- 
tupi<lez  i  abandono  de  cuantos  le  tiipulaban;  i  (pie  estos  síguiei-on 
la  práctica  rutinaria  de  sus  paisanas,  de  omliarcarse  luego  en  los 
cmliareacíones  menores,  de  abandonar  Irtfi  Imques  porque  varan, 
porque  fondean  con  mal  tiempo  en  alguna  costa  despoblada,  etc. 
costumbre  tan  <letestablc  como  invetei'ada  en  toda  la  marina 
mercantil  de  estos  mares,  i  que  pmduce  laa1>soluta  pórdida  dolos 
mas  de  aquellos  q«3  pudieran  evitarsí-,  i  considero  funestfi^imo 
atraso  en  el  coniei'cio  de  estos  reinos. 

Dci-rota  al  piteiio  (le  Santo  Domingo,  /tituadn  en  latUml  aus- 
tral fíe  W-i<"3.r  i  en  ImijUiid  lU  66^40' iO"  occ'ulenUd  <lel  im- 
ridiano  de  C'i'uUs. 

En  el  supuesto  tinno  que  la  isla  de-  Cliiioé  por  sus  costaf  occi- 
dental i  do  mediodía  no  tiene  surjideio  alguno  donde  poilei-se 
abrigar,  i  que  lo  mismo  sucede  a  la  parte  sytenfcríonal  i  oñentul 
de  las  Ouaitecas  o  Chonos,  cualesquiera  embiircacion  <|ue  se  halle 
en  la  dura  necesidad  de  tomar  puerto  en  la  costa  de  tierra  firme 
o  de  la  cordillera,  entrando  por  el  gran  canal  o  boca  del  Guafo,  lo 
ejecutará  en  el  de  Síinto  Domingo,  dirijiémlose  a  él  en  la  forma 
siguiente: 

Como  quiera  que  cuando  ocurra  tomar  tal  determinación,  ha  de 
ser  con  vientos  inipcituosos  del  norte  i  N  O.,  <juc  se  obstinan  en 
ventar  muclms  dias,  especial  mente  desde  abril  hasta  noviembre,  i 
obliguen  a  correr  al  sur  costeando  ia  isla  de  Chiloú,  por  ningún 
caso  se  apartará  de  la  vista  de  ella,  haciemlo  el  rumbo  del  S|SO., 
que  es  como  eonv,  bíU'íta  montar  el  estremo  SO,,  en  cuj'a  inme- 
diación está  la  isla  do  Guapiqnilan;  avistada  Osta  i  dejándola  [Xir 
babor,  en  distancia  de  3  a  '.ih  leguas,  luego  que  ."C  halle  este-oeste 
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con  su  punta  sur,  so  lianl  el  rurnljo  ílol  E  S  E.,  (iiit  con<]ucc  a  la 
boca  norte  del  ctxnnl  de!  Refnjio,  llevando  lo  mns  setentiional  de 
la  isla  de  este  noinljre  poco  descubici-to  por  cstiiljor;  al  rebasar 
ésta  verá  dentro  la  íslita  de  Ipusnec,  a  la  que  se  dirijirá;  rebasada 
ésta,  bien  sea  por  su  parte  oeste  o  bien  por  la  del  este,  que  aunque 
estrechos  ambos  son  canales  mui  hondables,  verá  mas  al  sur  dos 
islotes  pequeños,  frondosos  i  mui  unidos,  i  la  punta  rasa  del  puer- 
to al  sur  do  ellos,  a  la  que  se  clirijirA,  dejando  los  islotes  por  la 
misma  banda  que  ha  dejado  la  islita.  Montada  la  punta  del  puerto, 
orzará  al  este  a  dar  fondo  en  él,  sobre  35  o  iO  brazas,  aireña,  a  dis- 
tancia de  lu  costa  del  norte  como  de  un  cable. 

Advertencia'^.  Entre  éstas  debe  ocupar  el  primer  lugar  en  la 
derixita  dada  el  celo  cuidadoso  (|ue  ha  de  ponerse  en  la  medida 
de  los  distancias  i  ruinl>os,  haciendo  el  cálculo  mas  próximo  que 
sea  posible  de  la  acción  de  la  mar,  abatimiento  i  mareas,  porque 
pendiendo  el  acierto  tle  tomar  la  boca  norte  del  Guafo  con  cerra- 
zón o  <io  noche  en  calcular  la  latitud  bien,  mal  pudi-á  hacerse  esto 
ftdtando  aquello,  bajo  el  seguro  que  sotaventeando  de  las  bocas 
del  Guafo,  en  una  feliz  casualidad  estriba  no  imitar  a  Diego  Ga- 
llegOT,  David  Cheaps  o  Bernardo  Gómez  en  175ÍG,  que  es  lo  peor, 
poi-que  de  allí  para  el  sur  todo  es  escabroso  i  casi  inaígnito. 

La  parte  SÜ.  de  la  isla  de  Ghiloé  es  de  mediana  altura,  í  las 
puntas  do  Pencoi  i  Quilan,  (¡uc  la  hacen,  son  tajadas  al  mar  i  mui 
sucias  de  roca.s  visibles  i  ocultas  que  se  avanzan  hasta  1  legua  al 
SO.  de  la  primera  i  casi  2  do  la  segunda,  por  cuya  razón  es  ne- 
cesario desviarse  de  la  costa  por  esta  parte  a  lo  menos  3  leguas. 

La  isla  d'j  Guapiquilan  es  también  de  mediana  altura  hacia  la 
parto  del  norte;  la  del  sur  es  mas  baja  i  limpia,  porque  en  ella  ter- 
mina el  gran  bajo  de  peñas  que  sale  de  la  punta  de  Pencoi  i  se 
estiende  hasttv  7  millas  al  oeste  de  dicha  Guapiquilan,  intercep- 
tando el  poso  entre  é.sta  i  la  costa  ilo  Cliiloé  a  toda  oti'a  embai-ca- 
cion  que  no  sea  lanclia,  bote,  etc. 

La  isla  del  Guafo,  situarla  al  O  20°  H.  de  la  antoricr,  distancia  de 
6  leguas,  es  mucho  mas  alta  que  aquella;  por  consiguiente  si  el 
tiempo  no  estil  mui  oscuro  se  veril  antes;  i  para  no  confundir  una 
con  otra,  se  advierte  que  ésta  tiene  una  quebrada  do  bastante  es- 
tensión  en  medio,  i]Uc  la  hace  parecer  das  islii.s  desde  lejas;  es  muí 
limpia  toda  su  costa,  aun([uc  sin  abrigo;  al  contrarío  Guapiíjuilan 
por  el  este  i  oeste  tiene  una  porción  de  pequeñas  íslítas  i  farallo- 
nes, pero  también  sin  aliriga 
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Las  islas  del  archipiélago  de  Chonos  que  se  llevan  a  la  parte 
del  sur  desde  que  se  entra  por  la  Iioca  tlol  Guafo  estarán  a  la  vis- 
ta en  tiempo  claro;  aparentan  varias  bocas  de  canales,  pero  no  hai 
mas  (jae  das,  i  ni  una  ni  otra  son  accesibles  sin<S  a  embarcaciones 
peque  fias. 

Las  islitas  de  Queitao  son  tres:  la  mas  oeste,  que  es  un  islcton 
de  orillas  escarpoilas,  se  ve  a  9  leguas  de  distancia,  i  tiene  un  pe- 
queño farallón  al  N  N  O.,  a  un  tercio  de  milla;  las  oti-as  dos  están 
al  este;  son  bajas  i  están  estrechamente  unidas,  que  solo  entre  la 
del  oeste  i  su  inmediata  hai  abrigo  de  los  vientos  del  norte  al 
oeste  para  dos  piraguas  colocadas  proa  con  popa,  mas  no  a  cubier- 
to de  la  mar;  son  limpias  i  estiín  este-oeste  con  la  entrada  de 
Palena* 

La  isla  del  Refujio  es  la  mayor  do  todas  las  contiguas  a  la  cos- 
ta firme,  por  lo  que  yo  he  visto;  su  terreno  es  raui  quebrado,  i  taa 
alto  que  parece  ser  la  misma  cordillera,  lo  que  hace  no  poderla 
equivocar  con  otra  alguna,  i  manifiesta  al  mismo  tiempo  la  grande 
profundidad  de  agua  en  sus  orillas. 

Tampoco  puede  confundirse  el  puerto  con  los  dos  espaciosas 
playas  de  arena  que  le  anteceden,  porque  ninguna  tiene  punta 
rasa  sinrt  el  puerto,  i  por  encima  de  eila  se  ve  el  empinado  pico 
del  Calvario,  incquivocablecon  otro  de  sus  vecinos  por  la  mancha 
blanca  que  desde  aiTÍba  baja  hasta  el  mar;  tal  es  esta  señal  de  re- 
conocimiento, que  en  tiempo  clai-o  se  puede  ver  a  16  o  18  leguas 
de  distancia,  demorando  a  rumbos  mui  cercanos  al  sur,  pues  en 
los  demás  lo  cubre  la  isla  del  Refujio,  que  jeneralmente  os  nías 
alta. 

En  tiempo  claro  la  mejor  señal  de  reconocimiento  para  dirijirse 
a  la  boca  del  canal  del  Refujio  es  la  montaña  de  Mclimoyu;  esta 
es  la  mas  cubierta  de  nieve  de  todas  las  nueve  que,  como  he  dicho, 
se  particularizan  en  la  porción  de  la  cordillera  real  comprendida 
entre  los  41  i  47  grados  de  latitud;  tiene  en  su  cima  cuatro  pro- 
minentes peñascos,  de  donde  le  viene  el  nombro  (en  el  idioma  ve- 
liche,  común  de  la  pi-ovincia  de  Chiloé,  meIi:noyu  quiere  decir 
cuatro  telan)  i  le  ocaai(man  no  poder  ser  equivocada  con  otn»  al- 
guna de  las  nevadas;  proviniendo  que  en  la  derrota  anterior  solo 
se  le  ven  ties  do  dicha''  tetas,  pues  para  verle  las  cuatro  es  nece- 
sario demore  pro  ."i  i  mam  en  te  al  N  N  E.  Es  altura  que  en  mi  con- 
cepto puedo  verse  a  40  o  mas  ]egua.=  de  distancia;  está  al 
E  SI"  S.  del  citado  puerto,  por  lo  que  en  la  navegación  dicha,  He- 
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vandola  por  la  serviola  do  estribor  tlesdc  que  se  vea,  ac  irá  a  re- 
calar iiidispenaalileiiieiitc  a  la  l)oca  del  esprcfado  canal. 

Se  le  han  observado  a  la  aguja  18"  32'  do  variación  NE.  en  es- 
tas coatas,  la  que  sucesivamente  se  va  disminuyendo,  aunque  con 
mucha  lentitud,  respecto  a  otros  lur;arcs. 


Dia  34  de  dicho  mwso,  lunes. — Amaneció  achubascado,  con 
i^^acerosiráfugaaintcniíitentesde  viento  vario  del  norte  al  oeste, 
fresquito;  a  los  7  aclan'>  algo,  i  nos  pareció  haberse  establecido  el 
viento  al  S  O.,  por  lo  (|uc,  sin  emluirgo  de  sernos  contraria  la  ma- 
rea, saUmoa  del  puerto  al  reino;  al  montar  su  punta  rasa  se  nos 
manifestó  el  viento  al  norte,  pero  bonancible,  por  lo  (]ue  seguimos 
orillando  la  isla  del  Refujio  a  esfuerzos  del  remo,  coníiaflos  en 
hallar  talvez  fuera  viento  favorable;  a  las  10  se  volvi(S  a  achubos- 
car  el  tiempo  i  a  refrescar  mas  el  norte,  que  nos  era  directamente 
por  la  proa;  con  todo  seguimos  hasta  las  10|,  con  ánimo  de  sarjir 
en  una  pequeña  playa  de  lastre  grueso,  única  que  vimos  eu  toda 
la  costa  de  dicha  isla  (en  ella  tomarou  tierra  los  del  paquelwt  an- 
tedicho), hasta  que  aclarase  el  tiempo;  pei-o  al  llegar  a  ella  la  ad- 
vertimos ocupada  de  peñas  ahogadas,  sin  abrigo,  i  por  consiguien- 
te incapaz  de  nuestro  intento;  en  su  reconocimiento  nos  detuvimos 
hasta  poco  mas  de  las  II,  que  viendo  que  el  viento  refrescaba  mas, 
con  mal  cariz,  resolví  ari'iliar  at  puerto  de  la  salida,  a  cuyo  efecto 
mareamos  el  trinquete  en  vuelta  del  sur;  a  las  11 J  nos  cargó  un 
fuerte  chubasco  de  agua  i  viento  duro  del  norte,  con  cerrazón,  i  a 
las  12  dimos  fondo  en  el  surjidero  de  la  .salida,  ilonde  encontra- 
mos el  viento  freaquito  por  el  este. 

Es  entre  otraa  muchas  una  operación  teiiible  do  la  navegación 
tener  que  acoixlar  todas  sus  operaciones  con  la  inconstancia  de  los 
vientas;  pero  se  hace  mas  dura  cuando  se  practica  por  estrechas, 
incógnitos  o  mui  pocos  conocidos  canales,  formados  ¡jor  encuinbi'a- 
das  montañas  de  orillas  inaccesibles,  donde  no  hai  mas  vientos 
estables  que  los  opuestos  a  (jue  so  dirijo  el  canal,  í  sin  abrigos  o 
fondeaderos  para  no  perder  lo  adelantado,  que  es  lo  mas  sensible, 

El  tiempo  siguió  aturbonado,  con  chubascos  de  granizo,  alguno 
bastante  gnicso,  i  viento  fresco  del  norte  hasta  las  7  de  la  noche, 
qu3  llamó  de  pronto  al  sur  cim  láfagas  fuertes  i  IKivía  <le granizo, 
i  a  la.s  8i  abonanzó,  <|nedando  la  noche  clara. 

Nota.  El  agua  de  esta  emluircacion  ha  aumentado  considerable- 
mente, pues  pasa  de  70  l)aldes  en  las  2i  horas;  paix'ce  introducirse 
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por  las  costuras  siinicijidiis;  pero  el  Jpiiiasiatlo  ctintil  de  esta  pla- 
ya impide  vararla  para  reconocerla  i  i-eiiicdiarla.  Se  lialdean  su» 
cubiertas  todos  los  días  que  no  liai  lluvias,  a  fin  do  conservar 
húmeda  la  estopa  de  alerce,  i  evitar  goteras;  mas  con  todo  ik» 
deja  de  haber  csta.s  cuando  aqucllius  continúan. 

jDím  3ó  (le  dicho  mniics. — Amanrci»)  cerrado,  con  lluvia  i  viento 
vario  bonancilile  del  N  E.  al  E.;  i  asi  continuó  liasta  la  noche,  con 
alrfunos  chubascos  de  granizo,  Hoi  ne  nos  ha  hecho  mui  sensible 
el  frió. 

Dia  36  de  dli'ho  miércoles.— Kíito  dia  amaneciii  cerratlo,  con 
niebla  ¡  menuda  lluvia,  viento  Ivjnanciblo  del  N  E.,  que  a  livs  7 
llamiJ  al  norte  frc.Síjuito  i  vario  hasta  el  oeste;  se  mantuvo  todo  el 
(lia,  continuando  la  lluvia  ya  mas  ya  menos  recia  hasta  las  ií  de 
la  tai-de,  (]ue  llamó  el  viento  a!  S  O.,  con  ráfagas  duras  i  fuei-tes 
chubascos  de  granizo,  i  así  anocheci<l,  con  marejada  bastante  in- 
cómoda por  la  csceíjiva  pmfundidad  de  este  puerto;  a  poco  niaá 
de  las  9  abonanzó  el  viento  i  aclaró  enteramente  el  tiempo.  Con- 
tinúa el  irlo  mui  sensible,  i  han  amanecido  nevadas  algunas  cum- 
bres de  las  montañas  de  la  marina  que  no  lo  estaban, 

-  Dia  27  (le  divh  o  jueves. — Amaneci<'>  liello,  con  blando  viento  por 
el  este  i  la  maiea  creciendo,  poi'  lo  <ine  a  las  6  nos  levamos 
siguiendo  nuestra  deri-ota  a  Palena;  a  las  7,  estando  aun  dentro 
del  canal  del  Refnjio,  llanní  el  viento  al  N  N  E..  justamente  ¡jor 
la  proa,  pero  bounncible  i  la  marea  favorable;  sef^imos.  pues,  al 
remo  i  a  las  10  entramos  entre  la**  muchas  islitas,  farallones  i  ba- 
jos que  so  avanzan  hastn  1  legua  de  la  postea,  hacicmlo  la  variedad 
de  rumbos  ntcesaños  en  semejantes  navegaciones;  a  la  IJ  de  la 
taitle,  halUndonoa  poco  mas  de  1  legua  al  sur  de  la  boca  de  Pale- 
na, llamó  el  viento  al  oeste  lionanciblc,  jjor  lo  que,  marcadas  las 
velas,  seguimos  a  entrar  en  el  estero  en  vuelta  del  N  N  E.;  pero  la 
marca  vaciante  nos  hizo  tal  contrari^esto,  que  sin  embargo  de  ha- 
ber refresca'lo  algo  el  viento,  no  dimos  fondo  dentro  de  aquel 
hasta  las  4,  que  lo  ejecutamos  en  una  dilatada  playa  de  arena  blan- 
ca, sobre  3  bi-azivs.  Inmediatamente  bajamos  a  tierra  a  medir  la 
base  para  levantar  el  plano  de  este  estero,  ])or(|ne  no  ()ljatante  la 
estrechez  de  su  (■ntrada,  que  seiíuramente  no  Jtcjía  a  500  varas,  le 
advertimos  mucha  profundidad,  piie.s  con  25  bnwias  de  sondalesa  no 
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hallaniob  funJo  a  80  o  100  vai'as  du  la  orilla  ilo  hi  pjajii.  Medida 
la  base,  so  toiiiavoii  en  sus  estrem()s  los  enfiJacidnes  necesarias  al 
intento  i  se  reconoció  piu-te  del  terreno. 

Nota.  A  nuestro  paso  por  frente  de  la  Ijoea  del  rio  que  Uiunan 
Buta-Palena  la  oilvcrtiiiios  toda  ocupada  tle  reventazón  de  mar, 
con  un  gi'an  bajo  de  arena  que  Hale  fuera  hasta  la  distancia  casi 
de  1  milla,  efecto  de  las  aveuiila.s  del  rio.  Nosotros  pasamos  veri- 
leando este  bajo  por  agua  miii  blanca,  sondando  repetidas  veces, 
pero  con  26  brazas  no  se  Iialló  fondo,  no  objetante  de  ser  dulce  to- 
da el  ayua  citada. 

Otra.  En  la  navegación  de  c.?te  día  hemos  orillado,  a  distancia 
de  1  milla,  i  por  partes  menos,  la  ensenada  i  playa  de  Yelen,  que  el 
grande  ceno  ele  este  nombre,  tajado,  casi  divide  de  la  de  la  Pérdida; 
ella  CH  nna  playa  brava  de  grande  resaca  que  impide  desembarco, 
pues  el  romper  del  mar  se  advierte  a  mas  de  media  milla  de  desvío, 
loque  indica  ser  aplacerada;  tiene  mui  poco  mas  de  una  de  esten- 
sion  al  rumbo  del  NNE.  i  KSO.  i  casi  otro  tanto  de  seno;  su  teiTe- 
no  bajo  ocupa  una  quebrada  profunda  i  estrecha  que  desde  lejos 
pai'cce  un  canal  que  se  dilata  hacia  el  este,  t  en  este  concepto  la 
demarcamos  la  campaña  pasada,  al  atravesar  de  Cliiloé  a  las  Guoi- 
tecas;  pero  apenas  llega  a  1  legua  de  internación  cuando  termina 
en  ]as  eminencias  de  la  cordillera,  que  por  esta  parte  son  horribles 
peñascos  desnudos  aun  de  aquella  loma  i  mnnt"  mui  bajo  i  claro;  i 
cerca  de  su  estremo  norte  desagua  un  pequefio  ri(),  i  por  esta  par- 
te se  avany-a  mas  afuera  el  placer.  Al  N  S  R  de  la  ensenada  dicha 
hai  otra  mucho  mayor  que  tennina  en  el  remarcable  morro  de 
Palena,  toda  de  playa  de  arena  i  monte  bajo  con  quebrada  pro- 
funda que  a  tai^  distancia  parece  abra  de  un  grande  estero  o 
rio,  pero  solo  tiene  uno  mui  peíjuerio,  producido  de  los  derrames 
de  la  ({uebrado,  cuyas  montañas  interiores  están  nevadas.  En  la 
ensenada  hai  ó  isletas  medianas  frondosas  acompañadas  de  muchos 
farallones  áridas,  como  lo  estfi  también  casi  toda  la  costa. 

Día  28  tle  dicho  vienips. — Este  dia  amaneció  bello,  con  viento 
bonancible  por  el  este,  i  asi  siguió  hasta  las  101  de  la  mañana,  que 
llamó  al  norte  i  N  O.,  donde  se  mantuvo  torio  el  día,  t|ue  continuó 
apacible.  No.soti'08  lo  ocupamos  en  el  reeonoeimientí>  del  estero,  la 
boca  del  rio  i  sus  terrenos,  i  en  tomar  enfilacioiies  a  los  objetos 
notjibli'S  de  la  casta,  sus  islas  i  l">*  de  ('lioiius  o  (¡naitems  que  se 
reconocen  do-sdo  esto  luyar,  u  fin  de  rectítícar  su  exacta  ¡x^sicion. 
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Dia  29  de  dicho  ná/iado. — Ainaiieciú  ceii-ado,  con  deniía  iiic))la, 
lluviti  i  poco  viento  del  norte;  e.-.te  vai'id  durantu  el  día  Iiaata  el 
oefitc,  sieinpve  honancililc  í  con  algnnas  intermisiones  de  calma;  pe- 
ro a(]Uella  no  tuvo  iiingnim,  porijue  ya  mas  ya  menoa  recia  siguiíí 
todo  el  dia  i  así  auoclieció,  con  cariz  del  norte  al  oeste. 

DUi  JO  (le  dicho  domingo. — Ainanociií  cerrado  como  el  ante- 
rior, con  gftrila  i  viento  nnii  bonancible  del  noi'te;  el  resto  del  dia 
desde  las  9  en  adelante  fué  algo  nian  claro,  con  ventolina  de  todas 
partes  i  algunos  a^uivcoritos,  hasta  cerca  del  anochecer,  que  estan- 
do en  calma  volvi(í  a  cerrarse  todo  con  densa  niebla.  Nosotros  lo 
ocultamos  en  la  sonda. 

DiaJl  de  dicho  lunes. — E'ito  dia  amaneció  como  los  dos  ante- 
riores, en  calma  i  asi  continuó  todo  el  dio,  sin  disiparse  la  cerra- 
zón, tan  densa  que  a  400  varas  de  distancia  que  tenemos  los  altos 
montes  que  liacen  la  costa  oriental  ilel  estero,  no  la  discerníamos 
.sino  tal  cual  rato;  por  lo  que  permanecimos  foudeailus,  no  obstan- 
te csbaí'  espeditos  paiu  pasar  a  Tietuc. 

Nota.  Siendo  esta  playa  apropósito  imra  varar  con  comodidad 
estas  embarcaciones,  lo  ejecutamos  con  la.s  (^ue  no.s  conducen  para 
tomarle  sus  aguas,  lo  que  se  consiguió,  cesando  en  la  Carmen  la 
que  el  dia  24  se  dijo  hacia  i  lo  mismo  en  la  Mosaño,  que  también 
la  había  aumentado  i  han  quedado  ambas  con  lu  que  constante- 
mente han  hecho. 

Breve  descrijicion  del  eetei-o  i  rio  de  PtUeníu 

El  estero  i  ensenada  de  Piti  Palena  no  es  mas  cjue  lo  que  ma- 
nifiesta su  plano,  que  hemos  levantado  i  acompañamos.  Por  él  se 
ve  lo  desapropósito  (¡ue  es paia  estancia  de  embarcaciones,  no  solo 
grandes,  pero  ni  aun  medianas,  sin  cniliargo  de  permitir  sus  fon- 
dos a  las  nlay"^^'*;  el  acceso  a  él  es  mui  ari-Íesgado,  iLsí  por  los  mu- 
chos escollos  que  le  anteceden,  como  por  su  angostui-a,  violencia 
tle  mamas  i  constancia  de  vientos  impetuosos de  estas  ás- 
peras costas,  cuyas  alturas  i  .sus  cariada-s  dan  infinitas  momentá- 
neas variedades  a  aquellos.  Su  terreno  alto  lo  os  mucho  Í  do  la 
misma  natunilezn  qno  el  del  puerto  de  .Santo  Domingo,  esto  es, 
formidables  masas  de  piedra  con  algunas  árboles  al  pié,  manchadas 
en  partes  de  ruines  arbustos,  en  otros  cubiertas  de  nieve  i  en  loa 
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inas  moni  (i  estos  los  cenicientos  peíla.'ícos  que  oi'gitnizan  sus  vastos 
cuerpos.  El  bajo  lo  es  tanto,  que  indica  ser  con  fi-ccuencia  inun- 
dado: el  inti^i'ior  por  la  continuncíon  de  las  giaiides  lluvias  i  co- 
piosos torrentes  do  las  montafias  dichas,  i  el  esterior  o  de  la  marina 
por  los  mismas  agutis,  mareas  estraordinarias  i  ierñble  mar,  que 
ocasionan  los  repetidos  vientos  de  fuera;  el  de  esta  parte  todo  es 
médanos  de  arena  mui  floja,  cubiertos  de  arbustos  por  lo  jeneral, 
i  de  algunos  árboles  de  las  mismas  circunstancias  de  tos  de  nues- 
tro anterior  surjidero,  i  por  las  mismas  luzoiies  débiles  todos.  El 
contorno  <Ie  la  playa,  donde  no  llegan  las  maren-s  comunes,  está, 
manchado  de  fresas  silvestres,  de  que  hemos  comido  en  abundan- 
cia i  se  encuentran  entremezcladas  plantas  de  chícharos  o  arvejas 
i  do  apio  de  la  misma  clase. 

El  rio,  que  llaman  Euta  Palena  o  Palena  grande,  cuya  boca  dis- 
ta de  la  de  esto  estero  2  millas  al  sur,  se  ve  que  solo  es  accesible  a 
lonchos,  piraguas,  etc.,  i  aun  a  estas  ca^i  en  mar  lleno,  i)Ues  en 
dios  apacibles  revienta  el  mar  en  todo  el  placer  (de  agua  dulce 
desdo  medio  vaciante  hasta  entrada  la  creciente)  que  echo  fuera, 
aunque  dentro  tiene  de  o  a  6  brazas  de  fondo;  su  dirección  es 
próximamente  al  este,  la  distancia  como  de  6  leguas,  sirviéndole 
de  término  elevados  riscos  de  donde  se  precipitan  perennemente 
dos  torrente.?  o  cascadas  de  agua  que  son  su  oríjen;  discurre  una 
estrecha  quebrada,  como  de  i  milla  de  estension,  en  conmn  de  nor- 
te a  sur  i  en  partes  poco  mas,  foiinoda  por  alturas  enteramente 
semejantes  a  todas  loa  dichas,  nevados  las  mas,  con  infinitas  grie- 
tas i  concavidades,  de  donde  se  derrumban  la  nmltitud  hermosa  de 
oiToyos  <}ue  6e  maníliestan  en  un  dia  do  lluvia,  los  que  aumentan 
el  caudal  del  rio,  i  este  suscito  las  inundaciones  dichas  con  fre- 
cuencia, pues  se  los  ocasionan  lo  obundancia  de  lluvias  espresada 
i  mareas  perióilicas. 

El  tránsito  por  las  ployas  que  hocen  las  orillas  de  estero,  rio  i 
costa  del  mor  hacia  el  sur,  es  molestísimo  por  la  inmensa  copia  do 
árboles  tendidos  sobre  ella,  unos  dcsarínados  por  las  avenidos  otros 
por  los  mareas,  i  muchos  derribadas  por  los  vientos;  indicando  to- 
do lo  poco  c|ue  profundizan  los  ¡"oices,  pu&s  como  se  ha  dicho  en 
otro  lugar,  no  cseede  de  3  pies  el  mtis  jiguntc,  sin  que  sea  impe- 
dimento la  trabai!f)n  de  raíces  que  so  ve  hocen  uncjs  con  otros;  lo 
que  al  mismo  tiempo  parece  prueba  el  olvitíiculo  de  peñas  i  lujas 
que  i  mu  el  ¡atañiente  encuentran  aquellas  para  no  j>odei-sc  profun- 
dizar mas,  i  dar  ma»  robustez  i  permanencia  a  los  arbole»;  i  así 
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misino,  lo  ílesapropijsito  ile  estos  terrenos  para  cultivo,  pues  en  mi 
concepto  la  lozanía  de  los  lirboles  i  pliintas  que  están  en  pié  no 
nace  de  otro  principio  quo  el  insinuado  antes,  esto  os,  abundancia 
de  lluvias  i  pndricioncs  de  hojas,  rarnaa  i  troncos,  que  sirven  de 
estiércol  a  aquellos,  lo  que  hace  traljajosisimo  el  tránsito  por  el 
bosque  a  los  que,  como  nosotros,  quieran  examinarlo. 

En  el  estero  hai  abundancia  de  robalos,  algunos  pejerreyes,  i  se 
ve  tal  cual  trucha  do  mar;  laariscos  no  hal  nuiguno,  mas  que  muí 
pocos  pequeñas  quilinahues  i  en  mui  mal  estado;  lobos  marinos,  sí 
hai  uiuchedumbre,  que  cstíin  continuamente  aullando  en  sus  cuevas, 
i  de  ellos  se  han  matado  algunos;  aves  no  se  liau  visto  oti-as  que  al- 
gunas rapiñas  que  en  Chiloé  llanmn  chiuque,  una  especie  de  coto- 
rra nombrada  tricahue  i  otraclixse  <le  pajantos  que  so  semejan  algo 
a  los  gorriones,  pero  todo  en  corto  nfunei-o.  El  temperamento  es  bas- 
tante írio;  a  nosoti-os  se  nos  ha  hecho  balitante  sensible,  no  obs- 
tante el  benigno  tiempo  quo  esperi mentamos;  bien  es  verdad  que 
es  grande  la  inmediación  en  que  están  las  montaiías  nevadas,  pues 
algunas  están  a  menos  de  1  legua. 

Las  mareas  siguen  aquí  la  regularidad  dicha  anteriormente;  los 
dias  de  luna  nueva  i  Ih'na  es  la  pleamar  a  las  12  h.  23  ni.  del  dia;  se 
aumentii  respecto  a  la  baja  lOi  pies  i  su  velocidad  pnixiraamente 
de  3  a  .tj  millas  por  hom,  bien  que  tienen  mucha  variedad  relati- 
va a  los  vientos  en  semejante  situación  local  de  terrenos. 

Finalmente,  de  todo  lo  dicho  se  inlierc:  que  ni  el  estero  do  Piti- 

Palena  es  api'opísito  para  surjidoro  de  cniharcacinnes,  ni  el  rio  <Ie 

Buta-Palena,  ni  los  terrenos  bajos  de  uno  i  otro  para  cultivo;  i  quo 

f;  V-v    '  ■-:  £       los  altos  no  prestan  acceso   para  internarse  en  el  continente.  Por 

w-^p  i^.  1     .-.  '"  1"^  ""^  parece,  se^iin  lo  visto  hasta  aquí,  que  nuestra  nación 

_\  "*     ■ '     \  jamás  poblará  estas  costas,  guardando  la  lei  de  la  RecopiUlcion  de 

..   '(\\  V  .^  ,.j.         Indüts,  que  dispone,  «que  las  tierias  <jue se  hubieren  de  poblar 

.     —  tengan  buenas  entradas  i  salidas  por  mar  p  tierra»;  pues  cierta- 

'"   '  \  '' '   ■  ^       mente  no  las  tiene  Palena   ni  oti'o  algún  lugar  de  los  que  hemos 

.   \      . ,  ■  reconocido,  en  cumplimiento  do  nuesti-a  comisión. 

I  -  \  Ya  que  tratamos  de  Palena,  no  nos  parece  impropio  decir  aquí 

-      '  ■       '     ■     ■         que  su  estero  i  rio  han  sido  i  ann  sim,  de  algunos  años  a  esta  parte, 

famoso  objeto  de  las  convoisaciones  misteriosas  de  los  niaa  de  los 

habitantes  de  la  pravincia  de  Chiloe  i  déla  cuidadosa  indagación 

de  algunos  do  ellos,  como  lo  prueban  las  varias   espediciones  que 

han  hecho  a  uno  i  otro,  con  la  vana  solii-ítnd  ^^l■  liallur  la  inciigiii- 

ta  ciiidtul  nombrada  de  los  Césares,  i  de  otras  de  jcntes  europeas, 

Q  ^{     <\.Í.  ■  ■  ..  --^  <■.'..  vC-^       ■*-<- 
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^  ^ ^^ 

que  se  supone  existen  con  el  noiiilji'e  <lc  .Sunta  Miíiiica  del  Vulle, 
Arfpiello,  etc.  en  el  continente  puta  yó  ti  i  cu,  spgini  unos  oríjinadiis  _ 

de  Im  csputioleK  (^ne  poblábanlas  ciudndes  de  Osorno,  Infantes  i  ¡,'^_(x^,  p<*-f,'— • 
demás  que  dcstruyenm  los  indics  en  la  sublevación  jeneml  deellos,  ^j^í/  'i  '5.*.- 
del  mismo  sif^lo  XVI  en  que  aquellas  se   fundaron,  i  según  otros,    ,    .-^  A 


por  las  jentes  .salvadas  de  naufrajios  ocniTidos  en  las  castas  de  di- 
cho continente,  o  por  estranjeros  establecidos  en  61  con  mims  nm- 
bicio.ias  n  hostiles. 

La  primera  espcdieion  de  los  habitantes  de  Chilo<?  al  citwto  Pa- 
lena  la  hicíemn  el  año  de  17G2  los  mismo-s  regulares  estinguidos, 
padres  Jasé  García  i  Juan  Vicuña  que  cité  la  campaña  pasada  en 
la  descripción  de  Aisen,  de  cuyo  viiije  no  oxiatc  documento  algu- 
no mas  que  la  tradición,  como  del  otro. 

Lasegiinda  fué  el  año  de  1778,  dispuesta  por  los  misioneros 
franeiseani>s  de  la  provincia  en  dicha  solicitud  i  la  de  hallai*  in- 
dios infieles  en  que  ejercer  mas  estensumentc  su  niini-storio,  la 
cual  pu.sicron  a  cargo  do  sus  hermanos  frai  Norberto  Fernandez  i 
fmi  Felipe  Sanclieü,  dirijidos  rox  Nahuelguin,  indio  de  la  capilla 
de  Telii,  el  que  aseguiaba  haber  visto  una  ciudad  anteriormente. 
De  este  viaje  existe  una  sencilla  relación,  hecha  poi'  frai  Norber- 
to, con  rumbos  i  distancias  que  advierte  las  pone  como  le  pareció,  i 
efectivamente  pnieban  ellas  haber  sido  conjeturales.  En  su  na- 
rración detalla  con  aproximación  a  la  ventad  el  teireno  de  la  en- 
senada i  rio  principal,  poi-  el  que  .se  intemó  hasta  hallar  su  orijen 
en  la  conllueneía  de  los  dos  ton-entes  o  cascadas  dichas,  donóle  el 
rio  ya  no  se  puede  navegar  de  ningún  modo,  por  sus  mucha-s  pie- 
dras i  broza  de  árboles  caídos  i  sumerjidos;  talaron  parte  de  un  cerro 
que  les  pai-eciií  el  mas  accesible,  con  dniíuo  de  subir  a  el  i  hacerlo 
atalaya  o  vijía,  para  descubrir  las  cairipañns  imnjinados;  pero  a  poca 
tala  se  hallaron  con  los  principios  que  son  comunes  en  t-odos  esti>s 
pináculos,  i  la  ¡Titerniinable  coiililiera  de  que  -son  parte  mas  occi- 
dental; en  vi.sta  de  esto,  mudo  ya  Nahuelguin  i  demás  que  se  ha- 
bían ostenta<Io  prácticos  anteriormente,  se  ileclai  ó  no  halmr  visto 
tal  ciudad,  i  a  los  diez  días  salieron  dirijiendo  su  dcrnit4v  al  sur. 
En  cuanto  csploraron,  basta  la  boca  de  Aisen,  hallaron  lo  mismo 
que  en  Palena,  i  a  los  (Kihenta  i  dos  de  viaje  regresaron  a  Castro, 
donde  concluye  su  rehieion.  Me  acompañaen  la  actualidad  el  ma- 
rinero Fi-aneisco  Vargas,  (|ue  hizo  dicha  canq>aña. 

1).  Miguel  Itarrientos  cun  sus  tivs  hijo.s,  José,  Diego  i  Dionisio, 
desde  el  año  de  1775  han  hecho  varias  espcdieiones  rejistrando 
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dichos  esteros  i  otros  con  el  mismo  objeto  i  movidos  por  las  reliv- 
ciones  (le  memoria  (le  sus  compatriotas,  i  en  los  afios  de  83  i  86 
han  sido  directores  del  R.  P.  Fr.  Francisco  Menendez  en  kis  dos 
entradas  que  ha  hecho  por  el  estci'o  de  Coniau  o  Leteu,  sin 
hal>er  logrado  casi  eii  12  años  de  indagaciones  otra  satisfacción 
(lUe  la  de  haber  llegado  en  la  ultima  con  sumo  trabajo  a  ver  las 
grandes  pampas  del  lailo  oriental  do  la  cordillera,  de  lo  que  hai 
una  mili  sucinta  relación  hecha  por  el  citailo  relijioso. 

El  licenciado  don  Lázaro  Pcrcz,  cura  que  fué  de  San  Carlos  de 
Chilot^,  indiuido  de  las  mismas  ideas  i  sencilla  ci'edulidad  de  sus 
conpatriütas  i  descoso  de  un  tal  descubrimiento,  dispuso  eu  1785 
la  espcdicion  seci-eta  (¡uc  al  intento  veríticíí  en  pei'sona  a  este  es- 
tero, dirijida  por  Francisco  Uelgatio,  vecino  de  la  isla  de  Quenac, 
quien  afírmaba  de  tal  modo  la  existencia  do  la  ciudad  que  procu- 
rd  persuadir  al  cura  trajese  caballo  para  marchar  desde  aquí  a  ella. 
Salieron  pues  de  C'osti'o  en  una  piragua  tripulada  con  16  hombres 
provistos  de  armas  i  municiones  de  guerra  i  boca;  llegaron  al  lugar 
citado,  vadearon  el  río  dos  hfímbrcs,  i  ni  estos  ni  los  demás  vieron 
otra  co'ia  que  eminencias  elevadlas,  riscos  espantjj.sos  i  bosques 
de  maleza  que  hai;  el  práctico  manifest<^  ku  profundísima  ignoran- 
cia i  temeroso  de  ser  castigado  como  merecía  les  hizo  sufrir  a  la 
vuelta  un  fuerte  temporal  en  el  iiiar  que  los  tuvo  en  inminente 
peligra  de  perecer  una  noche  por  querer  precisamente  tomar  tie- 
rra en  la  isla  de  Cliaulinec,  para  esconderse  en  su  monte,  como  lo 
verificó;  pero  sin  fruto,  porque  estrafdo  de  él  sufrió  la  prisión  en 
que  estuvo  algún  tiempo  en  pena  de  su  obstinada  sujestíon,  pues 
reconvenido  antes  de  salir  para  (|ue  dijese  sinceramente  si  se 
praponfa  el  fruto  deseado,  para  si  no  evitar  el  viaje,  no  obstante  lo 
gastado  para  él,  se  afirmó  en  los  términos  espresados.  De  esta 
aventura  no  hai  relación  ninguna;  pero  como  tan  i-ociente,  i  que, 
menos  el  licenciado  i  .su  director,  existen  todos  los  (¡ue  la  hicieron 
(me  acompaña  en  la  actualidad  uno)  i  trate'  al  intento  el  año  si- 
guiente de  80  al  propio  cura,  i  a  su  cuñado  Fabián  Loaiza  que  lo 
acompañó,  estoi  bien  impuesto  en  ella. 

Sé  (]uc  otras  vecinos  ele  la  provincia  han  hecho  iguales  tentati- 
vas, i  iinnfiue  también  sé  qui?  han  saca<lo  el  mismo  fruto,  no  ten- 
go noticia  circunstanciada  de  otra  que  dti  las  dicha-s. 

Pivicurando  yo  indagar  el  orí  jen  que  entiv  estas  jentos,  faltas 
de  medios,  de  los  principios  i  otras  nociones  (jue  poi'ccen  precisas 
para  aun  niovei-se  a  dar  algún  asenso  a  noticias  de  tanto  bulto 
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como  variedad,  tuviese  un  prurito  tal  de  investigarlas,  i  jiersua- 
<ti^ndonie  a  que  las  c-spccies  que  en  el  nsuiito  ministril  el  abultado 
espediente  do  las  actuaciones  judiciales  liechas  en  la  plaza  do 
Valdivia  por  su  gobernador  el  coronel  don  Joaquin  de  Espinosa, 
i  lie  qne  fué  motor  el  capitán  graduado  de  la  misma  plaza  don 
Ignacio  Penuer,  comisario  de  naciones  do  indios  de  aquella  juris- 
dicción, el  año  de  177*;  las  lieclin^  con  dicho  motivo  en  la  real 
audiencia  de  Cbile,  ajiladas  desde  I7ü0  a  1785  por  el  capitán  don 
Manuel  José  de  Ovcjucla;  ni  la  lata  vista  del  fiscal  del  crimen  de 
dicha  i'eal  audiencia  dada  en  31  de  julio  de  17K2,  no  se  hubiesen 
vulgarizado  en  Chiloé,  como  eu  efecto  es  así;  creo  haberlo  hallado 
en  una  relación  manuscrita  que  anda  en  manos  de  varios  de  la 
provincia,  la  que  por  curiosidad  i  no  ser  demasiado  difusa  tiiiscri- 
bo  a  la  letra,  i  es  como  sigue: 

«Derrotero  i  camino  cierto  i  venladero  desde  lu  ciudad  de  la 
Santísima  Trinidiwl,  puerto  de  Buenos  Aires,  hacia  la  ciudad  de 
los  españoles  que  vulgarmente  llaman  la  Ciudad  Encantada  o  Cé- 
sares, dado  por  Silvestre  Antonio  Dioz  de  Rojas  en  carta  al  reí 
nuestro  señor,  i  es  como  sigue: 

«Habiendo  sido  la  Divina  Majestad  de  Dios  Nuestro  Señor  ser- 
vido por  sus  altos  e  incomprensibles  juicios,  el  que  yo  desde  mis 
tiernos  años  dejase  mi  amada  patria,  Rspaña,  pasan<Io  a  la  Amé- 
rica, en  donde  he  vivido  i  habitado  todo  el  discurso  de  mi  vida 
hasta  la  hora  presente,  habiendo  discurrido  todo»  o  casi  las  mas 
remotas  i  dilatadas  provincias  de  aquellas  rcjiones,  por  hahenno 
cautivado  los  indios  infieles  llamados  pohuenches,  yendo  a  hacer 
una  vaquería  con  un  caballero  llamado  Juan  Ladrón  de  Guevara, 
i  habiéndonos  salido  al  encuentro  dichos  indios,  en  la  refriega 
mataron  toda  mi  Jente,  sin  que  escapasen  mas  que  dos  personas, 
yo  i  otro  compofiero,  que  por  habernos  defendido  valerosamente 
i  habládolea  en  su  idioma,  por  saber  yo  algún  tanto,  í^ilid  de 
acuerdo  entre  ellos  (¡ue  quedásemos  cautivos,  para  el  manejo  de 
los  caballos,  en  cuyo  t^eieicio  estuve  entre  ellos  cerca  de  tres  años, 
que  granjeando  con  mi  industria  la  voluntad  de  los  indios,  me 
obedecían  como  a  su  rei  de  ellos;  i  subsistiendo  en  esto  intermedio 
haber  muerto  el  cocií^ue  principal  de  ellos,  me  aclamanm  por  tal 
cacique;  i  en  este  tiempo  me  hice  tan  capaz  de  aquellos  parajes, 
qiio  no  hai  pei-sona  adelanta  en  este  particular;  i  al  tiempo  de  mi 
placer,  temeroso  de  Dios,  me  restituí  a  tierra  de  españoles,  guar- 
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(lando  el  secreto  de  esta  diclia  ciudad  de  los  Cenares,  que  vulgar- 
iiiento  llaman  la  Ciudad  Eiicaiitadn,  pura  uií,  sin  quererlo  mani- 
festar a  persona  alguna,  sino  u  mi  padre  espiritual,  hasta  aliora 
que  manifiesto  a  V.  M.,  como  fiel  vasallo  que  le  estima,  pues  solo 
por  manifestar  a  V,  M.  este  secreto  lie  venido  desile  la  Améi'iea  a 
España,  i  la  causa  de  no  pasar  a  ponerme  a  las  reales  plantas  de 
V.  M.  es  por  halier  llegado  a  mi  patria,  Sevilla,  enfermo  como  ya 
tengo  referido  a  V.  M.,  en  la  carta  adjunUí,  del  largo  i  penoso  via- 
je del  mar,  donde  estai-é  haata  que  V.  M.,  premeditantlo  cl  nego- 
cio, dispusiere  i  mandare  lo  i]uc  mas  sea  del  agrado  de  ku  R.  M. 

«Los  motivos  que  mu  asisten  para  hacer  esta  representación  a 
V.  M.,  es  lo  primero  el  ardiente  celo  que  (como  leal  vasallo  que 
soi)  tengo  de  que  se  dilato  i  estienda  la  monarquía  de  V.  M.,  que 
Dios  guarde  i  i>rosperc  eternas  edades  para  el  amparo  de  la  cris- 
tiandad, i  V.  M.  mas  vasallos  bajo  su  ampai-o  i  dominio.  El  segun- 
do, porque  el  difunto  monarca  Carlos  II,  que  santa  gloria  haya* 
encai'gtí  con  tan  repetidas  <>rdenes  a  loa  gobeniadorus  de  Buenos 
Aires  i  presidentes  de  Chile  (según  supimos)  hicieran  las  exactas 
dilijenciaa  en  ailquirir  i  descubrir  dicha  ciudad,  i  sé  de  cierto 
cumplieron  la  real  orden,  enviando  personas  para  el  efecto,  que 
oyendo  por  medio  de  los  indios  que  hai  diferentes  naciones,  (pie  son 
en  tanta  multitud  que  se  hocen  temer  por  totlos  a(|uellas  provin- 
cias, se  volvieron  sin  llegar  a  dicha  ciudad  de  los  Césares,  infor- 
mando a  dichos  gobernadores  que  era  impo:^ible  descubrirlas,  de 
donde  se  le  diií  el  apellido  de  llamarla  la  Ciudad  Encantado.  Peni 
advierto  que  aunque  es  tan  giande  la  multitud  de  in<Iios  que  hai 
de  varias  naciones,  como  tengo  dicho  i  abajo  irán  mencionarlas, 
hai  algunos  domésticos  i  de  razón,  i  trayendo  alguna  jcnte  de 
a  caballo,  con  armas  de  fuego,  a  son  do  guerra,  i  haciifndoles  al- 
gunas pláticas  i  raiwnamientos,  vengan  a  la  pa/  i  reciban  el  pasto 
espiritual  i  el  agua  del  flanto  bautismo,  i  por  medio  de  unos  se 
reducirán  los  otros  hasta  que  se  vea  sagrado  el  verlos  apartitdos 
de-sus  vana**  supersticiones  i  agregados  a  nuestro  verdadero  gre- 
mio de  nuestra  santa  íé  católica,  como  se  han  conquistaílo  i  redu- 
cido otros  innumerables  indios.  El  tercero,  porque  además  de  ser 
dicha  ciudad  de  las  Césares  i  su  juiisdiccion  tan  sumamente  lica, 
por  la  ahiundancia  de  los  muchos  tesoii>s  que  tiene,  es  tan  dilatado 
que  tiene  por  todas  cuatro  partes  2ü0  legua.s  de  jurisdicción.  Fi- 
nalmi-nte,  en  atención  iv  ser  esta  una  empresa  tan  del  servicio  de 
Nuestro  Seüor,  útil  i  provecho  de  V.  R,  M.,  me  ha  parecido  hacer 
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cata  reprewntflCKin  para  que  si  V.  il.  gustase  i  fuese  servido  do 
que  uim  vez  se  dewcuLrieMv  dicha  ciudad  <le  los  Césares,  i  logren 
loa  indios  tener  lo  luz  del  santo  evanjelio,  puede  V.  M.,  con  tal  de 
qne  la  persona  (^ue  enviase,  sea  para  ello;  que  con  aiinas  de  fucgw 
que  de  aquí  se  lleven  i  alginia  munición  de  }iiJlvoia  i  balas,  sin 
hacer  gastos  superfinos  a  V.  SL  i  con  el  favor  i  ayuda  de  Dios,  no 
dudo  se  logrará  uiia  empresa  tan  descada,  tan  iigrailaVjle  a  los  ojos 
de  Dias  i  tan  útil  i  provechosa  a  la  real  corona  de  V.  M.,  que  Dios 
guarde  i  prospere  dilatados  siglos,  con  los  aumentos  que  la  cris- 
tiandad desea  i  ha  menester;  i  supuesto  lo  arriba  referido,  que  el 
viaje  de  dicha  ciudad  de  los  Césares  es  en  la  fonna  i  manera  si- 
guiente: 

gLlegando  a  la  ciudad  de  la  Santísiiua  Trinidad,  puerto  de  San- 
ta María  de  Buenos  Aires  i  proviucía  del  Rio  do  la  Pluta,  saldrá 
de  ella,  i  caminando  por  el  camino  abierto  que  liai  de  las  carrete- 
ras que  es  el  que  trajinan  de  Buenos  Aires  a  la  sierra  del  Tandil, 
hoi  de  esta  sierra  en  adelante  indios  a  los  cuales  llaman  pampas^ 
es  jentfo  que  corre  toilas  las  campañas,  i  suelen  hacer  algunas 
hostilidades  en  la  jente  que  salen  a  vaquear  i  a  hacer  sebo  i  grasa 
en  las  campañas.  Caminando  esta  misma  sierra  para  el  HO.,  está 
otro  cerro  que  llaman  el  Volcan,  por  serlo  así;  en  este  paraje  liai 
el  mismo  jentio  de  imlios  ¡¡auipas,  los  que  hablan  con  alguna  dife- 
rencia de  los  pasados,  a  los  cuales  Human  indios  serranos.  Distan- 
te de  esta  sierra  como  cosa  de  SO  leguas,  tirando  hacia  el  poniente, 
se  hallaiti  otra  sierra  que  Human  Pauminí,  la  cual  por  un  ludo  es- 
tá cerca  del  mar  como  cosa  de  2  leguas.  Esta  sierra,  por  la  pai-te 
del  norte  tiene  una  laguna  de  agua  permanente  muí  grande  lla- 
mada Guamini,  de  donde  toma  el  nombre  dicha  sierra.  En  este 
paraje  se  suelen  juntar  GflO,  HOO  i  1000  indios  de  diferentes  na- 
ciones; estos  se  juntan  en  tiempo  de  la  casecha  de  la  algarroba  i 
hacen  sus  paces  unos  con  otras  poniendo  sus  reales  alrededor  de 
»  dicha  laguna  pai'a  entrar  a  su  tiempo  al  monte,  (]iie  está  de  allí 
como  cosa  do  4  leguas  poco  mas,  en  cuyo  monte  liai  mucha  canti- 
dad de  algarroba,  de  donde  se  proveen  paia  sn  mantenimiento  i 
para  hacer  la  chicha,  que  es  la  bebida  que  estilan  para  todo  el 
año.  Desde  esta  laguna  luistu  pa.síir  ni  otro  latió  del  monte,  hai  de 
travesía  para  una  parto  70  leguas,  i  en  partes  niai  i  menos,  con  la 
advertencia  (|ue  en  medio  de  cst«  ii.oiite  hai  otnis  indios  que  lla- 
man Muiuluqucs.  los  cuales  salen  a  coirer  las  campañas  por  la 
pnrtí'  del  poniente';  e.s  jente  mni  lielícosa,  doméstica  i  anñga  do  es- 
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pañoles;  serán  de  +0  a  50  000  india';.  Caliendo  de  este  monte  i  co- 
rriendo siempre  i\\  poniente  .ie  prisa  por  unos  campañas  dikbtadas, 
cuya  travesía  es  de  30  leguas  sin  que  se  linlle  gota  de  aguo,  por  la 
tierm  mui  arenosa  i  estéril  de  todo  trasto,  (¡ue  apenas  se  encuentra 
tal  cual  árbol,  i  pawda  dicha  travesía  se  encuentra  un  rio  grande  i 
hondaljie  que  sale  de  la  cordillera  grande  de  Chile  i  va  dando 
vueltas  atravesando  dichas  campañas.  Este  no  es  mui  hondo  i 
mui  lleno  de  Iwirrancafi  mui  áspenia  por  nlgmias  partes,  i  por  esta 
causa  tiene  sus  jia«os  señalados  por  donde  so  puede  vadear,  que 
por  eso  es  llamado  el  rio  de  las  Barrancas.  Pasado  el  dicho  rio  se 
prasigue  por  las  dichas  campañas  cstérilcH,  siempre  siguiendo  el 
dicho  i-umbo,  hasta  encontrar  un  rio  llamado  Furnia,  50  leguas 
uno  de  otro  por  algunas  partes.  Entre  estos  dos  ríos  habitan  otros 
indios  llamados  pichiliues;  son  en  númei'o  grande  i  los  mas  bravos 
que  hai  en  todas  las  campañas;  pero  estos  no  !';c  estienden  mas  que 
entre  los  dos  ríos.  Saliendo  de  este  rio,  siempre  siguiendo  el  rum- 
bo del  poniente,  se  entra  por  una  campaña  de  médanos  mui  fra- 
gosos i  ásperos,  tierra  mui  soca  i  estéril;  caminando  por  entre 
dichas  médaiios,  como  cosa  de  30  leguas,  se  descubre,  mirando  al 
poniente,  un  cerro  grande  nevado,  mui  alto,  en  foiTna  de  columna, 
llamado  el  cerro  do  Paien.  En  este  cerro  habitan  los  indios  chiqui- 
lanes;  son  indios  nmi  domésticos  i  mui  familiares  con  los  españo- 
les, i  son  pocos,  en  níimcro  de  20  a  30000.  Este  cerro  gmnde  tie- 
ne muchos  cerros  alrededor,  colorados,  loe  cuales  son  totlos  de 
metales  de  oro  mui  ricos,  i  al  pié  de  este  ceiTo  grande  hai  otro 
cerro  pequeño  que  tiene  las  panizos  como  cerro  de  azogue,  el  cual 
es  de  cristal  mui  lino.  Desde  este  monte  se  tirará  al  rumbo  del 
sur,  i  a  distancia  de  5  leguas  se  encuentra  un  rio  llamado  Dia- 
mantino; llámase  así  poi-que  nace  de  un  corro  negi-o  posado  de 
plata  i  en  el  dicho  cerro  hai  muchos  diamantes,  i  adelante  de  este 
cerix),  como  cosa  de  5  leguas,  se  encuentra  otro  rio  llamado  de  San 
PediM.  Entre  estos  dos  lios  habitan  unos  indios  llamados  diaman- 
tinos, jente  que  los  mas  de  ellos  son  cnstiano.*,  i  serán  en  nánicro 
de  hasta  400.  Esto  rio  os  mui  teniitlo  de  todo  jénero  de  indios,  por 
lo  fragoso  de  ¿I,  que  solo  tiene  algunos  pasos  señalados  i  nmi  po- 
cos, por  cuanto  lo  mas  del  año  está  mui  crecido.  Pi-asiguiendo  el 
dicho  nimbo  distancia  de  4  leguas,  se  encuentra  otro  riachuelo 
que  llanmn  estero,  llámase  de  los  Ciegos,  por  haber  habido  en 
tiempos  antiguos  unos  indios  que  cegaron  por  un  temporal  grande 
do  nievo  que  hubo.  Desdo  este  riachuelo  o  estero  habitan  mucha 
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multitud  de  indios,  los  cuales  llaman  pehuenches,  i  sus  arma.s  de 
¿bíos  son  lanzas  i  alfanjes,  i  todos  los  demás  nsiin  de  los  prapías 
annas.  Estos  corren  hasta  la  cordillera  nevada  por  la  paiie  dc^ 
poniente  i  por  la  parte  del  sur  comercian  con  los  cesares  o  cspa- 
ñolesL  Caminando  siempre  por  el  mismo  rumbo,  cosa  de  80  leguas 
mas  o  menos,  están  otros  indios  llamailas  puelches;  estos  sou  mui 
creúdos  i  corpulentos  i  tienen  los  ojos  mui  peijueños;  son  imwits 
en  número,  que  serán  hasta  600;  son  niui  pai'ciales  i  otQÍgos  con 
loB  españoles  i  desean  mucho  tener  trato  con  ellos.  £stos  indios 
están  a  la  boca  de  un  valle  niui  «^'ande,  de  donde  tiule  un  rio  mui 
caudaloso  llamado  el  río  Odón,  el  cual  es  criadero  de  oro,  i  dicho 
rio  nace  de  la  miz  de  unos  cerros  colorados  mui  ricos,  pasados  de 
oro  i  mucho  cobre  campafnl,  que  es  la  madre  de  dicho  oro,  i  de 
dicho  rio  sacan  dichos  imlíos  el  oro  en  grano.  Estos  tales  indios 
tienen  su  cura,  el  cual  envió  el  obispo  de  Chile,  por  ser  los  mas  de 
elloa  cristianos.  Caminando  al  mismo  rumlxi  se  encontmrá,  a  cosa 
de  3  leguas,  otro  rio  cjue  lo  llaman  del  Azufre,  por  haberlo  en  él. 
i  este  dicho  río  nace  de  la  raíz  de  un  volcan.  Fi-osiguiendo  el  mis- 
mo rumbo  como  cosa  de  30  leguas  algo  mas,  está  otro  rio  grande 
muí  ancho  i  mui  apacible  en  sas  corrientes,  i  de  dicho  rio  atJentro 
de  ffli  ribera  hai  un  valle  mui  espacioso  i  alegre,  en  cuyo  valle  es- 
tán i  habitan  los  indios  cesares.  Esta  es  una  jonte  muí  crecida,  ta] 
que  por  su  crecido  cuerpo  no  pueden  nudar  a  caballo,  que  lo  <juo 
vnlganuentc  llaman  ei?.^ares  no  son  sino  españoles  que  dieron  en 
aquellas  costas  perdidos,  llamados  a.si  porque  üstiin  i  habitan  jun- 
to al  rio  que  sale  del  valle  donde  habitan  las  indios  cc^^llres,  i  di- 
chos indios  se  sabe  es  jentc  mansa  i  apacible.  Las  armas  que  usan 
son  flechas  grandes  o  arpones  con  que  se  guaiTieeen  i  matan  la 
caza,  que  son  los  guanacos,  (juc  hai  en  aquella  tieii-a  con  abundan- 
cia; también  usan  de  la  hondo,  con  que  tii'on  una  piedra  con  gran 
violencia.  Estos  indios  son. los  (¡ue  trabajan  en  los  metales  de  plo- 
mo ronco  i  lo  funden  a  fuego.  El  moilo  iie  fundirlo  es  diferente 
al  nuestro,  porque  nosotros  lo  fundimos  en  liomillo  i  ellos  en 
otra  forma  que  llaman  hnb-iiti  i  (en  cuya  raiz  tienen  un  cerro  ne- 
gro) al  pié  de  un  cerm  grande  ([ue  hai  en  dicho  valle.  El  mas  alto 
j  derecho  tiene  un  cerrito  negro  nnii  relumbrante  que  pai'ecc  tener 
metal  de  plata  i  es  de  piedra  imán  mui  fina,  i  hai  píuilrns  del  ta- 
maño de  tres  cuartas  i  si  se  buscan  se  liallariln  mas  grandes,  que 
eñ  cosa  de  admiración.  E-stos  indios  no  trabajan  sino  on  las  meta- 
lea  do  plomo  ronco,  por  sor  suave  i  lilando,  i  no  trabajan  en  los 
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otros  metales  licos  <le  plata,  lo  uno  pori|ue  iio  lo  saben  trfl.btijar  i 
lo  otro  porque  no  lo  conoce»;  es  la  causiv  ponjue  no  hacen  aprecio 
de  los  demás  metalen  ricos,  aunque  Imi  muchlsinios.  Solieiido  de 
adentro  de  dicho  valle  por  la  orilla  de  este  dicho  rio  grande,  como 
cosa  de  6  leguas  aliajo,  se  hallará  el  paso  o  portezuelo  por  donde 
Itciran  lo»  españoles  <|Ue  habitan  do  la  otra  parte  del  rio,  con  sus 
embarcaciones  pequeñas,  i[ue  no  tienen  otra^,  i  como  cosa  de  3 
leguas  abajo  se  hallarii  el  paso  por  donde  vadean  los  de  a  caballo, 
por  el  tiempo  de  cuaresma,  por  estar  lo  mas  del  año  mui  creado 
dicho  rioí. 

De»crípcÍon  de  Ui  ciiidud  de  los  españoles 

«Esta  ciudad  está  a  la  otra  parte  <le  este  dicho  rio  grande  i  está 
poblada  en  un  llano  i  fabricada  mas  a  lo  largo  que  en  cuadro,  lo 
que  es  la  misma  planta  que  Bueno.s  Aires.  Tiene  hermosos  edifi- 
cios de  templos  i  casas  de  piedras  i  ladrillos  i  bien  tejadas,  al  uso 
de  España;  en  los  mas  de  ellas  tienen  indios  cristianos  pai'a  la 
asistencia  de  sus  ca.'^as  i  haciendas,  que  los  españoles  con  au  edu- 
cación han  reducido  a  nuestro  santa  te  caUítiea.  Tiene  la  dicha 
ciudad  por  la  parte  del  poniente  i  del  norte  la  cordillera  nevada, 
en  la  cual  han  abierto  muchos  minerales  deoroidecobreÍKeestán 
continuamente  labrando  en  dichos  metales  ricos;  tiene  por  la  parte 
del  sur  hasta  el  oriente  dilatados  campañas  donde  tienen  sus  estan- 
cias de  ganados  mayores  i  uicnores,  que  son  muchísimos.  También 
tienen  sus  heredades  para  sus  i-ecreos,  C()n  mucha  abundancia  de 
penjales  o  chacrillos  en  donde  eojen  mucha  cantidad  de  todo  jíne- 
ro  de  granos  i  hoi'talizas,  adornadas  con  sus  alame<las  de  diferen- 
tes árboles  frutales,  que  cada  una  de  ellas  es  un  paraiso;  solo 
carecen  de  viñn'^  i  olivares,  por  no  tener  sarmientos  para  plantar- 
las. También  tienen  jior  la  [mrte  del  sur,  cosa  do  2  leguas  de  la 
jurisdicción  poco  mas,  al  mar  vecino,  de  donde  se  proveen  de  pes- 
cado rico  i  mariscos  para  el  mantenimiento  del  invierno.  I  tinal- 
mente,  por  no  ser  molesto  en  esta  descripción,  digo  que  es  el  me- 
Jor  temperamento  i  ma^i  (benigno)  benévolo  que  se  halla  en  toda 
la  América,  porque  parece  segundo  paraíso  terrenal,  según  la 
abundancia  de  sus  Arboles,  de  cipreses,  cedros,  álamos,  pinos,  na- 
ranjos, robles  i  palmas,  i  la  abundancia  de  diferentes  frutos  mui 
sabrosos,  i  tierra  f  an  sana  (¡ue  la  jcnte  muere  de  puro  vieja,  por- 
que el  clima  do  lu  tierra  no  coasiente  achaque  alguno,  por  ser  la 
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tierra  muí  fresco,  por  la  vecindad  que  tiene  de  las  sierras  nevados. 
Solo  falta  jente  española  para  poblar  i  dcsentrañiu'  tanta  riqueza 
como  está  oculta  en  aquellas  sieiraí:,  por  Iü  que  ninguno  se  admi- 
re de  cuantos  a  sus  monos  llegare  este  manifiesto;  -  porque  todo  lo 
que  aquí  va  referido  no  es  pondorocion  ni  csajemcion  alguno  sino 
la  pura  verdad  de  lo  que  hai  i  es  como  el  que  lo  ha  andado  i  to- 
cado por  su  mano.  Tiene  ile  juiisdiccion  dicha  ciudad  de  260  le- 
guas mas  o  menos. — SiLVEHTitE  Antonio  Díaz  de  Rojas». 

«El»  copia  del  orijinal  que  quedo  cu  esta  secretoria  del  Consejo 
de  S.  M.  i  junta  de  guerra  de  indios  de  la  negociación  del  Perú, 
de  donde  ae  saca  para  remitir  al  presidente  i  audiencia  de  Chile, 
con  despacho  de  S.  M.  de  esta  fecha.  Madrid,  18  do  mayo  de  1716». 

Prescindiendo  de  la  fé   que  deba  daiso    (me  parece  que   mu¡ 
poco)  o  esta  relación  i  de  si  es  o  no  api5crifft,  ello  es  cierto  que  si- 
guiendo su  mal  cii'cuns lanciada  deii-otft,  viene  a  establecer  la  opu- 
lenta ciudad  cerca  de  esta  cordillem  de  los  Añiles,  entre  los  ■t2  i 
43  gra<lo3  de  latitud,  a  consecuencia  en  la  inmediación  do  la  laguna 
de   Naliuclguapi  i  por  consiguiente  de  la  jurl.sdicciün  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  i  también  lo  es  en  mi  sentir  oríjen   de  la.s  inqui- 
siciones de  los  monwlores  de  dicha  provincia  en  solicitud  de  aquella, 
a  lo  que  han  contrilmido  mucho  los  acaecimientos  estraordinarios 
que  cuentan  los  que  han  viajado  i  viajan  a  la  pesca  en  dicho  es- 
tero i  Tictoc,  ya  diciendo  que  hoi  muchos  canales  que  so  internan 
gi'ande  distancia  al  este  i  que  la»  corrientes  impiden  reconocerlos, 
ya  que  so  oyen  tiros  de  coüon  i  de  fusil  algunos  ilias,  que  se  ven  i    /      / 
veredas  como  de  caminos  trillados  por  los  montes,  que  se  ha  visto  '    |  r .  v-í.- 
una  embai-cacion  pequeña  con  vela  latina  navegando  entre  las     / 
islas  de  Patena,  i  otnvs  coiífts  a  este  tenor,  que  ratifican  en  sus  ideas     '• 
a  cuantos  tienen  una  imajinaeion  dispuesta  a  totla  novedad,  con 
tanta  falta  de  principios  como  sobra  de  sencilla  credulidad   para 
admitir  tales  especies  sin  examen  alguno.   Vamos  pues  a  hacerlo 
en  la  parte  que  coni-esponde  a  los  chilotes  i  .íius  cuentos. 

Dicen  que  hai  muchos  esteros  i  ríos  que  se  interiorizan  muchas 
leguas  al  oriente;  ya  hemos  examinmlo  los  dos  que  mas  se  avan-  ^ 
zan,  que  son  el  estero  de  Aisen  i  el  rio  de  Buta-Palena.  Aisen  es 
en  el  idioma  veliche  signilicativo  joneral  (le  internación  i  ya  se 
ve  que  hacerlo  privativa  o  particular  de  aquel  estero  es  lo  mismo 
que  suponer  que  t's  el  que  entra  mas  tierra  atlcnti-o;  en  efecto,  así 
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es  i  no  liega  10  leguas.  El  rio  de  Buta-PiJena  apenas  llega  a  6, 
i  la  palabra  Buta  ccjuivalo  a  la  castellana  grande,  i  efectivamen- 
te lo  es,  respecto  a  los  demás  que  hemos  visto,  pues  todos  son  oiTo- 
yos  o  riachuelos  no  mas;  luego  la  escesiva  distancia  que  dicen  in- 
teman  lo»  esteros  o  ríos  es  supuesta,  o  por  no  examinada  o  por 
no  medida.  El  citado  padre  fnü  Norbei'to  le  supone  a  PaJena  maa 
de  10  leguas  i  n  Aisen  mas  do  30,  con  todo  d(!  no  Iial)er  estado 
mas  que  en  su  boca. 

Por  lo  respectivo  a  los  figunulos  tiros  de  cañón,  se  hade  adver- 
tir es  de  la  mayor  evidencia  cjuelos  vientos  a  ráfagas  impetuosas 
momentáneas,  liiríendo  en  las  concavidades  de  las  peñascos  mari- 
nos, grietas  de  los  de  las  eminencias  vecinas  i  .sus  estrechas  tor- 
tuoiMis  cañados,  producen  un  sonido  que  imita  el  de  un  tnieno 
remoto  propagado,  tiro  de  canon  o  mosquete  mas  o  uicnos  vivo, 
seguu  la  disposición  e  impulso  con  quo  chocan  mar  i  \'iento  en  di- 
'  chas  concavi<lades,  i  es  también  positivo  que  los  frecuentes  derrum- 

fi  jfM ',,'..•/'■ /.^  i  bes  de  la  cordillera  hacen  un  sonido  semejante  a  los  dichos.  Yolo 
^._  he  visto  repetidas  veces  desde  la  isla  do  Ohiloé,  que  dista  de  la 
cordillera  de  14  a  Ifi  leguas,  luego,  etc. 

En  orden  a  las  vercda-s,  pi-ote.sto  verse  algunas  grietecitas  man- 
chadas i  rastros  de  pei|Ucños  <lerniinlics  anteriores,  con  tales  in- 
ñexiones  que  con  la  mayor  propiedad  se  representan  caminos 
artiñcialos  a  alguna  distancia,  i  examinados  de  cerca  no  son  otra 
cosa  que  manchas  naturales  producidas  las  mas  del  curso  de  de- 
rrames de  agua.  La  mancha  del  pico  del  Calvario,  de  que  hemas 
hablado  en  la  deirota  al  puerto  de  Santo  Domingo,  parece  un  es- 
pacioso camino  de  cascajo  que  casi  desde  la  cumbre  del  cerro  baja 
hasta  el  mar  del  puerto;  aquí  en  Palena  hai  otros  dos  semejantes, 
aunque  mucho  ma-s  estrechos.  El  que  conozca  a  fondo  a  los  chilo- 
tes  no  estrañará  que  a  la  mente  de  ellos,  embebida,  como  la  ile 
nuestro  famosísimo  manchego,  en  encontrar  tamaña  aventura,  so 
les  representen  semejantes  meros  apariencias  veredas,  caminos  i 
aun  calzadas  roalos. 

Restañas  decir  de  la  pequeña  embarcación,  que,  como  aseverada 
su  vista  por  el  relijioso  franciscano  fi-ai  José  Velasco,  capellán  del 
paquebot  Santi)  Domirujo,  i  por  casi  toda  la  tripulación  de  dicho 
buque,  es  en  lo  (|ue  mas  se  inculcan  estos  indagadores  particula- 
res pai-a  no  escarmentar  con  el  desengaño  de  algunos  de  sus  com- 
patriotas i  seguir  frecuentando  espediciones  de  que  Dios,  el  reí,  la 
noción  ni  ellos  mismos  sacan  el  mas  leve  fruta  Es,  pues,  constan- 
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te  que  los  citados  vieron  la  pequeña  embarcación  discumr  por 
entre  las  i-ilaa  de  Palcnn  i  ociiltai':^  en  uua  de  ellos  o  en  la  tierra 
firmo.  Pero  ¿que  se  deduce  de  aquí/  que  era  una  de  las  que  Sil- 
vestre Díaz  de  Rojos  dice  tienen  Iok  cesare»  para  navegar  su 
caudaloso  rio  i  venir  al  mar  a  provtmrae  de  pesciulo  rico  i  ■maris- 
co para  el  nuinteitimiento  >}el  invierno?  Nada  menos. 

El  21  de  febrero  del  año  pasado,  liaUando  del  rolw  del  ganado 
lanar  que  el  indio  guailiuen  Pedro  Yafia  tenia  en  la  isla  do  Setu- 
cápcl,  cercana  a  Aisen,  he  dicho  (^ue  a  los  ¡udios  jentiles  traídos 
de  Qusyaiicco  por  ol  pailre  misionero  frai  Francisco  Menendez 
en  enero  de  17S0  se  le»  diií  domicilio  en  la  isla  do  Ijomui,  inme- 
diata a  la  capital  do  Chiloé;  que  a  poco  mas  de  un  año  de  residen- 
cía  en  dicha  isla,  mal  hallados  con  las  preceptos  d'3  nuestra  reli- 
jion,  costumbres  i  tratos,  se  huyeron  todos  una  noche  oscura,  to- 
mando la  piragua  que  oncantraron  mas  proporcionada  a  su  inten- 
to. Consta  de  la  relación  o  diario  del  citado  relijioso  que  algunos 
de  dichos  jentiles  (eiim  ^2  de  am)>os  sexos)  dijiei-on  antes  de  salir 
de  su  tierra  que  si  hubieran  sabiilo  el  camino  pam  Chiloe  ya  hu- 
bieran ido  a  la  provincia,  de  donde  se  deduce  que  en  su  fuga  na- 
vegaron errantes  por  toda  la  costa  déla  cordillera  i  sus  islas  hasta 
pasar  del  istmo  de  Ofqui  al  pequeño  golfo  de  San  Esteban  o  de 
Penas,  situado  por  los  47"  de  latitud,  que  es  su  pais  jiropío.  La 
morosidad  jcnial  con  que  los  indios  ejecutan  sus  viajes,  aun  por  lu- 
gares mui  conocidos,  coaita  a  todos;  mas,  habiendo  de  buscar  con 
que  olinientai-se  sucesivaiiK'nte  en  el  discurso  de  su  viaje  dilata^ 
do  o  incógnito  casi  todo,  cual  ora  para  los  guayanecos  el  que  em- 
prendieron, luego  cspniliablc  (en  mi  concepto  evidente)  que  la  pe- 
queña embarcación  citada  fuiíla  délos  indios  piilfugo.s,  pues  todas 
laa  circunstancias  espresadas  lo  acreditan  así. 

En  cuanto  a  que  la  vela  i]ue  llevaba  era  latina,  según  el  dicho 
de  los  que  la  vieron  a  ;to  4  leguas  de  dist^incio,  ninguna  dificul- 
tad ocurre  al  que  conoce  la  co-si  ninguna  intelijcncia  marinera  de 
los  indios  de  Cliilof!,  sus  embarcaciones,  velas  i  deimis  aperos,  cuan- 
to mas  do  los  de  cuestión,  pues  del  diario  del  mismo  padre  consta 
que  les  era  tan  desconocido  el  uso  de  la  vela,  que  les  parecía,  cuando 
no  vetan  manejar  los  remos,  i|uo  no  an<lalian  nada  las  piraguas  en 
(|Ue  los  traían  i  solicitaban  qUe  lnigasen  los  marínei-os;  dednzca.se 
de  aquí  que  disposición  arreglada  darían  a  !a  quo  llevaban,  i  cuol 
seria  la  de  la  iuiajinacion  de  los  que  la  vieron,  atendida  su  cona- 
titudon. 
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Finamente,  yo  dejo  ilesa  la  libre  aiitorklad  <]iie  ca:da  uno  tiene 
para  pens:ir  i  discun-ir  como  quiera  en  semejantes  particulares; 
pero  no  dejaré  de  decir  quo  era  necesario  tuviese  inaa  que  dupli- 
cada estension  de  este  a  oeste  la  América  meridional  por  el  paraje 
citado  que  la  que  inconcusamente  tiene,  para  que  lajuiisdiecion 
de  la  inc(ígnita  ciuda<l  do  loa  Cesares  se  estendiese  a  260  leguas, 
no  digo  por  todos  partes,  pero  ni  aun  por  la  oriental  u  occidental, 
coli>cándola  en  la  orilla  de  uno  u  otro  mar,  pnes  el  continente  pa- 
tagónico por  esta  parte  no  llega  a  130. 

I  también  dire  que  presumo  tienen  que  salttvr  los  terribles  ba- 
rrancos que  presenta  la  historia  de  estos  últimos  siglos  los  que 
opinan  por  establecimientos  con  tales  circunstancias,  i  mucho 
mas  los  que  los  aseveran  i  creen,  put'S  ciertamente  en  cuanto  yo  he 
leido  sobre  el  asunto,  que  es  todo  el  citado  t-Hpcdiente,  la  relación 
particular  del  mencionado  capitán  don  Ignacio  Pinuer  i  otros  pa- 
peluchos de  Valdivia,  i  las  verbales  del  mismo  Pinuer  de  muchos 
españoles  e  indios  de  Chiloé,  nada  me  ha  pai-ecido  hallar  que  pu- 
diera mover  asenso  alguno  a  t«les  noticias,  mucho  menas  a  formar 
espediciones  al  intento;  ademiis  que  los  míseros  indios  que  sueltan 
semejantes  cspeci"s  con  el  aire  misterios  que  los  es  jenial  o  ar- 
tificioso común,  i  en  países  [jobres,  cuales  son  Valdivia!  Chiloé,  i 
los  españoles  que  se  las  creen  i  las  pronmeven  en  los  tribunales 
superiores,  todos  lucran  en  dichas  pspediciones  i  se  utilizan  a  pro- 
poreion  de  su  estado  i  miras  particulares  que  cada  uno  lleva  en 
promover  aquellas.  Dedúzcase, 

Dia  1°  <lf-  abril,  anortes. — Este  dia  amaneció  algo  claro  i  la  ma- 
rea vaciante,  favorable  pai-a  salir  del  estero  de  Polena,  aunque  con- 
traria en  adelante  i  en  calma;  sin  embargo,  a  las  5^  salimos  al  remo, 
en  demanda  de  la  bahía  de  Tictoc;  a  las  (i  mareamos  ]aa  velos  a 
favor  dü  una  ventolina  que  entró  frcsijuita  por  el  8  E.  A  !a.s  6J, 
al  rebasar  la  pnnUí  de  Cíñala,  término  setontrional  de  la  ensena- 
da de  Paleno,  doscubiinios  al  norte  un  enjambre  de  islas  media- 
nas, farallones  frandosos  i  áridos,  que  tiene  delante  lacitada  bahía, 
cuya  grande  abra  estaba  ocupada  de  niebla:a  poco  rato  quedamos 
en  calma  i  nos  empezó  a  cubrir  una  cerrazi»n  tal,  que  llevando  la 
elevarla  tierra  firme  a  200  o  menos  var.is  do  distancia  nos  la  ocul- 
tu')  nmi  en  breve;  continuamos, pues,  al  N  ¿  N  E.,  rumbo  a  que  tenía- 
mos demarcada  la  ]inrte  esti.'  del  ospresadi)  grupo  de  ím1ii.s,  confia- 
dos en  que  lo  inmediación  uoíí  munifoistaría  guarecedei-o  en  alguna 
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de  ellos.  Efectivamente,  a  los  10  descubi-imos  la  mas  sur,  a  ilLstan- 
(ña  como  de  200  vai-os,  demorando  al  N  ^  N  O.,  pero  sus  orillas  de 
peñascos  e.scai'pados  i  su  corta  estcnsion  no  nos  ofrecía  acceso  ni 
surjidcro  alguno.  Seguimos  favorecidos  de  la  marca  por  entre  va- 
rias que  sucesivamente  se  iban  descubriendo  a  mui  curta  distan- 
cia una  de  otra,  i  todas  acompañadas  do  farallones  i  peñas  sobre 
aguadas  i  de  las  mismas  circunstancias  (juc  la  i)rinicra,  habita  que 
discurriendo  entre  ellas  i  ellos  nos  dirijirí  el  práctico  Huoñupal  a 
la  nombiTida  Huepan,  donde  a  las  11  surjimos  sobre  4h  brazas  de 
agua,  fondo  piedras  sueltoa  Cerca  del  medio  dia  entró  el  viento 
bonancible  por  el  sur,  empezrí  a  disipir  la  densísima  niebla  por 
nuestro  cénit  i  sucesi\'amcntc  la  demás,  de  forma  que  a  las  2  de 
la  tarde  ya  estaba  todo  despejada  i  a  nuestra  vista,  tlistancia  co- 
mo de  2  millas,  la  grande  ensenada  de  Tictnc  (no  es  otra  cosa),  por 
la  mayor  parte  de  playa  de  arena  blanca  i  tierra  mui  baja  a  la 
marina,  sin  abi'a  algiina  que  indique  baber  baliía,  puerto,  estero 
ni  rio  alguno  do  consideración.  El  tiempo  siguió  i  anocheció  como 
se  ha  dicho,  i  nasotros  ocupamos  el  resto  del  dia  en  liacer  enfila- 
ciones  para  la  situación  délos  objetos  que  tenemos  a  la  vista,  ton- 
to de  la  costa  tínne  como  de  las  islas. 

Nota.  La  piragua  Mosurio,  en  que  está  el  citado  práctico,  varó 
sobre  una  peña  cerca  del  suijidero;  salió  mui  pronto,  pei-o  hacien- 
do mas  a^a  que  la  <[ue  antes  hacia. 

Dia  a  de  dkho  miércoleB. — Amaneció  algo  clai-o,  en  calma,  i  la 
marea  vaciando;  a  poco  nnis  de  las  7  se  cerní  todo  de  niebla,  la 
que  continuó  todo  el  dia  mas  o  menos  densa,  pem  siempre  ocul- 
tándonas  la  tierra  firme,  sin  embargo  de  lo  poco  que  distamos  do 
ella.  No  olistante,  en  los  pequeños  intervalos  de  alguna  claridad 
continuamos  ]üh  cnfilocioues  útiles  a  la  colocación  del  pequeño 
archipiélago  en  que  estamc.s.  A  las  5  de  la  tarde  enqiezaron  a 
ventar  algunas  ventolinas  de  la  paite  del  sur  i  fuei'on  disipando 
la  niebla,  de  suei'te  que  anochecimos  con  tiempo)  clai'o,  on  calma. 

Notas.  1 "  La  pií'agua  liomrio,  do  resultas  de  la  varada  do  ayer, 
ha  aumentado  considerablemente  el  agua,  pues  hivcicndo  de  29  a 
30  baldes  en  las  2i  horas  antes  de  dicho  incidentíí,  hace  ahoiii  80, 
pues  niaellani  a  la  Cái*nien  se  los  pueden  remediar  sus  ng\ias, 
por  no  haber  playa  algiina  en  que  vnnu'las. 

2"  So  ha  cojido  a  mano  una  avecasina,  sin  verse  otra  alguna,  i 
Be  ha  advertido  abunda  esta  isla  de  ratones  lleno.s  de  t)ulgas  co- 
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muñes,  de  los  cuales  lian  entrailo  algunos  alxirdo  por  las  amarras 
lie  la  tieriu.  Extos  animal  es  pruelmn  ser  ostacu.In.  frucueutacla  do 
algunoK  (le  los  que  vienen  a  la  pesca;  el  práctico  Hueñupal  lo  dice 
así  i  que  es  el  mejor  puerto  de  toda  la  eii!jBna<1a. 

Dm  -S  íU  dicho  jueves.  —  AmanecW  cerrado,  con  niebla,  en 
calma-,  a  las  11,  con  algunas  ventolinas  de  la  parte  del  sur,  se  disi- 
pó algo  la  niebla,  pero  antes  <lel  medio  dia  volvió  a  cerrarse  todo, 
habiendo  cesado  aquellas.  Así  continuó  el  resto  del  dia  i  en  los 
mismos  términos  anochecii).  La  tiipulacion  ha  penetrado  la  isla 
hasta  su  orilla  opuesta  del  sur,  donde  dicen  hai  uua  pequeña  cala 
<le  arena  i  lastre  menudo;  pero  teniendo  yo  esta  noticia  al  anoche- 
cer, no  pasé  a  reconocerla. 

Día  4-  <ÍB  dicho  viernes. — Amaneció  cerrado,  con  lluvia  recia  i 
viento  a  ráfagas  duras,  vario  <lel  norte  al  N  O;  este  cesó  a  las  5 
de  la  tanle  llamando  de  pronto  al  S  O,  bonancible;  moderó  la  llu- 
via, pero  desde  el  anochecer  en  adelante  volvió  a  ari-ecíar.  Noso- 
tras pasamos  por  tierm  a  la  parte  sur  de  la  isla,  para  reconocer  la 
cala  dicha  ayer,  la  que  efectivamente  hallamos,  pero  de  tan  corta 
estension  que  apenas  llega  a  20  varas;  está  formada  de  poflas  con 
alonas  sueltas.  El  acceso  a  ella  solo  puede  ser  a  pleamar  i  con 
cuidado,  circunstancia  que  la  hace  poco  apmpósito  para  varar  i 
componer  nucstra.s  embarcaciones.  Sin  emlxvrgo  ocupamos  porte 
del  dia  en  limpiarla  de  algunos  troncos  de  árboles  i  piedras  grue- 
sas, por  si  «rjicse  haber  do  servii-se  de  ella. 

Nota.  La  isla  de  Hnepan  en  que  estamos  es  una  de  las  dos  ma- 
yores de  Tictoc  i  tiene  de  circunferencia  cosa  de  7  millas;  por  la 
parte  norte  i  oeste  es  de  mediana  altui-a,  pero  no  así  por  la  del  este  i 
sur;  estii  cubierta  de  maleza;  toilas  sus  oiillas  son  taja<la.s,  peñascosas 
(como  todas  sus  inmediaciones);  no  tiene  otro  atracadero  manso 
que  el  que  ocupamos;  en  este  lugar  se  está  a  culñerto  do  todos  vien- 
tos, especialmente  do  los  impetuosos  del  norte,  N  O.,  oeste  i  S  9., i  so- 
lo la  mareja<l¡ta  <lo  los  del  sur  i  S  R  puede  incomodar  algo  a  esta  cla- 
se o  tatimño  de  emliarcacioiies,  (¡ue  es  solamente  para  quienes  puede 
sor  guareccilero;  no  obstante  los  indios  la  llaman  escclente  puerto 
de  Tictoc  i  a  la  verdad  es  mi'Jor  qiie  toda  la  ensenada  de  este 
nombre,  pmjs,  a  lo  qUc  vemos,  no  os  mas  que  una  dilatada  playa 
brava. 
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Dia  ^  de  dicho  sáítcifío.— Aiuaneeití  cenado,  con  lluvia,  al^na 
de  granizo  i  en  calma,  i  así  continuó  hasta  las  10}  de  la  mañana, 
que  habiendo  entrado  el  viento  por  el  S  O.  f resquito,  cesó  aquella 
i  aclaró  todo.  Beconociinoíi  la  ensenada  de  Tictoc  i  no  hallamos 
porque  refoiTuar  lo  dicho  el  dia  primero  de  esto,  pues  toda  es  de 
playas  interceptadas  a  pequeñas  porciones  con  colinas  de  poca 
altura,  peñascosas  por  la  marina;  los  playos  son  de  ai'ena  i  de  una 
continuada  resaca,  que  empieza  a  romper  a  mas  de  SOO  varas  del 
termino  de  la  pleamar  de  las  mareas  comunes,  lo  que  nos  imposi- 
bilitó saltar  en  ellas  a  medir  base  para  levantar  el  plano  de  la 
ensenada.  No  hemos  visto  en  ella  boca  alguna  de  consideración) 
pues  solo  advertimos  las  de  tres  arroyos  o  riachuela'i,  que  con  mui 
poco  caudal  so  derraman  por  la  playa,  i  en  el  recodo  del  norte 
de  la  ensenada  dos  estreclias  entradas  poco  distantes  una  de  otra, 
que  por  su  resaca  indican  ser  de  poquísimo  fondo,  las  cuales  dice 
el  práctico  Huefiupal  quedan  en  seco  a  bajamiu',  que  se  interna 
poco  el  mar  lleno  i  que  estos  son  los  esteros  de  la  pesco.  A  los  5  de 
la  tarde  un  celaje  de  los  sueltos  que  por  lo  común  presenta  el  viento 
SO.  en  estila  costas  nos  descargi'i  una  furiosa  granizada  de  casi  10 
minutos  que  nos  pareció  como  intempestiva  por  lo  hernioso  que  es- 
taba el  aspecto  del  tiempo.  Anocheció  bello,  con  blondo  viento  por 
dicha  parte. 

Dút  6  de  dicho  domingo. — Amaneció  ceri'ado,  con  lluvia  i  poco 
viento  del  oeste;  este  rcfrei^có  algo  durante  el  dia  i  atjuclla  conti- 
nuó del  mismo  modo,  con  mui  pocos  intermisiones  de  cesación,  i 
ORÍ  ftnocheci(i. 

Tanto  esta  enil)arcacion  como  la  otra  han  disminuido  algo  su 
agua,  sin  embargo  de  la  que  se  tes  introduce  por  los  cuarteles  de 
la  crujía  i  algunos  costums  de  los  tmncaniles,  por  lo  que,  el  desa- 
brigo del  proyectado  carenero,  su  estrechez  i  mucha  peiíolería,  no 
pasámwi  a  varar  las  piraguas,  continuando  la  foena  de  dejarlas 
estancados  dos  veces  al  <1Ía. 

Dia  7  /le  dicho  luties. — E.=te  dia  amaneció  como  el  anterior,  en 
calma;  a  las  9¿  entni  el  viento  por  el  S  O.,  al  parecer  fresquito, 
que  nos  os  favorable,  por  lo  que,  no  Imbii'ndo  hallado  en  la  ense- 
nadla nada  que  interese  detenernos  a  levantar  su  plano  particu- 
lar, salimos  a  las  10  del  puirto  de  Hucpiin  al  remo,  con  la  niaiva 
contraria  casi  al  acabar,  siguiendo  nuestra  derrota  al  N  N  O.  por 
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entre  islas,  farallones  i  peñas  anegadas.  A  las  11,  estando  tanto 
avante  con  la  punta  norte  do  la  isla  Colocla  (es  la  mas  oeste  del 
pequeño  arcliipi61a{ro  de  Tictoc),  hallamos  fuera  el  viento  al  oeste, 
niui  bonancible,  con  marejada  del  S  O.;  mas,  no  obstante  sernos 
mui  escaso,  mareamos  las  velas  i  con  ellas  i  los  remos  seguimos  al 
NNO.  con  la  esperanza  de  adelantar  algo  surjiendo  en  el  rio  que 
he  llamado  de  Yánteles  (por  derivai-sc  de  la  gran  montaña  neva- 
da de  este  nombre  que  está  a  3  millas  de  la  marina),  donde  el 
práctico  citadlo  dijo  podían  entrar  estas  embarcaciones  a  pleamar, 
el  <jue  distaba  de  nosotros  cosa  de  ^  leguas  al  rumbo  del  norte.  A 
las  3  quedamos  en  calma  i  a  las  4J,  estando  tanto  avante  con  la 
boca  del  río,  a  distancia  como  de  100  varas,  la  vimos  cerrada  con 
reventazón  de  bariu  con  varios  bancos  de  arena  en  su  interior,  a 
consecuencia  inacceaible  a  embarcaciones,  pues  era  casi  la  pleamar; 
igualmente  son  inaccesibles  sus  costas  de  norte  a  sur,  formados  por 
los  dos  encumbrados  morros  tajados  que  he  llamado  de  Mesa,  por 
la  planicie  que  liace  su  cima;  la  gran  playa  de  arena  que  está  en- 
tre el  morro  primero  i  el  alto  cerro  de  Miragualai  tampoco  pi*es- 
ta  acceso,  por  ser  sin  abrigo  alguno,  por  descubierta  a  todos  los 
vientos  de  fuera  desde  el  NNO.  por  el  oeste  hasta  el  sur  i  de  con- 
tinua grande  resaco.  El  aspecto  del  tiempo  era  fatal  del  norte  al 
oeste  i  ya  can  ventolinas  del  norte  que  nos  impedían  continuar, 
por  ser  directamente  por  la  proa,  i  la  marea  que  debía  también 
serlo  desde  las  5^  en  adelante.  En  esta  constitución,  no  nos  que- 
daba otro  arbitrio  que  arribar  i  liacerlo  al  puerto  de  la  salida,  que 
ea  el  mejor:  era  ya  imposible,  porque  los  famllones  i  bajos  que  le 
anteceden  no  son  para  navegar  de  noche  entre  ellos,  i  así  deter- 
minamos hacerlo  a  una  de  las  playaíi  de  Tictoc,  como  lo  verifica- 
mos tt  la  do  este  nombre,  que  e.s  la  mas  accesible,  donde  dimos 
fondo  sobre  3  varas  de  agua,  a  las  Hj  de  la  noche,  qne  ya  estaba 
toldada  toda.  A  las  10^  entr»)  el  viento  por  el  norte  ti-esco. 

Din  S  lie  dicho  martes, — Amniieció  toldado,  con  viento  fi-esco 
por  el  norte.  Reconocimos  el  terreno  vecino  i  no  hallando  agua  pa- 
ra potier  beber,  nos  levamos  i  al  romo  pa.mmos  a  (lar  fondo  en 
otra  playa  cercana,  entre  los  dos  esterai  famo.=ios  de  la  pesca,  don- 
de a-Jvertimos  había  una  casilla  de  paja  medio  destechada  i  una 
cruz  delante  de  ello.  A  las  10  almniinsKÍ  el  viento  i  empezi}  la  llu- 
via, que  sigui<I  sin  interrupción  hasta  lus  3  do  la  tarde,  (juc  volvió 
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a  arreciar  el  viento,  a  ráfe^as  duras  por  el  N  O.  i  así  anocheció 
i  signió,  con  poca  lluvia  i  mui  mal  cariz  de  tiempo. 

Nota.  Se  ha  raconocido  los  dos  esteros  citados,  que  no  llega  a 
1  milla  de  internación  ninguno  do  ellos;  ambos  quedan  en  seco  a 
bajamar,  con  solo  dos  riachuelos  en  que  terminan,  de  tan  poco 
caudal  que  da  el  agua  al  tobillo;  es  verdad  que  mas  adentro  for- 
man varios  pozas  de  1  vara  ouias  de  profundidad,  donde  se  anida 
el  jjeacado  que  notamos  en  abundancia,  pero  no  se  cojió  ninguno 
por  lo  roto  de  la  red.  El  esterillo  <)el  oeste  no  es  accesible  ni  aun 
a  pleamar,  por  los  muchos  árboles  caídos  i  parte  enterrados  en  la 
arena  que  hai  en  su  boca;  no  a^í  el  de  la  parie  del  este,  pues  es  es- 
celente  puerto  para  estas  embaKaciones  i  sus  semejantes  en  ta- 
maño, donde  están  enteramente  a  cubierto  de  todo  viento  i  mar, 
quedando  varadas  a  ^  de  marca,  sobre  un  suelo  horizontal  de 
arena  limpia  con  alguna  lama. 

Día  9  de  dicho  miércolea. — Anianecití  como  el  anterior,  con 
alf^una  lluvia.  La  situación  que  ocupamas  es  sin  duda  la  misma 
que  ocupan  muchos  de  los  que  de  tiempo  en  tiempo  vienen  aquí  a 
la  pesai,  como  lo  testifica  la  casilla  dicha  e  indiciai  de  otras  seme- 
jantes que  se  han  encontrado.  En  su  playa  dejan  varadas  las  pi- 
raguas todo  el  tiempo  de  la  pesca  (las  nuestras  lo  quedaron  ayer 
antes  de  media  marea  vaciante,  i  cuando  esta  estuvo  enteramente, 
quedó  de  manifiesto  un  esplayo  de  mas  de  200  varas  en  todo  el 
terreno  bajo  de  la  ensenada);  pero  no  pudiendo  sul)sistir  así  las 
que  nos  conducen,  tanto  por  lo  mucho  que  se  maltratan  al  tiem- 
po de  querer  varar  o  flotar,  como  por  tenerlas  en  disposición  de 
poder  aprovechar  los  momentos  de  tiempo  favoiablus  nos  trasfe- 
rimos  a  las  9^,  estando  lleno  el  mar.  al  estero  del  este,  que  para 
estas  embarcaciones  es  sin  disputa  el  mejor  sui^jidcru  de  cuantos 
liemos  visto  en  nuestras  campañas  a  estas  costas.  El  tiempo  signi<'( 
i  anocbecifS  como  se  bu  tlicho,  nm  incesante  lluvia,  mas  o  menos 
i-tícia,  especialmente  desde  his  11  del  dia  en  a.ic)ante,i  con  apa- 
riencias de  permanecer,  según  lo  cargado  del  tiempo. 

Nota.  Tienen  mucha  itizon  liw  que  preconizan  de  abundante  de 
peces  a  Tictoc,  porque  ciertamente  lo  es;  pero  deben  conti"acrse  a 
8olo  las  dos  especies  de  robalos  i  pcjt'iTeyes,  pues  sin  eml>argo  de 
liaber  pescado  la  tripulación  mas  de  seiscientos  de  los  dichos,  con 
solo  dos  lances  i  con  lu  i-ed  rota,  no  so  ha  visto  ningimo  de 
otra  clase. 
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Día  10  de  dicho  jiíeves. — Amaneció  el  ticiapo  como  loa  dos  ante- 
riores difts,  con  el  viento  vai-io,  a  i-áfa<ra9  fuertes  del  N  E.,  norte  i 
N  O.  i  aguaceros  inteniiiteutcs.  Asi  continmi  todo  el  dia  i  en  la  mis- 
ma dis|H>sicion  anocheció.  So  lian  rL'Conocido  las  embarcaciones  por 
fuera  i  no  se  les  ha  encontrado  el  oríjen  de  su  esceso  de  agua,  la 
que  aín  duda  alguna  es  por  el  plan  que  tenían  enterrado  en  la 
arena,  lo  que  so  evitara  para  la  bajamar  de  mañana. 

La  jentc  fie  mar  lia  i-epetÍdo  la  pesca  en  amlíos  esteros,  aunque 
no  se  ha  logrado  tan  abundante  como  ayer,  jior  estar  casi  inuti- 
lizada la  red. 

Se  han  oído  repetidos  tiros,  como  de  cañón,  remotos,  efecto  del 
choque  de  la  grande  mar  que  debe  haber  afuera  en  loa  cóncavos 
peñascos  o  cuevas  marinas  de  que  abundan  estas  islas,  particular- 
mente la  nombrada  Ichanec,  que  es  la  mas  norte  i  que  yo  he  lla- 
mado la  Horadada,  por  el  ai-co  natural  de  piedra  que  la  pencti-a 
de  este  a  oeste. 

Dia  11  de  dicho  viernes. — Este  dia  amaneció  algo  clai-o,  con 
viento  fresquitoi  vario  del  norte  al  oeste  i  horizonte  aturbonado 
por  dicha  parte.  A  las  9  se  estableció  al  oeste,  con  fuertes  chubas- 
cos de  agua  i  granizo,  (¡ue  se  lepitieron  basta  la  1  de  la  tarde,  con- 
tinuando el  resto  del  día  sin  lluvia,  i  así  anocheció,  con  el  cielo 
claro,  los  horizontes  cargados,  especialmente  por  el  oeste,  i  el  vien- 
to fresquito  por  esta  parte,  con  algunas  nlfagas. 

En  la  pleamar  mandé  poner  polines  a  esta  piragua,  amamtiido- 
los  por  una  i  otra  banda,  a  tin  de  que  varando  sobre  ellos  pueda 
ivconocerlo  su  plan.  Efectivamente,  a  las  2A  de  la  tarde  quedó  en 
seco  sobro  ellos,  i  se  le  encontró  el  pió  de  roda  aventarlo  de  su  lu- 
gar, con  casi  todo  el  clavo  afuera,  por  dondo  salía  el  agua  en  abun- 
dancia; inmediatamento  so  tuinbií  por  estribor  con  las  dos  tripu- 
laciones, se  cortó  el  pié  de  i-oda,  que  estalla  a>ítillado,  se  le  puso 
un  buzón  al  hueco  del  cla^■o  viejo,  i  se  aseguró  el  pió  dicho  con 
otros  dos  clavos  de  a  7  pulgadas,  i|uedando  adrizada  a  poco 
mas  de  Ion  SI.  A  la  piíiigua  Ittmtrio  so  le  ha  encontrado  también 
el  oríjen  de  su  agua  escesiva,  por  dos  agujeros  de  broma,  uno  en  el 
plan  a  popa  i  otro  cérea  de  la  cuaderna  maestra,  en  la  tabla  que 
llaman  de  apaiaduro,  amlioH  a  estribor;  pero  siendo  ya  tarde  i  ve- 
nir entrando  la  marea  no  se  le  remedió  do  firme,  pues  solo  se  le 
pu-sieron  espiches.  El  ^niiniK-  rsplayo  que  ha  bocho  boi  la  marea 
con  motivo  del  lepuntc  de  aguas  vivas  i  la  detención  que  noti  oca- 
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siona  el  mal  tiempo  lian  propoi-cionaJo  iludamos  base  en  la  playa 
del  oeste  de  los  esteros,  lo  (¡ue  verificamos,  tomando  las  en61acio- 
nflS  necesarias  en  los  cstreinos,  a  fin  de  dar  la  mayor  exactitud  al 
todo  de  la  ensenad»  de  Tictoc.,  para  su  plano  particular. 

Día  13  de  iHcho  stibado. — Amaneeid  con  el  ciclo  algo  claro, 
los  horizontes  cargados  por  todas  partes  i  el  viento  frcsqnito,  va- 
rio del  N  O.  al  oeste.  A  poco  nia.s  de  las  7Í  empezó  la  intermina~ 
ble  llnvia,  que,  ya  mas  ya  menos  recia,  no  ccs<')  hasta  cerca  de 
ponerse  el  sol,  que  oclant  algo  el  horizonte  dol  oeste  i  SO.  i  Oíif 
anocheció. 

Se  ha  tumbado  la  píragiia  Rosario  sobre  babor  i  tomádole  sus 
aguas  con  buzones,  quedando  adrizada  a  las  4  de  la  tarde.  A  la 
Carmen,  en  las  24  horas  ¡lostenores  a  sn  com]>o.sicion,  solo  se  han 
introducido  ocho  lialdes  de  agua,  probablemente  de  la  lluvia  que, 
sin  poderlo  remediar,  lo  eiiti'a  por  las  frentes  de  los  cuarteles  de 
la  crujía  i  ti'ancaniles,  lo  que  nos  tiene  humedecidas  todos  los  ví- 
veres, no  obstante  ser  este  nuestro  principal  cuidado. 

Dia  13<le  dicho  domingo. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  llu- 
via recia  i  viento  ^ario  ilel  norte  al  N  O.,  a  ráfií^as;  así  continuó 
haata  laa  4  de  la  tarde,  en  que  Ilamii  al  oeste  fres(juÍto,  con  mal 
cariz  por  dicha  part<!.  Cesó  la  lluvia  i  así  anocheció;  a  las  6  llamó 
el  viento  al  S  O.  fresco  i  a  poco  mto  vino  un  fuerte  chubasco  de 
agna  i  granizo  mui  grueso,  que  duni  con  furia  de  5  a  (j  minutos, 
quedando  el  viento  casi  calina  i  el  resto  de  la  noche  serena 

Dia  14  dü  dicho  lunes  santo. — Amaneció  acelajado,  con  vien- 
to vario  i  bonancible  del  oeste  al  SO.,  la  marea  acabando  de 
vaciar  i  nueiítras  cinliarcaciones  varadas.  A  las  lO^J ,  estando  a  flo- 
te, salimos  del  estero  a  continuar  nuestra  viaje,  esperanzados  en  el 
cariz  del  tiempo,  i|ue  pireeía  de  subsistir  el  viento  por  el  8  O.,  que 
nos  era  favorable  desde  fuera  de  la  ensenada  en  adelante;  pei"o  a 
las  12i,  sobre  un  chulni-sco  de  i>oea  lluvia  i  viento,  quedó  este  en 
colma,  con  ventolinas  del  oeste;  no  ol«tnnte,  i  estar  la  nmr  mui 
picada,  seguimos  al  i-enio  por  entro  la  costa,  islotes  i  multitud  de 
farallones,  hasta  las  íí,  que  tcniendi>  bastante  fuerza  la  marea  va- 
ciante, que  nos  es  contraria,  i  con  tantas  •lii'ccciones  diversas  cuan- 
tos son  los  estrechos  canalizos  (¡ue  foniinn  unos  islotes  con  otros, 
nos  dirijió  el  práctico  Kuohupal  a  dar  fondo  en  G  brazas  ile  agua, 
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sobre  suelo  de  arena,  en  la  pavtc  este  de  la  isla  Lipipc,  donde  lo 
verifícainoR  a  las  3^,  con  bastante  cuidado,  [wr  los  farallones  i  pe- 
ñas ahogadas  pov  entre  quienes  f  aé  necesario  pasar.  Anocheció  el 
tiempo  clait),  con  celajería  suelta  i  viento  bonancible  del  oeste. 

Nota.  El  surjidero  que  ocupamos  merece  llamar.se  de  la  Inquie- 
tud, con  tanta  ju-sticia  como  de  la  Tranquilidad  el  que  dejamos. 
El  está  en  medio  de  la  pai'te  esto  de  la  citada  isla  de  Lipipe, cuyas 
orillas  son  peñascos  escarpados  (como  todos  los  demás  de  le  ense- 
nada de  Tictoc),  de  donde  inincdiatañientc  se  levanta  la  espesa  ma- 
leza que  la  cubro,  de  suerte  que  sin  desmontar  no  son  occe-siblcs 
las  orillas.  Ella  se  estiende  en  dirección  de  N  O.  S  E.  el  espacio  de 
1  milla  poco  mas;  es  baja,  menos  por  la  parte  del  N  O.,  donde  tie- 
ne un  cerro  bastante  alto,  que  hace  morro  tajado  al  mar,  con  por- 
ción de  manciiii-s  blancas  que  le  ocasionan  los  desnudos  peñascos 
que  lo  fonnan;  toda  la  isla  estú  circundada  do  farallones  peque- 
ños, frondosos  i  áridos;  cinco  de  ello.s  hacen  esta  especie  de  puer- 
tecillo  en  que  estamos  i  el  mayor  apenas  llega  a  29  varas  de  os- 
tensión loujitudinal.  El  surjidei-o  ea  verdad  que  guarece  de  los 
vientos  frescos  dominantes,  pero  no  de  su  mar,  que  entra  de  rebo- 
zo por  los  canalizos  de  los  farallones,  Í  es  tan  estrocho  (¡ue  no  pac- 
den  estar  a  la  jira  nuestras  embarcaciones;  tiene  un  derrame,  aun- 
que escaso,  de  buena  agua  i  no  se  halla  otro  marisco  que  pocos 
pequeñas  durísimas  lapas.  Sin  embargo,  los  indios  guaihuenes  o 
chonos  le  llaman  buen  puerto  de  muelle;  supongo  que  ellos  dis- 
pensan este  nombre  con  la  mayor  frecuencia  a  cualesquiera  por- 
ción de  tierra  que  les  pone  a  cubierto  del  viento  que  les  impide 
continuar  su  viaje. 

Otra.  De  resultas  de  la  composición  do  la  i'oda,  hace  esta  embar- 
cación tan  p(x^  agua,  que  nunca  ha  hecho  menos  en  la  campaña, 
pues  solo  se  le  han  estraido,  introducidos  en  24  horas,  cinco  baldes. 
La  Rosario  también  ha  cesado  en  su  csceso,  pues  solo  ha  he- 
cho veintiséis  baldes  en  2i  horas,  que  es  la  constante  que  se  le  in- 
trmluce  por  la  broma  de  su  plan. 

Breve  iliutcrípeion  ih  Tictoc 

La  ensena<la  de  Tictoc  es  lo  que  manilíesta  su  plano  que  acom- 
pañamos, por  lo  que  se  ve  lo  mui  arriesgado  o  mas  lüen  imprac- 
ticable de  la  entmda  de  la  parte  del  norte  i  lo  cuidadoso  de  la  del 
sur.  Se  ve  también  la  (xica  aptitud  que  tiene  para  la  permanencia 
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de  embarcaciones  de  todas  clases,  pues  la  prolongada,  constante 
i  grande  resaca  de  sus  playas  impide  aun  a  las  menores  atracar.1  ñ- 
nalmente  se  ve  que  la  multitud  (en  igual  espacio,  en  nada  de  cuan- 
to hemos  reconocido  i  demarcado  en  nuestra  comisión,  hai  tanto 
número)  de  islitas,  farallones  i  bajos  que  la  ocupan,  ninguno  tiene 
puerto,  sino  solo  unos  tristes  guarcccderos  de  lanchas,  piraguas  i 
sus  semejantes,  que  a  la  verdad  se  hacen  liastante  apreciables 
atendida  su  escasez  i  vecindades. 

Ix>3  terrenos  de  la  ensenada  son  de  la  misma  naturaleza  que  los 
espresados  del  puerto  do  Santo  Domingo  i  Palena,  con  solo  la  di- 
ferencia que  la  falda  sur  de  la  gmn  montaña  nevada  de  Yánteles, 
(es  una  de  las  nueve  citadas  que  se  particularizan  en  esta  cordi- 
llera), parece  prestaría  acceso  hasta  la  nieve,  si  se  deamontaso  la 
maleza  que  viste  las  colinas,  en  la  apariencia  suaves,  que  foi-man 
dicha  falda,  como  así  mismo  las  de  las  eminencias  de  la  parte  sur 
de  la  quebrada,  pues  aun  hai  algunas  tajadas,  no  con  la  abun- 
da de  los  antedichos  parajes,  i  por  lo  jenei-al  mas  fi-ondosos  estos. 
El  terreno  bajo  es  de  la  misma  clase  del  de  Faicna  i  ambos  son 
iguales  en  producciones,  por  lo  que  se  omite  la  molesta  repetición 
de  una  misma  cosa.  En  esta  intelijencia  Tictoc  me  parece  solo 
puede  ser  apreciable  a  los  pescadores  de  la  provincia  do  Chiloé, 
p>or  la  abundancia  de  robalos  i  pejerreyes  que  anteriormente  se 
ha  dicho  tiene,  o  algún  buque  colocado  en  la  necesidad  de  tomar 
puerto.  No  hai  duda  que  vista  la  ensenada  desde  la  i.sla  de  Chi- 
loé,  archipiélago  de  Chonos  o  de  cualquiera  distancia  larga,  se 
proyecta  una  anchurosa  bahía  o  prolongado  espacioso  canal  que 
ae  dilata  mucho  haciael  oriente;  pero  tampoco  lahai  en  que  esta 
apariencia  se  la  da  la  profunda  quebrada  que  por  la  marina  for- 
man la  montaña  de  Yánteles  citatla  i  la  nombrada  Coca,  al  sur  de 
aquella,  cuya  abra  entre  los  dos  es  de  mas  de  1  legua,  ocupaila  to- 
da de  un  terreno  tan  bajo  que  se  eleva  mui  poco  del  nivel  del 
mar,  por  donde  discurre  el  estcrito  i  pequeños  nos  que  se  denmcs- 
tran,  producidos  todos  de  los  mismos  jirincipios  do  los  dichas  an- 
tes, quedando  en  sustancia  la  gran  bahía  o  canal  reducidos,  con 
algo  de  propiedad,  a  un  mero  proyecto.  No  siendo  las  costas  de  la 
naturaleza  de  estas  (con  decir  que  hacen  el  termino  occidental  de 
la  famosa  cordillera  de  los  Andes,  parece  que  se  dice  bastante)  exa- 
minadas en  ellas  mismas  o  de  mui  cerca,  han  hecho  i  hai-iin  .siem- 
pre en  todas  partes  parecer  giantles  esteros,  anchurosas  bahías, 
dilatados  canales  o  caudalosos  navegables  ríos,  cuantas  queltrados 
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bajen  hasta  casi  el  mar  en  sus  orillas.  En  la  campaña  pasada  se 
notaron  falsas  somejantes  apariencia.^  con  las  cnsenailas  <le  Chel- 
cayec,  Saughola  i  Cai,  i  en  la  presente  con  la  de  la  Pérdida,  Ye- 
len  i  otras,  todas  las  cuales,  vistas  desdo  los  Inorares  espresados,  ae 
representan  esteros,  canales  dilatados;  i  aun  acercándose  a  2  o  3 
leguas  de  distancia  no  bc  logra,  en  muchos  el  desengaño,  porque 
ocultan  el  terreno  tiruie  bajo  las  muclias  islas  <{ue  lo  anteceden, 
que  a  larga  distancia  no  se  discieiiiCD  i  solo  se  ven  descollar  los 
citados  grandes  eminencias.  Así  sucede  a  Palena  i  Tictoe,  i  al  con- 
trario a  Aisen,  que  no  pai'ece  hai  tal  estero,  porque  las  cuatro  en- 
cumbi-adas  islas  i  otras  que  tiene,  sin  embargo  de  formarle  suá 
varias  bocas,  le  ocultan. 

Los  días  de  novilunio  i  plenilunio  sucede  la  pleamar  on  la  en- 
senada a  la  1¡  de  la  tarde,  i  es  su  aumento  respecto  a  la  baja 
mar  de  los  iiiLsraos  de  11  a  12  pies.  Omito  la  derrota  a  dicha  en- 
senada,  por  juzgarla  a  esta  casi  inaccesible,  i  mucho  mas  a  quien 
ae  dirija  ermnte  en  un  temporal  a  buscar  puerto  que  lo  ponga  a 
cubierto  de  un  nuufrajio,  pues  en  ninguna  otra  parte  puede  espe- 
rimentar  semejante  desgracia  con  la  Facilidad  que  en  Tictoe  Mas 
no  omitiré  decir  que  esta  supuesta  bahía  ha  sido  objeto  de  las 
mismas  indagaciones  de  Falena,  con  lo-s  propios  funilamentos  e 
igual  resultado,  i  que  sin  embargo  lo  es  aun  liui,  poi'que  subsisten 
las  hablillas  de  tiros  de  cañón,  visiones  de  caminos,  etc.,  enti-e  los 
clú  lotes. 

En  diciembre  do  1792  vino  a  jresear  aquí  Mariano  Muñoz,  ve- 
cino de  Curaco,  en  la  isla  de  Quinchao,  quien,  restituido  a  Chiloé, 
dijo  éi  i  sus  compañeros  que  víspera  i  día  do  la  Natividad  estu- 
vieron oyendo  los  tiros  de  cañón  remotos  con  que  los  españoles 
de  la  ciudiul  de  los  Césai-es  celebi-aban  la  festividad  de  tales  dias; 
que  habían  encontrado  liorquillaH  de  casas,  sonda  o  vei'eda  trilla- 
da, i  un  zapato  en  el  lugar  en  que  taviei-on  su  cuartel  o  alojamiejí* 
to  (es  )a  casilla  pajiza  de  quien  he  hablado  el  dia  ü).  Noticioso 
yo  de  esto  en  octubre  del  !)3,  se  lo  participe  al  soñur  gobemtulor, 
suplicándole  al  minmo  tiempo  se  sirviese  liacer  venir  al  puerto  de 
San  Carlos  al  dicliu  Muüoz,  como  lo  verificó  un  noviembi-e  inme- 
diato. Preguntóle  en  presencia  de  S,  S.:  ¿que  situación  tenían  en 
la  ensenada^  ¿que  clase  de  costo*.  Isla-,  farallones  o  bajos  tiene  in- 
mediato^ ¿que  especie  do  camino  a<Iv¡rtiin-(m,  su  dirección  o  térmi- 
nof  ¿i  que  viento  i  tiempo  tuvieron  los  citailos  diasí  Su  contesta- 
ción fué:  que  SU  situación  era  ontie  los  ilos  esU'ros  en  que  [leseaba; 
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que  toda  la  cnaennda  está  llena  de  iñlaa  intnlianas,  cliicas  i  (con 
adtnimcion)  muellísimos  farallones  i  l>ajos;  (jug  el  tiempo  em  muí 
malo,  con  furioso  viento  del  N  O.  i  oeste,  de  donde  concluimos 
que  el  terrible  viento  i  su  grande  mar  fueron  los  tii-ai  de  cañón 
de  los  días  24  i  25  de  dicieiiibi-e  dichos.  Por  lo  respectivo  a  las 
horquillas  de  chozas,  no  hai  que  decir  man  sino  que  como  él,  vie- 
nen dfl  tiempo  cu  tiempo  a  pescar  en  estas  costas  algunos  de  sus 
paisanos;  que  los  indios  ^ailuienes  de  Chaiilinec  i  Cailin  las  vi- 
HÍtaD  casi  anualmente,  i  <iiie  unos  i  otros,  conio  Muñoz,  falirícan  su 
casilla  o  choza  de  p^a,  ramas  o  pangut  inmediütamente  cjue  llegan; 
pues  por  una  inveterada  pei'vcrsa  costumhrc,  c|ue  les  ha  sido  i  es 
mui  costoso,  jamás  duermen  ni  queda  nini^no  en  las  piraguas,  es- 
tén o  no  cargadas  con  intei-eses  propios  o  ajenos.  En  orden  al  za- 
pato, preguntándole  por  que  no  trajo  esc  testimonio  de  la  exis- 
tencia de  los  inciignitos  españoles  citados,  con  lo  cual  seria  harto 
loas  creído  i  admirado  de  tos  compatriota  que  por  su  simple  di- 
cho, nmla  tuvo  que  responder,  i  lo  mismo  por  lo  respectivo  al  cami- 
no o  vereda,  pues  luo^  se  les  desapai'cció;  concluyéndose  la  sesión 
con  quedar  convencido  Muñoz  con  las  rabones  dicha»,  i  con  la  de 
que  con  el  fuerte  viento  que  tenían,  estando  intei-puestos,  no  po- 
día oir  los  tiros  do  cañón  dispai-iula>i  n  14  o  IG  leguas,  que  a  lo 
meDOs deben  haberde  distancia  entre  Tictoe  i  laimajinnriae¡udu<l. 
No  obutanto  estos  desengaños,  vuelvo  n  repetir  hai  (^uien  insis- 
ta aun  en  hacer  indagocionef.  relrttivu-s  a!  descubrimiento  dicho, 
por  estos  parajes  i  costas  mas  sur  ile  ellos.  Véase  al  propósito  lo 
dicho  en  los  acaecimientos  de  puerto  acerca  de  la  solicitud  del  te- 
niente de  milicias  provinciule'  de  la  ciudad  de  Castro,  don  Alon- 
so de  Oyarzun,  en  diciembre  prríximo  pasado. 

Dia  l''>  de  diclio  viarte^  santo. — Amaneció  etaro,  el  horizonte 
del  oeste  por  el  sur  al  este  algo  cargado,  concluyendo  la  marca 
contraria  i  el  viento  por  el  S  E.  galeno,  por  lo  que  a  los  6|  salimos 
del  surjidero  por  un  canalizo  mas  al  norte  que  el  de  la  entrtvda. 
Seguimos  pues  para  afuera  por  entre  islotes  i  rocas,  manifiestas 
i  ocultas,  llanta  que  n  las  8|  las  dejamos  todas  por  la  popo.  Apo- 
co mas  de  las  9  quedamos  en  calma,  con  mar  algo  picado  del  S  <.). 
i  oeste,  i  a  corto  mto  entró  el  viento  ImiianciMe  i  vario  del  norte 
al  N  O.,  contrario  a  nuestra  deri-ota,  con  lo  que  tomauíos  el  Ijímlo 
del  oeste,,  favorecidos  de  la  marea  creciente,  ([ue  sigue  su  cui-so 
luicía  el  norte.  A  la.s  10¿,  estando  como  u  4  millas  de  la  costa,  lia- 
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m6  el  viento  taiitbion  Ixiiiaiictble  al  oi-íite,  por  lo  que  viramos  por 
nvaiite  en  vuultiv  del  ncít-tc.  El  viento  varió  al  S  O.  i  sucesivamen- 
te al  sur,  (Ic  suertu  (|m;  a  lat  1 1  se  estableció  fresquito  por  esta  par- 
te, con  el  ({ue  sétimos  al  norte  costeanilo  la  tierra  ñnue  a  i  le- 
gua (le  (li»tiiiicia,  presen táii<.loseiias  toda  baja  a  la  marina,  de 
playas  de  arena  i  liosque  clai'O.  A  Ins  3J  de  la  tarde  qucdaiaosctt- 
si  en  calma,  eutaiido  entre  las  puntas  rasas  <1e  Cucaguil'  i  Pocen- 
buen,  i  seguiíuoK  con  las  rcinoa  en  demanda  del  estero  Palvitad. 
Anocheció  el  tiempo  claro,  I0.1  horizontes  del  norte  al  oeste  carga- 
do», en  cnbiia,  por  lo  i[ae  se  aferraron  las  velos,  i  a  diclia  hora  se 
hiciei'on  Ins  demarciiciones  siguientes: 

La  punta  sur  del  estovo  de  Palvitiid  al  N  23"  E.  La  cumbre  de 
la  jigante  montaña  del  Corcovado,  que  so  levanta  desile  el  mar  i 
es  la  mas  eminente  de  las  nueve  dicbí's,  al  N  52°  E.  La  punta  de 
Pucoihucn  al  X34"E.,  distancia  coiiiu  de  3  millas,  i  la  de  Cuca- 
giiá  al  8  Ü"  E.,  distancia  de  la  cusUi  mas  inmediata  como  2  millaji.- 
Al  mismo  tiempo  teníamos  u  la  vist>i.  a  rumbos  desde  el  S  HH"  O 
IiosUl  el  X  2!)°  O.,  parte  de  la  isla  de  Ohiloé  i  sus  cercanas,  San  Pe- 
dro, Lailec,  (Jailin  i  Tanqui,  a  distancia  desde  8  a  10  leguas. 

A  los  SJ,  j-eijasftda  ya  la  punta  dicha  de  Pucoihuen  (sobre  el 
estrenio  oeste  de  su  bajo  se  nos  levantó  la  mar  bastante)  empezó 
a  levantar  la  rumazón  de  la  -p&vUi  del  N  O.  i  a  soplar  algunas  ven- 
tolinas por  el  norte,  por  lo  que,  viendo  la  imposibilidad  de  poder 
tomar  a  Palvitad,  hicimos  derrota  al  N  E.,  a  fondear  al  abrigo  de 
la  pequeña  isla  de  Lino^ua  (donde  dijo  el  priictico  Hucñupal  nos 
podíamos guaiecer  del  tiempo  que  auicnaaiba),  de  quien  distál>a- 
nios  cosa  de  2  leguas.  A  las  lOJ  dimos  fondo  en  su  pai'te  este,  so- 
bre arena,  en  2  bruzas  de  agua,  a  tiempo  que  ya  la  ceiTazon  del 
NO.  i  norte  nos  venía  cubriendo,  con  viento  l>onancible  por  el 
iiortó,  el  que  suce8Í\'amciite  fué  refrescando  tanto  que  nos  obligó, 
]K>r  estar  descubiertos  a  él,  a  entrar  mas  a<lcutro  del  corto  canali- 
zo que  hoce  laislita  con  la  tierra  tlrme,  i  asegurarnos  con  todas 
iiiU'striLs  amarras,  ilando  una  en  tierra  a  la  media  noche.  El  vien- 
to dicho  fué  aneciiindo  por  momentos,  de  suerte  que  a  las  S  de  la 
mañana  ya  era  temporal  con  mucha  mar  de  él. 

Bia  JO  de  dicho  vtiM-olea  santo. — Amaneció  cernulo,  con  llu- 
via i  grande  viento  vario  del  norte  al  N  O.,  a  i-áfagas  terribles;  los 
dos  bocas  del  camilizo  ceri'odiis  de  reventazón  de  mar;  unida  la 
islitticon  la   tierra  tiriiic  por  Tnedio  de  un  banco  de  arena,  núes- 
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tras  eiiiljai-cnc  iones  sobre  él  en  seco,  colocadns  en  ia  mas  ngrin  si- 
toocioD,  luego  cjuo  creciese  la  inareaj  i  üia  otro  arbitrio  que,  o  en- 
trar en  un  pequeño  rio  de  la  tierra  rti-ine,  que  desagua  cei-ca  de  la 
paite  sur  de  la  islita,  lo  que  em  bien  arricsgatlo,  poifjuo  la  i'c\'en- 
ta^on  do  mar  de  una  i  otra  boca  del  canalizo  con  tu  nmrca  cre- 
ciente debía  juntarse  en  la  boeu  del  rio.  o  estrellarse  con  los  escar- 
pados peñ&scOs  que  hacen  las  orillas  de  la  islita,  poniue   estando 
las  amarras  do  menos  de  media  vida,  nos  pntmctían  mu  i  poca  se- 
guridad. No  había  otro  i-ecurso  i  así,  huígo   que  flotaron  las  pira- 
guas,  insti'uida  ya  la  tripulación  anticipadanicnte  del  modo  con 
que  hablan  de  obrar  con  las  palancas,  i  advertido  el  capitán  de  la 
Soaario  de  no  largarse  haatti  no  ver  nuestro  sucesíj,  emprendí- 
moa  el  duró  paso  a  las   lOi.  A  corto  rato  estábamos  en  la  boca 
del  rio,  donde  efectivamente  las  dos  mareas  encontradas,  reventa- 
dos ambas,  nos  fatigaban  con  csceso,  por  los  golpes  (jue  enti-altan 
dentro  i  los  grandes  bidances.  Toda  la  tripulación  con  palancas  a 
sotaventó,  pira  evitar  1u  varada  en  la  costa  de  dicha  parte  del  rio, 
i  al  mismo  fin  llevando  el  i'uzon  grande,  ganando  con  ilos  tercios  de 
amarra  fuera,  hasta  las  11,  que  libres  ya  del  encuentro  dedos  ma- 
reas,  pudimos '  maniobnvr  con  mejor  éxito  introducidas   en  el  rio^ 
donde  eá  una  de  sus  mansas  inflexiones  dimos  fundo  a  poco  mas 
de  los  111  sobre  2^  brazas  de  arena.  Mas,  nos  dunj  mui  poco  esta 
eatisfocciou,  pues  aun  no  nos  habíamos  acaVmdo  de  amarrar,  cuan- 
do el  centinela  que  puse  luigo  en  tierra  para  que  observase  a  la 
pií-agua  Rosario  avisó  estalia  en  mucho  peligro,  pues  aunque  la 
vimos  laigorse  con  mejor  dirección  (cu  vista  de  nuestro  suce.so  i 
por  calar  un  palmo  de  menos  agua),  logrando  entrar  en  el  río  sin 
pasar  por  el  encuentro  de  mareas  de  su  boca,  lo  estrecho  del  cauce, 
pues  lio  llega  a  60  varas,  i  lo  largo  i  alteroso  do  la  embarcación  oca- 
sionaron que  tres  golj^es  de  mar  que  le  repitieron  consecutivamente 
la  varasen  atravesada  en  la  costa  de  sotavento,  (¡orrimos  todos  a 
su  socorro,  i  ambas  tripulaciones  en  el  agua,  con  solo  cinco  hom- 
bi-es  a  bordo  de  ella,  con  palancas,  sufriendo  un  golpe  de  mar  so- 
bre otro,  i  trabajando  todos  con  el  mas  esforzado  empeño,  fué  Dios 
servido  permitir  flotare  i)oco  antes  del  medio   dia  i  (jue  la  condu- 
jésemos a  nuestro  propio  tranquilo  surjidero,  donde  a  los  12}  que- 
daron ambas  embai'caciones  aseguradas;  terniináiidase  en  ^1  uno 
de  los  muchos  amargos  ratos   i|tie  pi-eseuta  la  navegación,  en  co- 
misione» délas  circunstancias  de  las  nuestras.  Por  lo  que,  en  hi>- 
nor  del  ilustre  jete  (el  Esciiio.  Sr.  Fr.  Francisco  fül  i  Lomos,  vi- 
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rri!Í  lie  estas  itiiias),  que  me  lu,  enairgó,  lit"  llamado  a  este  rio  Qil 
(le  Leraos. 

El  tiempo  coiitinud,  aiiochoci'S  i  siguiíS  como  se  ha.  dicho,  el  vien- 
to furia,  la  mar  uoliorbíji  i  rcventadii  desile  casi  1  milla  faera  de 

la  cosUu 

Día  17  iltí  dicho  jueves  santo. — Amaneció,  sigiiití  i  anocheció 
en  loa  mismos  términos  que  el  anterior;  sin  embargo,  parte  de  la 
tripnlacion  se  ha  internado  en  el  estendido  hermoso  llano  de  mas 
de  i  leguas  ([UC  corre  hacia  el  S  S  O.  i  sur  de  este  rio,  en  cuya 
parte  sur,  a  cosa  de  :W  varos  de  la  orilla  sobre  el  pequeflo  libazo 
que  hace,  se  ha  encontrado  una  ca-sa  mediana,  techada  con  canu- 
tillo o  Junco  marino,  colgada,  nombre  que  dan  en  Chiloé  a  la  que 
no  tiene  pared;  i  siguicndu  la  playa  Imcia  el  N  O.  han  hallado  una 
pequeña  cabana  i  mucho  rastro  de  ganado  mayor,  del  que  han 
visto  algunas  vacas.  Supongo  que  el  llano  dicho,  según  estoi  in- 
formado del  práctico  Huefiupal,  es  potrera  del  indio  Domingo  No- 
cul,  vecino  de  la  isla  <le  Apiao,  en  Chiloé. 

Día  IS  lie  lUcho  vieniea  santo. — Este  dia  amaneció  i  siguió 
como  las  dos  anteiiorcs  hasta  la  1  de  la  tarde,  que  aplacó  mucho 
el  viento,  llamando  al  oeste  i  S  O.  vario;  pero  continuó  la  intermi- 
nable molestísima  lluvia,  i  así  anocheció,  con  poco  viento  del  S  O. 

Nota-  En  atención  al  mal  estado  de  nuestro  pan  i  carne,  que 
a  mas  de  no  sor  de  buena  condición  desde  su  embarque,  ha  adqui- 
rido tanta  humedad  que  solo  a  necesidad  so  puede  comer,  di  or- 
den a  [wirte  de  las  dos  tripulaciones  de  las  piraguas  poiii  que 
mata.sen  una  vaca,  lo  que  consiguieron  a  balazos,  trayéndola  ya 
hecha  cuartos  a  la  cosa  citada,  donde  tomando  j-o  una  pierna  para 
mt,  se  distribuyó  lo  demás  entre  las  dos  piraguas. 

Dia  19  iJe  dicho  sáhiulo  santo. — Amaneció  claro,  con  celajería 
suelto,  en  calma,  i  así  permaneció,  con  ventolina  desdo  el  norte 
por  el  oeste  hasta  el  sur,  i  en  estos  términos  anochoci'i. 

}[emus  reconocido  el  teireno  interior  del  llano  basta  la  laguna 
orfjen  del  rio  Ciil,  i  el  de  la  marina  de  esta  ensenada  del  Coreo- 
vado,  de  cuyo  pif-,  que  bate  el  mar,  distamos  cerca  de  4  millas;  i 
su  han  hecho  badiLf  las  enfilaeiones  necesarias  a  la  exactitud  de  la 
carta  birli-ográfica  que  fonnamos  de  estos  eiwtas,  ligándolas  con 
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los  que  aiiticipadainentti  tcntiunoH  hecha  deudo  la  isla  Je  Cliilué  i 
sus  cercaníflM,  que  tencmoa  a  la  vista. 

Se  ha  hecho  zatai-miiclio  de  todo  i  tiinpiíulo  las  cinhai'cacioiieK, 
Con  esto  motivo,  .se  aclvii-ti<'>  a  \i\  liomirio  un  ttiltuh'ii  de  la  hroiiia 
de  su  plan,  por  donde  hace  ca.'ti  tmhi  el  agua,  cu  el  que  no  puso 
un  buzón. 

Diit  30  (le  tVichi}  'ídiii  tv(fo  ile  irsim-ecciim. — Ainaneciií  corradu, 
oon  lluvia  recia  i  vientit  fresco,  n  ráfa^s,  por  el  norte;  ente  tuvo 
durante  el  dia  algunas  iiiterniisiciues  de  bonanza;  pero  aquella  si- 
guió como  ni  en  mucho  tiempo  anterior  no  huhiesc  ciiído  ninguna 
i  asi  anocheció. 

Noto.  Se  ílisniinuyo  desde  hoi  ti-es  onzas  de  la  ración  de  pan  a 
cada  hombre,  a  precaución  do  lo  »¡ue  pueilo  pasterirai-se  nuestra 
llegada  a  tierra  poblathi,  pues  a  ración  entera  solo  tenemos  ya  18 
dia.s,  i  los  vientos  están  entablados  por  la  parte  del  noi-te,  direc- 
tamente contrarios  a  la  deiTota  que  debemos  seguir. 

Dia  31  lie  ilicho  luiif". — Aniam-ciii  cernido,  en  calma,  con  den- 
sa niebla,  t  así  peniiancci<^  hasta  ^xico  después  <le  la  1  de  la  tjirde, 
que  empezó  a  aclarar  por  el  cénit,  i  a  continuación  los  horizontes, 
menos  del  noi'te  al  oeste,  con  aljíunas  ventolinas  de  esta  parte,  i 
asi  anocheció. 

Nota,  Sin  embargo  de  la  gratti  estancia  i  segura  situación  en 
que  estamos  en  el  rio  (Jil,  es  desventajosa  para  hi  salida,  ]>ucr  es 
imposible  veriñear  esta  sin  el  repunte  de  agüitó  vivas,  ponjue  en 
\aa  ordinarias  no  llega  a  subir  1  vara  ol  Ilujo  en  la  parte  mas  lin- 
ja  del  banco  deiirena  que  une  la  islita  Linagua  con  la  tierra  fir- 
me. Por  la  lw)ca  del  rio  que  -sale  al  mar,  orillando  la  juirte  sur  do 
la  islitti  dicha,  es  también  ímpraciicable  la  salida,  jxir  estar  ocu- 
pada de  nicas  de  la  isla  i  costa,  con  continua  vioh-nta  resaca  de  la 
maretema  del  SO.,  de  suerte  quo  a  la  detención  que  nos  ocasio- 
na el  tiempo  se  agrega  el  obstiiculo  ilicho,  hastíi  el  principio  de 
los  ntureas  vivas  de  la  pn'ixima  lunación,  <iuc  aca.so  se  manifesta- 
rán ya  el  dia  2.'>  o  20. 

Dia  33  (h  dicho  «Uícíen. — Amaneció  toldailo,  con  viento  fresco 
vario  del  N  R  al  norte  i  llovizna  ii  nitos;  esta  se  convirtió  en  llu- 
via i-ecia  desde  las  11  en  adelante,  nplacando  el  viento  algo,  i  así 
continuó  i  anocheció,  sin  cesar  la  lluvia,  ya  mas  ya  menos  recia. 
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IHa  3->  de  dicho  miércolp». — Este  dia  amaneció  eon-ado,  con  llu- 
vift  i  vioiito  fresco,  a  rtifajras  fuertos,  por  el  norte:  así  continu('> 
hasta  las  2i  de  )h  tanlc,  qne  llaiiu'i  ropentinAinente  al  oeste  duro, 
con  furíoHii  lluvia  i  truenos.  Así  pcrumneeió  el  viento,  con  ráfagas 
¡inpetuoí<as,  lin-fta  las  ó,  que  llnmi'i  al  S  ().,  tainliicn  fresco;  a  coi*tu 
roto  cenó  la  lluvia  i  enipezú  n  aclarar,  i  así  anochcciíJ. 

Día  .'4  'Icdiihojueve". —  Anmneció  cerrado,  con  lluvia  i  viento 
bonancible  \>or  el  noi-te,  que  a  c<jhii  de  las  10  llaiini  al  ocüte;  así 
coiitinutí  todo  el  ilia,  con  aljfinuis  inteniiisiones  sin  lluvia. 

En  la  playa  del  S  ( ).,  cérea  de  la  punta  Pucoihuen,  se  ha  encon- 
trado, i)crilidii,  una  ¡tiragua  de  101  vara.s  de  lai^o,  con  su  timón, 
palo  i  dfiK  remos  ii)ios,  como  lo  está  la  ¡liragua,  cuyo  naufrajio  in- 
dica halter  sido  cosa  de  dos  otres  m"io.s  antes.  Tanibicn  entre  los  dos 
esteros  se  ha  hallmlo  una  canoa  o  huqueroto,  pero  este  manifiesta 
hacer  mucho  mas  tiempo  que  iliií  en  la  costa,  piies  está  t<Klo  car- 
coinidf)  del  mar. 

Nota.  La  ensenada  del  Coreo\!idi)  en  (jiie  estamos  csti  com- 
prenditla  entre  los  puntas  de  Palvitad  i  PticoShuen  o  de  los 
Rohles;  esta  es  rasa  i  aquella  Vmja.  Toda  la  ensenada,  desdo  el 
Corcovado  para  el  S  O.,  es  do  arena  i  ton  aplacerada  o  de  puco 
fondo,  ipie  a  mas  <lc  una  milla  de  ilistaneia  revienta  i^l  pnncipio 
de  su  ginnde  resaca  con  los  vientos  fueites  desde  el  norte  por  el 
oeste  hasta  el  S  ().,  a  ijuienes  está  deucTibierta,  i  ((ue,  coin<i  se  ha 
diclio,  snn  Uw  dominantes  i  tempestuosos  en  estas  costa-s,  en  cuyas 
ocasiones  es  at'solutamentc  inaccesilile  a  toda  cml>ai'caci<m,  i  sicm- 
pra  desde  Lina<rtiaparael  SO.,  poniue  nunca  falta  la  mar  de  leva 
de  dicha  parte. 

Casi  a  media  ensenada,  algo  mas  para  el  N  K.,  estíi  la  famosa 
montaña  nevarla  del  Coi-eovado  (do  Ins  nueve  que  he  dicho  se  porti- 
culari:tan  en  esta  poreion  de  la  cordillei-a  es  la  que  se  eleva  maa'i  se 
api-oxiina  al  mur,  pues  luite  su  fahk)  que  le  <la  nonibi-e.  Desde 
esta  iMiitaña  pura  el  ni>rte  es  tierra  alttk,  con  suave  descenso 
hacia  la  marina  ho-sta  la  punta  sur  de  Palvitad,  i  desde  el  Corco- 
vado para  el  SO.  toila  haja  de  playas  de  aniña,  i  la  parte  interior 
médanos  de  la  misma,  de  nnii  poca  altura,  cubiertos  de  IfO^que 
claro  de  la  misma  clase  de  árlxiles  i  plantáis  que  se  ha  dicho  de 
Palena,  TicUíC  í  comunes  de  toda  la  provincia  de  Chiloé,  pero  mas 
corpulenttis  i  lozanos  esU>s,  entn.^  quienes  liai  buenos  pastales  cuii 
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qoé  se  alimentan  25  o  30  resc.^  vacnntiü  qtie  se  lian  vñsto,  pertene- 
cientes al  citado  indio  Nccul. 

Las  pl&yas  de  arena  se  continúan  desile  la  punta  de  Pucoihuen 
haata  la  de  CucAfpiá,  que  es  t&  ({uo  no  ava  nzti  mas  al  oeste  (cstns 
(los  echan  bajos  fuera  hasta  casi  una  milla  do  ellas)  i  de  esta,  si- 
gnen hasta  el  morro  de  Silaiiiapa  i  aun  hasta  Tictoc ,  pues  aunque 
hoi  intermedios  el  morro  dicho,  los  de  Mesa  i  Yeli  i  el  alto  cerro  do 
Hiraj^ualoi,  que  se  levantan  de.sde  el  mar,  i  Imi  también  los  ríos 
que  se  demuestran  en  la  carta  Jeneral,  ni  uno-s  ni  otros  son  obsta* 
ealoa  en  bajamar  para  venir  desde  Tictóc  al  Corcovado  por  la  playa, 
tía  distancia  de  lo  leguas  que  hai  de  uno  a  otm  lugar,  esto  es,  no 
estando  el  mai-  alterado,  porque  si  lo  está  impide  el  paso  por  la 
corta  playa  que  <|ueda  en  los  csprcsados  inon'as.  La  ensenada 
tiene  do  abrá  entre  las  punttvs  que  la  forman  i  se  entilan  N  E  j  \. 
i  S  C)  J  S.  -1  Ic^uaM,  i  de  Heni>  muí  poco  imis  do  una,  por  la  falda 
sur  del  Corcovado,  que  es  donde  se  interna  mas;  en  estf^  paite  es- 
tán el  rio  del  Corcovado,  de  corta  consideración,  i  el  do  (lil  de 
Lemos,  i  en  el  intoniiedio  hai  dos  pequeños  esteros  (¡ue  casi  que- 
dan enteramente  en  .seco  en  Iwvjaniar,  i  esta  no  Ile^ja  a  i)  pies  ile 
aumento  respecto  a  la  baja  en  las  aguas  viva-*,  de  donde  se  deduce 
lo  inocceaible  de  citas  a  to<la  clase  de  embarcaciones,  pues  aun  las 
que  nos  conducen  necesitan  la  pleamar. 

Finalmente,  en  todo  el  teireno  bajo  comprendido  entro  el  morro 
de  Silamapa  i  el  Gorcova<lo  se  retira  la  cordillera  nevada  de  2  a 
3  leguas  del  mar,  de  suerte  que  vista  desde  la  isla  de  Chiloé,  esta 
porción  de  costa  se  pmyecta  en  ella  una  abra  de  anchurosa  Iwdiía 
o  profunda  ensenada,  hast^i  que  ac('reán<Iose  a  ver  la  tierra  liaja, 
se  desvanece  dicha  apariencia,  como  muchas  de  sus  semejantes 
de  que  hemos  hablado  nnterionnente. 

D^ia  '.2'>  de  dicho  viei'iu'H. — Amaneció  cei-rado,  con  lluvia  i  viento 
bonancible  por  el  N  ü.;  a  las  10  llamó  al  oeste  i  suci'sivtunentc  al 
S  O.,  cesó  la  lluvia  i  aclaró;  el  resto  del  dia  se  mantuvo  el  citado 
viento,  fresco,  pero  sin  poder  aprovechar  nosotros  su  favor,  jior  la 
falta  de  agua  en  el  banco  por  sobre  í|uien  debemos  salir:  mas,  ha- 
biendo dado  indicio  de  aumento  la  marea  en  lo  nmcho  que  lia  es- 
playsdo  esta  tarde,  avaliuinios  todo  lo  mas  bajo  del  Innco  con  la 
marca  de  lo  que  cala  e.sta  piragiia,  para  verificar,  si  fuese  pasible, 
dirijiéndonoa  por  ellas,  la  .salida  en  la  pleamar  de  la  mafiana  que 
:úgue. 
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Lia  JG  <U  dicho  sábado. — Este  dia  amanecítí  toldado,  en  calma 
i  la  marea  creciendo.  A  las  9,  faltándole  casi  utia  hora  pam  eatar 
llena,  emprendimoe  el  poso  del  banco  dicho,  i  a  poco  de  haber  sa- 
lido del  rio  Gil  varamos,  no  obstante  do  eatar  la  marea  en  la  va. 
liza,  inmediata  en  el  punto  preciso,  pero  a  fuertia  do  palanesM 
flotamos.  No  hablan  pasado  diez  minutos  cuando  vulvimoa  a  varar 
i  a  haeer  uso  de  loa  palancas;  pero  observando  inútil  el  esfueiw 
con  ellas  i  que  la  piragua  Rom,rio  (nada  en  una  cuarta  do  menos 
agua  que  la  Gdi-vien)  no  necesitaba,  para  manifestarse  en  el  acto 
con  libertad,  el  tudo  de  su  tripulación,  mandé  se  echasen  al  aj^a 
ocho  hombres  de  etla  i  otros  tantos  de  áata,  los  cuales,  botándola 
a  hombro  con  el  mayor  empeño  i  al  mismo  tiempo  con  seis  p»- 
lancaa  a  bordo,  logramos,  a  poco  mas  de  las  9},  salir  dol  veril  dol 
banco  i  continuar  nuestro  destino  al  estero  de  Falvitod  al  remo, 
con  la  marea  contraria,  pues  vacia  diñjiéndose  al  sur,  i  mar  pica- 
da del  S  O.  A  las  11^  entró  el  viento  vario  i  mui  bonancible  del 
N  O.  al  oeste,  que  nos  era  escaso;  no  obstante  mareamos  las  velas 
i  con  ellas  i  los  remos  seguimos  al  rumlxi  del  norte,  que  era  núes- 
tra  derrota,  llevando  la  costa  a  media  legua  de  distancia  i  varias 
porciones  do  la  isla  de  Chiloé  i  su^i  inmediatas  a  la  vista,  demo> 
rando  a  rumbos  desde  el  N  O.  al  S  O.,  a  diversas  distancias,  entre 
8  i  10  legu&s.  A  los  i  de  la  tarde  afeiTamos  las  velas  por  calma,  i 
a  las  4^  enijiezó  la  marea  creciente  a  favorecernos.  Al  ponerse  el 
sol  nos  demoraba  la  boca  4lc  Palvitad  al  N  24"  E.,  como  a  3  leguaü 
de  distancia,  estando  nosotros  cosa  de  media  de  la  costa.  Ano- 
checió el  cielo  toblado,  las  horizontes  delgados,  menos  por  el 
N  O.,  que  estaba  algo  cargado,  eon  ventolinas  varias  desde  dicha 
parte  hasta  el  N  E. 

A  las  Q  de  la  noche,  estando  cosa  de  medía  legua  de  la  boca  del 
estero  dicho,  gritaron  de  la  piragua  Rosario,  que  venía  a'  corta 
distancia  por  ¡apopa:  «Que  nos  anegamos!».  En  el  momento  mismo 
de  esta  voz  mandé  ciar  todo,  que  se  pusieran  cuatro  hombres  a 
achicarla  i  que  atracase  a  mi  costado,  lo  que  en  poco  rato  se  veri- 
fie<'>.  En  efecto,  advirtieron  que  casi  repentinamente  había  supo- 
rado  el  agua  la  paneta  de  proa;  el  calafate  fué  el  primero  tjue  lo 
notó,  produjo  la  va/.  í  consternó  a  todos  con  ella;  pero  atitLcada  a 
nosotros  i  puesto  silencio  a  todos  i  dedicados  a  achicar,  a  poco 
tiempo  observanias  se  disminuía  el  agua,  por  lo  que  di  ónlen  al 
capitán  para  que,  continuando  dicha  operación,  me  siguiese  para 
adentro  del  estero,  donde  entre  varios  farallones  i  la  tierra  firme 
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diiDOB  fondo  a  los  10,  suhre  4  brazt^  do  a^o,  veciuos  a  una  pe- 
qaefia  playa  de  lastre 

Laego  que  nos  auiariiimos  procuramos  descubrir  el  orfjeii  de 
tan  cscesiva  agua,  ol  i|u«  en  efecto  hallamoa  ser  por  una  nueva 
fenda  en  la  tabla  de  apii'adui'a,  cerca  de  la  costura  del  plan,  entre 
loH  piquea  de  proa  a  e>ttriI>or,  ]K)r  lo  que,  reconocido  ol  fondo  del 
Bnrjídero  apto  para  varar  la  piragua,  dispuM;  quc<la8c  en  seco  a 
bajamar  (estaba  llena  en  la  actualidad)  i  que  continuasen  achicán- 
dola de  rato  en  rato,  porque  amlias  tripulaciones  estaban  rendi- 
das con  doce  hora»  de  remo  en  la  ni»no,  por  lo  que  se  les  dÍ(S  me- 
dia ración  mas. 

Dia  '27  de  dicho  domingo,  —  A  los  SJ  de  la  mafmna  quedtl  en 
seco  la  piragua  Rofario,  i  habiíindfwe  reconocido  por  fuem,  no  se 
le  advirtió  otro  diifio  que  el  dicho,  ocasionadc)  del  reviro  tjue  Im 
adquirido  la  tabla  por  uno  de  sus  clavas,  luui  mnl  hujiílo  ¡wr  la 
frente  sobre  el  penúltiino  pique  ile  pn>a  en  la  citada  lianda,  lii 
que  ae  le  remedió  inme<liatamente.  Anocheció  el  tiempo  tolilado, 
con  poca  lluvia,  en  calma,  i  nsi  continuó  lio-^ta  laK  9  j,  que  entró  el 
viento  fresoo  vario  del  X  K.  al  norte,  lo  que  nos  inq)i<1ió  hacer  re- 
conocimiento alguno  en  i'l  interior  del  estero.  A  las  21  de  la  tardo 
llamií  el  viento  al  cje.ste  a  riífagas  duras  i  lluvia  recia,  [wr  lo  (pie, 
CHtaiido  descubiertos  algo  a  él  i  a  su  mar  en  ol  aurjidero  que  ocu- 
pamos, i  toda  la  costa  que  tenemos  a  la  vista  peñoscusa,  tendimos 
los  dos  rezones  por  la  proa  i  dimos  ati-ás  dos  umariiis  a  tierra. 
Asi  pasamos  todo  el  rosto  del  dia  i  la  noche,  con  Imstante  cuidado 
por  el  mal  estado  de  nuestras aiiiari*as,  contiinmndo  el  tiotnpo  cumo 
ae  ha  dicho  hasta  mas  de  media  noche,  que  cesó  la  lluvia  i  aplacó 
el  viento. 

Dia  28  de  dicho  liinc». — Este  día  amanocÍ(í  U)hlailo,eon  viento 
bonancible,  vado  del  X  O.  al  oeste;  aii  se  mantuvo  con  alguna 
llovizna  hasta  las  10^,  que  cesó  la  dicha  i  aclaró  ul;r(>,  L()s  indios 
prácticos  que  uos  acompañan  jamtis  so  han  internado  en  est<<  es- 
toro,  i  a  conaocuencia  ignoran  si  hai  algún  otro  surjidoro  de  me- 
jor condición  que  el  (|ue  ocupamos,  por  lo  que,  estando  el  mar 
b^o  i  pareciéndome  que  a  cosa  do  una  milla  csciksa  mas  para 
ol  este  había  un  pedii.zo  de  playa  mas  libre  de  iX'iias  que  oí  ivsto 
de  la  casta,  les  mondé  con  \cis  das  c<;ntvaniaesti'es  ([uc  fuesen  por 
tierra  a  reDonocev  ai  podian  sunir  cu  ella  los  piraguas.  En  efecto, 
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Tft  hallaron  apropósito,  i  a  las  11  nos  trasfcrimos  a  ella;  a  corto 
rato  aclaró  maa  el  tiempo,  estableciéndose  el  viento  al  N  O.  bo- 
nancible, por  lo  que  en  la  piragaa  Rosa^-io,  que  como  sé  ba  dicho 
manda  menos  agua  que  la  Cát-viev,  dimos  la  vela  hacia  dentro 
del  estero,  el  que  hallamos  no  llega  a  2  leguas  su  internación,  co- 
mo se  dirá.  A  las  3j  nos  restituímos  al  nuevo  surjidero,  conti- 
nuando el  tiempo  como  se  ha  dicho,  i  en  los  mismos  témtinos 
anocheció. 

Dia  29  de  dicho  marteit. — Amaneciii  oscuro,  con  lluvia  i  viento 
del  N  O.  i  O  N  O.,  a  ráfagas  impetuosas,  i  nuestras  embareaciones 
en  continuos  balances  con  la  marejada  de  él;  así  subsistid  el  tJem* 
po  liasta  los  3i  de  la  tarde,  que  cesó  la  lluvia,  moderó  el  viento  i 
aclaró  algo.  En  esta  disposición  anocheció;  pero  a  las  7  volvió  lá 
lluvia  i  el  viento  a  an-eciar  por  la  misma  parte  con  ráfagas  mw 
repetidas,  i  asf  continuó. 

En  la  piragua  Romirio  se  ha  manifestado  ser  la  citada  fenda  i 
clavo  el  onjen  de  la  escesiva  agua  de  la  noche  del  26,  pues  desde 
que  se  le  compuso  no  ha  hecho  mas  que  la  constanto  de  25  a  30 
baldes  en  24  horas,  lo  que  le  ocasiona  lo  abromado  de  su  ploa-i 
los  lluvias. 

Dia  SO  de  dicho  miércolen.  —  Amaneció  en  caluia,  cerrado,  con 
fuerte  lluvia,  la  que,  ya  mas  ya  menos  recia,  continuó  intonnina- 
ble  todo  el  dia,  i  en  la  misma  disposición  anochec¡(>,  con  calma  4 
cerrazón. 

Dia  í"  de  mayo,  jueves. — Esto  dia  amaneció  i  siguió  como  él 
anteiior  ho^ta  las  ii  de  la  tarde,  que  cesó  la  lluvia  i  dinpó  la  c^ 
rra^ion  el  viento  citado  a  ráfagas  i  algunos  chubascos  de  poca 
lluvia. 

Nota.  En  atención  a  la  corta  cantidad  de  víveres  con  que  nos 
Imllamoa, pues  solo  es  para  ocho  dia5;alo  avanzoílo  de  la  estación, 
ya  de  invierno;  a  los  vientas  propios  de  ella,  constantes  por  el 
norte,  NO.  i  oeste,  que  difícultan  el  paso  a  las  islas  pobladas  de 
(Jhiloé,  donde  poder  proveemos  de  dicho  artículo  para  nuestra  sub- 
sistencia, i  asi  mismo  impiden  la  navegación  al  estero  de  Comau  o 
Loteu,  ñltimo  que  nos  queda  que  reconocer  en  cumplimiento  de 
la  -superior  instrucción  del  Escnio  señor  virrei  do  estos  itinos 
.para  la  actual  comisión,  tomé  dictamen  del  capitán  de  la  piragua 
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Soeario  i  i-c^olvinio»  pasoí*  el  la  i»la  do  Cliiloé  luego  ()uc  el  tietU' 
po  lo  peniiitieso;  a  cuyo  proposito,  por  lo  (¡ue  pueda  dciiioi'ai'ac  el 
arribo  a  lugar  poblado,  se  ha  disminuido  al  equipaje  la  ración  dia- 
ria, dejándola  redueida  a  onec  onza^  de  pan,  ti-e-s  de  cliarcjui  i  poco 
mas  de  una  de  arroz. 

Breve  desvri'pcion  del  entem  de  Palvitad 

El  entero  do  Palvitad  se  interna  ñl  mílliií!  al  rumliodcl  SE5°E. 
i  4  al  del  O  31' S.,  lo  que  hoce  lo  consideremOB  como  dividido  en 
dos  portes.  La  esterior  es  la  inas  espaciosa  i  en  ella  están  las  il- 
las Poduguapi  o  Venadas,  Aucheino  i  otras,  con  una  porción  de 
farallones  vísíWck  i  ocultos,  como  lo  demostramos  en  la  carta  jene- 
ral  de  nuestros  actuales  reconocimientos.  La  interior  ea  una  an- 
gosta ensenada,  cuyo  anclio  en  la  boca  es  de  media  milla;  hacia 
adentro  se  estiendo  algo  mas  i  tiene  de  lai-^  poco  mas  de  una  le- 
gua. La  primero,  sin  embargo  de  las  islas  dichos:,  as  mui  desapro- 
p<SsÍto  para  siu;jidero  de  embarcaciones,  por  su  escesiva  pn>f  undidad 
(en  orden  a  esto  lo  mismo  es  la  parte  interior)  pues  desviándose 
(le  las  orillas  de  las  islas  i  costas  a  100  varos,  con  otras  t)intas  no 
se  encuentra  el  fondo,  i  estar  descubiertiv  entenimentc  a  los  gran- 
des dominantes  vientos  del  norte  al  oeste  i  su  mai-. 

La  parte  ínteiior  estd  a  cubierto  <lc  los  vientos,  pero  no  de  la 
mar,  porque  la  libi'c  ondulación  que  le  da  el  mucho  fondo  i  direc- 
ción del  flujo  i  reflujo  <leberán  incomodar  infinito  a  cualesquier 
buqiie  que  surjiei-e  en  dicha  parte.  T<»das  sus  orillas  son  una  es- 
pecie de  muelles  naturtil&s  de  peñas  tajadas  al  mar,  desde  las  oua- 
les  se  levantan  lo.s  altos  cerros  o  morros  de  (juo  se  compone  todo  el 
terreno  de  ella,  en  que  no  hai  planicie  alguna  ni  aun  para  formar 
una  liabitacion, 

Los  orillas  de  la  parte  esterior  son  bajas;  laíi  del  este  de  playas 
do  arena,  pero  inaccesibles  a  desembareo,  por  su  continua  grande 
resoca,  contó  descubierta-'^  a  los  impetuosos  vientos  dichos  i  bati- 
das de  sus  mares.  Los  orillas  de  la  parte  sur  ni  de  loa  islas  pres- 
tan atracadero  cómodo,  si  se  esceptúan  las  dos  cortas  playaB  de 
lastre  (ninguna  llega  a  40  varas  de  estension)  en  <iue  hemos  esta- 
do fondeados,  i  ni  aun  en  estos  se  está  a  cubierto  de  quita-sueñoa, 
pues  tiene  sembnulüs  algunas  i-ocas  que  ocasionan  ba.itantc  cuida- 
do aun  a  embarcaciones  pequcnas  como  las  nuestras. 

El  resto  de  terreno  de  dicha  parte  esteriur  i  sai  islas  es  alto,  i 
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lo  mas  con  suave  descenso  al  mar,  iio  ülistante  lo  peñascoso  de  loe 
01-illa.s.  Está  cubierto  ile  la  clase  de  áiLoIes  íliclia  anteñormcnte  i 
se  lian  notado  cantidad  de  avellanos  con  abundante  fmto,  de  cu- 
yos árlwiles  carecen  totalmente  los  terrenos  todos  que  m  han  re- 
conocido en  esta  campaña.  Parece  que  este  mar  no  ofrece  la  pesca 
que  los  de  los  demiU  esteros  reconocidos,  pues  no  liai  en  toilo  é\ 
indicio  alguno  de  corrales  jmra  verificarla  como  los  hemos  liallado 
en  todos  los  oti'os;  bien  es  verdad  que  sus  orillas  no  son  apropó- 
sit<}  para  ello. 

Finalmente,  omitimos  levantar  el  plano  en  punto  mayor  por  las 
circunstancias  espresadas  ilel  estero;  pero  no  omitimos  decir  que 
es  uno  de  los  muchos  que  so  hallan  comprendidos  en  la  aparente 
grande  internación  vista  a  ftrande  distancia,  por  su  ancha  entrada 
í  quebrada  que  se  le  presenta  al  este  ¡  también  que  ha  sido  objeto 
del  reconocimiento  e  indagaciones  de  los  regulares  eatinguidos  í 
existentes  citados. 

El  del  dia  del  novilunio  sucedió  la  pleamar  en  nuestro  surjide- 
ro  a  las  12  h.  36  m.  del  dia,  i  creciií  el  agua  11  pi(?s;  la  velocidad 
es  próximamente  2  millos  poi-  hora,  pero  en  los  estrechos  cana- 
lizos de  sus  islas  í  farallones  se  aumenta  mucho,  tomando  otras 
tantas  diversas  direcciones  cuantas  tienen  aquellos. 

Dia  :,*  de  dicho  riei-ncs. — Amaneció  achubascado,  con  viento 
fresco  del  SO.  i  aguaceros  intentiitentes,  i  la  marea  vacianda  A 
las  7^  aclaró  algo  el  tiempo  i  el  viento  abonanzó  mucho,  por  lo  que 
a  las  8  nos  levamos,  <lirijiéndonas  al  remo  a  salir  del  estero  por 
entre  una  poreion  de  pequeños  islotes  frcmdosos  i  farallones  ári- 
dos, cosa  de  inedia  milla  mas  al  norte  de  la  boca  por  donde  entra- 
mos. La  mar  estalia  liastantc  picaila  del  viento  S  O.,  que  ya  era 
casi  calma  Í  nos  iiiolcstalia  infinito,  impidiendo  la  acción  de  los  ra- 
mos; nu  obstante  seguiíiias  con  sumo  traliajo  ile  la  Jente,  i  a  las  9^ 
rebasamos  todos  los  bajos  i  descubrimos  el  que  nombré  Destaca- 
do, donde  rompiíL  mucho  (d  mar,  el  que  se  entiló  para  colocarlo 
en  su  lejitima  situación.  A  los  Oj  volvió  a  entmr  el  viento  p<tr  el 
SO-,  galeno,  con  el  cjue,  mareadas  la^  vclius, logramos  moderar  los 
continuos  vivos  balances,  dirijiendo  la  derrota  al  rumbo  N  O  i  N 
para  la  isla  de  Talcan,  intermedia  entre  las  de  la  costa  de  Chiloé  y-^ 
la  tiei"ra  firme.  A  la  li  de  la  ttiide  volviinas  a  quedar  en  calma. 
con  ventolinas  de  la  parte  del  norte,  por  lo  que  se  aíeirai-on  las 
velas  i  seguimos  al  remo.  Foco  antes  de  las  3,  vecinos  ya  a  di- 
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clia  isUi  i  cmpezaiiilü  la  inarea  cuiititiria,  nos  luilliuiios  .solire  un 
repentino  psciutco  de  iii«r  ¡iisufríblí';  yo  Juxgiié  fue.sc  liajt),  poro 
habiéudoiiie asegumilo con antorioridm]  los  Jos  indios  piáeticos  no 
había  ninguno,  hulw  lugar  ([c  cioit  f «eso  la  línoii  i\e  encuentro  do 
la  uiaiTu  ci'ecii.'nto  am  la  vaciimtu  i|uo  i-iiipoznba.  A  Itis  3^  zufii- 
inos  «le  él,  i  n  poco  iiiili  du  la»  Ül  dimoR  fondo  dentro  del  estero 
(le  Talcan,  en  cuya  lioca  na-i  Jiizo  bastante  opasicion  diclia  vacian- 
te. Anochocii)  el  tiempo  clan),  Ins  lioi'izont<>s  lo  minmo,  iiient>»  por 
la  pai-te  del  SO.,  «nr  i  SE.,  ijue  estaban  algo  ubrunnidos",  con  ventíili- 
1103  de  dicha  paii^t  í  friu  liastatite  ni-mililo. 

Dia  -jI  de  dicko  sdlxulo. — Amaneció  el  dia  bello,  en  calina  i 
helarlo  todo  el  piso  en  tierra,  con  frÍo  ba.staute  sensible.  A  la;4  7 
salimos  a  rccomtcer  el  e-iten»  Je  Tnlcan,  jw^pie  según  la  capaci- 
dad i  buena  situación  local  quo  lo  a<l  vertimos  a  la  ontradn,  non  pa- 
reció el  único  buen  puerto,  Je  los  vistos  en  nucstivis  reconoci- 
miento», para  todo  jénero  de  emlmi-cíicionoH,  digno  de  levantfir  su 
plano  particular  i  ¡ni-coniMuio  con  rozón  jwr  tul  por  los  liabitautea 
de  Chiloé:  pero  siendo  la  prímcra  de  nuestros  operaciones  la  sim- 
da,  ella  nos  hizo  i-etraer  el  ventjijoso  concepto  espresado  en  línien 
a  puci-to,  pues  a  bajamnr  solo  lo  hallomos  de  10  a  II  t  medio 
pies  de  agua  en  ti>Ja  lo  omal  Je  su  entmdo,  en  la  mayor  pai-te 
entro  5  i  8  pies  i  el  resto  <jucJa  en  seco;  aJemiU  ([ue  de  las  Jos 
puntas  inmcliata.1  a  la  boca  salen  aiTecifes  ilc  pefias,  miiniüe.stAs 
muchas  a  bajamar;  el  Je  ia  mas  sur  se  avan:ta  al  £  ]  N  E.  cerca  de 
media  legua,  i  jToa)  menos  de  una  milla  al  nimlK>  de  S  K  ^  E.  el  de 
la  punta  norte,  uniémlolos  a  anilios  placer  Jo  arena  con  ¡v>co  fon- 
<lo,  i  uno  i  otn)  oríjen  del  repentino  escarceo  Jo  mar  que  Jijimos 
el  diu  anteríor,  cii-cunstoneins  que  lo  liacen  desapropü.-iito  para 
surjiden»  de  otm  clase  Je  emliarctwiones  que  las  poíiueños.  respec- 
to a  que  el  aumento  Jo  las  mareas  vivos  es  Je  9  o  10  pií's.  No 
obstante  puede  dispensai-se  el  elojio  (¡ue  hocen  <lo  él  los  citoJas 
jentes.  con  respecto  a  sus  cmlwrcociones  i  a  la  escasez  de  cómodos 
guorccedenia  que  hai  en  estius  escabn>sos  costos,  ¡mes  toJo  tO  este- 
ro dielio  es  de  mui  buenos  surjidems  i  varaderos  parna<[uollas. 

Ln  isla  de  Tolcan,  en  que  aquel  cst«Í,  es  la  mayor  i  la  uuin  orien- 
tal de  las  seis  intermedias  entre;  los  contiguos  a  (Uiiloe  i  la  costti 
Jo  la  corJillei-a,  Je  quien  disto  7  a  7J  millos.  Se  esliendo  de 
norte  a  sin-  Hj  i  de  +  a  4i  de  este  a  oeste;  es  bajo,  por  la  mayor 
parte  [Mbladn  Je  lMi.<H{ue  clai-o  en  que  se  hallan  tas  nñsmas  clases 
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de  maderas  que  cd  la  de  Cliiloé,  cun  Lucnos  pastaleH,  apropdsito, 
para  cultivo;  tiene  abundante  caza  de  zampitos,  patob  i  otros  poja- 
ros menores  algo  scTiiejantes  a  Ioh  zarzales,  i  no  faltan  algunos 
canquones.  Hai  en  ella  ganado  inayor  perteneciente  a  don  Juan 
Montos  i  don  Justo  Diaz,  vecinos  de  Cliiloé. 

Hecho  el  i-econociniiento  dicho,  habiendo  entrado  elviento  bo- 
nancible por  el  sur,  favorable,  i  también  la  marca,  salimos  de  Tai- 
can  a  la  una  de  la  tarde,  en  demanda  do  la  isla  de  Chulin,  para 
reconocer  su  puerto,  también  el<ijiado,cor<tcando  la  de  Talcan  amo- 
día  milla  de  di.itancia;  a  las  -tj  cntpezó  a  refrescar  el  citado 
viento,  (pie  con  la  marea  ya  vaciante,  ocasionaba  mar  bastante 
incómoda,  porque  la  dirección  de  a()uella  ci'a  al  S  O.  i  al  N  O.  la 
deiTota.  Al  ponerse  el  sol  nos  demoraba  la  punta  del  puerto  de 
Chulin  al  O  35"  X.,  distancia  de  4|  a  5  millas.  Anoclieció  el  tiem- 
po claro  i  el  viento  fresco  por  el  sur;  a  las  8^  dimos  fondo  en  la 
rada  de  Chulin,  sobre  G  brazas  de  aguo,  suelo  de  lasti-e.  A  corto 
rato  i  atendido  lo  descubierto  de  dicha  rada  al  viento  i-einante, 
bastante  fresco,  i  al  mal  estado  de  nuestras  amarras,  dimos  fondo 
al  otro  rezón,  arriando  de  atiuellos  cuanto  fué  posible. 

Día  4  <ífi  dicho  domingo. — Amaneció  claixi,  con  viento  inui  bo- 
nancible por  el  norte  i  la  marea  vaciando,  en  dirección  contraria 
a  nuestra  derrota;  a  los  10^  ilebía  empezar  a  semas  favorable, 
por  lo  que  a  las  9  nos  levamas  i  al  remo,  en  oUma,  seguimos  al 
O  í  S  O.  en  demanda  de  la  isla  de  ApÍ!U>,*una  de  las  pobladas  de 
Chilotí.  La  marejada  del  sur  n(ks  ocasionalia  repetidos  balances  de 
boixla  a  bonla,  que  casi  nos  hacían  inútiles  los  remos,  hasta  las 
\0\,  que  cnti'audii  el  viento  bonancible  por  el  este  marcamos  las 
velas  i  so  moileiiiron  aquellos.  A  los  12  volvimos  a  quedar  en  cal- 
ma, se  cargaron  las  amuriis  i  continuamos  al  remo  con  la  repeti- 
ción de  balances  anterior;  ala  \\  de  la  tarde  enti-ó  el  viento 
fresco  por  el  sur  i  varíamas  de  rumlM»,  dirijiéndolo  a  los  islas 
Caguache  i  Qnonac,  también  Imbítoilas,  i  al  norte  de  la  antedicha, 
entre  quienes  pasaimas  a  los  4;  en  su  aiigo.sto  canal  «¡uedamos  casi 
en  calina  con  notable  molesto  escarceo  del  encucnti'o  de  la  mar  del 
viento  i  de  la  marea  vaciante  en  conti'ai'io  sentido,  que  empezaba 
ya;  a  poco  rato  se  afemiron  las  velas  i  seguimos  al  i-emo  lia.stia-i-1 
surjidero  de  Quemvc,  ilonde  dejamos  caer  el  rezim  a  las  33,  sobre 
%\  brazas  de  agua,  fundo  Ia.stix'.  El  reveivndo  podre  misionero  Fr. 
Miguel  Armuí,  párroco  de  esta  ciilMíconi  do  indios,  ñas  nwibió  en 
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la  playa  i  con  lii  mayor  urbanidad  nos  brindó  i  condujo  a  su 
hospicio,  donde  nos  mantuvimos  liasta  Itu  9  du  la  noche,  que  noi 
reatituimos  abordo.  Anochecíci  el  tiempo  claro,  en  calina,  pero  Ion 
horizonte»  del  norte  al  oeste  abrumados.  Se  ha  suministrado  al 
equipaje  la  ración  por  entero. 

Nota.  La  isla  de  Chulin  es  la  mus  norte  de  las  seis  intermedias 
dichas;  tiene  de  estension  de  norte  a  sur  4  millas  i  poco  menos  de 
este  a  oeste;  su  terreno  es  de  Ins  mismn.s  circunstancias  <1cl  de 
Talcan,  i  su  puerto  una  pcquefla  rada  de  mucha  profundidad, 
abrigada  de  twlos  vientos,  menos  de  Ion  del  S  O.,  sur  i  S  E;  halla- 
mos en  ella  una  casilla  con  solo  el  techo  i  los  puntales  o  postes 
C|ue  los  sostienen,  i  liai  en  la  isla  algún  ganado  mayor  pertene- 
ciente a  don  Francisco  Garai,  vecino  do  Chiloé. 

I>ia  5  <le  dicho  íiines. — Amanecití  algo  toldado,  en  calmo,  los 
horizontes  desde  el  este  al  oeste  por  el  norte  cargadas  i  la  marea 
bajando,  coutraña  a  nuestra  navegación.  A  las  10  entró  el  viento 
por  el  norte  frcsquito,  que  a  poco  mto  vaiió  al  N  E.,  por  lo  que,  no 
obstante  sernos  por  la  proa,  debiendo  em¡>ezar  la  marea  favorable 
a  los  11,  salimos  poco  antes  de  Quenac,  siguiendo  la  derrota  hacia 
el  norte;  el  viento  se  estableció  por  esta  parte  a  los  2  de  la  tarde 
i  fué  refi-escando  a  ráfagas,  levantando  mar  en  sentido  contrario 
a  la  marca;  sin  embargo  continuamos  a  la  vela  hasta  las  4,  que  es- 
tando cosa  de  2  millas  de  la  punta  de  Tcnau,  demorándonos  ul 

viendo  que  mar  i  viento  nos  aconchaban  sobre  la  costa 

este  de  la  isla  de  Linlin,  donde  no  lioi  guaracedero  alguno;  que  el 
viento  iba  cargando  mas,  con  inui  mal  aspecto,  i  que  la  marea 
dcbia  sernos  contraria  también  desde  loa  5  en  adelante,  arriba- 
mos al  abrigo  de  la  costa  sur  de  la  isla  Meulin,  donde  poco  antes 
de  la.s  3  dimos  fondo  sobre  2  brazas  de  agua,  lo-stre.  Anocheció  el 
tiempo  oscuro,  el  viento  dicho  a  ráfagas  duras  con  lluvia  recia  i 
así  continuó. 

Nota.  En  la  roción  suministrada  ayer  .se  concluyó  el  ari-oz  i  se 
dio  un  cordero  i  una  chigua  de  papas  a  ambas  trir^ulaciones. 

IHa  G  de  dicho  imities. — Amaneció  ceniido,  con  mucha  lluvia  i 
viento  vario  del  norte  al  N  O.;  uno  i  otra  contiiniaron  todo  el  «lía, 
con  tal  cual  corta  intermisión  de  lujianza,  i  así  anucheciú. 

Dia  7  de  dicho  miérroles. — Este  dia  amonecii'i  eemwlo,  con 
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ilensa  nicUa,  eu  caluia,  i  la  luurctir  ciiipezundo  a  vaciai-,  coutraría 
a  ntiestw  viaje,  por  lo  cjue  nos  mantuvimos  fondeados. 

HalMadosQ  nuestro  resto  do  viveras  de  mala  condición  I  esca- 
!>03.  dirijf  al  alcalde  de  indios  que  pueltlan  esta  isla  la  rirden  si- 
guiente: 

«En  atención  a  hallaifie  sin  la  cantidad  de  víveres  neeosarios 
para  su  suljsistencia,  el  alcalde  ile  naturales  do  cata  isla,  Pascual 
Guaicbaman,  provcurA  de  ti'es  coi-dcros  i  seis  cliif,'uas  de  papas  pa- 
ra el  citado  destino,  cuyo  importe  acra  satisfecho  por  la  real  ha- 
cienda o  por  mí,  luego  que  el  espresado  alcalde  se  presente  con 
este  documento  en  el  puerto  de  San  Carlos.— Meulin,  etc.» 

A  pocas  horas  venficii  el  alcalde  la  drdeii  i  se  diii  un  cordero  i 
una  chigua  de  papas  a  tas  dos  tripulaciones,  A  poco  mas  de  las  9, 
subsistiendo  la  cenaiu^n,  empezó  a  ventar  el  norte  a  ráfagas  Fuer- 
tes con  lluvia;  siguió  asi  todo  el  dio,  aument4(ndo.seunaiotrocada 
vez  mas,  de  suerte  que  al  anochecer  era  cscesivo  el  viento  i  furiosa 
la  lluvia  i  en  los  luisiiios  ténninos  continuó. 

Día  fi  fie  dicho  jueves. — Amaneció  i  siguió  el  tiempo  totlo  este 
ilia  con  la  misma  disposición  que  anocheció  el  anterior, 

Día  O  de  dicho  viernes. — Este  día  amaneció')  oscuro,  con  mucho 
viento  por  el  X  O.,  a  i-áfagas  terribles,  i  lluvia.  A  las  7i  faltó  la 
amarra  de  tierra  a  la  piragua  Rosario,  por  lo  cual  I  tener  recelo  de 
que  llamase  el  viento  al  oe.ste  (como  es  jeneral  aquí),  a  quien  está 
descuTiierto  este  surjidero  de  la  Capilla,  hice  trasferir  las  dos 
embarcaciones  a  otro  mas  resguardado,  distante  media  milla  al 
este,  en  la  propia  costa  sur  de  la  isla  Meulin.  Se  ha  mantenido  ol 
tiempo  como  queda  dicho  hasta  la  IJ  de  la  tarde,  que  llamó  el 
viento  de  pronto  al  oeste  impetuoso,  con  lluvia  recio,  que  a  poco 
iiiiuí  de  las  3¿  cesó  i  abonanaí  algo  aquel.  Así  anocheció,  con  vien- 
to achulioscado. 

Dia  10  de  dicho  sábado. — Amaneció  oscuro,  con  mucha  lluvia  i 
viento  fresco  del  N  O.;  aquella  continuó  todo  el  dia,  ya  mas  ya 
menos  recia,  i  este  aumentó  terriblemente,  variando  recípixwa- 
mente  del  N  O,  al  oeste  i  de  este  a  aíjuel,  con  furiosas  ráfagas  i  en 
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esta  diapoRÍcion  finocheció,  ojéndase  alguno»  tnicnos  remotos  en 
el  (liscarso  del  dio. 

JHa  11  de  dicho  donivntjo. — Este  dia  Rinaneciií  cerrado,  con 
poca  llovía  i  viento  varío  del  O  N  O.  i  oeste,  fresco,  a  ráfagas;  a  la^ 
11 J  cesó  la  lluvia,  aclaró  algo  i  abonanzó  mueho  el  viento,  <]Uo 
siguió  asi  varío  del  oeste  al  norte,  i  en  los  mismofi  ténuinos  ano- 
checió, con  algunas  ráfagas  cortas  i  recalmones. 

Nota.  Con  motivo  de  haberse  acabado  ayer  el  charqui  i  timntc- 
ca  i  así  mismo  la  carne  de  que  me  proveyó  el  alcalde  <le  naturales 
de  esta  isla  citada,  le  he  vuelto  a  repetir  la  orden  para  que  me 
provea  de  otros  cuatro  corderos  moa  i  ocho  chiguas  de  papas,  res- 
pecto u  que  mañana  acaba  el  resto  de  biscocho  (malo).  Este  alcal- 
de ha  sido  tan  puntual  en  ausiliamos,  que  a  poca»  horas  estaba  ya 
todo  acopiado. 

Dia  13  de  dicho  Innee. — Amaneció  acelajado,  con  viento  iinpe- 
taoBO  del  N  O.  i  N  N  O.;  a  la  1  de  la  tarde  aplacó  algo  i  se  cerró 
todo  con  lluvia,  i  así  anocneció,  con  el  citado  viento  a  ráfagas. 

Dia  13  de  dicho  maHei. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  lluvia 
recia  i  poco  viento  del  norte;  este  permaneció  así  hasta  los  2h  de 
la  tarde,  que  quedó  calmu,  i  aquella  siguió  fuerte  liasta.  cerca  del 
aoocbecer,  que  se  moderó;  a  las  8J  de  la  noche  cesó  enteramente 
i  a  corto  rato  llamó  el  viento  al  sur  mui  Iionanciblc  i  empezó  a 
aclarar  todo. 

Dia  14  de  dicho  miéicolea. — Airaneciií  toldado,  ccjn  alguna  llo- 
vizna i  viento  del  norte,  pcm  tan  poco  que  nos  prometimos  «uiw- 
rarlo  con  loa  remai  i  al  favor  de  la  marea,  q  ue  enipemlai  a  crecer, 
por  lo  que  salimos  a  las  7  de  la  i^la  de  Meulin  por  su  parte  oeste, 
desdo  la  cual  seguimos  el  nimbo  del  norte.  A  las  7J  llamó  el  vien- 
to al  este  bonancible  i  largamos  las  velas;  a  los  9,  estando  como 
a  media  legua  de  la  punta  de  Tenau,  volvió  a  llamar  al  noi-te  fres- 
quito,  por  lo  que,  aferradas  los  velos,  seguimos  al  romo  utilizando 
mui  poco,  sin  embai-go  <lel  favor  de  la  marca.  A  liw  lOJ,  habiendo 
refrescado  el  viento  en  ténninat  de  no  poderlo  contrarrestar,  sur- 
jinios  en  la  playa  do  Tenau  hasta  que  abonanzase.  Al  anochecer 
lo  veríficÓ  i  alas  7,  próxiinosaser  favorecidos  de  la  msi'ca.salimos 
a  continuar  nuestra  derrotji.   A  los  9,  montada  ya  la  dicha  punta 
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lio  Teiiau,  v«l\'ii5  a  refrescar  ti  citado  viento,  por  lo  que  con  sumo 
tra1>ajn  al  romo  lle<^amos  a  snrjír  a  las  11  j  de  la  noche  a  la  boca 
(lo  la  laffuiiii  de  Quicaví,  sobre  3  brazas  do  agua,  fondo  de  arena, 
oíitando  la  n<jc]ic  ba.4tante  oscura  i  el  viento  norte  dicho  Frosquito. 

Día  l'>  lie  »íí>/i(»_/iK'i'ca.— Auianeciü  toldado,  tos  horizontes  del 
norte  al  ocstu  oscuros  i  el  viento  fresco  por  el  norte,  contrario  a 
nuestro  viají-,  [lor  lo  que,  i  cstni'  ilescubieiios  a  su  mar  i  en  muí 
mal  estado  iiue¡ítra.s  amaii-os,  entramos  a  abrigarnos  en  la  laguna 
a  las  9J,  que  lo  permitió  la  marón.  El  viento  contihuó  como  so  ha 
dicho  hasta  las  IJ  H  en  adelante  fué  duro,  con  lluvia  tempestuo- 
sa; así  anocheció,  con  furiosas  ráfagas  ya  del  norte  ya  del  NO. 
A  las  10  do  la  noche  empezó  a  abonanzar  i  a  aclarar  el  tiempo, 
cesando  la  lluvia,  i  a  las  11  ya  estibamos  en  calma,  que  continuó 
con  buen  aspecto. 

D'uí  la  di',  ilii-ho  vUrn&t. — Esto  dia  amaneció  acljulmscado,  con 
poco  viento  del  S  O,  i  repetidos  aguaceros  i  lius  embarcaciones  va- 
nulas,  con  motivo  del  poco  fondo  de  la  luguna  i  ser  casi  bajamar;  a 
las  !)i  flotardn  Í  salimos  al  remo.  A  poco  mas  de  las  10  casaron  los 
chultascoa,  aclaró  el  tiempo,  aiimó  el  viento  S  O.  i  llamó  al  N  O. 
lionancible,  f|He  tambii.'n  calm<'>  a  corto  mto.  A  la  1¿  de  la  tanle 
llamó  al  este  blando,  por  lo  que  mareamos  las  velas  siguiendo  con 
ellas  i  los  remas  por  el  ciuial  de  Caucaliué,  contrarrestando  la  ma- 
rea hasta  las  7  ilc  la  noche,  (|uc  dimos  fondo  on  el  puerto  de  Huiti, 
sobre  ij  brixzas  de  aííua,  suolo  de  ai-ena.  Anocheció  el  tiempo  dcs- 
pejailo,  con  el  viento  por  el  oste  casi  cnlma 

Din  17  <h\  ilicko  sábado. — Amaneció  despejado,  en  calma  i  la 
marea  casi  a  media  vaciante,  contraria;  pero  siendo  su  impulso  su- 
pcmblc  al  remo,  salimos  a  dicha  hora  del  puerto  de  Huiti  en  de- 
manil.i  del  ile  San  Carlos,  A  Itis  10  empezaron  a  ventar  algunas 
ventolinas  del  R  O.  i  oeste,  por  lo  que  mareamiis  las  velas  sin  dejar 
lo.s  remos;  poco  después  <lel  medio  dia,  estando  tanto  avante  con 
(iuapilinao,  quedamos  en  calma.  A  las  3  de  la  tarde  rebasamos  la 
punta  do  Tros  Cruces  i  entramos  en  la  rápida  marea  (favorable)  <lel 
canal  de  Remolinos,  cuya  violencia  nos  hizo  bastante  trabajoso  el 
gobierno,  hasta  que  al  ponei-so  el  sol  .surjimos  en  la  parte  sur  de 
la  punta  de  Quinterguen,  sobre  2  brazas  de  agua,  fondo  de  arana. 
Anocheció  el  tiempo  doRpejailo  con  muí  poco  viento  por  el  oeste. 
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Noto.  Eit  In  parte  norte  del  istmo  de  la  poqueíia  península  que 
hace  la  punta  diclia  de  Quintergiien  encontramos  una  ballena  do 
15  a  IG  varas  de  largo  que  víiní  (muerta  con  niuclia  antorioridad) 
el  dia  15,  a  la  que  .>Htahan  e.stray¿n']o1e  la  graíta  el  sárjente  que 
hace  de  conianilante  del  fuerte  do  Chacao,  con  algunas  soldados  c 
indios.  El  estraordinai'ii)  modo  con  que  ejecutan  esta  operación 
hace  desperdicien  la  inayor  parte  de  la  gi'iLsa  que  debía  producir- 
les, por  lo  que  ansian  pura  luces,  poi-que  cortando  pedazos  del  pez 

los  ponen la  parte  superior  de  ¿1,  dan  fuego  sobra 

ellos,  colocan  las  botijas  a  los  lados  i  por  medio  de  incisiones  que 
le  hacen  i  canalejas  de  c<iscara  de  árbol  o  de  maderos  dirijidas  a  los 
vasijas  recojen  en  ellas  una  pequefia  parte  de  la  que  va  derritien- 
do el  fuego,  derramándose  en  el  suelo  lo  mas.  Todos  los  jefes  par- 
ticulares de  los  lugares  de  la  provincia  están  oliligados  a  dar  par- 
te al  superior  de  olla  cuando  vara  alguno  de  esto8  cetáceos  en  aus 
i-espectivos  distritos,  porqiw  las  lucos  de  las  fortificaciones,  guar- 
dias de  plaza  i  aun  la  del  Santísimo  iSacramento,  los  mantienen 
con  dicha  grasa. 

Diit  Ifl  de  divho  dumivgo. — Amaneció  clui-o,  con  poco  viento 
del  sur,  los  horizontes  ahumados  i  la  marca  creciendo,  contraria  a 
nut'sti-a  derrota  e  insuperable  al  remo  en  la  parte  del  canal  de  Re- 
molinos que  nos  resta  que  navegar,  por  lo  que  bosta  los  6i  (que 
aun  faltaba  mas  de  una  liom  de  dicha  morca)  no  salimos  de  Quin- 
terguen  para  San  Callos,  lo  que  ejecutamos  a  vela  i  remo;  a  las  7^, 
r.^basada  la  punto  dü  ra::guñon,  tcnuino  del  citado  canal  o  prin- 
cipio occidental  de  él,  <juedamo9  en  calma  i  nos  empezó  a  cubrir 
una  cerrazón  de  niebla  tan  densa  que  a  las  7^, estando  tanto  avan- 
te con  la  punta  de  Chomcco,  a  distancia  de  un  tercio  de  milla,  so 
na^i  ocultó  todo;  continuamos  pues  dirijiéndonos  por  la  aguja  al 
rumbo  del  S  O  i  O.  i  aun<iue  a  las  8  volvió  o  entrar  el  viento  ga- 
leno por  el  sur  no  .'^■e  disipó  la  cerrazón.  A  las  8^  descubrimos  los 
cimas  de  algunos  árboles  del  cerro  Guihucn,  estando  como  a  200 
varas  de  su  oculta  orilla  i  ya  rebosados  del  l>ajo  de  la  isla  de  Co- 
chinas, por  lo  que  ñas  pusiiuas  al  rumbo  del  oeste  i  a  corto  rato  ae 
cmpezií  a  disipar  la  niebla  i  a  aclarar  todo,  como  lo  quedó  a  las  SJ, 
estando  ya  nosotros  dentro  del  puerto  de  San  Carlos,  en  cuya  ca- 
leta del  desembarcadero  ilejomos  caer  el  rezón  a  las  9,  sobre  bi-aza 
i  media  de  agua,  fondo  de  arana,  dando  tres  voces  de  viva  el  Rei. 

Inmediatamente  envite  at  capitón  de  la  liimirio  a  cumplimentar 
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al  señor  gohernador,  cjuicn  mandó  luego  pasa'íe  a  verlo  1  asistir  a 
la  junta  que  ae  iba  a  celebrar  de  donabívos  a  S.  M.  para  sostener 
la  actual  guerra  con  la  nación  francesa,  lo  que  se  veriticfS  a  las  11, 
concurriendo  a  ella  toda  la  oficialidad  veterana,  comerciantes,  pa- 
tricios i  forasteros  i  vecinos  de  algún  viao  en  el  pueblo,  ofreciendo 
todos  cuanto  sus  escasas  facultades  lei  permitió. 

Por  ei  precepto  del  dia  no  se  procedió  en  él  al  trabajo  de  des-  ■ 
airgar,  desaparejar,  etc.,  las  piraguas,  que  ([uedaron  bien  amarra- 
das con  su  correspondiente  guardia;  i  eu  los  dias  siguientes  hasta 
el  22  se  ejecutó  su  desarme,  se  vararon  en  su  lugar  i  «ntregaron 
to<los  sus  útiles  i  los  do  la  espedicion  al  ministro  de  real  hacien- 
do, todo  con  acuerdo  Jel  señor  gobernador,  quien  mandó  se  pagase 
a  la  guarnición  i  tripulación  de  dichos  liuques  el  resto  del  haber 
vencido  durante  la  campaña,  lo  que  el  citado  ministro  verificó  el 
26,  descontando  a  cada  individuo  las  dos  pagas  que  se  anticiparon 
para  su  habilitación  antes  de  salir  de.este  puerto. 

Yo,  a  con.>4ecuencia  de  la  entrega  dicha,  solicité  del  mencionado 
ministro  la  correspondiente  contenta,  la  í|uc  obtenida  conservo  en 
mí  poder. 

Son  Carlos  de  Chiloó,  27  de  mayo  de  179*. — (Está  firmado  por 
Jasé  de  Moraloda  i  Montero). 


ÁcaecimientOB  de  alguna  nota  ocurñdoa  durante  la  estancia 

en  el  puerto 


£1  vGsUi  dul  mes  de  mayo  desde  el  día  20  en  adelante  fueron  los 
vientos  constantes  del  norte  al  oeste,  frescos,  con  lluvias  recias  por 
la  mayor  parte.  En  junio,  julio,  agasto  i  setiembre  reinaron  los  ci- 
tados vientojt,  por  lo  jeiieral  frescos,  algunos  bastantes  duros,  tal 
cual  tempestuosos,  cou  truenos  todas  con  casi  incesantes  lluvias, 
luas  o  menos  recias,  pocas  calmas  i  raro  dia  sereno. 

Desde  fines  de  setiembre  hasta  mediar  noviembre  continuaron  los 
citados  vientos  Iwnancibles.  permaneciendo  mas  los  del  SO.  i  oeste, 
algunos  con  terribles  ráfagas  i  chubascos  de  corta  duración,  pei-o 
frecuentes;  liubo  también  algunos  estos  i  N  O.  frios  i  fi"csiiuito3 
acompanodas  de  menuda  lluvia  i  densas  cerrazones. 

El  16  de  octubre  suspendió  el  señor  gobernador  del  ejercicio  de 
sn  empleo  al  ministix)  de  real  hacienda  de  la  provincia'  señor 
José  Eraunzeta,  por  hallarse  descubierto  en  cantidad  de  pesos  algo 
crecida,  respecto  al  corto  caudal  de  esta  caja  real,  que  ha  mane- 
jado el  tiempo  de  tres  años,  Í  dio  la  interinidad  de  dicho  empleo 
al  oficial  mayor  interventor  de  tlieha  caja  don  Juan  Perrault. 

Al  mediar  noviembre  se  hizo  reconocimiento  de  las  piraguas  del 
reí  Carmen  i  RosiiHo,  en  que  hice  las  dos  campañas  anteriores,  i 
se  encontraron  c<m  absolnta  necesidad  de  carena,  por  la  mala  ca- 
lidad de  las  madera.s  de  este  pais,  por  la  precisión  de  servirse  de 
ellas  vei'des  i  por  el  ningún  resguanlo  en  quo  están  las  embarca- 
ciones durante  tn<lo  el  invierno.  A  consecuencia  hice  representa- 
ción al  señor  gobernador,  acompasando  la  relación  de  los  repa-. 
ros  que  necesitaban  pura  la  priixima  campaña  a  los  reconoci- 
mientos de  mi  cargo  i  la  de  víveres  necesarios  para  ella.  S.  S.  dio 
orden  al  interino  ministro  de  real  liacienda  para  que  pmpor- 
cktntLStí  los  ausilioe  a  una  i  otra  de  dichas  atenciouca.  S«  diú 
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principio  a  la  carena  en  13  de  diciemlirc  i  se  fiuoliztS  ti  30  Je  ene- 
ro, pero  el  i)crverso  tiempo  reinante  no  pcriiiitiií  echar  las  eiolmr- 
caciüncs  al  anrua.  El  3  <lc  febrero  se  arregló  la  guaniieion  i  tri- 
pulación tío  ellas  en  los  mi.'íinos  términos  que  en  la  pi-ecctlente 
campaña,  i  se  les  anticiparan  dos  pagas  a  buena  cuenta  paiu  que 
36  habilitasen.  El  10  se  liotaron  Itis  piraguas  i  en  este  ilia  i  los  si- 
guientes 11  i  12  se  alastraron,  aparejai-on  i  calcaron  sus  víveres, 
que  consisten  en  23  quintales  40  libras  de  biscoclios,  5  quintales 
85  libi-os  de  charqui,  2  quintales  92  libras  de  aiToz,  dos  botijas  de 
manteca,  2  ídem  de  aguai-dicnte.  2  piedras  de  sal  i  137Í  celemines 
de  cebada  i-educida  a  harina  sin  cernir,  todas  (menos  el  charqui, 
que  ha  disminuido  de  su  peso  de  eonipiti  37  tibiu^)  cantidades 
iguales  a  las  de  la  campaña  anterior  para  la  suljsistencia  de  27 
hombres  en  el  tiempo  de  tres  meses;  i  quedamos  prontos  para  eje- 
cutar la  salida  el  dia  siguiente. 

Notas.  1'  Los  seis  hombres  de  tropa  veterana  que  guamecen  las 
piraguas  de  mi  mando  están  provistos  de  armamento  de  buen 
servicio  i  municionados  con  20  cartuchos  a  bala  cada  uno.  Ade- 
más van  montados  en  cada  una  de  las  embarcaciones  dos  pcdreixts 
de  bronce,  del  calibre  de  2  onzas  de  bala,  con  los  perti-eclios  coi-res- 
pondientes para  su  manejo  i  cincuenta  tiros  de  bala  para  cada  uno. 

2*  A  consecuencia  de  la  superior  orden  del  Escmo.  Sr.  viiTei 
de  estos  reinos,  con  fecha  de  26  <le  encix)  pró.'iitno  pasatlo,  remi- 
tí a  S,  E.,  en  el  paquebot  Coiwcuhana,  a  cai^  de  su  capitán  i 
maestre  don  Santiago  de  Garagorri,  de  quien  tomé  recilx),  los  dia- 
rios i  planos  de  las  precedentes  campañas  a  \(>s  recoaoci  míen  ton 
de  mi  cargo,  en  dos  eajoneitos  aipillados,  sobreescritos  a  S.  E , 
acompañan  lio  los  con  oficio  del  tenor  siguiente: 

^EscelentÍKÍmo  señor;  Con  don  Santiago  de  üuragorií,  capi- 
tán i  maestro  del  paquebot  Copawbatia,  dirijo  a  V.  E.  Ion  diarios 
de  las  das  campañas  que  he  hecho  a  los  roconociuiíentos  de  estos 
costas  que  V.  E.  se  ha  servido  mandanne  ejecute,  i  a-sí  mismo  la 
carta  hidrográtícn  de  los  liecho.t  en  la  presente  salida  i  los  planos 
particulai'es  levantado-s  en  ella,  qui'  son:  el  puerto  de  Santo  Do- 
mingo, el  estero  de  Palena  i  la  ensenada  de  Tictoc. 

«Se  han  recorrido  i  estoi  concluyendo  el  apresto  de  las  piraguas 
del  rei  pai-a  verificar  el  reconocí tn  ion to  ele  los  esteros  de  Reloncaví 
i  Comau  i  costa  intermedia,  en  que  se  termina  el  cumplimiento  de 
la  superior  orden  de  V.  E.,  a  cuyo   efecto,  provisto   por  el  señor 
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golMmador  de  tres  Dieses  de  víveres,  saldré  de  este  puerto  el  día 
primero  del  siguiente  mes. — Nuestro  Señor,  etc.— San  Carlos  de 
Caiiloé,  26  de  enei-o  de  1795.» 

3'  Con  motivo  de  liaber  quetlado  en  tiernt.,  estando  ya  cmljar- 
cado  para  Lima  el  citado  paquebot  Ijajo  paluda  de  rejistro,  el  mi- 
nistro suspendido  don  José  de  Eraunzeta,  ha  dispuesto  el  señor 
golwmador  sea  conilacido  a  su  destino  por  la  via  de  Valdivia,  cus- 
,  todiadu  hasta  el  fuerte  de  San  Luis  de  Osorno  por  el  injcniei» 
ordinario  don  Juan  Félix,  un  cabo  i  dos  soldados,  los  cuales  deben 
cnibarcai'sc  en  las  piraguas  de  mi  m»ndo  para  trasportarlos  al 
puerto  de  Carelmapu,  en  la  costa  tirme. 

Este  mismo  dia  12  ptisé  al  capitán  de  la  piragua  Jioeario  el  ofi- 
cio que  trascribo  a  la  letra: 

«No  variando  de  las  antcrioivs  campañas  a  los  reconocimien- 
tos de  mi  cargo  la  próxima  en  otra  cosa  que  en  emprender  ésta 
por  lo  mas  norte,  cu  atención  a  la  constancia  de  vientos  de  esta 
parte  que  hema*)  esperi  mentado  en  las  precedente.-!,  cjlíseiTarií  Ud. 
en  ella  la  instrucción  que  le  pasé  para  la  primera  en  20  de  enere 
de  1793. — Dios  guarde,  etc. — Señoi-  don  José-  de  Torres.» 


Tercera  nalida  del  puerto  de  San  Carlos 


D'm  de  la  vda  mer^iea  13  de  feb^'ero  de  179ó. — Este  día  aina- 
nec¡()  en  calma,  acelajado  i  la  marea  acabando  su  cui-so  favorable, 
por  lo  <)ae  no  pudimos  verificar  la  salida  hasta  la  creciente  snco- 
siva.  Ala7  se  dLsparrt  pieza  de  leva  i  al  medio  diaotra;  ala  l\  cm- 
p)>jHÍ  a  ser  favorable  la  marca  i  se  embarcaron  los  citados  pana- 
jeros.  A  las  2J,  habiendo  entrado  el  viento  por  el  S  O.  fresquito, 
ñus  levamos.  Se  dLsparií  tercera  pieza  de  leva  i  salimos  al  remo  a 
zafar  do  las  puntas  de  peñof  «(ue  forman  la  caleta  de  dcseiabar- 
catlcro  del  pueblo,  cuya  estrechez  i  ser  el  viento  ¡wr  la  proa  no 
permite  bordear.  A  poco  mas  de  las  3,  rebasadas  dichas  puntas, 
dimos  la  vola  i  a  nuestra  imitación  la  piragua  Bonario,  i  en  derro- 
ta por  fuera  de  la  isla  de  Cochinos  seguimos  al  puerto  de  Carel- 
mapu.  A  las  5  dimos  fondo  en  él,  sobre  1^  braza  de  agua. 

Se  desembarcaron  los  pasajeros  con  sus  equipajes,  i  por  tener 
ya  la  marea  favorable  mui  poca  fuerza  i  haber  quedadlo  el  viento 
calma,  permanecimos  fondeados.  Anocbecii^  el  tiempo  bello,  con 
varías  ventolinas  de  la  parte  del  sur. 

Dia  li  de  dicho  aábado. — Amaneció  claro,  en  calma  i  la  marea 
creciendo,  por  lo  que,  favorecidos  de  ella,  nos  levamos  a  las  5¿,  i  al 
remo  seguimas  al  canal  de  Remolinos;  a  las  SJ  entr<i  el  viento  bo- 
nancible por  el  este,  directamente  contrarío  a  nuestra  derrota,  por 
lo  que  i  halter  empezado  también  la  marea  contraría,  dimos  fondo 
a  las  9  en  la  playa  de  Quiutci-guen.  A  la  1  de  la  tarde,  habiendo 
calmado  el  viento  i  teniendo  ya  i)oca  fuerza  la  marea  conti-aría, 
nos  levarnos  i  continuamos  al  remo  por  el  espresado  canal.  A  las 
3.  hatlándiinos  taiiíji  avante  con  la  punta  d<'  Remolinas,  entn^  el 
viento  p<ir  el  S  E.  yaleno,  escaso  para  nuestra  navegación,  ¡lor  lo 
qu«  seguimoü  cou  lo»  remob  hasta  la  punta  de  Tres  Cruces,  a  tin 

«O 
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de  poder  dar  la  Vola  veiit-ajosaiiieiitc  para  dirijirnus  alaiíílade 
Abtao,  primera  del  partido  de  Calluco.  A  las  4¿,  estando  en  di- 
cha situación,  hv  largaron  lu-s  vela-s  i  con  el  citado  viunto  ya  bonan- 
cible seguimos  para  el  canal  de  Abtao;  a  las  7  i  entramos  en  él 
dejando  por  sotavento,  a  distancia  medio  cable,  ol  bajo  de  su  bocii, 
i  a  las  8J,  empezando  la  marea  contraria,  dimos  fondo  en  la  playa 
de  la  Capilla,  vecinos  a  la  casa  <lo  Mita  El  tiempo  estaba  entolda- 
do i  el  viento  bonancible  por  el  sur. 

Dia  lú  (le.  (lidio  rlommgo. — Amaneció  toldado,  con  viento 
fresquito  por  el  S  E,  i  la  marca  creciente,  por  lo  que  a  las  5  nos 
levamos  i  pusimos  a  la  vela;  a  las  6  desembocamos  el  canal  de  Ab- 
tao por  su  parte  norte  i  scgniínoa  al  este  con  mar  picada  del  S  E. 
i  viento  bastante  fresco  del  sur;  a  las  Si  rompió  ¡a  boca  de  la  can- 
greja mayor,  pero  no  obstante  seguimos  con  ella  en  demanda  del 
puerto  de  Calbueo,  entrando  por  entre  las  islas  Caicahen  i  Quenu; 
a  las  9  dimos  fondo  en  el  suijidei-o  del  fuei'te,  sobre  2^  brazas  do 
agua,  suelo  de  lastre.  Inmediatamente  que  oimos  la  mísa  de  pre- 
cepto pedí  alsarjento  de  artillerfa  Tomás  Martínez,  que  Hace  de 
comandante  de!  fuerte  ipai-tido  de  Calbueo,  rae  ausiliase  con  uns 
pequeña  piragua,  lo  que  verificado  la  envié  con  cuatro  hombres 
de  mi  tropa  i  dos  marineros  a  las  isla'?  de  Cliidguapi  i  Tabón  a  la 
compra  de  papas,  porque  los  habitantes  de  Caicahen,  en  que  esta- 
mos, no  siembran  ni  aun  las  necesarias  para  su  manutención,  aca- 
so por  la  abundancia  con  que  las  pi-oduecn  las  citadas  i  la  de  Guar, 
de  donde  so  proveen.  También  es  verdad  ([Uc  la  placía  de  gusanos 
que  en  el  mes  pasado  ha  destruido  casi  totalmente  los  sembrados 
del  pueblo  de  San  Carlos  i  toilasu  inmediación  ha  tocado  también 
a  los  de  esta  isla.  Todo  el  dia  continutí  el  tiempo  bello,  con  el  ci- 
tado viento  del  sur  fresco  i  así  anochccÍ<'i. 

Dia  IG  lie  dicho  íumes. — Amaneció  cerrado,  con  el  viento  por  el 
N  E,  fresquito  i  alguna  llovizna;  oííÍ  siguió  basta  el  medio  dia,  que 
cesó  la  dicha,  aclaní  ol  tiempo  i  al>onaiiz<')  el  viento;  poco  después  de 
la  1  ltam<5  al  norte  i  sucesivamente  al  NO.,  oeste  i  SO.,  también 
bonancible.  Anocheció  ca,si  calina  i  a  las  10^  llamó  de  pi-onto  al 
sur  fresquito 

2Ha  17  de  dicho  mai/t'.". — Amaneció  toldado  i  en  calma;  a 
las  y  entró  el  viento  por  el  sur  frcsciuito,  el  que  fué   arreciando. 
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de  suerte  que  a  medio  día  estaba  bastante  fuerte;  usí  eoiitiiiuó  i 
anocheció,  con  el  ciclo  laui  despejado. 

J)ia  IS  de  dicho  miércoles  <Ie  Ceniza. — Este  dia  amanoció  des- 
pejado, con  viento  galano  por  el  sur.  A  las  8J  llegó  la  tropa  couii- 
sicnoda  en  solicitud  de  las  papas,  de  las  que  no  trajei-on  nia-s  que 
ocho  ehigua.s,  de  la  isla  de  Chidguapi,  poi-que  el  viento  contrario  no 
les  permitió  pasar  a  la  de  Tabón,  que  es  la  mas  merídional  i  fértil 
del  partido  de  Calbuco,  En  esta  virtud  determiné  pa.sar  a  la  isla 
de  Gunr  a  solicitar  dicho  fruto;  disparamos  pieza  de  leva  i  a  las 
lOJ  nos  laigama*?  en  vuelta  del  EN  E.,  con  viento  casi  calma  del 
S  O.  A  la  una  pasamos  por  sobre  el  banco  de  Tautil  i  dimos  fondo 
en  la  islita  de  este  nombre,  por  no  poder  conlrarrestar  la  marea, 
y&  contraria  a  nuestra  derrota,  a  la  1^.  A  las  5J,  estando  al  aca- 
bar dicha  marca  i  subsistiendo  el  citado  viento  algo  mas  fresquito, 
nos  levamos  i  a  la  vela  seguimos  al  rumbo  del  E  N  E.  en  demanda 
de  Guar,  donde  dimos  fondo  a  los  7,  sobre  4  brazas,  cascajo,  en  el 
csterito  de  Cheucoilme.  Inmcdiativmente  comisioné  a  tres  hombres 
de  tropa  con  mi  patricio  en  solicitud  de  las  24  chiguas  de  papas 
que  nos  faltan.  Anocheció  el  tiempo  bello  i  el  viento  fresco  del  sur 
a  líifagas  fuertes;  así  continuó  hasta  las  11  de  la  noche,  que  abo- 
nanzó de  pronto. 

Dia  JO  de  íliclio  jueves. — Amaneció  despejado,  con  viento  fresco 
por  el  sur  i  en  los  mismos  término»  continuó  i  anocheció.  Dui'aiite 
el  dia  han  traído  diez  chiguas  de  papas  sus  respectivos  dueños,  remi- 
tidos por  la  tropa  comisionada  al  efecto;  aquellos  recibieron  su  im- 
porte de  ellas  i  los  otros  quedaron  reeaudamlo  el  resto  con  sumo  tra- 
bajo, por  la  grande  dispersión  de  las  habitaciones  de  estiis  insulares 
i  ser  rai-os  los  sombrados  que  tienen  <licho  fruto  en  estado  ile  poder 
hacer.se  uso  de  ól.  Entrada  ya  la  noche  llegó  un  teniente  de  mili- 
cias con  uno  de  mis  soldados  a  decirme  se  habían  juntatlo  lü  chi- 
guas mas  de  papas  en  la  parte  oriental  de  la  isla,  pero  que  era  im- 
practicable su  conducción  a  niiestn»  fondeadero  por  la  citada 
díspi'i'sion,  mucha  distancia  i  malos  caniiiu)s:  por  lo  que,  lU)  pu- 
díendo  estar  estas  enibai-cacione.s  en  el  esterito  de  Chipui,  situado 
en  dicha  parte  este,  por  ser  todo  él  de  mui  poco  ¡  mal  fondo,  dis- 
pu.sse  fuesen  seis  hombres  a  conducirlas  a  una  pcqiicña  piragim  de 
dicho  estero,  a  donde  era  mas  fácil  la  conducción. 

Nota.  Hoi  ha  sido  el  novilunio  en  ciite  lugar  a  Iok  8  h.  33m.  i  446- 
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<lc  laniaflana  i  «I  mar  estuvo  lleno  a  las  121,  aumentando  respecto 
a  la  bajamar  16^  pies  de  Castilla. 


Dia  i¿0  lie  diciio  viemea. — Anionvciú  i  siguió  como  el  anterior 
hasta  las  4^  de  U  tarde,  que  abonanzó  algo  el  citado  viento  del 
sur.  &.  dicha  hora  llegaron  loa  seis  hombrea  que  despaché  ayer 
por  los  papas,  cada  uno  con  una  carga  de  ellas,  porque  el  viento 
contrario  no  les  permitió  con  la  piragüita  en  que  las  traían  mon- 
tar la  punta  N  O.  de  la  isla,  donde  atracaron  a  descargarla,  por  lo 
que  luego  envié  mas  jente  para  que  condujesen  las  siete  chiguas 
restantes,  i  lus  vecinos  trajeron  tres  mas,  con  las  ((Ue  quedamos 
completos  de  este  artículo  de  víveres,  i  prontos  a  seguir  nuestro 
viaje  para  Rcloncavt  al  amanecer  siguiente. 

Nota.  La  isla  de  Ouar,  que  &ñ  la  mas  oriental  de  las  del  partido 
de  Calbuco,  es  casi  redonda  i  tiene  14  millas  de  circunferencia;  el 
terreno  es  de  lomaje  de  corta  altura  con  suave  descenso  al  mar,  a 
escepcion  de  la  parte  que  mira  al  sur,  por  donde  altea  mas  i  es  algo 
escai-pada.  EstÁ  por  lo  jeneral  cubierta  de  bosque  espeso;  la  tierra 
es  fértil,  pero  escasa  de  pastales  i  a  consecuencia  de  ganados.  Fué- 
blanla  300  matrímouius  de  españoles  (no  hai  indio  alguno)  que 
componen  próximamente  1400  almos,  pero  apenas  está  cultivoila 
a  proporción  do  este  número  déjente,  por  la  pereza  que  domina  a 
«^sta:^,  como  al  i-esto  de  sus  conprovinciaiías.  Kai  en  la  isla  tres 
pequeños  esterilliis,  dos  en  la  parte  este  i  uno  en  la  oeste;  aquellos 
solo  son  apropósito  para  las  pequeñas  piragüitas  ile  que  usan  los 
del  pais,  por  el  poco  fondo;  el  del  oeste  es  mui  Iiondable,  pero 
descubiei-to  a  los  impetuosos  vientos  del  norte  i  XE.  Finalmente, 
los  playas  que  rodean  a  Ouar  son  por  la  mayor  parte  malas,  de 
cascajo  grueso  i  mucha  peñolcrfa  suelta  que  hace  cuidadaso  el 
atracadero  con  buen  tiempo,  i  absolutamente  impracticable  en  el 
malo,  i  son  raras  los  cortas  porciones  de  arena  que  se  encuentran; 
abundan  sf  de  mariscos  de  varias  clases,  como  la  mayor  parte  de 
to(.las  las  (le  la  provincia,  i  esta  es  a  mi  ver  la  razón  de  lo  poco  que 
se  aplican  sus  habitantes  a  la  agiicultura. 

Dia  21  de  dicho  ei'ihado. — Amaneció  el  tiempo  algo  toldado,  el 
viento  Iwnnncíblo  por  el  sur  i  la  marea  vaciando,  por  lo  que  a 
las  ij  nos  levamai  i  al  remo  salimos  haciendo  nimlK>  al  sur,  cos- 
teando la  isla  de  Ouar  por  su  parte  oeste.  A  las  6i,  liallándono» 
rebasados  de  lo  mas  sur  de  la  isla,  moi'eamos  las  veloM  i  seguimos 
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derrota  al  este  en  ilcnianda  del  estero  tic  Reloncaví.  A  poco  mas 
de  las  7  descubrimos  por  la  proa  una  isleta  de  Ijajamar,  con  arre- 
cife do  peñas  sueltas  hacia  el  S  E.,  por  lo  que,  .siéndonos  perjudi- 
cialisimo  e,  la  derrota  pasar  por  sotavento  de  ella,  coíliinos  el  vien- 
to cnanto  permitía,  a  fin  de  logi-ar  pasar  por  barlovento,  lo  que 
conseguimos  a  las  8J,  dejando  el  arrecife  por  sotavento  a  cosa  de 
nn  cable  de  distancia.  La  piragua  Rnsario  venía  por  nuestra  popa 
s  distancia  como  de  inedia  milla,  i  a  las  8)  notamos  que  arñA  de 
golpe  sus  velas.  Yo  estuve  en  el  momento  de  vimr  de  bordo  en 
demanda  de  ella,  pero  viendo  (pie  usó  luego  de  sus  remos  con  buen 
éxito,  hice  juicio  que  dudosa  de  montar  el  Iwjó  a  la  vela  tomaba 
ese  arbitrio  para  ponerse  mas  a  barlovento,  por  lo  que  seguí  la 
derrota  al  E  J  SE.,  llevando  la  boca  de  Reloncaví  descubierta  por 
sotavento,  diriji^ndonos  a  entrai'  por  la  canal  mas  sur  de  las  tres 
que  le  fonnan  la  islita  i  farallones  que  anteceden  a  aquello.  A  las 
8}  vimos  marear  a  la  Rosario  i  seguir  nuestro  rumbo.  El  cita- 
do viento  refrescó  mas,  llamándose  hacia  el  S  O.  a  proporción  quo 
nos  íbamos  aproximando  a  la  costa  firme,  que  sigue  ese  rumbo 
desde  la  boca  del  estei"o  para  el  sur,  por  lo  que,  siéndonos  ya  largo 
el  viento,  arril>amos  al  N  E  ^  R,  rumbo  a  (¡ue  nos  demoraba  dicho 
canal,  lo  que  a  imitación  hizo  también  la  Jtoaaido.  A  las  lOJ  em- 
bocamos el  estero  con  viento  bastante  fresco  del  O  S  O.,  con  el  que 
continuamos  para  adentro  al  rumbo  del  este.  A  las  12^,  hallándo- 
nos internados  cosa  de  2  legua.»,  notamos  el  agua  salobre.  Desde 
la  IJ  hasta  los  2^  de  la  tarde  navegamos  al  ENE.  con  solo  el  trin- 
quete, por  enti-e  una  porción  de  isletas,  farallones  i  peñas  ahoga- 
das que  están  ocupando  el  tercio  medio  del  estero,  donde  el  agua 
es  ya  ca<!Í  enteramente  dulce;  desde  ellas  segtiimos  intomándonas 
a  nimlxis  pníximos  al  norte  hasta  el  término  setentríonal  del  es- 
tero, donde,  acompañados  siempre  do  viento  fresco  en  popa,  dimos 
fondo  a  las  ój  en  el  sitio  nombrado  Ralun,  donde  e^tán  las  dos  ca- 
sos provisionales  construidos  por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Menendez 
para  alojamiento  de  la  jente  que  lo  ha  acompañado  en  las  tres  es- 
pediciones  quo  de  urden  superior  ha  hecho  a  la  laguna  de  Nahuel- 
guapi  i  sus  pampas  o  llanos  orientales. 

Luego  (]ue  llegamos  ino  ínformii  el  capitán  de  la  piragua  Boya- 
rín que  una  fuerte  revesa  de  la  marea  lo  condujo  a  tocar  en  una 
de  los  peñas  ahogadtis  <lel  bajo  dicho  (lo  ho  llamado  bajo  del  Ro- 
aaño),  do  cuya  resulta  hacía  tanta  agua  su  embarcocion  que  cni 
noce.'wrio  estai'ln  achicando  de  media  en  media  hora,  por  lo  que 
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manrlé  quedase  varada  en  la  playa  i  que  se  dcscargasG  innierliata- 
iiiente,  loque  se  verificó  luego.conduciendo  la  carga  aunatleJasca- 
Sfl-so  tinglados  dicluKS.  Al  anochiícer  quedó  en  seco,  ae  tumbó  i  reco- 
nocit)  liabei'  dado  ti-es  golpes  en  su  plan  a  medio  por  la  Itanda  <lc 
babor,  <[Ue  era  hu  sotavento,  con  cuyo  motho  aventó  a  porciones 
estopa  lie  las  don  pHuiei-as  contui-as  bajas  de  ambas  liandas  (que 
no  .se  hiciei-on  de  nuevo  en  la  recorrida  por  estar  buenas),  i  tam- 
bién la  de  un  nunbo  del  codillo  de  popa  de  dicha  banda,  todas  los 
cuales  se  api-etacoii  provisionalmente,  a  tín  de  que  no  entrase  tan- 
ta agua  ínterin  se  hiciesen  de  nuevo  en  la  l:>ajamar  siguiente. 
Anocheció  el  tiempo  despejado  i  el  viento  por  el  sur  galeno. 

Nota.  Poco  mas  al  norte  de  las  islas  del  estero  vimos  en  la  cos- 
ta este  de  él,  en  la  playa  llamada  Yate,  una  piragua  mediana,  i 
otra  en  la  costa  oeste,  en  el  paraje  nombrado  San  Luis;  ambas  es- 
taban sin  jente,  lo  que  nos  hizo  presumir  sa  hallarían  en  las  falda.s 
de  las  montaúas  vecinas  haciendo  tablas  de  alerce,  de  cuya  madei'a 
abunda  mucho  este  estero  i  costas.  Poco  mas  para  el  norte,  en  la 
misma  costa  del  este,  vimos  dos  pequeños  chozas  medio  deshechas 
i  algunas  reses  vacunas,  que  dicen  pertenecen  a  unos  vecinos  de 
Guar. 

Dia  S-i  de  dicho  iloniityo, — Amaneció  el  tiempo  bello,  con 
blando  viento  por  el  sur,  que  refrescó  desde  las  O  en  adelante.  A  la 
pimgua  JíosaWo  se  le  han  hecho  de  nuevo  popa  i  proa,  las  dos 
costuras  primeras  del  plan  en  ambas  bandas  i  se  han  i-eclavado 
sus  tablas  con  4  clavos  de  a  (>  pulgadas,  i  ascgumdo  la  estopa  de 
dichas  costuras,  por  ser  muí  anchas,  con  36  clavos  de  3Í  pulgadas 
i  im  pedazo  de  ligazón  nueva  en  el  codillo  de  popa  a  liabor,  asegu- 
rándolo con  3  clavos  de  a  7  pulgadas,  cou  lo  que  ha  disminuido  el 
csceso  de  agua  que  le  ocasionó  la  tocada  en  el  bajo;  sin  embargo 
hace  algumi,  que  se  le  procura  indagar  para  remediarla. 

Siendo  posterior  ói-den  del  Escmo  Sr.  virrei  de  estos  reinos 
estienda  lus  reconocimientos  a  que  me  tiene  comisionado  en  la 
provincia  de  Chiloé  hasta  este  estero  de  Keloncaví,  donde  empie- 
za el  camino  para  la  laguna  de  Xahuelguapi,  no  teniéndose  aun 
conocimiento  positivo  de  las  situaciones  local  i  i'espectiva  de  dicha 
laguna  con  las  poblaciones  de  la  citada  provincia,  después  de  tan- 
tos años  de  misión  que  tuviei-on  en  ella  hts  regulares  ostinguidos, 
la  que  terminó  al  [)rincipiar  este  siglo,  i  de  tres  espedieiones  he- 
chas al  mismo  lago  iiovisj mámente  desde  17í)0  ha-sta  1794'.  Ani- 
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modo  (le  mi  incesante  deseo  de  servir  al  rei  i  Kstado  en  cuunto 
piietla,  i  creyendo  acreditarlo  en  la  colocación  veiiladera  de  dicha 
laguna,  para  lus  fines  riue  en  lo  sucesivo  puedan  convenir  al  ser- 
vicio de  S.  M.;  conaidorando  tumlñen  i|ue  el  gasto  hecho  para  fi- 
nalizar los  reconocimientos  de  nú  cargo  permite,  sin  particular 
gi-avámen  del  real  eraño,  dicha  averiguación,  i,  finalmente,  apoya- 
do, al  parecer,  de  no  haber  t<mido  tíi-den  <lcl  Escnio  Sr.  vin-ei 
en  contrarit)  del  parte  de  oficio  que  con  este  pensamiento  envié  a 
S.  E.  con  ft'cha  o  de  junio  del  año  pasatlo;  i  también  de  un  ¡jrual 
dictamen  del  señor  brigadier  de  loa  reales  ejércitos  don  Pedro  de 
Cañavera!,  gobernador  político  i  militar  de  esta  provincia,  deter- 
miné pasar  a  la  ospresada  laguna,  paro,  en  el  mapa  que  formamos 
de  nuestros  reconocimientos,  situarla  en  su  veitladero  lugar,  como 
las  de  Todos  Santos  i  Calbutué,  que  son  paso  para  aquella. 
■  En  dicha  vii-tud  dispuse  ([ue  ambas  tripulaciones  contniyesen 
600  varos  de  cordel  (llaman  soguilla)  que  hacen  de  la  tez  i  fila- 
mentos inmediatas  de  la  caña  brava  (llaman  quila),  cort&ndola  de 
nudo  en  nudo,  i  con  él  cosen  las  tablas  de  Itus  pinigUEus,  gujotondo 
al  mismo  tiempo  la  cáscai-a  de  alerce  con  que  cubren  las  costuras, 
faena  bastante  tmbajosa  i  morosa  i  que  precisa  hacerla  aqui,  por 
no  haber  las  cafioA  dichas  en  Todos  Santos  ni  en  Nahuelguapi  pa- 
ra caser  las  piragu&s  construidtLs  por  el  padre  Fr.  Francisco  Me- 
nendcz  en  las  cspresadas  lagunas  para  tninsitarlaa. 

l>i(i  33  de  dicho  íuíies.— Amaneciil  ol  tiempo  cerrado,  con  me- 
nuda lluvia  i  viento  galeno  por  el  norte;  a  poco  mas  de  las  9  llo- 
ni(í  al  S  O.,  cesa  la  lluvia  i  aclaró  algo,  i  así  continmí  todo  el  día 
i  anocheció.  Se  concluyó  la  avería  de  la  piragua  Rosario,  pero  no 
de  construir  las  soguillas  dichas,  por  lo  que  no  empi-endimoa 
nuestro  viaje  a  las  lagunas. 

Día  34  <te  dicho  martes. — Esto  día  amaneció  toldado,  con  vien- 
to vario  iMmancible  del  norte  al  oeste  i  algima  llovizna;  esta  cesó 
ft  Itis  10  i  aquel  a  las  4  de  la  tarde,  llamándose  a  corto  rato  al  oes- 
te i  sucesivamente  al  sur,  también  lionancible,  i  así  anocheció,  con 
tiempo  algo  acelajado.  Se  concluyó  la  impertinente  molesta  faena 
de  la  consti' tice  ion  de  soguillas  dichas  anterionnente  i  se  les  dis- 
tribuyeron 20  días  de  iiicion  a  los  21  hombres  destina<las  aacom- 
pañanne  al  reconocimiento  de  las  lagunas,  i  entre  ellos  van  los  6 
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hombrea  de  tropa  con  suh  arnmít  i  iiiuniciontulus  coii  15  tiroa 
dula  una 

D^ia  'M  de  dicho  tniércoles. — Amaneció  despejado,  con  blando 
viento  por  el  8ur.  A  los  6  salimoa  todos  en  la  piruja  Rosario  i 
nos  dirijimos  n  lo  mas  sotentñonal  del  estero,  donde  empieza  el 
camino  para  Nahuelguapi,  A  las  6^  llegamos  al  desembarcadero, 
i  dejando  ni  contramaestre  de  dicha  embarcación  con  cinco  hom- 
bres para  el  cuidado  de  las  dos  piraguas,  emprendimos  nuestra 
marcha  por  el  llano  cenagoso  de  Ralun,  cortado  por  una  multitud 
de  digresion&i  que  hace  el  rio  que  baja  por  la  quebiuda  de  este 
nombre.  A  las  8^  llegamos  al  primor  cuartel,  o  mas  bien  tinglado 
provisional,  que  está  ca»i  al  finalizar  lo  cenagoso;  en  él  acomoda- 
ron las  cargas  de  sus  respectivos  víveres  cada  individuo,  i  loa  mios 
fueron  distribuidos  entre  todos.  A  las  11  salimos  a  continuar 
nue.stro  viaje  por  un  camino  que  se  aparenta  tal  espacioso  i  có- 
mo<lo  desde  lejos,  pero  que  no  as  otra  cosa  que  el  tránsito  del  cita- 
do rio,  lleno  de  arena  gruesa,  piedra,  peñascos  e  infinitos  tronco» 
de  árboles  i  palizada  menuda,  todo  producido  de  los  muchos  de- 
rrumbes que  ocasionan  las  aguas  en  las  montafios  c^ue  forman  la 
cañada  por  donde  aquel  discurre.  El  llano  de  Ralun  está  vestido 
a  porciones  de  pequeño.?  árboles,  algunos  arbustos  i  muchedumbre 
de  plantas  de  pangui  que  lo  cubren,  de  modo  que  es  necesario  irta* 
lando  para  al)rirse  paso.  La  cuñada  hace  de  figura  de  anfiteatro  de 
terreno  quebrado,  pedregoso,  por  la  misma  razón  que  el  curso  del 
rio,  i  ocupado  de  la  misma  clase  de  producciones  que  el  llano.  A 
las  4^  llegamos  al  orljen  del  río  citado,  que  es  un  deiTome  de  la 
cima  de  la  montaña  en  que  termina  la  cañada,  i  cnatro  ojos  de 
agua  mui  contiguos  que  salen  del  medio  de  un  escarpado  de  rocas, 
haciendo  una  bella  perspectiva  En  su  tránsito  hasta  el  mar  recibe 
una  porción  de  vertientes  de  nieve  licuada  que  se  precipitan  por 
los  gríetas  de  dichas  montañas,  formando  vistosos  saltos.  En  la 
actualidad  es  el  rio  de  poco  caudal,  como  su  orijon  i  vertientes, 
pero  en  tiempo  de  lluvias  i  nevadas  lo  acrecienta  de  tal  modo  que 
indica  inundar  casi  todo  el  llano  i  mayor  parte  de  la  quebrada.  A  f^ 

las  ói^  llegamos  a  la  cumbre  de  la  sierra  en  que  teniiina  la  cañada,  / 

que  llaman  el  Alto  de  la  Cruz,  donde  encontramos  una  pequeña  .C/lM^     » 
...  puesta  el  año  anterior  por  el  citado  relijioso  i  las  armazones  de 
algunas  chozas  que  hicieron  las  jcntcs  que  lo  acompañaron.  Aqu( 
empieza  un  llano  <le  Itosque  claro  de  jigantcs  robles  entremezcla- 
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dos  con  alonas  cailas;  entramos  en  6\  i  ¡í  corta  distancia  Inciino» 
noche  a  la  orilla  de  un  pcqaeño  arroyuelo  de  a^liniíuble  n^iia. 
Anocheció  el  tiempo  despejado  con  viento  frc-squito  del  sur. 

Dia  ííC  (h  dicho  jueves.  —  Amanecirf  l^ello,  en  calma.  A  las  5i 
salimos  a  continuar  nuestro  viaje,  siguiendo  coHa  de  media  milla 
al  rumbo  del  norte,  por  torrono  llano  i  bosque  ctai'o;  poro  luego  lo 
atlvertinios  espeso,  por  terreno  en  descenso,  i  cen-ado  casi  todo  ol 
sendero  o  picado  de  monte  hecho  por  el  mencionado  padre  Me- 
nondez,  ya  por  la  maleza  de  cafin-s  i  otros  arbnstos  recientos,  ya 
por  Arboles  caldos  de  nuevo,  lo  que  nos  precisií  a  ir  talando  con 
mucha  molestia.  A  las  lO^i,  habiendo  andado  cosa  de  una  legua  en 
distancia  recta  i  algo  mas  de  camino,  salimos  del  Ixjsqnc  i  avista- 
mos la  It^na  de  Todos  Santas  i  el  encumbrado  pico  de  Bone- 
chemrf  nevado,  i  entramos  (continuando  siempre  en  descenso  el 
terreno)  en  una  cañada  formada  por  dos  eminentes  montañas  de 
faldas  derrundiadas,  ocupada  toda  de  piedras  i  broza  de  lírlxilcs 
de  loa  citados  derrumbes  i  vestida  de  algunos  tnmcos  secos,  vanas 
arbustillos  i  plantos  recientes,  e  inmensa  copia  do  pangui.s.  Por 
ella  discurre  un  riachuelo  que  en  su  tránsito  hasta  la  pequeña  la- 
guna de  Calbutué  recibe  una  porción  de  deiTaiiios  de  las  sierras 
de  lo»  lados;  así  estos  como  el  rio  tienen  poco  caudal  en  la  estación 
actual  de  verano,  mas  no  así  en  las  de  lluvias,  pues  los  respectivos 
cauces  de  las  digresiones  que  hace  el  rio  i  ra.stros  de  los  derramos 
indican  lo  mucho  que  «e  acrecientan  en  el  invierno.  Seguimos  pues 
bajando  la  quebiutla  (mui  próximamente  al  rumbo  del  N  J  N  E.), 
i  talando  el  panga)  i  arbustos  citados,  porque  ei-a  raro  el  indicio 
qne  notábamos  del  tránsito  de  los  anteriores  eaiiiinuntfs,  lo  (pie 
nos  postergaba  infinito  la  marcha.  A  la  1^  de  la  tardo  llegamos  a 
la  laguna  de  Calbutué,  donde  entra  el  espresailo  rio,  la  que  orilla- 
mos por  su  parte  oeste  hasta  el  cuartel  provisional  liecho  por  el 
padre  Menendez  i  casi  deshecho  ya,  donde  nos  alojamos  a  livs  2.  En 
la  playa  encontramos  repetidas  huellas  de  león  u  onza  (a  estos 
llaman  los  chilotes  gatos  de  monto)  pequeños.  Se  hizo  de  comer  i 
la  jente  estuvo  en  disposición  de  continuar  la  marcha  a  bus  4:  poro 
a  mí  me  era  imposible  seguirla,  por  lo  que  nos  mantuvimos  en  di- 
cho cuartel. 

Anocheció  el  tiempo  ilespejado,  i  el  viento  fresco  por  el  sur,  con 
algunas  ráfagas  fuci'te.'i. 

Notas.  1 "  Casa  de  das  tercios  de  milla  al  sur  de  la  laguna  de 

61 
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Calbutup,  al  finalizar  el  pedregal  del  derruuiljc,  su  otlvicrte  la  en- 
trada del  antiguo  camino  de  Barilochc,  por  donde  se  dirijian  los 
vecinas  de  Cliiloé  a.  la  tnision  de  Nahuelgunpi,  fundada  hacia  el 
añi)  70  del  siglo  paliado  por  el  padre  Nicolás  Mascardi,  de  la  cstin- 
gui<la  compañía,  conocido  también  por  el  honroso  epíteto  do  apcís- 
tol  de  Chilo4,  el  cual  después  de  varias  internaciones  que  hizo  en 
las  pampas  o  llanos  orientales,  [M>r  Iüh  territ4)riuíj  de  mas  frecuente 
i'csidcncia  de  los  indios  puelches,  payos,  huiliche»  i  pc<iueñeE,  en 
ejercicio  de  su  infatigable  relijioso  celo,  muriií  a  manos  de  dichos 
intielcs  en  1673,  como  su  hermano  el  padre  Laguna  en  1704,  desde 
cuyo  suceso  fu^  abandonada  dicha  misión,  que  ya  contaba  por  aus 
catecúmenos  a  los  puelches,  i  estos  son  a  mi  ver  los  cristianan  de 
dicha  parcialidad  i  amigos  de  lo.?  españoles  de  que  se  habla  en  la 
relación  de  Silvestre  Diaz  de  Rojas,  que  trascribimos  la  campaña 
pasiula,  donde  también  se  dice  (jue  les  piLso  cums  el  obispo  de 
Ohiloé,  i  yo  comprendo  fui?  el  citado  patlre  MascaitH  i  algún  otro 
sucesor  suyo  en  dicha  misión  hasta  el  padre  Laguna. 

En  el  año  de  17C3,  con  el  intento  de  i-establecer  la  espresada 
misión  i  descubrir  las  ine<5gnitus  poblaciones  de  españoles  i  jen- 
tes  europeas,  que  por  trailicion  so  dice  hai  en  este  continente  sus- 
traídas de  toda  comunicación  con  otras,  de  lo  que  hemos  dicho 
algo  en  el  anterior  diario,  intentó  ir  a  Xahuelguapi  i  sus  pampas 
orientales  el  padre  Sijisniundo  Huel,  de  la  misma  compañía, 
por  el  citado  camino  de  Bai-iloche,  a  cuyo  efecto  lo  taló  de  nuevo- 
poro  sin  llegar  a  la  laguna  ni  pampas  retroce<li'i  a  Chiloé.  El  si- 
guiente año  emprendió,  con  el  propio  objeto,  el  mismo  viaje  o  de- 
rrota que  llevamos  en  la  actualidad  por  la  laguna  de  Calbutué  i 
T(kIos  SantOM,  para  lo  que  construyó  piragua  en  la  última,  cuyos 
fragmentos  se  hallaron  en  el  afio  de  92,  i  también  reti"ocedió  sin 
conseguir  uno  ni  otro  Un  de  ios  prapuesU.w,  ignorjíndose  el  por- 
que de  sus  rotiratlas,  habiendo  estado  en  viu'ias  ocoisiones  muí 
cerca  de  Naliuclguapi. 

En  17ÍJ0  fue  eondsionado  por  el  Escnio.  Sr.  virrci  de  estas 
reinos  el  padre  frai  Francisco  Menende;í,  ilel  orden  sei-áíico,  de 
quien  ya  so  ha  hablado,  a  la  averiguneion  de  si  hai  o  no  tales  po- 
lilaciones  de  jente  blanca,  entiundo  a  las  pampas  por  la  laguna  de 
Nahuelguapi,  i  para  ello  ,se  dirijió  por  el  espresanlo  camino  de  Ba- 
rilochc; pe  i'o  ilospués  de  13  o  14  d  ¡as  de  tala  desistió  del  inten- 
to, i  ai  año  siguiente  verificó  el  encuentro  de  la  laguna,  haciendo 
Ift  derrota  por   las  do  Calbutué  i  Toilos  Santos,  Poro  con  todo  lo 
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dichu  rtcci-c-a  Ji-l  itioncionudu  ctiinhio,  lioi  so  liulla  tnn  ccniwlo  co- 
mo si  nuncii  se  Imbiem  traiiüitailo  por  él,  i  a  lo  que  paieee  de  la 
tmilicioii  em  el  que  iiins  facilitalNV  i>l  trálico  recíj)roco  do  Nahuel- 
gunpi  i  Chilotí,  pues  áiacn  lo  voritícabaii  con  Ijc.'stins  carijatlní!,  co- 
sa (jue  en  el  dia  pai-eco  aksolutanieiite  ¡ini>osiljIc,  después  de  liiou 
talado,  por  la  iimiensa  copia  de  cscoiiilji-os,  piedraH  i  troncos  de 
«rlx)les,  ocasionailos  de  los  muchos  i  tpíindcfi  üerrunihe»  de  las 
ymnilefl  montañas  que  median  entiv  Relnacaví  i  el  camino  iliclio, 
los  que  talvez  se  lialirán  suscitado  posteriormente,  pues  es  cierto 
que  lioi  es  trnlmjosfsimo  aun  a  las  jentes  ff  o  a  pie,  i  bastante  arries- 
gado, porque  en  iiiuclias  pai'tes  del  tránsito  enti'C  Reloncaví  i  él 
no  se  pone  el  pía  en  terreno  firme. 

2"  La  laguna  de  Calbutué  es  de  tan  corta  ostensión  que  esceile 
iiiui  poco  de  1  legua  toila  su  orilla;  entran  en  ella  tres  ríos  que 
descienden  do  otras  tantas  quebi-adaí^:  la  del  sur,  por  donde  baja- 
mos, otra  que  tiene  al  S  E.  i  la  tercera  al  N  ().:  además  i-eeilie  ¡¿van 
ctintidnd  de  ai-royos  que  se  precipitan  de  las  eminentes  montañas 
(nevaflas  lius  iiins)  que  inmediatamente  la  rodean,  i  aunque  en  la 
presente  estación  son  de  poco  momento,  todos  delien  sitIo  de  mu- 
cho, especialmente  los  ríos,  en  In  ile  invierno,  i  tiene  al  X  E.  sn 
desagüe,  que  sigue  hasta  la  de  Toilos  Santo?.  Sus  orillas  son  acan- 
tiladas, por  lo  que,  i  la  clase  de  teneno  que  la  cireunda,  debe  ser 
de  mucha  pi-ofundidad.  En  las  cortas  playas  de  arena  que  tiene 
hni  una  vistosa  ífradería  natural  formada  por  los  diversos  estados 
tle  aumento  o  disminución  ijue  toman  sus  aguas,  i  del  actual  al  de 
mayor  incremento  que  Índica  tomar  hai  ca^^i  U  pies  de  diferencia; 
sin  embargo  se  cstieiidc  ¡mico  lateralmente,  por  lo  ac>uit¡lado  de 
sus  orillas. 

Los  árboles  que  se  encuentmn  en  el  bos(|ue  que  hemos  ti-ansi- 
ta<Io  son  robles  i  muermos  en  abundancia,  tal  cual  luma  i  quiaca, 
i  i-aro  alei"ce,  nmchas  cañas  i  otros  arbustos;  i  lo  mismo,  a  escep- 
ciondel  alerec,  se  halla  en  el  contorno  do  la  laguna. 

Dia  .-'7  tle  dicho  ríeme». — Amaneció  el  tiempo  bello,  en  calina. 
Despaché  paraReloncavi  al  marinero  Juan  de  Dios  Calíanlo,  por 
estar  enfermo  en  tí-rminos  dono  pmler  seguir  la  marcha,  i  a  las  6 
la  emprendimos  nosoti"os  pam  la  laguna  de  Todos  Santas,  poruña 
fjmnde  quebrada  que  se  dinjo  al  norte,  cubierta  de  espeso  bosque 
entremezclado  de  nmchas  cañas,  i  multitud  de  iJrlioIes  caídos,  an- 
tiguos i  recientes,  lo  (jue,  unirlo  al  UTriiio  quebiado  \yjv  donde  su- 
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bo  casi  husta  la  cumbre  de  la  montafin  del  oeste  el  eemlero,  cega- 
do ya  en  la  mayor  ¡jarte,  ser  necesario  talaiio,  i  no  hallarse  ana 
gota  de  agua  para  beber  en  todo  el  ciLmino,  nos  lo  hizo  tan  pesa- 
do como  moroso  hasta  la  laguna,  donde  llegamos  a  la  1  de  la  tarde, 
empleando  siete  horas  en  la  distancia  recta  de  2  leguas  próxi- 
mamente i  mas  de  4  de  camino.  Nos  alojamos  en  el  casi  des- 
hecho cuartel  dispuesto  como  los  anteriores,  i  luego  pasé  al  sitio 
que  he  llamatlo  el  Astillero,  donde  se  construyeron  i  están  las  pira- 
guas para  el  paso  do  la  laguna.  La  mayor  de  ios  tres  está  tan  mal- 
tratada que  se  necesita  deshacerla,  encuadernarla  de  nuevo  i 
volverla  a  armar;  la  mas  pequeña  enteramente  inutilizada,  i  lu  me- 
diana, de  10  vaiTiíj  de  largo,  con  necesidad  de  hacerle  las  costuras 
de  nuevo;  por  lo  que,  determinando  servirme  de  esta  última,  lue- 
go que  descansamos  algo  la  hice  botar  al  agua  para  que  se  anega- 
se, con  el  fin  do  que  humedeciéndose  sus  maderas  facilitase  la 
composición,  para  pasar  a  lo  mas  oriental  de  la  laguna.  Anocheció 
como  amaneció  el  tiempo,  con  blando  viento  por  el  sur. 

Nota.  Cosa  de  i  milla  antes  de  llegar  a  la  laguna  encontramos 
una  porción  de  lava  férrea,  enteramente  semejante  a  la  escoria 
de  fierro  del  volcan  de  Osomo,  que  está  inmediato  a  este  lugar 
hacia  la  parte  del  N  O.;  los  indios  de  Chiloé  lo  conocen  con  el  nom- 
bre de  Hucñauca,  i  los  infieles  llanistas  de  entro  Chiloé  i  Valdivia 
lo  llaman  do  Purarmhue.  El  es  uno  de  lo  de  primera  magnitud, 
de  perfecta  figura  piramidad,  con  la  altura  perpendicular  de  casi 
1  legua  i  sin  otra  elevación  contigua  que  le  quite  todo  el  luci- 
miento a  su  vasto  cuerpo.  Está  en  la  actua'idad  cubierto  de  nie- 
ve hasta  la  mitad  de  su  altura  i  casi  enteramente  en  el  invierna 
Desde  el  descubrimiento  de  estos  países  se  advirtió  inflamado  por 
la  cumbre,  mas  no  continuadamente;  desde  mediados  de  este  siglo 
se  conservó  encendido  con  llama,  ya  mas  ya  menos  activa,  hasta 
el  OHO  de  1778  o  79,  que  dejó  do  arder;  pero  el  9  do  marzo  del  90 
volvió  a  encenderse,  abricntlo  nueva  l)oca  poi-  su  falda  S  E.,  i  así 
permaneció  hasta  fines  del  año  siguiente,  que  se  apagó,  luciendo 
de  noche  la  materia  encendida,  i  de  día  la  alta  columna  de  denso 
humo  elevada  verticalmontc  a  proporción  del  mas  o  menos  viento 
subiendo  en  ilias  de  calma  a  una  portentasa  altura.  Finalmente, 
délos  volcanes  de  esta  América  meridional,  esceptuando  el  famo- 
so Chimborazo,  os  el  que  ha  tenido  mas  inflamaciones,  aunque  no 
tan  estrepitosas  como  otros. 
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Dia  38  de  dlclw  sábado. — Amaneció  despejado,  en  calma.  A  las 
Si  se  varó  la  píi'agüita  i  se  le  acabaron  de  deí^hacer  sus  costuras 
para  hacérselas  de  nuevo,  en  lo  que,  componerle  los  remos,  dispo- 
ner palo,  verga  i  vela,  medir  base  i  tomar  loa  cntilaciones  precisas 
para  levantar  el  plano  de  esta  porción  de  la  la^niaa  que  se  nos  pre- 
senta a  la  vista,  empleamos  todo  el  dia,  que  se  mantuvo  i  anoche- 
ció como  amaneció'),  con  algunas  ventolinas  del  este  al  norte  hasta 
el  medio  dia  i  en  adelante  con  poco  viento  de  la  parte  sur. 


Dia  J"  de  marzo,  dom.ingo. — Este  dia  amaneció  acelajado,  en 
calmo.  A  poco  mas  de  los  5  ñus  emharcanios  todos  en  la  piragui- 
ta  dicha,  i  con  ella  navegamos  al  remo  la  li\guna  de  Todos  Santos, 
enfilando  i  arrumbando  todas  sus  puntas.  A  los  12,  hallándonos 
cerca  de  su  desembocadura  oriental,  entró  ol  viento  fresco  por  el 
N  E.  i  este  vario,  que  nos  era  directamente  por  la  proa,  lo  que,  in- 
comodándonos bastante,  con  la  mai'ejada  que  levantó  i  lo  cargado 
de  la  embarcación,  nos  oblig'^  a  echar  el  palo  i  verga  al  agua,  i  a  la  1 
tomar  tierra  en  una  ensenadillu  do  la  costa  oeste;  a  las  3,  habiendo 
aplacado  el  viento,  salimos  en  deman<la  de  dicho  deseml)arcadero, 
adonde  llegamos  poco  antes  de  las  4.  Es  justamente  donde  desa- 
gua el  nombrado  rio  Peulla,  que  di  vid  i  fundóse  en  muchas  llamas,  ocu- 
pa todo  el  llano  del  norte  de  la  laguna.  Nosotros  nos  vimos  en  la  pre- 
cisión de  tener  que  descargar  inmediatamente  la  piragua  sobre  uno 
de  los  bancos  del  rio  maniñestos,  [xirque  el  grande  cantil  que  ha- 
cen ellos  i  la  marejada  mis  tenían  en  peligro  <le  inutilizarse  los 
víveres,  respecto  a  (]ue  cargiula  no  podía  navegar  ol  rio,  lo  (jue  en 
efecto  vimos,  pue.^  aun  enteramente  <lcscargada  fué  necesario  lle- 
varla arrastrando  en  distancia  de  300  varas,  para  ponerla  a  cu- 
bierto de  una  avenida.  Ascgunula  k  embarcación,  nos  trasferimos 
con  la  carga  al  cuartel  <jue  hallamos  casi  rlestecboilo,  por  lo  que 
nuestra  primcm  atención  fué  repararlo  en  términos  que  pudiese 
(parecemos  los  víveres  del  mal  tiempo  que  amenazaba.  Efectiva- 
mente, a  las  5i  de  la  tarde  entró  el  viente^  por  el  norte,  fresco,  con 
lluvia,  i  a  los  7  empezó  a  tronar  con  vi  vfw  relámpagos  que  ccsai-on 
alas  lOJ  i  poco  de.spués  el  viento,  quedando  la  noche  algo  serena. 

Dio.  3  de  dit-lw  liiites. — Amaneció  cerrado  de  niebla,  en  calma. 
En  atención  a  haberme  ilicho  el  solilado  Lázai-o  Vargas,  que  me 
acompaña  en  calillad  de  práctico  del  camino,  pues  ha  hecho  cuatro 
viajes  a  Nahuelguapí  i  vadeado  el  rio  FeuUa  muchas  veces,  quQ 
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nunca  lo  ha  vhto  crin  tunt»  cantidiul  ilu  agua,  taa  di.spcrso  ni  tan 
inundado  este  vallo,  i  que  difíenltaba  su  critico  paso  por  el  vado> 
qiiedi.staco.iaíleS  loguas  de  ctto  luijar,  inatidé  queel<liclio  Vargas 
con  mi  contramaestre  José  Papá,  dos  soldados  i  tres  marineros,  to- 
dos los  do  mas  conocimiento  i  arrojo  que  me  aeonipafían,  fuesen  a. 
reconocer  (sin  esponerso  a  una  desgracia)  ei  dicho  voilo,  para  lo 
que  se  pusici-on  en  marcha  a  las  6.  Nosotros  medimos  base  i  toma- 
mos las  enfilaciones  necesarias*  para  leviuitar  el  plano  de  esta  por- 
ción fie  la  lajfuna,  pava  libarla  con  lo  dvmils  i  formar  el  del  todo  do 
ella.  A  los  5  de  la  tanlc  volviei-on  de  su  comisión  Vargas  i  ios  de- 
más, diciendo  que  el  scmleif»  estalla  casi  todo  cerrado  de  cafias  i 
otros  ai'liustos,  que  los  fué  preciso  ir  talando  pam  abríree  paso,  que 
el  rio  no  corre  por  domie  lo  lian  vadeado  siempre,  sino  mas  de  2 
cuadras  (300  varas)  ma«  al  norte,  que  la  división  en  cinco  vamna  o 
bnizos  que  tenía  en  el  vado  los  ha  reducido  a  des  muí  caudalo- 
sos, sirviéndole  de  orilla  a  uno  de  ellos  por  el  norte  el  escarpado 
de  la  cordillera,  i  ni  posibilitando  el  vadearlo  por  esta  razón  su  es- 
ccsiva  profudidad  i  variación  de  curso,  en  lo  que  todos  convinic- 
i-on,  como  en  no  arrojai-so  a  vadearlo,  lo  que  probanm  con  ricsífi> 
en  varios  partes  hasta  mas  de  h  \i.'^»a  hacia  el  X  E.  del  poso  an- 
terior, pues  a  5  varas  de  la  orilla  tenían  mas  de  1  <le  agim  de  irre- 
sistible corriente  por  el  plano  inclinado  del  i-iii,  cuyo  ancho  com- 
putaron ser  de  70  a  80  varas  cada  brazo. 

En  virtud  del  anterior  informe  i  reHexiónando  que  a  iaostraor- 
dinaria  continuación  de  tiempo  seco  que  es peri mentamos  es  inui 
probable  siga  inmediataijientc  el  de  las  lluvias,  muí  frecuentes  en 
estos  clima.s,  las  que  impn.-4Íhilitan  mas  el  poso  del  mencionado  rio, 
i  también  que  nuesLitis  víveres  no  sufren  la  espera  de  seis  u  ocho 
dias  a  ver  si  at]uel  disminuye  sus  agua.s,  desistí  del  intento  de  se- 
guir a  fCahuelgiiapi  i  determiné  volver  a  Reloncaví  a  continuar  mi 
esencial  comisión,  bien  que  orientado  lo  sutícienti'  para  darle  en  la 
carta,  mui  pníx i m amento,  la  verdadera  situación  a  la  pai-t«  oeste 
de  la  laguna  que,  como  so  ha  dicho,  era  el  fin  de  este  pequeño  via- 
je. Anocheció  el  ti('m|>o  toMmlo,  con  poco  viento  del  N  E. 

lyia  ídfí  •Uchú  )jt(i /■/(■/(. —Amaneciil  en  calma  i  cenado  con  tan 
densa  niebla,  que  alienas  distaba  de  nosotixis  ;)0  varas  el  confuso 
horizonte  C|«c  nos  ftirmalia;  esperando  (¡iie  se  disipase  algo,  pero 
viendo  que  no,  a  hvs  71  botamos  la  júiugna,  eiinduciéndoln  tirada 
de  toda  la  jentu  por  sobre  los  bancos  del  l'eulla  habita  el  cautil  de 
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ellos,  <[Ue  es  de  4  Ijnizas  a  pit|ue.  A  las  8  nos  embarcLiiiios  i  yol>or- 
na<los  (lü  la  aj^uja  aof^uiíiios  navegando  al  remo  a  la  laguna  de 
Todos  Santos.  A  iwco  niaa  de  las  9  aclaró  alj^,  descubriéndose 
porciones  de  las  orillas  i  a  las  !>i,  entrando  el  viento  fresco  por  el 
N  C).,  aclai'<í  to<lo.  levantó  pronto  bastante  marejada  i  nos  era  di- 
i-ectamentc  por  la  proa,  lo  ipie  molestaba  mucho  a  nuestra  pecjuo- 
ña  embarcación,  i  mucho  nins  a  nosotros  la  escesiva  ajrua  que  ella 
hacía,  pues  no  bastaba  estarla  achicando  casi  sin  cesar,  lo  <jue  a 
las  11  nos  obligó  a  snrjir  en  una  pequeña  playa  de  la  orilla  del 
sur;  se  varó  i  descargó  inmediatamente  i  le  encontramos  una  gran 
fonda  abierta  en  medio  de  su  plan,  la  que  se  calafateó  lo  mejor  que 
fue  posible.  A  las  li  de  la  tarde,  habiendo  aplacado  el  viento  i 
marejada,  salimos  a  eontinnar  nuestro  rumbo.  A  las  4  volvió  a 
arreciar  el  viento  i  al  oeste,  según  la  dirección  de  la  cnstft  que  na- 
vegamos, de  suei-te  que  a  laa  5  nos  precisó  a  surjir  en  otra  pla- 
j'uela  de  dicha  costa,  sur,  íiasta  las  6,  <juc  calmó  de  pronto  i  segui- 
mos al  Astillero,  donde  llegamos  a  1a.s  8  de  la  noche,  que  estaba  de 
mal  semblante;  en  efecto,  desde  las  9  hasta  las  11  i  fué  de  vivos 
relámpag(>.s  i  fuertes  truenos  prolongados,  por  las  muchas  profun- 
das cañadas  que  forman  estas  elevadas  montañas  de  la  cordillera 
real.  A  dicha  hora  cesanni  los  truenos,  se  limpi<í  la  atmijsfcra  i 
quedó  i  coiit¡nu<í  la  noche  serena  i  en  ealnio. 

Nota.  La  laguna  de  Todos  Santos  es  lo  que  manifiesta  el  plano 
en  punto  mayor  que  hemos  Ie\iuitado  de  ella,  i  reducidamente  la 
carta  que  formamos  de  nuestros  reconocimientos;  en  uno  i  otro  se 
ven  los  vari<)S  senos  que  hace  i  su  esten.sioii;  sus  orillas,  de  peñas 
escarpadas  por  la  mayor  parte,  las  forman  las  elevadas  montañas 
de  la  conlillcra  real  de  los  Ancles,  nevadas  las  mas  en  el  invierno 
i  algunas  eutei-aniente,  'como  ol  volcan  de  Osomo  o  llueñauca,  de 
quien  hemos  hablado,  cuya  falda  oriental  hace  la  orilla  nins  oeste 
de  la  laguna,  el  pico  de  Konechomó  i  otiiis.  Entran  en  ella  uuilti- 
tutl  de  arroyos  i  derrames  o  peciueñas  cascadas  de  agua  t[Ue  se 
precipitan  de  las  eminencias  cjue  la  rodean,  i  tres  ríos  de  alguna 
consideración,  el  del  medio,  el  del  sur  i  el  de  Prulla,  que  es  el  mas 
caudaloso  i  ocupa  todo  el  valle  que  hace  la  parte  mas  norte  de  la 
laguna,  coi-tAndolo  en  muchas  isletos  de  junccf,  totoms  o  anea, 
espoilañns,  pangiiis  i  diferentes  arbustillos  i  plantas,  bancos  de  are- 
na i  de  lodo  niui  suelto  i  peligroso  para  transitarlo,  mucha  pie<lra 
gniesa,  (|ue  indica  ser  arrastrada  del  i-io,  como  la  gran  copia  ile 
troneos  de  ilrboles  antiguos  i  modernos,  de  In  que  también  están 
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cubiertas  cuantas  playuelas  i  orillas  bajas  hai  en  la  laguna.  El 
desagüe  áa  ésU  está  en  lo  mas  occidental  de  ella;  orillea  la  falda 
meridional  del  volcan  citado  i  sigue  con  varias  inflexiones  hacia 
el  sur  hasta  entrar  en  el  estero  de  Reloncaví,  i  se  dice  seria  na- 
vegable a  Ion  piraguas  si  nn  tuviese  nn  considerable  salto  inme- 
diato al  volcan,  pues  aunque  tiene  otro  cerca  del  estero  dicho,  desde 
donde  se  oye  la  caida  del  agua,  el  mar  alto  lo  supera  i  no  sería  obs- 
táculo sin  el  otro  para  venir  en  breve  tiempo  i  cómodamente  a  es- 
ta laguna.  Ella  indica  ser  de  mucha  profundidad  i  sus  aguas  tie- 
nen aumento  i  disminución  respectiva  a  lasque  recibe  en  invierno 
i  verano;  en  la  actualidad  tiene  4|  pies  <Ie  depresión  respecto  a 
lo  que  so  elevan  en  la  estación  de  lluvias,  i  yo  presumo  que  pocas 
ocasiones  se  hallará  mas  disminuida  de  aguas  que  en  la  actual, 
porque  el  continuado  buen  tiempo  i  grandes  calores  han  derretido 
emú  todo-s  las  nieves  de  la  cordillera  que  la  circunda,  de  modo  que 
dicen  los  que  han  viajado  con  repetición  a  Nahuclguapi  estos  cua- 
tro últimos  años  que  nunca  la  han  visto  ton  destituida  de  nieves 
como  en  ta  ocasión. 

En  la  parte  mediana  de  la  laguna,  por  su  costa  norte  i  falda 
este  <lel  volcan,  es  donde  se  advierte  el  terreno  mas  bajo;  i  así  éste 
como  todas  las  faldas  i  cañadas  están  ocupadas  de  robles,  muer- 
mos i  cañas  siMidas  en  gi'an  cantidad,  tales  cuales  árboles  de  quia- 
ca,  luma,  arrayan  i  maleza  de  varios  arbustos,  i  nos  parece  desa- 
proprtsito  para  cultivo. 

Finalmente,  la  laguna  tiene  pejerreyes  i  truchas  pequeñas,  se- 
gún nos  han  parecido  los  pocos  que  hemos  visto  a  distancia;  igno- 
ramos si  tiene  otras  especies;  pero  es  cierto  que  la  merced  do  adju- 
dicación del  territorio  do  olla  i  de  la  de  Calbutué  que  por  su 
dilatado  tiempo  de  servicio  i  mérito  de  haber  hecho  las  cuatro 
últimas  campanas  a  Xalhuelguapi,  acompañando  al  padre  Mcnen- 
dez,  solicito,  en  justicia  el  sarje  nto  retimdo  con  grado  de  subtcnien- 
to  don  Pablo  Tolloz,  puede  dársele  de  gi"acia,  sobre  el  seguj-o  que 
creemos  qiio  no  pueda  tener  <itro  competidor  que  un  desatinado. 

Dia  i  i^f-  dicho  miércnl-eB. — Anmneció  este  dia  como  cl  anterior, 
en  calma,  con  densa  niebla;  a  las  OÍ  qucdrt  varada  la  piragua  en 
el  mi..mn  sitio  donde  la  hallamos,  a  120  varas  de  la  orilla  del  agua 
i  donde  nunca  i'sta  llega,  por  nuw  [[Vlc  erezca  la  laguna;  In  apunta- 
lamos bien  (igualnientí;  la  giivnde)  i  la  cubi'imos  de  ramas,  a  tin  de 
que  se  conserve  algo  mas  tiempo,  i  a  los  7jr  emprendimos  el  cami- 
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no  (le  regreso  a  Reloncaví.  A  cosa  de  las  9  se  disipó  la  niebla  del 
todo,  continuó  la  calina  i  un  ardiente  sol,  sin  agua  alguna  que  l»- 
ber  en  todo  el  camino,  nos  fatigaba  de  modo  que  la  tropa  i  mari- 
noria  buscaba  los  palo.s  podridos  para  humedecer  la  boca.  A  la  1  j 
llegamos  al  cuartel  de  Calbutué,  donde  hicimos  de  comer  i  posa- 
mos el  resto  del  dia  i  la  noche,  que  eíitaba  serena. 

Dia  6  de  dicho  juenea. — Amaneció  cerrado  de  niebla,  en  calma. 
A  las  5  salimos  a  continuar  nuestro  viaje  para  Reloncaví;  a  los  aj 
llegamos  al  alto  de  la  Cruz  i  a  las  11^  al  cuartel  del  llano  de 
Ralun,  continuando  el  favor  de  la  niebla  dicha,  que  empezó  a  di- 
siparse poco  después,  A  corto  rato  hice  ir  a  la  playa  dos  hombres 
de  tropa  que  disparasen  dos  tiros  de  fusil,  llamando  a  la  piragua 
Rosario,  porqiie  el  mar  ca,si  lleno  nos  impedía  el  paso  a  los  cuar- 
teles del  surjidero.  A  corto  rato  dispararon  otro  tiro,  i  a  las  12^ 
vino  la  piragua  dicha  hasta  media  milla  adentro  ilel  rio  Ralun, 
donde  nos  embarcamos,  i  a  la  1  i  de  la  tarde  llegamos  al  surjidero 
de  nuestra-i  embarcaciones,  (¡ue  encontramos  sin  otra  novedad  <iue 
la  de  haberse  aflojado  tanto  con  los  calores  la  estopa  <le  las  costu- 
ras, que  es  necesario  muchas  de  ellas  hacerlas  de  nuevo,  lo  que 
dispuse  luego  se  hiciese,  quitando  algunas  tablas,  por  los  reviros 
que  han  a<lquirido  con  el  mismo  motivo  i  la  mala  condición  de 
los  baos  sobre  que  están  clávatelas,  que  ya  no  resisten  los  clavos, 
cosa  que  so  reconoció  antes  de  la  recorrida,  pero  que  no  se  remedió 
por  evitar  el  mayor  gasto.  El  resto  del  dia  contiuuó  bueno,  con 
viento  por  el  sur  bonancible,  i  así  anocheció. 

Nota.  Hoi  ha  sido  el  plenilunio  en  este  lugar  a  las  12  II  19  m. 
del  día,  i  fué  la  pleamar  a  las  12  h.  44  m.  i  el  aumento  respecto 
de  la  baja  lój  pies  de  Ca.stilk. 

DUi  6  de  didio  viernes. — Amaneci<'>  toldado,  en  calma,  i  así 
continuó  hasta  el  me<lio  dia,  que  entró  el  viento  pf»r  el  oeste,  fres- 
co, el  que  continuó  del  mismo  modo  i  anocheció  con  los  horizontes 
aturbonatlos.  Nosotros  empezamos  a  levantar  el  plano  de  esto  es- 
te estero,  midiendo  la  liase,  i  salimos  a  reconocer  pai-te  <le  sus  fon- 
.  dos  en  la  pi nigua  Ittmirlo.  A  Iíí  Oiíriun'  se  le  lia  compuesto  su 
cubierta,  en  lo  que  so  han  consumiilo  3  clavas  de  7  pulgadas,  ÍÍO 
de  los  de  a  -li  i  dos  cargas  de  estopa  de  alerce. 

Dia  7  de  dicho  eábvido.~E¡iio  dia  amaneció  acelajado,  en  coluio, 
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a  las  9^  eTitrrí  el  viento  por  el  oeste  fresíjaito  i  así  siguió  i  aoo- 
checió.  Nosotros  lo  ocupamos  en  acabar  de  sondar  esta  parte  inte- 
rior tlel  estero  i  alguna  parte  ile  la  que  sigue  al  sur;  a  la  piíuguu 
Romirio  se  le  ha  compuesto  su  cubierta,  en  lo  que  se  han  consu- 
mido 26  clavos  tle  a  3^  pulgadas  i  3  cargas  de  estopa  de  alerce. 

Dia  S  iJe  dicho  domivyo. — Ainauecirt  claro,  eu  calina,  i  la  marea 
vaciando.  A  las  6  salimos  a  continuar  la.*;  operaciones  precisos  pa- 
ra levantar  el  plano  de  estn  estero,  sondándolo  al  mismo  tiempo 
por  sus  orillas,  pues  no  obstante  su  angastura  no  se  encuentra 
fondo  al  medio  con  50  brazas,  que  es  la  mayor  sondalesa  que  te- 
nemos. A  las  9i  entró  el  viento  por  el  sur  fresqnito,  directamente 
contrario  a  nuestra  navegación;  la  marea  empezalxi  a  serlo  tam- 
bién, por  lo  que  a  las  11  i,  viendo  que  no  salíamos  nada  avante, 
dimos  fondo  en  la  costa  este,  sobre  3^  brazas,  arena,  casi  con  la 
proa  en  tierra.  Luego  que  bajamos  a  ella  medimos  base  para  dar 
'a  mayor  exactitud  al  plano  que  levantamos,  i  habiendo  refresca- 
do mucho  el  viento  dicho  desde  mediodía  en  adelante  permane- 
cimos surtos.  Anocheció  el  tiempo  acelajado  i  el  viento  por  el  sur 
fresco. 

Dia  O  de  dicho  lunes. — Este  dia  amaneció  ceniulo,  con  niebla,, 
en  calma  i  la  marea  vaciando.  Poco  antes  <le  las  O  so  empezó  a  di- 
sipar la  niebla  i  a  dicha  hora  salimos  a  continuar  los  recunoci- 
mientos,  enfilaciones  í  sondas  para  el  citado  fin.  A  las  lOJ  con  el 
mismo  fin  surjimos  en  el  astillero  o  caleta  de  San  Luis,  situado 
en  la  costa  este  del  estero,  de  donde  salimos  a  poco  mas  de  las  12, 
continuando  nuestras  operaciones  hacía  el  sur,  i  al  ponerse  el  sol 
dimos  íon<]o  en  la  caleta  de  .S<)tomó,  en  la  propia  c(«ta  del  oesti^. 
Anocheció  el  tiempo  claro,  con  celajería  suelta,  i  el  viento  por  el 
sur  fresquíto. 

Nota.  Los  habitantes  de  esta  jirovineia  llaman  astillero  a  todos 
los  lugares  de  costa  i  monto  donde  cortan  los  árboles  i  hacen  las 
tablas  de  alerce,  en  que  consiste  su  mas  activo  ramo  <lc  comcrcii). 

Dia  10  de  dicho  vidries. — Amaneció  acelajarlo,  en  calma  i  la 
marea  vaciando.  A  las  G{,  impidiéndonos  seguir  el  viento,  que  en- 
tró fresco  por  el  oeste,  contrario,  i  la  marea,  que  también  lo  ei-a, 
volvimos  de  arribada  a  la  misma  caleta  Kutonuí,  por  no  halier  otro 
paraje  seguro  pam  las  embarcaciones  en  toda  la  acantilada  peñas- 
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cusu  coNta,  islitas  i  favnlloiieK  inmediatos.  El  viento  siguió  basf an- 
te fresco,  con  alfjunas  ráfufras  fuertes  i  iiiui  varío  ilel  S  O.,  oeste  i 
N  O.,  i  en  ]m  mismos  tóniiinos  anocliecití,  con  el  cielo  acelajado. 

Día  11  de  dirho  miércoks. — Amaneció  tolilado,  en  oilma.  A  las 
C  salimos  u  tomar  las  enfilaeiones  precisas  para  la  cxacCa  colocación 
del  gi-upo  de  islitas,  farallones  i  peñas  ahogadas  que  rodean  por 
S118  partes  norte  i  oeste  a  la  isla  Marinieli;  pero  habiendo  entrado 
el  viento  fresco  i  aturhonado  por  el  S  O.,  a  las  9i  la  marea,  que 
empczaluí  también  a  sernos  contraj'ia,  i  el  no  tener  abrigo  alguno 
en  dichas  islas  ni  costa  vecina,  por  ser  todas  de  pei'iascos  tajados 
vertical  mente  los  mas  i  con  una  j)rofundidad  de  30  i  -10  brazas  de 
agua  a  solo  8  o  10  de  desvío  de  ellas,  volvimos  a  arribar  a  las  lOJ 
a  la  caleta  de  la  salida,  tínico  guarecedero  en  toda  esta  inmedia- 
ción. El  viento  dicho  vaj-iii  pam  el  sur  i  el  oeste,  continuando  a 
KÍfagfts  hasta  !n.s  ó  de  la  tarde,  que  abonanzó  mucho  i  anocheció 
calma,  con  tiempo  algo  claro. 

Día  12  fie  dii-lio  jueves.  —  Este  día  aiuaneciií  el  cielo  claro,  los 
horizontes  con  niebla,  en  calina  i  la  marca  vaciando.  A  las  51  sa- 
limos a  continuar  nuestras  openiciones  relativas  al  plano.  A  las 
9i  empezó  a,  ci-cccr  la  marca,  entrando  al  mismo  tiempo  el  viento 
galeno  por  el  oeste,  contrario  para  seguir  hacia  afuei-a  del  estero, 
por  lo  i|ue,  halh-tndonos  cerca  de  la  boca,  dimos  fondo  en  la  caleta 
de  Cuituí?.  Poco  nntcs  de  las  11  el  viento  dicho  fué  refrescando 
bastante,  con  mar  picada,  hasta  las  -51  de  la  tarde,  que  alionanzó 
uno  i  otra.  Anocheció  como  se  ha  dicho,  con  el  tiempo  despejado  i 
algunos  relámpagos  por  el  oeste. 

Dia  1:!  de  divho  vie^vee. — Amiincciií  el  cielo  claro,  les  horizontes 
con  densíi  niebla  i  la  mal^'a  empezando  a  vaciar,  en  calma.  A  la»  5} 
dejamos  el  fondeaden>  deCuitué,  situado  en  la  costa  norte  del  e.stcro. 
i  al  remo  nos  dirijimos  a  la  del  sur  a  t(Hiiar  las  enfilaeiones  que 
nos  faltaban  de  ella  para  concluir  el  plano  del  estero,  lo  que  veri- 
ficado a  las  S!.  hicimos  luego  derrota  pam  afuera  de  él,  para  si- 
tuarle las  islitas  de  C'ayucura  que  tiene  cerca  de  su  l>oca.  El  viento 
era  íxmancible  por  el  S  ().,  directamente  contrario  a  nuestra  nave- 
^cion;  sin  cmburgo  seguimos.  A  las  10,  estando  ya  fuera,  nos 
em|>i'zó  a  cubrir  una  cerrazón  tal  (pleno  nos  pi-i'sentabamas  hori- 
asouttt  quu  tt  1200  o  300  varas  de  distancia;  no  obstante  seguimos 
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al  S  o.,  contrarrestando  al  viento  con  los  reinos,  esperando  so  disi- 
pase la  ceiTazon;  pero  viendo  que  permanecÍH  con  la  misma  densidad 
i  que  la  marea,  ya  también  contraria,  nos  conducía  para  adentro 
del  estero,  dimos  fondo  sobre  2^  brazos,  arena,  en  una  caleta  de 
la  costa,  a  las  11,  cosa  de  media  milla  al  sur  de  la  boca.  El  viento 
dicho  refrescó  a  la  1  i  de  la  tarde  i  disipó  la  cerrazoa;  pero  siendo 
contrario,  como  se  ha  dicho,  permanecimos  fondeados.  A  las  4  »e 
vio  entrar  en  Reloncaví  una  piragua  mediana,  que  hicimos  juicio 
fuese  de  las  que  vienen  a  cargar  tablas.  Anocheció  el  tiempo 
claro,  con  algunos  reUmpaíjos  por  el  oeste  i  el  viento  fresco  dicho. 

Dia  14  rfe  dicho  sábado.  —  Amaneció  o.scuro,  con  viento  fresco 
del  S  0„  mar  picada  de  él  i  lo,s  horizontes  aturbonados;  así  sub- 
sistió hasta  la  1  de  la  tarde,  que  aclaró  algo;  pero  subsifítiendo  el 
viento  contrario  subsistimos  también  fondeados,  trabajando  en  la 
delincación  del  plano  del  estero. 

Dia  1-5  de  dicho  ámningo. —  Este  dia  amaneció  ceñudo  de  nie- 
bla i  poco  viento  del  SO.  A  las  8  aclaró  todo  él,  por  lo  (jue  nos 
diríjimos  por  tieiTa  a  la  punta  mas  sur  del  surjidero,  a  hacer  las 
enfilaciones  de  la  costa  do  tien-a  firme  del  norte  i  sur  del  estero, 
ialitas  de  su  boca  i  fronteras  del  partido  de  Calbuco,  para  su 
exacta  colocación  en  la  carta  hidrogrófica  que  formamos  de  nues- 
tms  reconocimientos.  Estando  en  dicha  operación  oímos,  a  los  9Í, 
dos  tiros  tan  propios  de  cañón,  que  sin  embargo  de  la  distanciado 
26  leguas,  pudimos  conjeturar  fuese  acaso  señal  de  embai'cacion 
avistada  que  se  hace  en  el  puerto  de  San  Carlos,  para  cuya  con- 
jetura favorecía  el  viento  vario  del  S  O.  al  oeste  que  reinaba,  pues 
estív  aquel  puerto  E^NE.-OiSÜ.  con  este  lugar.  A  corto  rato 
refrescó  el  viento  algo  i  volvió  de  nuevo  la  densa  cerrazón,  que 
subsistió  todo  el  día,  i  así  anocheció,  con  dicho  viento  bonancible. 

Dia  16  de  dicho  lime».  —  Airiaueciil  cerrado,  con  niebla  deasa  i 
poco  viento  a  ráfagas  del  S  O,  i  sur;  asi  permaneció  hasta  las  5 
do  la  tardo,  que  nclaii)  el  tiempo,  refrescandi>  mas  el  viento  dicho. 
NiifRitroN  nos  innntuvimas  surtos,  esperando  tiempo  de  claridad 
apropósito  para  continuar  iniestra  comisión,  pues  con  el  reinante 
se  nos  ocultan  cuantos  objetos  de  la  costa  necesitamos  ver  para  el 
cumplimiento  de  ella.  Anocheció  el  tiempo  claro  i  el  viento  por  el 
ti  U.  bastante  fresca 
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Día  Í7  fifi  dicho  iniirte». — Eatc  dift niiianeciií  toldado,  cu  calma, 
i  lo»  horizontes  del  sur  al  oeste  claras,  por  lo  que  a  lo»  ój  nos  le- 
vamos i  salimos  al  remo  a  continuar  nuestra  comisión  hacia  el 
estero  de  Coman,  prometiéndonos  uu  dia  claro.  En  efecto  a  las  8J 
entró  el  viento  por  el  S  O.,  galeno,  que  aclaró  ttxlo,  i  aunque  nos 
era  directamente  por  la  proa  .seguimos  contiurrestándolo  al  remo, 
por  la  inutitidail  de  esta.s  euiliai-caciones  para  conficguir  ventajas 
lardeando.  A  la.s  9  atracamos  a  las  Ixjcas  del  rio  Contoo  para  re- 
conocerlo i  tomar  las  enfilaciones  precisas  para  la  formación  de  la 
carta  hidrográfica.  A  la-s  9i  seguimos  derrota  para  la  isla  de  Cu- 
llin,  a  rumbos  del  SO.  i  S0{0.,  según  corre  la  coHta,  dc£vi¿ndonoa 
de  ella  ya  media  ya  una  milla,  i  a  los  10^  empezó  a  refrescar  el 
viento  citado  conti-ario;  pero  favoreciéndonos  ya  la  marea  conti- 
nueuias  contrarrestando  aquel  a  fuerza  de  remo  hasta  las  4  de  la 
tanle,  quesurjimos  en  la  rada  de  Cullin,  sobre  2  bi-ozas  de  agua, 
fondo  arena,  empezando  ya  la  marea  contraria,  que  tiene  aquí 
bastante  fuerza,  cipe  ci  al  mente  en  las  a^as  vivas,  que  ya  repuntan. 
En  la  playa  encontramos  un  perro  mediano  i  fuego,  imlicio  de 
haberse  retirado  de  aquí  algunos  vecinos  de  Calbuco  el  dia  ante- 
rior o  talvez  esta  mañana.  Anocheció  el  tiempo  despejado,  con  re- 
l^ipogos  por  el  este,  N  E.  i  X  O.,  i  el  viento  vario  bonancible  del 
S  O.  al  sur.  Se  habló  con  la  jente  de  una  pequeña  pim^^a  que 
iba  a  mariscar  a  la  costa,  la  que  preguntada  dijo  no  haber  nove- 
dad alguna  en  la  provincia. 

Día  IS  de  dwho  miih-coles. — Amaneciil  despejado,  con  poca  nie- 
bla en  la  casta  i  el  viento  mui  bonancible  por  el  N  E,  A  los  7 
salimos  por  tierra  a  apostamos  en  diferentes  parajes  de  la  costa 
de  ía  isla  a  hacer  entilaciones  de  los  muchott  objetos  útiles  que  se 
presentan  desde  ella  para  la  exactitud  de  la  carta,  impidiéndonos 
la  marea  medir  ba.se  al  efecto  liEista  las  5  de  la  tarde,  que  lo  veri- 
ficamos en  la  HeiTiidura.  El  viento  N  E.  cesó  a  la.s  lOJ  i  continuó 
la  calma  ha.sta  cerca  del  medio  dio,  que  entró  el  viento  frcsquito 
por  el  S  O.,  que  disipó  entoroincnte  la  niebla.  Anocheció  despcjatlo, 
con  dicho  viento  bonancible. 

Dia  19  dr  dicho  /neacM. —  Amaneció  con  el  cielo  claro  i  los  ho- 
rizontes cerrados  de  niebla  i  en  calma;  a  las  G\  entró  el  viento 
por  el  sur  fresco  i  Icvanb'i  la  ceritizon,  en  términos  que  nos  ocultó 
aun  las  inmediatas  puntos  qnc  fonnan  esta  pequctia  Herradura; 
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isí  continuó,  no  obstantij  ser  ol  vitinto  bastante  fresco  Imsta  la  1, 
que  oclanl  por  el  cénit:  pero  luego  ae  volvió  &  cerrar  todo,  periua- 
neciendo  así  hasta  cerca  de  ponei-se  el  sol.  que  despojó  enteramen- 
te, i  en  esta  disposición  anocheció,  con  el  viento  dicho,  que  refrescó 
mas  i  no  abonaiizó  hastia  las  8|  de  la  noche.  Para  nuestra  nave- 
gación es  directamente  contrario,  i  así  por  esto  como  por  la  cciTa- 
zon,  combinar  las  entilaciones  i  delinear  la  porción  de  carta  a  que 
corresponden,  subsistimos  fondeados. 

Düi  20  de  dicho  viernes. — Este  dia  amaneció  con  el  cielo  tol- 
dado i  los  horizontes  cerrados  de  densa  niebla,  en  calma;  a  las  9 
entró  el  viento  por  el  S  O.  fresco,  aclaró  el  cénit,  pero  se  conser- 
varon los  hoiizontes  en  la  cerrazón  ya  mas  ya  menos  densa  hasta 
las  5  de  la  tarde,  que  aclaró  todo.  Durante  el  dia  continuó  el  cita- 
do viento  variando  alffo  hacia  el  sur,  con  ráfafías  fuertes,  por  lo 
'  que,  siéndonos  contrario  a  nuestra  derrota  i  lo  cerrado  del  tiempo, 
nos  mantuvimos  surtos.  Anocheció  como  se  ha  dicho,  con  mui  vi- 
vos i  repetidos  relámpagos  del  N  E.  al  jS  E.  í  los  horizontes  de 
esta  poi-te  cai-gados. 

Notas,  1  *  Hoi  ha  sido  el  novilunio  en  este  lugar  a  la.s  6  h.  53  m. 
de  la  noche;  el  mar  estuvo  lleno  a  las  12h.  óOm.  del  dia,  i  creció 
el  agua  respecto  a  la  bajamar  19^  pie's. 

2 "  Ayer  tarde,  i-ectificando  entilaciones  en  la  parte  norte  de  esta 
isla,  nos  pareció  ver  haeia  el  N  O.  de  ella  una  apariencia  de  i-e- 
ventiuon  de  mar  como  sobre  bajo;  pero  poi'  ser  ya  el  anochecer, 
estar  aun  el  liorizonte  de  dicha  parte  algo  fasco,  i  no  tener,  sin 
embargo  de  mis  repetidas  pregunta-i  en  orden  a  tales  riesgos,  no- 
ticia de  tal  bajo  ninguno  de  los  que  me  acompañan,  natui-ales  de 
las  islas  de  Calbuco,  quedé  en  duda  si  era  i-ealmento  bajo  o  mera 
apariencia  dicha  reventazón  o  escareeo.  Mas  hoi,  luego  que  bulto 
indicio  do  aclarar  los  horizontes,  nos  dirijimos  al  mismo  sitio,  don- 
de nos  cercioramos  ser  un  Imjo  con  cinco  gruesos  peñascos  visibles 
en  la  parte  del  e-ite  i  en  la  opuesta  dos  grandes  lajas  que  se  des- 
cubren n  bajamar  solamente.  Su  estension  es  de  media  milla  sobre 
los  i-uii.bos  de  E  X  E.  i  O  S  O.,  i  está  al  N  O  i  N.  de  la  punta  N  E. 
de  Cullin,  en  distancia  de  2  millas  mui  próximamente.  Por  haberlo 
descubierto  el  dia  del  glorioso  patriarca  San  José  lo  he  llamado 
do  su  nombre. 

DÍK  21  de  dií'lio  fi<ihtid'.>.  ■■ — Amaneció  pl   C'oio  acolajailo,  los 
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horizontes  ceiTaflos,  con  alguna  lluvia  í  el  viento  varío  del  sur  al 
oeste,  a  ráfagas  «lura.s.  A  las  9J  <le  la  mañana  cesíí  la  ilu\'ia,  pero 
el  viento  continuó,  establecii'^ndose  al  N  O.  i  norte  Jel  modío  dia 
en  adelante.  Asi  anocheció,  con  bastante  marejada  en  el  surjidero 
([uc  nos  ocasiona  continuos  vivos  balances,  lo  fiuc  molesta  mucho 
estas  emhai'cacioneR,  por  su  iléhil  construcción. 

Dia  '.''i  lie  dicho  domingo,. — Amaneció  oscui-o,  con  viento  fresco 
vario  del  X  O.  al  norte,  mucha  mar  i  inuclia  lluvia:  cstn  tuvo  al- 
gunas cortas  intermisiones  de  bonanza  i  también  el  viento  duran- 
te el  dia,  pero  la  cerrazón  continuó,  por  lo  que  en  esta  parte  ano- 
checió como  amaneció,  oscuro  i  la  mar  bastante  gruesa. 

Nota.  Sin  embargo  de  babor  tenido  la  precaución  de  baldear 
tres  veces  al  dia  las  cubiertas  de  estas  embarcaciones,  a  fin  de  no 
dejar  secar  la  estopa  do  alci"ce  con  que  tienen  cubierta.'^  sas  costu- 
ras, estiin  inhabitables  por  las  goteras;  no  hai  una  vara  de  espacio 
libra  tic  agua,  lo  que  nos  molesta  indeciblemente. 

Din  '.¡.I  de  dicho  lunes. — Este  dia  amaneció  como  el  anterior, 
con  repetidas  rátagas  de  viento  duro  vaiio  del  norte,  N  O.  i  oeste, 
Imstante  mar  i  mucha  lluvia;  todo  fué  moderándose  desde  el  me- 
dio dia  eu  adelante,  i  anocheció  bonanza,  con  poca  lluvia  i  viento 
ca.si  calma  del  oeste,  aunque  con  mal  cariz  de  esta  parte. 

Notai.  1 "  La  isla  de  Cullin  es  de  las  del  partido  de  Calbuco  la 
mas  vecina  a  la  costa  firme  de  la  cordillera,  pues  solo  la  divide  un 
estrecho  canal  de  media  milla  de  estension  de  este  a  oeste.  Ella  es 
casi  redonda,  con  2  millas  de  diámetro  i  poco  mas  de  7  de  circun- 
ferencia; por  sus  costaí  de  noi^te  a  sur  es  baja,  i  en  su  medio  de 
oriente  a  occidente  se  levantíi  una  loma  igual  de  elevación,  capa^ 
de  verse  de  8  a  í)  leguas  de  distancia;  las  playas  que  la  mdean 
son  todas  de  lastre  grueso,  con  tal  cual  laja,  i  las  puntas  de  peño- 
lería  gi-ande  suelta;  -se  transita  to<Ia  la  isla  orillándola;  no  tiene 
otro  surjiílem  cómodo  i  seguro  que  la  HeiTadura,  En  el  terreno 
bajo  de  la  parte  del  norte,  como  a  media  isla,  tiene  una  pequeña 
laguna  de  co.sa  de  inedia  milla  de  circunferoncia,  con  desagüe  al 
mar  <le  dicha  costa;  peni  en  la  actualidad  está  seco,  como  casi  la 
laguna,  que  es  de  muí  poca  profundidad.  Kl  terreno  de  la  isla  es 
liostante  ajíi^opósito  para  cultivo:  ba  estado  habitada  algunos  años 
por  cuatro  o  cinco  familias  del  vecindario  de  Calbuco,  que  hace  10 
u  11  años  que  se  retiraron  a  las  jslius  occidentales  de  dicho  parti- 
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(lo,  i  eiL  el  día  tien»  al^un  gnnoi^lo  vacuno  í  catuillar,  perteneciente 
a  don  José  Antonio  Vargas,  vecino  de  la  de  Puluqiii.  El  bosque 
que  la  cubre  es  claro,  compuesto  de  robles,  arrayanes  i  muermos. 
tal  cual  avellano,  pela  i  lunia,  mucha.'?  cañas  binvos  i  variedad  de 
arbustos.  Las  playas  proiíucen  algún  mai'isco  de  choros,  taca»  i 
verdi^onos,  bastante  pescado,  pero  no  puede  hacerse  uso  de  la  red 
para  cojerlo,  por  la  naturaleza  de  dichas  playas, 

2  "  La  costa  de  tieiTa  finne  intermedia  entre  dicha  isla  í  el  es- 
tero de  Reloncaví  es  toda  Imja  de  la  marina  en  las  5  leguas  do 
distancia  que  ocupa  sobre  los  rumbos  de  N  E.  -  S  O.,  porque  la  di- 
rección que  siguen  las  grandes  aitui'as  de  la  cordillera  real,  desde 
la  boca  de  dicho  estero  es  mui  pnlximamente  norte-sur,  desviibi- 
dose  del  mar  por  la  garte  de  Cullin  co-si  3  leguas.  Sobre  el  citado 
terreno  bajo  hai  algunas  lomas  de  corta  altura  pobladas  de  mu- 
chedumbre de  árixtles  de  alerce,  a  cuya  saca  es  frecuentada  dicha 
costa,  no  obstante  sor  brava  i  sin  guarecedero  alguno,  ni  aun  pa- 
ra esta  clase  de  embarcaciones,  a  menos  de  no  vararlas  tan  en 
tierra  que  no  las  alcancen  los  flujos  de  los  mareas,  i  as!  lo  ejecutan 
las  que  vienen  al  corte  de  tablas  i  pesca,  de  que  también,  como  íle 
algún  marisco,  abunda  dicha  costa.  Casi  en  medio  de  olla  esté  el 
preconizado  rio  de  Contao,  que  es  el  lugar  mas  frecuentatlo  a  di- 
cho efecto.  El  es  de  la  clase  de  los  muchos  de  que  hemos  hablado 
anteriormente,  esto  es,  producido  de  las  cascadas  i  vertientes  de 
las  elevadas  montañas  de  la  cordillera,  que  le  tributan  caudal  en 
tiempo  de  lluvias  i  licuación  de  las  nieves,  pero  de  mui  poco  en  la 
estación  presente.  Las  tres  bocas  que  hace  en  la  actualidad,  nin- 
guna presta  acceso  a  las  embai'caciones  que  nos  conducen  si  no  es 
a  pleamar,  í  en  tal  caso  apenas  pueden  internarse  un  cuarto  de 
milla,  sucediendo  lo  mismo  en  el  tiempo  de  las  lluvias,  jTorque  el 
mayor  caudal  que  adquiere  el  rio  lo  difunde  en  la  multitud  de  di- 
gresiones (jue  hace  en  dicho  terreno  bajo,  estendiéndolas  casi  por 
el  espacio  de  media  legua  de  costa,  como  lo  indica  la  palizada  i 
broza  de  árboles  conducida  por  él,  de  que  está  lleno  el  citado  dis- 
trito. Nosotros  noii  atracamos  ha.«ta  tocar  en  su  liajo  fondo  de  las- 
tre i  no  se  le  advirti(5  corriente  que  merezca  notarse,  indicio  el  mas 
positivo  de  su  corto  caudal. 

Día  í¿4-  íítí  d'u:ho  Tiifíí 'íes.— Amaneció  ttildado,  los  liorizontes  con 
poca  niebla,  alguna  lluvia,  la  marea  vaciando  i  el  viento  por  el 
norte   Eres(]uito.  A  Ía.s  7i  ccsií  la  lluvia  i  aclaró  algo,  i  como  la 
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apariencia  fuese  de  contiiumr  así,  üfi-ecR^mlniKis  a  la  vista  los  ob- 
jetos necesarioH  para  la  continuación  de  nuostnis  reconocimientos, 
dejamos  el  surjidero  do  la  isla  de  Cullin  a  las  Í1  i  al  remo  salimos 
hasta  franqueamos  de  las  punta-s  do  la  Horradura.  A  las  8i,  ha- 
biéndolo conseg^iido,  dimos  la  vela  haciendo  el  rumlio  del  sur  has- 
ta rebasar  el  angosto  canal  tjiic  forma  dicha  isla  con  la  tierra 
finne;  a  los  9  lo  desembocamos  i  sej^imos  derrota  prijximamente 
al  S  E.,  llevando  la  boca  del  estero  ile  Coiiiau  por  la  pi-oa,  i  la  ci- 
tada costa  por  barlovento,  a  distancia  de  entre  media  i  una  milla. 
En  ella  advertimos  distribuidos  varias  chozas  i  tres  piraguas  va- 
rados cerca  del  bosque,  i  en  el  bajo  que  celia  afuera  la  punta 
nombnwla  de  C'ouchil  vimos  seis  nmjeres  i  cinco  hombres  maris- 
cando, vecinos  de  Calbuco,  de  quien  ya  teníamos  noticia;  se  les 
hablfi,  pero  no  oimos  contestación.  A  las  10  afornimos  el  foque  i 
arriainas  las  velas  al  tercio  para  esperar  a  la  Rowirio,  que  estaba 
algo  lejov.  A  poco  mas  de  las  lOÍ,  sobre  un  chubasco  de  viento  al 
NO.,  se  vo!vi<5  acerrar  toilo  sin  <]ue  viésemos  otra  cosa  que  la 
tierra  que  costciibamos  a  dicha  distancia  i  rumbo.  A  las  11^  se  in- 
corpora la  Rosario,  i  a  la  1  i  de  la  tarde,  estimándonas  ya  cerca 
de  las  isla'i  ile  \a  boca  de  Comau,  continuando  la  cerrazón  i  el 
viento  a  ráfi^as  fuertes  vario  del  norte  al  N  O.,  con  muí  mal  cariz, 
i  la  marea  que  debía  sernos  contraria  desde  las  2A  en  adelanto, 
determiné  surjir  en  el  ostento  de  Gualaíhuen,  en  la  costa  finnc, 
por  lo  que  orzamos  a  montar  la  punta  baja  de  su  nombre;  pero  a 
mui  coleto  rato  nos  llam<5  el  viento  al  N  E.  por  la  pi-oa,  con  rachas 
i  alguna  lluvia,  por  lo  ijue,  aferradas  las  vela-s,  seguimos  al  remo 
a  tomar  dicho  estero,  único  surjidero  seguro  en  toda  la  innicilia- 
cion.  Bistálmmos  de  ¿1  menos  de  un  cuarto  de  milla;  pero  es  tal  el 
efecto  (]ue  en  estos  embarcaciones,  por  su  estrafifsiina  construc- 
ción, hace  el  viento  o  mai'  por  la  proa,  que  en  andar  dicha  <listan- 
cio,  tirando  el  remo  con  el  mayor  esfuerzo,  empleamos  ca.si  una 
hora  de  tiempo,  pues  a  las  2}  surjimos  en  el  citado  esterito,  sobre 
2i  brozas  de  agua,  fondo  lastre  menudo,  i  con  furia,  i  al  anochecer 
con  mucha  lluvia;  n  las  11  de  la  noche  aplacen  algo  aquel,  pero  la 
lluvia  siguiíl  recia.  Se  ha  encontrado  una  pequeña  choza  de  las 
que  suelen  hacer  los  marisqueras  ixiscadores  de  Calbuco,  i  fuego 
encendido  cerca  de  ella,  lo  que  indica  halx-r  salido  de  aquí  atgunu 
de  ello.s  ayer,  o  talvez  esta  mañana 

Din  ~'i  de  ilU-ho  miéreole». — Amaneció  cerrado,  con  mucha 
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lluvia  i  viento  fresquito  vario  del  norte  al  N  O.;  así  continuó  hasta 
las  4i  fie  la  tarde,  que  cesó  la  lluvia,  alrananzíS  el  viento  i  aclarA 
algo,  i  se  vio  estílbtimos  surtos  a  menos  de  i  niilla.s  de  las  islas  mas 
occidentales  del  enjambre  de  ellas  inie  se  nos  presentan  a  la  l>oea 
de  Oomau,  de  los  que  no  pudimos  discernir  ayer  otra  que  la  niaa 
oeste,  distante  tle  esto  lugar  poco  uienos  de  una  legua  al  niniljo  del 
S  S  E.  Al  anocliecor  se  repitió  la  lluvia  i  volvió  a  cen'ai"£c  todo,  es- 
tando el  viento  Ijonancible  por  el  norte. 

Diii  ,?6'  (le  ti ich o  jueves, — Este  dia  araancciñ  ccri'ado,  con  lluvia 
menuda  i  viento  galeno  del  norte,  con  aJgnnas  ráfagas  del  N  O.; 
asf  continuó  todo  el  dia,  con  la  lluvia  mas  o  menos  recia,  hasta 
cerca  de  ponerse  el  sol,  que  aclaró  algo,  por  haljeise  llamado  el" 
viento  al  S  O.,  fresquito.  Anocheció  sin  lluvia,  con  mal  aspecto  de 
tiempo. 

Dia  .'/  de  dicho  vicriies  de  Dolcrea. — Amaneció  acelajado,  con 
viento  Ijonancible  por  el  norte  i  alguna  nieLln.  A  las  S  llamó  el 
viento  al  N  O.  fresquito  i  aclaró,  por  lo  que  a  las  9  nos  dirijimos 
por  tierra  penetrando  el  bosque  a  la  costa  sur  a  hacer  los  enfila- 
ciones  necesarias  al  cumplimiento  de  nuestra  comisión,  i'espccto  a 
conceptuar  se  nos  presentarían  desde  dicho  lugar  muchos  objetos 
utilísimois  al  efecto,  que  no  nos  lia  permitido  el  tiempo  vtr  en  los 
anteriores  dias;  así  fué,  porque  descubrimos  desde  él  gian  parte 
de  la  costa  firme  sur,  porción  do  la  del  norte,  sus  bajos  i  (oda  la 
parte  este  i  norte  de  fa^i  islas  de  los  Chauques,  Se  hicieron  las  en- 
íilacioncs  i  rectificadas  nos  restituimos  al  surjidero  a  las  12|,  ya 
con  viento  del  norte  i  mal  cariz  por  su  parte.  Efectivamente  alas 
3i  de  la  tardo  empezó  a  arreciar  con  poca  lluvia  i  así  anocheció, 
con  tiempo  cerrado,  pero  a  las  9J  de  la  noche  eran  terribles  los 
riifagas  con  fuerte  lluvia  que  siguió, 

Dia  (¡S  lie  dicho  sáhiido, — Este  <Iia  ainanccii)  oscuro,  con  lluvia 
i  viento  a  riífagiw  dni'as  por  el  norte;  a  lai  11  del  dia  se  modcni 
mío  i  otra,  continuando  así  bosta  poco  después  de  las  3  de  la  tanle, 
que  llamó  do  pronto  al  S  ü.  i  empezó  a  aclarar.  Anocheció  claro  i 
el  viento  dicho  mui  bonancible. 

Dia  !39  de  dicho  llamingo.  —  Amaneció  cerrado  de  niebla,  en 
cahim,  con  tal  cual  ventolina,  ya  d»;]  noi-tc,  ya  del  ¡^\r.  Así  eonti- 
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nuó  hasta  las  lOJ  de  la  mañana,  que  entró  el  viento  por  el  sur  bo- 
nancible i  empezó  a  disiparse  la  niebla  tan  perezosamente  que 
no  aclaró  hasta  después  do  medio  día,  fpie  refrescó  algo  mas  el 
viento  i  Dsí  anocheció.  Nosotros  ocupamos  el  día  en  medir  la  ha- 
se  i  tomar  en  sus  estreñios  las  enfilacioiics  pi-eeisas  para  situar  la 
parte  occidental  de  Ia.s  isla-s  que  se  nos  presentan  en  esta  entrada 
(le  Coman. 

Din  -lo  da  dicho  lunes  santo. — Este  dia  ainantíciií  toldado,  los 
liorizontcs  con  nielila  densa  i  el  viento  bonancible  por  el  este;  pe- 
ro no  obstante  sernos  por  la  pi-oa,  salimos  a  las  Ci  al  remo,  favo- 
recidos por  la  marea  i  presumiendo  se  disípase  la  niebla.  Mas  no 
fué  así,  porque  el  tiempo  fué  cerrándase  cada  vez  mas,  de  suerte 
que  a  las  TJ  no  nos  permitía  ver  otras  objetos  que  los  distantes  un 
cuarto  de  milla  por  uno  i  otro  costado  (nada  luas  desapropósito 
para  el  fin  do  nuestra  navcgtuiíon).  A  las  10  cambió  su  curso  la 
marea,  empezando  el  contrarío  a  nuestra  derrota  al  este;  sin  em- 
bargo seguimos  contrari'cstando  el  vieuto  i  marea  hasta  las  11, 
que  viendo  no  salíamos  na<la  avante,  surjimos  en  una  ensenada 
peñascosa  de  la  costa  firme,  porque  ni  en  esta  ni  en  las  varias  is- 
las que  tiene  poco  distantes  a  la  parte  del  sur  descubrimos  sur}i- 
dero  mas  ventajoso.  A  dicha  hora  empezó  a  llover,  i  así  el  agua 
como  el  viento  i  ceiTazon  continuaion;  pero  como  el  fondeadero 
no  nos  prometía  seguridad  alguna  i  dijese  el  indio  Yaña  (¡ue  cosa 
de  2  millas  mas  al  este  había  buen  fondeadero  en  la  isla  Yanchil- 
nió,  nos  levamos  a  los  4,  empezando  la  marea  favoi-able.  El  vieuto 
citado  del  este  estaba  algo  mas  fresco,  pero  ayudando  aquella  el 
esfuerzo  de  los  remos,  logramos  llegar  al  surjidero  dicho  a  las  G, 
donde  dimos  fondo  sol)ro  2^  bi-uzas  de  agua,  suelo  de  lastre  me- 
nudo i  mariscos.  Anocheció  el  tiempo  ecrmdo,  con  densa  niebla  i 
menuda  lluvia  ¡  el  \'iento  fresquito  por  el  este,  el  que  calmó  ente- 
ramente a  las  lli  de  la  noche. 

Dai  31  de  onano,  mai'/cs  sunfo. — Amaneció  Indio,  en  calma,  por 
lo  que  a  las  G  .salimos  en  la  piragua  Rosario  a.  tomar  las  enñla- 
ciones  i  reconocimientos  necesarios  de  las  islas  i  farallones  que  de- 
jamos ayer  por  la  parte  sur,  ocultas  con  la  cerrazón  i  otras  varias 
que  están  mas  al  oriente  de  nuestro  surjidei'o;  i  por  no  haber  ha- 
llaílo  ^uada  en  ellos,  embarcamos  todas  las  vasija?  do  la  Cái^vien 
para  llenarlas  en  nlgun  riachuelo  que  .so  encontrase  en  otra  o  en 
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la  costa  finnc.  Efectivamente.  c(>nchii<lo  el  reconociinieiitn  i  enfi- 
locione»  dichas,  hicimos  lii  aguada  en  un  riachuelo  de  la  costa  i 
nos  restituimos  a  Yancliilmil  cerca  del  medio  dia.  Por  la  tarde 
medimoH  base  en  la  playa,  i  se  hicicroii  en  sus  cstremos  los  enfila- 
cienos  precisas  para  continuar  el  plano  dol  estero  de  Coinau  i 
carta  jeneral  de  nuestros  reconocimientos.  Todo  el  dia  se  mantu- 
vo el  tiempo  como  ainaiieció  i  en  los  mismos  términos  anocheció, 
con  el  horizonte  acelajado  por  la  parto  del  N  O.  i  oeste.  Se  en- 
contró agua  en  la  isla,  pei-o  nuii  escasa  i  niui  gruesa. 

Noto.  A  las  2i  de  la  tardo  se  viú  una  piragua  al  este  que  pa- 
recía venir  en  demanda  de  nuestro  surjidei-o.  En  efecto,  a  las  4 
llegó  al  costado  i  su  piloto  Juan  Agustín  Maripillan,  con  otros  cin- 
co hombres  i  un  muchacho,  todos  indios  del  ahillo  de  la  isla  de 
Quehui,  dijo  que  hncía  25  días  que  viniei-on  a  cortar  tablas  de 
alerce  en  el  esterillo  de  Ciidomahuidarao  (dista  1  milla  al  este  de 
Yanchilm<'>).  de  donde  salieron  esta  mañana  ya  <le  regreso  pai^a  su 
isla  con  300  tablas  pai-a  el  pago  del  tributo  real. 

Día  1"  (h  abtil,  miérroles  santo. — Anianeciií  toldado,  con  viento 
bonancible  por  el  este,  alguna  cerrazón  i  la  niai-ea  acabando  de 
vaciar.  A  diclia  hora  se  lai^(5  la  pií-agua  de  Quehui  para  su  dea- 
tino,  i  nosotros  lo  verificamos  a  las  (>i,  que  empezó  a  disiparse  la 
cerrazón,  siguiendo  al  renjo  internándonos  en  el  estero  de  Comau 
a  nimbos  del  E  i  S  E.  i  E S R,  favorecidos  de  la maiea  creciente, 
haciendo  nmltituil  «le  enfiliiciones  pieei.sa<!  a  nuestra  comisión.  A 
las  11,  subsistiendo  el  citado  viento  del  este  mas  fresco,  acabó  su 
curso  la  marea  favoraTiIe,  por  lo  que  a  las  12J,  viendo  que  no  sa- 
líamos nada  avante  con  la  contraria,  <Iimo3  fondo  en  una  pequeña 
caleta  de  la  isla  Llancahué,  sobre  6  J  brazas  de  agua,  suelo  <le  las- 
tre menudo  con  tal  cual  peña  díspei-sa.  A  las  3  de  la  tarde  llamó  el 
viento  de  piouto  al  norte  fresquito,  con  algunos  truenos  i  mucha 
lluvia.  Asf  anocheció,  habiendo  cesarlo  aquellos  poco  antes  de  las  5. 

Dia  3  (h  dicho  jueres  nanto, — A  las  2  de  la  mañana  de  este 
día,  continuando  la  lluvia  recia,  llamó  el  viento  de  golpe  al  N  O. 
con  furiosas  rjít'agas;  IcvantiS  pi'onto  liostante  mar,  por  lo  que  sien- 
do poco  seguro  el  sni-jitk^ro  que  ocupamos,  dimos  fundo  al  otro  re- 
zón. A  las  íí|  aplact)  mucho  el  viento  i  a  poco  ruto  la  mar.  Ama- 
neciií  cerrado,  con  mucha  lluvia,  poco  viento  del  N  O.  i  la  mai'oa 
creciendo,  favorable  a  nuestra  navegación,  por  lo  que  levamos  re- 
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zones  grandes  i  (¡ucdanios  a  pique  del  cliico,  G-sperniido  se  diyipa.se 
Ift  cerrazón;  pero  esta  coiitiiiuiJ  mas  densa,  lialiieiidose  moderado 
k  lluvia  a  laa  S¿  i  quedando  el  viento  calma  poco  antes.  A  tas  3  de 
la  tarde  cesó  cnterainente  la  lluvia,  pero,  tnantcni ondoso  el  tiempo 
cerrado,  periiianeciiuoH  surtos.  Anocheció  el  tiempo  oscuro,  de  mal 
cariz,  especialmente  del  norte  pm'  el  oeste  al  sur,  con  relámpagos 
por  el  oeste,  por  ¡o  que  tendimos  el  rezón  grande  al  N  Ü.,  quedan- 
do amarrados  a  Imrba  de  gato. 

DiaJtle  dicho  vicriias  üaiito. — Amanyeió  cerrado,  con  mucha 
lluvia  i  poco  viento  vario  del  N  O.,  oeste  i  S  O.;  así  continuó  todo 
el  dia  con  algunas  ráfagas  momentáneas  pero  duras  de  dichiks 
puiires,  i  la  lluvia  tuvo  tales  cuales  mtermisione.s  curtas  de  bonan- 
za; pero  la  cerrazón  permaneció  como  se  ha  dicho  i  en  los  mismos 
terminas  anocheció,  por  lo  que  nos  mantuvimos  fondeado.s. 

Dia  i-  de  didto  sábado  aanto. — Este  dia  amaneció  con  poca  nie- 
bla, en  calma  i  la  marea  vaciando;  a  las  7  cnipe>!t'>  a  crecer  favora- 
ble a  nuestra  navegación,  por  lo  que  a  dicha  hoi-a  nos  levamos  i 
seguimos  al  remo  internándonos  en  el  estero  a  rumbos  del  S  E  ¿  S. 
iSSRAlas  91  entró  el  viento  por  el  este  bonancible  i  a  cor- 
to rato  se  cerró  todo  con  deiL'^a  niebla,  por  lo  que,  hallándonos  in- 
mediatos a  una  buena  playa  mui  apropiísito  para  medir  una  dilata- 
da buse,  surjimos  en  ella  a  las  10,  sobre  2  brazas  de  agua,  fondo  de 
lastre  menudo  i  arena.  A  cosa  de  la  lOJ  empozó  a  caer  garúa  que 
mui  pronto  futí  lluvia  recia  que  continuó  todo  el  dia  i  a,sí  anocheció, 
con  el  citado  viento  mas  fi-eaquito  i  vario  del  este  hasta  el  norte. 

Notos.  1"  Hoi  lia  sido  el  plenilunio  en  este  lugar  &  las  5  hs. 
11  ma.  34  s.  de  la  mañana,  i  el  mar  estuvo  lleno  a  la  1  i  10  ms.  de 
la  tarde  i  ha  aumentado  respecto  de  la  Iwtjamar  18J  pies;  pero  así 
este  incremento  como  su  velocidad  tienen  mucha  alteración  con  los 
vientos  borrascosos  del  N  O.,  oeste  i  S  O.,  según  lo  indican  las  se- 
ñales que  hai  en  la  costa,  sean  escarpadas  o  de  playas,  las  cuales 
manifiestan  suben  las  aguas  hasta  23  pies  en  los  temporales,  ha- 
ciendo también  durar  los  tUijos  priíximanieiite  7  horas  i  los  reflu- 
jos solo  5.  En  ninguno  de  estos  Cí.nales  hemiK*  observado  esceda  a 
media  marea  su  movimiento  de  í  legua  por  hora  i  en  los  mas  de 
ellos  solo  lleva  1  milla.  Las  mareas  d-j  este  estero,  respecto  a  lo  ob- 
servado acerca  de  ellas  en  Reloncaví  i  Cullin,  son  derivadas  de  hw 
del  canal  do  Ucmolinos,  poi'que  sin  embargo  de  estoi'  la  boca  de 
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Conmu  tn  iiinyov  latitud  inte  la  puntn  do  Cliílon,  <le  h\  isla  do  Clií- 
loé,  donde  hornos  diclio  tioiien  su  téiiiiinü  las  de  dicho  cuñal  i  Ixiai 
del  Guafo,  no  licinns  visto  linca  alirnna  de  encuentro  en  la  actual 
navctpicion  hacia  el  sur,  como  dolila  ser  si  las  de  este  estero  se  de- 
rívafen  de  las  que  están  por  la  citada  boca  del  Guafo  o  canal  del 
sur  de  Chiloé. 

2^  So  lia  advertido  nevada  la  cumbre  de  un  eerro  vecino  a  no- 
sotros (]uc  aiitc^  no  la  tenía,  sin  que  so  ñus  haya  hecho  sensible  el 
frió,  no  obstante  la  cercanía. 

Día  ó  de  dicho  dortiimjo  de  Tcsiirrecci-im. — AmanecicS  cerrado 
de  niebla  i  menuda  lluvia,  con  viento  bonancible  por  el  NO.  A 
las  10  refrescó  éste,  cesó  la  lluvia  i  disipó  la  cerrazón,  por  lo  que 
mediíjios  la  IxiiC  propuesta  i  tomamos  en  sus  estremofi  las  enfíla- 
ciones  necesarias  ]>ara  la  conclusión  del  plano  de  Coinau  i  sus  is- 
las. Anocheció  el  tiempo  acelajado  i  el  viento  por  el  N  O.  fresquito. 

Nota.  Hemos  reconocido  la  eiwenada  de  Llancahuú  en  que  es- 
tamos, i  aunque  resj^uardada  de  tíjdos  vientos  menos  del  norte  i 
sur,  i  capaz  por  su  estcnsion  de  algiina.s  embarcaciones  de  cuales- 
quiera clase,  es  desapvopósito  para  snrjidei-o  de  ellas  i>or  su  escc- 
siva  profundidad,  pues  dosvjAndosc  del  término  de  la  bajanmr 
ñO  varas  hai  otra-s  tantas  de  fondo,  qi3c  hacia  afuera  aumentan  tan 
aceleradamente  que  a  100  vams  do  tienda  ya  no  se  eiicuenti'a  con 
otros  100  de  .sondalesa.  Además,  el  acceso  a  la  ensenada  por  la 
parte  del  norte  solo  es  practicable  a  las  cmbareoeiones  pequeña-s, 
como  goletas  i  otras  semejantes,  por  lo-t  estrechos  canalizos  qne 
foi'iiinn  las  ifiliLs  o  ¡sloti's  que  le  anteceileii;  i  aun  poique  la  del  sur 
tiene  ma.s  espaciosa  entrada  \>ov  la  boca  nombrada  Coniau.  I-o 
alario  i  eneumbmdo  de  la  tierra  firme  i  do  la  misma  isla,  pues  tie- 
ne una  elevación  que  compite  con  la  cordillera,  lo  liacen  inútil,  su- 
puesto lo  dcsapitjpósitü  de sn  terreno  paia  cultivo;  no  obstante,  en 
la  quebrada  i  eiénajfa  de  la  ensenada  hni  al;^in  f;anado  vacun<» 
perhmociente  al  indio  Lorenzo  Caico,  vecino  de  Calbuco.  i  abunda 
lii  |ilnya  de  pi'ci's.  mbaln-:,  pi-jiTr.'ve.í,  al'.finios  rubios  i  tal  cual 
lenguado  pi'qncñiK 

Dtti  6  de  dicho  hinca. — Amaneció  cerrado,  con  nuielia  lluvia  i 
poco  viento  vario  del  N  K,  al  N  O.;  así  oontium'i  todo  el  dia  i  en 
los  mrshuns  téi'iinnos  jinoclu-ci/i.  sin  nn  mniin.'iití>  ib'  intermisión  el 
aíjua,  por  lo  que  j>ernmneciiiios  fondeadas. 
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Dia  7  ih  dicho  mai-tes. — E.'ite  ilia  aiiianeció,  sv^mó  i  anochoció 
como  el  anterior,  con  el  viento  ulgo  mas  fresco  (k'l  norte  al  N  E. 
con  alonas  ráfaga»  fuertes,  i  entre  la  continuada  lluvia,  tal  cual 
cliobasco  do  granizo  niiii  menudo. 

Dia  S  de  dicho  miércoles. — ^Amaneció  on  calma,  cerrado,  con 
menuda  lluvia  i  tan  densa  niebla  qun  nos  ocultaUi  la  tierra  du  ¡as 
altos  montañas  r|ue  nos  rodean,  sin  permitimos  ver  objeto  alguno 
colocado  a  mas  de  100  varas  de  dii^tancia.  Así  contininí  todo  el  din 
hasta  cerca  de  i>onersc  el  sol,  (jiie  cesó  la  lluvia  i  aclaró  algo  con 
el  viento  que  entró  por  el  S  O.  bonancible.  Así  anocheció,  con  po- 
ca niebla. 

Dio.  9  (íe  dicho  j  iieves. — Amaneció  clai-o,  con  viento  por  el  N"  O. 
galeno,  por  lo  fjue  nos  levamos  i  a  rumlm  del  S  S  E.  al  SE.  nos 
dirijimos  a  concluir  el  reconocimiento  del  estero  de  Comau,  reco- 
nociendo también  al  paso  los  pequeñas  do  Cahuelnió  i  Qiiintu- 
liucpu,  f|QO  están  mui  contiguo.s  en  la  casta  del  este  de  atiuel,  t-n 
loa  cuales  noliai  abrigo  ni  guarccedero  alguno  pai'a  embarcacio- 
nes, pnos  no  son  mas  que  unas  portaquebradas  de  la  cordillera,  de 
orillas  escarpado.'!,  de  csccsiva  profundidail  i  de.scubicrtos  entera- 
nioite  a  los  fui-iosos  dominantes  vientos  del  N  O.  i  oeste,  circuns- 
tancias que  también  concuri-cn  todas  al  resto  del  de  Coinau,  en 
quien  no  se  hallan  mas  surjideros  ni  aun  para  las  embarcaciones 
que  nos  conducen,  í[UO  el  mal  seguro  de  Lloncocliagua  (aquí  se 
nota  ya  el  agua  casi  dulce),  el  pequeño  recodo  de  Leutepn  en  la 
costa  del  oeste  i  el  rio  que  hace  el  término  oriental  del  estén»;  pe- 
ro os  nccesai'io  entrar  en  ó]  a  pleamar,  porqne  tfida  la  lx>ca  e.s  ba- 
jo fondo  como  también  el  rio.  El  padre  Menendez  entró  con  su 
piragua  casi  Inulta  1  legua  <Ic  la  Imca  el  año  17S3;  pero  nosotros 
omitimos  lu  internación,  por  no  espoiiersin  urjencia  nuestras  em- 
barcaciones, (pie  son  mayores  i  e.stsinya  en  mal  estado  para  una  va- 
radu.  Alas  3i  de  la  tai'de,  habiendo  calmado entcVn mente  el  vien- 
t*',  i  enipexnndo  la  marea  vacíanti-  favorable,  seguimos  con  ella  i 
los  ii-nios  i'ii  dcmiinrlji  di'  In  ('Usi-nadii  de  Lliii-ralnn',  drmde  í^urji- 
mos  a  las  7A  do  la  noche,  habiendo  anueheeldo  fl  tiempo  ti>lda- 
do,  en  calma. 

Notji.  En  el  llano  pequeño  que  lince  la  quebrada  de  Lloncoeha- 
gna  dicen  los  indios  ¡n-áctieos  r|ue  bal  algún  ganado  vaeuno.  pero 
nosotros  no  lo  hemos  visto. 
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Dia  10  de  dicho  viei-jies. — Amaneciií  oscuro,  cou  viento  por  el 
norte  recio  i  mucha  lluvia;  así  siguió  todo  el  dia  i  anocheció,  con 
el  viento  moa  bonancible  i  la  lluvia,  aunque  incesante,  tauíbien  mas 
moderada,  con  cerrazón. 

Dia  11  de  diclio  sábado. — Este  dia  amaneció  cerrado,  con  poco 
viento  del  N  E.  i  furiosa  lluvia;  cerca  del  medio  dia  llamó  al 
N  O.  fresquito  i  moderó  la  lluvia;  pero  al  anochecer  arreció  esta 
de  un  modo  indecible  i  refrescó  aquel  a  ráfagas  duras,  coo  mui 
mal  cariz,  i  ai!  siguió  hasta  cerca  de  la  medía  noche,  que  abonan- 
zó el  viento  i  agua. 

Dia  13  de  dicho  domingo. — Amaneció  cerrado  de  niebla  denso, 
en  calma  i  asi  continuó  hasta  el  medio  dia,  que  se  empezó  a  disi- 
par con  poco  viento  del  N  O.  i  asi  anocheció;  i  nosotros  esperando 
el  momento  de  tiempo  favorable  para  restituimos  al  puerto  de 
San  Carlos,  concluida  ya  nuestra  agria  comisión. 

Descripción  sucinta  del  estero  de  Comau 

El  estero  de  Comau  o  Leteu,  en  quien  están  los  pequeños  de  Ca- 
liuelmó  i  QuintuTiuepu  dichos  i  otros,  es  lo  que  maniíicsta  su  pla- 
no, que  acompañamos.  El,  como  los  pequeños  citados,  no  es  mas 
que  una  profunda  i  estrecha  quebrada  infeiior  al  nivel  del  mar 
que  hacen  a  la  marina  las  encumbradas  montañas  (nevadas  algu- 
nas) de  la  famasa  cordillera  de  Im  Andes,  lo  mismo  que  el  de 
Reloncavl  i  cuantos  otros  hemos  esplorado  de  estas  agrias  costas 
en  cumplimiento  de  nuestra  comisión. 

En  esta  intclijencia,  la  de  Comau  no  .so  diferencia  de  los  esteros 
que  anteriormente  hemos  ilcscrito  en  otra  cosa  que  en  haber  en 
este,  como  en  Reloncavi,  algún  ganado  mayor  perteneciente  a  ve- 
cinos del  partido  de  Calbuco  i  abundar  de  la  madera  de  alerce, 
por  lo  que  es  mas  frecuentado  que  los  otros.  Omitimos  la  molesta 
repetición  de  unas  mismas  producciones,  naturaleza  (le  terreno, 
ríos,  arroyos  i  derrames  en  abundancia,  do  igual  oríjon  i  circuns- 
tancias que  las  de  los  relactonotlos  untes  i  diremos  solo  que  no 
tiene  terreno  alguno  pn>pio  para  población  ni  cultivo;  que  los 
cnrtna  llanos  de  Oodnnialmidamo,  Rolihui-ntu,  Llancaliué,  vn  la  is- 
la de  este  nombre,  Lloncocliagua,  Leutepu  i  desagüe  del  rio,  apenas 
son  aptos  todos  juntos  para  potreros  de  200  cabezas  de  ganado 
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mayor,  i  aun  esto  iio  por  razón  de  abundante  i  frondoso  pasto 
quo  hai  en  ellas,  que  es  niui  poco  i  ruin,  sino  por  la  maleza  de  ca- 
iio.  brava,  de  cuj'a  lioja  se  alimenta  el  giinailo;  (juc  no  puede  ser 
puerto  para  embarcaciones  grandes,  ni  medianas,  porque  sus  eos- 
tas,  de  la  gi-anda  elevación  dicha,  escarpadas  i  ile  escesiva  profan- 
didai.1  en  las  orillas,  i  estar  btitidas  enteramente  do  los  borrascosos 
casi  continuos  vientos  del  norte  i  N  O.  se  lo  pi-obilKín;  i  que  así 
mismo  carecen  de  puerto  todas  las  islas  que  tiene  en  su  boca,  co- 
mo también  las  costas  bajas  bravas  de  fuera  de  él  que  forman  la 
grande  ensenada  de  Marilnió  comprendida  entre  las  puntas  rasas 
de  Aulen  al  NO.  i  Chulao  al  S O.,  en  cuya  medianía  está,  el 
estero. 

De  las  marcas  ya  hemos  dicho  su  establecimiento  en  las  si:iijias 
elevación  i  depresión  que  tienen  en  tiempm  apacibles,  la  altera* 
eion  que  lea  sueltan  las  borrascas,  velocidad  de  su  movimiento,  i  <iue 
en  ninguna  parte  del  estero  i  canales  que  forman  las  islas  de  la 
entrada  llega  a  2  millas  por  hora,  esccptnando  lo  mas  interior  o 
término  del  estero,  donde  con  motivo  de  los  muchos  derrames  i 
arroyos  que  forman  su  rio  i  por  el  descenso  de  este,  es  mas  veloz 
la  vaciante.  Supongo  que  aun  sin  el  citado  motivo  todos  saben 
que  los  reflujos  tienen  mas  velociilad  que  lai  flujos,  por  la  natura- 
leza propia  de  los  Huidos  i  mayor  fuerza  de  atracción  del  Oce'ano. 

Mas  no  omitiremos  decir  que  Comau  i  su  teneno  interior  ha  sido 
esplorado  también  con  repetición  por  los  misioneros  de  la  extingui- 
da compañía,  por  los  franciscanos  existentes  i  ix>r  varios  particu- 
lares de  la  provincia,  con  el  mismo  objeto  que  Aisen,  Paleua  etc. 
esto  es,  los  misioneros,  probablemente  con  el  deseo  de  hallar  tierra 
adentro  abundante  mies  <le  indios  jentiles  en  «juienes  ejercer  con  ■ 
mas  estension  su  apostiilico  ministerio  i  loa  particulares  con  el  de 
encontrar  la  p(>bIn.cion  o  pobliicioncs  de  espufioles  u  oti-os  eui-o- 
peos  a  quienes  vulgarmente  denominan  cé.sares,  (¡ue  como  dijimos 
en  la  campaña  anterior  hace  muchos  años  so  dice  estar  estableci- 
dos por  estas  cercanías  de  la  cordillen^  real.  Así  los  unos  como  los 
otroa  han  fundado  sus  inquisiciones  en  las  relaciones  ile  Silvestre 
Diaz  de  Rojas,  que  trascribimos  en  dicha  campaña,  en  la  del  capi- 
tán don  Ignacio  Pinuer,  i  en  otra  amínima,  producida  al  parecer 
en  Buenos  Aires,  en  la  que  se  osprcsjín  varias  dilijcncios  practi- 
chAüh  por  el  canóidgo  don  Jiinn  de  CMnluvn,  dignidad  chantre  de 
lo,  catedral  de  diclia  ciudad,  ocei'cu  de  los  citadas  poblaciones  iu- 
C<5gmta8. 

H 
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Del  viaje  lioclio  por  lo  regulai'cs  estínguidos,  ni  <lc  los  \'aríos 
fjue  han  fjccutinio  los  particulares  vecinos  de  Chiloé  i  con  parti- 
culaiñilad  ios  apellidados  Bnrricutos,  do  quienes  liablanios  en  la 
descripción  de  Palena,  no  Imi  relación  alguna  en  el  arehivo  de  la 
provincia  i  solo  existe  una  mui  sucinta  do  la  primera  csploracion 
del  padre  Mcnendcz  en  el  año  de  83,  escrita  por  el  mismo  relijioso; 
pero  esta  no  ministra  idea  de  liaber  otras  jentes  a  la  parte 
oriental  de  esta  cordillera  que  los  indios  de  diversas  parcialidades 
que  sin  domicilio  fijo  sabemos  habitan  este  continente  patagónico, 
formando  sus  liorda-s,  aduares  o  tolderías  ya  acá  ya  allá,  segim  les 
acomoda  o  parece  proporcionarse  mejor  terreno  para  sus  cortísi- 
mas sienibius,  i  esto  mismo  es  lo  qne  se  deduce  a  mi  ver  de  laa 
noticias  verbales  de  los  citados  Barrlentos,  rjue  han  hecho  cuatro 
o  cinco  viajes  a  Comau,  internándose  hasta  las  pampas,  esto  es,  que 
los  roces  de  monte  i  grandes  quemazones  que  han  visto  son  obra 
de  los  esprosados  indios  i  no  de  españoles  u  otras  jentes  estranje- 
ras  o  distintas,  porque  para  serlo  de  esta-s  era  necesario  ecliav  a  rodar 
la  razón  jeneral  en  que  vienen  las  relaciones  de  Rojos  i  Pinuer, 
dilijeneia.s  del  can(5nigo  don  Juan  de  Córdova  i  actuaciones  del 
coronel  don  Joaquín  de  Espino,sa,  que  es  que  a  los  aspafiolcs  o 
estranjcms  europeos  de  las  poblaciones  incógnitas  Ifs  tienen  en- 
cerrados los  indios  sin  permitirles  salir  de  ellas,  causa  de  mante- 
nerse aquellos  sustraídos  a  toda  comunicación  con  otras  jentes. 

Prescindiendo,  pues,  de  las  muchas  inconsecuencias,  falta-s  de 
verosimilitud,  requisitos  i  circunstancia-s  que  se  advierten  en  los 
i-elacioncs,  noticias  i  actuaciones  citadas,  es  cíertísimo  ipio  en  nin- 
guna hai  un  declarante  que  diga  que  ha  estado  en  la  población  ni 
ann  que  la  haya  visto;  i  solo  en  la  de  Buenos  Aires  se  dice  qne  el 
cacique  Huichilec,  a  los  tros  i  n  los  diez  años  de  la  muerte  del  ca- 
cique Mttnquohunoi,  estuvo  en  las  tolderías  de  los  hijos  do  esto, 
Tolón  i  Ciuatoc,  i  vi(j,aunquc  maltratadlas,  las  casas  hechos  por  al- 
gunos españoles  que  salieron  del  encierro  de  su  ciudad,  i  formaron 
esttmcias  o  chacras  de  la  parte  de  afuera  en  c!  tcn-itorio  de!  es- 
presado Manqiiehunoi,  por  la  grande  amistad  i  comjmranza  (¡uo 
tenían  con  r*'!,  h.  <\nc  no  queriendo  cotitlinuir  sus  liijoH,  so  volvió- 
ron  los  espoñoles  a  su  enciern)  luego  que  murió  aquel.  Peixt  do 
esta  úniea  osereioii  de  Huichilec  a  mí  me  parece  traslucirse  nues- 
tra misión  de  Xahuelguapi  i  casas  do  los  españoles  estantes  i 
transennt-cs  en  ella  dui'aníe  los  ító  o  poco  mas  años  que  pt-í-mnncció 
hasta  el  asesinato  del  pudre  Laguna,  su  i'dtimo  uiisionero,  en  170í, 
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pues  en  el  de  1792  existían,  i  es  mui  probable  exístjín  aun  lioÍ, 
cUvaflos  en  su  lugar,  aljfunas  de  los  madrinas  o  postes  de  la  igle- 
sia o  aisas,  con  otiíjs  varios  fi-agmontos  de  aquella  población,  en 
la  cual  i  su  cercanía  tenían  los  misioneros  la  abundancia  de  gana- 
doa  que  orijlnarun  la  destniccioQ  do  ella,  incitando  la  miseria  i 
codicia  de  los  indios  circunvecinos,  como  con  los  intermedios  de 
entre  Cliilotí  i  Valdivia  acaba  do  suceder  en  1782  on  la  misión  de 
Rio  Bueno,  asesinando  al  padre  Fr.  Antonio  Cuzco  i  otros  doce 
españoles,  sin  otro  motivo  ni  objeto  que  robar  \a  copia  de  ganados 
i  aprovecharse  de  las  pingües  sementei"as  que  ol  rclijioso  i  demilt 
avecindados  en  el  contorno  do  la  misión  tenían  en  ténsenos  vendi- 
dos por  los  mismos  indio."»,  pasajes  tan  repetidos  en  todos  ti'^inpos 
como  propios  de  la  natural  perfidia,  propensión  al  robo,  embria- 
guez i  cobanlfa,  <iue  forman  el  caríicter  distintivo  do  todo  indio. 

Fundo,  pues,  mis  conjetui-as,  on  que  todas  las  relaciones,  noticias 
i  actuaciones  citadas  convienen,  con  corta  disparidad,  en  que  la 
población  incógnita  que  mas  se  asevei-a  existente  (prescindo  de  las 
que  asegura  Pinuer  están  hacia  el  cabo  de  Hornos  i  también  de  la 
(jue  en  la  i-elacion  do  Buenos  Aires  dice  Huicliilec  confina  con  el 
cacique  Tolorquin,  que  habita  tieri-as  frias  distantos  cuatro  meses 
de  camino)  estíl  en  la  isla  o  península  de  una  laguna  grande  o  cei'ca 
de  sns  oríünn,  i  esta  es  en  mi  juicio  la  de  Nahuelguapi,  situada  en 
la  parte  oriental  ile  la  cordillerii,  pues  es  cierto  que  en  los  de  Rau- 
co, Llauquihue,  Puyeliue  i  PamhiiJu,  que  están  ala  parte  occiden- 
tal i  han  miIo  reconocidas  hace  ISafios,  no  hai  loque  so  busca. 
Por  la  derrota  de  Silvestre  Díilz  de  Rojas  resulta  la  población 
ínciSgnitA  en  dielia  laguna  o  nmi  corea,  h>  mísnio  por  el  dicho  det 
cnciipie  Huiciiilec  res]H'cli(  a  la  distancia  a  que  so  Jialla  el  de  To- 
lorquin hacia  el  sur;  el  niisuin  concepto  pareee  propio  \H>r  la  situa- 
ción lie  la  laguna  a  la  parto  orientad  de  la  cordillera,  entre  sierr.is 
i  rios;  igualmente  .se  intiere  por  la  amistad  que  asevera  Hojas  tie- 
nen los  indios  puelches  (han  habitado  i  habitan  las  cercanias  de 
Xahuelguapi)  con  los  e.spaño]e.s  de  dicha  ciudad,  i  tainliien  por  la 
estrocha  <|ue  el  cacique  Manquelnmoi  conservaba  con  ellos,  según 
la  relación  de  Huonos  Aiios,  por  la  cual  se  deduce  del  dicho  Hni- 
chilee  que  Manquehunoi  existía  ya  al  principio  de  este  siglo,  tiem- 
po en  que,  como  so  ha  dicho,  fué  ivlwndonada  nuestra  citada  misión. 
Lo  mismo  resulta,  a  mi  ver,  por  la.s  embarcaciones  quo  dice  Rojas 
tienen  los  espiulolos  citados  para  provoi-rsi-  <le  [Míseado,  pues  .saljc- 
1UÜ3  por  tradición  constante  que  el  misionero  í  demás  españoles 
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de  Nahut'IgTiapi  tenían  piraguas  paiii  la  pesca,  do  que  nos  consta 
ubunila  la  laguna;  i  analmente  por  la  vecinda<l  inconcusa  a  ella 
de  los  indios  nombrados  puelclies  i  conservación  entre  ellos  del 
nombre  ^f<l■>^ql(ehunoi,  como  se  llama  en  la  relación  de  Buenos 
Aires,  Manqueniunoi,  como  le  nombran  los  ehilotes  que  han 
acompañado  al  K.  P.  Meuendez,  o  como  este  relijio.so  lo  escribe: 
Mancuunay. 

Estas  combinaciones,  con  vista  de  los  documentos  citados,  ine 
han  inclinado  a  creer  que  cuando  se  trata  de  población  inciigiiita 
tienen  (atendida  la  rudeza,  jenio  misterioso  i  natural  o  estudiada 
oscura  esplicacion  de  loa  indios,  de  quienes  se  deriva  todo  este 
asunto)  por  oríjcn  nuestra  espresada  resideneia  en  Nahuelguapi  i 
A'iajes  de  la  jento  de  Gliiloé  a  ella  mienti-as  duró  la  misión,  esto  es 
por  lo  1-e.ipectivu  a  la  ciudad  inccígnita  de  estas  cercanía'*;  i  en  or- 
den a  las  supuestas  en  las  tierras  del  sur  vecinas  al  cabo  de  Hor- 
nos, juzgo  así  mismo  se  orijinan  de  nuestras  colonias  de  San  Felipe 
i  Nombre  ile  Jesús,  fundadas  en  el  estrecho  de  Magallanes  por  Pe- 
dro Soi'miento  de  Gamlua  en  lóHi,  i  demás  viajantes  españoles, 
ingleses,  holandeses  i  franceses,  i[Ue  en  todos  tiempos  desde  su 
descubrimiento  en  1520  hasta  17bit  han  estado  en  dicho  estrecho, 
cuyas  memonas,  subsistiendo  indelebles  en  los  indios,  como  to- 
da otiu  de  nuestros  espedlciones  a  sus  tierras  o  posesión  de  ellas, 
que  trasndten  con  horror  supersticioso  e  inolvidablemente  a  su 
posteridad,  ha  propagado  hasta  hoi  i  acaso  propagará  mucho  mas 
adelante  la  idea  de  tales  poblaciones  como  las  en  cuestión,  abul- 
tándolos hasta  un  grado  inverosímil,  si  no  de  imposibilidad  moral 
como  para  mí  lo  son. 

Mas,  no  obstante  todo  lo  didio  i  el  ningún  fruto  que  se  ha  sa- 
cado de  la  multitud  de  esj^eilicionca  hechas  en  este  asunto,  hai 
aun  quien  intente  hacer  viaje  al  pequeño  estero  de  Cahueimú  (en 
el  plano  del  de  Comau  lo  manifestamos),  con  el  mismo  objeto  de 
desculirir  una  de  las  citadas  ciudades  inciígnitas;  este  es  el  te- 
niente <le  milicias  don  Alonso  de  Oyarzun,  del  (|uc  hablé  también 
la  campaña  pasada,  quien  dice  que  a  mui  corta  distancia  del  cita- 
do esterillo  se  encuentra  una  laguna  mediana  en  donde  est&  la 
ciudad  nombrada  Hanta  Mónica  del  Valle,  una  de  las  cinco  que, 
según  él,  existen  en  el  continento  pat^igiínico,  sin  ([ue  j'O  lo  haya 
podido  descntnvñar  o  comprender  el  fuTidamento  que  tenga  paní 
tal  creencia,  pueí  es  ciertw  que  c»  cuantos  papeles  se  han  citado 
relativos  a  este  particular  no  se  trata  mas  que  de  dos  lugares  de 
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poblttcioii,  ftinbos  en  la  pai'te  oáental  de  la  cordillera  rea!,  uno  por 
la  cei-ciiiifa  de  la  mencionada  laguna  do  Xahuelguapi,  di.sta.ntf  uias 
de  20  leguas  al  norte  de  Cahuelimi,  i  otro  mnchaK  loffiías  inas  al 
sur  de  él;  por(|ue  oti-a  distinta  que  asevera  el  capitán  Pinuer,  en 
su  relación  pasada  que  pi-esentri  a  la  superioridad  en  177*,  situa- 
ila  en  la  parte  occidental  de  dicha  cordillera,  a  5  o  6  leguas  de  \an 
ruinas  do  la  antigua  ciudad  de  Osorno,  es  ya  inconcusamente  una 
solemne  riuiíiiera,  como  yo  me  pcrsmvdo  son  todn.s  las  demtía,  por- 
que, a  la  verdad,  mi  limitacioTi  no  halla  modo  do  avenirse  a  creer  la 
existencia  de  dos  o  tres  grandes  poblaciones  con  murallas,  rebellines, 
fosos,  artillería,  fusiles,  lanzas  i  espadas;  mucho»  i  mui  valientes 
españoles,  ingleses  u  otros  europeos  que  las  habitan,  mui  ricos  de 
oro,  plata  i  otras  preciosidades,  de  que  tienen  abundantes  minos; 
con  grande  cantidad  de  ganado  de  todas  especies,  en  una  dilatada 
jurisdicción  de  mas  de  200  leguas  por  todas  partes,  donde  tienen 
deliciosísimas  chacras  o  haciendas  i  alamedas  do  diversidad  de 
sabrosos  frutos,  etc.,  i  todo  esto  sustraído  200  o  mas  años  de  todo 
trato  o  comunicación  con  toda  otra  jcnte,  i,  lo  que  es  mas,  obliga- 
dos a  estar  sus  opulentos,  fuertes  i  numerosos  vecindarios  ence- 
rrarlos por  un  puñado  de  indios  bárbaros  i  cobardes  por  natura- 
leza i  misínimos. 

Día  13  de  ahríl  lu.nes. — Amaneció  cerrado,  con  niebla,  lluvia  i 
viento  fresen  vario  del  N  O.  i  oeste;  a  las  3  de  la  tarde  abonanzó 
éste,  arreció  la  lluvia  i  aclaró  algo;  poi-o  ii  las  8  de  la  noche  volvió 
a  ropetii-se  aquella  furiosa.  A  las  bj  olmos  un  fuerte  golpe  o  .sa- 
cudida en  la  piragua  Rosario,  que  por  el  momento  me  persuailiíS 
halier  faltado  alguna  do  sus  aman-as;  mas  luego  se  vio  sor  una 
piragua  mediana  con  seis  indios  que,  ju;ígándose  mas  lejos  de  tie- 
rra con  la  terrible  lluvia  i  oscuridad,  embistieron  con  la  aleta  de 
babor  do  la  Rosario;  luego  que  so  repusicnm  del  susto  dijeron  sor 
do  las  islas  de  los  Chau([ueR,  que  con  otra  piragua  de  Chonchi  ha- 
bían salido  al  anochecer  de  una  caleta  del  sur  do  la  misma  isla 
Llancahué,  donde  hace  un  mes  están  cortando  tablas  de  alerce 
para  el  pago  <lel  tributo  real;  en  efecto,  a  corto  rato  llegó  la  otra 
piragua  con  seis  hombres  i  un  muchacho,  ésta  con  240  tablas  i  la 
otra  con  200;  les  jiice  dar  un  trago  <le  aguardiente,  i  se  amarraron 
cerca  ile  nosotros.  A  la.s  9  volvió  a  refrescar  el  viento  vai'io  del 
N  Ü.  al  oeste  con  itífagas  dura=,  chubascos  de  granizo,  truenos  i 


í>0«  HISTOItlA  DK  LA  NÁUTICA  DE  CHILE 

relámpagos,  que  cesaron  a  las  lOJ,  continuando  la  lluvia  tempes- 
tuosa i  uini  sensible  fria 

DUi  14-  de  dicho  martes. — Amaneció  oscuro,  con  esccsiva  lluvia 
i  el  viento  del  oeste  niui  l»onn,ncibIe,  con  tal  cual  ráfaga  frcsquita; 
así  continuó  con  mui  pocas  cortas  intermisiones  de  lluvia  iiiotlcia- 
da  hasta  las  4^  de  la  tarde,  ()Ue  llamó  el  viento  de  pronto  al  S  O., 
ce,S(i  la  lluvia  i  aciano  algo;  pero  al  anochecer  arreció  el  viento  di- 
cho con  i-epetidos  chubascos  de  granizo  gi-ucso,  truenos  i  relám- 
pagos, que  cesaron  a  las  7J  de  la  noche,  quedanilo  esta  algo  clara, 
i  el  viento  dicho  mui  bonancible. 

El  fno  se  nos  hace  mas  notable  que  en  cuantos  oti'os  parajes 
de  la  cordillera  hemos  estado  en  cumplimiento  de  la  comisión.  A 
las  piraguas  se  les  estraen  el  dia  de  lluvia  continuada  de  50  a  GO 
baldes  de  agua  dulce,  efecto  ilo  la  que  pasa  por  sus  cubiertas  i  tran- 
caniles,  dtj  suerte  que  a  no  cubrir  los  víveres  lo.'í  petates  de  la 
jento  de  mar,  ya  estarían  aquellos  enteramente  inutilizados,  pues 
no  Ii ai  donde  preservarlos  de  tuntas  goteras  i  humedad. 

Dia  lf>  de  dicho  miércolea. — Amaneció  toldado,  con  poca  cen-a- 
zon  i  luucho  frío,  tal  cual  ventolina  del  este  i  la  marea  a  medio 
Ci"ecer,  contraria  a  nuestra  navegación;  a  poco  mas  de  las  9  debía 
empezar  a  sernos  favorable,  por  lo  que  a  las  8  nos  levamos  i  se- 
guimos al  remo  para  afuera  de  las  i.slas  de  Comau,  a  rumbos  del 
norte  hacia  el  N  O.,  lo  que  también  ejecutai-on  las  piraguas  dichas, 
siguiendo  nuestra  misma  derrota;  a  las  10|  entró  el  viento  por 
el  esto  bonauciblí',  por  lo  que  mareamos  las  velas,  i  lo  mismo  hi- 
cieron los  indios  de  nuestro  convoi;apoco  mas  de  las  11,  sobre  un 
chubasco  de  agua  i  cerrazón,  llamó  el  viento  de  pronto  alSSO., 
pero  a  las  11^  calmó;  a  corto  rato  volvió  a  establecei'se  el  viento 
al  E  S  E.  mili  bonancible,  se  disipó  algo  la  cerrazón  i  seguimos  a 
vela  i  remo  para  afuei-a  del  estero;  a  las  12,  estando  tanto  avante 
con  el  surjidei-o  de  Yanchilmó,  fondeó  en  él  una  piragua  do  los 
indios;  la  otra  estaba  cosa  de  1  milla  mas  al  este,  i  nosotrt>s  segui- 
mos nuestra  derrota  pam  afuera,  al  rumbo  del  O  ¿NO.;  a  la  IJ 
dejauío.s  por  la  po|m  tfjdas  lai  ishus  de  la  lioea  de  Coiiuru  i  a  las  S, 
habiendo  llamado  el  viento  ul  XO.,  que  nos  em  directamente  por 
la  proa  i  con  mui  mal  cariz  por  dicha  parte,  la  del  norte,  oeste  i 
S  O.,  dimos  fondo  en  la  playa  de  Gualaihuen.  El  tiempo  anocheció 
nomo  se  lia  dicho,  nlm  ccri'ndo,  i  el  viento  del  N  O.  con  nlguniw 
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lAfagos  frescas.  No  se  vieron  salir  las  piraguas  de  los  indios  clu- 
i-ante  el  dia. 

Noto.  Hoi  hemos  advertido  ser  cansa  tlel  mucho  fi-io  de  estos 
dias  lo  nevado  de  las  montañas  que  teniomos  a  media  i  una  niilta 
de  distancia  en  la  ensenada  de  Llancahué,  las  cuales  no  tenían  nie- 
ve alguna  cuando  entramos  en  Comau,  i  se  han  cabicrto  de  olla 
con  las  granizadas  que  se  han  notado,  o  acaao  con  alguna  nevofla 
de  que  no  hemos  participado  nosotros.  Los  vientos  del  norte,  N  O, 
i  oeste,  que  han  reinado  sin  intermisión  desde  el  22  del  pasado 
no  son  frios  on  estas  costas,  pero  con  el  revoque  que  hacen  en  las 
citadas  montañas  i  alcanza  a  dicha  ensenada  suscitan  el  £i'Ío  es- 
presado  cuando  aquellas  están  nevadas.  Los  vientos  frios  son  je- 
neralmente  aquí  los  del  primero  i  segundo  cuadrantes,  porque  atra- 
viesan toda  la  cordillera,  a  cuyas  eminencias,  con  poco  desvío  qnc 
tengan  del  mar,  nunca  falta  enteramente  la  nieve.  Muchas  de  la 
marina  se  nevan  también,  pero  por  lo  común  se  limpian  en  las  me- 
ses de  enero,  febrero  i  marzo. 

Dia  Ití  de  dicho  jueves. — Amaneció  aturbonado,  con  viento  a 
rAfagas  frescas  del  NO.  i  oe.ste  i  poca  lluvia;  durante  el  dia  hu- 
bo algunos  chubascos  por  dicha  parte,  con  cerrazón,  i  nosotras 
permanecimos  fondeados,  por  sernos  directamente  contrario  el 
viento.  Anocheció  el  tiempo  algo  claro,  con  algunas  ventoli- 
nas del  sur  i  S  O. 

Din  17  de  dicho  viei-nea. — Este  dia  amaneció  algo  claro,  on  calma 
i  la  marea  creciendo,  contmria  a  nuestra  navegación;  a  las  7i  entró 
el  viento  por  el  este  bonancible,  por  lo  que  nos  levamos  i  a  la  ve- 
la i  remo  salimos  a  continuar  el  viaje  para  las  islas  de  Calbu- 
co,  en  rumbo  del  N  O  ^  O.;  a  las  9^  calmó  el  viento  i  seguimos  al 
remo,  contrarrestando  apenas  la  acción  de  la  marea  contraria;  altw 
10  enti'ó  el  viento  galeno  r,or  el  S  S  O.,  que  a  corto  luto  disipó  to- 
da la  celajería,  quedando  el  dia  l>eIlo;  a  las  11  empezó  la  marca 
vaciante,  que  nos  fué  favorable  hasta  el  canal  de  Cullin,  donde  nos 
hizo  notable  oposición  la  que  sale  por  él  del  seno  de  Reloncaví  i 
tira  en  dicho  canal  próximamente  4  millas  por  hora  al  rumbo  del 
sur,  siendo  ya  nuestra  derrota  al  norte.  El  citado  viento  refrescó 
mas  i  a  las  4  de  la  tarde  zafamos  del  espresado  canal;  a  los  5  em- 
pezó la  marea  creciente  favorable,  i  refrescó  mas  el  viento,  llamán- 
dose al  Hiir  A  esta  hom  so  advirtió  superaba  la  paneta  el  aprua 
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repentinamente,  pues  con  motivo  de  la  falta  de  lluvia  de  estas  tloa 
dios  Imlii'a  cesado  la  (pie  se  dijoul  día  14,  i  estaba  poco  menos  que 
cHtanctula  la  einliarcacíon;  inmediatamente  se  empezó  a  achicar,  i 
haliitíndiile  estmido  200  baldes  i  visto  entraba  mucha  menos  que 
la  que  se  le  estraia,  cesamos  en  <liclia  operación,  i  seguimos  en  de- 
manda de  la  isla  de  Guar,  que  teníamos  al  norte  a  distancia  como 
de  3  leguas.  Anocheció  el  tiempo  despejado  i  el  viento  por  el  sur 
galeno,  el  que  sucesivamente  fué  abonanzando  de  suerte  que  a  las 
7  queiló  cuteramente  calma,  por  lo  que  se  aferraron  las  velas  i  se- 
guimos con  los  remas  hasUi.  las  SJ,  que  surjimos  en  el  pequeño  es- 
terillo de  Chcncoihue,  en  la  pai-te  e.stc  de  dicha  isla  de  Ouar,  tiobre 
2  brazas  de  agua,  suelo  de  lama.  Luego  que  dimos  fondo  so  volvió 
a  achicar  la  piragua  i  se  le  estrajei-on  125  baldos,  quedando  cer- 
ciorados que  hace  de  12  a  13  por  hoi-a. 

Nota.  Nuestras  velas  están  en  téniíínos  de  no  poder  sufrir  nn 
golpe  do  viento  fn'sco  sin  inutilizarse  enteramente;  ellas  se  hicie- 
ron de  velas  de  menosde  media  vida  de  la  fragata  de  guerra  Sania 
Búi-I'(ti'ii,  hace  cuatro  años;  han  aguantado  otras  tant>i^  campañas 
de  tiempos  por  la  mayor  parte  malos,  por  lo  que  aun  siendo  de 
nuestro  mayor  cnidatlo  su  conservación  están  podridas,  de  forma 
que  hoi  al  aferrarías  se  nos  han  rajado  por  varias  partes,  i  lo  mis- 
mo las  de  la  piragua  Rosario. 

7>(<(  IS  de  diilio  nálxido. — Amaneció  bello,  con  viento  frcsquito 
del  sur.  Se  achicó  la  piragua  hasta  dejarla  estanca,  so  descargó  i 
reconoció  por  dentro,  i  no  pudiendo  descubrir  el  orijen  de  su  esce- 
sivaagua  dispuse  vararla  en  playa  apropósito  para  el  efecto;  pero  ■ 
no  siéndolo  la  en  <[uc  surjimos  pa.^amos  a  otra  pequeña  de  lastre 
menudo,  cosa  de  un  cable  mas  al  norte.  A  las  3J  de  la  tarde  que- 
dó en  seco,  -se  le  encontró  el  orfjeii  de  su  agua  principal  en  un 
pedazo  de  estopa  aventada  en  la  primera  costura  del  plan  a  estri- 
bor por  la  cuadra,  i  varias  otras  poi-ciones  pequeñas  que  fué  nece- 
sario apretar,  asegunlndolas  con  clavos  encontrados,  por  el  mucho 
ancho  de  las  costunvs,  lo  que  se  concluyó  entrada  ya  la  noche, 
Anochocif'i  el  tiempo  bollo,  con  blamlo  viento  por  el  snr. 

Nota.  En  el  reconocimiento  hecho  a  e.sta  piragua  Cumien  se  le 
han  encontrado  casi  todas  las  Ifi  cuadernas  de  su  construcción  ca- 
hí  enteramente  inutiliza<las:  sii?to  de  ellas  a  babor  i  ciiatro  a  estri- 
lM>r  partidas  a  ti"onco,  las  mas  por  medio  costado  i  las  restantes 
unas  lendidas  i  otros  con  fondas  consideiables,  de  suerte  i|Ue  en 
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el  caso  Je  liaber  de  iiavegtir  cuatro  o  seis  horas  con  vi(!ntx>  duro  i 
mar  gruesa  no  podría  hacerse  cou  esta  embarcación  sin  pasarle  tres 
o  cuatro  tortores,  recurso  difícil  ilc  practicarse  últiniaineutc  en 
esta  clase  de  buques.  Sus  bajos  por  la  cara  supeiior  i  calvezas  están 
ca-si  todos  podridos,  de  inoJo  (¡ue  no  dan  hrmeza  a  los  clavos  do 
entable  de  la  cubierta,  por  lo  que,  hincliadas  las  tablas  de  esta  con 
las  lluvias  continuas,  arrancando  aquellos  han  adquirido  ellojí  los 
vicios  i  reviros  considerables  que  aventando  las  estopas  ocasionan 
las  goteras  de  popa  a  prc)a  que  nos  molestan.  En  una  palabra,  es- 
ta piragua,  para  conservarla  algún  tiempo,  necesita  todas  las  cua- 
dernas i  baos  nuevos  i  seis  curvitos  de  alto  a  bajo  por  bando. 

Dio- 19  de  dicho  domingo. — Este  dia  auianeci(>  bello,  en  calina, 
i  así  continuó  hasta  cerca  dol  anochecer,  que  se  toldó  el  tiempo 
con  el  viento  que  entró  por  el  norte  bonancible,  el  que  sucesiva- 
mente t'uó  refrescando  de  tal  modo  que  a  las  10  ventaba  ya  dui-o 
con  terribles  ráfagas,  i  así  siguió.  Se  han  compuesto  loa  velas  de 
ambas  embarcaciones  con  lonas  de  sus  foques  viejos. 

Dia  20  de  dicho  lunes. — Amaneció  oscuro,  con  mucho  viento 
del  norte  i  furiosa  lluvia;  aquel  cesó  a  las 7^;  alas  8  entró  el  vien- 
to por  el  este  frcsquito  i  aclaró;  pero  disponiéndonos  a  seguir  n 
nuestro  destino  calmó  aquel  a  poco  ma.s  de  lo-s  9,  por  lo  que,  ¡ser- 
nos la  marea  creciente  contraria  e  insuperable  al  rfinio.  permane- 
cimos fondeailos  hasta  las  12|,  qne  faltando  poco  para  acabar  su 
curso  la  marea  dicha  .salimos  de  Guar  al  remo;  a  las  3,  estando 
en  el  angosto  canal  do  Tautil,  volvió  a  entrar  el  viento  por  el  este 
bonancible,  por  lo  que  se  marearon  las  velas  i  a  las  4J  dimos  fon- 
do en  el  aurjidero  del  fuerte  de  Calbuco,  por  el  mal  cariz  de  la 
parte  del  N  O.  i  oeste,  a  donde  se  dirije  nuestra  derrota;  en  efecto, 
a  poco  mas  de  la  ó  llamó  el  viento  de  pronto  al  norte  fresquito, 
por  lo  que  siendo  mal  surjidero  el  dicho,  pasamos  al  de  la  punta 
Blanca,  cosa  de  i¡  milla  al  O  S  O.  de  aquel.  Anocluició  el  tiempo 
aturbonado  i  el  viento  varío  frusquito  del  norte  al  NO, 

Dia  "1  de  dicho  niarkx. — Este  dia  amaneció  aturbonado,  con 
viento  vario  del  norte  al  N  O.  bonancible  i  la  marea  favonvblc, 
octibondo,  por  lo  <|ue  nos  mantuvimos  surto.s.  Al  medio  dia  IiuIk) 
una  terrible  turbonada  de  viento  duro  ilel  oeste,  con  fuertes  true- 
nos i  lluvia  tempestuo.sa  de  granizo  i  agua  que  cos<'>  a  los  2  <le  la 
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tiirdc.  quedando  el  viento  calina.  A  las  3  nos  levamos  i  al  remo 
seguinioapor  el  angosto  canal  de  entre  la  tierra  tirinc  i  latí  islas 
Caicahen  i  Quigua;  a  las  5,  estando  cerca  de  su  deseutbrwarlura 
con  ventolinas  de  todas  partes  i  mal  carix  en  el  horizonte,  espe- 
cialmente del  fí  O.  i  oeste,  a  donde  debemos  dirijir  la  den-ota,  por 
cei-ca  de  los  bajos  de  la  Lagartija,  diinas  fontlo  en  la  costa  norte 
de  dicha  isla  Caicalion,  solare  2|  brazas  de  a^i^ua,  sucio  de  arena. 
Anocliecití  el  tiomiw  aturbonado,  en  calina,  con  relámpagos  por  to- 
das paiHx!.s,  los  mas  vivos  i  repetidos  por  el  sur,  i  así  continuií. 

Día  33  de  didio  miércoles. — Amaneció  ONCuro  i  aturl>ona*Ío,  es- 
pecialmente por  el  oeste,  con  viento  fresqnito  a  ráfagas  por  esta 
pai-te;  todo  el  dia  siguió  así,  con  repetidas  chubascos;  en  los  misinos 
terminas  anocheció  i  el  viento  dicho  mui  lionancible,  \mr  lo  que 
permanecimos  fondeados.  Poco  después  de  anochecer  llegó  anucs- 
tro  surjidero  una  pirt^ua  procedente  de  San  Ourlos:  hice  venir  a 
su  patrón  a  mi  bonlo  i  preguntado  dijo  no  haber  novedad  alguna 
de  nota  en  acjuel  puerto  i  ([ue  no  había  entrado  ningún  navio  en 
él  desde  nuestra  salitla. 

Dia  -2-}  (U  dicho  jueves. — A  las  3^  de  la  mañana,  estando  el 
tiempo  cermdo,  en  calma,  entnl  de  prouto  el  viento  por  el  sur  con 
fuertes  ráfagas  i  chubascas,  que  sin  embaído  de  venir  por  encima 
de  la  tierra,  que  teníamos  mui  inmediata  a  dicho  rumlx»,  hacían 
garrar  nuestros  rezones;  dejamos  pues  ir  garmndo  por  lacosta has- 
ta que  por  una  porción  mas  alta  do  ella  qufiílamos  abrigados  de 
dichas  ráfagas  a  poco  mas  de  las  4^,  dando  una  amarra  en  tierra. 
Amaneció  todo  el  horizonte  aturbonado,  especialmente  del  sur  al 
esto,  i  el  viento  fresco  del  sur,  por  lo  que  a  corto  i'ato  nos  levamos 
i  a  la  vela  seguimos  denota  al  O  i  S  O,  hasta  salir  del  canal  de 
Caicahen,  desde  el  cual  hasta  montar  la  punta  sucia  de  San  Pe- 
dro nos  era  el  viento  de  bolina;  ceñimos  a  ella,  pero  la  mar,  que 
estaba  picada  del  viento,  nos  aconchalm  sobi'e  la  costa  anterior  a 
la  punta  e  igualmente  sucia,  por  lo  que  viramos  de  l>ordo  por 
avante;  a  las  7^  dimos  repetidos  bordos,  i  no  obstante  de  favore- 
cer algo  la  marea  vaciante  no  utilizamos  nada,  por  lo  que  i  deber 
empezar  la  marea  contraria  n  bis  10,  arribamos  a  Ins  !)J  a  la  plnji» 
de  la  sivlida,  donde  dimos  fondo  a  las  10.  A  poco  mas  de  las  11^ 
abimanzi'j  el  viento  i  aclaró  algo;  a  la  1  de  la  tarde  nos  levamos  i 
al  remo  seguiíiius  derrota  para  la  isla  de  Abtao;  a  las  Ó,  cerca  ya 
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(le  su  caiiat,  aobre  un  chubasco  del  N  O,  entró  el  viento  fresquito 
por  esta  parto,  por  lo  que  mai'eatnos  las  velos  i  con  ellas  seguiíuosi 
hasta  poco  ma-i  de  las  5J,  que  dimos  fondo  en  el  surjidero  de  la 
capiUa  de  la  citada  ista;  aun  nos  estábamos  amarrando  (maniobra 
niui  prontit  en  estiis  embarcaciones)  cuando  sobre  otix»  chubasco 
llamó  el  viento  de  pronto  al  sur  fresquito.  Anocheció  el  cielo  cla- 
i-o,  los  horizontes  cargados,  especialmente  por  el  oeste,  i  el  viento 
dicho. 

Día  '¿i  de  dicho  viernea. — A  las  2  J  de  la  mañana  entró  el  vien- 
to por  el  oeste  fresco,  a  ráfagas  duras  i  chubascos  de  agua  i  grani- 
zo, con  algunos  truenos  que  cesai-on  a  las  4.  Amaneció  el  dia  os- 
curo, con  frecuentes  chubascos  i  ráfagas  fuertes  del  dicho  viento,  i 
a.ií  c(mtinuó  hasta  cérea  <Ie  anochecer,  que  aplacó  el  viento,  cesan- 
do las  mfagas.  Anocheció  acelajado,  con  viento  fresquito  vario  del 
oeste  al  S  O.  Nosotros  permanecimos  surtas,  por  ser  ílirectamente 
contrario  el  viento. 

Dia  '25  ife  dicho  sábfuJo, — Este  dia  a  las  4  de  la  mañana,  estan- 
do el  tiempo  algo  claro,  el  viento  del  norte  bonancible  i  la  marea 
acabando  de  crecer,  nos  levamos,  mareamos  las  vetas  i  seguimos 
al  rumbo  del  sur  hasta  ."¡alir  del  canal  de  Abtao;  a  los  i\  lo  de- 
sembocamos i  hicimos  derrota  para  el  de  Remolinos,  al  rumlio  del 
O  i  N  O.  Amaneció  el  tiempo  achubascado,  particularmente  por  el 
norte,  i  el  viyuto  fresco  por  esa  parte;  a  las  7,  montada  la  punta 
de  Coronel,  entramos  en  el  canal  citado  de  llemoliiios,  cuya  vio- 
lenta marea,  favomble  ya,  nos  hizo  el  gobierno  tan  cuidadoso 
como  molesto,  no  obstante  lo  fresco  del  viento;  a  las  8J,  rebasada 
la  punta  de  Pumona  o  Punguñon,  salimos  de  él  e  hicimos  derrota 
al  S  O  i  O.  en  demanda  del  puerto  de  Son  Carlos;  a  las  9,  sobre 
un  chubasco  de  mucha  lluvia  llamó  el  viento  a!  N  O.  con  mui  mal 
cariz  en  el  cuarto  cuailrantc  con  particularidad,  pero  pasado  el 
chubasco  volviíi  a  establecerse  el  viento  al  noi'te  bastante  fresco; 
a  las  9i  pasamos  por  entre  el  alto  de  Guihuen  i  la  isla  de  Cochinos 
i  largamos  la  Ijandera  i  gallardete,  correspondiendo  luego  con  la 
suya  el  fuerte  de  San  Carlos,  en  cuya  caleta  del  <lesem  barca  ti  ero 
surjimos  a  las  10,  dando  siete  voces  de  viva  el  rei;  inmediatamente 
envié  al  capitán  do  la  Rosario  a  cumplimentar  al  señor  goberna- 
dor, pasando  yo  a  ejecutar  lo  mi.smo  luego  (¡uo  amarramos  bi^n 
las  pií'aguos,  dejando  cuatro  hombres  de  guardia  en  cada  una. 
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El  viento  fresco  i  vario  del  norte,  N  O.  i  oeste,  con  repetidos 
chubascos,  siguió  todo  el  dia,  i  en  los  mismos  términos  anocheció, 
por  lo  que  solo  se  descargó  tal  cual  cosa  de  las  de  mas  cuidado  i 
parte  de  equipajes. 

Düi  áff  (le  aljfU  donii-n{io.  —  En  este  dia  i  los  restantes  hasta 
el  30  se  descarjraron  las  piraguas,  ejecutó  su  desanno,  vararon  i 
entregaron  todci»  sus  útiles,  de  pendiente  i  respeto,  los  demús  de 
la  espedicion,  el  residuo  de  víveres  (en  muí  mal  estado)  Í  los  bu- 
ques al  ministro  de  real  hacienda,  quien  de  orden  del  sefior  gober- 
nador, el  dia  primero  siguiente  mayo,  satisfizo  a  la  guarnición  i 
tripulación  el  resto  de  su  haber  vencido  dunuite  la  campaña,  des- 
contándoles los  dos  pagos  que  a  buena  cuenta  se  les  anticiparoD 
para  su  habilitación  a  la  salida  de  este  puerto.  Yo,  a  con.secuencia 
de  la  entrega  dicha,  solicité  del  ministro  citado  Í  obtuve  la  corres- 
pondiente contenta,  que  orijinal  conservo  en  mi  poder. 

Dios,  que  ha  permitido  concluyamos  con  felicida^I  la  comisión  a 
que  hemos  sido  destinados,  nos  dé  su  gloria.  Amen 

San  Carlos  de  Chiloé,  2  de  mayo  de  1795. 

JaSÉ  DE  MOUALEDÁ  I  MONTERO. 


Tiempox  i  acaecimientfís  de  alguna  nota  que  han  ocun-ido 
durante  la  estancia  en  el  puerto 


El  mes  de  mayo  fué  cai^i  todo  de  incesantes  lluvias,  do  granizo 
i  aj]^a,  frecuento!!  tronadas,  titmósfei'a  inui  cargarla  i  vientos  im- 
petuosos del  S  E.  al  N  E.  i  del  norte  al  N  O,;  los  primeros  venta- 
ron tan  recios  cual  nunca  lo  he  esperíincntado  en  la  provincia, 
i  los  segundos  fueron  furias,  especialmente  la  noche  del  18  i  todo 
el  dift  19.  Los  flujos  del  mar  (mui  ajitados)  crecieron  tanto  con 
motivo  del  novilunio,  (jue  las  pir8guaj4  del  rei  Carmen  i  Romrio 
flotaron,  rompieron  Ins  amarras  (que  a  precaución  de  semejantes 
incidentes  i  sin  embargo  de  haberlas  varado  hice  darles  por  la 
proa  cuando  entregué  estos  buques)  i,  chocando  con  la  lancha  inu- 
tilizada del  rei,  rompieron  aquellas  sus  yugos,  i  la  OtirTuen  además 
la  busarda  i  sus  dos  últimas  cuadernas  o  piques  de  popa,  averia 
que,  no  obstante  haber  ocurrido  a  la  playa  a  las  primeras  violen- 
tas ráfagas,  no  pudimos  impedir,  si  no  la  total  de  dichos  buques, 
que  se  hubiera  verificado  miii  en  breve.  El  plan  que  .-(irve  de  qui- 
lla a  esta-s  embarcaciones  i  el  codaste  de  la  citada  Carmen  so  se- 
pararon de  la  unión  con  los  costados  desde  la  cuadra  para  popa, 
por  lo  que  hice  pasarle  dos  tortores  desde  bao  a  bao  mayor,  abra- 
zando el  codaste,  plan  i  aletas,  a  fin  de  impedir  la  entera  inutiliza- 
ción de  dicho  buque,  de  todo  lo  cual,  como  del  reparo  necesario 
al  citado  fin,  hice  representación  de  oficio  al  señor  gobemardor. 
El  vivac  situado  en  la  playa  padeció  bastante,  i  estuvo  próximo  a 
su  total  ruina,  por  lo  que  el  oficial  de  guardia  tuvo  la  orden  de 
abandonarlo. 

En  tales  casos  permanece  lleno  el  mar  sin  dar  indicio  alguno  del 
reflujo  casi  una  hora;  igual  tiempo  antes  que  ^ste  llegue  a  su  térmi- 
no se  indica  ya  el  sucesivo  flujo,  tío  suerte  que  esto  último,  con 
semejantes  impetuosos  vientos  del  norte,  NO.  i  aun  oeste,  dura  po- 
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co  menos  de  ocho  horas,  cuando  el  reflujo  escctle  poco  de  cuatro. 
Lo  mismo  con  pequeña  diferencia  acaece  eti  ion  mareas  ordina- 
rias, i  la  sola  falt*v  de  reflexión  en  este  particular  ha  ocasionado 
algunas  desgracias  i  muchos  riesgos  i  sustos  en  la  entrada  a  este 
puerto,  en  la  cual,  sin  disputa,  en  mi  sentir,  es  el  enemigo  mayor 
de  los  navegantes  las  mareas,  sus  varias  divisiones  i  violenta 
acción. 

El  mes  de  junio  continuaron  los  Diisinott  vientos  del  uortc  al 
NO,  tal  cual  oeste  i  SO.,  también  fuertes,  que  por  lojeneral 
ocurrieron  de  contraste  ventando  aquellos,  con  algunas  graniza- 
dos i  muchas  lluvias. 

Julio,  desde  el  principio  hasta  mediar,  pudiera,  en  el  corazón 
de!  invierno,  haberse  reputado  por  un  corto  delicioso  verano  si 
no  lo  hubieran  desmentido  las  cstraordin arias  heladas  (respecto  a 
lo  que  comunmente  se  ol)serva  aquí)  i  grandes  fríos;  reinó  un 
blando  viento  del  sur  con  tales  cuales  ráfagas  fi-esquitas,  que 
mantuvo  dicho  tiempo  la  atmósfera  muí  limpia  i  rala;  pero  desde 
media<lo  en  adelante  se  volviei-on  a  entablar  los  vientos  del  norte  al 
oeste,  i  las  lluvias,  que  son  consiguientes  a  ellos,  pero  totlo  mucho 
mas  benigno  que  en  el  anterior  junio. 

El  12  del  citado  julio  hizo  ausencia  de  este  puerto  al  de  Chacao, 
distante  7  leguas,  el  señor  gobernador  de  la  provincia,  dejando  el 
mando  político  i  militar  de  cl!a  interinamente  al  injeniero  ordi- 
nario don  Juan  Feliu,  i  por  teniente  de  justicia  i  de  juez  militar 
al  de  milicias  don  Luis  Cárcamo. 

El  23  del  mismo  llegaron  aqui  tres  hombres  délos  queconoti-os 
siete  componían  la  tripulación  de  una  piragua  de  18  varas  do  es- 
lora que  habiendo  .salido  de  este  puerto  el  10  de  mayo,  cargada 
con  varios  efectas  de  comercio  para  Valdi\ia,  naufragó  el  19  del 
mismo  en  la  costa  intermedia,  por  los  40°  30'  de  latitud,  cerca  de 
la  cosía  de  Manzano.  Toda  la  tripulación  ]ogvó  salir  a  tierra,  pero 
sin  poder  salvav  los  víveres,  porque  deshecha  luego  la  embarca- 
ción solo  pudieron  recojer  de  acjuollos  algunas  pocas  papas  que  la 
mararrojóalaplaya,  llevándose  todo  lo  demá^  hacia  el  suri  SSO. 
el  viento  duro  del  N  N  E.  i  norte  que  reinaba.  En  esa  desgra- 
ciada constitución  permanecieron  en  aquel  lugar  ti-osdia-s  en  inac- 
ción, hasta  «¡ue  se  detenuinaron  a  dejar  la  playa  e  internarse  en 
el  pais  de  los  indios  juncos  por  un  camino  o  vereda  que  advirtie- 
ron cerca;  siguiéiimlo  i  por  él  volvieron  a  salir  a  la  playa,  porque 
no  era  ia,BS  quo  un  mal  formado  deshecho  de  v,n  alto  oscartado  do 
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rocas  ijue  no  presta  paso  por  1a  orilla  del  mar;  volvieum  a  tioguir 
ésta  i  oti"a  vez  a  iiitemarac  por  un  lluevo  sendero  que  se  les 
presentó,  pero  tuvieron  la  misma  resulta  que  en  el  primero,  e  igual 
en  otro  tereero  i  por  la  misma  razón;  por  lo  que  resolvieron  no 
volver  a  abandonar  la  orilla  tlel  mar  i  seguirla  constantemente 
)ia«ia  el  sur  con  dirección  a  esta  provincia.  Asilo  hicieron,  alimen- 
tándose esrasamento  con  algunas  raíces,  raro  marísco,  lobo  i  hallo- 
na  corrompida,  hasta  ijue  desfallecidos  primero  tres,  después  igual 
iiñniPiY)  i  últimamente  el  patrón  Serafín  Alvaratlo,  fueron  quedan- 
do en  las  playas  a  esperar  iinii  en  breve  el  tin  de  sus  desgracias  i 
dia-s  con  una  horrible  muerte,  <le  la  que  no  dudan  verificada  ja  los 
tres  que  llegaron  aquí,  porque  además  del  destalleci miento  de 
sus  infelices  compañeras  han  tenido  estos  la  fortuna  de  ser  uno  de 
ellos  el  indio  guaihuen  o  chono  Luis  Hueñupal  {lo  llevé  de  prác- 
tico del  archipiélago  en  mi  primera  campaña),  diestrísimo  en  la 
pesca  de  lobos  marinos  i  acostumbrado  a  arrojarse  a  todo  jénero 
de  riesgos  pura  conseguirla,  el  cual  mantuvo  todo  el  tiempo  que 
pudo  aquellos  desgraciados,  i  los  dos  que  tuvieron  aliento  para  se- 
guirle confiesan  deberle  la  vida. 

En  mis  posadas  campañas  de  reconocimiento  i  demarcación  de 
estas  costas  he  espresado  la  debilidad  de  las  piraguas  de  que  usan 
estas  jentes,  su  tan  defectuosa  como  cstraordinai^a  construcción, 
na  poca  dilijencia,  i  que  siendo  inventadas  por  la  necesidad  de  co- 
municarse unos  con  otros  los  habitantes  de  este  pequeño  archipié- 
lago de  Chiloe,  la  sostiene  hasta  hoi  en  su  primitiva  construcción 
la  incultura,  pereza  i  abandono  jenial  de  ellos.  Dichas  embarca- 
ciones son  semejantes  a  los  champanes  chinos  en  orden  a  la  super- 
ficie plana  que  presentan  por  la  proa  a  romper  el  mar  i  por  esta 
razón  tan  perezosas  en  su  andar  i  tardas  en  sus  movimientos  do 
oi-zar  i  arribar  unas  como  otros;  mas  también  las  jentes  que  se 
sirven  de  ellas  son  semejantes  en  e.stolidez  en  este  punto.  Nave- 
gan los  champanes  a  las  costos  e  islas  del  Asia  cercanas,  mucho-s 
veces  en  consDr\'a  de  buques  europeos;  ocún-eles  un  temporal  en 
alta  mar,  cerca  de  tierra  o  empeñados  con  ella,  piérdense  los  mas 
de  los  champanes  o  sufren  a  buen  librar  crecidas  averias  i  atrasos; 
ven  a  los  buques  europeos  ilesos  por  su  buena  construcción,  aperos 
i  diestro  manejo,  i  nada  menos  que  conseguir  los  chinos  la  defec- 
tuosísima estrechui'a  do  j-us  cluunpanes,  mejorarles  los  aparejos 
ni  aplicarse  a  conseguir  los  conocimientos  náuticos  neccsarioíi  a 
evftdir  en  lo  posible  los  rie^joa  dol  mar.  Lo  mismo  hacen  los  chi- 
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lotos:  ven  ln  iiiiLs  proiifai  si'j,'nni  iiavc^noion  ile  nuestros  bote»,  Ion- 
clia,>i,  ctc,  i  niuhi  menos  que  quitar  a  sus  pií-o^uas  la  superficie  plana 
ili'.  pnia,  fortificíwlas  mas,  calafatearles  las  cwituros  ni  mejorarlos 
lie  apems.  Ven  averiarse  continnamontc  los  jéneros  propios  o  ajo- 
nusque  comlucen  en  su» eniliarcaciones, zozobrar!  perilerse  anual- 
mente muclifts  en  sus  mismas  costas  i  perecer  en  ellas  sus  deudos 
i  ciimpatriotivs,  i  nada  menos  que  contraerse  a  aprender  a  manc- 
jiirlos  niejoi,  ni  a  reflexiiinar  en  las  eii-cuns tandas  del  viaje  que 
intentan,  tiempo  en  que  lo  emprenden,  etc,  sino  monr  en  la  mirtma 
ignorancia  que  nacen,  liahicndo  navegaílo  f^tda  la  vida.  Así  es:  ni 
un  paso  lian  adelantado  en  c-ste  punto  nuestros  es¡)aíiole»;  en  el 
nñamo  estado  están  hoi  sus  piragnas  que  las  que  hallaron  los  indios 
jentiles  en  el  tiempo  de  la  conquista;  sin  omliai^o,  con  ollas  se 
arrojan  a  navegaciones,  aunque  iM>Ntaitenis  i  corttLS,  bastante  arries- 
gados para  tan  dt^Ijiles,  mal  onlenados,  aperados  i  peor  dirijidos 
buques;  sin  (¡ue  sea  obstáculo  para  no  meditar  aquellos  bien  ni 
estímulo  a  mejorar  fastos  la  repetición  de  desgracias  que  ocasionan 
dentro  i  fuera  de  la  provincia,  Kn  los  vÍ8.jes  que  en  tiempo  de  ve- 
rano hacen  a  Valdivia  pocas  veces  los  absuelven  con  felicidad,  i 
en  tiempo  de  invierno  rarísima;  casi  todas  se  han  perdido  i  sus 
infelices  tripulaciones  por  la  mayor  parto  han  perecido,  ya  en  el 
mar,  ya  en  la  costa  intennedia,  porque  esta  no  tiene  guareeedero 
alguno  seguro  ni  aun  para  esta  clase  de  buques:  es  mui  agria  i 
esclusada  casi  tofl»,  alta,  de  orillas  pcña^asoa,  batida  de  una  conti- 
nua mar  do  leva  de  la  i>ai'te  de  S  O.  i  oeste  o  tmi-esío.  sin  marisco 
i  desierta,  pues  las  habitantes  mas  inmeiliatos  que  tiene  estAn  a  8 
o  !)  legutiíi  de  tiemí  adentro  i  son  los  mismos  misérrimos  indios 
juncos,  (¡ue  viven  dispersos  del  rio  Bueno  para  el  sur,  loa  que  hace 
mui  pocos  años  no  daban  cuartel  a  español  alguno 

Por  lo  dicho  parece  de  absoluta  necesiilad  que  el  gobierno  pm- 
hibicse  a  semejantes  embarcaciones  la  salida  para  Valdivia  desde 
abi-il  en  adelante,  esto  es  entrado  ya  el  invienio,  pues  todaA  Us 
razones  espresadas  dan  casi  una  certidumbre  moral  a  la  repetición 
<le  tilles  ilcpgracias,  permitiéndoles  los  citados  viajes  en  dicha  dura 
cstnciim. 

Kl  mes  de  agosto  casi  desde  el  principii  fué  tixlo  de  terribles 
vientos  del  N  ().,  oeste  i  K  O.,  con  jiertinaces  copiosas  lluvias  de 
granizo  Uistunt^  grueso.  El  14  se  restituyi''  a  este  pueblo  oí  señor 
j^obeniad<ir,  i  el  22  me  dirijió  el  oficio  que  trascril>o  a  la  letra: 
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«Halliinilonic  con  óiiion  ile  la  siiperioriiWI  para  la  constmccion 
(le  un  boU%  que  tanta  falta  hace  cnetjta  provincia, i  con  laconfían- 
za  qnc  me  da  su  intetijcncia  do  Ud.  para  dirijir  la  obro,  pues  no 
hai  en  totla  esta  jurisdicción  [mrsona  a  quien  po<lerla  coníiar,  no 
pucilo  menos  de  suplicar  a  Ud.  tenga  a  bícn  encalarse  de  ello,  en 
la  minina  conformidad  que  ha  tenido  a  su  cargo  los  obra»  que  kc 
han  ofrecido  en  las  piraguas  del  rei  de  que  ha  sido  comandante, 
por  per  cate  el  modo  mas  proporcionado  pai"a  que  se  logre  el  acierto, 
que  tan  an-iesgado  es  en  asuntos  do  construcción  cuando  no  re- 
caen en  sujetos  intclijentes  i  prácticos.  I  o-spei-o  del  celo  fie  Ud.  por 
el  mejor  servicio  del  rei,  que  accederá  a  este  mi  encargo  í|ue  tanto 
urje  en  las  precisas  circunstancias  de  la  guerra. 

«I  iksí  procediendo  Ud.  en  la  misma  conformidad  que  queda  ci- 
tado panv  liis  piraguas,  iw  entenilrá  Ud.  por  sí  con  el  miiiisti'o  de 
real  hacienda  i  con  este  gohiemo  en  los  ca.sos  qiic  necesite,  siguien- 
do el  presupuesto  que  Ud.  foimií  i  lia  merecido  la  aprobación  su- 
perior.— Dios,  etc~PEDBO  DE  Cañaveral*. 

Mi  contestación  fué  ofrecer  gustoso  en  obsequio  del  servicio  del 
rei  cuanto  pudiese  en  el  asunto. como  con  igual  motivo  lo  hice  el 
año  de  17^7  en  la  fábrica  de  los  faluchos  que  se  construyeron  en 
este  puerto  para  el  servicio  de  S.  M.  A  consecuencia  empecé  a  tro- 
liajar  el  plano,  perfil  i  proyección  del  citado  bote,  con  arreglo  a 

las  12  varas  de  eslora  espresada  en  el  presupuesto  aprobado , 

i  atención  a  los  tiempos  que  debe  sufrir  en  su  uso. 

El  mes  de  setiembre  fué  como  su  anterior,  en  orden  a  tiempo, 
hasta  meíliado,  pero  en  adelante  reinaron  mas  los  vientos  del  sur, 
i  loa  del  norte,  N  O.  i  S  O.  fueron  benignos  i  secos. 

Octubre  todo  fuá  como  pudiera  un  rigoraso  verano:  reinaron 
blandos  vientos  del  sur  i  calmas,  con  atmósfera  clara  i  estraordi- 
nario  calor  respecto  a  la  estación  i  clima. 

Al  principiar  este  rae-j  se  destinó  un  carpintero  con  ocho  hache- 
ros al  partido  de  Catbuco,  acortar  las  ligazones  de  pclíi  para  el 
boto,  a  cuyo  efecto  dispuse  llevasen  los  gálilxjs  precisos  abultadlos. 
A  mediados  salieron  dos  piraguas  de  particulares  para  Valdivia, 
carga.Ias  de  efectos  de  este  país,  i  ai  finalizar  llegiS  el  carpintero 
citado  coiuluciendo  pai-te  de  las  ligazones  citadas 

El  G  de  noviembre  di  principio  a  la  construcción  del  bote  del 
rei  i  el  12  llegó  por  tierra,  acompañado  de  un  soldado^lragon  do 
los  de  .Santiago  de  Chile,  don  José  de  Arungua,  capitán  de  mili- 

6fi 
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cias  tie  Aconcagua,  en  aquel  reino,  comisionado  por  su  capitán 
jeneral  para  conducir  40  fauíilías  de  esta  provincia  pam  la  re- 
pobiacioQ  de  la  antigua  ciudad  de  O^oriio,  situada  casi  a  media 
distancia  entre  la  plaza  de  Valdivia  i  este  puerto,  medio  único 
para  la  importante  subsistencia  de  la  comunicación  recíproca  i  es- 
table de  dicha  plaza  i  provincia,  pues  lo  proporciona  a  ésto,  pres- 
cindiendo de  otras  muchas  ventajas,  la  de  ser  soconida  con  pron- 
titud de  ar]uella  en  caso  de  un  ataque  de  enemigos,  i  al  Blstudo  la 
de  conservar  la  posesión  maríiima  de  mas  importancia  de  todos 
los  costos  de  Chile  i  el  Perú,  que  creo  es  la  isla  grande  de  Chiloé, 
por  las  razones  espresadas  en  mi  anterior  comisión  a  su  reconoci- 
miento  i  demarcación. 

El  tiempo  hasta  el  dialS  fué  como  el  anterior  octubre,  esto  es, 
de  poco  viento,  caloroso  i  seco,  tanto  que  inutilizii  casi  todo^  los 
huertos  la  prolongada  falta  de  lluvia,  de  suerte  que  se  esperiraen- 
tó  el  estiTLordinario  coso,  de  que  no  tienen  memoria  las  jentcs  de 
70  años,  de  hacer  rogaciones  a  Dios  en  Chiloé  pidiendo  lluvia. 

Del  18  en  adt-lante  se  e.'itablecieron  los  vientos  a!  norte,  N  O.  i 
oeste,  con  algunos  ráfog.as  fuertes  i  moderadas  lluvias,  bosta  el 
30,  que  fué  tempestuoso,  de  viento,  agua  i  terribles  truenos.  Han 
regresado  las  dos  piraguas  que  se  dijo  .salieron  el  mes  pasado  para 
Valdivia,  una  de  las  cuales  entró  felizmente  en  este  puerto,  i  la 
otra  naufragó  4  leguas  al  norte  de  él,  en  la  costa  de  Carelmapu, 
ahogándose  un  hombre  de  su  tripulación.  La  misma  infeliz  suer- 
te de  éste  se  cree  hayan  tenido  los  10  u  11  que  tripulaban  otra 
piragua,  que  para  el  mismo  puerto  salió  de  este  hace  casi  un  mes, 
pues  habiendo  tenido  tiempo  favorable  para  su  regreso  desde 
que  se  tuvo  noticia  de  la  salida  de  Valdivia,  no  ha  parecido  aun, 
lo  que  unido  a  no  haber,  como  se  ha  dicho,  guareccdero  alguno  en 
la  costa  intermedia,  ni  en  la  occidental  i  meridional  de  esta  isla, 
hace  probiible  dicha  desgracia. 

Diciembre  empezó  como  acabó  su  anterioi',  esto  es,  con  vientos 
duros  del  norte  al  oeste  i  lluvias  recias,  intermitentes.  La  noche 
del  3  hubo  una  horrible  tronada,  i  a.ií  aquella  como  la  mayor  par- 
te del  dia  4  fué  una  especie  de  continuado  huracán,  con  repeti- 
dos frecuentes  contrastes  de  vientos,  ya  del  oeste,  ya  del  N  E., 
N  O-,  oeste  i  norte,  de  furiosas  ráfagas  i  aguaceros.  En  la  caleta 
del  pueblo  habla  16  piraguas;  todas  sufriei-on  averías,  las  mas  se 
anegaron  i  dos  se  perdieron,  i  esto  mismo  acaeció  en  la  punto  de 
Quinterguen  a  otra  que  conducía  toa  equipajes  i  tropa  de  mili- 
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cías  que  ha  liecho  el  servicio  en  este  puerto  las  tíos  inesea  aute- 
rioreá  e  iban  de  retirada  a  sus  domicilios  del  Chacao;  la  embai-ca- 
cíon  se  estrelló  en  las  nicas  i  la  tropa  i  tripulación  no  salvó  otra 
casa  í|ue  sus  cuerpos  maltratados,  no  obstante  haber  sido  socorrí- 
dos  de  las  jentes  de  tieira. 

El  día  5  entró  la  fragatilla  particular  nombrada  la  Ventura, 
procedente  del  puerto  del  Callao  con  44  dias  de  navegación;  con- 
duce los  tabacos  del  i-ei  i  efectos  de  comercio  de  algunos  merca- 
deres, como  af  I  mismo  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Mcnendez,  presidente 
de  estas  misiones,  a  don  Juan  7'omás  de  Vergara,  ministro  de 
real  hacienda  de  la  provincia,  con  otro  empleado  para  su  ofícina  i 
algunas  pasajeros  i  ocho  desteiTados, 

El  24  salió  de  aquí  el  señor  gobernador,  dírijiéndosc  al  fuerte 
de  la  Reina  Luisa  (linda  con  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Osor- 
no)  a  verse  con  el  Escmo.  Sr.  barón  de  Vallenar,  capitón  jeneral 
del  reino  de  Chile,  que  según  su  aviso  debe  estar  ya  en  dicho  fuer- 
te para  disponer  la  reedificación  i  repoblación  de  la  espresada  an- 
tigua ciudad,  de  que  S.  E.  estil  particularmente  encargado  por  el 
rei.  Quedó  con  el  mando  interino  de  la  pi-ovincia  el  ínjeniero  or- 
dinario don  Juan  Feliu. 

El  26  fondeó  en  este  puerto,  pi'ocedente  de  Valdivia,  con  ocho 
dios  de  navegación,  el  bergantín  de  guerra  de  18  cañones  nombra- 
do el  Limeño;  conduce  al  lltmo.  Sr.  don  Tomás  de  Roa,  obispo  de 
la  Concepción,  diocesano  de  esta  provincia,  que  hace  54  años  care- 
cía de  visita  de  su  pastor. 

El  29  salió,  de  retorno  para  el  Callao,  la  fragatilla  VenHím,  con 
carga  de  9400  tablas  de  alerce  de  cuenta  del  rei,  19  866  de  la  de 
particulares,  i  varios  otros  efectos  del  pais¡  regresa  en  ella  el  mi- 
nistro de  i'cal  hacienda  citado  i  su  dependiente,  por  no  darles 
posesión  de  su  empico  este  gobierno,  ni  aun  permitidoles  bajar 
a  tierra  durante  su  mansión  en  el  puerto.  Este  ministro  ocupó  por 
S.  M.  dicho  empleo  el  año  1790;  a  mediados  del  siguiente  fué  de- 
puesto de  él  i  preso  i  en  marzo  del  92  remitido  a  Lima  bajo  par- 
tida de  rejistro,  todo  por  disposición  del  Sr.  gobernador  actual  do 
la  provincia.  Vindicado  plenamente  en  los  superiores  tribunales  de 
aquella  capital,  según  concluye  el  impreso  de  la  sentencia  pronun- 
ciada detiniti  vamente  en  las  abultados  ruidosos  autos  de  la  materia, 
se  manda  en  olla  reintegrar  en  su  empleo  i  lleno  de  facultades  de 
él  a  don  Juan  Tomás  de  Vergara,  i  no  obstante  no  se  da  obedeci- 
tniento,  hechos  (^ue  a  h  verdad  pe  hacen  nptables  aobre  ipAiier^, 
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rectificando  la  voluntariedad  o  especie  de  despotismo  con  que  obran 
algunas  inajit^trados  subalternos  i  tengo  espre»ado  en  mi  descrip- 
ción de  esta  provincia  liecha  la  comisión  pasada;  i  patentizan  tam- 
bién la  necesidad  que  hai  de  proporcionar  para  el  mando  de  tales 
destinos  sujetos  de  conocido  talento  i  probidad. 

El  mismo  dia  29  tuvo  el  Iltmo.  Sr.  obispo  la  noticia  de  haber 
hecho  el  soberano  la  paz  con  la  nación  francesa.  Todo  el  nios 
siguieron  los  citados  vientos  del  norte  al  oeste,  ya  impetuosos  ya 
bonancibles,  con  lluvias  moderadas  i  algunas  intermisiones  de  bo- 
nanza i  tiempo  sereno,  que  cesó  el  27. 

El  mes  de  enero  emiKszó  c()n  bello  tiempo  i  viento  del  sur  gale- 
no. El  dia  1"  quedan>n  despedidos  las  tropas  de  milicias  que  han 
hecho  servicio  de  veteranos  durante  la  guerra.  El  6  salió  el  Sr. 
obispo  para  la  capital  de  la  provincia,  habiendo  confirmado  en  este 
pueblo  <le  San  Carlos  2ílS(i  pei-soiias,  la."  que  lu  estaban  del  año  de 
741.  El  mismo  dia  salió  el  I>ergiintin  LimeTio  conduciendo  35  fa- 
milias de  esta  provincia  para  jwblar  la  nueva  Osomo;  al  anoche- 
cer volvió  de  arrílmda  i  a  la  maflana  siguiente  continuó  su  viaje  a 
Valdivia.  El  21  regresó  de  Osorno  el  Sr.  gobernador.  Durante  to- 
do el  mes  han  reinado  los  vientos  de  la  parte  del  sur,  bonancibles, 
por  lo  jeneral  con  tiempo  sereno. 

Febrero  empezó  como  acabó  su  anterior;  el  7  tuvimos  la  noticia 
de  haber  promovido  el  soberano  a  virrei  de  los  reinos  del  Perú  i 
Chile  al  Eacmo.  Sr.  barón  de  Vallenar  citado,  la  que  condujo 
una  fragata  de  guerra,  con  el  cstroordinario  feliz  viajede  S4  dia.s> 
desde  Cádiz  a  Concepción  de  Chile.  El  10  salió  de  Maullin  pai'a 
Osorno  el  Iltnio.  Sr.  obispo,  concluida  ya  la  visita  de  esta  pro- 
vincia. Todo  el  resto  del  mes  continuó  el  tiempo  bello,  con  vien- 
tos del  sur  bonancibles  i  calma  hasta  el  27,  que  se  establecie- 
ron varios  del  norte  al  oeste  fres(|uitos,  con  terribles  lluvias,  al- 
gunas de  granizo. 

El  dia  1"  de  marzo  entró  el  paquebot  particular  nombrado 
la  Concepción,  proce<lente  de  Valparaíso  con  17  días  de  navegación; 
conduce  70  pesos,  parte  del  real  situatlo  de  esta  provincia,  i  varios 
efectos  de  comercio.  El  6,  concluido  el  bote  del  reí  el  San  Pe- 
dro, se  botij  al  agua,  i  proliado  al  remo  se  halló  ser  de  mui  venta- 
joso andar  i  limpio,  pues  con  mar  picada  por  la  proa  no  introdujo 
ninguna;  el  12  se  prolii^  con  viento  fresco  del  S  O.  i  mar  picada  de 
tendel  NO.,  cai^adopróxiniamentedc  100  quintales  de  peso  con  zu- 
rrones, jentc  i  aparejo  de  ^'elas  i  remos ,  i  se  enconti-ó  ser  de  mucho 
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fuidar  i  abante  Je  velas,  no  obstante  ser  los  que  tiene  de  lona  ente- 
ra, por  no  haber  otro  lienzo  de  que  hacérselas.  Yo,  a  consecuencia  do 
haber  concluido  mi  encargo  del  real  servicio  de  coastruccion,  soli- 
cité i  obtuve  de  oficio  el  pomiiso  de  esto  gobierno  para  embarcar- 
me de  trasporte  con  mi  ayudante  el  pitotin  del  número  don  José 
de  Torres  en  el  citado  paquebot  la  Concepción,  por  estar  próximo 
a  regresar  al  puerto  del  Callao.  El  19  entró  el  paquebot  del  Co- 
mercio nombrado  la  Teresa,  procedente  de  Coquimbo  con  30  dios 
de  navegación.  El  24  entró  el  nombrado  Copacabana,  procedente 
de  la  rada  del  Callao  con  53  dios  de  viaje,  el  que  conduce  muí 
cortA  cautidad  de  efectos  de  comercio  del  dueño  i  un  desterrado 
a  estas  islas. 

Todo  el  me.s  fué  de  vientos,  por  la  mayor  parte  impetuosos  del 
norte  al  oeste,  con  teiTÍbles  lluvias  de  granizo  i  agua,  con  mui  po- 
cas intermisionat  do  carencia  de  ésta  hasta  el  dia  31,  que  serenó  el 
tiempo,  estableciéndose  el  viento  al  S  O.  bonancible.  Nosotros  es- 
tuvimos prontos  para  dar  la  vela  desde  el  dia  18,  pero  los  citado» 
vientos  ñas  impidieron  el  verificarlo  hasta  entrado  abril. 

Nota.  La  carga  del  buque  consi.stc  en  40  jamones,  madera.s  i 
ponchos,  efectos  del  pais,  i  comluco  de  trasporte  al  teniente  de 
asamblea  don  Joaquín  Sánchez  con  su  mujer,  concluido  ya  el  des- 
tacamento de  tres  años  que  está  determinado  hagan  los  oficiales 
de  este  cuerpo  en  esta  provincia,  a  cuyo  efecto  vino  a  relevarlo  el 
do  igual  grado  don  Juan  de  Cliavairía  en  este  mismo  buigue,  en 
que  también  va  a  curarse  a  Lima  el  sarjento  de  la  misma  partida 
Bloa  Carrete. 


üidiila  iUi  puerto  de  San  Garlón  ¡xiiu  el  del  CalUu 


lif'ii.  dfí  la  i'da  aiibado  2  «Je  abril  de  1790. — Este  dia  aiii)uicci<í 
ul  chrlü  cbu'o.  1(W  ]i()rizi>ntcs  con  iiielila  ilcnstv  i  el  viento  vtu-io  ilul 
N  E.  al  t'sU;,  lioiiaiieible;  a  las  7J  llainú  al  S  O.  ttl}¡;o  mas  fi-csijuito, 
c*ni  ol  cual  i  In  marca  tavornbl*!,  levnxla  al  ancla  que  teníainoíj 
a  pique,  niareanioíi  totlo  aparejo  en  deri-ota  para  afuem;  a  las  9, 

estando  casi con  la  punta  de  Aguí,  llamó  el  viento  de  pronto 

al  N  N  E.,  por  lo  que  viramos  para  avante  en  vuelta  del  este  i  a 
las  i)i¡  de  la  del  N  O.  a  montar  dicha  punta;  poco  desput^g  de  lia- 
lierlo  conseguido  quedó  el  viento  casi  calma  i  a  las  lOJ  entera- 
mente, estando  en  lu  ensenada  <lel  Inglés,  por  lo  que  nos  dejamos 
ir  con  la  marea;  pero  a  las  llj,  viendo  (|uc  nos  aconchaba  sobre 
las  lajas  ilc  üuapilacui,  diatando  de  elloH  co»a  de  un  cable  escaso, 
dimos  fomlo  al  ancla  de  estribor  en  18  hnizas,  ai-cna  i  cascajo,  para 
enmendarnos  algo  mo^  para  el  este,  luego  que  concluyese  su  cur- 
so la  marea  vaciante. 

Del .-'  id  3  del  dicho  ul  medio  dia  domingo. — Al  medio  dia  que- 
damos fondeadlos,  en  calma,  con  tiempo  bello;  a  la  1^  paró  la  marea 
i  a  la  11,  empezando  acrecer,  entró  ol  viento  por  el  S S O.,  fres- 
quito,  por  lo  que  nos  levamos  i  mareando  totla  la  vela  scguimo» 
para  at'nera,  i  lo  ini^imo  el  pa^iuehot  la  Terexa,  que  venía  por  nues- 
tra popa.  A  la  6  su  demarcó  la  punta  do  Capitanes  al  N  17°  E.  i 
la  de  Huechucucui  al  S  25°  E,  todo  con-ejido,  por  euyaa  inurcacio- 
neM  estriba  a  iliclia  hora  en  latitud  de  41"  3;)'  30"  i  en  lonjitud  de 
CS"  r  oeciilental  del  observatorio  de  CiUliz. 

Kl  pilotij  i  el  maestro  del  paqueliot  seolistinaron  tanto  en  po- 
líticas inst<iiicia<^  para  que  dirijiese  la  deri'ota  que,  coiidncienilo, 
mandé  gobernar  al  O  N  U.  desde  dicha  hora.  Anocheció  el  cielo 
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claro,  los  horizontes  aliUüiftdoR,  eí  viento  fresquíto  del  S  S  0„  ma- 
rejada de  él,  i  la  Tei-esa  por  la  popa  a  regular  distancia.  Amane- 
ci(í  toldado,  con  viento  fresco  por  el  sur,  mar  de  e'l,  i  la  Teresa  por 
la  proa  como  a  2  leguas;  a  laa  6  mandé  arriliar  al  N  O  j  O.  i  -se 
largaron  alas  i  rastreras  de  babor. 

Al  medio  dia  ob.servé  en  40"  26',  que  se  diferencia  al  norte  de  la 
estima  en  3',  por  lo  cjue  no  Iiago  con-eecion  i  me  considem  en  lon- 
jitud  de  69"  20',  habiendo  navegado  desriela  demarcación  citada 
83  millas  al  rumbo  del  N42''50'  oeste. 

Dia  3  a  4de  dicho  íufle&— Quedamos  al  medio  dia  continúan- 
do,  como  se  ha  dicho,  ai  rumbo  del  N  O  i  O.,  con  viento  fresco  del 
sur,  marejada  de  él  i  el  tiempo  claro  con  celajería  suelta;  a  la  I  man- 
dé gobernar  al  NO^N,  Anocheció  el  tiempo  como  se  ha  dicho  i  la 
Teresa  por  la  proa  a  distancia  como  de  o  leguas;  amaneció  a  una 
vista,  demorando  al  N  N  E.  i  el  tiempo  en  los  mismos  términos 
que  anocheció,  pero  luego  se  toldó. 

Al  medio  dia  no  se  pudo  observar  la  latitud,  por  lo  que  quedé  ei» 
la  llegada  por  estima  de  38°  26' 30"  i  lonjitud  de  70"  13',  habien- 
do navegado  en  la  singla<lura  1 25  millas  al  rumbo  del  N 18" 40'  O. 

Dia^aStíe  didio  martes. — AI  medio  dia  seguimos  con  toda 
vela,  el  viento  fresco  del  S  S  E.,  ntarcjada  de  él  Í  sorda  del  S  O., 
tiempo  toldado;  a  dicha  hora  mandé  gobernar  al  N  N  Ü  5"  N,  Ano- 
checió el  tiempo  como  se  ha  dicho  i  asi  continuó;  al  amanecer 
estaba  la  Teresa  por  la  proa  a  distancia  de  4  a  5  leguas,  i  el  viento 
al  S  E.  galeno. 

No  se  pudo  observar  la  latitud  por  lo  toldado  del  tiempo,  i 
re.sultó  al  medio  dia  en  la  de  estima  de  36"  54' 40"  i  en  lonji- 
tud de  70°  19'  18",  habiendo  navegadoen  la  singladura  92  millas 
al  rumbo  del  N  3"  O. 

Dia  6  líG  de  dicho  miércoles. — Continuamos  con  todo  aparejo 
de  alas  i  rastreras,  el  viento  fresco  del  S  S  E.,  niareja<l¡lla  de  él, 
tiempo  toldado;  a  dicha  hora  nos  pusimos  al  N  i  N  O.  Anocheció 
la  Teresa  a  la  vista  por  la  proa  a  larga  distancia,  i  el  tiempo  co- 
mo .se  ha  dicho,  i  orí  continuó  todo  el  resto  de  la  singladura,  ha- 
biendo aclarado  algo  de¡-de  el  amanecer  en  adelante. 

Al  medio  dia  observé  la  latitud  de  35"  19'  i  habiendo  liucho  re- 
copilación de  esta  i  las  dos  anteriores  singladuras,  bailo  en  ella  9' 
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de  diferencia  al  norte  la  estima,  por  lo  que,  correjido  con  el  meri- 
diano, resulta  haberse  navegado  en  las  tres  citadas  singladuras  al 
N6^0.,  distancia  de  308  millas,  i  mo  considero  en  lonjitud  de 
TO^l'SS". 

Día  G  a7de  dicho  jueves.— A\  medio  dia  quedamos  con  toda  ve- 
la en  vuelta  del  N  J  N  O.,  viento  flojo  i  vario  del  sur  al  S  O.,  mar 
del  suv  i  tiempo  claro,  Anocheciii  toldado  i  el  viento  del  S  O.  casi 
colma;  durante  la  noche  varió  hasta  el  O  JNO,,  por  lo  que  se 
metieron  dentro  las  alus  i  rastreras;  pero  habiéndose  llamado  al 
SO.  a  los  lOi  de  la  mañana  se  volvieron  a  largar  dichas  velas. 

A  \qs  12  del  dia  se  observ(}!a  latitud  de  34°  19' 30",  que  se  dife- 
rencia de  la  estima  en  3'  10"  al  noH«.  No  hago  corrección,  hallo  ha- 
I)er  navegado  en  la  singladura  al  N  3"  40 "  E.,  distancia  de  56 
millas,  i  resulto  en  lonjitud  de  69"  56*  16".  La  variación  de  estima 
hasidoboilSoSCNE. 

Lia  7  aSde  dicho  viernes. — Seguimos  con  toda  vela  al  N  }  N  O., 
el  viento  del  OSO.  bonancible,  marejada  del  S O.  i  tiempo  claro, 
A  las  2^  llamó  el  viento  al  ONO.,  por  lo  que  se  aferraron  las  alas 

i  rastreras.  Anocheció  ctai-Q,  con  celajería déla 

estima  en  10'  al  norte,  por  lo  que  corrijo  con  el  meridiano  i  hallo 
haber  navegado  en  la  singlatlura  al  rumbo  del  N  42°  £.,  distancia 
de  58§  millas  ¡  resulto  en  lonjitud  de  69"  11'  36". 

Ln  diferencia  hallada  esta  singladui'a  la  concibo  efecto  del  des- 
cuido que  tienen  estas  jentes  con  la  corredero.  Variación  obser- 
vada: 14". 

Dia  S  a  9  de  dicho  sábado.— Segaimos  con  todo  aparejo  de  bo- 
lina, mura  a  babor,  con  viento  vario  del  N  O.  al  N  N  O-,  bonanci- 
ble, marejada  del  S  O.  i  tiempo  claro,  i  osf  siguió  todas  las  24  bo- 
as. Variación  do  estima:  IS^SO'NR 

Al  medio  día  observé  la  latitud  de  33°  15' 30",  que  concordó 
con  la  estima,  i  habiendo  navegado  al  rumbo  de  58°  50'  E.,  distan- 
cia 3SJ  millas,  resulto  en  lonjitud  de  68"  20"  30". 

Dia  9  a  10  de  dicho  domingo. — Seguimos  con  toda  vela,  ciñen- 
do  al  viento  del  N  O,,  galeno,  con  la  mura  a  babor,  marejadadelSO. 
i  tiempo  claro;  a  la»  2  llamó  el  viento  al  OSO.,  por  lo  que  orza- 
mos al  N I N  O.  i  a  poco  mas  de  las  4  se  largaron  las  alas  i  raatre- 
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rsa  Anoclieció  el  tiempo  claro,  con  c<^Iajería  suelta  i  así  continuó 
el  resto  de  la  singladura,  con  el  viento  bonancible  i  vario  desde  el 
OSO.  por  el sui' hasta  el  S S E.  Variación:  13° N  E.,  estima. 

Al  medio  dia  observé  en  32°  2i'  28",  que  difiere  de  la  estima  en 
2'  34"  al  norte,  por  lo  que  no  hago  corrección  i  habiendo  navega- 
do al  rumbo  del  N  4°  20'  E.,  distancia  54§  de  millas,  resulto  en 
ionjitud  do  GS"  25'  59". 

Dia  10  a  11  de  dicho  liín&8. — Quedamos  con  toda  vela  en  vuel- 
ta del  N  i  N  O.,  viento  por  el  sur  galeno,  mar  llana  i  el  tiempo 
claro,  i  así  cont¡nu<S  todos  las  24  horas. 

Al  medio  dia  observó  la  latitud  do  30"  4:í'  30",  que  diferencián- 
dose de  la  estima  en  solo  1'  36"  no  hago  corrección,  i  habiendo 
navegado  al  rumbo  del  N  45'  E.  resulto  en  Ionjitud  de  68"  24'  29" 
con  102  millas  de  distancia.  Variación  12°  30'  N  E.  estima 

Día  11  (í  12  de  dicho  martes. — Seguimos  con  toda  vela  en  vuel- 
ta del  N I N  O.,  viento  sur  fresquito,  marejadita  de  esta  parte  i 
el  tiempo  acelajado,  í  asi  anocheció  i  siguió  toda  la  singladura. 
Al   poneistí  el  sol  se  observó  la  variación  de  12"  N  E. 

Al  medio  dia  ob-iervc  la  latitu<l  de  28°  37'  i  por  diferenciarse  so- 
lo 30"  al  norte  de  la  e.stima  no  hice  corrección  i  resulto  en  Ionjitud 
de  C8"  25'  9",  habiendo  navegado  al  rumbo  del  N  45'  E.,  distancia 
de  126  milla.s. 

üia  13  a  IS  de  dicho  miércoles. — Seguimos  con  toda  velai  nos 
pusimos  alNNO.,  con  viento  fresco  del  sur,  marejada  de  él  i 
tiempo  claro.  Anocheció  del  mismo  modo,  con  marejada  del  S  O. 
también  i  asi  continuó  toda  la  singladura.  Vaiiocion:  1 1°  45'  N  E.¡ 
por  estima. 

Al  medio  dia  observé  la  latitud  de  26"  25'  que  se  diferencia  de  la 
estima  en  29'  al  sur,  Í  considerando  los  efecto  del  uso  que  se  ha  he- 
cho del  cuarto  de  minuto  (iimi  lai'go)  en  toda  la  singladura,  i  de 
las  continuas  grandes  guiñadas  al  oeste  que  lie  notado  en  ella  i 
me  ha  obligailo  a  suponer  el  rumbo  navegado  N  N  O  6"  O.,  corri- 
jo con  este  i  la  diferencia  de  latitud  observatla  i  hallo  de  distancia 
correjida  137  J  millas  i  me  considero  en  Ionjitud  de  09°  10'  39" 

Noto.  Que  el  motivo  de  haberse  usado  del  cuarto  minuto  en  la 
singladura  ha  sido  por  no  esponernos  a  quedar  sin  corredera  en 
el  resto  del  viaje,  pues  sin  embargo  de  traer   tres  piezas  el  piloto 
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(de  cuya  obligncion  es  llevar  a  las  omliarc aciones  en  que  navegan 
la»  a*fnj,is,  cori-edem,  sondalezas,  ampolletas  i  plomos- escandallos) 
liiUi  faltado  t'vlai  i  ;-;'. .  nos  queda  una  peiiucña  de  5  millas. 

Dio  13  a  li  <Xe.  dicho  jueves. — Seguimos  ni  medio  dia  con  toda 
vela  al  N  N  O.,  con  viento  del  sur  fresco,  marejada  de  él  i  del  S  O., 
tiempo  claro  con  celajería  suelta;  en  esta  dispoíjicion  anocheció  i 
n  las  10  mandé  golicrnar  al  N  ^  N  O.  El  tiempo  continuó  como  se 
ha  (liclio  i  así  anocheció  i  siguió. 

Al  medio  dia  observé  la  latitud  de  24'°  30',  (jue  se  diferencia  en 
8'  al  sur  de  la  estima,  por  lo  r¡ue  he  correjido  con  el  meridiano  i 
hallo  haber  navegado  al  rumlio  del  N  65"  30'  O.,  distancia  de  116 
millas,  i  me  considero  en  lonjitud  de  69"  21' 59". 

Din  14  n  ífi  lie  dicho  v/o'jics.— Continuatnos  con  toda  vela  al 
rmnbo  del  N  1  XO.,  viento  del  SSE.  galeno,  marejada  de  él,  al- 
guna del  S  O.  i  el  tiempo  acelajado;  así  anocheció,  con  oí  viento  mas 
bonancible;  poro  a  media  noche  refrescii  i  así  siguiíí  el  i-esto  de  la 
singladura,  con  el  tiempo  toMado. 

Al  medio  dia  no  se  pudo  observar  la  latitud  i  por  estima  (piedó 
en  la  de  22"  W  30"  i  en  la  lonjitud  de  69"  27'  29"',  habiendo  nave- 
gado al  X  30'  O.,  distancia  103Í  millas. 

JHa  1^1  a  IG  de  di^ho  aúl/ado. — Seguimos  con  toda  vela  en  vuel- 
ta del  N  i  N  O.,  viento  del  SSE.  bonancible  i  mar  llana,  tiempo 
toldado;  así  anocheció  i  siguió  todo  lo  restante  de  la  singladura, 
con  el  tiempo  algo  mas  claro  desdo  el  amanecer  on  adelante.  Va- 
riación: 10'45'SE.  por  estima. 

Al  medio  dia  observé  en  21°  5 1' 30",  que  -se  diferencia  de  la  la- 
titud de  estima  en  3'  al  norte,  por  lo  que  no  hago  corrección  i  me 
considero  on  lonjitud  de  69°  28'  19",  habiendo  navegado  al  N  30  O. 
distancia  de  53  millas. 

J)ia  1(1  II  n  de  dicho  domi.i)<jo. — Continuamos  al  medio  dia  con 
toda  vela  al  N  ^  N  O.,  viento  del  SSE.  bonancible,  marejadilla do 
él  i  el  tiempo  algo  toldado.  Amaneció  el  cielo  claro,  los  horizontes 
aculajailos  i  así  anocheció  i  siguió. 

Al  medio  dia  oltservií  la  latitud  de  20°  28'  que  difiere  de  la  esti- 
ma, en  6'  30"  al  norte,  [wr  lo  que  resulta  haberso  navegado  a  dicho 
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rumbo  SSJ  milias  i  me  considero  en  lonjitud  de  69"  28'  19".  Se  ob- 
servó la  variación  de  1 1"  1 7'  N  E. 

Dia  17  a  18  de  dicho  lunes. — Esta  singladura  seguimos  el  mis- 
mo rumbo  que  la  anterior,  el  tiempo  fué  lo  mismo,  con  solo  la 
diferencia  de  estar  algo  mas  claro  i  el  viento  mas  fresquito  desde 
el  amanecer  en  adelante. 

AI  medio  dia  ob.'íervé  la  latitud  de  18"  53',  que  se  diferencia  de 
la  estima  en  9'  30"  norte,  de  que  resulta  haberse  navegado  a  este 
rumbo  95  millas,  i  quedé  en  lonjitud  de  69°  28'  18". 

Dia  18  a  19  de  dicho  martes. — Seguimos  con  todo  el  aparejo 
al  N  i  N  O.,  viento  del  S  S  E.  fresquito,  marejada  de  él  i  el  tiempo 
algo  acelajado.  Anochecía  toldado,  horizontes  oscuros  i  el  viento 
mas  fresco,  que  a  las  3  de  la  mafiana  obligó  a  quedar  con  solo  liis 
cuatro  principales.  Amaneció  como  se  ha  dicho  i  Ja  mar  hattante 
picada,  i  asi  continuó  hasta  las  10,  que  aclaró  algo. 

Al  medio  dia  observé  la  latitud  de  16"  30' 30",  que  se  difeiiíncia 
de  la  estima  en  9'  30"  al  sur,  de  que  resulta  haber  navegado  solo 
142*  millas  al  N  26"  O.,  i  me  considero  en  lonjitud  69"  31'. 

Queda  demorando  el  morro  de  Cortés,  que  es  la  ticn-a  mas  in- 
mediata, al  N  26"  30'  E.  distancia  de  23  leguas. 

Dia  19  a  SO  de  dicho  miércoles. — Al  medio  dia  seguimos  con  las 
cuatro  principales  al  N  ¿  Jí  O.,  viento  fresco,  mar  de  él,  tiempo 
acelajado;  a  las  2  abonanzó  algo  el  viento  del  S  E.  i  mareamos 
juanetes  i  alas,  A  laá  6,  estando  el  tiempo  toldado  i  los  horizontes 
oscuros,  mandé  gobernar  al  N  O.,  rumbo  que  sigue  la  dirección  de 
la  costa  (de  que  debemos  dísUir  según  estima  de  8  a  10  legua.s)  a 
fin  de  precaver  un  encuentro  durante  la  noche  i  no  postergar  na- 
vegación. Amaneció  el  tiempo  como  se  ha  diclio,  i  a  las  5  mandó 
gobernar  al  norte;  a  las  6J  se  vio  tierra  por  la  proa,  pero  tan  con- 
fusa que  no  -se  pudo  conocer  punto  alguno  de  ella,  por  lo  que 
mandé  gobernar  al  N  O  ^  N.  ca.si;  a  la  7  aclaró  algo,  se  vieron  algu- 
nas cumbres  de  esta  elevada  costa  i  demarqué  la  cima  de  lalJra- 
c^mpana  al  E  9°  N.  correjido,  a  distancia  como  de  14  a  15  legua.s. 
No  se  pudo  discernir  tierra  alguna  de  la  marina  hasta  las  lOi, 
que  aclaró  el  tiempo  i  se  manifestó  toda  la  costa,  de  quien  distá- 
bamos de  6  a  7  leguas.  A I  medio  dia  se  demarcó  el  morro  Quemado 
por  su  medianía  al  N  E  i  la  mesa  de  DoÚa  María  al  E 1 0°S. 
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A  Jicha  hora  observe  la  latitud  de  1-t"  US'  30",  que  ae  diferencia 
de  la  estima  en  23'  36"  al  sur,  por  lo  que  he  corre  jido  con  el  meridia- 
no i  hallo  de  i-umbo  dii-ecto  en  la  singladura  el  N  23"  20'  O.,  diatan- 
cia  1215  inillai,i  resulto  en  lonjitml  de  70"  21',  i  por  demarcaciones 
i  latitud  observada  <lel  medio  día  en  la  de  70"  20'  30". 

Noto.  La  escesiva  diferencia  entre  las  latitudes  observadas  i  de 
estima  hallada  en  esta  singladura  la  concibo  ocasionada  de  la 
dcfectuosí.sima  medida  de  la  distancia,  tanto  en  razón  del  cuarto 
de  minuto  de  que  ¡«i  ha  usado  cuanto  de  la  corredera,  por  ser  esta 
un  delgado  cordelillo  do  jenique  o  e-specie  de  pita  de  que  nos  ser- 
vimos hace  dos  dias,  motivos  que  con  los  antecedentes  me  propor- 
cionara hallar  notable  diferencia  en  lonjitud  en  la  recalada.  Pero 
por  una  e.straordinaria  casualidad,  de  la.s  que  no  da  ni  puede  dar 
con(X!Í  miento  la  profesión  ni  tampoco  ofrece  con  frecuencia  en  su 
práctica,  han  re.sultado  las  lonjitudes  de  demarcación  i  de  e.st¡ma 
tan  iguales  que  no  llega  a  1  milla  la  diferencia  entre  ellas  en 
cate  atérrame  nto. 

IHit  30  a  31  de  dicho  jueves. — Al  medio  día  mandé  gobernar  al 
N  N  O.  i  .seguimos  con  todo  aparejo  en  demanda  de  la  isla  de  San- 
gallan,  con  viento  por  cl  S  E.  t'ra.squito,  marejada  de  él  i  tiempo 
algo  clan);  a  la  1  ,sc  avistó  el  morra  Lechuza  o  Paraca,  i  a  los  3 
dicha  isla  demorando  al  N  i  N  R  correjido;  a  las  6  demoraba  al 
N  E30"E,,  distancia  do  4^  a  5  leguas,  i  mamlé  gobernara]  mismo 
rumbo  del  N  N  O.  guiñando  algo  hacia  cl  oeste,  en  dirección  pre- 
cisa a  la  ista  de  San  Lorenzo.  El  tiempo  estaba  como  se  ha  dichoi 
con  los  horizontes  ealimoso.s;a  las  Sdela  noche,  estando  tanto 
avante  con  Sangallan,  mandé  seguir  al  N  N  O.  franco.  Amaneció  el 
tiempo  oscuro,  el  viento  fresco  por  el  SS  E.,  marejada  dñ  él  i  la  cos- 
ta oculta,  do  cuya  forma  se  conservó,  i  cl  viento  abonanzado. 

No  se  pudo  observar  la  latitud  i  es  la  llegada  de  estima  12"  54' 
i  la  lonjitud  70"  42'  30";  por  este  defectuoso  punto  queda  demoran- 
do la  isla  hacia  el  E  34°  N.  i  la  de  San  Lorenzo  al  N  23"  O.,  dis- 
tancia 51  millas  i 12. 

Día  21  a  :?.?  de  dicho  viernes. — Al  medio  dia  quedamis  siguien- 
do al  citado  rumbo  con  toda  vela,  el  viento  por  el  S  i  S  E  bonanci- 
ble, marcjadilla  de  él  i  el  tiempo  cerrado.  Así  anocheció  i  continuó 
hasta  las  G  de  la  mañana,  que  odaró  algo  i  se  vio  cl  morro  .Solar  al 
N  16°  O.  i  los  farallonea  de  Pachacamac  o  Loria  al  N  6"  E.,  dis- 
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tancia  de  éstos  como  de  4  leguas.  Al  medio  dia  se  demarcó  el 
mayor  de  dichos  fai-allones  al  N  55"  E.,  distancia  como  de  3 
leguas. 

Al  medio  dia  no  se  pudo  observar  la  latitud,  pero  por  la  demar- 
cación citada  qucdiJ  en  la  de  12"  29'  i  en  lonjitud  de  70"  52'  20", 
demorando  el  mas  sur  de  lr»s  islotes  Palominos  al  N  34  O.,  distan- 
cia de  20  millas. 

Nota.  Que  trabajada  la  estima  do  las  dos  singladuras  anterio- 
res, la  latitud  que  resulta  de  ella  es  do  12°3'17"  al  norte  de  la  de- 
marcación, consecuencias  de  las  razones  espresadas  el  dia  20,  esto 
es  la  corredera. 

Bia  23  a  33  de  dicho  sábado. — Al  medio  dia  mandé  gobernar 
al  N  O.,  siguiendo  con  toda^vela,  viento  S  S  E.  bonancible,  mar  lla- 
na i  el  tiempo  cerrado,  sin  otra  tierra  a  la  vista  que  el  farallón  de 
Fachacamac  citado.  Poco  antes  de  la  1  se  vio  la  isla  de  San  Lorenzo 
al  N  30°  O.  con-ejido,  i  a  poco  rato  un  pequeño  paquebot  que  cenia 
al  viento  con  mura  a  estribor,  a  las  í)i  se  echó  la  lancbita  al  agua 
i  se  lai^ó  para  el  Callao  con  el  escribano,  el  teniente  de  asamblea 
don  Joaquín  Sánchez  i  cinco  marineros.  A  las  6  se  demarcó  lo  mas 
N  O.  .de  la  isla  San  Lorenzo  al  N  7"  O.  i  los  Palominos  al  N  1°  O. 
distancia  de  estos  como  de  1  legua,  siendo  ya  nuestra  derrota  lle- 
varlos descubiertos  por  estribor.  Anocheció  el  cielo  i  borizonttis 
cargados  de  niebla  densa,  el  viento  iKmaneible  por  el  sur  i  la  mar 
llana.  A  las  11,  rebasada  la  cabecera  o  parte  N  O.  de  la  isla  a  dis- 
tancia como  de  2  cables,  ceñimos  con  mura  a  estribor  al  viento 
S  E  ^  S.  con  ráfagas  frcsquitas,  siguiendo  esta  bordada  hasta  la 
inmediación  del  placer  de  Montón  de  Trigo,  donde  teniendo  4^  bra- 
zas de  agua  viramos  por  avante  en  vncita  del  S  O  J  S.;  cerca  ya 
de  la  isla  volvimos  a  virar  en  vuelta  del  E  N  E.  i  así  nos  mantu- 
vimos bordeando  el  resto  de  la  noche.  Amaneció  el  dia  cerrado, 
con  garúa,  i  el  viento  por  el  S  S  E.  fresquito;  a  esta  hora  llevábamos 
la  borda  del  este,  que  rendimos  a  sotavento  do  los  navios;  a  poco 
mas  de  las  C  viramos  en  vuelta  del  SO.  i  a  las  7|  tomamos  la  del 
este  i  sobre  ella  dimos  fondo  a  las  8,  con  el  ancla  de  estribor  en  4Í 
brazas,  lama;  luego  se  tendió  el  ancla  del  norte  i  quedó  amaiTado 
el  paquebot,  demorando  el  muelle  del  Callao  al  S  40"  O.,  distancia 
como  do  un  cable. 
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